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R E L A C I O N E S 
D P T01>AS J .AS C O S A S 
Q U E E N E L N i J E V O - M E X I C O S E H A N V I S T O Y S A B I D O , 
ASI POR MAR COMO POR TIERRA, 
D E S D E E I , AftO 1>E 1538 HASTA E L 1>E 1636, 
PO% E L P A D R E 
GERONIMO D E Z A R A T E SALMERON, 
predicador de ía órden de los Menores de la provincia del Santo Evangelio. 
D I R I G I D A S 
A NUESTRO REVERENDISIMO PADRE FRAY FRANCISCO DE APODACA, 
F A D R B D E L A P B O T I W C I A D E C A N T A B R I A 
y, c o m t ó t t ú o í j m e t a f à e fcóàct* tai- à e eà ia , o M i e ^ a - ( S i^ioíia. 

POR mandado d e nuestro Ri&ooF-' fray Fráñcisco del Agiotlafcay eomi^ajáot 
general de todas las provincias, y «ofitodíasdeosta '.NmivatrEsfiaQa, Fkmiáâr, 
y Filipinas y Naevo-MéxicoíswíÜas rdaeioíiea que elfiadra ñ-ayi.Gérónimo dei 
Zarate Salmerón, sacerdote | íredioad(MJ, ,é1hijo^le esta.¡protinicía' del sanKh 
Evangelio de la orden d e N . P. Si Firancisíb^tea. recojido! yi.recc^àte.doi(iie' 
l a s estendidas provincias,dei> Nnew>-M|éHC^r:«;omo Ipersonai qué. «e* o e a p ó f 
ranchos años en aquellas«ówefaralBesriy'iCoiKfHtstasiijyiijuQtaínientjB loi-qiie; 
r i ó , y e n t e n d i ó por propia d i ü g e e c j & y ^ r a h a j o s u y ó : y!no>ítabâdndae»Ktit^ift3^ 
re lac iones c o s a que sea e t m t ^ rineBÍraí^tíaifexratólica^ áníea lasim^- p ^ ! 
que se ampKe, y propague, ¡eDí aqUelIaé Tegioms.'tajuHenas-i de.gent^-comõ' 
faltas de predicadores^ y-jri inistKdSii qtie-.la pQb]iqioeBÍ!Como^ni>,¡lo -xí̂ '̂.̂ S-̂ -, 
p e m o e n t é e l tiempo^tóéet^e^nl^a^JiallopMmLebBMe^ientfejíiOfece^fáíj 
p a r a este fin, que l a & " d í ^ ^ ! r e ) a c à o h e ã > s e i i m ^ i M a R } p a r a b o D t x ã y i gloria ;cta 
D i o s nuestro Señor^ yíeOTicioide^eaíroiéaJbHcQljitóyvPtKpQj' p o r q i W i i i s j i a i 
e a breve- lo q a e icrtroahánttratado>c€Íñíjaiaej«stánfflOBi.(Bfea ilfeidcf/pie*, ^ ^ 
p a x f t q a e c o n o c i d a ^ , gianñèza,!iy;Tppiefca-de*acfttêlkàr<ousVos! ¡eewtüStiíí^i 
q u i e n s e m u e v e á q o é F é c e n ( ^ ^ i ^ t í e é u ! C o n q t i k t i i , [ y i f W ) wachoa a i ^ ^ 
de nnestro Señor q u e e s h a o ofrecido á la e sp i r i tua l d e a q u * i l a a : « l w a a ^ ^ 
neces i tadas con abr irse es ta pnerta se entren por e l l a á predknt e l panto 
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Evangelio , en fe dé lo cual, y constándomo de la verdad que contienen, y 
del celo dfí diolio padre siento por n\uy útil, y provechoso este tratado, en que 
su autor como religioso crave ha puesto particular cuidado, por solo servir á 
nuestro Señor, v ajirovccliar aquellas almas; y así lo firmo de mi nombre en 
este convento de t'an Francisco de México ii 18 de Agosto de este año de 
1629.—Fray Francisco de Velasco. 
Reverendísimo padre:—Considerando el invencible ánimo y deseo grande 
que los religiosos de nuestra religion seráfica han tenido y tienen siempre 
^del bien de las almas, predicando el santo Evangelio, trayendo siempre en la 
memoria las palabras que Cristo Señor nuestro dijo á sus discípulos cuando 
los envió a predicar por el mundo; predicate Emngelium omni creature:^ 
Con este fervoroso espíritu vemos que no hay rincón, ni parte remota, donde 
no hayan entrado religiosos de san Francisco nuestro padríi, y que en todoa 
los descubrimientos, son el faro! ipie guian, á quien signen los demás, ni 
temiendo dejar las vidas en manos de los tiranos, acompañados del consejo 
Xpto. doctor nuesfro Nutite timerc eos qui occidunt rórpüs, animam autem 
non pasunt occiderc.̂  Y así son los primeros, que han derramado su san-
gre predicando el santo Evangelio, entre infieles. E yó pequeñuelo é indig-
no el mas malo del mundo deseando acabar los dias de mi vida entre infie-
les, predicando la palabra de Dios, habré ocho años que me sacrifiqué' al 
Señor entre los infieles del Nuevo-México. Y habiendo hallá deprendido 
lengua de la nación de los indios hemex, á donde compuse la doctrina fcris-
tiana con todas las demás cosas importantes al ministerio para ejercer lo» 
santos Sacramentos entre aquellos naturales, y habiendo bautizado en dicha 
nación 6566 almas, sin las muchas que bauticé en el pnebio de Cia, y-Sam-. 
ta Ana, de la nación querer que no cuento, y habiendo yo solo conquistado' 
y pacificado el Peñol de Acoma que sustentó guerra;- con los españolea^ -ye 
habieudo hecho iglesias,-conventos, con las demás cosas que merecen anemo-i 
ria como consta por informaciones. No obstante esto, con el nuevo, deseo 
de buscar almas que dar á Dios, y sabiendo de las innumerables que dáda 
tierra adentro. Dròs ha criado debajo del'Norte al Nardeste<y al'Noroeste,, 
que es á un lado y a otro del Norte, de las cuales aimas^el enemigo lérnáfer-i 
nal dragon Batanás^y habiendo hecho<düigenciasiporentrar aHá'yssotoiiyí 
sin escolta, y habiéndose malogrado mi buen deseo, determiné «alir acáparai 
que informando de todas las1 cosas-de aquella £ V . P. Ránati «expónganlos, 
medios que convengan aí semeio de Dios nuestro Señora á quien, f se? deaeç-
servir y agradar. :- •' " i : - - •",> .IÜ- -;.¡¡ v i 
1 Marc. 16- ,. - • -". . , , , ',, ,;. , ,;!•,;!(, r, 
£ Mateo 10. 
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y para q«<?-venga á noticia de todos los españples, que Dios al!.'. Tiene 
guardadas para 'que las gocen 'quien él fuere servido, las cuales mufcven 1 
mas los corazones del mondo que lio el bien de las almas, y que mecUanie 
estos mlerescs han de poblar los españoles aquel nuevo-raondo, de lo cual 
resultarán grandes bienes temporales y espirituales, doy noticia diciendo 
cada cosa donde K-M.'I, así del oro, plata, perlas, coral, granates, cobre, plo-
mo, alumbre, azufre, alcaparrosa, piedra imán y clialchihuites, la disposición 
y jornadass y á qué rumbo lian de c a m i n a r , y que con esta relación en la 
ma*no les s i r v a de aguja y carta de marear al que allá entrare, y q«e sa-
biendo V. lima, todas estas cosas con su cristianísimo, abra la puerta y dé 
licencia á ios religiosos de espíritu que quisieren entrar apostólicamente á 
derramar su sangre entre aquellos infieies. Entren obreros ¿ la viña del 
Señor, pues acá hay tantos sobrados y allá no hay quien les reparta el pan, 
de qae podemos hacer muy grande escrúpulo. Parbuh petierunt panem, 
et non erat qui frangerel eis. Y esta entrada apostóltcamente sin gajes ni 
costa alguna de S. M . y sin soldados, porque si no son tales mas v%le ir 
solos que mal acompañados, confiados en el favor divino y no en fuerzas 
humanas, y esto s i no me engaño mandó Dios á Zacarías le dijese á Zoro-
babel: non in exercitu, nec in robore, sed in spiritu meo. Este es el camino 
mas seguro. Rugate ergo dominum messts ut mitat operarios in messem 
suam. Bien sé le cuesta á muchos religiosos ayunos y disciplinas pidiendo 
á Dios abra la puerta á tan gran mies como allá hay. abrasados en el fuego 
del amor divino y celo del bien de las almas, como verdaderos hijos de. San 
Francisco- mi i^adre deseando eatrat allá, confiados en que no Ies ba de 
fallar Dios en ia mayor tjeeeSidad y tribulación, pues es palabra suya ha-
bfandacon ei justo atribulado; Cum.ipso sum iu tnbulatione. Y,tio es justo, 
reverendísimo padre, qwe por'nuestra negligencia y pereza caiezcau, aque-
llas almas rJu tanto bien., "EJla es empresa apostólica, y como sé que fomeü-
tairdo y amparando V. Rma. esta causa con, sus entrañas piadosa^, tendrá 
debida ejecucioni he tomado este trabajo. V. Rma. |o,reciba co«io de 
humilde menor lujo que en todo desea acertar y que la palabra de Dios se 
vaya • estendiendo .por1 aquellas partes remotas, de aquel nuevo mundo. 
Guarde Dios á V. P.- Rma.—Menor, hijo, F r . Gerónimo de. Zarate - Sal; 
meron.. 
E M P I E Z A N L A S iVOTIOIAS.—1538. 
1. \Bn.el aña de I5â8, siendo virey de esta^Niieva-España D . Antomon 
de Meiídozã, faé- Ia priraèra vez: que se -iritentó descobrir las Calífomiasíy ^ 
costa det.mar del Sur, para lo cual fiieron caatro aaos delíiriarquéã del .yí i^ ; 
lie, -y-el santo fray AHtohió de'^adad-Rodrigo, que entoflces'era provinciai v 
de esta provincia del Santo'Evangelio, envió en aquellás ríaos tres.religioao». 
al descúbrimiento, yllegafon á las^àlifornias á lá entrada; en él puerío'qué .i 
ahora se llama ife la Pazj' está enJ24 grados dé altura, y bo páreeiéndole».-
la tierra tajibiiena como ellos quisieran, se Volvieron. •. : 1 . 
2. En el-misnio año envió el padre provincial otros dos religiosos por. ' 
tierra, per la^misma costa del mar del Sar, caminando hácia el Nórte.por 
lalisco y la Nueva-Galicia. . Estos dos -religiosos iban en compañía- de un 
capitán y doce soldados, los cuales iban en busca de. minas, y jasada ,toda 
" la tierra qiie por aquella parte estaba: desctíbierta y couquistada, hallaron 
dos caminos bien abiertos,- - E l capitán escogió et de mano derecha, y to s í - ' 
; guió diciendo qúe i b a a l Norte, y á pocas jornadas dieron!en tierras tan 
agrias que les obligó á volverse atrás, como lo hicieron, y de los religiosos 
^,el uno enfennó y también se volvió, y el otro con dos .indiog intérpretes que 
llevaba siguió su camino de mano izquierda hácia ta costa., camino muy se-
gnido. Llegó á tierra poblada de indios pobres, los cuales salían á recibir 
al religioso teniéndoíe por cosa del ciéio, y l é tocaban y le: besaban e l hábi-
to, íbanle acompañando los indios de jornada en jomada, mas de trescientas, 
personas, algunas de ellos se apartaban .á ¡cazar liebres^ conèjos,y venados, ; 
. dé que hay abundancia en toda aquella tierra, y dándole primerotaí religioso 
para que comiese, lo demás repartieron entre ellos, y dè ésta manera andavó"; 
mas de doscientas leguas, y casi en todo este camino tuyo noticia-de una 
tierra moy poblada de gente vestida, que tienen casas de terrados y no de \ 
-on solo alto sitio de mochos altos,.y otras gentes decian, están pobladas e ñ 
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In orilla de un gnjrTno, y que hay mnclios pueblos cercados, y .que tienen 
guerras "los unos con los pifos, y que pusimdo aquel no habla otros pueblos 
muchos v mayores y <]c gente mas nca, y que había vacas mayores que las 
jiueslras y otros animales no vistos en Castilla. 
3. En ilemamla do (jsia tierra habum ya salido muchas y gruesas ar-
madas por mar y ejército? por tierra, y á todos la encubrió Dios y á un 
probrcciilq l'mtfe de San Ftancisco, rolo y pobre, se la niamfesíó. descubrió 
y vió primero que tillas: Quui abscomUsti hre á sapíentibus et prudrntibus, 
ePrebelastt ea parvuhsJ No hay mas que decir; volvió este icligioso á dar 
la nueva do io que había visto y tábido; luego que esta nueva se pobíicó' 
quisieron entrar allá muchos españoles. El provincial que entonces era, 
fray Marcos Dema, por calificarse de lo que había dicho aquel religioso, 
íomó Ja delantera antes de que entrasen los españoles y fué con la brevedad 
que pudo, y haJló ser verdadera la relación del religioso, y así afirmó lo di-
cho como hombre que lo vió y con esta verdad. 
4. Y el vi rey D. Antonio de Mendoza, é! en persona se aprestaba para 
tr á esta jornada, por evitar los robos ty maldades que en semejantes oca-
siones los soldados hacen; pero negocios graves se lo impidieron, y así en-
vió en lugar de su misma persona á Francisco Vazquez Coronado, llevando 
por su acompañado al padre provincial de esta provincia y otros cuatro reli-
giosos, verdaderos hijos de San Francisco nuestro padre. 
VIAJE DE FRANCISCO V A Z Q U E Z CORONADO 
AL NUEVO-MEXICO. 
5. Antes qne entrase Francisco Vazqnez Coronado en el nuevo Móxico, • 
habia enviado el virey una armada para las Californias; por gobernador de 
ella Francisco Alarcon, por mafestro de campo Marcos Ruiz: La cual ar-
mada se perdió sin .ser de H i n g i m efecto; volvióse la gente á esta Nueva-
España, y como no surtió efecto, n o g a s t ó mas tiempo e n tratar de esta 
jornada. 
6. Partió Francisco Vazquez de esta ciudad de México el año de 1540, 
y pasadas las provincias de Chametla, Culhuacan, Smaloa; entraron por 
l MirtRo 11. 
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el Valle de Corazones y por los valles de Sonora, que tienen de largo mas de 
60 ií^guas. Llegó á la Pravineia d<- Cuni alojó ku real en el pueblo de 
Ziaifa, que es ta t a b e e r r a de ;ií)iieila provincia, depile el cual lugar envió 
30 sold,idos á drsrulmi la mar, y ver si parfeia la armada, por la instrucción 
que llevaba, qm' s,; liabiau tic etiooníiar en (auto* grados de alfura: íaeron 
cslos íiornhrfí: caniHiíntdo a l Xoincsl.;, v llr'yaron :'i la mar ó golfo de la 
€a!i{bi-i)ia; on 89 Errados no hallaron rastro de la anii,\da. solo hallaron 2 
naos sn.tas, y tiendas armadas en tienda de unos hombres amulatados Co-
mo morrilíos n O)MH>S: lieirados ,t flíos ics \KO%mifàvnn por s e ñ a s de dónde 
eran v one hn-enlinn; y ellos !amt>Ícn por P"ñaK dijoron venían de muy lejos, 
unos euíeudieion de l a gran Clima, otros de la-Asia mayor, y que rescata-
ban nidales y andiar, que bajaban ios indios de una f i e r r a que está junto 
al mar. VolviOron los soldados á dar razón á Francisco Vazquez Coronado 
de lo que habían visto, y no lo haliaron en Cuni, que había ido á descubrir 
los llanos de Zívola, con el innumerable ganado de este nombre; asentó su 
real en estos llanos, y desde aquí envió 30 soldados á descubrir la gran 
cuidad de Qnivira. los cuales fueron caminando al Noroeste, y aun mas 
arrimados at Norte que no al Norueste, y dicen estos soldados que llegaron 
á una muy populosa ciudad cercada con muralla y puertas; y no se atre-
vieron á entrar en ella por ser tan pocos: Las grandes riquezas de esta 
ciudad no me atrevo á poner aquí aunque, me lo han dado por relación; lo 
cierto es, que estos soldados volvieron con ánimo de que todo el ejército 
fuese allá, que eran 400 hombres: llegaron á dar noticia de lo dicho á su 
general, al cual hallaron loco de «na caída de un caballo; otros dicen que 
lo fingió porque era recién casado cuando entró á esta jornada, y que ama-
ba tanto á su esposa que todo se le iba en llorar y suspirar por ella; y aun-
que mas le rogaron fuese á ver lo que etlos habían visto, respondió lo que 
el otro convidado que nos cuenta San Lucas: uxorem áuxi et ideo non po-
sitm ¿re. Ultimamente, & todos consoló diciendo, que ya entraba el invier-
no y que se quena venir á México, que otro año volvería, mas no volvió allá. 
Desde entonces están todos con tan gran deseo se haga esta jornada, que 
si se pregonara, serian tantos los soldados que entraran á su costa, con ar-
mas y caballo, que serian bastante?, ahorrando á S. JVI. de estos gastos 
Lo Importante es un-capitan que sea tal como conviene en semejantes des-
cubrimientos, cristiano desinteresado, celoso de la ley de Dios, y deseos) 
del aumento real. 
7, A estos 30 soldados, en esta entrada, ames de llegar á la gran cit-
dad de Quivira, en el camino lea dieron los indios noticia, coipo diez jorm-
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. das dc'ailí en la cosia del niar'del Norte estaban imos hombres blancos, 
.poblado?, vestidos y barbados, y que tenían espadas, arcabuces, y qt»? tie-
hen'oaos, y otras áeñas tan claras que dan á entender son los holandeses de 
• la Núeva-Francia. Después acá hemos visto, y comunicado indios é in-
dias, que fian llegado á la población de estos holandeses, y han estado con 
ellos y nadie de ios espoñales do Nticvo-México. deja de ver esto, porque 
fué eitf'mi tiempo. 
o. Y como se voino Francisco Vazquez Coronado íí esta Ciudad de 
México, se volvió con el padre provincial, y dos compañeros, quedándose 
entre aquellos indios de Iqs ilanos de Zívola el padre fray Juan de Padilla 
y el padre fray Juan de la Cruz, varones apostólicos, v un portugués llama-
do Andrés del Campo, y dos indios donados; y como el padre Padilla se 
informó de ios indios, de las grandes poblaciones que hay debajo del Norte, 
y que si caminaban tres lunas llegaría á donde hay inumerables almas; con . 
este buen espíritu partió á verlas, acompañado del portugués y donados, 
quedando soio el padre fray Juan, de la' Cruz; caminadas algunas jomadas 
llegando á vista de ana gran población de la Quivira, los indios salieron al 
encuentro en orden guerra, el religioso viéndolos venir, conoció su mal inten-
to,'y rogó al portugués, que pues llevaba caballo, que se pusiese, en huida, 
- y también los donados, que al 6n como indios ligeros lf: seguirían,, que el 
aguardaria aquellos lobos carniceros para que se cebasen en él, mientras 
ellos^huian; luciéronlo así, y pusiérouse en un altillo á espiar, y vieron como 
ei santo varón ios aguardó de rodillas. Los indios llegaron, lo mataron. 
Lo mismo le sucedió al santo fray Juan de la Cruz, que también lo mataron 
los indios donde habia quedado. El portugués, y donados se escaparon, y 
llegados que fueron acá, contaron lo sotedido; y es.de considerar, que no 
hay rincón descubierto enloda esta NuevarEspaña donde el primer colon 
' DO sea fraile de San Francisco y ellos SQQ los primeros que han derramado 
su sangre para que con tat* buenos cimientos, sea perpétuo y eterno el edi-
ficio. Esto se quedó en silencio por espacio de 40 años hasta el de 1^81 
- que quizo'Dios por. medio de un religioso lego de mi padre San Francisco, 
llamado fray Agustin Ruiz, el cual estando en el Valle de Santa Bárbara, 
que dista 200 leguas de esta ciudad de México, el .cual estando entre aque-
llos indios'conchas ¡supo como hácia-al Norte habia grandes poblaciones, 
pidió licencia á los prelados para entrar entre aquellos infieles; concediéron-
seia, y diéronle Hos-religiosos sacerdotes teólogos, mozos de'buen ejemplo, 
llamados fray. Fraaciseo López, el-cual fué por comisario, y fray Juaa de 
1 Santa María; laegor-sç Ies. llegaron 12 soldados y un papítan, los cnales iban 
en huicr. âo Miiias. ^aiicroa <!e Santa BArhara caminando al i N o r t e 200 • 
irgiüis. Ik'üii'-oü á f;i fii-ovinciá do los indios de la Nación Tiguas que eatán 
5¡;ih!:i<!̂ .- v:\ <jr¡li:i ü d rio deí Norte, 400 leguas dt-; la-Ciudad de México, 
ífuífaJos fi¡ pueblo fie Puaray, y pareciéndolcs á los soldados que (os indios 
eran'muchos y ellos jmcos. determinaron de volverse como lo hicieron. 
Los rt'liaiosos se ^ueJaroti ailii. csitre los mdios, y sabiendo como toda aque- . 
*lla comarca estaba m a y poblada de varias naciones, entraron á verlas todas; 
Helados á los inâu^ tanas tin al pueblo de Gahsteo los tres religiosos, y 
viendo su docilidad, tnifaron viiuesf n a o de flios á dar aviso á los prelados 
de lo q u o habían visto, p u r a que entrasi;» mas religiosos á cultivar aquella 
viña. Olivciósp á esta jornada el padre fray Juan de Santa María, el cual 
era grande astrólogo, y demarcando ta tierra, halló por su cuenta como ha-
bía caminado mas breve y derecho, y así salió por detras de la sierra de . 
Puaray, para atravesar por las salinas, y de allí cortar derecho al paso del 
rio del Norte, 100 leguas mas acá del Nu evo-México; mas no llegó á colmo 
su buen intento, porque al tercer dia que se despidió de sus -compañeros 
hermanos, llegando á lestear debajo de ún árbol; los indios liguas, del pueblo 
que ahora se llama San Pablo, lo mataron'y quemaron sus huesos;.los otros 
dos religiosos se volvieron al pueblo de Puaray, adonde antes habían esta-
do, aficionados al buen agasajo adonde se estuvieron con los indios depren-
diendo lengua, hasta que el demonio como enemigo nuestro hizo de las su-
yas. Una larde estando el padre fray Francisco Lopez rezando, apartado 
del pueblo poçp mas de m i tiro de arcabuz, le mató un indio de dos.maca-
nazos que le dió en la sienes, como se ven las señales en su calavera, y, loa , 
indios de aquel pueblo lo confiesan, porque todavía hay. muchos indios tes-
tigos de su muerte, y^ellos desetibneron donde estába l o cuerpo enterrada. 
K l padre fray Agustin Ruiz lo amortajó, y enterró á nuestro modo dentro 
del pueblo. El capitán- del pueblo dió nmestrasde sentimiento por.la lader- ' 
te del religioso, y porque no sucediese j o mismo.con el religioso lego cjne 
quedaba, se lo llevó consigo al pueblo que se llama Santiago, legua y media 
el rio arriba: Y no pudo tener tanta cuenta con el que en descuiidándose 
hicieron lo m i s m o , y matáronlo también, y echaron su cuerpo en el rio que 
iba de crecida, de-manera que estos indios tiguas mataron á estos tres reli-
giosos, donde se declaró que en aquel rinconsito ay cinco mártires para hon-
ra y gloria de Dios, la cual sangre ha fructificado también "la tierra, que 
mediante ella hay bautizadas 34.650 almas, sacadas de los libros de bautis-
mos, sin las muchas que al presente se. van convirtiendo, en el cual-mÍBj¿rio 
trabajan los obreros de la viña deÍ Beñor con grandísimo espiritó, los ciíáiea 
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tienen heciias 43 iglesias por todas, grande» y chicas á si: co#ta, siu que el 
•XBJ nuestro señor haya gastado un real; ahorrado S. M. todos éstos gas-' 
tos, y como van entrando cada • despacho ministros, se va siempre esten-
diendo esta conversión. 
y, Los soldados que salieron de aquella tierra cuando quedaron estos-
Ires religiosos en el pueblo de Puaray, dieron aviso á los prelados cómo 
qnedaban allá y en ei peligro que quedaban; queriendo e] virey hacer di l i -
gencia para saber de ellos, se ofreció á esta jornada Antonio de Espejo, 
hombre muy honrado y devoto nuestro. 
10. Entró Antonio de Espejo en el Nuevo-México, raño de 1538,1 por 
el mes de Julio, llevó consigo un religioso llamaüoíray Bernardino Beltrán, 
verdadero hijo de nuestro padre San Francisco, y antes de llegar al Nuevo-
México supieron cómo los indios habían muerto los religiosos. Llegando 
Antonio de Espejo y sus soldados al pueblo de Fnaray, los indios de miedo 
desampararon el pueblo, mas na se quedaron sin castigo, que bien lo pa-
garon. 
11. De este viaje de Antonio de Espejo, ni det;de Castaño, ni de la en-
trada del capitán Nemor'cete, ni de Humana, no escribo porque todos vieron 
nna cosa, y así bast̂ . que se diga una vez. E l cuerpo del santo fray Juan 
Lopez estuvo oculto mas de S3 años; al cabo-"de los cuales un indio del. 
pueblo de Puaray, testigo de'vista de su muerte y sepultura, lo descubrió al 
padre fray Estévan de Perea, siendo comisario de aquellas provincias y 
gran mioiatro entre aquellos naturales, ei cual cuerpo, ó por mejor decir, 
huesos, se llevaron con toda veneración y respeto los religiosos revestidos y 
á pié hasta colocarlos en la iglesia de Cândia, una buena y estirada legua, 
y con ser esta procesión por el mes de Febrero, que es en e l rigor del in^. 
Tierno, á nadie hizo mal el tiempo destemplado, y desde qne comenzó á sa-
l i r la procesión comenzó el santo á hacer^ milagros, de los cuales escribe ' 
otro religioso muy por estenso, y por eso no hago aquí mas de apuntar y ' 
pasar. , 
(1)" E a palpable este errar de Cronología, obrá quizá del copiai.te que trastocó los nútne-
KW. Asi se infiere de&Torquemado, qúe dice salió-Espejo ei año de 1582 t emró á Nuero-
Míxico en 1583. ' • - -
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12. Siendo virey de esta Nueva-Espaõa el conde¿ae Monterey, mandó 
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S. M . se descubriesen las Californias, por noticia one S. M . tenia de qñe 
en aquella costa habia muchas perlas. Vino eat^ corríision á Sebastian Vtz-
cayno, persona de consideración y práctico en mar y tierra; hizo gente para -
la jomada, y porque los religiosos de nú padre San Francisco Kan sido loa 
primefoa en los trabajos y imevos descubrimientos, mandó S. M . ' fuesen á 
éste, y así fueron-fray Francisco'de-Balda,- por comisarlo, fray Diego Per 
domo, fray Bernardino de Zamudio, fray Nicolás de Sarabia sacerdotes y 
fray Cristóbal Lopez, lego. 
'13. Embarcados en Acapulco, comenzaron su viaje por la costa dé la 
mar del Sur, gobernando el navio al Noroeste, porque querer así la costa; 
llegaron al puerto de Zalagua, donáe hicieron atto aguardando los basti- ' 
mentos y soldados—Salieron de aquí y llegaron al puerto de San Sebastian 
é islas de Mazatlan; aquí sp hnyeron cincuenta soldados viendo él ptico bas-
timento que llevaban, sospechando lo que sucedió, qué sé bábíán dé tolvèr11'. 
por falta de bastimento: desÜé aquí se volVi'ó él còmísánò' fray FIPÍ¡ÍCÍSCO; - 1 
Banda, y desde aquí toma principio lá' HdciTdè' Ia Ca1íftTBÍS,y''lÈ^hé!edé'Sn'-''fí-
cho ócfienta leguas: tardáfòrf-' efl^festa^trávêsíà^siete Hiàêj^gáTfát^íi 'eiet'tíerrS J-
donde habiá'miíchos indios dèsntidÓs, greÃé!afable;ipSéfeoñ'áaeTéííté'S 6¥í& T 
•puérto, donde estuvieron bcho'dí&sV^ií^eíKgió'sÓ'y t'íeíiííá sbÍda'dí^'WtràTOiif;"*' 
la tierra adentro y Uégafón dóiide htí&iá raiictííre índiosf'¥ña§'' n6 icb'ti'siiiiiefiiii*^ 
que Tos españoles entrasen a Wis^caiab^^pero^TOTÍía^ê^éllá^lès tr^jefbñ de'^ 
comer variedad de pescados, ciruelas y otras frutas y unas pocas de perfógr '! 
y luego dijeron á los españoles que se volviesen que no habian_d.e entrar en 
sus casas, así lo hicieron; los cuales afirmaron ser mucho géntío y que todos 
salian á ver los españoles, después se les quitó el miedo y venian á ver; los ' 
españoles, chicos y grandes con arroz; aqiií estuvieron quince dias. Hicié-
ronse á la vela á buscar parte mas acomodada; el generala-envió delante la 
almiranta á buscar puerto bueno, la cual volvió dentro de* seis dias, habien-
do "hallado rriuy'buen puertÓ, al cuál pusieron'pôr>^Tire.piièrtoídb'!á;ÍF'az;.' 
Hay muchos indios afables, los cuales recibieron de paz, á los lespaiíoíes^ « 
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aquí trajeron los indios otras pocas de perlas y diferentes frutas, a q u í se 
* atrincherarõii c o m o pudieron y hicieron.iglesia y- unos ranchuelos para los 
religiosos y p a r a e l l o s . Era el puerto mejor y m a s apacible que h a s t a allí 
habiañ v i s t o , y así le hicieron c a b e z a de los-demás.. 
14.' "Los religiosos pedían á los indios trajesen sus hijos para enseñarles ' 
l a doctrina, l o ' c n a l h a e í a n ^ •b¡reiia< g-aua, á Jós^nales cotóeiteairatá ense-
Sar los primeros rudimentos; mas c ó l o no estuvieron mas de dos meses, 
no pudieron pasar adelante- Habían los radios cobrado grande nmor á los 
reEgiosos y íes tüáiatíTegaioS de!,frutas;'tnaS huiaii de'los soldadosV no loa 
podíán ver, porqlie U§ quitaban'fe 'qué •traían, y se quejaban á los religiosos 
j iS feñaJa fean con el ítedo1 al 'que Eeŝ  hacia mal,.y les decían á los religiosas 
qneíisfe quédatao eif0S!solcts y qoé sé 'ñ ieseTi de allíioá sofdádbs'j enfermedad' 
àicurable ew'lbs sbida'dos, y dèsdrehádo det'frailé que le reprende sús vicíosj 
porque'luego estafl; sus p ó i r z o ñ ó s a F lenguas contra él. 1 Vetíenúni aspiduñt 
mblaMis.eòram; -Mas• yo teogo píír muy dièhosos á los que p o r reprènílér 
viciosioyen.tantos oprobios. • ' v ' . -
IS» , jEp. este puer,to,se hallarcai mtichas cosas de hierro, de la» que de-
jaron, laa, Maos jdel marqués del Valle que dije arriba, y hallaron hechá l a 
plaza de armas, y los indios decían habían estado allí españoles. Es-costa 
abundajyjaínia, de pescadb;: llueve per-Octubre como en- España, . h à y mu-
chos, montes ybuen^ína .deras .para febricar naos. 
16. Desde, aquí despachó, el general SebastiaOi Vizcaíno al almirante 
Lope de Argüeljes con su almirantji.y una lancha, í a boca arriba* de la Ca-
lifornia á.descubrir,Jo (ie!mas; entraron ¿a boca adentro hasta.llegar á.3&'gra-
dos curapíidos, y^siempre fué b^en recibido de los:Jíndios.: L a costa es muy 
templada, hay m u c h ^ pesqixeriaSj ,de ¡perlas, y á .cuatro 'brazas de fondo-
está el agua tan clar^ .que desde'acriba se, ven en el fondo- las- ostresa' 
(Je las..perlas, tajj, .clarq^como^ si estuvieran encima del ,agaa.. Los ÍIITÍIÍ'OS: 
cogen infinidad de.estos hostio^espara eomer.lo t̂ e dentro.io&cuales-hêcháu. 
en grandes h.p.guerag para,que ase'p; ^llí.se abren y queman las-perles, 
que la^hajr^mny grandes, y siendo o p e r í a gruesa," le hacen una raya por el-
me(dio, jr s^.la çuielgan al cuello por gala., „ 
17. E l padre fray Bernardino de'Zamudio me dijo cómo Jos españoles* 
sacaban muy buenas j)erlasvhasta que Sebastian Vizcaíno m a o ^ q u ç todo?' 
los quq las sacagen se, las-manifestasen, para sacarle a l l í . la parte,que le.ye-, 
nia al rçy, y con es^ no quisieron buscar loas. No trato aqjií d^muertes, nii 
sucesos por abreviar^ porqrte n o hago historia. - Solo digo, .que á todos l^s 
pah&ió mtiyTOeWia^i^a', fqá^'sí n'ó Ies '¿altara éí íjástrnieiíto no |e vinieran, 
y^ueq&ú&Jik h % 'íf^tiVierá:jfttúy-pobIado atjiielló: "Dids^áfee'lo mejoi-; 
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18. Viiiieudo unos naos de China á filipinas^en Ja aitura de 42 grados 
vieron un remate de la tierra firme que allí, haci¿f al cual.Ilajmaron Gãbcf1 
Mendocino, á contemplación del virey Autooio de> Mendoza^que los ha-
bía enviado, y vieron cómo de allí ál puerto de la Nayidád, ern todo tierra 
firme. Llegados á la Nueva-^Eípaña dierau npticia, de eisto ai¡ virey* el cuai 
.puso por obra este descubrimietito,,y toda la costa hasta Jiegar allá;.envió, 
unás naos, y no pasaron del puerto ̂ de-Santiago^ .que-ahora se llama de la 
Magdalena, en la altura de 25 grados: Volviéronse por parecerlesque-jera 
ía^tosibje pasar adelante por ser continuos en-aquella-'costa [òs:'Viéutos•No-
ruestes, que es vijeoto catanerc^ diamentralmente çòntrario á l^íiàviaga^tòlii 
porque corre la cpsta al J^orueste. • ••• • • '•" *• "'-'•'•'•'l 
,19. El rey Filipo i l J supo cómo su padre había mandack»' haéer 'estff 
descobri miento; también halló S..M. unos pape lesé iiiformàcidnesque1 éíér-"' 
tos estraujeros habían-dado á su padre, én que le. dicen Cosas notáblesi qué 
ellos en aquella tierra habían pistó, ítevados allí por fuerza del .temporal 
que Ies dio estando pescando bacalao en Terranova, ios ctí&Ies pasaron 
de la mar del Norte á -la del Sur, por el estrecho' Anián, y por lo menos si 
-̂ao es.eí.estrèdio de Anian el desemboco por un .estrecho donde fué á dar' 
adelante dei Gabo Mendocino, en altara de 43 grados, én él ¿nal estrecho ; 
babian visto una muy populosísima ciudad, rica; bien cercada con murallaa^ 
y de gente política, cortesana, y bien tratada y otras dignas de ser vistas.-
. 20. S; jVL mandó se hiciese este descubrimiento, no reparando en gas-
tDSj que era su gnsto. E l conde de Monterey deseando acudir con ?oda 
puntualidad á lo que S. M . con tanto encarecimiento mandàbaj ifombró por ̂  
general :de esta "jomada á Sebastian Vizcaino, por aimirañte á Toribio Go-
mez de Corban, y no qníeiriendo darles frailes de ésta" provincia, llevó tres; . 
I religiósos de Nnestra Señora del Gárnien descalsos, llamados-fray Andrés 
I de la Asuncion, fray Antonio de la Ascension, y fray T o m á s de Aquino: 
I Fué cosiíiógrafo para, la demarcación de. la tierra, Qérónimo Martin. Par-
tieron de México año de 1602 á 7^de Mario; salitírou dp; Acapulco á 5-
- •" RE.^ACIÓÑ-ES DE- NÚÈVO-MÉXICO: ' ' 15 
de Mayo tres naos v un barco', hietrgo para entrar en las ensenadas, y varios 
feechos á !a vela tomaron -su derrota al Norueste. Ya' queda dicho cómo 
los vientos son contrarios á esta navegación, por cuya causa, desde que sa-
lieron del puerto de Acapulco, hasta llegar al Cabo de San Sebastian que 
es adelante def Cabo Mendocino, Dnró el viaje nueve meses continuos 
de navegación. Llegaron al puerto de la Navidad, y al Cabo de.Corrién-
teg*y á las islas de Mazatlánf son dos islas medianas y juntas entre ellas, 
y la tieára firme iiacenn buen puerto, y en éj desagua nn caudaloso rio que 
va'dera nneva Galicia. Aquí es donde el inglés D. Tomás Caâi dió ca-
rena á su navio mientras llegaban !os naos de China que aguardaba para 
"robarlas. La tierra firme de esta isla es Caponeta*y Chametia. Dssde aquí 
toma principio fa boca de la California por la costa, y tierra firme de esta 
Nueva-España, y 34 leguas de estas islas á la parte de Sinaloa entra en la 
mar el rio de Tóluca, allá !o llaman rio de Narito. Salieron de aquí atra-
vesando un brazo de mar entre-las islaiTííiclias y el Cabo de San Lúeas, 
que es ía junta y tierra firme de )a California. Tiene por aquí sesenta le-
guas de travesía. Junto al Cabo de San Lúeas está el puérto de San Ber-
' nabé donde habia gran número de indios desnudos, con arcos y flechas. 
Estas son las armas generalmente en toda la tierra, y con esto queda dicho 
por todo el viaje. Estos llamaban á.los españoles llegasen á tierra, salta-
ron en Mía, y viendo los i-njjiõfe-tantos españoles se retiraron á un altillo; y 
como los españoles se iban llegando, se iban ellos retirando.- E l padre fray 
Antonio de la Ascensión se fué á ellos, al cnal aguardaron, abrazólos con 
mocho ¡arnor, y luego' pusieron los arcos y flechas en el suelo',' él dicho pa-
dre llamó un uegro que llevase un espuerta de bizcocho pata darles, y los in-
dios se holgaron de ver el negro; y dijeron cómo cerca de-allí ésta una isla 
de negros y que- son sus ámigos: En esta playa habia rgran cantidad^de 
iostiones de perlas, aqní. pescar-on gran cantidad de-pescados como son 
chemas, pafgos^meros^comudas, cazones, tiburones, t T t a n t a s j r a y a s , chuchos; 
lisas, salmones, caballas, roncadores, barberos, bonitos, puercos', hnguados, 
ciruelos, lagartijas, .y otras variedades-que no les supieron los nombres. 
En toda la costa hay gran cantidad de sardinas; es tierra sana, buena, y 
fértil, bnen teniple;iiay- mucha caza de montería, y voíoteria, muchas arbole-
das y árboles frutales, traian los indios á vender muchas pieles de animales 
adobaàas por la carnaza, de león, de tigre, de tobo, de coyote y muchas r e -
dezoelas-de algodon-cnriesameníé labradas. - , ° 
-. 21. SaJió la .capitana de. este; paraje y Ufegó al puerto-de la Magdalena, 
y hasta4Iegsrá -isht-de-Cedro ¿DOS vieron -lás .•demaa .naos., Oorrisron e n 
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este viaje grandes tormentas; cada dia $e veían perdidos; norhago aqui mas 
' relaeion que de-las cosas que vieron, por abreviar. Este puerto rde ia JU âgr • 
dalena es grandísimo, y hermosísima bahía, lindos abrigos; tiene esta bahía 
dos entradas, entra la tierra adentro nn brazo de marino se supo hasta 
dónde-llega; es muy "poblado de intlios. i 
22. Este es el paraje donde IB! inglés que robó ¡a nao Santa Ĵ ua. e c h ó 
•Ma gentfc que venia e¡¡ la nao en tierra, v después de haberia saqueado la 
pegó fuego. Salieron de aquí y dieron vista á una bahía, por la cual des-
aguaba un rio; ¡lámase Ensenada-de ¡San Cristóbal; Ilegavoa á la bahta.de 
las Ballenas, así llamada por el gran , númeio que hay •depilas-: habia'gyau 
número de indios. Eos cuales dijeron que (a tíbrra adentro eçaa en crecido 
número. Llegaron á las islas de Ban Roque, luego á la.isia de la,Asascipn," 
Esterio y Mala; habia gran número de lobos marinos tan grandes como her 
cerros. Hay muchísimo pescado. Salieron en demanda dçja/fslaule Cedros, 
llegaron á una sierra alia donde bate la mar, toda pelada, sin géaeüo d e 
yerba ni árboles, toda ella jaspeada á cintas dé 'Varios •poloresi-tan-lmdos.y 
vistosos que llevó ios ojos de todos, porquf; .se-veianjas veias-desde;lej.09. 
Unos mineros que allí iban dijeron que era aquella gran rigü©za-de.lílaía-y 
oro, y procuraron saltar en tierra; .mas era la costa tan brava^ batían Ifis 
olas cou tan gran fuerza, que no les dio lugar. Llegaron ã isla de Cedros, 
entrando entre la tierra firme, y la isla de Navidad. La capitana y fragata, 
antes de llegar á isla de Cedros dieron fondo en él puertQ.de San Barto-
lomé, estéril y sin agua; solo hallaron e n la playa jín^betun1 que olia á ma-
risco, y porque no tenia bueji olor no cargaron de él; algunqs. afirmarop. 
que era ámbar, -y era tanto Jo, que habia d e este género, que- podían patgat-, 
- una nao muy bien, porque toda lá playa e s t a b a llena d e resteibetdnj y aadife) 
se maraville de esto, por=que las ballenas que aUá-hay SQP ennCEeeidiO má-me,-. 
ro y la resaca d e l mar «cha.este ámbar á la |>laya:, ¡hajbift tajnbieí] m u c h í s i -
mo p e s c a d o en tierra, .porque huyendo de su contrario quedes .el, pescado 
grande, se arrima tanto á tierra d o n d e , e l otro;per se¿ grande ino.puede lle-
gary que fácilmente.las olas del mar lo e c h a n en t i e r r a , y á esta causa hay. 
en l a costa innumerables aves al olor del pescado. • JSsploraron jesta tieim 
y como n o hallaron agua, se f u e r o n lo jnas'presto'que , pudieron; dlegáron Jk 
la isla de Cedros» junta á la cual está o n a p a u t a q u é se l l a m á CãJaòide;'Sao 
Agustín; fué'la fragata á'hojeía' ta isla d e -Cedros-y;halló tenia St) l e g u a s 
hoja y muy grandes piñales en. Ja'CÓrónardeJes n r a s i a l t Q a í C e r E O ^ i í o d G í l b 
que habia eran cedros alasímòs.' Hay m u c h o s indiosi.mas.nDi-qmsijeioa 
amistad cofi los españoles,1 a o tes i o s a m e n a z a b a n ' c o n lías ilechassXiíéjlaeíra;-
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gata á reconocer la ensenada y vieron- entraba un brazo de mar l a tierra 
ífclentr-o, no vferon el remate porque entraba muy la tierra adentro hácia el -
Oriente. Fueron en demanda de lais/a de Cenizas, gobernando al Norueste 
que es hácia la costa firme, llegaron á tierra y era la buena, vistosa, alegre" 
y llena. Vieron la Bahía de San Hipólito, buena, apacible y fértil, hallaron 
un camino ancho y muy seguido que iba la tierra adentro, y una cañada 
muy gcande cubierta con hojas de palmas; cabían dentro mas de 50 perso-
nas. A cuatro leguas al Norueste está la ensenada de San Cosme,- buen 
puerto, resguardado a l viento norueste. Cerca de la playa eti la tíerra firme 
está una gran laguna de ajfua dulce; la tierra es buena y fértil, llena y de 
gran gentío. Llegaron ai pié de una £;ran sierra alta, negra y tajada en la 
mar llamada sierra de San Cipriano. Janto á estas sierras á la parte del 
sotavento que es el Suerte, están unas barrancas blancas y en ellas mucho 
gentío, luego esta la isla de San Gerónimo- Llegaron á la bahía de San 
Francisco, donde habla muchos indios afables y de paz. Aquí se hallaron 
caemos de cíbolo y deanta; la tierra por estremo buena, llena-, dió-muestras 
de ser abundant* de ganadas por los machos estiércoles y rastros que se 
. vieron; adelante de ésta está una ensenada por la cual 'entva con gran furia 
Ja •creciente del mar, y cuando mengua es ni mas ni menos: en este 'puerta 
y en el de San Gerónimo, había gran número de cavallas y dtversidad-de 
pescados: entróla fragata en esta ensenada y halló un famoso puerto.. Sal--
tarofl en tierra y había gran número de indios pescando en canoas de jun-
cos, y así como vieron lo» españoles se vinieron á ellos con alegría y Jes 
dieron del pescado que tenían con grande amor y voluntad, y luego les di-
jeron dónde habiá buena -agua dulce. Estos mostraron particular amor á 
les españoles y no se iban á sus ranchos sin despedirse de éstos y les pedían 1 
licencia para irse á descansar; y de la tierra adentro vinieron muchos indios 
á-ver Jos españoles, las jrinjeres eran honestas y vestidas con pieles de a'ni-
malesí éstos'tienen ti;ato de pescado coti los indios de tierra adentro: llevan „ 
pescad.o y traen mescalli1, que es conserva de la raíz del maguey; éstos dije-
ron cómo la tierra adentro había mucha gente blanca, vestidos y barbados 
y <pje,tefiian arcabuces y que no distaha de allí mas de seis jornadas. No 
pqçfien aei* los?soldado^ del Nuevo^Méxicb, ,porque según la demarcación 
de. La tierra;, por-la.,vatiacion. d<í: tos ,meridiatH>s y climas de los mapas, según 
lo regqló.el cpsmó^rftfovhay.desde allí, al real dé los españolas del Nuevo-
Méj£k9í20fMegua¡3.• M ,padi;é fray Antqaio de la Ascension dice son mos-
cefTÍ;féi!S!tsaiidos;,de,áquí;íHegaron á l a i s l a de Sdn Hilario, Luego está úna 
geatffcKdH&ique hace abrigo:al-diento-norueste; habia mnchós indios y.mujr 
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an-isc^os: df;sdo aquí salieron navegando contra el viento y corrientesr Hê - • 
'garoa A nnã üriindo ensenada cercarlarde sierras altas,-y por una" quebrada 
-entraba ur; ò r . iXo d? mar. Cerca de aquí están dos islas á la parte del'Po^ 
¡.lente; n.imtüsc dfi Todos Santos. Adeíante 6 leguas están cuatfo-islas, 
ilámanse de ios Coronados; a! Norte de estas islas & la tierra ñrmé está'el • 
püprfo de San Diego; tiene n n monte que resguarda el viento norueste," tie-
ne mncha- p«e*fiñ3. i^ríts, retamas, romerilío y muchas yerbas1 odoríferas;' 
FJ puerto es 1 in:!'simo y grande, hace abrigo á"todos .ttempos; 'de la ptr'a"-
parte rsl Noroeste hay oiro puerto. En esta playa Se hicieron untoa pozos 
en la are;ia. v cnaniln !a mar era crecida tenia» los pozos el agua dulce y 
cuando mengvante, ¡«iluda. Vinieron muchos índios á ver (oa españoles»" 
envijados de azn! y plateado; preguntando por señas qué era aquéllo, ensé" 
fiaron-unas piedras de metal: de que hacían el envije, y dijeron' qne unos 
hombres blancos y barbados que cerca de allí vivían, beneficiâbati de aqúe-
!lo, y negándose á mi español que llevaba una cuera de unos pasamanos, di -
jcron'que también tenían de aquellas cueras aquellos hombres blancos. Este 
puerto es fértil, muchas ¡.dehesas i buenas tierras, macha cazã de vól'atería y' 
de monte, buen temple, buen cíelo y suelo. Llegaron á una ensenada', 
buena disposición de tierra, 12 leguas adelante apartada de ¡a tierra finite, 
llámase i¡Ja de Santa Catarina y antes de llegáv se divisó otra: mayor. jSíl, 
Sudoeste de, esta de Sania Caíarjna hicieron los moradores de .ella grandes 
regocijos con ía llegada de los-españoles; son pescadores unas de dn'ós bar-
cos, de tablas las proas y popas altas y de en medio muy bajaSi'cabén ew 
algunas mas de §0 personas; hay rauebos lobos'marinos, Tos fetretles'pescan 
para comer y con los cueros adobados se cubren todos' ellos'y éllás1, y es'sa 
c o m ú n abrigo. Las mujeres son muy hermosas y honestas/ los nmòs^èoVt 
blancos y rnbios y rauy risueños. De estos indios'muchos de ellos sfev(Jui-' 
síeron venir con los españoles;' tan a m o f o S o s son:c<rtlio>esto'. Desdé aíquí 
se sigue una hilera de islas derechas por orden, á òuàtro' y -á'-séis legiías 
unas de otras; tienen de largo todas estas islas 100' léguas, todas se coftra-' 
nican unas con otras y también los de tierra. • ' ' ' 
H Como estas islas son tantas y tan espesas y grandes, los' qué vièneá' de.Ghi^ 
na siempre han entendido es tierra firme y así se apartan de ellas y entre 
ellas, y la tierra firms hace una canal de 12 leguas de aticko, llámase esta 
canal de Santa Bárbara, está tendida de Oriente á Póniénte; llegando al 
principio de la canal, que es cerca de lã tierra firme; salió dé'tierra una canoa 
con cuatro remos en la 'cuaí Venia el señor ó reyezuelo de áqueltá' costa;lle-
gó esta canoa á la nao capitana y con Teñir la nao, navegando con1 boen 
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T i e n t o , le dio la c a n o a tres vueltas-ai rededor con grandísima-preeteza;. to-
dos iban cantando én el t o n o q u e lóa indios mexicanos c a n t a n en sus bailes.. 
Llegaron á b o r d o , -y sin recelo subió arriba el reyezuelo y luego dió tres 
vueltas á la plaza de a r m a s cantando, y h e c h o esto, luego en presencia de, 
todos liizo un largo razo ti ami & uto, y acabado, dijo por señat^como los-de la 
isla de Sauta Catarina le habían avisado por cuatro dias eu canoas, como.ha-
bian llegado allí aquellos hombres blancos y barbados, gente de buen .corazón 
y trato, y que les habían dado muchos regalos, y que por eso venia á ofrecer 
su tierra y lo que en ella había; y como no vió mujeres eri la nao, preguntó 
por ellas con señas tan claras, que (lió á entender también como íi hablara 
el español. Dijéronle que no las llevaban: entoncês hizo maa instancia fue-
sen, á tierra, que él remediaría aquella necesidad, y prometió de dar 10 mu-
jeres á cada español: riéronse d e l ¿frecimieuto. El reyezuelo pensando. 
hacían burla d e él y que no cumpliría su palabra, dijo fuesen-algunos s o l -
dados á tierra en su barcoj que, él se quedaria en rehenes y un hijo Suyo, 
y verían c ó m o cumplía su palabra; era ya de noche, y así, dejaron la ida á 
tierra para otro día, y á él despacharon con muchos regalos que le dieron. 
Dentro de ima hora vino el viento Sueste, y como era popa no quisieron , 
perder la ocasioiij y cuando amaneció se liallarou en las últimas islas de la 
canal que son seis y á dos leguas tinas de otras. Es la c a n a l de 24 leguas 
de largo; la costa de la tierra' firme ee vistosa, alegre, l l e n a , y gran gentío. 
Salieron de estas islas y llegaron á tierra, para irla reconociendo; era alta 
y montuosa, y á su abrigo hace algunas ensenadas, y de una de ellas salie-
ron cuatro canoas y en cada una dos indios, y se vinieron á las naos y les 
dieron mucho pescado y muchas sardinas saladas y salpresas. Diéronles 
en retomo algunas cosillas, y luego se vtolvíeron, llegaron cerca de una sier-
ra alta y bermeja por las faldas y muy blanco el copete; llámase, Sierra de 
Santa Lucía, esta es la que vienen á reconocer las naos de China; cuatro 
leguas adelante entra el rio del Carmelo en lámar por entre peñas, baja de 
anas sierras altas y blancas; en sus orillae hay muchos álamos blancos y 
negros, sauces, carsas. y otros muchos árboles de España. Dos leguas ade-
lante está un famoso puerto; entre él y el rio, hay un monte de piñales, tie-
ne dos leguas de travesía, la tierra hace una punta á ta entrada del puerto, 
llámase Punta de. Pinos, el puerto se llama de.Monterey. 
r- 28,. En est& .puerto entró la armada á 16 de Diciembre, y desde aquí 
despacharon,al almirante de, avisoA1 yirey, dándole la razón de todo lo dea-
cubierto cea un mapçt de toda la costa, con ios puertos, las islas y su demar-
cación. E l general enyió, á pedir socorra para acabar de descubrir la Ca-
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Irfomia, ¡a boca adentro, y acabar de salir de la duda si es ensenada,ó. estre-
cho que-sale á ia del Norte por Ja costa de la Florida, como afirman lòs io-
dios. Escribió e¡ general al virey que para el raes de Mayo del año siguien-
te estaria aguardando e! socorro en Ja California, en el puerto de: la Paaw 
24. Este puerto de Monterey, es por estremo bueno, repara á todos viéiH 
tos, tiene muchas aguas, leña macha y buenas maderas parar'íabricár'na-dsj 
hav enemas, jaras, retamas, rosales, zarzas, sauces, -álaíaes,;¡fuentes de;iii&-
das .aguas y fértilísimas dehesas; buenas tierras paráiíafoores; hayvmBchbs 
y buenos animales y algunos muv grancfes:-hay 'bsos'tail gftíifdes,^B '"tie-
nen ef pié de mía tercia de largo y un jeme de anchoa haj^ilnbSaííÍHíaies 
que tienen el pié redondo como mola, y cuernos 'Corito cábi'as, estas díoefa; 
son antas; hay otros animales tan grandes como novíftbs, lá hePh.BÇâ1 dte-cier-
TOS, el pié hendido como bney, el pelo1 como pelícano, y lai^íí áe>íiila'cuar-
ta, el cueilo y pescuezo largo, y en la cabeza unas asta&'iarg&s' ccinío've-
nados, la cola de una vara de largd^media de ancho; hay'vfenadòs^cone-
jos, ciervos, liebres, gatos monteses, tórtolas, tordos^ gorriones,' gilgneres",! 
cardena'es, codornices, perdices, zorríiles, aguzanives, pullas; 'bnitres; a l -
catraces; hay pájaros de hechura de gallinas de la tierra,' son tai* gran-
des que desde la una ála á la punta de la otra, tienen "de • largo -diez- y 
siete palmos; tiene la costa todos los géneros de pescados y matiscos,1 qáê 
se hallan en la costa de España, hay muchos lobos marinos v muchas ba-
llenas, está este puerto y su contorno muy poblado de" indios aftibles', gêne^ 
rosos, amigos de dar lo que tienen; éstos sintieron mucho los'eSpañoleS'se 
fueran de su tierra,porque hãbiancobrado rHuchaaficion.^ Sôn indios que: 
tienen gobierno. Aquí .estuyíéron Capitana y fragata "hasta: t r é ^ d i a s ' d e l 
mes de Enero del aüo siguiente de 1603. • - - L ; .. i u:,"..' -;Í a -, 
25. Salieron en demanda del Cabo Mendozinor -la capil&iia' entró ei 
puerto de San Francisco, por ver si hallaba,ras)a-Q'ailí'-de>mia nao Hañíadá^ 
San Agustin que en aquel puerto dio á la costa; año' de 1595, k cua-typór 
mandado de S. M . y del virey D . Luis de Velasco, Ja habia despachado' 
desde las Filipinas al gobernador Gomez Marinas para que'hreiese este'des-11 
cubrimiento de que vamos tratando, y con temporal dió ájá'coijta. Suígió 
la capitana detrás de la Punta, de los Reyes, que es una ptttita <pie* el íhis^-
mo.puerto hace; no echaron gente en tierra, porque la frágata^con^uirgraa 
temporal se habia derrotado y no sabían de ella. Llegó' laíca'pitatía' á vista 
de unas sierras altas y bermejas; y. 14 legisas ãjelánte ^^ctfueété . 'áe y i ^ 
un cabo tajado' a la mar y cérea de él unas sieitaà hevadíaáy-pór'-'láít-'señáS' 
y, altura iíijeriSn que era el Caba Mendozino, que eStá'en•'42'í¿miJ¿s.,-•''•rí•'ít;'-, 
•í'tt&i / L a f r a g a t a pagado .témprnai-tomó,^'pilótela, altura y^frhallp 
f eá 43..^-adosr^iííce.fea tierrà.MDatpatrta q îe seHai tó Oab&-BIancordesde é l 
cnat fierce fe õasKi aUNtírdeste; puuto.al- qtie pe halló rio mu.r¿,«au(Iiilo.isfl 
y .honaablew^!mj:a*»«*i laaAabja ,gr^de^frQSi iQ8^saBcea ,^^ y . - ^ u c l M » -
árboJesíde JE^mña; qas ie^ron^ent ra^f in^ .y^ i io^d ie roa^g^feSjgEan^ 
cosrifeiiSes^y v.iéjaioae- e s , i a a s a l í u r a - d e ^ í a q^eJU Ú3^tte<¿<OT?aiiQii.d?lfeá,t4ié? 
obate.;vaeí!ta¡Iiácia e l piffirtodB^Acapuícq* quei estas. instrucCioncsrdianíQíye 
d^ti^ckw^^itsemejaates ^ a i i o ^ ^ i B o ^ q i a e ' i f í f t g a B i k x q n e la oce^róa-y 
t Í !6^>^ í :4 ie feyIagar , .y ¡ íváéKen^nvie i^^an^df f^ 
jínjpQítftpte^ ' -:Í'.''ÍI'Í: ^ - . ' \ - ^íx.j'/.-'iij.i^ ¡ .í, ¿. ,:-»_ 
r,;A7>- iíHdeni^uQiesite FÍO-^8,4 dar ááa) g r a i j ' í á f l j ( i ad de-<laívíraIítjtte=esj.la 
ciniJad-qtíe; los.estmnifeKís ;d jm>»;*Qt ic ia r -á ' ;S . -{M^>pua8do^Dí íaer2a ' id« 
tiemp@.átra,vesa!Fon ^!ieaírécbft4e¡;Anianj,íi'or la cual.iieiaeian mandó''S. M : 
ae hipiese^fisteidea<git)riihiento.ín,.ii J ' • - ;- • ", 
.-^8-, M general Sébaatian .VizíaiflaJiegó' d e svuelta á la Cali&rniai no 
flgHardóaUíiel soco íTOiCODio hafoia determinado, p o r q u e - apenas tema ma» 
í i t i e r D s < p a r a m^ear . las veías^pDrque fuepa.ife.los muchos que habian muer-
to .íoç-demas estabas. todos-enfenpos^así ,¡se vino á la costa de esta Nae-
rar-España, para^var-shacaso Jos 'aires de ella daban salud á-los enfermos; 
Comoisuced ió^qHeas í íonao -T liegacon ali pitèrto de Mazaílan.todos c o b r a - . 
ron sahid;'ycomo-en axjuelia oeasion-.le ^ incel íg^j iemo. del Perú .a t conde 
d© Moiiterejveiienjiió; el ^ocpxro,. ni-se-ha;; tratado, m a s de^sta jprjjadajijf 
así tódalig.^ufídadoiie©'silencioí-.u,- .? .K^- ' •ÜV"'.- ; m !" > , 
SQ.-^^â.Confirf&atàQntde-e^a gçaç giadadrd^Cimivita^ h a c é <taiiñbirax';niia 
tffacwitq^&MHXWÃ Rt^^^.^çfe(^i^.-g«berifâdQrqBe;íiié 4edfl IV^va 
fíalúá^lfrçjíEdçidjce f&ípf ííEgta^dp, p ç g c a ^ o ^^aJao .e^i-Terraíioya d<^ 
nfljjs; d:e ^ p a S í j l ^ i , t l ^ • di á; tan, g fan . t^rçigo^que 1 os. efnfeQça.por; d. .estrecho • 
de Aoian, y comendo su fluctuación ia nua tá^p^sarjpuyo^embocíâ^p^r.uii 
caudaloso,íri^qUB eu!,el-.jnisx£itt, ^trecbo^esíiá b%ia,la parte dei Surj^ésta 
Megó, já x?fia,.iB&y pp^ulo^a ciud^á,, cercada con» .puertas,'^ murallas, isaltarpo 
e a ^ r r f t ocbq.n^iriueros- pQit. siis aicabpces, y llegados-cerca,de ía ciadad, 
« Q : l o s ; « Q n ã a t i e r o n : * n t ç a r ; . d ^ t r o . aunquç Içis, recibieron,de paziiffias icerea 
de1lai-,ciaía^.g9çoriBa$i:<4& uiv t i ro^p aíçabuz, .estaba .una faentè. de linda 
^ ^ y ( a l l ^ ¡ j u E i t % á . ; ^ f t a c a s i t a ! dijéçemlea á. l o s . apaña les ^juesfr metiesen 
ti&'$igp(fiÚ&i#m8!8hiy,: ^ ¡ te ib ic ieron^á -donde ¡fueron.tres «e-
g a l ^ d ^ d e . g a U i ^ j . f p ^ ^ castañas; y ptras 
^ « í b a s ç p ^ ^ a f e o ílfelOs^cuales^iao-.fiL'íey ser ¡^tueMc^ esiraffjeips 
c t i m i S ^ Í m & 1 l & * » i * s^ljó^Mt>; geàtíq, q;iie litw^^^aciiiellos.campoB, y 
- . ". ' , 4 
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al último trai&n at rey cargado en 'unas andas de on metal amarillo, y el *ey 
-con a ir corona vestido'de «otas pieles <ie animales; y en llegando á trecho 
qce él pudiese ver y juzgar las facciones y talles de los espafiolea, parraion 
las andas aeirqne no en -el sneto, «iao caigadas como las tenijanr T dijeron 
á los eapañolea saüesen de la posada para que los viese el rey, y -qaeriend» 
dios ííegarse á las andas donde estaba et rey para aaludarie, les hicíeroa 
•eñas para que no llegasen, sino que se parasen en pié; así Jo birieroa, >á 
los coates estuvo él rey mirando con grande atencioq,y al cabo de un rato 
Isa hicieron señas se volviesen á entrar en alojamiento f luego M Tolvio 
el rey á la ciudad, continuando ei regalarlos como habían hecho siempre; tos 
españoles perdieron el miedo* y -como las mujeres iban por agua á éeta 
tóente, mío de los españoles quiso por fuerza meter á una majer allá aden-
tro, ella se fué á quejar á la ciudad, y luego vinieron muchos iadios á de-
cirles á los españoles se fuesen luego á bordo. Llegados que fueron, COB-
taron á loa demás camaradas lo que~íé había sucedido. Sobre babe*' eor-
rido estas nao «gran naufragio, cargaron tanto los hielos y enteles: frios, qsne 
se helaron ios mas de ellos, otros se enfermaron, de manera que easi todos 
perecieron; los que se escaparon, viendo que eran pocos para i r á España, 
arribaron hasta Florida, á donde el mas curioso por dar - añao de estas -co-
sas, se embarcó en una fragata que" venía á esta Nueva-Empaña; llegado 
al puerto de San Juan de TJlúa, le dió el mal-de la muerte, y-conociendo 
eran cumplidos ses dias, llamó al hermano mayor del hospital y le hizo es* 
cribir esta relación, porque se supiese una cosa como esta,, digna de ser 
vista." Murió el hombre, y enriaron esta Fektcion á Rodrigo dei Jtio., -
3@. Según las señas, tengo por cosa cierta que esta crod&d es l a nñsnra 
qiie víó y descubrió Antan el íjae -dió aviso á S . M. y qae ee l a misma que 
vieron por tierra los treinta femibres que éní íó Francisco Vazquez Corona-
do, desde los tlanas de C-tboíu. - • ; 
- S í - Y aunque algunos edriosos han' dado fioticia á S. M . de-estás ̂ Co-
sas, no barí advèrtide de cómo y por dónde es fócil este descubrimieeto, 
porgue k esper-ieQcíásiei»prénos--ense®a'eosas naevas'y'9íeiBpye se:Va:sa-
biendo mas^e esta tierra; y así digo, íjué este descubrimiento por^puer-
to d* Acapaleo, es trabajar en vano, por las -causas ya1 diehas ~de vientos 
conftamsjy^aTa descubrir lo que falta de la Oahforiiift-no se ha-de: efeteaí 
«» tíHa con nao de grande porte, pbrque 'tiene -enmédio -del g^fe tóiícbó» 
vagiosty-arreeifes y eoB raue^oTiesgo^dé-perderse; ío'intpórtatóé es;!qáé-iea 
Sinátíh -be- fóbriíjnén Loratrq' ImrcB»'' taerfgos con'-sus •cubrer1tas,it¡ué *s:cítíÉtt 
fêcil/parque-se tipTé#éehtál3ki} remo y Velaj-y son mas 'mastiales para- en-
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trar en todas las ensenadas y ver ío qae hay, y sin correr tormenta efl Cual-
"qoier rincón se abrigan y favorecen; • , > 
' 8S. En lo-'qne toca al descubrimiento de la gran ciudad de Qoivira, se,-
de Jescnbrir por una de dos partes, por tierra firme del NueTO-Méxiço^ ó 
saliendo de la Florida dos caravelas y que emboquen el estrecho de Aniati. 
Np digo salgan soldados de la Florida por tierra, aunque es tierra- firme con 
esta, como pondré al cabo, contra incrédulos que afirman lo contrario, por-
que es pantanosa y dista mucho de esta ciudad por la cuenta: y así si se ha 
de entrar por tierra ha de ser por el Nuevo-México, y si por mar, por la 
eosta del Labrador, que está en 50 grados, y no por Acapwlco, que es inW 
posible el descubrirse por allí, y de que esto se descubra resultarán dos co-
sas, la una eí bien de las almas, la otra al aumento de la corona real y qae 
S. M . goce tantas riquezas como dicen que allí hay; pues como tan cristia-
no, las emplea tan bien sustentando estas doctrinas. 
E N T R A D A J ) E D. J U A N IÍE O Ñ A T E A L N U E V O - M E X I C O . 
' 1Í3. Salió D.' Juan d'é Oñáte de esta ciudad de México año de 1596, -Ileí-
vando en m compañía 10- religiosos de -mt padre San Francisco, hombres 
:dè gran espírituyfetras; Uatnados fray Alonso Martinez, comisario de- etta 
jornada, fray Frahèisce dé Sa:n- Mignel, fray Francisco de Zamora, fray Jnan 
"de Rosas, fray Alonso de Lugo, fray Andrés Corchado, fray Juan Claros, 
fray Cristóbal de Salazar (socerdotés)"y fray Juan (Je San Buenaventura y 
"ftay Pedró de'Vergara, religioso'* legos. 
Sacó 0 . Juan de Oñate de esta Nueva-España, para esta jomada, mas 
de setecientos hombres, la flor de la soldadesca de Chichimecas y otras per-. 
sonas' de cuenta- mas como en semejantes ocasiones no' faltan envidiosos y 
"horúfcres mal intencionados, procíuraron perturbar esta jornada, de qaé re-
süftó-gran molestia y menoscabos' á la hacienda de este caballero, y gran 
daño á aqnetta tierra, pues por ía tardanza de la visita que le hicieron agndr-
"dartres meséVert él casco, sé volvieron mas dfe 200 hombres y nínfchos ¿fe 
'eftosfcasados, pórqtie cón.tan gran tardanza, se destruyeron y comieron sds 
tiaeféüdíts'y así se'quedáron. ' Dejadas largas historias, que no hacen á mi 
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inteito, dig-o: que entro D.-Juan dé Oñate en aqueUa tierra con mas de 400 
¿ombrcs; los'1-30.casados con RUS familiaa. Caminadas 400 leguas.vía rec-
ta al Norte por el polo ártico, en altura de 37 grados y medro, llegaron al 
valle de. ios indios teguas qnc están poblados á las orillas dql rio, áquien loa 
españoles llaman del Noite, porque trae sus corrientes de hacia allá. Plait-
tó su rea! entre ê ln no y ei de Zama, en parte muy á su propósito, y pur-
quê algunos hombres niai intencionados han puesto dolo y mácula, solo por 
decir mal en la poblason que hizo D. Juan de, Oñate, diciendo es tierra ma-
la y pobre; ¡os taios son hombres que haciendo fuga, se han salido huyendo, 
y preguntándoles la causa de su salida, por no confesar sus delitos, publi-
can estas cosas, infamando la tierra; y contradiciendo á los tales, digo: ser 
muy importante la dicha población y'de muy gran momento y utilidad; á to-
da la tierra, cada y cuando se poblare lo demás, pues que coino la mtencion 
de D". Juan de Oñate fué hacer entradas y esplorar la tierra, oo, pudo ha-
llar paite mas acomodada que el dicho sitio, por ser el comedio, y que por-
la parte del Poniente tiene la California á 200 leguas como se ha visto ya( 
y por la parte del Oriente'la Florida como 300 leguas por el aire, que no 
las hemos de regular por las que anduvo Orantes Cabeza de Vaca, ni Her-
nando de Soto, pues todos anduvieron perdidos, andando y desandando, y 
no cuento sino diametralmente y por la; parte del Norte; como 100 leguas 
tiene el brazo de mar que se llama rio de San Lorenzo, embarcación fácil 
para España, pues como abajo pondré sale este río á la tierra del Labra-
dor, frontera de Terranova, á donde todos loa años se viene á pescar baca-
lao, y así á esta causa es el mejor, puerto que se pudú (elegir, j loa indios 
de aquí se dieron de paz. Tollas, las provincias es gente afable, poblada 
y les socorrieron á los españoles con sus vastimentos y les mataron la ham- ' 
bre, y les ayudaron á hacer las' casas y todo lo demás, y .desde luego die-
ron el vasallaje á S. M . Cuanto á la calidad de la tierra es fria y sana, el 
temple de España; pruébase la sanidad; desella, pues, llegan á vivir.los.in-
dios á mas de cien años, coma yo los he visto, tierra fértil; lindas aguas cris-
talinas, criase mucho ganado mayor y .menor, y si ̂ no .fuera por la codicia 
de los gobernadores que todo .lo han sacado á ve.nder, ya cubririan t^dos lps 
campos. Cvjese muclio , vastimento. de trigo.y maiz y tosdo género d̂ e, .le-
gumbres; y ei» cuanto á depir gue .es po,bj^, re^ppndo,. qng no se ba de&cu-
bierto en el mundo tierra de mas minas^ue el Nuevo-Méxieo,_de toda ley, 
buenas y malas; hay minas, en la sierra del Socorrp, en las,salinas, .en la 
sierra de Puaray, en Tunque, en el puerto,, en Ja siénega, en gap Márpps, 
en Galistêo, en.los POZQS, en los picuries; ¿n este pueblo hay minas! de^ra-
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nates,, en Zaina, en todas las sierras de loa-He'mes, no hay otra cosa sino 
"minas, á donde yo descubrí rmicáaVy registré por S.' M. , de ras cuoles sa-
qué IS arrobas de metales; cnajido vine las repartí por .todos los reales de 
minas por donde'pasé, para qne'todos viesen los metales del Nnevo-Méxí-
co, antes todas son minas, y no bar rincón que no lás tenga; los españoles 
qçie allá están, son los pobres de caudal para beneficiarías y <íe menos áni-_ 
mo, v enermgos de todo género de trabaju, pues en la tierra henios visto 
plata, cobre, piorno, piedra isnán, alcapalrosa, alumbre, azufre, y minas de 
chalchihuites que los indios benefician de su gentilidad, que para ellos so» 
diamantes T piedras preciosas.' De todo esto se_r¡en los españoles que allí 
están: como tengan buena cosecha de tabaco para chupar, qstán muy con-
tentos, y no quieren mas riquezas, que parece que han hecho voto de po-
breza, 'que es mucho para ser españoles, pues por codicia, de plata y pro. 
entrarán en el mismo infierno á sacarlo. 
35. Pruebo esta verdad, porque nadie dnde si es así su poco ánimo, y 
di£;o: Que habrá 9 años que entraron en aquella tierra á buscar minas, tres 
flamencos, vecinos de esta ciodad de México, Uamados Juan Fresco, Juan 
Descalzo y Rodrigo Lorehzo; hombres muy honrados, y de toda verdad y 
-buen ejemplo; hallaron muchas miiias, hicieren muchos ensayos, sacaron 
plata como todos lo vimos, y vinieron á esta Nueva-Espsfia, compraron 
herramientas y demás adh«íentes; llevaron minero y afinador. Volvieron 
segunda vez; el dia que llegó la nueva,á la yilla de los españoles, como 
volvían los dichos flamencos á beneôciar minas, aquella misma noche pega-
ron fuego al ingenio ,en que. se habían de beneficiar los metales, el cual 
estaba hecho, deãde que D- Pedro de Peralta fué gobernador, porque fué 
inclinado á esto y coa-sos pleitos todo calmó; con esto se ve su depravada 
intención y que íes pesa ya, que ellos son enemigos de plata, de que otros 
la saquen. _ . 
. 36, Los indios de aquellas provincias son poblados, casas grandes, quie-
ro decir, de muchos aposentos y de muchos altos, el vestido, mantas de al-
godón, que se da mucho en. la tierra, ̂ pintan estas-mantas; también usan de 
cueros de cíbolo y de lobo, y.mantas de pluma, para lo cual crian muchas 
gallinas.de la tierra: no hay diferencia;en la ropa del hosííbre á la1 mujer, 
todos andan calzados por el frio; ,el sustento maíz, frijol, calabazas, yerbas 
de que antea.<|ue entren, ¡os frios todo* se previenen para su año, carne de 
cenado,, liebres, conejos, g^Uiiijia jmontesesj codornices, perdices; también 
.matan para, comen osos, que hay muchos,,y.mucho pescado, bagres, sollo, 
trucha y matalote, es.- lo; mas general en todo .el rio del Norte, de manera 
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íjne no Biuercn de liaiabre. T7na cosa hay que alabar á estas naciones, y 
"<>s qtie no PO» tidi-i'acfio*, ni tieticn" brebaje si no es agua del rio;1 acuden 
biníi á las .roiísis d^ la ¡jflcgia y obedecen a) religioso que los doctrina. Con 
esjo está dicho todo ío qiso h¡iy en el Nuevo-México. Después de haber 
puesto lãs efisas un úrdrn y dado vista e! adelantado D. Juao de Oñate á 
iq.das !as it aciones poblad: s \ circ;invecinas, tràtó de hacer entradas la tier-
ra adentro; de ¡a* -ju-'.' tiiv! :ron efecto trataré aquí-
J O R N A D A DE D . J U A N D E O N A ' T E 
A l.A GfíAPí CIUDAD DE Q1.'1V1B\. 
37. Salió ei adelantado D. Juan de Oñate de la villa del Nuevo-México 
íi descubrir la gran ciudad de Q,uivira, año de 1599: iteró en esta jomadiã 
al padre Francisco de Velasco, que á la sazón era comisario de la provincia, 
hombre muy docto y varón apostólico, y por su compañero un religioso lego 
lamado fray Pedro de Vergara y 80 soldítdos; llevaba por gam nií indio míi-
xicano llamado Jnsepe, el cual habia entrado la tierra adentrei eh cóirfpañíá de 
Humana, el cual indio, con oíros dos mexicanos, se huyeron después de'ha-
ber Humana quitado la vida aheapitan Leiva, porCagxiés de nacioiS, hombre 
m«y vaiieme Los dos compañeros de Jnsepe los habían ya1 mnérto los , 
indios la tierra adentro; él se escapó como pudo. Ultimamente, D . Jjjanfde 
Oñate haüó este indio en el Nuevo-México en el'piiebto de l'oB indios píen-
ríes, y guió al dicho D. Juan de Oñate por la parle y camino que él 'haiáa 
entrado, que era por los llanos de Cíbolo, donde nadie puede morir de'bam-
bre pot el innumerable ganado que hay de cíbolos; son llanos tàn"estendí-
dos que nadie les ha visto el fin y remate. Caminaron al lesnordeste, vie-
ron grandes dehesas, bellos campes, muchas aguas, tierra- fértil pára labo-
ríos, buen temple. Después fueron ¡subiendo hacia el'Nordeste; atidttviewta 
por cuenta 2Ü0 leguas en estas subidas y bajadas, que no vía recta. 
Llegaron á. la tierra de promisión en fertilidades,- donde los campos produ-
cen de suyo sin beneficio alguno; ovas, ciraeias en grandè-abundancia-y 
otras muchas frotas. Por estos Haubs aunque hayindios1 no soü Jiobtadbs; 
tieneh unas chozuelas-de paja; á estos Ua'tíiamos los vaquCTo3:pórqiíe1 ¿e 
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•«aatóntas ĉoa este ganadorno sitímbran ni cojen bastimentos; haceo co-
«Émbre y llévãula á vender á lo poblado y c o n ella rescatan 'harina de níatz, 
yrASÍ eé sustentan. 
38. • tlncootraron \QS españoles còn .kw . indios escansatiues que iban á 
•pelear con sas enemigos los. quiviras. Los escansaqaes enemigos comenza-
ron á hacer mocho daño en lo poblado; unos pegando fuego, otros apode-
: uándose de las casas. © padre fray Francisco de Velasco, como tan ctj?-
-Siano y piadoso, tnovido de compasión por e l -daíio que hacían aquetloa 
in4ios> 'TÍ'gó al adelantado les ftiese á la mano en tanto daño; de esto se 
.inqnietaron los indios y se •volvieran contra los españoles, por su mal, pues 
de elfos murieron al pié de mil y de los españoles no peligró ninguno, arni-
qne salieron muchos heridos; en este paraje dicen mataron á Htimaña y ã 
-sns compañeros á la vuelta que se volvían cargados de oro: aquí se halló 
arastro de esto, pues se hallaron algunas cosas tie IfierrO, unas botas y los 
hqesos de los caballos: e l o r d e n que tuvieron para matarlos, fué p e g a r f u e g o 
sà campo estando ellos descansando; no se e s c a p ó mas ,que un muchacho 
español llamado Alonso Sanchez, y nna mulata medio q u e m a d a , la cual 
.osando se hizo esta jornada era viva, y dicen estaba tres jornadas de este 
pueblo; el dicho Alonso pocos años ha que me dijeron los indios era vivo, y 
^ne por su macha valentía era capitán y muy temido de (os indios. Tam-
foiea supieron eónjo cerca de allí estaban siete cerrillos en nn llano, de don-
•deios indios ahtjados sacan el OTO que benefician. No ae hizo diligencia 
por oada de esto. 
tQ. También dicen cómo los quiviras habian enviado un embajador á 
recibir ios españoles, y como ios vieron acompañados de sus enemigos, te-
niieron. E l embajador- no se atrevió á pasar el rio que los dividia de los 
españolea; mas el adelantado mandó á unos soldados le procurasen coger 
las espaldas, como lo hicieron y echaron grillos; era indio de suerte, mas 
los indios tuvieran mas astucia, paes dando rebajo falso mientras los espa-
iiofes cnidaba^r de las armas, enídaron ellos de Hevar cargado el preso con 
<gtillo& com&^staba, ypareeiendo aquella tierra muy poblada, segon demos-
tfaban los bmumeraWes humos, mandó elítáetentado entrasen unos soldados 
te' tierra «dentro; cañlraaron todo un dia, y -vinieron á decir cómo no daban 
fin á la. población, yfos indios Tiábian- dicho •era may grande .y-que mas 
feéeia el Nerte h£¡bta:©tras mayores; dicen también •qoeiai coando Sosimfeos 
celgaren la-ropa^n íos-áftiol^^arapelem^, les ráiraron Ja ropajes h a l l a r o H 
-<ÍM'M«ITOS de las^smfcas con qttepeleaíi, de « r o y í a s escndttías de oro^^m 
qaefcé'bai.; ífádíí 'de ésto'se'vidó.-i: 1 - • 
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40. Estos ahijados tienen mucho oro y lo benefician, al 'cual- llamán 
Jejas, mas para prueba de que hay niuchapro y que lo estrihan j ' teneficiaií, 
no quiero más testigo que lo que todos vieron en esta ciudad de- México<y, 
en la corte, y es que en Ja refriega1 dicha con los estíanjaqu&sy sáéó Ade-
lantado' dos indios ahijados de nacioa, el nao era' pequefhiekvel'-otroieta 
' mocetou; estos dos por haber sido la Igu'ei'Fa diaide San Migíiieí;acualidotlos 
báutizarou les pusieron el nombre del 'dfa, pues ¡éste indio?Migii'eiGracia;&1 
buitrón en que se beneficia .el orp icon tanto primcuvque sesadmirabastáos 
que eran de esta íàcultad^y no conociaTiiiigun' tnetaiisi no'era oco, .porijae 
decia, en mi tierra no hay otra cosa si no es esto,'y así-no coaozco.fkj-demaa. 
Los plateroa de México no (e pudieron engañar^con; cosas ¡sobredocaÜasiy 
cosas de alquimia y otros metales,. , ;" i-y.i I:U.Í,:Í;- !U:> 
41- Llevai'oa á este indio á ¡España para'=que lo vièse-ia majestad-iea-
tólica de! rey Felipe I II ; los plateros de l a corte le prelçudieroniengañar 
con una ensatada de todo género de metales picados y no pudiéroh, porque 
luego conocía lo que era oro puro.- En casa del duque dei'Jnfantado^está 
un mapa que el dicho Miguel hizo -de todos aquellos rem os y, pro vi ñcias; de 
su nación y las circunvecinas á eljas, pon tan gxan ..paiinof ..coniQ! podiaisai . 
cosmógrafo. Testigo que, lo vió el padre fray franeiseo de^elaseQ^que 
basta. Dió el dicho Miguel eu la-corte . tanta noíiciaide, la,;íH9.jestad,J7aç-
norío de su remo y de-la hran riqueza de oro que; allíihay^, qii«, ppnQcieadi) 
S. M . el indio no mentia, mandó -se. aprestasen, md -IioícVeSí á^e^e desQtti-
brimiento. El cabaüero que había llevado al indio á E^p^ña, |j)#fe&açfèr 
mejor servicio á S. M.? dí^o quería poner á suposta,la mita^íjqji,e|era^^00 
soldados; parecido muy biéji, al r.ey çl ^freci^njientQ^ ^scrifii^--,^! ^ í reJd!S^ 
entregando este cabailero^y cumpliéndo, con Ip prpi^^tidgrjaejii^jese^^rgs 
500 hombres á su costa. Como nof cnmphp^jj^rque^jjp j^udo^, ta^ippco^ 
rey, y así se ha quedado esta joi;na:da, hasta^que Dios inuie;var>el,cpra2g^ ̂ íle-
aígun rico y que quiera,gastar para,dejar memptja. _ .,,, ^ ^ j , ^ , ^ 
42. Y volviendo,á proseguírmela mi jomadar.idiigp^q^e.vu^lios^le^ ema-
nóles hacia ei NuevGrMéxicp .por^ .misn^ .ca^f lo . rqup^^j^^^ui^^^ 
quiviras del dicho poblado^que/dcmietto-fSe Jiafiiap.;, absentado , j desaxupaj 
rado sus casas, íamblen se yolviproo.á ellas,y yiea^o Ja,gcán^jnataazí^¡en 
sus enemigos, conocieron doã.çosas^la ona^que,^! (i^Pp de^utpjjgbjp npĵ to 
habían hecho los.españoles sinq ,su^! efle^gps, s¡a ..ptrajque Jgs ^e^paltCíléaí 
eran,muy valientes y .buenos pam,iaii^os,,y^así(í^HT^á e^ta y ^ Z j d e i ^ u ^ g n 
valor, por .toda, la .tierra .adeiitro,.;^-d¡eseandp,eú¡ .aipai^ad^ ijpñ^Hiit^cisío, 
enviaron de la Quivura un embajador indip^ji^.grai^^upr!* y^ay^et^já,. 
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• Traia 600 criados de arco y flecha que le ^Servian; los Índios ciroirtvecinog 
otfendo la tropa que venia, publicaron que venian para acabar con todos los 
españoles, y aun dijeron que el número de gente era mucho, despi7es se 
vió lo contrario; mas en el ínterin, sabe -Dios cómo estaban los corazones 
de los españole^. AI fin llegó y dió su embajada, convidando á los espa-
ñoles con su amistad y tierras para qúe les ayudasen á pelear contra sus 
enemigos los ayjaos, que son los que poseen el oro. E l adelantado no se 
halló con fuerzas para ir allá, porque mientras é l andaba en esta jornada se 
le habi'ah' huido muchos soldadtís' de los que había "dejado err la villa' para . 
conservar aquel puerto. Las plática^, dicho? y respuestas todas fueron por 
lenglia^de apaches.qu© la enteivdtau ellos muy bien. Dió nmctias noticias 
de su tierra,'del señor de su reino y del mucho oro que aliá hay. D. Juan-
de Oñate, para satisfacerse de lo que el embajador decta y para saber si 
era. verdad que conocían el oro, derritió una cadena de oro y nua plancha de 
p l o m o , otra de cobre, otra de p l a t a , azófar, metal, bierro, t o d o s estos meta-
les juntos; llamó al embajador y demás indios, aunque no todos juntos sino-
en tropas en varias veces, y preguntándoles-que de cuál genero de aquellos 
había en su tierra, todos se inclinaron al ero y dijeron .que de aquello era 
lo que había y que lo demás no lo conocían; y los que de repente no íó co-
nocían, tomaban el oro en la mano y lo oiian, y por el olor lo conociau lue-
go; y así no hubo'indio que dejara de conocerlo, y decían que- su rey tenia 
mucho . Preguntándoles e¡ adelantado que si' habla,tanto oro como decían, 
que .cómo ninguno de elfos llevaba siquiera un grano, respondió el embaja-
dor qué sn.iiey tiene puestas grandes penas al que-lo.saca fuera de su reino, , 
y-"íd que qnebeanta este -mandato, luego lo empalan; .mas que si supieran; 
ellbs que los. españoles- lo"estimaban, -que traerían aJgano.. 
43,-¡ Este-embajador ¡dijo que los. españoles habían rodeado mucho por 
el camino que faeron, que'si salieran derechos al Norte,.llegaran en b,rev,è,' 
de suertp que según lo .que dijeron,,, se ha de ir,por los Taos y ppr tierras 
del gran; capi ta Q.tiiiíia,rpor aquellos1 llamos. Prosiguiendo en su embajada 
y-tf^eado q#e el adelaatado no se h a l l a b a en disposición de ir allá, le dijo:,,-. 
Qfle. 4e. diesei-doee soldados,'qiie él-iría.; ipiiy contento;, dijo el adelantado, 
que BG^lpodia-i /Vino ^.^ecir el'enibaj-adra:, que eprnp había de ir delante (lev 
s^rey.con t^fti^nalasembaja^a, ¡queje.dijese ^iguí,e.rai6 Roldados, qne.con, 
estos iría mny contento; prometióselos ejl adelaiitaday. loa nombeó^y jpandó' 
bae&r%aaialajefâ .preparar armas. jiCab^Uosí Coa. es t^pai t ió^el .e i^a jadpr 
m ^ ^ t e n t ^ . á ^ ^ ^ i K y a j ^ ^ í i n d o dos^jji^jqt^.Jo, Ueyasenípor capiino^ 
d^efeo-,, ipa?.despuésf^shatjetae,; id!0!el.,embaja'dqr .taudarqn de intento y.. 
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no fuere:! estos soidndos, efue si fueran íiubieran visto et desetigaño y se 
hubiera saüdo de esta dnda, si es ó no es; aquí se perdió una muy grande 
ocasión, y podemos decir que tarde se cobra la ocasión perdida. 
JORNADA DE D. JUAN DE Ò N A T E A L A C A L I F O R N I A . 
POR TIERRA. 
44. Año de 1604, á 7 dias del mea de Octubre, aalió D, Joan de Oñate 
de la villa de San Gabriel á descubrir la mar del Sur; llevó en su compañía 
" al padre fray FraDcisco de Escobar, comisario que entonces era de-aquellas 
provincias y un religioso lego, llamado fray Juan de Buenaventura, varones 
apostólicos, y el padre comisario era hombre muy docto y tuvo don de len-
guas, pues todas las deprendía con gran facilidad. Llevó en esta jornada 
30 soldodos, los mas de elíos vizoños; y no ¡levaron mas de catorce pares 
de armas de caballos. Caminadas áquel poniente 60 leggas, llegaron á la 
provincia de Cuñi, que está eri unos llanos mas poblados de liebres y conejos 
que de indios. Son 6 pueblos, en todos ellos no hay mas de 300 casas de 
terrados de muchos altos, como las de Nuevo-México. El pueblo mayor y 
cabeza de todos es el pueblo de Cíbola, que en su lengua se llama líavico^ 
tiene 110 casas, el sustento como el general "ên toda la tierra, maíz, frijol, 
calabazas, carne de montería. Vístense de mantas de íztli tejidas de cor-
doncillo; no tienen estos indios algodón: partieron de este pneblo, y á 20 
leguas andadas entre el Norueste y Poniente, llegaron á la provincia de 
Mooqui, son cinco pueblos y en todos 450 casas: el mismo número-de casas 
y mantas de algodón. 
45. En la provincia de Zuñi hay minas, de plata sobre, azul tan fino, que 
es con que ellos pintan y llevan á vender á lo poblado del Nuevo-México. 
Yo traje unas piedras para enseñar y me dijeron ios pihtprea era el lííejor 
azul dei mundo, y que en esta ciudad valia cada libra de aquello doce pesos 
y que no se hallaba una libra. „Tambien en el verde del Nue vo-México, en 
particular el de los Homex es finísimo en pari, y de estos dos géneros'se 
puede hacer' cargason para ttaer acá. 
46. Salieron de Mooqui, y á 10 leguas hacia el Poniente llegaron al Rfo 
Colorado; Itemáronlo así porque es el agua casf colorada: corre éste-iro 
• Sueste Norueste, después da vuelta al Poniente y dicen entra tenia Califor-
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nia. Desde aquí hasta donde emboca en )a mnr hay mas de cien leguas 
d« piñales. Desde .este no caminaron a! Poniente atravesando una serranía, 
de. piñales que tenia ocho leguas de travesía, por cuyas faldas, por la parte 
del Sur corre el no de San Antonio; dista 17 leguas de San José, que es el 
Colorado, corre Norte Sur por sierras agrias y peñas altísimas; es de poca 
agua, tiene mucho pescado y bueno: desde este rio es tierra templada. 
Cinco leguas adelante hacia el Poniente está el Rio del Sacramento, es de 
tanta agua como el de San Antonio, de tanto pescado y tan bueno; tiene suç 
nacimiento once leguas hácia el Poniente; corre Nbrneste sueste, por laa 
faldas de unas muy aitaa sierras donde los españoles sacaron may buenos 
mátales, y hay muchas minas; hasta Uegar á esle paraje no hab'an hallado 
Íoa españoles cosa que lea contentase; es muy acomodado para !a vivienda 
de los españoles; es parte que se puedan hacer ingenios, hay buenas.tier-
ras para laboríos, bellos campos y pastos para ganados y muchas aguas. 
En esta sierra tienen sus moradas los indios cruzados, son rancheros, las 
casas de paja, no siembran bastimento; susténtanse con la caza que matan, 
venados y carneros monteses (que hay muchos). Con las pieies se cubren 
iaa carnes ellos y ellas; todos andan calzados chicos y grandes. También 
tienen para su sustento mescali, que es conserva de raíz de maguey. 
47. Llaman á estos indios loa cruzados, por unas cruces que todos, chi-
cos y grandes se atan del copete; qué les viene á caer en la frente; y esto 
hacen cuando ven á los españoles. El origen de este ministerio no se supo 
entonces; después acá se ha sabido cómo muchos años ha anduvo'por aque-
lla tierra un religioso de mi padre San Francisco, el cual Ies dijò que si en 
algún tiempo viesen hombres barbados y blapcoe, que para que no Ies ofen-
diesen ni hiciesen mal,, se pusiesen aquellas cruces, que es cosa á quien 
ellos estiman. Tomáronlo tan de memoria que no se les ha olvidado. Son 
bien agestados y nobles, y ellas hermosas,de lindos ojos y amorosas. Estos, 
indios dijeron cómo la mar estaba de allí veinte jornadas de las qué ellos 
caminan, que se regulan de á cinco leguas: háse de advertir que no se les 
cojío en mentira á ninguna nación de estas. También dijeron cómo dos 
jornadas de allí estaba un rio de poca agua, por donde ellos iban á otro 
muy grande qne entra en la mar, en cuyas orillas habia una nación que se 
llama Amacava, y luego adelante otras muchas naciones que siembran-y 
cojen maíz, frijol y calabazas. Partieron el rio del Sacramento caminando 
entre el Poniente y Sudueste' quince leguas, hallando á cada pajo buenos 
aguajes. Llegaron al rio de poca agua? llámase de San Andrés; deáde aquí 
es tierra caliente: habia mucha pitaya y árboles diferentes. Caminaron por 
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él ve^r.ticuatro leguas y llegarón al.rio grande qiiR buscabáa por la noticra 
que los indios habían dado; HÁmase rio de Buena Esperanza y en la mar 
se liama rio del Tizón, es ele tanta agua como Duero y tan manzo como 
Guadalquivir. Corre Norueste Sueste, luego hace una'boca angosta por 
entre sierras altas qne lo atraviesan, y pasada esta angostura corre Norueste 
Süduesto, iievancio por uno y otro ¡ado sierras altísimas que corren de la 
misma manera, haciendo por ia onlla una ancha vega. 
4S. Otro día después de lial)or llegado, envió el adelantada) a! capitán 
GeA'mimo Márquez con cuatro soldados el rio arriba á descubrir esta nación 
de los indios amacavas. en breve rato trajo dos indios, ít ios cuales regaló 
el adelantado y los envió para que llamasen á los tiernas; ellos dieron €¡ue 
lo harían y que traerían de comer. Al dm siguiente viendo el adelantado 
cargabíiti los indios, mandó se preparasen doce soldados para "ir*por basti-
mento á la pobiason; mas antes qne los soldados fuesen llegaron mas-de 
cuarenta indios cargados de maíz, frijoles y calabazas, y- luego se levantó 
en pié un indio que se llamaba Onrraca, que en sn lengua quiere.decir Señor, 
hizo un largo ^parlamento, dando á entender á lo que se presumió, que se 
holgaba haber.visto los españoles y que deseaba su amistad. 
49. Aquí fué la primera noticia que tuvieron de la- laguna de Copalla.. 
donde se presumen salieron Jos mexicanos que poblaron esta Nupva-Espa-
ña. Pintaron esta laguna y tierras y todas sus orillas muy pobladas, y-di-
jo un indio Copalla muy claro; y el capitán Gerónimo Márqpez me dijo:, 
cómo oyendo aquellos indios hablar á un indio me.iicano, criado de ua sol-
dado, preguntó uno de ellos, éste de dónde esl ¿es acaso de Copalla? porque 
así hablan los de alia; y mas dijeron estos iridios, c¡ue los de aquella^ lengua 
traian braseletes de oro, en las muñecas de los brazos, en ios malledos y 
orejas, y que estaban 14 jornadas de allí de las que, ellos caminaban. .Se-
ñalaron esta lengua entre el Poniente y Norueste. . También dijeron los 
indios cómo podían los españoles caminar por esta vega hasta la mar, y , que 
había diez jornadas delas que ellos caminan, y que todo .era poblado, pué-
' dése navegar por este rio. Salieron de aquí y caminaron cinco leguas sin 
ver indios, porque era la sierra muy agria, angosto y estrecho el camino; 
pero pasáda esta angustura, hace una ancha, vega y muy poblada. , Aquí 
salieron á recibir á los españoles con .vastimentos puros tantos indios como 
en la ranchería de atrás, es una misma nación. Preguntándoles.por la mar, 
dijeron que por el rio abajo habia nuere jornadaSf.mas, que,si pasaban, el 
rio, no habia mas que cuatro, el cual rio llevaban por la parte del Norte y ellos 
iban caminando al Norueste. No le pareció al adelantado, ser cosa acertada 
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dejar de seguir el rio abajo coma !o hizo, caminando por sus vegas, viendo 
> siempre muclios Índios, á todos preguntando por !a mar, que ya sabian se 
•Hamaba acíila, y todos respoiidian señalando desde el Pouiente, Norueste, 
Norte; Nordeste, Leste y decian que" así daba vuelta el mar, y bien cerca, 
pues decían de la pira parte del rio estaban cuatro jornadas no mas, y que 
aquei golfo de California no es cerrado sino brazo de mar que corresponde 
á la :^ar del Norte y costa de la Florida. Todos los indios de este rio son 
dispuestos, bien ajestados, y ellas hermosas, mas blancas que las de la Nue-
va-España, con ser gente que ellos anda» en carnes y ello» en cueros, solo 
.traen ellas cubiertas las partea de ta puridad. "Siempre que los indios ca-
minan, llevan un tizón encendido e» la mano, porío cual creo se debe llamar 
rio del Tizón; así lo afirmó un soldado en esta jornada, el cual habia ido 
con Sebastian Vizcaino á la California, y dijo que iba en demanda, del rio 
del Tizón, y creo que si llegara á é¡ no se volviera como se volvió por fal-
tarle el vastimento, pues aquí hay mucho-
50. Pasada esta nación de amacabos, de la cual ni de [as demás no vie-
ron mas,de lo que estaba en ei camino, llagaron á la nación de los Baha-
ceckas, casi es la misma lengua, son amigos y se comunican unos con otros; 
las viviendas de todos los de este rio, son bajas, de madera y cubiertas con 
tierra. El-principal de esta nación se llama Cohota, éste salló' con mucho 
acompañamiento al camino, á recibir á los españoles y á rogarles no pasa-
sen de aquél dia adelante, sino que hiciesen noche en su pueblo, y así se 
Jjizo por darle gusto. Este indio y los suyos, dieron noticia de muchas co-
ŝ as y secretos de la tierra. Preguntáronles por la laguna de Copalla y dijo 
lo mismo queda dioho, y mostrándoles un escarbadi'entes de oro, lo fué po-
niendo por la muñeca, del brazo, como dando vueltas, dando á entender que 
los-indios de aquella laguna, traían braseletes dé aquello; enseñóles el ade-
lantado un coral, y preguntándoles donde había de aquello, ellos señalaron 
hácia el Sur, dijeron que los indios de la costa los sacaban de la mar, y que 
la mar cuando está brava echa muchos en tierra y que los indios escarban 
la arena y lo sacan.para vender. En esto del cora! lo dijeron todos los in- 1 
dios por donde pasaron y se vió ser verdad, hallando mucho en poder de 
las indias. 
. 51. Pasado esto, estando descansando en el pueblo del capitán Otata 
de la, misma nación, preguntándole á el y á los suyos algunas cosas y mos-
trándoles unos-botones de .plata, afirmaron delante de muchos soldados, có-
mo cerca de. allí, señalando hácia el Poniente, habia mucho de aquello y 
que se llama ñame guerra. Enseñáronles una cuchara de plata, y así como 
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(la rieron, dijeron qns de aquello eran las escudillas y cazuelas en que co 
^ roen, y las señalaron tine eran bien grandes y hondas; hicieron rodar un 
plato de plata j ara que IIIOÍCÜC ruido, dando á entender que así suenan-loa 
otros caando cac» en tierra, y qilfí no se quiebra, y poniendo ellos un plato 
de plata encima de la hrmb'-e con agua, dijeron cómo en aquellos cocían 
carne donde ellos decían; pero que !os otros aunque eran de aquello, que 
'feran grandes, y r s í a diligencia fué de ellos, sin que nádie !os -persuadiese 
á ello, y tocando diversas reces con un cuchillo en eí plato y dejándolo caer 
todo junto con vioL>;ie<n, para que iiiciese mas roído, decían que-así sona-
ban ios otros, v que ¡10 estaban de allí mas que cinco jornadas, señalando 
en tierra !a mar, en medio de ella una isla, á la cual llaman Ziñogaba, gne 
es el nombre de la nación que en ella habita. A esta isla se va por mar 
en unas canoas 6 barcos, y que desde la costa allá no hay mas qne un día 
de navegación; por la mañana salen, y antes de que se ponga el sol ya es-
tán aüá. Señalaron en tierra el grandor'del barco, haciendo en tierra una 
raya, y comenzó á medir y tenia el barco 70 piéa de largo y 20 de ancho, 
preguntándoles si aquel barco llevaba paño eñmedio, tomó el indio un palo 
y lo puso enmedio de! barco que había pintado, y un indio á la po ĵa ha-
ciendo que gobernaba el timón, él entonces tomó un paño y eatiendo loa 
brazos en el palo que había puesto, partió á correr coft"toda la velocidad 
que piub. diciendo así corrían lo? otros por el agua, y mucho más. Lo 
• cierto es, que si los indios no lo hubieran visto, no lo supieran pintar tan 
perfectamente. También dijeron cómo los vecinos de aquella isla, traen 
todos conchas de perlas al cuello y orejas, á las.cuafes llaman xicullol Tam-
bién dieron noticia de un instrumento con que hacen el son cuándo bailan, 
que es un palo largo -del cual están pendientes muchos pedazos de aquel 
metal de que liacen losa en que comen, y haciendo todo ruido á la par bai-
lan al son. 
52. Con todas estas noticias, no quiso el adelantado dejar de irse á 
buscar pueito, pues eran tan fácil de »er y con la buena comodidad de guias, 
pues ellos se convidaban á ello. Pasada esta nación de Bahacecha, llega-
ron á la nación de los indios ozaras, lengua dificultosa; los indios mal ajes-
tados, menos afables y de quien se puede tener poca satisfacción y menos 
seguridad. Están poblados estos indios en un rio grande, aunque no de 
tanta agua como el de Buena Esperanza, llámase rio del nombre de Jesus, 
corre ente sierras peladas, entra en el de Buéna-Esperariza, 'Sueste Norues-
te veinte leguas antes de llegar al mar. Súpose cómo todo el rio está po-
blado de esta nación y que es trincho el gentío. Señalaron entél'sueló'SÓ 
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rancherías ó pueblos de ésta nación. Hacen ¡nautas de algodón, el,traje y 
I çâbello es diferente de los demás, el cbaetlo es larg-o y tráenlo trenzado'y 
I fuego cubierto con ua paño ó gamuza. En esta vega hice el rio muchos 
orteros, aquí vieron algunas bellotas de encina ündas y dulce», las cuales 
dijeron los indios eran de la otra banda del rio y que habia muchas. Pre-
guntando por el nacimiento de! rio de Buena-Esperanza, dijeron los indios 
que*es cerca de ia mar hacia el Norueste, y que desde su nacimiento hasta 
entrar e n ei mar, tiene 160 leguas y todo poblado, y que en su nacimiento 
M i d a n cíbolas y venados de los grandes como caballos, en que se echa de 
?er que es buena tierra llana y de mucha agua. Desde este rio del nombre 
de Jesas hasta el mar, está muy poblado, con ma^ gente que hasta, allí se 
habia visto; mas la lengua como los de Bahacecha, y si no es la misma, di-
íéreacían el poco. El traje, el modo de vivir, las casas como los mismos bien 
ajestados y diapuestos. Todos salían á recibir los españoles.y les ofrecian 
y convidaban con sus vastitneutos. Entre estos indios se hallaron muchas 
conchas de perlas blancas, otras muy grandes resplandecientes, y q*16 hacen 
unos visos y árboles, muy para ver. - Estos indios dijeron cóíno por la cos-
ta habia muchas de aquellas conchas al Poniente, y señalaban que por detras 
de una sierra muy alta corria el mar, por las faldas de la cual sierra entra 
e n la mar el rio de Buena-Esperauza. De estos indios se volvieron á in-
formar de nuevo, de todas las .cosas que el capitnn Otata habia hecho, y no 
discreparon en nada, y enseñándoles una perla le dieron nombre y dijeron 
había muchas y muy gordas. T llegándose un indio al padre comisario y 
tomando un rosario de cuentas gordas que llevaba al cuello, dijo que habia 
perlas tan grandes y gordas, como las cuentas de aquel rosario; y en razón 
de la isla de Ziñogaba, dijeron éstos que la señora ó capitana de ella, era 
giganta, y que se UamaGa Ciñacacohola, que quiere decir mujer capitana, 
ó señora. Pintáronla de alto como hombre y medio de los de la costa, con 
ser como son, muy corpulentos, de gran través y grandes piés, y que era 
vieja y que tenia otra hermana también giganta, y que no habia varón de 
•u género, y que no se mezclaba con ninguno de la isla.' No se pudo saber 
el misterio de an señorío en aquella isla, si era herencia ó tiranía por fuerza 
de arma, y qne todos los de la isla eran pelones, qne no tenían cabello e n 
la, cabeza. 
' 53- L a primera nación pasado el'rip del-nombre de tfésus, es Halchedoma, 
soo ocho pnebíos, el primero tiene 160 casas, juzgóse por de 2.000 almas. 
Y a he dicho como no veían mas de lo que estaba e n e l camino. Luego 
eatá la nación Gobuana, son 8 pueblos, de estos se iban acompañado u los 
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•españoles gran suma de eliosj-que serian mas de 600 hombres y raujcres, 
y hacían noche con los españoles. Luego esta la -nación Hag-lli, son cien" 
pueblos. Luègo fos Tlalliquamallas, seis pueblos, aqaí se juntaroitíuandO' 
trajeron el raaiz mas de 2.000 almas. Luego los Có'capay, son S pufefelc*, 
ésta es ía última que se vió, y llegó basta Io áltimo donde se1 puèdè beber 
ei agua dulce, que es cinco leguas de la mar, porque tantas emra'él-ínítP-
^safado rio arriba. En el espacio que hay desde el rio deí nombre'de>Jestis",!> 
hasta llegar á la mar, se vieron mas de ,20.000 almas, sdlo'tte ésta'b&EdíT 
del rio que de la otro dijeron era innumerables, solo se veían ¡lOSítosftésiE 
Los indios dijeron cómo no pasaban ellos á la.otra^battdayporgíie^raRs&ftB"* 
enemigos, con ser una misma nación, y que Jos otro veniariií.y^í^ata'baii y*-
hacían gran daño á éstos, en que se ven son fos' otros m&cbds.' -'JUegaróñ.'' 
el día de San Ildefonso al paraje último, y el mas Bercáno á^la -otat-y -èl^ãl-" 
timo donde se puede beber agua. Luego el dia de l a CouyéisioirdB'SaB* 
Pablo, habiéndose cantado misa; partió el adelantado y-relígiosos CÓH?Düe-' 
ve soldados, y ¡legaron á un famosísimo puerto, el alai puerto'y babía/ba--
ce el rio de Buena-Esperanza cuando entra' en la mar; llamamos puerftfíde' 
la Conversion de San Pablo; es tan grande este puerto, qué puede» sáígifr5 
en él mas de mil naos, sin estorbarse unas á otras; entra '.étrio-eir l&fiiaí-' 
con cuatro leguas de boca, hace enniedie de la-boca una isíeta baja,-'iiG-4Íe-> 
arena, como lo es toda la costa, sino de barrial toda la. isleta'que será c<>m<>' 
dos leguas de largo, Norueste, Sueste. ' • - • ---.ÍJ 
A lo qne se pudo ver, hace gran reparo á la bahía,, entra' • €Haj~pòrt'-
aqnel rio Sueste leste, dividiéndola en dos bocas Ta islets, ia. -mtà1 aMeste y-ía1' 
otra al Sueste, cada una dé mas' de le'gtia;-y iDedia"de áaéb'd-.• ^-Ou^râft' '^ 
dfefiende el püérto del Sur y del Imeste tina ^érfaüíá por en^^faidSs éittra^ 
e l rio'en e l mar que corre hácií^állíi Cuafei Norte* Silr Ó!NoftíeSte> Suestey'-yp 
entra una punta de ella la mar adentro'ta'as dè -G tègaaá-*1,;E)è:la bafidaí^deb' 
leste tiene este puerto ó bahíá otra seiranía que corfeihácia1 la1 mar-Nordeste^ 
Sndueste. Vése 7 legTias distaáte de la bahía.' 'ecaba y rémaía;eii ifa^iBarj' 
en '7 'ú 8'cerrillos ó mogotes con püntás bajafe;ídespués;4e 'es,eos'dé la nudas 
de -tíerra'hace una punta redonda tnas'aka'qüfi" tóã d^íflâa' eft qáe^acaba'ü-* 
sietrai De la banda del Huésteí '^é'és^Iá ^ é - e ^ á j T ^ o ^ á í a ' ^ 
en tres cerrillos ó puntas redondas algo mas levantadas que las dé-'Ja&itta5* 
serranía, y la ultima d é . éàtar ínas alta q u é las. otr^ídosy^ItespueejdeléstEa, 
hácia la banda de tí^rraj imcp.^una.ipaíiíaalevantada-iEçtafe-dejdQndp jii«íei»B 
swraníá una. cuchilfa1 qüre'corre rpasí d^SOjJegua&SuaueatejijNatsKffB^tí/ 
hácia tirara. E l golfo Corré por •esfa cosía tdpr ide j i e s taneKM^ kateawestei^a 
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dphlamio Jas pontas d e í s t a serranía, de la banda del hueste, qm- como ya 
^dije, entra, en. el, mar mas de 6 leguas, corre ppr detrás, d» ,esta sierra hácíá 
el Norte, según dijeron todos los indios, así los de la costa como los dd rio, 
pues afirmaron da vuelta al ¡Vorte, Nordeste y Leste. 
54. El-adelantado L>- Juan de Oñate tomó posesión en íioirrbre de S. 
M . dñ este pnerto. y se la dió al padre comisario fray Francisco de E-scobar 
emnombre de S. M . , para que nuestra sagrada, religion pueda-poblar y puet-
.bleiaqaella,tierra y tas deinasá ellas Mciims y cercanas, y^ue nos podamos 
eeupar feo la conversion àe los natáíales, en el sitio y-sitios mas acomoda-
¿aa-á nuestro modo de vivir. 
55. ' :ToniaDGs psta posesión á'SS'del' mes de En^ro. día de la Conver-
sion del apóstdl San' Pablo, patron de aquellas provincias y custodia del 
ííuevo-Mésico. año del Señor de 1G65, para gloria y honra de l>ios nuestro 
Se'ñor. 
56. Hecho esto se volvieron al real e! adelantado y los que habían ido 
con élf'para quei'os demás soldados fuesen y diesen fe de là mar, y así se 
hizo, gastando en esto espacio de cuatro dias. AÍgnnos soldados afirmaron 
habían visto atunes y que los conociau porque eran hombres de Espana. 
Esto visto, se volvieron por el mismo camino que liabian ido, siendo tan bien 
recibidos de los indios y con el' mismo agasajo que á la ida. Llegados que 
fueron á los indios ozaras, como ya se hablan informado de lás demás na-
ciones, y todos decían que esta nación muy estendida y corre por la costk, 
y que estos son los que sacan el coral de la mar, al cual Ilamdn quacame; 
haciendo diligencia hálfó unos pacos y dijeron que por estar apartados dé 
la costa no tenián muchos; mas arriba, en el riode Buen a-Esperanza, entre 
indio? de esBa misma nación se hallaron otros pocos; pero en la provincia 
de Zuni se hallaron mas y rescataron, y dijeron que los indios de los valles 
de Señora los llevaban allí á vender, y que están no mas de siete jornadas 
de allí, y que éstos los sacan de la mar y que no estaban lejos de la mar, y 
que esta nación llega hasta alia, la Cual mar señalaban al Sur y Sudueste. 
Desde la provincia del Nuevo-México hasta la mar, halló el padre fray 
Francisco de Escobar, solo por el camino, habia diez leguas diferentes; era 
este -religioso ;íaTr hábil-y de tán' gran memoria, qtré 'donde quiera' que llega-
ba deprendía, luego la lengua, y así á,la vuelta de esta jornada hablaba con 
todas las -naciones,,y todas le.entendían. >Llegaron. á ios de. Bàhacecba:ã 
donde á la el capüaq. O t a í a y .los demás hafeiaft dado tantas' DoEicias de 
kutierra, de ¿a laguna; de/Cópallá y del oro,,íde laúsla del oto de/la-plata; 
írplTíiéndoÍG¡3 á exatarrtar diejmJa misma razón qne-á la ida, sin variarla en 
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cosa algana. Hicieron las mismas diligencias qn^^á la iáa cotí el" pfato de 
plata, como ya está dicho; solo añadieron qae esta.plata ta Sacaban de lo 
alto de un cetro que estaba de la otra banda de la isla, detrás de la cual se 
esconde el sol cuando se pone, y dijeron que la cortaban con un instrumento 
duro; preguntándoles si era de io mismo, dijeron que no, y dieron á enten-
der yer una cosa amarilla oscura, y mostrándoles una planchuela, de latón, 
dijeron que no era de aquello; y ellos viendo no les entendían, se levantó 
amo y se fué á la cocina del adelantado, y echó mano de un cazo de cobre 
y dijo, como aquello era él instrumento con que se cortaba el metal de que 
hacen ¡as escudillas y cazuelas. Salieron de aquí, y salió el capitán Otata 
al camino á recibir los españoles con gran acompañamiento y. tropel de ce-
remonias como suelen, arrojando el arco y flechas en tierra-. Dióie el go-
beciiatíor una sarta de cuentas blancas que traia al cuello y-otra al padre 
comisario (que entre ellos es gran regalo) las cuales había enviado á resca-
tar á ta isla de Ziñogova con unas mantas de algodón, que á la ida el go-
bernador le había dado para él; bien se ve que cerca está la isla, pues habia 
ido y vuelto en tan breve- tiempo. Volviéronlos á examinar de tpdo y en 
nada se contradijeron. 
57. Estos dieron noticia de muchos prodigios de naturaleza,,que Dios 
crió entre el rio de Buena-Esperanza y la mar, los cuales han causado,la 
incredulidad en los oyentes, y así cuando los veamos afirmaremos-con jura-
mento; es así, y en el ínterin los callo, y paso en ailencio. Y por dar fia(á 
esta jomada, digo: Q.ue después de haber pasado muchos trabajos y ham-
bres hasta llegar á comerse los caballos, que por no alargarme no lo cuento to-
do; llegaron á la villa de San Gabriel de vuelta todos buenos, y sanos sin que 
faltase nadie, á 25 de Abril dei año 1605, adonde descansaron, y fueron 
tan bien recibidos como deseados. 
F L O R I D A , ' T I E R R A F I R M E CON E L N U E V O - M E X I C O . -
58. Contra los incrédulos que no quieren creer que Jo Florida es tierra 
firme con ésta y con el Nuevo-México, sabiendo corao se sabe han venido 
hombres por tierra de allá, y así pondré todo lo que por la costa y tierra fit*-
me se ha visto, aunque no son Jos de Ja Florida los que mas.han^iatQ;. «jue, 
mas han visto loa ingleses que nosotros, pues Juan Dkvid,' inglés, año de 
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1586, itegó hasta 7S grados adonde halló ia mar cuajada; por -caosa del mucho 
frito, y se saiió'huyendo que á no ftaflar ^este impedlínento í mas altara 
1 legara-
59. Otro inglés llamado Hudson, añode 16L2, llegó.por et mismo rum-
bo á 65 grados. Entró por un seno que hace la costa en 60 grados, corre 
al Poniente mas, S00 leguas, y después al Sur por mas de otras tantas-
60. A l principio de este seno llegó el mismo año de 1612 í leunco Hud-
son inglés, con que se ve tienen mas curiosidad que nosotros. 
61. Con este fundamento digo: Que to mas Septentrional de la india 
es desde Totila, hasta frontera de Gudlancha y desde Gudlancha corre esta 
costa S00 leguas hasta Rio Nevado que está en la altufa de 60 grados. 
62. Desde e! rio blanco á la bahía de Maluos, hay-200 leguas; esta se 
llama la tosta del cabo del Labrador, tiene hácia el Sur (a isla que llaman 
de los Demonios en 60 grado?. En esta costa de Labrador, los naturales 
son dispnestos, grandes trabajadores, son morenos, grandes cazadores, vis-
tense de pieles de animales adobados, y blancos, hay grandes montes y muy 
espesos, y en ellos muchos animales fieros, grifos, osos, leones, donde hay 
una cosa que considerar, y es, que todos los animales terrestres, y las aves 
todas son blacas. Todos los varones,, y mujeres traen zarcillos de plata 
y cobre. Todos se envijan el roátro por gala, uso común de todos los in-
dios. Son idólatras, y feroces. Mochos bretones y algunos de Noruega, 
han pasado á"poblar esta tierra, pasáronse muchos en compatiía de Sebas-
tian Gavoto, piloto, y gran cosmógrafo, y también se han pasado muchos 
ingleses, los cuales se han quedado allí y han poblado. 
63. De Maluos á la boca de Marco hay 60 leguas, está en 56 grados. 
De Marco af cabo Delgado hay 65 leguas, está en 54 grados. 
64. Desde el cabo Delgado corre la costa mas de 200 leguas hácia el 
Poniente, hasta el no de San Lorenzo, que es el rio que arriba puse a l Nor-
te del Nuevo-México 100 teguas poco mas; este llaman por otro nombre e! 
estrecho de los tres Hermanos. En este paraje hace un golfo cuadrado, 
y baja de San Lorenzo hasta la punta de Bacallaos, mas de 200 leguas se-
gún [a noticia de los indios del rio de Buena-Esperanza, como queda dicho 
en la jornada de D. Juan de Oñate. Este estrecho es el que ellos dicen 
sale de la mar del Norte y pasa á l a mar del Sur. Eiitre esta punta y ca-
bo Delgado están muchas islas bien pobladas,- llamánse Cortes Reales; de 
estas islas están apoderados los franceses. L a isla de Corte Real, Valle," 
Duxchasteus, cabo Despoix, cabo Breton, donde hay muchos fraoceses á e 
Bretaña, con estas islas se "encubre e l golfo.' 
40 - : > R E L A C í O Ñ K S D E N U E W M E X I G O . 
65. L a punta de Bacallaos está en 48 grados y medio, es tan frío como 
Flándes por estar en un mismo clima, que son 48 grados y medió; aquí des-
poblaron los franceses un tuerte por no poder sufrir el frío que era intolerable. 
Desde aquí hay 70 leguas á la bahía del Rio, la cual ey ta en 45 grados. Des 
de Terranova á la Florida hay 900 leguas. 
66. Desde la bahía del rio á la bahía de los Isleos hay 70 leguas, está 
44 grados. 
67. Desde los Isleos á rio Fondo, puestos en 43 grados, hay 70 leguas 
68. Desde eí rio Fondo al no de las Damas que está en la misma attu' 
ra, hay 70 leguas. . J 
69. De rio de Gamas al cabo de Santa María hay 50 leguas. 
70. Desde este cabo al cabo Bajo hay 50 teguas. 
71. Desde cabo bajo al rio de Santa Ana hay 100 leguas. 
72. Desde el no de Santa Ana al cabo de Arenas, que esta en 39 gra 
dos, hay una ensenada de 80 leguas. 
7-3. De cabo de Arenas al puerto del Principe hay 100 leguas. Este 
paraje se.llama Chicoria. Los moradores de este Chicoria parecen gigan-
tes, y el rey era grande á maravilla, son morenos amulatados, traen el cabe-
llo largo y las mugeres mucho mas, son idólatras, aunque creen que el al-
ma es inmortal y que hay infierno ó lugar de penas en tierras muy frias, 
donde los dioses permiten purgar los pecados para después subir al cielo,, 
que es tierra templada, también creen que viven muchas gentes en el cielo-
j debajo de la tierra, y que debajo de! mar bay dioses. En .esta provincia 
hay plata, aljófar y piedras preciosas, .apacentan en los campos manadas d e 
ciervos, como acá cameros y' ovejas, hacen quesos de la leche de las 
ciervas. 
74. Jnnto á esta provincia, eu la misma latitud, está lé. provincia de 
Guadalupe, tiene las mismas "Eosas y requisitos que esta de Chicoria- ^ " 
75. Desde el puerto de! Príncipe, al rio Jordan, hay 70 leguas; en este 
comedio queda el-rio negro, 80 leguas á ta sierra está el monte de los dia-
mantes, cerca del cual llegó el alférez Moyano y llevó algunas indias á la 
Florida. Eran tan hermosas que todas ellas se casaron con con los espa-
ñoles de la Florida,. 
76. Del rio Jordan á la punta de Santa Helena hay 40 leguas, está en 
32. grados. 
77. Desde la punta de Santa .Helena al rio seco, que está en 31 grados*, 
hay 40 leguas. / - ~\ , \ 
78. De rio seco á la Cruz hay SO leguas. ' " ' 
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. 79; De Ia boca, de la Cruz aí. cabo del Cañaveral; hay de 80 leguas f 
oquedad en medio la bahía de los bajos.y la bahía de las baUenas, la de loa 
osos, la de Santa Catarina dequaie, ia de Epoquaçhe, Ja de ía Pala, donde 
hoy dia se ve la planta de un fuerte que era de ingleses. La de Reynoso, 
por otro nombre Giiadalquivi, que puede entrar en eila cualquier gaieon por 
grande que sea, los bajos de esta bahía están dos leguas al mar, la de San Pe-
dro, la Santa María de Sena, la de'San Mateo, donde Pedro Melendez 
Márquez mató ã los franceses. IS ieguas de ésta !a de Matanzas, donde 
mató á Juan Dernbao, tio de la reina doña Isabe! de la Paz, mujer-que .fué 
de la majestad de Felipe I I , aquí está el presidio nuestro en 28 grados y. 
medio, hoy dia v\ presidio de San Agusti» en <?! cabo del Cañaveral, don-
de suelen reconocer las flotas que desembocan de la. Habana, 38 legu'aa en 
altura de 28 grados. ^ 
SO. Desde ei puerto deí Espíritu Santo hasta Moscoso, bay 9 leguas, 
aquí tomó puerto el Adelantado Hernando de Soto, y desde aquí entró-la 
tierra adentro, año de 1539, con 900 soldados que llevaba, .y vió-Io siguien-
te, hasta que murió en la demanda, como adelante se verá. Desde Moscoso 
á Iribaracusi hay 17 íegcias, que son 26 á tres leguas de este pueblo una 
maía ciénega, con una laguna de mía le,gua de ancho y muy honda, á" las 
orillas tiene mucho cieno; de largo tiene 12 leguas: 6 leguns de elfas hay 
muchos valles de muy linda milpería de maiz que los indios siembran, tier-
ra fértil, ésta se llama la provincia de Aquera. 
81. Desde Aybibaracusi á Aqnera, que ahora se llama Santa Lucía, 
hay veinte leguas, corre Norte Sur, ya son cristianos'. Desde Vitachucu á 
Ozachile, háy 30 leguas y de tierra llana, y se pasa un rio grande, hay 12 
leguis de despoblado.-
82. Desde Ozachile al cabo de Elas, está una muy gran laguna, aun-
que se puede vadear. • -
83. Desde el puerto de Espíritu Santo á Apalache, hay 150 leguas, .ya. 
se ha descubierto camino mas breve. 
84. Desde la bahía de Ante á la de Acuse hay 60 leguas, es buen puer-
to, bondable hasta ja orilla. 
85. Desde este puesto de Ante despachó' el adelantado Hernando de 
Soto á Diego Maldonado en míos bergantines, á dàr aviso á la Habana de 
lo que le.habia .sucedido .en..el ¡iescubr¡miento' de- la tieira adentro, mas 
como.eu esta jornada no llevaban piloto para la demarcación de (atierra, no 
dice su-historia á que rumbo caminaba,"y así lo hago yo. 
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S6. Desde ApalactiE! á Apacha hay 20 leguas, es gente de paz, y hasta 
aqní son todos cristianos 
"8.7. Desde Apncli.i s>e camina "un rio arriba 40 legaas, tierra: buena y 
fértil como la de ^ .ipaiiicíie, son también de paz, caminóse Norte Sur. 
88. Desde ¡iqiií, t)ui: es <;I presidio de San Agnstiii,.está el camino de-
recho á Aniachava donde hay 6 pueblos de cristianos; á mano izquierda 
queda Taxichic i . que so:i mas de 10 puebios, y los de la laguna.'de Ocomi-
todos cristianos: v á los lados muchos putblos de infieles, e» los caales pue-
blos hay mucho gculío.^ 
89. Desde Amacliava. quo st- ¡lama Santa Helena á Avacara, bay 12 . 
leguas. ;. 
90. desdo San Juan de Avacara á San Martin, dónde eslá uno dts los 
caciques mas principaplcs, hay 8 leguas. 
91. Desde aquí á Santa Fe, hay 4 leguas. 
92. Desde Sania Fé á Claca, hay 16 leguas, y cuatro al presidio de Ma\ 
Camino. Llegaron á otra provincia que se llama Chaiaqui, muy pobre de 
bastimentos, los mas eran viejos y ciegos, poco gentío, está de Abapache 
20 leguas, y ¡legaron á la provincia Cofaquin. Por lo mas angosto, tiene 
8 leguas de travesía, aquí está una pieza de bronce. Entre Cofachi y Co-
fachiqni, bay un gran despoblado y muchos arroyos de agua y dos nos gran-
des. A ?4 leguas comienza el despoblado y caminando un rio arriba 18 
leguas w 1ieg;í al primer pueblo Cofachique. Del fin del desierto á Cofa-
chique hay dos leguas y está de la otra parte de Ayoqae, vas costeando; 
aqí hay azotar mas lucido que- el oro, los que entendieh de esta facultad 
dicen que tiene mezcla de oro. Este rio dicen que sale de Santa Helena 
de la Florida, Aquí hay templos donde se entterran los principales de los . 
caciques, é infinitas perlas en una caja de madera, y mucho aljófar, una le-
gua de este pueblo está la cabecera, un gran pueblo y el templo donde se • 
entíerrait los caciques tiene grandes arboledas, una legua en cóntorno, Ilá- ' 
mase el pueblo Tolomeco; tiene el templo 100 pasos de largo y 40 de ancho 
y 12 gigantes con armas á la puerta, en entrambos lados seis cajas de ma-
dera de perlas y aljófar, figuras de madera de los difuhtos caciques y.pa-
rientes. 88 salas de armas con hierros de azófar y guarnecidas con per- 1 
las y aljófar. Sãliendo de Cofachique se camina 32 leguas. Llegaron 
.á la provincia de Chaiaqui. De Chaiaqui á Xu&Ia hay 50 leguas y desde 
Apalache hasta aquí, hay 270 leguas." Por este Xuala para el rio de Co-
faòhique y desde la bahía de este puerto, donde se desembarcaron, ha-
brá 2õ0 á Apalache. que todas son 400 leguas.- /Desde Xuala ã lá provin-
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^ia de Guajule hay 200 leguas de despoblado. í ) e Guaxule á Ichiaha hay 
30 legaas, donde hay un rio como Gnalquivir cuándo pasa por la. ciudad 
de Sevilla, aqóí hay muy buenas perlas, abriendo nn soldado un hostion 
sacó una perla como una avefiana, que la apreciaron en 400 ducados a» 
f España. Tiene esta isla de Ichiaha 5 leguas de largo. Salieron de "ísta 
isla, pasaron el rio y durmieron en nn poblado de Acoste donde había m . i 
de 1000 indios de guerra, es muy buena gente. Coca es una provincia 
de mas de cien - leguas, toda tyen poblada y fécti!. Este pueblo Coca 
está á lo último, es de mas de 500 casas, aqirí vive el caciqne, y les deja-
ron nn Cristo; aquí se quedó un soldado hutdo que se Hamaba Falco Her-
rado, y un negro enfermo. E l último pueblo de Talicí, y luego se entra en. 
Tascaluca, laego á 8 leguas se pasa ñu rio grande, que "es el de Talesfe y 
entraron en Tascaluca; el cacique era gigante y un hijo suyo, no hubo ca-
ballo que lo pudiese cargar, solo un rociu de carga lo pudo cargar, aquí 
mataron los indios dos soldados, desde aquí habia legua y medía áMauvila; 
aquí dieron de repente mas de 10.000 indios en los españoles que llegaron 
primero y les mataron algunos caballos y robaron todo lo que habia en el 
alojamiento. Este pueblo estaba cercado de gruesístitics maderos y de á 
tres estados de alto, .estaban atados y embarrados, teuian sus troíieras y no 
habia mas de dos puertas. Peleábase dentro co» tal furia, quo hicieron re-
tirar á los de á caballo mas de SOO pasos, porque de la cerca les tiraban 
macha piedra y tes hacían un gran daño, y así se retiraban para mejor ar-
remeter, peleaíron 9 horas,.salieron con 1.600 heridas penetrantes, ¡sin las de 
poco momento que fueron otras tantas, murieron 82 soldados y 45 caballos-
Indios é indias, murieron mas de 10.000, que también peleaban ellas cion 
gran ánimo. Aquí se quemó la arma, vino, aras, cálices y ornamentos,- no 
ae dijo mas misa, no se escapó cosa, sino lo que tenían vestido, todo se 
quemó en las casas, hicieron un ornamento de gamuza y decian misa en 
seco, adoraban la ernz, la cual alzaba el sacerdote en lugar de hostia; duró < 
esto tres años, hasta que eaiieron á tierra de cristianos. 
93. De este Mavílla al puerto de Acusi, que está hacía el Oriente Nor-
nordeste, hay 30 leguas, donde habían [legado las naos de la Habana que 
los iban á buscar. En esta provincia castigan á las adúlteras rigorosamen-
te. Salieron de esta provincia de Tascaluca en donde caía este Mauvila, 
donde faé la sangrienta batalla, y de Azunde; caminadas 12 legras entraron 
en,Chicaza, rieron nn escuadrón de mas de 1.500 indios de guerra, pasa-
ron en'canoas á impedir el paso, y de la. otra parte habia también mas de 
.8.000 indios, y'dos leguas á trecho estaban muchos espárcidos. todo para 
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•f impedir el "paso; mas ellos paaaron-caraÍQadas 16 legnas. Llegaron.alpjie1 
- blo priucipal Cliicaza, donde hay muchos nogalésy muchos:árbples frutales: 
tiene-el pueblo 300 casasl En eate "alojamiento sobre seguro, .dieron los 
indios sobre los españoles; unos á pelear, otros quemando las casas, Se-
íearon dos horas; murieron 40 soldados y 50 caballos; murieron 500 (mdjqs. 
Salieron de Chicaza y combatieron el fuerte de AhbainOj.qne, era de-puatr© 
lienzos de á 200 piés cada uno. Murieron 2-000 y mas indios é.indias. 
Desde Alibanio ii Chisa hay un despoblado de 16 leguas; está Chi§a á.ía 
orilla dei mayor rio que se viú. De CEiisa salie/ou para Casqmii-háçia &r~ 
riba, donde hallaron paso, en el cual habiamuchas canoas;-habia reii ,1a otra 
banda mas de G.OOO indios para impedir el paso: caminadas 16 leguas,!!*:-
garon á Cíisquiu; estos indios pidieron se hiciese procesión jorque ÜO.ílovia, 
hízose y colocaron una cruz, y luego llovió y muy biçai los clérigtjsj.frapes 
iban cantando las letanías, colocaron la cruz en un serrallo alto ¡que.,estaba 
junto al rio; salieron de Casquín para Capaja, está 12 leguas. Dívidese(.eii 
dos caciques, en una gran ciénega y laguna, pasada la cual hay. muy lindas 
dehesas. Luego á ocho leguas están anos cerros, desde los cuales se da 
vista á Capacha; 40 leguas de Capacha hay sal cristalina y muy .lindo azo? 
far; la tierra donde lo hay es estéril y mala, y así se volvieron á. Casquín. 
De aquí carninaron 36 leguas tierra fértil y muy poblada; llegaren á Qm-
guate, de aquí loma nombre la provincia; caminaron S4 leguas e) rio ahajo 
de Casquín, ilegaron^á Colima, recibiéronlos de paz; á media legua está.el 
pueblo principal, bailaron en él- mucha resistencia, hasta Ia$ mujere&,pej[ear 
ban, y se dejaban matar antes qTie, rendirse: Cuatro mujeres arremetieron & 
un español, y á puñadás y bocados lo tenían casi muerto, hasta que Uegp 
un soldado y á puñaladas las mató portjqe no lo que^ieron soltar, y, un iiu^P 
á dos soldados les partió las rodelas y los hirió muy *mfil,,j;,á, otro,fde á,ci£_- . 
bailo d-e. un golpe le abrió el caballo desde la cruz hasta los pechos ,cpn..i¿na 
hacha que le quitó á un soldado, y otro, de un bastonazo le derribó todos los 
dientes á un soldado. Todos s« envijan para parecer mas feroces; , las ca-
bezas las entablan desde niños, v~alguiias. son.deitnas,de media vamde 
largo, aguzada hacia arriba: aquí estuvieron 20 dias curando los heiidos.,4e 
tres crueles batallas que con ellos tuvieron. Caminaron dos dias y saliscon 
de esta provincia, llegaron á Utiange; caminaron cuatro días por tigrea bue^ 
na y fértil, pero de poca gente; llegaron, á este pueblo, que es la;cabecera, 
los indios se ausentaron y no quisieron parecer, DÍ amistad pon ,tós e^taãof 
les; son bien agestados,, había mucha pasa y ciruelas pasas, mucjtias ü.ueeép 
y otras muchas frutas. ' Estaba el pueblo cercado de ,madera y dos -riosiá 
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"tpfJiJ&íke, qiaphos.coliejosj: liebrea y¡Yenados¿í Aquíiiiívemarõnj.jr n^vó t&fito 
q^e,[Cai masmes„jf-imeáto-putíieroti-aeôir1 ajíéarijpo.r.T^iüieron basfaateí 
m^í^ para--; todo el' iinviernory- eiacíia. Jfiña. . Aquí í estu-viémo > cinco, infeseai'' 
agt^«ç QHiedÁ DÍego:^,^uzoattíflMftiicebada':íepã ádteímdiaAujáídeiSeãéb" 
<B f̂t f;%ííWW9P. po^iaiproyMQj^ de^PgBatex-^-l^gàroo-áil^pifffviiitóm de: 
íígafian^.^tfiayesárcígli;.^ ^d ia^^ç^^í^a^Bja : pon no ^tets^ccãi' ioaiiotí 
^ ^ ç b i a g ççjçiíii^o^dejte cruz cqapd^A^fP^Hã^W^Gainza .de iVfaea; 
de que voy habiaodo. .ov-nisH T.M-}h :n-jí;?{> E L Í - Í I - J Í « a «'("'..í/jntiíj / 
dando á los españoles con 1.500 hombres de guerra, mas D O pe]eaIrCmt'p'Ga"-; 
4¡a»»!jr4di$!ük í * t i m 1 $ # i tate?, tima* á M ^ ^ ^ é u ê i à / y è o é MtitP. 
bastimentos; sustentan con lo qoe matan con la •^iéí&^^y^tíé^'jr'T^és^ds' 
áfa1mr&&*ete®3-l0íi> sí-ti" "'-"^ ^ ' ^ ^ A --'-^ . 
- ^ J i -r EsO^y^o^^cht^'sorí 'átíó^íifeiBie&'feó&ia yk^éd^xfidtíVáfcriM," 
yxón esto^ja^a'-probadórrómo^áíMító^'yiél'Wiaev^MéW 
cüxrefeháciaJia Fpotída.a SÔierfnaa d^^ÍGK^obl^o-^deiNne^^Mé^(h$,^y->ííí&-i: 
chas veces sucede en años de secas llegar estas vacas hasta las Salinasj'ípié-
es lo poblado del Naevo-Méxlco,. de la nación de los indias tompiros. Y 
nos consta por lo que se ha. visto desde el Nuevo-México, qué en estos lla-
nos de Cíbola los que en ellos habitan-son indios apaches, que llamamos 
.vaqueros.porqne se sustentan "con estas vacas, y así no estuvieron estos 
soldados lejea del Nuevo-Méxicc. 
• 7 ' ' 
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" $0. De aquí se -:voh'iéroii estds'soldados hácia: atrás con' iütty-jjfhífíHè^. 
trabajos y. arreméíidas .de lofe" iridios, • matándolas inachôS : H 6 l d a à o s . ' -Dfe' :raa9' 
- de €0 indios • criados'de seaTfifeio- nó qüedó rrtnguno, y- 100 fefcpañoI&S y SO 
caba l l o s UegaroQ al Rio Graude y ae'alojaroEF-ew A'nriioyai ide dónde parliè-' 
ran con intentô  de-ir á México y Ss'híibiero'h de vòlvér." ; -A'quf 'mnrió Jiiáh 
Orttz, el iméi-prete,' y 150t persoflajB; éqtá IhaHaroti tífes'dé '20.000 fené^as iflfe 
maíz y múchag frutassecaà.' Eate>riòitíe'14 e t f l i añtís's'alé'dd íñádíe ptí^* 
las riiaefeas níevésíjuese'derriteR en' \sk .áierrás. ' E l xienk- m'a's dé'500 TÉ̂  
goaâ desde SD nacimieBto hasta'idonde 'entiá eíi la 'máiyque eá, sé^gÜti'W 
orfije, donde ahora está1 el in'^íés; qóe' ée lfeúaíi la^t í i ía dé Sitata MarÉV^fF 
Jacal, por otrouoifibre- !à NoeVã VÍr^nia,1 'tó'Náévw Fraíícia;'llái¿ffñlaT&;' 
Virginia porque en su lengua quiere decir Paraíso. ''' 1 '. ' " ; ' • l 
99, .¡Aquí bay last? jde^õ.pftÇt ífpnibíes ingleses, y^francesepítgí^.tfes.iríps 
tienen, tres fuerzas; 12 legua^ la tierra qcientrp tiznan ana, muy ,gran çjudadi 
7^ ,43 grados y,inçdio>(Mcan,^uy,riçqa,jn«^^8iy M Ufivàjn ^^jenefici^á 
I i ^ í a t e r m . , , , _ [, > , ( \ : . ,! u'U. i ¡ , . , w.Tiw-. > -ni A t-:.a:.:-
. ripo,. ; Estos,^ftLda^os «iqjiarcaron dia ,4% ^aBjJPçdceieii iC^rafee^^t 
para irse el rio abajo; salieron de Amnoya; al segundo dia(lgg|g{i^n5n-iai¡ 
mujjje^trp^çç^s.^ Ijppí) j ^ L i i a ^ . ^ i ^ ^ t ^ q Q 4&MMbdfifo Ifafffi/uk e§ças 
e m b a r c a r o n y en el pitimo pueblo se los flecharon todos* !&&£pki?s&iglS<&$;j 
101. A o t r o s les parecerá cosa may vieja ésta, por i ^ n t o ^ d a j p o i 
Uíi.iiiwo.d&estaíjor^ada yjjcoBq^ata.derlaríFlpriáa*.-'- i íõ lo confieso^ y tãdi-
b i e p j mp confesará, ^ J;a), qmihay grñíiidíftar^iciajethaberlo^iisto^enmn Ubi»' 
derhistpr3^.que 't(etí^K^-de409'fojas-,a.faatetfeieñ 3 n m ^ ao-mas-de cuatra-i 
y*fHe,-porÍe menos-lía tosfadó'.lfabajb el TfesuÉáir ló 'solalpordar^gostaml 
lectorv^., . . . . . . . Í^LÍ • ' . - i - : -;<' i1 = •"•: ' ( ; : :i ni, . til - -
NOTICIAS D E L A JVACION M E X I C A N A CUJE POBLO ES'JA-
TtEREA DE LA NO EVA-ES PAÑA, 
102. Lo qué ee ha rastreado y se tiene por cosa cierta, es que-los iiifKob -
'ftiexicaoos qaè poblaron esta Niíeva-^-Espaía safíèron 'de'la laguna 'de Co-
'pallkrque está catorce jomadas [Je la'otra aparte d'el rió de' Í!iíetía-Esp,érín-
zaj díáta de está ciudad db ¡Wézicb trias de 400 Ibgaás vía recta, qué '^ise 
va por el Nuevo-México fiày1 mas de; 540: Vía recfá és 'eritfaWdfe p'ori'ra 
valles de Srjñbra sin'IIe^a'r al rio'del ^íortéj cortáncfo derecho' a la provincia 
de Mboqni"y 'de aiti á lós' Cruzados, y lüegó subir á fféscabézàr' et rió de 
"Biíena-Esperanzá, y si "des'de 'el'Ntievo^Méiicó sfe va'a'éfete' descabrimién- ' 
tb, sé ha'de ir por el rio dé Zama caltíifíand'o al Norueste. Así'nie lo' dijé-
"íwñMbs indib^'Hel Nuevò~Mé'xíco' mfoiJráánâcimfè! de!'eHbs.'' " ' -'''''l 
'' Én Ta jornada de'D.'J-nan;dferiOfIaté: á'íé^^áliforniásV'árJmté^'cáirio 
'ké IxiWo tih iiidítf qne oyèiidõ' "hiafelaf a otfó-'enle'ngua' bife'jffcána,' (Ejo así hk-
-'fñiüih "ttíl indiSs '<Je Jâ"tóg^M"^'1 CojíÜh: "TâtiíBSDáMijjPctfhtô^ãWifrpiòifr-
HrfâTks noticias'qiiè 'èii' ésta jtírnódíí'tüviéfoii y 'cbntHlfe'¥íi<SntUni'éiítei'¥ò^Íiê 
'f ^H'SE'á1se¿triF!'óón'% 'comenzadò/y ^bor^'dfgòi:Tqtte Se'íüípó'ló'sigTfiente. 
!Í04. ''Efi!'á'^e!la''jbmada.^ífia\laíoii'rmuêh^ ruinas'aiitíg^sís, 
a'cef¡niás: <{tie: es 'córnb'í&s 'hábiá ántígnámèVité1 ètf "Mexíé'¿/'ÍÁ f̂eafpñ¿árc0r*y~ 
las 'granzas *8e Tos' metàíes (füWlaéi- ^abá»;1' 'E'stó "sé" vi&l^.,de1aiitê"'dè,íIà 
provincia de Mooqui, y preguntando á los indios qué' ràiridi étañ aqirelías, 
respondieron qúe era tradición de'los Viejos, ã qüiéri 'o\Àa' coütar qaé"mn-
'chbs "siglos había que pasaron'por aílí grain ''núraerir dé'-genté, la rtíal 
íiatíiá' sairdb' de 'lá .lítguna 'de 'Copá3fal[auñqué^éUos Tá rió'ínbrkh con âÉrb 
nonitíi'e,' poi-que'é's otra, feñgiía qné^Üábian, á-póíitàr riuéVb's 'mnridóis/'ÜsniF-
^riSÍnrfó'liácrá" eT' SnV, y quéVaefron51- retejos que niinck se sü^pá'dé'étlo^si 
"feran vivbs'ó muertos. ' ^To-I- estas'senas y fàátfo de'rúlñás.' qné é's ác^-
qtíia's, granzas^se hálían'poí ios' vaíies de Señora,"^inEílda, Ciília'cán,:,qne 
%éguii mnfestran1 es'ét caminó derècíió'rquè e'tlbs trájéroii cuándo viriiiíl^à á 
p ^ á ^ t S t i ^ ; - " " 1 ^ ^ un> 'v"')?", íú 
^ í f ^ . ^ Taimbierf es' iráidicion anágua' entre lós itiáiosi'qüe ürí pedáéo^dè 
- ll^'rroJvírgenIquéí esta''á "tres'íeguas 'i3e Santa BarWa/medVa 
^'"dél^cámíno^pÓFÍjondè^p-- ni'los" carros que'van aí^Nuéíó-ítlèjíiéiir^tre 
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es memoria de la venida de los mexicanos á poblar esta tierra, ,y que para-
ron gor alii, y el ídolo que hablaba con ellos Ies dijo que se quedase, aque-
llo allí para memoria. . 
106. Debe pesar el hierro sobre 800 quintales, j^dicen qiie un demonio 
%!! forma de vieja india y muy arrugada to traia cargado. ¡Buenas fuerza a 
de india vieja!. ' 
107. Esto es cosa que todos los que' pasamos por aquel camino por cu- , 
riosidad lo vamos á ver. 0, . .'-¡"'r'' " 
108. Un herrero de Santa Barbóla le partió, un poco de tin ladp,rpotxÒ3. 
no creyendo ser cosa movediza y traída de lejos, sino .sospechando rser,iílina 
de hierro virgen, le dieron socabon por abajo, cual hierro, falt^ndçle.la 
tierra en que estrívaba se ladeó,;y así está ahora, ladeado-, . , / ' , , , 
109 El padre fray Francisco de-Velasco, religioso de -lais,prendas íjae 
todos saben y arriba queda dicho, tratándole yo dê  estas noticias jjie dijp 
cómo vendo en compañía del maestre de campo D,. Vicente, Saldivar á..qi,es-
cubrir ¡a mar del Sur, cuando se volvieron, al .cabo, der cuatro meses de pe-
regrinación, sin llegar al mar en esta jomada,; llegando á ,1a, nación, de los 
j-ndios cruzados, se perdieron unos caballos, y fueron en busca de ellqsidos 
.soldados y un indio mexicano, criado de an soldado. . Preguntando, á nnoa 
indios si kabianvisfo.'os caballos, respondió, uno, en lengaa mexicapa que no 
los habia visto, y preguntándole al indio de flónde era que s^bia.hablar.ep 
lengua mexicana, respondió que de la .tierra adentre, señalando hácia el 
Norte, que es adonde está la laguna deiCopallai. Con el cuidado de pas-
car sus cabaHos no cqidaron de ,llevar,á fste rindió al. real p,a,r̂  que .todos 
vieran y examinaran; y después habiendo diligencia ¡pQK buscarle, no parecio, 
qoe ,86 habia escondido. . _ , • ., • 1( , , , . • ' , „ Í; / J , , >,' • \ ' 
110. Haciendo yo machas y estraotdinarias. diligencias en el Nueycn-
Mésiço para averiguar y ap r̂râ • esta yerdad^ ^ i ^ hay ^llá„indips i^ej^canps, 
me dijí^el rapitan Gerón imp.Márqu^ cómos la.primerarvez qu^.pgtuyo .ejQ 
_el,Peñolde Acoma,,entrando-en una .estufa.en^elfefintados,.uno§ iriclios^.y 
ccM^ocíendo jpor el- traje, ser mexicanos^ jiregun^ó á lost indios íjaién e^n 
aquello? que estaban allí pintadosr,y resppndierpnrque pogQs, años ha^ia^ue , ' 
habian.venido ^o^.alílde,hácia. la^cost^ del marcos , indios de aquel traje, -
j cpmo c o ^ ^ p ^ s t a entre fillos l o | pintaron, y^çe^dei^allí h,abiani(irdo Jttá,cla 
el' pueblo de Cía, de la nación queres. Con esta noticia hice "gran^diljjgeifc-
cia,>y(preguntándole yo al capitán m^yor del j ^ . " - : ' ! ^ ^ ^ ^ ; ^ , l iamadívD. 
Andrés ,Pachete y á otros viejos, si tenian notiçia^de, aquellas gentes^qiie . 
habían .venido de hácia donde se pone el spl, respondió que sí, qne mtjyjbien 
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Be- aceitaba haberlos visto, y que algunos de, eíloa estuvieron en su casa 
hospedados, y que esto fué pocos>años antes que' los españoles poblasen, el 
Muevo-México y que si me quería informar.de ello que lo preguntase á los 
¿adiós de la nación.Heinex, en cujoa pueblos' estuvieron mas dias descan-
sando. 
- 111. Hice esta diligencia con los capitanes de la nacioü^-Hemex, y lla-
mando al capitán mayor del pueblo de Amoxunqua, llamado D. Francisco 
Guaxiuozi y al capitão mayor del pueblo de Qmumziqua, llamado D. Alonso 
ífiztazondi y D. Gabriel Zandú, su hermano, y" otros viejos, todos dijeron 
itjae; «s-verdad que aquellos forasteros estuvieron allí algunos días de des-
canso, y que siempre que me oian hablar con un indio en lengua mexicana 
se acordaban de los forasteros, porque hablaban de aquella manera, y que 
todavía sé acordaban de algunos vocablos que les habían oído én lengua 
mexicana, y me los deciaíi. 
. 112. A estos mexicanos llaman los indios hemex en su lengua guaguatu, 
goapntu, y preguntándoles yo á l o s indios porqué les dan este nombre, 
respondieron que ppr el modo de vivir, porque no tienen casas de terrados 
como los del líuevo-Mêxico sipo cubiertas de paja, y que no tienen estufas 
parasa invierno,,así lo habían dicho ellos, y que allá donde ellos estaba» 
qí* ha.ee tíwto-íirio como en el Nu,evo-México, y que luego se volvieron á su 
tierraijUO pqr. el. camino; que.habian venido .sino por el rio de Zama arriba; 
c&mwapdíí hápa ei Norueste segno la derecera que ellos me señalaron. 
119. Diciéndoles yo á estos hemex que si hallara gaias me fuera de 
-í^iena gana á.descubdr-esta.qacion por lo mucho que los quiero, y por euan-
tp_sé la Jéng^a, y que mediante-esto fuera fácil el reducirlos al verdadero 
çonocimiento y gremio de la Iglesia, respondieron que para ir.-derecha á la 
laguna de Copalla que no era menester guia, siuo salir por el rio de-^Zama, 
y que pasada la nación de los indios apaches de Nabajú, está un rio muy 
grande que lleva sus corrientes á esta laguna, y que el rio basta por guia, y 
qne todo era llano, con buenos pastos y campos, entre el Norte y el Norueste, 
que era tierra fértil buena y llana, y que hay muchas naciones, la provincia 
de Quazula, los qusutas y mas adentro otra nación poblada, que tienen 
escaleras de piedra para subir á la* casas, y que todas estas cosas sabian 
ellos de Jos indios apaches y dé .otros que habían visto todo aquel mando. 
' 114. Esto es lo que he alcanzado á saber acerca do la nación mexicana. 
Permita Dios se abra la puerta á tati'gran mies para el bien de aquellas 
almas y .gloria y honra de-Dios nuestro Señor. " 
115. Ochenta leguas antes de llegar á Nucvo-México ?por la partgr del 
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Poniente, dos dias de camino apartados del rio del Norte y camírio real, se 
tiene'.noticia de muchos pueblos'de gente política que siembran algodón, 
maíz v* otras íeutimbres; tejen mantas, las mas finas y delgadas que de 
^qüpt género se han visto, 'de que doy fe que llegaron algunas pocaa á mia 
manos, fas cuales rescaré solo por iraer á enseñar á esta tierra. ' Dicen qu© 
la tierra es ¡lena, fértil y de muchas aguas; llámase esta nación los Cdjoyas, 
Hasta abura se tenia sospecha eran unos, porque de pocos años á esta parte 
salen algunos en compañía de los indios gorreras á'ver los 1 españoles'que 
van y vienen del Nncvo-Mt-xico. En este último despacho cuando-salí: dé 
aquella tierra, hice diligencia por saber qtté nación era. y así «e supó abora 
son cojoyas, tienen por la parte dei Oriente por vecinos Ids gorretas, pop-ia 
paite del Mediodía los conchos, y son enemigos, porqtíe los indios de'l'Qjfe 
Caliente, que pensaban hasta ahòra eran tepegnáneí1, són cdneh'os;:yim&fl 
adelante pasan !os conchos, pties llegan á confinar'con estos^ojoj'ás. ' '''<: 
116. En eí valle de San Martin, 50 leguas adelante! de canta Barbbia, 
enseñándoles yo estas riiantas á urios'índros conchós dB'la&' eñcinííIas fqíie 
salieronral camino á reñios, af fin comb crístiaiiós bautizados pttf íñímó1^! 
santo fray Alonso de la Olíva, así cromo vièròh las níañftás las íconíVcíéton*'-^ 
dijeron' que-no era lejos de al[í'dbnde'"'íe^an aqtrelfas m&ntas; '^'yeBaIaí?iíi 
el camino derecho y llano; l a cañatfá "de esíé vaílè dé'Salí "Áfaitití t'odá' 3<¿-
Techa a! norte, dejando èrcámlrío róalrdiéI!Ñfrevo-M 
cha. Esto se sup'tí por'mtcrpréie 'muy Indinó tefi'lènguà^éxitkníi y 'dé na-
ción conchó. ' " < / / . • • '. • •.-<:;*t1->>,>ii' 
117. Esto es mú)1"fácil de Ver con' doé 'dóceñás' dé' homtiré^'y'érstííi 
"hombres 'cofi 12 basta, quizas sèra^âqueílp âe 'mbitiéiífoy táâcf^es :irállá-
iiandci'la tierra, y resolta 'el'bien de las álotas'-qué 'no'deben Hb'seí pòèks', 
púes ¡os indios dicen son mas de cuarentá'puéblos'.'' " ^ ' "" ' :í 
R E L A C I O N D E L P I L O T O MORERA QUE PASO L A M A R D E L 
, NUKTB A LA DEL SUR POR E L ESTRECHO. 
118.. -El padre, fray Antonio de la Ascension,, religioso carmSfita descal-
zi^íano de los tres qoe'fuórDn coa Sebastian Vízcaiao al descubrimiento d e l -
cábff'MeDdobino^me dió esta' i-elación por cosa cierta y por eso pongo' áq»í' 
sü1 nombré, y dice así: i ' • • " 
- ' l i f t " ' Un piloto estrairjero, Haraado N. d6 Morenáj que entró al inglés 
del inar^dèl Norte; ã fa del Sur por el estrecfio-de Ahian, dió esta reíaciori 
d í isÈpitàB Rodrigo del Rio,'gobernador que feritonces era de la n u e v a Gali-
cfai viviéndose á' sm tietra el ¡capitán Ftaucisco Draque,' erí caya cantpañía 
habrá5 venido' salieado por e l Estrecho, iba este piloto muy enfermo y roas 
moérto qàe Vivo, y fhr ver'^i los'áiréá^é'tíeVra1 le daban vida, .como còâa 
Bíc^tà lif 'éi^t&mii'e'tí tí&ráViél ^üife.l á ' p c r c b s dias cóbt-ó: s à í n d y anduvó phi 
aíjioáfe^íerrà pòf' éspacio^de (íttàttiéí"íáíros•, salió' pdr'él Nuévo-México y'dé' 
átfá1 m t i t ' B í r m i f W g t í p k v * ^ i t i & i a s ' d é SotóWereíé feh'bíisctf^P 
jm¿,!ñcfflfyó,]áé$K¡tP, y^^ffigfflJ ífe8tí?fe g o ^ % í f s % t ó n t é P irj"¡ s':ínQri 
120. l ^ l ^ ' f c & T W ^ t f S H i J ^ 
em£$0e&'v&¿' ' -* ^ T ^ ^ ñ ^ ^ f é m ^ s ^ h ü a f e c t ó * ie 
líSbfS ''i^íüiíiáñé for ' d rvfers^^tiei^réíè1/ pôr ^ ^ f e ' pWvScias más^de'SBÍÍÍe-0 
^ a a ^ í í é W k ^ Ê r & è ^ a b t á ^ I e l w ^ ^ uii ^ z o dê:mãr qiie divide íaarí 
^íás ' i íef 'Nueftí-Séíiíc^i^áe ótéá^ttóii'á^kTiy'graíidé^qtie' esta á l'a parte d é ! ' 
Poniente, y que en la orilla de aqnel már&abfcíriuctíàã'y1 ^'ranilés poblado-
nea', en tó ' iM'cuafeá 'háy üíiaí; ñ'acíoíí"de geñíé' blanca, Tos'cuales usaii an-
dár á ca^áílo'y péíeaií con l a n ¿ d y 'aâàí-gái hò sW'skb'e'qiiê nacíoh searéstãl 
E l dicho paárè f r a y António dice* creé'sori iíioscòvitas,*yo digo que cnando ' 
los 'veámós sabremos quién s'on- Dijo'esté pübto cómo este brazo de m a r 
corría de Norte á Sar, y que le parecia iba por ia parte del None á dar ai 
pliego donde"á é^íe'habiá'echáüo en tierra el inglés",'y qiie en aquella iíos 
tá 'dél inar liabia visto muchos y bnènos ptfertós y grandes enseriadas y qúe 
d^de ' la parte qtie á éí'te habmli echáiáo'én tierrá, se atrevia á ír á Espà-
ñá'Íri^40Jdiás :éh mi btien patácíie y 'qué íiabía déTr á reconocer lá ¿órte d é 
.Irigi^terra."" V ; r 
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121. Ofrecióse de llevar á djcbo Rodrigo del Rio al paraje del brazo de 
mar que él descubrió, y dijo que coa facilidad lo pasaría á la otra parte. 
122. Este'brazo de mar se tiene por cosa cierta, es el de la California 
llamado mar Rojo y la tierra qwe está de la" otra parte es la de las Califor^ 
5 nias; como me lo dijeron lo ponido, sin quitar ni poner nada de mi caea. 
L L • • U ' i > •• ' ¿ • '«i i - • • • • ^ • V OTO.!; ¡ . . U í l W i T M ^ x n 
123. Todas estas noticias de las grandes riquezas del Wnevo-México y 
de la tierra adentro, no lás hàn ignorado ios españoles tíel Nuevo-México, 
sino qtie las i m e r e c e i i gozar-^por 'los- sétretotíj^itáos': de!©%)^queíñés-
otros f>o podemos bomprenderr^^e s e ^ e é r ^ M a ^ ^ p r o f e ^ ^ d e t s a i ^ K 
fray ;D.iego de Mercpd»' religioso d e . e ^ . ^ á f i ç s ^ I i g i i W R h g ^ ^ f e K ^ f e . 
cia def santo Evangelio, el cual viendo pasar por el pçteblgjífe ^KÚf^iSíA^s 
pa de gente, cuando D. ^Juaa 4 ? Qnats. g n ^ ó . á j i Q ^ l ^ / e H j I í ^ i ^ M é ^ ç o , 
dijo:,por vida de fray .I>iego (que: este• erft-.^UjjJDraiapoío^ qftt^t*PílSi-Píí?§ SÍJ 
aquellas partes remota^ del N u e y p - ! V I é x Í G q f , g ^ ^ f ^ i q ^ e z ^ ^ s ( ^ r u ^ ^ . 
de fray Diego, que no la» ha» de ,gozar ^ sPres^ntes. pojblíyloTe^%quç rtfo 
tas guarda Dios para ellos;, y, así ha.sid9J,pueatOíJq^,lo^^tJigrQ^,t{3p;%^;ii 
cido sin gozarlas^ y con gran dolor(iporqpe^ieinpre y^ni^roB.cpn^tgSjd^fü 
seos y áncias de riquezas, que es ej firç á quje ̂ Há^ a^tí 'aroB .á . j í^ijaj^ Jjg^-y 
taron sus haciendas. Dios nuestro Señqr,.qoe.^s^el, sa^dor^ç^t í f l^ j^fL. 
cosas, saberei cuandoy el cómo.íejhaa de.joqamfestu. esps,j39Hg?3^§< 
hombres para que las gocen , que á él.s^lo le;ea d&jio e l Mber lOj . q j K M Í qpSj 
lo enseña, diciendo: non est i$strumf n(tn £& t?tylffi&1fâíJPg('%?fÍ8í O1' i 
1JS4. Y no so!o no.han^z^dof^gpea^Jc^.^eç^os^l,]^^ 
sino que el azote, d e Dios haLesta^o,-BÍfsfui^;|^e,.e1k>^ X Í Í I Í M ^"^S 
oprimida y avasallada del jnnndç; pues, ug BQn&çpp£eaiderpaQfí$fflgii>-$ ^ 
hadendas, pues con faQilid^á,yu sin ¡gue ^ o s . ^ i i ç d ^ J i . i L - e x . ^ ^ p ^ ^ 
las quitan con mano podero^a^quedanido ,ejlp§ e^ci^er^^Jo^o^is ^ i ' - d r ^ ^ 
dos, ellos son secretos juicipsde.ipio^. ,;, . :¡ , [¡^^¡¡p -
125. Y cuando DO fuera bastante, todo lo dicho, á^ua^e^anipiasen los^ 
hombres á entrar la tierra adentro á y^r y go,?ar tantas riquezas c o m o D i o ^ 
nuestro Señor allí tiene.guardadas,, paratocjoslosmcrMulp^s qft^.spn tardos^ 
en creer, bastaba el caso, siguiente para-caer e n la çuentay salir de su in-j 
credulidad. _ . ¡i¡ , . ; ^ / ¡ . ^ ( ^ ^ 
126. Siendo guardiap.del çqnve^to .de.Ôpauhquècho^an, el santo var>">ii 
.fray Juan de Escalona, religioso de.esta provincia del santo Evangelio. r^na. 
tardp á puestas del sol, á , la . hora ^ue se tañe el A^e, María, ^atando con, 
su* compañeros paseándose por , el, patÍQf "deil^i iglesia, porque, el calor de l 
puerto lo requiere, tañeron el Ave María, incá^onse todos de rod ¡!:!g para.-
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rezarla, acabada la oracionise íevantaroa todos los religiosos/ sa"v¡> ftí santo . 
varoa fray Jiian de Escalona, que se quedó, en oración, porque mientras loa 
demas-rezaban el Ave María, fué él arrebatado en espíritu, los líemas reli-
giosos como loicouocian j respetaban poE sarttô, dejáronlo y. VQ\\ .uron á pa-
searse por el 'patio. ; -Al cabo de un rato conjenzó ei aíinta varoi^ á dar vo-'' 
ees diciendo: Beat:,primi, Beatiprtmi, lbs religiosos que lo oyen n,' estuvie- " 
ron c o n grande atención y ctíidado, por1 ver. si ])odiau .oif alguna' otra cosa; 
mas no oye^a. mas,-quedaron con esle des^o de saber qué, queria decir en 
aqneilas palabras*;Beati.primi, Beati primi,,repeñdas dos veces; acabado el 
ra^f ty qae-vólvsó, en sí, .pregftníáronl^ los religiosos qué voces (i&bian sido 
aquellas, mas'él no, quiso •decir riada, y losT'eligio$os -al fio* èomo^ g-énte; cu,-. 
riosh, quedaron cón eíste,deseo de .saber, .aqugl Eíiisterio. Qtro dia Kegáun 
dose'él s&Qto varón.-á• reeoiiciiiar (para, celebrar) COÍI , uno d-e los religiosos 
dichos, bajo â&.eonfesíqn, le rogó muy encarecidamente .til confesor, le diy 
jesé'tjoé'VOces'ihabiaH sido Jas vocessde la nOche antes; y .el religioso resr 
poBdió; fcoit tal teoridicion, padre! mio,'.que mientras yo viviere nadie sepai el 
coso, yo lu diré: el 'confesor le dió palabra de- no-decirlo -á nadi^ mientras 
él videra, y :dada;está. palabra,-dijo: . , 
- :1S7. -Sabrá Y!, padre mió, cómo ayer farde .criando^estábamos rezando 
el 'Ave Marfe.) me faeroa reveladas todas las riquezas y bienes temporales 
que Dios nuestro Señor tiene guardadas en la tierra adentro del Nuevoj-
Mésico, defeajo del Norte. Tambien'me fué revelado cómo lo han dé.desr 
cobrir frailes de- mi padre San" Francisco, .y como los pri meros que allá en-
tearen, los lian de martirizar, los- cuales se me representaro», y los vide maK 
tirizar en espíritu, y gozosos ¡fe: verfe padecer el.' martirio con tanto áüimo. 
yfesfuerzoi'porieso'dijer Seat iprimií Beati p r i t í i k - j . - ' " ' 
' '128. 'También me fné revelado1 cómo'pasadó.estOTiy después de «star 
regada aquella tierra con la sangre de estos mártires,.'entrarán allá los.es-
pañoles á gozar de tantas riquezas como allá hay. 
129. Y este santo varón con este . bjien deseo entró en el Nuevo-Méxi-
co con el segundo despacho que entraron los religiosos en tiempo de D . 
Joan de Oñate, y dió principio al bautismo en el pueblo de Santo Domin-
go á las orillas del rio del Nortet indios de nación Queres, en el cual pue-
blo acabó los dias de la vida.santamente. Las cosas prodigiosas que áes te 
santo varón le sucedieron con aquellos indios, son muchas, y cómo ya que-
^ da dicho, por ser ésta relación y no historia, no pongo todo lo sucedido por 
abreviar." 1 
lâO. Yo no sé, reverendísimo padre, íjué corazón hay tan empedernido, 
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, que con estás cosas ao se ablande, y vitelval raag que bláiida cera y desee 
ser del primero á gozar de tai palma y corona," pnes hsnra >á D jos ,nuestn> 
Señor tanto nuestra seráfica reiigion", y recibimos de sus liberales y frañcaá 
manos cada dia tantas mercedes, pues paca nuestra sagrada religion, y na 
á otra tieno guardada esta empresa para honrar é • ilustrar mas * este pobre 
rebaño. • 
131. Hé dado noticia á V. P. Rma. de todas éstas, cosas, con-ta brere--
dad , y mejor esnío, que la cortedad de mi entendimiento y tosco''lenguaje 
alcanza, para que como padre piadoso, y de quien pende cuidar del bien tte 
aquellas almas, abra ¡a puerta, y dé licencia para que1 entren' ta tierra adfen^ 
tro del Nuevo-México y nuevo imindo, todos los religiosos qué tavierHres^ 
píritu de entrar apostólicamente sin recibir gajes de 9; M . sitio como dígts 
apostólicamente que religiosos tienen esta santa provincia del Santo E í a n b 
gelio, como los ha tenido siempre de may grande espíptü qvie desean entrar 
entre aquellos infieles, y bárbaras naciones, á dejar las vidas entré elloaj 
á imitación del que por nuestro amor dejó la¡ vida en él átfeol' de la-Cmzq 
132. Después de haber acabado de escribir esta velación Üegó á -mtó 
manos !a relación que sigue, con que se echa eíséHo á todas estas, verdades 
de este graamnndo del Nnevo-México, llamado España la mayor, quedes 
tsu grande' por tierra ârme, que otro como él no se ha descubieiitb.'} For 
qne . . . . • > • < : „ • 
133. Por la parte del Sor se puede andar por tierra hasta '52' rgrados y 
medio, que es el estrecho de Magallanes, y por,la • parte del Norte no tieb© 
término señalado, que ês comoínnacabáble. i . v ¡ -
> 134. Tiene esta tierra de Norte á Sur; StfTSdegnas. • >: - •> - -• 
135. Del Leste al Oeste tíetíelSTT. legoa&j- ic^iç taíBtasíl^idesde TeT'* 
ranova al cabo Mendocino. Gracias;'sesòndadas áiel Alt ís idio^ie lácr ió . 
AHQCT. ' I " : -;: • • i / ;¡ ¡. - r'. <•• , 
•' R E L A C I O N DE L A S A N T A ItfADRK M A R I A DE JESUS, 
AltapBSAMfÉb 'CffiWESTO SANTÃiCLARA i DE iáGíREeA. 
136. Es muy probable qué en la prosecución def descubrimiento del 
l!X^v&r-MêxicQ',;y-conversion de aquellas almas, se dará-presto-en un rein» 
qae: se Iíaina^TidKin-400-legaas de-la ciudad de México al Occideíite, entre 
^jOccádente .y/ el ?íortej;qae seguu ae entiende «stá-entíe el̂  NueTO^Méxi-
co íy la ftuivira; y-si iacaso se errare; la cosmografía ayudará el t t ímamo-
tiíáa.de.oErosiiremos, Mamados el nna de Chilleseas, ©I oíro de'-<ío& Guisma- : 
nes y el otro de los Abúreos, qu& confinan con este dicho reitto de Tidatn, 
y descubiertos que sean, se procurará saber si en ellos, particularmente en el : 
Tídam, hay noticia de nuestra santa fe católica, y por qué medio y modos 
se le ha manifestado nuestro Señor. • -
137. Nos, D . Francisco Manzo-y Zúñigat electo arzobispo de México 
dfil consejo de S. M . y del real de las indias. Encargamos mucho esta 
enquisicion á lo^ reverendos padres, y custodios de la dicha conversion para 
que la hagan y soliciten, con la puntnabdadj ft; y devoción que tal caso re-
quiere, y para que de lo que resultare nos hayan, dado aviso en manera que 
haga fe, de que sin duda procederán grandes aumentos espirituales y tem-
porales en honra^y gloria de Dios nuestro Señor. ^ Dada en México, á; 18. 
• dias del mes de Mayo de 1682.—El..Lzc. Francisco Macizo y ZúTtiga. ¡ 
f .138. Esto es? reverendísimo.padre, lo que se ha visto, oído y sabido, así 
por mar como por tierra; y certifico á V;, R. que no lo Ke pond^mdo con el ext 
carecimiento que pudiera, que antes quedo ¿orto temiendo los varios pare^, 
ceres de hombres incrédulos^que estos dp ordinapo son los que no han-sa-
lido de su aldea, ni conocen mas que up cura, y un- sacristan;, y así todp lo 
que oyen les,parece imposible, y que.el-niundo no es tan grande como- lo 
pintan,, porque no pasan con sij eetenduniento á maa de lo que^alcanza la % 
vista. Mas á los hombres prácticos, y leídos naî a-, de esto les ofusca los 
encendimientos, porque como lo tienen, alcanzan esto y mucho mas. 
Loíc ier taes , que en no acabar de-espíorar esta tierra, S. M . pierde un 
^gran'njnndo; <y nuestro Señor guarde á vuestra paternidad reverendísima 
como todos ^us hijos deSeaínos, - Amen. Laos Deo. 
QUE SOBItE EL TER UE NO I I I Z l ) EL PADRE JUAN AMANUO JNlfcl. Dlí J,A COtli'ASÍA 
DK JÜSVS. V HLÜLlt.X SEHVIK I) l i KSPLICAOION A L A S MEMÓRIAS'4fUt'. BK I . 
PJIÍEVU-MEXlCJ Y PARTES AKTICAS DE LA AMERICA B KPT E NT S HJ WULJ ' M03 
DKJÓ MAPiSCUlTAS 1 L PA[>RK FRAY (¡KRtJNIMO U E ' / A K A T l í SALMEHONÍ PREDI-
CADOIt DE LUS HEWoRKS HE LA PROVl.fLlIA D> L SANTO EVAXGELIü MBXIGANA: 
MOTIVOS DE Blí K I B I I t ESTOS A I ' imTAMIEMTOS. 
Venorable la antigncflad así en divinas tomo ch humanas letras, en unai 
y otras fué siempre segura senda á ía verdad; sabroso pasto del entendi-
miento y complemento de la razón: Interrogate decia son Geremías, de se-
mitis antiquis, et ambulate in eis. Porque en ancianas noticias afianzadas 
de la dinuirnídad y solidadas con e! inmemorial airso de los años, tiene sn 
residencia dice Job Tn antiquis et ftapientia, et in multo tempore prudtntia. 
Tales son las memorias' quo el V. I * , predicador fray Gerónimo de Zarate 
Salmeron dejó á la posteridad, nacidas de su abrazado celo encendia su re-
ligóse corazón v deseaba encendiese á cuantos profesaban sagrado instituto 
de ver convertidas á Dios cuantos millonea de almas, en naciones tantas, ha-
bitan esta interminable América Sejttentrional. ' 
Y aunque no ignoro que la mayor parte de los hombres mas gusta de 
novedades que de cosas ú quienes la duración recomienda ciertas, mayormen-
te los que se juzgan sábios, como de los ateniettsea notó san Gregorio Na-
cianceno. Sthom. y Lira. Qui aâ nihil aliud vocobant nisi, aut-tc licers 
aut audi re aliquid nori.i ¡Sin advertir que eso que su presunción le* 
propone acción de sabios, ú la luz de la razón, es una ignorante curiosidad 
nacida del ocio- A elloa miraba e! Espíritu Santo en pluma del Eclesias-
tes, y así.le dijo: Ecce hoc recens est Jam enimprev'üit in scculis quejuerunl 
ante nos'- Y espone Cornélio: Ocurrit curiánUaü Iwminum atiosorúin quí-
bus sua sort, presrns status displicet. Y así me persuado que si hiciesen re-
1 Omnia Supra. Act. 17 n. 21. 
2 , E^lesiíist C. í . V. 10. 
RELACIONES DE N U E V O - M E X Í C O . , , 5 7 
flejade que la novedad se hizo solo para eí ignorante, pues aí sábio nada 
le es-nuevo, que gustarían de ¡a verdad pasto del entendimiento, y\no-se 
irian tras pueriles embelecos, disfrazados con la apariencia de novedad. 
Pero me consuela el que hay algunos r je estraviando en la doctrina sagra-
tía y enseñanza de los santos padres, da'i á las ancianas noticias la estimación 
que se merecen. Allá aconseja el apústol. *u discípulo; Othimotec depoútum 
custodi decitans profanas cocum novitatesl que'Jhoph. y Ocuríi. leen del . 
griego vonitates iaamitates. E l coal testo discanta Vicencio Lirinonse: Si-
vi tanda est novitas: tcnenda est Antiquitas, et4si profana est novitasj 8a-
crata est antiquitas. Y en cap. 27: Quid est deposilum? Nisi quod eredi-
dituni non est inventum S$c. Veáse su sentir que es bien largo y todo á 
mi propósito. 
No por esto niego que lo pulido de nuestro idoma está ya tan levantado,. 
que no encontrando en el estilo antiguo la hermosura de.periodos con que 
hoy se refieren las cosas, se ofende no poco el oido con,las cláusulas incul-
tas, y antiguas voces. Y aunque también conozco que el ingenio mira solo 
la üustancia y no los accidentes del aliño, con todo he tenido cuidado, al 
trasladar estas venerables ancianidades, de ponerlas en el estilo moderno 
sin variar ía.suistaucia, aconsejado del ya citado Vicencio. Tmitetur ratio-
nem corgorum, que licet annonanprosessi números suos ex;.¡iii¿; cadem que 
emnt p,ermflnent. Esto he procurado yo, y así aunque el semblante se al-
tere, la entidad es ía misma. 
Para qne me sirva de espíicacion á lo que en este mapa espreso, y el raa 
pa sea práctica demostración de lo que en estos apuntamientos escribo. Y 
así fielmente pongo las memorias que dejo el R. P. fray Gerónimo de Zarate 
de; Salmeron, y adquirió 1010 años haciendo en el Nuevo-flléxieo misionero 
de la. nacioo Gemex en Jos pueblos de Cia y de Santa Ana, y pn el Peñó! de 
Acoma, careándolo con lo que y 9 después observé y vi desde el año de 1697, 
hast4 1710 que fui-misionero en SinaJoa de VarrochipSi Macoyahuis, Com-
caris.yiThepabuis, en Sonora, de Opales, :Tobas3 Eudebes y Pimas y en 
/Pharaomares de la nación así llamada, acompañando desde el año de' 1703 
iia9ta._el de.l71p á los capitanes de presidio Corodequatzi I ) . Domingo X i -
roazar D. .Jacinto del Fuen Saidaña y D..Gregorio Alvarez, á mariscadas, 
corridas, seguidas; asaltos y campañas, en que, noté cuanto apuntalé, para 
qnejaigttnasí fiosas que el.padre. Zarate ó , no esplica ó no alcanzó ã saber, 
aç.sepa cómo son., , 
• I Thim. C:'6:- V.'20:;' /• . " '< - - > 
APUNTAMIENTOS 
QUE A L i s t i m u l R t A S DKE. PADRK FK.A.Y QEKONIMO DE ZAKATIC, HIZO E L PADRE 
JUAN A M ' ^ B O KIEL !)E I.A CuDil'ANIA Dü JESUS, NO TAN SOLO ESTAJYDO P R A C -
TICO D L L TKKRENO QUE SE CITA, SJ NO ES QUE LLEV. lBA EN LA MANO LAS 
M E J I O i m s I* \ K A COTKJ AULAS CON EL. 
1. El mar que separa á la California de la -tierra firme de Nueva-Es-
paña, todavía no se ha medido con el caidado que se debe, y a'sí alganoS 
le dan 80 Icgnas y otros menos, cada uno según él número de diàs que gãá* 
tó en pasarlo. La primera-tierra de California' que se encuentra yendo'de 
México allá, rumbo de Leste, Sndueste áOeste Norueste, esijñá'piíntá'qüe 
se (lama calió de San Lúeas, fignra piramidal cuya 1 piáyá, úng'uío en^ritaly 
cae enfrento de la tierra firme de Nueva-España, en que está el pnerto dte~ 
Matanciiier, islas de las Tres Marías, des-emboque del rio grande de 'Sao 
Pedro en 23 grados de elevación al.polo boreal y 958̂  de longitud defcájo 
del trópico de Cancro, país de Acaponeta: y 'Chaiiietla. A : este' llaman la 
boca. Fué descubierta por ios españoles el año de l^S& goberii&ndí)' éatai 
América D,.Antonio de Mendoza, según dejó escrito el Mv R. ' K fray tfé-
rónimo de Zarate en ia relación qae el año de^lfâG preséiitó, a í 'M. 'B; F; 
comisario general fray Fraiícíscó de kpoââca,^ kprdbó e l 'M. R. Pi píó-
vincial fray Francisco de Velasco, á 18 de'Ago'stó de'1623y qne díce'aáí.'1 ;:' 
2. El ano de 1538 el Sr. O. Antonio de 'Mendoza' que' gobernaba estil 
Nueva-España (párrafo 1 foi. 1) envió cuatro naos del señor márquéfl'cíei 
Valle-á que descubriesen la California. Fué por general FiWncisccTíJè 
Alarcon (p. 5 f. 3) por Maestre de'campo Márcos Ruiz y'el santo"fray^Aff-
tonio de Cindad-Rpdrigo, envió <en esta \armada'tres refigjos'írancisdáñe^ 
llegaroji al puerto de la Paz (p. 1. f. 6) en que seiítaroii su "rêalí cè rèaa^dè 
trincljeras; pero desmantelaron el puesto porque no le^ cuadro; hé! sègtínd& 
vez que sé legistró esta costa, dice el mismo padre Zarate, fué el año, de 
1596 (gp. 12 f. 12) por orden de S. M. , y lo refiere corno s^ sjgtie;„ ,lT , 
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i.S^ii.'^Siéndo virey dé esta N^ucva-España el señor coííde de Mootere^j-
- Biandó S-.M. se descubriese la'California p o r la notieia que'tema de que en' 
eiiaríjabia mucha pesca de pe r las - Vino esta comisión ã Sfebástía» Vizcaino^, 
persona de consideración y práctico tai mar ;y t i e r r a . Hizo g e n t e parala 
jornada, y e l . s e ñ o r v i r e y p i d i ó ai padre connsario genferal de San Francisco 
eefiáíase cuatro religios: fueron asignados f r a y Francisco de Balda, comisa: 
no, ' y f r a y Diego Perdomo, f r a y Bernardino d e Zamudio y f r a y Nicolás de 
Sarabia, sacerdotes', con u n lego f r a y Cristóbal I^pez. Hechos á l a vela, 
eniAcapnteo, signieron su derrota al Norueste, que así c o r r e a q u e l l a costa-; 
Islegados al puerto de Zatagua ( p . 13) hicieron.alto p a r a incorporar consigo 
á los soldados y proveerse de bastimentos. SsUeron de aqní llegaron al 
puerto de San Sebastian é islas de Mazallan- Aqní se huyeron 50 soldados, 
y deâde aquí se voívió el padre comisario Balda. 
•4- "Desde aquí t o m a principio ia boca d e la CaUfurnia, qüe tiene d e 
aoefto SO leguas; tardaron en pasarlas los nuestiros siete días, y llegados á 
iaiptsfftera t i e rra de California saltaron en ella, y Kalíaron muchos indios 
désróidos, pejo may afables?, buscaron p u e r t o y lo hallaron a d e l a n t e , en que 
e s í a w i e r o n & dias- ^ Ú n religioso y 30 s o l d a d o s entraron la t i e r r a adentro y 
etaCOttEtaton • moches indios^ quienes no con sintieron qae ios españoles en-
tiqscsirepiâas cãsag, s i n o que cerca de ellas tes trajeron de comer, varieda-, 
deá-dfe peces>-éirtielas y otras fratós y algunas perlas, y les hicieron señas 
qnefse wilviesên,. pór^íie no híibian de eatniF en sa$ casas. Hízose así, y 
á f i B n 3 a r o n . q B e ' e r a L i h u y nuraerosael geíitío y que á trdpEts sahan á v e r á los' 
españoles despoés qoe'perdieron e l miedo; v e m a n cbicôs y grandes "á ver á 
lué-estíañóles y[l«S'-a.cariciabatt. Quince diaS eatwimos en este pilerto, y . 
a a r p M d o áe él iuérottíen feneça 4e.<rtro:inej!9C. s 
'•5¿- -AEI p e n e c a ! - m a n d ó / a l a aláúranta fáese: Pedante,- Ja cual volví© á ltíá 
seis diasrcon da -nírticià ;dfet haber íhailado rríny bneu; p u e r t O í á qméh .pusierdñ: 
eiriaombi^dé Ja :P ícs ;ea é l - h a y mBchws iddiós a fables^ue recíbiferoií de paz 
á-h»!«aesÉertis j ; iéma&iofím ^ tmas :poe»s( pefías f diferentes frutaá. Ft»r-
orar cai ihM,iauèsl3xèíiitoar ,trmoífeta,!:íeiraBtaroB ' i^esitt y náos 'Earichos.pacfli 
haiaíàerafr*' libsTeKgioaíísrpidteron^árlaa mdíoa tíajesen á &m hijos paVa 
eiaen^lEsv la- d ó c t t í i i á ^ que .'¡hSeiferoíf h í e g o í ' y - a a i K f a ê d i e r o n prihcipib con; 
esperapéa d e bnéà k igrèr ( p a l ^ s ^ í é s ^ s t r o p^rt^ae á los d o s ^ieáes d e i j 
¿^ té te ron? l<K;<fliHfiefes sitkN.;^- Das-ifidíos . a h i á b a i r &_ losjfeltgibso» ah 
pãsttípie a&orfècà&ix á Í a * s o l d í í d o s ¡ , .po/>laa- eátoraiones qae-dejeWos^pad» 
( 3 ^ o y ^ c¡TOjeÍiaoí,á;ícá'padres»ae«íáaíi<íei á.loa q e e los perjudíeabaiu 
' G¿ ^©esdej-anj&ífáeapachó ô t - . g e ^ r a L (.p; 16) Sebastíaif Vizèaino á u t i 
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almirânte Lope de Argüeliés acompañado de tma Isnoha para";qiié"destíu-
briese lo restante del canal. Subió hasta SO gradoi-camplidosíy^sièrnpMf 
faé bien recibido de los indios, que/en g r a n númerò púebfaniaseí^lar^óstkídfe' 
California como' las islas que hay. Es temple Benigno," hay; mucha 'pesca; 
de perías, y ã cuatro brazas de fondo' está el agua tan clara, ¡que á^Beeesj, 
desde arriba se ven las conchas en. ei'ptaia como si "no hubiera^agua^ílã»* 
Í I K J I O S las cojeii para comer el Jiostion que eacierraiiry paira'eso'.qaeman en; . 
grandes hogueras las .eoncbas j Con ellas las perlas;, miichàs eseajsaà -del 
fuego, y en t r e ellas escojen las mas grandes, •& q»ie»es:ira^n jjmsmèâm-
para colgárselas ai cuellóí- que es su gala." Hasta 'alqaí;el^dreiZáçaiíeJ 
coya meniória necesita de las espÜcariones 'que ya'digG*.'-'. ; v ^hr.b-'-A rtWí- J ; 
7 El ángulo oricmal de esta' parita de CaUfornta^^ste-tieirdé S ü r x f e ^ 
Nordeste espacio de 105 leguas-basta la íttmta: ífíie ^íi êTvgradi^-d^íeíeiav 
cion y 252 de l o n g i t u d hace eí puerto que hGyflama&wfêidV^afiP^^I&te -^ri-^ 
m e r puerto, q u e el padre Zarate en 'et ('p'.-l&(f;:13)• >&fèfié!oi8%••¡eiS-'feHáie*'©^ 
ralvo, hoy llamado de Alburqneíquej que: tietí'eieBfréihelboa)^^tfnã:ÍegtISfilai 
isla-Cerraivo, y en é i desagua un arrõyo poblado' de'eaTíses ;ifB^.salé^e^feb 
tierra adentro, babitada de la nación tora-' Está'ekfe piíeníycíín^ 50-:légat» 
de ta punta de San Lúeas, en 25 grados' de^eleTábloníy^ãõ&dfe tongítod; 
Desde la punta de San Lúeas hasta el'esraídoifíostíUteñdííla y-pteya-feaj^ , 
sin que en todo este tramo haya cosa • digna- áfe hot&fsig.-i^Estas ya dicbafe 
50 l e g u a s tienen en frente á ia tierra firme dé NuevarEspaña, .y. íen idlaíeí 
ya nombrado puerto de 'Matanchier hasta el paertoideíMazaílaníiá qiBeicfet 
padre Zarate ( N . Í 3 } IJàma • de • ;¡Sa5fc 5eÉ«¿í¿emy npaipa.úaí^Tína áeZotfiS: 
como 60 Íegaa8> Playa fendidèi como: su frõDtêrízaI]SaTaeste'iNbrdesd&,! 
pero e n t e r i z a con el desemboque de loS 'kn^d^y í^óS ' ^&V^ '^^ ' - á^ fpap -
Cosala, los dos moyos- fcaja» tfè ¡la sretrá d^l {Najyai&Ti-tos^òs 'nos d¿-la 
Sierra^Madrei qne Be ' í l aEoa^e^amór iWyíSán 'Eá l^ í^iesa ' pa r t e i íb 
6. Es el Nayapeae ramal- d é ia Siéna^M.aidr^ <^íle^4èsdé lá^fran»'^!^» 
tiené hácía ía costa- adÁáfntài^ la^part^í:de^tosídtpi,8e;rebita ehimaamentè 
írasta en 'fr«ite!tie Acàponôtaj rcomiO'en..et^eiií'iosrAnfe^Êái.PotoáíJ.'IjÍBia 
y Craamaaiga;-" Y j ^ ^ é s d e allí hásta>qàeieatetáie^i íefcm^'itefcSiir soáwBjGSMná 
postela,y CJolima^'s» itstniai-sierra dé MwctiMñtHDÓ dBíüSabiscDlysLFqñqaBs 
D e s d e ^ 'punfei'yá-aottKbtadá'i^óíé ©Micaa'óiéiitéSicçcá SfewÉeílyjMfpisBíec 
fram&4a3taííosReitt¿*íí* sefS^tóa"d4 Ysatórnfea y^ãdÇafclop^aidE^ietayí 
varios-'Katnalbsiipi? aêWp!^&í^ 'vfK>¿, t^"^es^v4IB^l^KS^bpt^pal ; /cOT 
¡a^sierraíde'la L u ò a a ^ í â ^ A f i ^ V i Ç c t o h i e ^ o ^ ^ H ^ o r * ^ tíèn-
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* dfin debajo del trópico en cnanto es tierra en la zona tórrida, así en -«1 Me-
ditulio como en una y otra costa occidental ó del Océano Pacífico, y oriental 
ó áel mar del Norte, apuntaré según que van cayendo en frente do. la Cali-
fórnia los que de su vasto cuerpo tiende de Sur á Norte, desde c I valle de 
Sucfiü, Sombrerete y Presidios, hasta -50 grados de elevación, y loa que 
•derrama Oriente y Poniente desde el seno mexicano, desemboque de Mis-
«ipipi hasta el canal de California, desde 277 grados de longitud basta 250. 
9. Desde el puerto de Sen-albo, ó Alburquorqne hasta la punta del puer-
to de la PaK, se estiende id ángulo ó costa California, 55 leguas playa baja 
aunque no hay cosa alguna digna de nota. Cerca de dicha punta tiene en 
frente á la parte Orienta! tina isla que se llama del Espíriai Santo, y á la 
parte del Norte tres ijne se Maman San José, la 'Ctthalana y la Matiza. "En 
dichb puerto tiene la Compañía una misión para la espitimal adminisiración 
de los indios coxas, con la advocadoirde Ntra. Sra. de Guadalupe. Está 
este pnerio de la Paz en 27 grados de elevación y 252jde longitud. Todo 
este ya dicho ángulo ó costa, tiene enfrente á la parte Oriental en' tierra fir-
me de ¡Nueva-España el tramo de costa que corre desde el ya dicho puer-
to de Mazatlan bosta el puerto 'de Vachicalato por otro nombre de Sarrosen-
zima del desemboque' del no 2¡naque. El puerto de Mazatlan tiene al ruhi 
bo de! Occidente unas islas que se llaman de San Juan,, y al Noroeste una 
poblada de'esclavos cimarrones que huTdós de sus dueños se acogieron áüí, 
y Be han multiplicado, y afU se mantienen sin qnc ríadie les moleste. En-la 
:tierra'fTrme'estâ el pueblo de'Mázatían habitado',de indios. 
" W . ' Lo demás de dicha'costa'ó tramo1 hasta Vachicalato está inteteisp 
'con-los deséríiboques de los rios Piastla, Sabala, ím'alas'y Zuaque que todos 
Cuatro bajan de la Sierra' Madré por aquélla parte, tramada de. Siamore',' ò-
Sart Andrés de Topia, y en sa ntedHiitiÓ ó mayor elevación de Naborgamé y 
Bavorigame. En esta 'costa 'está eí camino real que de Guadalajara, y lo res-
tante que llaman tierra afaéra enjra á las provincias dê Sinalpa y Sonora y se 
llama el camino de ta costa. Por la maycir parte está despoblado pues desde 
que'se sale'de la provincia de Jalisco Ó se sube la Sierra de Mochitliltic so-
lamente hay las poblaciones Acaponeta, Acametlay Rosario; porque Auchen, 
y algunos otros'pnébTecilíos son cosa muy corta. E l Real y minas del Ro-
sario por el mucho oro que en él' hubo, fue célebre, mas boy está muy corta; 
¡ las naciones que en tiempos pasados poblaron estas marinas-y-faldas'de la 
' Sierra, fueron los xiximis, áiajes, y tepetranes, que hoy son muy pocos.' Ca-
-si toda esta costa está llena de basilaxes cria mucho ébaúo y guayacán; pe-
ro es en general estéril;"cria ganado mayor, y muy'poca càbaflàda, á causa 
• 9 
63 RELACfGPíEa . fcNUEVO -MEXlCO. 
denlas mbscas verdys que todo lo lleiíau de gusanos, ea eu estremo tállente 
el clima. ' ' ' 
11. El curato de Cósela y Alaya casi siempre se esti sin parrocho:por 
la pobreza y desdicha de la jurisdiceion. A la orilla dul rio Alaya tiene la 
Coispañía la misión do San Ignacio, y en el otro rio, la de Santa Apolonia, 
con las visitas de San Mateo, San Agunstin y Santiago, tan corto todo ello, 
que junto cuanto en los siete pueblos hay, no se puede hacer media aldeita. 
E l rio de Imaia y el de Tabola que se juntan, y después se vuelven á divi-
dir, tienen en su punta la célebre villa de San Miguel Culiacan, población 
de españoles con cura propio, y alcalde mayor. Desde Culiacan á la villa 
d e Silao cabecera de toda esta costa, en q u e reside el señor gobernador de 
las armas, capitán de Montes Claroa y alcalde mayor media mocasito, mi-
sión de la Compañía, cuya visita son Vavibirita y Ohuera, q u e aunque éste 
con el pueblo de Yó fué misión, se volvió á quedar^isha. A orilla del rio 
Zuaque tiene la Compañía las cuatro misiones de Tamazula, Guazabé, la 
Villa y Chicorato, que en ella, y en las precedentes se babla e l idioma me-
xicano. 
12. El ángulo ó costa meridional de laya mencionada punta de Califor-
nia, que está en S3 grados de elevación y 258 de ongitud, se estiende la 
sergo del trópico este, Surdeste, Oeste Noroeste espacio de casi 140 leguas 
hasta la punta de la Mollina que está en 24 grados de latitud y 248 de lon-
gitud. Es bañada del Occeano Pacífico ó mar ancho del Sur, no corre rec-
ta, sino con algunas obliquidadês. Fué descubierto y rejistrado este á n g Q -
Ío y junto la California se tiene de á la parte occidental, rumbo Sureste^Of-
este el año'de 1602 como lo dice el padre Zárate, del modo siguiute:f(núm. 
18.) "Viniendo á estaN ueva—España desde Filipinas una nao en al^uni de 
42 grados, divisaron nna punta de tierra firme que entraba e n Ia mar, ã 
la q u e llamaron cavo Mendozino, por respeto de D. Antonio Mendoza, que 
era virey de Nueva-España, parecióles á los navegantes que era todo una 
tierra con el puerto de la Navidad, y así se lo dijeron al señor virey, quien 
luego envió unas naos á que viesen cuanto los marineros le habian dicho, 
mas ellos solamente llegaron al puerto de Santiago, que boy se Hama de la 
Magdalena, y está e n ^ grados de latitud, y 252 de longitud, y desde allí se 
volvieron porque les pareció .imposible el.pasar adelante, á cansa d e soplar 
siempre viento Noroeste diametralmente contrario á la navegación." 
13. "Después que el Rey Ntro Sr. Felipe 111 supo como sja padre ha-
- bia mandado hacer este descubrimiento, y maiidó al conde de Moqterey: que 
gobernaba esta. América lo hiciese sin reparar en gastos- Fpé señalado ge-
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Jieral para esta empresa Sebastian Vizcaino, almirante ToríBio Gomez dñ' 
Córban, capellanes, tres religiosos carmelitas descalzos, Fr.' Andrés de la. 
Asuncion, Fr. Antonio de ia Asctnciou y Fr. Tomás de Aquino, y como • 
cosmógríitb pura demarcar la tierra, Gerónimo Martin, que falieron.de Mé- . 
xico,.á- 7 d«' Marzo del año de 1602', y de Acapnico,-á T de jVíayo, en três 
naos y uo barco. Luego para rejistrar las ensenadas y IcjírtS1, toinaron SH 
derrotero ai Noroeste, y hasta llegar al cabo Mondozino gastaron siete me-
ses y nueve dias, porque los vientos Ies eran contrarios. 12! primur puerto 
á que arribaron fué el de la Navidad, y habiemló montado e) cabo de San 
Antonio y el de Corrientes, llegaron à las islas dS Mazatlan, que son diez 
medianas y juntas, entre las cuales y !a tierra de, Nueva—España, hayan 
puerto -en que desagua un caodaloso rio que baja de la Nueva Galicia. Aquí 
es donde ei ingles D . Tomás Codi carenó su nao para aguardar las naos de 
Filipinas; la tierra es Acaponeta y Chametia." (Núm. 13 f. 14 y.20. 
14. "De aquí toma principio la boca de la California, antes del desem-
boque que dejo dicho; 34 leguas desemboca el grande rio Tolui^a qüe aquí 
llaman de Naiaxito. Atravesaron los nuestros el mar hasta la píinta opues-
ta de California que se llama de San Lúeas, y dicho mar tiene cerca de 
ochenta leguas de ancho. Poco después de dicha punta á la parte del Oc-
ceano, está el puerto de Pan Bernabé donde había muchos indios desnudos; 
pero con £us arcos y flechas, arma común de totles los mas, quienes llamrón 
á los españoles; mas viendo saltaban á tierra muchos se retiraron, que visto 
por Fr. Antonio de la Ascención, se fué solo á ellos, y viendo que lo aguar-
daban hizo que un negro con una espuerta de vizcocho, se '.legase y se los. 
repartió: ellos dijeron por señas que allí" cerca había de aquellos neJjW, y 
que eran sus amigos. Era esta playa muy abundante de ostras, de perlas 
y los nuestros cojieron variedad de peces, cuales sou: cazontís,. trourónes, 
mantas, rayas, lisas, salmones, roncadores, barberos, bómitos, puexcos,.len-
guadas, cixquelos, lagartijas y otros varios cuyos nombres no supieron. La 
tierra es buena, sana y fértil, cría mucha caza de monté y de volatería, hay -^^x 
arboledas y muchos frutales. Los indios hacen gamuzas y redes de'al-
godon." 
15. • Salieron nuestras naos de este puerto.y surgieron en el de Santiago 
ó Magdalena (N. 21) en que las sepatfó on temporal tan recio que ya no 
se volvieron á juntar, hasta"que se, vieron sobre la isla de Zedros. Este 
puerto de la Magdalena, ea grandísima, de hermosa bahtá, con buenos'ahrí-
gos. tiene dos entradas y entra, hácia' la tierra un brazo de mar, qiie no se 
pudo ver* hasta donde IJega, solo^se vió que estaba muy'poblado de indios. -
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'Eli^este puerto (S2y.rol»ó el inglés la nao San Andrés-que venia de Eilipi- < 
lias, y desvaíijada la abrazó y echó la gente en tierra. Salió nueva gente' 
y Capitana de este puerto, y doblada una pnnta dió vista á una bahía por 
la cuaj desagua un rio que se llama la ensenada de San Cristóbal, sigue la 
bahía de las Ballenas muy poblado el mar de ellas, y la tierra de indios, 
quienes dijeron á los miestros que la tierra adentro era* habitada por mucho 
gentío. De aquí pasaron á la islade San RoqUe, de esta isla á la de la Asun-
cion, estéril y mala, pero cria gran número de lobos marinos tan grande» 
contó becerros, y muchísimo pescado." Hasta aquí el padre Zarate cuya 
memoria necesita de la esplicacion siguiente. ! 
16. VueWe el padre Zárate otra vez al fin dei número I S de este (y 19 
de su historia) á llamar puerto de Mazatlan al puerto de Matanchier. Ja ' 
dejo apuntado en el número 7, lo que de él se debe saber, y así paso-ai 
tramo Meridional de la punta de California; en que dice el citado padre en 
el número 14 de éste, "poco después de la punta está el puerto de S. Ber-
dabé" (¡V. 20 de la historia) uo tan poco que no medien 25 leguas. Ver-
.dad es, que la playa baja y tendida, sin cosa digna de uoiar. Los muchos 
indio» que se vieron en este puerto y sus playas, son de la nación Corai 
porque la nación Gaaycnre empieza desde el puerto siguiente de ^ M a g -
dalena. Lo qug el padre dice en la variedad de pescados, es ígaal en to-
das las bahías y puertos, que en la costa de tierra firme hay, de que soy 
testigo de vista; y esos que dice no se Ies supo el nombre, ptiedo decir que 
son pámpanos, corbinas, robalos, atunes, bóteles ó dentados; agujas y can-
grejos. Y puedo añadir que todas estas especies'de peceá no tieneri tient^ 
pos como en otros mar&s; porque en cualquier diaj-dekjnes y en cualquier 
mes del año, se hallan en igual número. Solamente -hayesta diferencia 
entre el canal y el Oceáno, que loque en el Oeeáno.son baltenas; acá-ea'eí ' 
canal son tominas, bules y tiburones en número crecido.- ' .*-./. .,-. 
17. ' Esta punta que el padre'Zárató dicten el üúmeró 15, "que dobiaíííñ-
los nuestros para evitar la bahía de la ensenada de' San Cristóbal^ es' la-de 
la Mohína que apunté en el númer» 12, y está en 24- grados de altura y S48" 
de longitud. Tiene dicha punta á la parte meridional 28 leguas de s u s á d a 
de tierra á la isla de UUoa, y como 37 al-'nlmbo oeste. surueste, las treg is-
las Desgraciada. Vecina y Monos,.y ai rumbo occiduo como 4 leguas á l a 
isla Carruca. . Esa ensenada de San Cristóbal que nombra ^1 padre Zara-
te y la bahía de ballenas, cae enfrente.del Oceáno pacífico y:del medit^lio 
ocupa la nación ya nombrada Guaicure, qne-bablta el ramalde la sierra gi -
ganta, que viene costeando el puerto de la Magdalena hasta el de San ptaf-. 
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nabé,-desde donde empieza á empinar sus cerros,, la cual gigama-ocupa 
Sar Surdeste, Norueste todo el medio de esta grande isla; teuiendq varios • 
ramales de una y otra costa, pero "siempre su mayor graeso y elevación es 
en ei medio. La cual sierra todavía no se sabe si es brazo, de la sierra ma-
dre, porque aun no ae ha averiguado si Ia CalifoL-niã es isla separada dé 
la tierra firme ó parte de eila. cOmo son Italia y .Curlandia. 
18. Volviendo á la costa occidental de la.California, y á la tierra frontera 
de»^íueva-España, digo que desde el puerto de la Paz forma krticrra un 
ancou, no perfectamente orbicular, sino que oblicúala playa según se-ve en 
e l mapa, y culebreando sube Sur, Surdeste, Nornorueste hasta 80 grados 
dfc'óltura y 249 de longitud que es la última tierra que á esta parte orien-
tal han descubierto los padres misioneros que la compañía tiene en esa gran 
i s l a , y en el cual sitio orilla del desemboque de mi arroyo que Je la tierra 
adetro sale está, la misión de Santa Rosalía Muleha para administrar la na-
cioO'Cochimta que puebla aquel tramo. Y-para ir con orden seguiré el 
rumbo Sor á Norte çouio empecé, siguiendo desde e! puerto de la Paz la 
playa 8 leguas, hace otro flanco cerca del cual en la falda de la Giganta, 
esté la misión de San Juan Bautista Linguic, y otras ocho leguas hace la 
playa una ppnta que tiene una pequeña isla al Sudtieste de allí á otras 6 
leguas hace otro flanco cerca del cual está una ranchería qrie se llama T r i -
pue: hace.luegq un tendido medianamente culebreado hasta un recodo, en 
medio del tendido está una ranchería .que se llama, Chuinque, y en el reco-
do otra llamada Bpnci; forma luego Ja playa una como oreja euire este re-
caído y -otro que ie correspaude á 4 leguas, y en dicha oreja está fel rea! de 
Loreto. 
.-,19. Está este real de Loreto en 38 grados y,medio de altura y 250 de 
lottgitad; y así dicho real como las tres rancheríasp so'n visita de la misión 
de San Juan de Londó que está á.la falda d'e la Giganta. Como S leguas 
a l m m b o occidental: la oaeion que puebla este país es la^Monquia que tam-
biea,puebla una isla que .al, Oriente del Loreto se tiende en el mar surduea-
t& Norueste, que se llama del Cármen. ' El recodo que, forma la playa á la 
parte,del Norteies puerto y sargideiq de los" bergantines que traginan este 
caanX y.tiene enfrente al Norte una isla pequeña que se llama Coronado i 
Çprre lue'.go la,.playa subiendo hácia. el .Norte y á 12 leguas está el puerto 
de San Bruno,; cerca det cual, están las Tinajas, qiie son untís pefias, que de 
m^sam^l .qupij^ Giganta tiene hacia aquella parte, recojen agua cuando 
llueve. Sigúese un tramo de playa del mismo tamaño que el pasado, que 
Uenp.^rerrt^rá^ajpar^e orient^ una ,islft q»ê sejlama de ^an Idefonso y 
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. hiegoia bahía de !a Concepción que remata en Ia punta de playa. En este' 
• terreno está la misíoíf fie Panta Rosalía "Emeleche de los' Cochimias, y la • 
tierra ¡iJrni.ro al Oesií; Siii-ck-ste, está la misión de San Patricio "y 
Nordeste l;i da ía Piin'strna, todo (¡e 38 á 39 gradòs de altura y de 245 á 246 
' de Jongitiici. 
20. La costa fronteriza f-a tierra firme de Nueva—España de esta costa 
Califoniia que amito du dvirtarcar,-es la qiíe tiende el ya nombrado puer-
to de Vachicalato (¡asta ía playa de los Series arriba del puerto de Guaimas 
en 38 grados de aitun y 25^ y medio de longitud, en ambas costas son 192-'" 
leguas y'media. Est.1! toda esta COBÜI culebreada é inteicisa con el des- • 
emhorjiie de famodoa y grandes rios Fuerte, Mayo, María, San Martin»-' 
San Mateo, ((([¡mas, etc. Y aunque no tiene ensenadas, tiene varios esté-
ros y en tú puerto de San Mateo en tierra .de Ranm, tiene nno que èntrar 
8, leguas y vuelve ¡i salir, no como ensenada, sino formando esclusa. Toda 
esta costa desde Vahicaiato á Series es estrechísima, oi en toda ella nace 
un árbol frutal, bi-asiles,'mezquites y chiflos hasta el ' desemboque de Mayo,1 
y desde allí hasta Series, mezquites y cardones de Pitahaya. Desde el des-
emboque del rio Imala hasta el de Yaqne, está tendida la provincia de Si-
naloa que tiene 22 misiones, si Ia*villa se cuenta por misión; las mas-de 
ellas están en la costa, cüma caliente y enfadólo,solamente 6 están en.la' 
sierra que por aquella parte se llama de Tabares, de Chimpa y de Temo-
ris, y éírtas aunque son de temple fiio, pero por ía fragosidad del terreno 
son muy trabajosos, 
•21. En toda esta provincia de Sinaloa es muy poco el trigo qae se coje 
y los carneros, y esto solo del Mayo arriba según se arrima á la Sonoraí 
porque del Mayo abajo jamas se ha dado trigo, ni se han criado carneros»-
lo que abunda en ella es el pescado, así de rios comò de mar; de rios tiene 
moharras, truchas, albures, boquines y otras especies. Del mar, cuantas 
especies nombró el pa.dre Zarate en el número 14 de éste y yo añado en el 
número 16. También es muy poco el ^ino de nva, y ese solo en Votacoaa 
y Yaqni. Desde el" año de 1686 hasta el de 1700 fué célebre el real do 
minas de Nuestra Señora de la Concepciort, álias los Frailes ó AlamoS, por. 
la muchísima plata que rindió él y sus adyasentes, Osobampo, Minas Nne-
! vas y Guadalupe; hoy están muy diminutas. Después, desde 1709 hasta 
1718 fué famoso el real de Vayoreca;. y aun en tiempos mas distantes fuéroã-
de grafl fama 'os reales de Uriqne, y Batopiías, mas hoy todòs. están per-
I 'didosí -
22. Tiene esta provincia de Sinaloa á ía orilla -meridional del gran' rió 
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'dei-Fuene entre Tequeco, y Guites el antiguo presidio de Montes daros, 
cayo capitán vitalicio ¡amas vive en díciio presidio, si'no 40 Ift^jias distante 
en la vii¡á.de Sinaloa; á la oriila del otro rio Zuaque entre el cuai, y el 
Fuerte media e l rio Ocoroni. Las poblazones de españole* que está pro- , 
vinçia tuvo fueron la villa de Sinaloa, eí real de minas de Unqne en la sier-
ra de Chinipas, ei real de minas de lo9 Alamos en la sien-a de ¡os Frailes 
con sas adyacentes, el ceai dei Osobampo, y el de la Aduana de las minas, 
el real de minas de Guadalupe orilla de! rio Mayo, y el real de minas de 
Varoyeca en la sierra de Vatacosa, y e! real de minas de Pilares cala sier-
ra del Osichímpo, de todas las cuales solas 4 hay hoy bien cortas, y las otras 
4 caai en e! todo despobladas. Las misiones que la compañía tiene en es-
ta provincia son 22 con 53 pueblos en tos cuales se hablan las lenguas me-
xicana desde Mocorito hasta el rio del Fuerte, la Maya, y Aome, en dicho 
rio, y en el de Mayo donde también se halla la Tepahni, y Varohia en el 
rio Yaqut, sola la Yaqai, en la sierra la Tubare, qnc es parte Tarahomara 
en Chinipas, la Vacahia, en Temoris, la Tarahomara, son por todas ocho 
lenguas. 
23. E l tramo de costa que-corre desde ia boca del rio Yaqui de Surstides-
te á Nornorucste pertenece á Sonora y sube culebreando hasta cuarenta 
grados de altara en que está el desemboque del. rio Colorado doscientos 
cincuenta y un grados de longitud. Es playa aun mas estéril que la de Si-
naloa, y aunque le habitan (as naciones guama,'servi y tepoca, y al remate la 
sabahripuri, viven sin pueblos, y solo de otra parte de Yaqui está la misión 
de Belén para los guaimas, rauy corta y pobre porque son enemigos, del 
trabajo y de vivir congregados, sino haraganes. Los series y tepocas no 
tienen en toda su costa un poebío siquiera, son casi todos gentiles, viven en-
los mesquitales y cardonales de Pitahayas, y aunque los padres misioneros 
del Popule y de Ku Kurpe, aquel á los series y éste á los tepocas, han pro-
curado reducir á lo3 pueblos de los Angeles y la Magdalena, nunca lo han 
podido conseguir. Los sabahipuris tienen dos misiones en donde martiri-
zaron el año de 1695 al padre Francisco Javier Saeta, y cuàtltos á esas dos 
mistonea entrado enfermaron, y así casi siempre se están sin ministro, pero 
las administra el padre de San Ignacio, que es el vecino. 
24. La provincia de Sonora, la mayor que en el reino de la Nueva-Viz1' 
caya tiene S. M . y la mayor que la Compañía de Jçsus administra en esta 
América, fné cõnqnistada por el capitán Matías Lobo Percha el año de 
16S6, y ese mismo año y siguientes poblada de ministros misioneros por la 
provincia de la Coíbpañía de Jpsus de esta •NuevaT-.España. 7 Como adya-
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cencía á la provincia de misiones de Sinaloa hasta- el año de 1678, .se le 
poso-visitador distinto del de Sinaloa., Tiene en ella la Compañía treinta j 
dos misiones en que administran ochenta y cuatro pueblos en las lenguas 
apata, citdebi-, jota, pima, •putiyma, seri, tejpoca. La cabecera de esta pro-
vincia es el real de minas de San Juan Bautista, residencia del -alcalde ma-
yor y del cura, qne os siempre comisario del santo Oficio, y^está diehd real 
en treinta y siete grados de altura y doscientos cincuenta y nueve de íongi-
tud. Toda esta gran provincia ocupa la área¿jue hay en treinta y: tres^á 
treintíi y cuatro erados de altura y doscientos cincuenta y tres á. cincuenía 
y cuatro de longitud. En cnanto está á cargo de los padrea mi^ipnerog^y 
gobernado por sn dirección, es esta provincia la mas abundiante'de toda 
esta América. tU; trigo, maíz, frijol, ¡mtejus, garl>i!7i-zr>, nlborjon y<fuib~a$;>de 
uca, granada», membrillos, duraznos, higas y nnranjasjverénjérmsi pepiéós 
melones, sandías y calabazas. • }• • • 
2f>. El tngo os tan abundante que se envia fuera cíe ella para íkvóreeer 
á la Sinaloa. Hay tanta plata qne sin hipérbole se pnéde decir que^toda 
esta giT.n provincia es metal, tiene vcintieiiico reales de minas en que*SB;fta 
sacado tanta plata,, que solo viendo foB libros reales'def'éíis-aye se'pbdrá 
creer; el gansido mayor que cría os mucho; la cabaNítda mueha y Oiífy bneírâ, 
las mnlas son las mas estimadas dé los arrieros que de México Varí S 'iSsta 
provincia con los despachos: cria también mucho ganado'ovejnnOí Lás'^íer-
ras. que son muchas, están pobladas de pinas, enrtnos y las tíénbs 
bajas de mesquites, ckinos'y huisachis. Las orillas de tos'ãrfoyosytteí^âo 
Grande que la atraviesa, pobladas1 do' àlamxie, saúses y taYais,; maéktâ fa 
sus cerros poblados de nogales silvestres y en las' 'quebradas sUrmientos!Me 
Labruzcas. Muchísima caza de nitime, •cenadUs, jitvaliesfpUefrb^sfimes, 
osos, leopardos, tigres, onzas, lobos, zoryai, arditlas', conejo^lieWés-y-imo, 
-especie de carnero-venado Solo allí vista. ' ' 
S6. En aire vuelan cuantas aves cría el resto de esta •America,' ágidlüs 
reales de desmedido (amaño, cinco-especies de aves' de rapiñá 'que se dis-
tinguen por el color y tamarro, buitres, cuervos, tordos, gorriones y tantas 
codornices y perdices que no tienen número. Hay unos pájaros del tamiíño 
de un tordo que se sustentan de víboras, se llama tacho; hay otros-ázúfas 
del tamaño de. la ypma' del dedo que no dejan semilla que, no-^Uurteh, se 
llaman piM y son innumerables. Hay b'uos, leckutaá y unas aves noctüjíüaa 
que se.llaman bocacators. Hay perdices, guacamayas y pavos monteses,' ííay 
muchísimas grullas, ánsares, pardas unas y otras blancas conso ciánes^bay 
patos de todas especies, colores y tamaños, palomas torcaces,'•tórtòla^ èiir' 
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pintaros, cardenales, calandrias garzas pardas y blancas, y una ,r -;'ecie de ,, 
faisanfs con copete como el pavo y co)a farga. A la orilla d ¡ mar hay 
todas las especies y diferencias de aves marítimas que apvmt.-ré en otro 
lagar. ' 
27. EJI *?I no Grande y en los arroyos hay mucho pescado,,cua; o se halla 
en los nos y arroyos do Sina'oa, como dejo apuntado ai número 21, á que 
se ánade una especie que se U'ama terachi, del taniaño'de un dc, |o , sabnj-
éísimo. Las nutrias, machines' y castores, que al modo de ¡ti "blicothea son 
âéPágua y de la tierra. No cria esta provincia alacranes ni mosqiiitos; hay 
"muy Tastos éscorpidnrs, fabóroadbs'^'maVavilfa, qiie parecen labrados dé 
granates, y fan grandes; quo la punta de ' la cola sirve fíe rmitéra á fas fntí-
das'de los'arfcáBnces ó' es'éopeta's de árzon; 'son pocos en níímefoj como'las 
•víbbrSs/qlip' Ke hallan muy'pocas, y son "d'érg'rueSo'de un brazo y de dos 
váras y rríediá de largo;'suden 'tener1 diez 6 doCe tascabeles1 en' la cola, sé 
'krrstentati de ratas màíiteses qne sclfamíín mitoros, y de liebres qtíe entor-
pecen con 'eí'alicnto y se las (ni gan Ha ni bien comen ránas. que Hay rhticüas, 
y'hasVa pájaras' tragan; Hay cientopièseS de rtna-terciít'de largo y el grue-
s'o'del deáo pulgar ancho, pero muy p'ocos'y solo á la orilla del'rio Grandé-
Cria ésta provincia el mortal'renénü 'oppo;cñi\ tambíen'fa gomilla de"Huiari, 
admirable remedió á Va diarrea, á la rabia y cbnti-alodo veneno que no sea 
él oppo: cria la dámiaria, sabina, olorosa y culantrillo, prodigiosas pafa pó-
cimas. El bósahua, remedio universal de cuafías^cfolenciás se pneden: pa-
decer: el paróchi Contra airé y el tepori' contra los htimoves. ' j > 
28. 'Cría cobre muciiísimo, plomo, ocre, almagre, y tanto yeso qné causa 
admiración: hay copal, piedra imán y metal de hierro muchísimo; cria un bar-
ro'que se llama j n ú s a r ó qué sirve de jabón: cria uña tierra con que se tiñé 
el algodón y íá latía de negro; hay muchísimo cristal de roca, pues casi toda 
la sierra de Moravi es de él: hay muchísimo mármol de'todos colores y muy 
vistosos, y tanto, que toda la serranía de üíazagatos es de él: cria muchísimo 
guayacan corflo la de Sinaloá, mucha pitahaya y tuna. Hay en muchas paites 
sabinos muy corpulentos que llaman huerívo: hay también cipreses^úriqué 
pocos, . Y por fin. es el país mas rico, mas fértil y mejor de cuantos hasta 
hoy;se hari hallado en esta América; él temperamento ni es frio ni caliente, 
la feracidad del panino es iricreible; lo que cada grano de semilla rinde, solo 
viéndolo se pnede creer. 
Sí). ' A laa ya nombradas provincias de Sinaloa y Sonora, hace abrigó la_ 
Sierrá-Madré á Sinaloa con su mayor gruéso y elevación) en que tieiien las 
misiones "de Tuberes, "Chinipas y Temoris, y eri su declinación al rumbo 
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Leste í3urdeste, ç! Faino de misiones T^pehaaiías, Guejotítlanes> Píiiilo, Béf 
zas, -Sa^e, Tizonazo y Santa Catalina, y al Leste y al Leste Nordeste eu lo 
mas empinado, la provincia de Tapraniares. A Sonopa h a c e abrigo des4e 
Leste Surdeste hasta Leste Nordeste la misma âierra-Madre, que por ftUí se 
-Jíamade Natora, Vaynopa, Vaquignopa, Carretas, T^say-y Maquieahui, giie 
remata en la punta de las Paces. Antes tiene e! cuerpo de Vaquiguap,^ jjp , 
ramal entre San Buenaventura y Naamiqijispa, que por la Pejñíi felaspay 
rio de Santa María pasa á formar la sierra de los Organos, áÜas de ip^ Fa-
raones, que en adelante se derrama por todp reino de Naeyo-Mexiep, jr 
por los Puaa y Thaos sale á tenderramtif es, como apa.iiínré eo log viajes djgj 
señor gobernador D. Juan de Oñate. 
50. E l tramo de Califbrpia qoe dejo demarcado ,en !,QS «pnieros 18 ^ 
19, fué descubierto como dejo apuntado eo el iiún>erp.3,jjor IQS cuatro- uap? 
del señor marqués del Valle, pño àe 1538, de orden .del Sr. 0 . Antpnip-idp 
Mendoza, y noventa años después, este es„&m> de 1628, pasó á dicho pfàfap 
el capitán D . Francisco de JUipenilla, quien tesgistró .cBWto^e .tiene (de^dp 
Cerrai vo hasta 'a bahía de la Concepción, pero sin poblar en parte alguna, 
y así se volvió. De allí á veintiséis años, esto ee. el año de 1654, pasó 
con ánimo de poblar el almirante D . Isidro Hoado, á qaien acompañaron 
los padres Matías Goñi, Juan Bautista Copart y Fr^jieiseo Euâiebio .lüftq,5*-
hicieron pié en el puerto de San Bruno, en que e¡ celo de los .padrea .çç-Hç-
qiíizó muçíios ceutenares de Ia naçioo iponqaia y bautizó m pocos; p e r p ¿ 
los dos años desmanteló el almirante y los suyos la poblaçion,, y a s í sp.yjpi-
Tieron tam,bien los padres, trayéndose consigo algpnos cristianos, perp^de-
Jando allá todos log demás y Jos catecúmenos. Ultinia^nente, veintitrés a^os 
después de esta tercena entrada y veintiuno después de habeçse vuelto el , 
3eñor almirante, pasó á ella, año de 1697, rel apostójtco p^di;e Juaa^íjaçía 
de .Salvatierra, sin mas compañía que su fervpr j i i pías ayuda, de costa que 
su abrazado celo,- pobló en frentes de la isla Coronada un fuerte que llamó 
Loreto. La contracosta la prpsigue en sus .memorias describiendo el 
padre Zárate, cómo sigue. 
51. "De estas islas de San Roque, y de la Asuncion, se desvió nuestra 
capitana, y en la costa de tierra divisó una serranía alta» contca quien 
se azota el lüar, tpda pelada, sin yerba, ni árboles, jaspeada de ciotaa de 
varios colores, tan vistosas que recreaban á los nuestros; unos mineros «jue 
allí iban, dijeror: era toda aquella sierra .de oro y plata. Procuraron ̂ los 
nnestros saltar en tierra para certificarse, mas las olas batían con tanta fii-
ria que no fué posible. Ya cerca de la isla de^edros eàtá,}a idade la Na-
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iKdad, dividida de la tierra con un cañál por el cual entró nuestra capitana 
y la fragata, y [vallaron en la costa de tierra firme ufl puerto' que Uamarolifc 
dte'P-n Bartorome, estéril y sin agua, en-cwya playa enconWâron un bettltf 
qu-, olía á marisco, pero tanto que se pudieran. llenar dos naos. Algunos 
afa-'-naron era ámbar que las riiuchas ballenas que hay por allí lo vomitan. 
Hab; i en tierra muchísimo pescado que por huir de los peces grandes se'ori-
Ila, y el reflujo de las olas lo deja en seco, á cuyo olor acuden innumera-
bles aves de varios tamaños y figuras (N. 22 de la Historia). 
32 "Llegaron los nuestros á la isla de" Cedros"enfrente de la cual está • 
la punta de San Agustin, bajeó la fragata ía isla, y halló que tenia 30 leguas 
de terreno; tiene cerros muy empinados, y en sus cumbres pinos altísimos,' 
todos los planes son cedros muy corpulentos- Habitan esta isla muchos 
indios, mas no quisieron amistad con los nuestros, antes ios amenazaron con 
sus armas. Fué la fragata á reconocer la ensenada, y vido como por ella 
entraba un brazo de mar, mas no vió el fin porque se estendia mucho á la 
parte del Oriente. Desde aquí fueron hacia el Norueste, y encontraron la 
isla de Cenizas cerca de tierra firme, registraron la tierra, y era buena, vis-
tosa y llena; en ella está la bahía de San Hipólito, buena, apacible y fértil: 
hallaron un camino ancho y trillado,-que iba á tierra dentro, y una cabaña 
techada con hojas de palma, tan grande, que cabían en ella cincuenta per-
sonas. De allí á 4 legnas al Norueste está la ensenada de San Cosme, con 
un puerto muy bueno resguardado de los vientos, y cerca de la playa; en 
tierra firme está una gran laguna de agua dulce. La tierra es buena y fér-
t i l , y de mucho gentío. -
33. "De aquí pasaron á una gran serranía alta, negra y tajada al mar, 
que llamaron de San Cipriano, junto á esta serranía ó la parte del sotaven-
to; qu&es el Sueste, están unas barrancas blancas, y én ellas mucho gfentío: 
Luego está la ísla de San Gerónimo; adelante está'la bahía de San Fran-
cisco, poblada de muchos indios afables y de paz. Aquí se vieron cuernos 
de cíbolo, y de anta, es la tierra estremadamente buetía, llena, y mostraba 
ser muy fértil y abundante de ganados' por tas muchas .dehesas y majadal. 
Adelante está una ensenada por la cual entra el mar con gran furia cuando 
crece, y con la misma sale cuando mengua, y aquíy en San Gerónimo, hay , 
muchas caballadas, y otros peces; -éntró nuestra fragata en esta ensenada, 
y"halló un famoso puerto en que saltaron lbs nnestros, y vieron luego gran 
üáme^o de indios pescando en canoas de juncos, quienes se vinieron para' 
- los nuestras, y dieron del pescado que habían cogido, con- mucho atnoi'j y 
tós enseñaron donde habia agua dolce. Estos tnostrarótt' mas-cariño á loa 
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noestros, que cuantos-hasta a^uí habião visto, y . no se iban á sus ranchos sin 
despedirse, de-ios nuestros y pedirles Ucencia. 
34. "De la tierra adentro vinieron muchos á ver á íos nuestros. Las 
mujeres, eran honestas y vestidas de pieles. Contratan estos playeros con 
íos Se-tierra adentro, dándoles pescado á cambio de mesca!, que es una con-
serva que hacen de! maguey. Dijeron cómo de allí á seis jornadas, había 
soldados con arcabuces, y segsm c! traje, no pueden ser los españoles del 
Nuevo-México, que distan de este puerto mas de doscientas leguas- Ei pa-
dre fray Anlonió de ia Ascension dijo eran moscovftas, pero cuando los vea-
mos sabremos quiénes son; de aquí zarparon los nuestros'y llegaron á la isla' 
de San Hilario; enfrente está una bahía que hace abrigo al Norueste en que 
hay muchos indios belicosos. Desde aquí navegaron entre e! viento y cor-, 
rientes, y llegaron á una grande ensenada cercada de altas sierras, j^por üna 
quebrada entraba un brazo de mar; cerca de ella están dos islas llamadas 
de Todos Santos, y seis leguas adelante están cuatro que se llaman de los 
cuatro Coronados. Al Norte de ellas en tierra firme está e! puerto de San 
Diego, amenísimo y abrigado; tiene un monte que lo resguarda del Norte, 
cria muchas encinas, reta mas, romerillo y yerbas olorosas, es muy grande. 
De esa otra parte del monte háy otro puerto, en los pozos hechos en su are-
na en plena mar, tienen la agua dulce y en mar baja salobre. ^ 
' 35. Vinieron muchos indios á ver á los nuestros embijados dcaznl y pla-
teado, y preguntados por señas qné era aquello'? mostrarcñi nnas piedras de 
metal de que hacían el embije, y dijeron que unos hombres blancos y bar-
bados que cerca de allí vivían, beneficiaban aquello, y llegándose á un espa-. - . 
no! que llevaba una cuera con pasamanos, dijeron que también vestían aquel 
•-raje. Este segundo puerto es muy bueno-, tiene nnichas dehesas, mucha-
eaza, así de monte como de aire, buen temple, buen cielo y suelo. Sigúese 
luego nna ensenada, y doce leguas adelante, enfrente de tierra firme, 
' está la isla de Santa Catarina y al Surdueste de ella, otra mayor. " Los ha-' 
bitadores de Santa Catarina mostraron gran regocijo con la vista de loa 
noestros, aort todos pescadores;y navegan en unos barcos de tablas con las 
proas y popas muy levantadas; son los vasos tan crecidos, que en cada uno 
caben veinte personas. Hay muchos lobos marinos que los indios pescan 
para comer la came y vestir con las pieles ellos y ellas; las mujeres son muy 
hermosas y honestas; los niños bíatícos y rubios y muy risueños, hay mu-
cho gentío y muclios y buenos puertos; -en-toda esta' isla hay muchas per- . -
dvees;codornices,.conejos, liebres • y: venados. Muchos de estos indios se 
qoísierrat ir^on los' nuestros. ' t . . • , •- x 
RELACIONAS D Ê NU E V O - M E X I C O . 73 
*' 25. "Desde aquí, por espacio dé cien leguas, «e sígue.nha hilera de isias 
• puestas e-n órden de ¡i cuatro, y de á-seis Teguas de separación, cuyos ha-' 
hitantes se comlínican, y también cori los de tierra firme tienen trato. Y' 
como estas islas están taa cerca unas de otras y tan seguidas, han juzgadp 
siempre ios qae vienen de Filipinas que es tierra firme, y así se desvian de 
ellas, pero no es como ellos lian pfinsado, porque entre dichas islas y ¡aíier-¡ 
ra hay un canal de dore ¡eguas de ancho .que se llama de Santa Bárbara y 
COITO Orienta á ronienie. Liegadoslos nuestros al principio del canal, salió 
una canoa con cuatro remos en que venia ei reyezuelo ó señor de la costa, y 
aunque nuestra capitana navegaba con buen vientOj.fué tal la ligereza de, 
la canoa, que rodeó de poph á proa nuestra nao tres veces, y llegando á 
bordo, saltó el reyezuelo á nuestra nao sin rejeío alguno y siti pararse, pasó-
tres veces de popa á proa, y luego tomando asiento habló sin ser (Je nadie 
entendido. Dijo luego por señas, cómo los de Santa .Catarina por cuatro 
vías íe habían avisado la arribada á su isla de gentes buenas, y que él ha-
bia venido á ofrecerles su tierra. 
37, "Mostró causarte estrañeza el no ver mujeres, preguntó dónde es-
taban, y se Ii: respondió, no- las llevaban los nuestros. Mas el pidió fuesen 
los nuestros á tierra j ¡es daria á cada uno diez mujeres; riéronse los espa-
ñoles, y pensando él que no lo creían, dijo que él y su hijo se quedarían ew-
rehenes, y que fuesen á tierra ¡09 nuestros y verían si hablaban verdad; pe-
ro como ya entraba la noche, se le dijo que otro dia se haría.aquello, y dán-
dole cuantas-cosas hallaron á' mano, se le dijo volviese,á su tierra- Una 
hora después de ido este príncipe,- empezó á soplar el Sueste que era ápo-. 
pa, y los • nuestros tendieron sus velas para lograrlo; y así, al amanecer 
se hallaron en las últimas islas que son seis, separadas. dos leguas" unas 
de otras. Tiene este cana! veinticuatro de largo, la costa en tierra firme 
es vistosa, alegre, llena y de gran gentío; reconocióse, y sb vió era alta, 
montañosa y que á su abrigo hace varías ensenadas; de una de ellas salie-
ron cuatro canoas, y cada una dos indios; llegados ,á nuestras naos dieron á 
IQS nuestros ipucfro. pescado, sardinas salpresadas, ̂ ptoraóseles con, bujerfea 
que cogieron con gran gusto, y se .volvieron. Llegaron nuestras naos auna 
sierra alia, y bermeja en las faldas, más en la cumbre muy b'arica, que se 
llama Santa Lucía, y es la que las naos, de' Filipinas vienen á reconocer..; 
-38. *'Adelante de esta sierra, cuatro leguas,, desemboca, el rio Carmelo, 
por entre peñas, baja este rio de unas sierras altas blancas, en cuyas faldas 
hay muchos álamos blancos y negros, sauces, zarzas y .olrqs muchos Jtçbp-. 
leB'd.e España.. .Dos leguas adelante está «n fajnoso puert^y,entre é k y #1; 
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ya dicho río, ítny un nioute de pinos qae tiene (tos teguas de travesía, la^tiet: 
ra hace -inia punta á la entrada del pnerto, que se llama Punta-de Pinosa y ' ' 
.elpiiorfo el de Monterey. En «ste puerto entró nuestra armada á diez y 
. seis,*dti Diciembre, siete meses y nueve dias después de haber zarpado de 
Acapulco. Desde aquí despachó el general la Almiranta qne volviese con 
noticia de cnanto se habia visto al Sr. virey, y con un mapá de toda la cos-
ta, con los ¡MH'rto^. rayas, ensenadas, promontorios, sierras, rios, de la tier-
ra firme y de las ir las fronteras, sus tamaños y la demarcación de todo. En-
viaba á pedir tjostimfritos de todo, para acabar de registrar si la California 
es isla ó parte de tierra, corno ¡o es Curlandia é Italia; porque de lo qa& 
^h^sta allí había oido decir á los indios se deducía que es isla. Avisaba que 
para Mayo del año siguiente, 1603, aguardaria en e! puerto de la Paz, se" 
gundo del caun! que intentaba registrar. 
29. "Es el ya nombrado puerto "de Monterey, por estremo1 bueno, abri-
gado á todos vientos, tiene muchas águas y leña, muchas y muy buenas ma-
deras para fabricar naos. Hay mucha encinas, jaras, retamas, rosáles,i zar-
zas, sauces y álamos. Hay fuentes de delicadas aguas, fertilísimas dehesas, 
buenas tierras para labor. ' Hay muchos y vanos- animales y aJganoa muy 
grandes. .Hay osos tan corpulentos que tienen el pié de ¡una tercia de. lar-
go y un j-iine de ancho, hay antas que tienen el pié como-la molay astas 
como el uítiado; hay otros-del tamaño de un novillo, figura de venado, pelo 
de ana cuarta do largo, cola una vara de largo y media de ancho, largo el 
cuello, astas en la cabeza. Hay venados, conejos, liebres, gatos, cervales,, 
tórtolas, tordos, gorriones, gilgueros, cardenales, zorrales, codornices, per-
dices, aguazanii ves, grullas, buitres, alcatraces y abutardas, tan grandes, 
que se hace increíble su tamaño. Tiene esta costa- todos los géneros, de 
peces y mariscos que se hallan en España, hay muchos lobos marinos y ba-
llenas. . Está este puerto y su contorno, muy poblado de indios aíables,, ge-
nerosos y amigos de dar lo que tienen. Y cuando los nuestros se desvia-
ron de su país para volverse, mostraron, gran sentimiento por la aficcion que 
les habían cobrado; ãquí estuvo tvitestra capitana y fragata, hasta tres de 
Enero de 1603. 
40. "Salieron en demanda del cabo Mendocino y nuestra capitana en 
tró en el puerto de San Francisco por ver si hallaba algún rastro-de la nao 
San Agustín, que ocho años antes, esto es el de 1595;por mandado del Sr. v i -
rey de Méjico, D. LuisdeVeflasco, la habia despachado desde Manila el gÉK 
feeraadoí Gomez dos Marianas, á que liiciese^este descubrimiento de qué ra-
K o s hablando y sé perdió en dicho puerto. • Surgíó-nnestra capitana detrae 
4e la'punía-deios' Hsyes que Jiace diciip puerto, y no echó gente en tíerpa 
poíqae l a frágata^e Imbia derrotado con un "temporal. Descubrió nuestra 
SOpitana unas secraaías altas y bermejas; y catorce -leguas adelante un cabo 
tsjaíio al m a r y cerca de éi, unas sierras nevadas, que por las señas y a l t » -
ía,qpe es de .cuarenta y dos grados, conocieron era -cabo Mendocino. Pa-
aado e i témpora!, tomó el piloto de la- fragata la aluna, y halló estaban ya 
e H i C o a F e n t a y tres grados en que Is tie^rça h^ce una punta (jue Hamaron c a -
bfHtblanco, desde el ciial torre la còsta al Nordeste. Cerca de él desagua 
nn muy caudaloso rio y hondabiç, en cuyas íjriUas hay grandes fresnos, sau-
<eei, jacas -j machos árboits de España- No pudieron, entrar en el rio p o r 
fas-eoracBíes." Hastft.aquí él ^d re Záraíxt, quien nos hubiera .becho.gf^jt 
líien, en aptmtarBos ía altuía d e los pñndpales parajes que oqmbia. pftr^. 
qne hay sspiéaemos d ó o d e ^ t á n y tual^s son . 
,-41. tíft-razon ea , porque tpdos esos nombres que su pfiternidad pouç ,á 
-Ja# islas, á los puertos, á las enfeoadap y á las bjihias, se los pusieron el 
genero 1 Se^stiaa Vizcaíno y los p a d r e s carmelitas, y como no poblaron esos 
iiitjos-m <despues nadie h a asegundado esa empresa, se pei'dió esa deoomi-
¡nación. De mm, que ias olas del Océano h a n desfigurado esas señas qué 
«n la costa p o n e e l padre, y el espacio de ciento veintisiete anos ha esquil-
mado ese BÚmeco crecido de indios ¡q.qe di.ce. ú rjiiiriéndt^e ó pasándose. j L 
oteas partes- Y así los que en estos tiempps desde el raeditulio califóruico 
'̂ OH inmenso traí>ajo4ienios ¿a jado á registrar Ja eontra-rcosta, que e s esa 
^ie quíen-habla el ipftdre, nads ¡de. Ip que su paternidad dice hemos encoa-
trado. Verdad es que a n a capitana real, «na.a'miranta y una fragata M,enejn 
-maftjcamodidad dejreg is tEBr Ips eafeos, los puertos , ia? en^eRadaç/las báhías 
•y ¿as uña», qse Ĵ O UÍJOS pfrfwe? misHjaer^, á^pié,,siu;aprpstos par^ caijíiníw: 
¡81 ¡ ^ i b a r c f t e i o o Jppxfr ,4esi«atse ^e.tieriay y agí hipotétiçamente x^te%xé ip 
qse el pa^ke .4eja í ^ u ^ t a d » comió, qije ,ej» /la •.C|^ljforjní& ítene p^r medio 
íPUestro .elidia .d^bQy.S- At., para,que .sfe y e ^ euáftto kiteresa JÍI corona ca-
•ifeálica ien haber .pablado ^stos sítij03,qtie empadre Záfate ¡apunt]?., con Iqs 
d e s e c h o s , no solp de-España,,sino de l é x i c o y fiíebía,. donde tantos, t í t i l l $ -
íes dp fnaBGebos-jfisíensoIo de íobar -pc^hab^Ese / f ^ i ado haraganea. 
4â. IXigo.jíHe?) qiie lasaos isl^s d e ^ a n Roqia.ey la AsimckíRiqne.deja 
-^l^intado el padre "Zár&te.eulps-njííinefos 1 5 y 3 i { y 22 de l a Uxoria)'.que 
£&tàa enrfcetrte de esafaen;aiiía cjue -dice jaspeada, .cprrespet^H ^üerto 
4? la Efiz, q»e eorao ,dejo dtcho eyn ijuÉpero &, tesíá ,en iVMatisifite gfadgs 
d e altara, y así dichas islas y sierra jaspeada están en eaa aUura, y como el' 
m a c i z o d e (a California, que por esa parte spp noventa y tres ^egn^s, vi«ne á 
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caep.en doscientos cuarenta y seis grados y medio de .longitud, dándole á— 
cada merídiatio quince leguas y treinta-y cinco minutos en veintisiete g-rSV 
dos de eievacion- Esta sierra jaspeada no la hemos visto los qtie hemos 
reg-isti-ado !a ' contra-costa; verdad es que la Giganta tiene varios-rainales 
hSciaci Occidente y al Leste de !as -nombradas islas, está en tierra ftrme 
en las faldas de uno de esos ramales fa misión de San Pablo, ett qne adm'fi 
nistm la Compañía á las naciones Laymona, y al Lesnordestc mas-entrada 
la tierra, está la visita que se llama San Franciseo Javier, y todo cprrespon-
ponde á las rancherías Bonji, Chnyenqne y Tripue. -' tú M , nu 
43. Este puerto de San Bartolomé, que'en e\ número S I tpenciona'el 
padre'Zarate y sitúa en frente de la isla de Navidad, tàèlavía nb' lo fientoá 
encontrado nosotros. Lo que yo sé es, que subiendo desde la;enseoada'áè 
San Cristóbal la costa arriba, es playa secft, sin aguas dulces nxirctsásia^^f 
que los playeros que se encuentra»' tm ese tramoyen higaf de a^óa coáien 
bátete ó sapo marino revuelto con arena, y en nueve días %otsíetite»tsedv-y 
si bebieran en ese espacio agu'a se caerían muertos', y enveneriari'sús'Hecbas 
con i:nas bolas naranjadas que dicho boteté tiene en 8ii vientre,.qiie -pafeilén 
yemas de huevo. Corresponde éste' puerto (según'señala eKf)adrí!)¡"áíla 
misión de San Miguel, que está al Leste en l^s faldas de^d ramal-deila 
Giganta, á la oriüa de un arroyo, cuya visita es Santa Rosalía1 de la Sierra, 
y de esa olra parte de la Giganta San Juan de Lordo y el real-de Loreto, 
que como dejo apuntado en el. número 18, está en treinta grados y mednvy 
así ese puerto é isias deben' estar en la misma altura, y dóscientos'cuarenta 
y cuatro grados y medio de longitud. ' , » ; > , ; f,: - i,!-
44. Esa isla de Cedros, taW repetidamente"' nombrada portel padm-Zá-
rate, todavía aun no la faemoS; encontrado nosotros, porque debe»de est^ 
distante de la tierra firme. Lo que solamente púedo afcegurar'esi qneisi 
está donde el padre la sitúa y á esa punta á quiewilatna de San' Agustín, 
isla de Cenizas y bahía de San Hipólito, cae todo esto al Ocaso- de Ia misiôh 
de San José,que está á la falda de la'Giganta, y de eaa otra partc'el puerto 
de Loreto, bahía en frente de Coronado. Esa enhenada de San Cosme yesa 
laguna de agua dulce, cae á la contra-costa .de las Tinajas y puerto de San 
Bruno, distantes todo el ancho de la California,' que aqaídlega ã cien le-
guas. Esa'serranía-negra y tajada al mar que e n é l àúmérò 33 notiibrífcél 
•padre Zárate con esas barras blàncas ^ en el mar la isla de Sao^e róh in ío , 
caen en la contra-costa del tramo''qae acá en laplayà oriéntal tienèWá frettíe 
la iála de San Ildefonsó. ; • -' • - J i . - . - .• i <;,,-,>., -Su 
45. Esa bahfa de SatfFrancisco, que en el riiismo número S^hombra'el 
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pttdre y esa* ensenada y puerto, .caen en la contra-costa de la baliía de la 
Cóflcepcion, <¡ne .acá en ta playa oriental tenemos nosotros' poMã3á, y de 
ella nos divide el cuerpo ào la Giganta. Esa isla de San Hilario y la bahía ' 
fi»nteriza,fque'3n-eI~número34 meiiciona el padre Zarate, cae en ia contra-
côstà de Santa Ros? la'Miilelié, en 36 grados <fe altura, y como ya pasa de' 
cien'fegnas'ancho de la"Caüfornia y ios gradas en esta'altiira ¿oto valen' 
trece leguas y^cnarenta y1 òclio mrantos; vendrá á quedar esta bati-'a en dos-
ciénfós cnarentó grados'de longitód, 'nueve d& dífè^eiícia á S^ntá1 Rosalía, 
qoe en está altiif-a motiten dosdienfód cnarenta ^ ciiaty'o leguas y doce mi-" 
mitoSj'é tih:(jrtmto de:lefiia-": E'sas'otrtfs dos,ígfas:'de ToUbs'Santos'è|iié el' 
padre pone y las cuatro de los Coronados en frente d'él.páVlYn ;dè &'àn Die-
gõ>'-'BeueB'-á ^ot^spondfír^^lá^nffêiori ãê l a 'Purísima""d'e "esa oVa parte, 
qHiefc^ifen^afSur^ardèÃé^á^mféro eri la 'Gigffintájbiia!!y" 
ott&py soti làs-filtimafe Hiisidñes'qné la Comfjañía Ha poblado eñ este''íramo 
Septeittriónal'déía Çálifrtrriia- ' ' ' ' " ' ' "' " 
i'4fí.'" Ef 'puèn& qte èFpadrfe' ZriVáteíporíe de esaJotra part'e deí monte,' 
qtfe^habe abrigo !ál"p'uèrtà dé ^atf I)iègb,y eb dondè salieron lòg" índios em-
bijados, jà- cae' én correspondência' de tierra qué nosotros aún rio liemos 
registrado acá ^n lá parte brientãl; tô que solamente hemos visto'és, que eii 
pasando del-desemb'bijue del arroyo, 'cuya' orilla fiàsta fa misión de Santa' 
Rosalía, y'snbe Ta costa cnlétrearidó como desdé el puerto de la'Paz se 
tiende b'astaallí,""pero él-már es ya tari brara, corre cbn tanto fmpefu y for-
ma' tffír èspÃWÉ^bV-remòKnós^qhe- nádie^basfã hò Ha podidb" snbir á regís-
tíar-eisa coàta,' y áiriiqile-*t pádrfe Zarate deja dicho eii el número '6 qúe el 
afeníSftte1 %bpè'tiè AT^tfénea/'CÓh' Pa lancha sdbiô hásítà. tréintk' grados 
cnmplidosi ya'se ve qae ño'pasó Üéla islá Cororiád'o y puèrto'd§ San Bruno, 
t © qwé:hefflao»;oído, á^dsi'ndiós'serfos, gentilbs playeros, 'es que eñ Canoas 
se p^an é xmtt íslá'que el1 Canal fierié. adonde se refugiaron los homicidas 
de ñtioa goayrnás-^l año dê' 1702', ¡óoatítfo el capitán Juan Gártía de Esca-
lante entró á componer la enemistad qué estos serios'tenian cón!lòs guaym^s, 
por ttmerte qne' unes á otros habián •hfecbó. ' 1 * 
47. SaberáM también que en la altuta de treinta y "siete grados' á'treinta" 
y oefio, hay en dicho catíaí tres islas que'quitándole al mar el üésaHogo que 
tiene désde. veintitrés grados en-qije tiene sô  principio hasta allí, le obligan 
á qnefcon arrebatadas corrienEés! y espanWóã rfemòKnòs no consientan que; 
embarcáciop alguna trasiegue aquel párajé', y así ie llarrian de Salsipüedes. 
Eoéia íáde est tótres islas ál 'famb& Noraes'te está- la püntalde otra grande' 
isla que Haman pnnta de Tibnronj á la'cñalliiadie'hástaíaKoraha registrado 
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sú 'taiíii í:io„iJo e a ã l dicèn.los sobahipuns y cocomarieppas^que habitan^esta .. 
costa hasKt ei desemboque del gran rio Cploi;ado, es, que esja isla^el Xi-1 
buron estrecha notabjemeiite al mar, y así allí corre .con.raa? ímpetH que en,, 
oCra^'parté alguna de este canal. Lo mismo s&discurre será en la costa , 08 ,^ 
Jifornia desde los cerros de Moríaqui y de.Tumaqueri, visitas d e San/Fran-
cisco Javier del Vaac, el año de 1705, mirábamos las-cumbrçs def.la sierra. 
Giganta, que nos hacia horizoute á la parte, del Opcidente,,y d e a ^ í se perr. 
suadió el padre Francisco Eusébio Nine que la California era fiontiaente y 
no isla; pero lo que yo juzgué es que por allí estrecha el mar, y como np, 
pasamos de -esa otra parte del rio Colorado por falta d e embari;aeto.9,-45 
quedó la coaa'en opinion. . .1 . 
48. Esa ensenada que nombra y esa isla de Santa Catarina, doceieguaa 
adelante en frente de tierra firme, corresponde a l Saisipuedes,: qa^¡de.esta. 
parte oriental dejo apuntado. Esa hilera de islasj espacio de: cien leguas* 
ese canal de doce leguas de ancho y veinticuatro d e largo ^ue el padre-Zá-, 
rate pone en-el número 36, y á quien otros han llamado, l a bahía d e las 
Once mil Vírgenes, viene á caer en frente d e l estrecho bravo.del canal, i s l a 
del Tiburón y playa de los Cocotnaricopas. Esa.otra sierra d e Santa Lucía*-, 
que al fin del ya dicho número menciona el pad̂ @, cae en corre^ppndeiiçia 
de la última tierra* de Sobahipuris. Ese desemboque de l rio.. Carmetlo^uil^ 
puerto que é¡ hace, que el padre Zarate no apunta, quizá porque, Sebastian 
Vizcaíno no surgió en él, y se llama ese puerto e l puerto..delpçaque^pçr,-, 
responde con esapunta de Pinosy.puerto de Monterey,aldessçn^hoqaç dç.l 4$ 
Colorado, qjte entra acá* e n nuestra costa-çon ,veintidós leguas desboca,'*eR': 
cuarenta y un. gradoâ1' de latitud,y,doscientos ,çinciienta y,;ü$f>;dp l o^^ j t c^ , 
4!?. 1 Ese puerto de San Francisco .qoe-pi padre-, ^ára.te.jn^npion^ieJií.eí' 
número 40, corresponde á la pIaya,.que ,sobEe .GÍdeseinl»q%^elfrÍGíiQDlpta¿ 
do, y entre, él y el desemboque, del ¡rio de ¿a ^pe^anza.-yip.tteíJa4e.^¡^Gj^nr 
version de San Pablo, puebla^ nación c o c o p a , fomo,apnn,tai'é,.haÍJlaiidia¡del. 
viaje de D. Juan de Oñate aljaa* 4sIs&Vv-•¥: íniiy.-dÍgJj^dfi!,Qo*íur.cfue, 
hasta que se llega al Cabo Blanco ó Mendopinp, siempre .copreilítrQOSt^Ca,-, 
lifórnicã, ó Píprto ó Norueste, y de^d? . ^ i ? ^ cabo _ya ' pM.a ( sino. es. í|ue 
hace regreso a! Nordeste, razon que.hace pensar queacab^ aJíí esta gíand-e 
isla. Y ese que llama muy caydaloso rio y. hondable,t,es reí;desemboque d ^ l 
canal, que como lanza todo'el caudal.de.agaas-qne.eii:todQJ-&ir«spac«J.4ieDey-
las despide con tal furia, que no'da. logar á las embartacioneà-.á^que lo par-
sen por allí. Quédese es,to. solamente en çpnjetura-.y; q»ie%mas .safee-.dis-; 
carra mejor, hasta-que nuestro monarca deseuyijeivaeste'enigma. 1- í:r--1-
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" 50. • De lo que la tierra irrírie es. sobre el desemboque del río Ooloradói 
dice el"padre- Zarate en lã^jomada de FTancÍ3Cd"Vaz(Jiiez Cbròriádo, 'núme-
ro 6 'de su Historia: "Partió Francisco Vazquez Coronado de esta citídad 
d e ^ é t í c o , año de 1540, y pasadas las provincias de Chamettei, Culiacan y 
Smaloa, entraron por el vaííe de Corazones y por ios valles de Señora, que 
tienen de largo mas de sesenta legnas, y llegó á la provincia de Zuñí; sentó 
so reat en el pnerto de Cíbola, cabecera de dicha provincia, desde donde 
envió treinta soldados á descubrir ,el mar y ver' sí parecía la ^armada con 
quien en tantos grados se habia de encontrar. Caminaron al Norueste y 
Regaron al mar Golfo de California en treinta y- naève grados (Je altura, en 
que no hallaron rastro de la armada. Solamente encontraron dos naos sur-
tas; y tiendas formadas en la tierra de unos hombre amulatados, que por 
señas dijeron á los nuestras habían venido de muy lejos. Algunos pensaron 
serian de la Gran China, otres de la Asia Mayor: rescatábae estos foraste-
ros ámbar y metales que de ana sierra que estaba en frente bajaban los in-
dios. Vueltos' estos" treinta soldados, no hallaron en Zuñi á Francisco Váz-
quez, porque habia 4do á descubrir los- llanos y el infinito ganado de' cíboloa 
qiie pace en ellos. Sentó su-real y despachó otros treinta soldados á. des-
cubrir la Gran'Qíuivira, que caminando al Nordeste llegaron á una populosa 
ciudad cercada de altas murallas, no erutraron en élla por ser tan pocos. Las 
grandes riquezas no me atrevo á poner porque rio lo ha de creer nadie. La 
cierto -es que volvieron resneltoB á hacer que todo el campo, que era.de 
cnatrocientos-hombres, fuese allá; pero hallaron al jefe loco de una caída 
qne habiadado.' - Otros dicen-que no, sino que era tal el amor que tenia á-
sn mujer, que todo se le iba en llorar por su ausencia, y así se volvieron á 
México, quedándose en deseo eLdescubrir este enigma, porque. Coronado 
dijo; lixarem doxi. Lac.- C. M . V. 
51. ' Esta oscura noticia, venerable por. su antigüedad, pide toda la es-
plícacion que se sigue: por el váíle de Corazones, en aqnel tiempo quizá 
llamaban Corazones á los indios yaquis, gnaymas y endeves, que son las 
tres naciones qué median entre : Sinatoa y Sonora; pero pudo apuntamos 
dicho padre por qué se llamaron así, como lo. hace con los Cruzados en di 
piaje' de "D. Joah de Gñate, y Veremos después." Aun mas oscuro está aque-
llo, Por los válles de Señará qne tienen 'mas de sesenta leguas", porque, aun-
que esrverds&Tqúe-aíunqae' qmsa^'escribir Suñora^como dicen los indios, ó 
Sonora,'- como dice» los españoles; pero'esos Uatíosj- como no déclarael 
rumbo no se^puede atinar 'cuáléS fueroiii porqúe lós que Kemos!vigto toda, 
-aquella region, tiene'muchos, y de1 otra porte de la. sierrd Pinos está el de 
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Torante, brazo dé .loa llanos de ta sierra Florida, habitacipin^dp apachea* Y: 
aunque cerca de éste, cuarenta legtfas de esa' otra parte eje phiquicaímij 
dstá ej llano de Sau Francisco, que comenzando en Tantis>se:est:iend(e,j)pr 
-Opitos frios y Peñuelas hasta el rumbo de Carretas, pero éste cae,ya, fuera 
de Sonora, cuya raya por" aquella parte es el pueblo de Vabisge, vlsipi de 
Vassorraea. Ni tampoco puede ser el llano de San Bernardino, que coioieo-, 
za en Pitaicatzi, en esa otra parte de ChauiioBa,,y en la punta de Jas ,Paces 
se une e) gran llano de San Simon, pues también este llano está fuera .̂de 
Sonora, á lo menos las cijareata leguas dividido de ella que el.o.tro.. 
52.. Debió de calender el padre Zarate debajo del i(iombre, de UanQs á 
las marinas de Guaymas, Sens, Tepocas, Sobas^ Cocoraaripopas, que sin 
empinar montañas en su terreno, se tienden por mas de doscientas leguas, 
rumbo Surdeste á Norueste, y tiene de ancho, en parte sesenta, en parte, 
cincuenta leguas y por alguna cuarenta, á quienes arriba ¡iehY-ac corta-el 
gran río Colorado, que divide á las naciones, Conina y Coco;maricopa;f .de 
ías Cocopa, Cruzada y Moqui, y guiñando por entre-^obotca y. Que\:a?i 
kácia el Norte, se paedé ir á la derecera .de la sierra Florida,.jf de allí si-
guiendo al rumbo Leste á unas cuantas jornadas se-Uegará á Z u ñ i . .Aquello 
que apunta de la armada pudo el padre correr «n tanto la píuma y decimos 
cómo se perdió, porque siendo cosa en su tiempo¡ sabida, iy> pudp-sn,reve-
rencia ignorarlo, y lo supiéramos nosotros ahora; pero se contentó con decir 
que kabia-enviado el.virey una armada á la, Califorfiiot^mgeneral á Fran-. ' 
cisco de Alarcon, pot maestre de campo á Marcos Rniz, Ja ,ctia[-armada 5« 
perdió, dejando sepultado en la carencia de .noticia las nnich&ã.parfâGitlari-
dades que en el naufragio acaecieron, sus causas y-cosas-que de ella s&nri-r -
ginan. No está menos oscuro'aquello, envió treinta soldados-à descubrir el 
mar, sin decir cuántas jomadas caminaron hásta ése paraje^qüe llama jnar-ó. 
Golfo de California. Demas, que en decir-que en treii^iy,nueve gça<los, indi- ' 
ca fué la costa de Çoconíariçopas, la^ctiíil-.está.en ê a altura,,y^hacp^nq.p.oeá, 
fuerza esos estràjeios coojieicjantes; y.no me.atr^yo á^calificai;' estp.d^cho,, 
porque, depende deja .depisioa dp cosas muy jdificile^, pualjes sî Ja. Cali for- , 
nía es isla. , v(. , ^ ! , . ^ . ^ ^ ^ . . ^ ^ l ' ' 
53. Demas ^ue en çasp de ser isla, mepester tambieft.^sentarjgixç.la. 
boca del can^l, por .aquella parte, sea,.tan andia (jvierçl^farja^de.Jas.ag?i^§ del, 
OcéUno estrechada , á ell^i, àçn. .Ipgax d^qne naos graindes .pa^ps-t^HU' sin^ 
peligro desde cuaíenía y .tre^, grados^ hasta treinta dne^ , (porgue; cotna 
, -dejo dicho, desde Salsipaedes, corre^coii ur.furia^^^ep^ctôps.^-çffiio^os,, 
aun en tiempo bonacible^ q^e ninguna ^i^rcaciòn^iia^siir^aíjo .ese íraBios 
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* Gemas qué aquella nación Soba y Cocomarícopa, q a e hasta hoy se man-
tieae geotil,jamas ha tenido conocimiento de los metales, ni hecho granje-
« a de ellos, ni los tepocas sus contérminos, ni lo's serie, ni los guaymas, por-
que g B a y m a s , se^is. y tepocas lo que suelen vendor es aígim coral que lla^ 
man siquíle, y piedras vezoares de venados, y los sobas solamente venden 
pl-umería de guacamayas encarnadas, tejidos de algodón, y gamuzas, de que 
soy testigo por haber vivido entre ellos. 
54, Sobre aquella palabra se volvireon á México, quedándose en deseo, 
&c..sQk» digo: que adoro la inescrutable disposición del Altísimo, y no dudo 
que pues ó pro tempore, ó simul ha de reconocer toda la redondez de la 
tierra á su criadof) et quemmissit Jesum Chistum, llegará tiempo en que se 
desate este enigma americano (que yo lo que por ahora sé, es que como 
hay quienes, hagan irrisión de leí que no encuentran donde nacieron, y han 
pasado su vid^ hablando mal de cuanto ignoran, que cumque ignorant blas-
femam. ÍJay también otros que no midiendo la interminable actividad del 
divino p o d e r , por el rincón en que lea dió el ser, se persuaden que ha hecho 
Dios mas de lo. que vemos y sabe «ios,, para mostrarse Dios; y que así como 
su,ser escede á nuestro corto alcance, así su poder á nuestra noticia. Quede, 
pues asentado, que de esa otra parte del gran rio, colorado en la costa oc-
cidua desde 42 grados y medio hasta 50. es tramo aun no rojiátrado de es-
pañoles, sino es solamente el puerto de la conversion de San Pablo en 45 
grados como ya apunté. 
,-55. Dice el padre Záfate. " É n el año de 1604, á 7 de Octubre, salió, 
el Sr. gobernador del Nuevo*México, D. Juan de Oñate á descubrir el niar 
del Sur, llevó consigo al,padre comisario fray Francisco de Escobar, y á un' 
religioso lego fray Juatr de San Buenaveritora. Era el padre comisario so-
bre docto, tan hábil, que cualquiera idioma que oia Io aprendia luego. Lie 
el gobernador treinta soldados vizoños, y solamente catorce p a r e s de ar-
nwis-de cabalaos. .Caminadas al lumbo del Poniente sesenta leguas, llegó 
á.¡ajproyÍBCÍafde!Zirit¡t en unos llanos mas pqbladosde liebres y conejos que 
d& indios; sotaseis pueblos; en todos ellos no hay mas quetresciejitas casas 
d%t)eiiraçlo,,de)muchos .altos como las dç ^neyp-rJVlexico; e) pueblo mayor, ¡ 
y iC^bezaíde.-Los^írps es.el, de;Çíboíá,-que en .su lengua se llama Ha Huicoj. 
tieaie-ciento .diez casas;, el .sustento, coaitt èl.g^ijeçal de toda la tierra, "rbáiz, 
frijol, caáab.a'Jtas;;y.,carne -de ,montería; vástense de mantas de pita, tejidas de 
c»rdo¿ci;llio,p9t,np tener algodón.. . Partió .nnestro real,: de, esta .provincia, y 
á.^eintó.leguas, aLOeste .Norueste plegaron;áJij prpyincia1 de Mfoqui; son.cm-
C9rgijeb!os, y .todos' ellos cuatrocientas" cincuenta, çasas, coimo en Zóñi 
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con tocio ¡o demaíf, solamente se diferencian en que visten d engodem; "Sk 
lieron dv Moqiii, y á diez leguas Ileçaron a! rio Colorado, llamado así pprqtte 
sn agua fs casi colorada, "corre Sueste Norueste, luego gniña al Oeste, y' 
dicen quo dos.-míioca en c\ mar de California, hay desd«^a<iaí á'sn tfesera-
boque rafis de cien leguas de Piñales. " 1 '!U 
56. "Dscdo este río marchó nuestro campo al Oeste atrave'sandcf'ana 
serranía de piñales que tema ocho leguas de grueso", á cuya raíz, rumbo del 
Sur. corre c¡ no de San Antonio, apartado diez j siete leguas del Colorado» 
aquí llamado de Ban .lose'', corre Norte Sur, por sierras Agrias ypenafs áí-
tísima?; es de poca agua, pe.ro tiene mncho pescado y buèno.1 A'delahte, 
rumbo Oeste, está ei rio de) Sacramento, ígnal*al de Ban'Antonio dé mo-
cho pescado y bue.-io. Nace ónce leguas adelante al Oeste, y corre'Nordes-" 
te Sueste, por las faldas de unas muy altas sierras, donde los nuestros sa1-' 
carón escelentea metales de innumerables minas qué hay ea ellas. HSstá 
llegar á este paraje no bab'ian encontrado loS nuestros cosa que les cuadra-' 
se; este país es muy acomodado para vivienda dé los nuestros, puécténse 
erigir en él grandes ingenios, grandes labranzas; lás tierrtís son muchasí-y 
buenas, los campos y pastos para ganados, admirable^; las aguas, maderaa, 
abrigo y ciriuto se puede desear^ en abundancia. Habítati ésta sierra fds 
cruzados, rancheados en chozas pajizas, no siembran, sino que sé^sostétífan 
de la caza, venados, codornices, cgryales; andan calzados ellos y ellas^ 
57. "Llámaiise estos indios cruzados, porque traen todos chicos', y gran-
des, unas circes atadas en el copete, que les caen en la'frente. E l origen 
de este misterio no se supo por entonces/ mas después acá sé ha sabido "qué' 
muchos años há andubo por aquellas regiones un religioso fránciscaho, qnien 
les dijo que si en algún tiempo llegasen á sus países hombres bfanebs barba-
dos, para que no los.matasen se pusieran aquella SeñáL" -Son bréri ajéstkdos 
y garbosos; ellas hermosas, de lindos ojos, y muy amorosa^: Dijeron- éstóa 
cruzados cómo la mar estaba de allí| veinte jomadas de á cinco legoás. 
También dijeron cómo dos jornadas de allí estaba'un rio de agua por don-
de ellos iban á otro muy grande que desagua èn él mar eii cuya Tiberá-'há-' 
bia una nación que se llamaba A macabas, y luego adeíanfe otras muchas \ ' 
naciones que siembran y cojen maíz, frijol' calabazas. ' Pártiérorf loa-nues-
tros de este rio del Sacramento,- y caminando aí OésteSüesté quiiícé lèigcfáfli 
encontrando á cada paso lindos agriájes, llegaron al rió'dé Pózá 'qde Hamá.-
ron de San Andrés; desde áquf es .tierra caKéntè;;íhâbia uiucha1 pítafeaya^y 
árbéles diferentes. Camiíió nuestro campó por éij.véitiíicuátro iégúáí'jrllfe--
gâ al Rio-Grahdé que llamaron dé la Esperanza,jâhngtre' en sü deséróbbqaiB'' 
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• aUioar, seJJáma.el TÍZOÜ; es, de tanta augua como el Duero y tan manso 
como,- Guadalquivir; corre Norueste ¡Surdeste y se estrecha en dos sierras 
qde íbrmau un bósforo bomo- ef que tiene e! rio Tapayza; pasado este bós-
' forç^corr.e Nordqste-Sardcste, llevando por ios costados sierras altísimas 
que se tienden.si misino rumbo, y formando en una y otra orilla una muy 
ancba.vega. 
¡58. vEl íiia sigaiente de llegado el cátnpo ü este gran rio, ençió el Sr. 
gobernador al capitán Gerónimo Márquez con cuatro soldados rio arriba á 
descubrir la nación Amscaba, y á poco trajo dos indios á quienes regaló el 
gpbernador.y los despachó á que llamasen á los demás: prometiéronlo, y 
ofrecieron traej bastimentos. El día siguiente, viendo que tardaban, man-
dó, el gobernador se armasen doce soldados para i r á la población mas ve-
cina á.tra^r bastimentos; pero antes de marchar llegaron mas de .ciento y 
cuarenta indios cargados de maíz, frijol y calabaza, y poniéndose en pié-el 
- curaça, qne es entre ellos el señor, razonó en su lengua de nadie entendida, 
pero por, tos visajes se conoció mostraba contento de Ver españoles, y ofre-
cía .amistad. Aquí fué la primera vez que se tuvo noticia de la laguna de 
Cópala, de donde salieron los mexicanos á conquistar esta tierra. Pintaron 
esta laguna en tierra y muy poblada de gentes, y oyendo hablar.á un indio, 
criado 4e UQ. soldado, en el idioma mexicano, preguntaron si era de Copa-
la, porque así bablaban, los de allá: dijeron cómo los de aquella laguna 
traían brazaletes y molledos,de oro-y que distaban de allí catorce jornadas; 
I señalaron, el .sitio de ¡esta" Jaguna Oeste Norueste; también dijeron cómo 
I pqdia ¿nue^trp /¡ampo caminar por aquella vega basta el mar, que distaba de 
allf diez jorjmdas pobladas.. E l .rio es navegable, 
'¡ñ9.v Despedidos estos . indios^ emprendió nuestro .campo pasar de «sa 
I otta^partfi^itófeósforOj-atravesaiido cinco leguas de sierra muy ágriaí por 
I camino-çstrecbo y-trabajoso^en el-:cual no. encantrajortsrastrò de persona-
bunjana; .puestos de .otra, parte" .en la . vega del mismo rio^ fueron visitados 
de^otránameró de indios.da.ia misma nact&n, jgpal al primero que. carga-< 
dos dfribaslámentos los,vinieron; á.encontrar. , •Preguntados por el mar,,di-, 
jeroa estaba.rAO a^ajqinueiVe,-jornadas; pejjói.easi pasaban da.esa otra,parte, 
del rio,,eu,cpntrar0H c^n.^Lá eiiatro jornadas: no. le pareció açertado al Sr. 
gobernador apartarse, del rioJ:y así, líe^ándolp á mano .derecha p al rumbo-
N.orte,'siguió .x¡aje al.Norueste por, ai5aella,vega, poblada de muchísi-
mos indios iáiqnieues preguntalyín por el. mar,, qu^ ya sabían lo nombraban 
etio^ ko^Üla, y, dí¿cían qpe rpdeaba.;Oeste, .Nóraeste", .Norte,. .STodos. ios j n . 
dips^de estp ripj^son.. bizarros y bien ajestados, .y Jas hembras hermosas y 
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bíancaa y no como Jas 'otras del resto de-la América^ con ser pbeo'ic^qüe :' 
traen vestido'. Siempre que estos indios caminan 'llevan un^ fizón, y íte--
aqnPdcbió^de tomar el rio ese nombre- ' " ' - ' * ! ' " , . ; 
69. "Pasada esta nación, de, quien como de todas las àemas/sólà vtó* 
nuestro campo lo que encontraba en el camino, llegó á la n. .•Soto' Rahace^. 
chas, quo es muy parecida en la lengua á. esta otra; son amigos yíae'corn»Jí 
nican. Su vivienda, como todas las demaS naciynes'de-éste^ío; es eafea 
baja y de madera, cubierta Con tierra; e l ' señor de esta!imcíòu;^ííámá'« 
Cohata, quien salió con muchísimos de comitiva ã rogár á f^^rafeslã^ ritf1' 
pasasen'aquel dia, sino es que; hospedasen en su ptiébk>. -VEstetiítfSíif y/IpSV 
suyos, dieron noticia de muchas cosas y secrétos'dé 'aqüétláá^cíoífes^yT^0 
giones; dijeron de Cópala lo misino que los amacaba ;̂ deipsTjrtiziSlétés'dfe^ 
oro, etc. Preguntados del coral, dijeron cómo los; costatigr&s^ariaE&a'nHi-1-' 
chó.y lo vendian, y vióse después ser verdàd. PaâáfitóC dè ãcjÍ3Í1íã!lá.'í;án-: 
ebería del capitán Otata, quien dió noticia de la 'iíiáclía.fJáta e¡&&aln!riiibí/~' 
del Ponieiite había y que todas las Vasijas erante ellaj y:í(«ej se ílaniaD'éilH 
su lengua nañecuero, que Solo estabá cinto j^raadas de Ètíí; tamiiien'^dio" 
cuenta de una isleta quç estal>a en el Inar, un día de camino ^istdflte Ateila-' 
tierra firme, á la cnal llama Cinoa^ua,-y:que, á ellalse pasa/etf.'iin^bárw ' 
que señaló en el suelo de setenta píés de íargo'y v.èinte de' aüeftb/cdn'tal 
espresion, que solo habiendo navegado, podó daf t a l f e s ; s e ñ a s . ' ! 
61- "Prosiguió nuestro campo su viaje vcaminláncbtlrioíaB^'ofí\Cóiíndi?!tt-'1 
dose los bárbaros á servirle dé guías, lleg^ ,â'ià nación dè tô&iòzaras^wiya ' 
lengtia es dificultosa y los indios ráaí ajeáítfdós^müy ¿ ú a t i ^ ^ q ^ i i ó . p ^ ^ 
meten seguridad. Están poblados fen un'ijio grande aütiqúe tto'deUánwiñó' 
caudal ai de la Esperanza- á'quien-pu^eroa^tiMimbfe^de^éaíis^jCorEe e t íü t 
sierras peladas, y se junta al de lá Espei^mza^-rá^iidttídétSíuidéste á^NcSu 
raeate veinte leguas antes del-mar. I ^ipose¡coma;.to^i«iste ríoiestápciilaáo'1 
de ozaras, y señalaron veinte rancherías .en., qoe: hay^müclio gentío;vtejen; 
mantas de algodón, y.'su vestuario y '.cabelioídifeíente-de todosilos^dfetíiasiJ 
parque entrentrenzado el cabello y cubierto. > Hac&aquí el riogranderaachos-
esteros y hay bellotas. Preguntados-,def nacimiento deL'rio grande^dijeroD : 
era al Nomeste cerca del' inar; y , que; de; síi-' nacimiento'hasta-'eateaE ien él 
mar, corria ciento y sesenta.'leguas todo; ptíblado'de' naoione%y "qá&ién.sa 
nacimiento hay muchos cíbolos y? venados de les,g¥afldég. -fí-^Todas las; t ía/ , 
cionés que desde.este rió del nombre de Jfesus'Msla:edtfnar^puèlriári' la ve-" 
gã de este grandé'rio. de la'Esperanza ©'"Tizótt^que ŝbn c á i í t ^ í ^ aâfeQie-1 
jan en elidioma á-los bahacechaa, y y a q u é nó sea'eü mieifnailengaa,'«&tó.' 
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paoecc mucho, y en e l vestirse, en las casas y en todo to demás como ellos, 
bien ãjestados, liberales y cuanto tenian ofrecían á los,.nuestros, convidán-
doles con sus viviendas. 
- 62: "Entre estos indios s é hallaron conchas de perlas, y dií-eron como 
eR'el mar habia de aquello irradio, confirmaron c u a n t o habían dieba losSreá; 
©tata, y Cohota, y dijeran como en la isla de Cinoahua el soberano de ella 
era una mujer agigantada, q«e se l l a m a Ciñacacohota rjne quiere decir mu-
jer capitana: pintáronla de tamaüo,! de dds hambre o r d i n a r i o s ; dijeron -era 
ya: neja, y que tenia otra hermana de w estatnráj qiie n o habia varon desu 
^t irpe. y que n i ella ni lá hermana comunicaban - v a r o n i ' que Cerdos los ha*-
feitadores de aquélla ísla;no ¡teman cabeílo enja cábezar -Marchóunestró 
campo del rio ¡nombre •de- JesüSjiy\A primera: iinciVjn^ue encontró fuê.la de 
Halcedoma-eon ocho pueblos; el'primero tiene'ciento sesenta casasv y ;eD 
«llbs'dos mil persoiiasMÍespnesíde'esta nación encontró'naestro .eainpo.con 
la nación, de Gòa-hàana con nueve pueblos,1 De estas naciones iban acoin-
fiafiando la marcha dé ios núesfros seiscientos y m a s de el:los,-coa tanta 
confianza, quo sin recelo alguno hacían noche donde uuesiro campo.atojaba». 
Después de esta nación encontró nnestro campo con la nación TlagHI-eon 
cinco piiebios. Luego la de l o s Tlailiguamayasiicon seis pneblos; en'.este 
tramo se juntaron mas' de dos mif-indios, cuando entregaron el bastimento, 
fyc. Luego se encontró la nación de los Cocapas con n n e v e i p H e b l o s : esta 
es la'última que puebla'aquella costa, cinco legnas^antes de la lengua, del 
mar/porque-oirás-1 tahtáá sube el agua salada por el rio, y así desde éste 
sitio' hasta el mar és ;tòdo despoblado. ' ¡ : , 
"feâ". "E l Ér. gobernador hizo el computo de las personas.qüe en estas 
qiimce'legvíás de vegá^habia vísto, y halló pasaban de veinte mrf, á qneana-
dieroh los indios que en ías ya mentadas cirico-naciònes Kabia miichós'más 
millares, que estaban desviados del rio en los pueblos que les peHenecen, 
sítnadós en los ál>rígos de l a Sierra c[ne al Sur corre, y que sin comparación 
eran mas los millares que de esa otra parte del rio en la contra vega, y sier-
ra, que también corre de esa otra parte habitaban, pero q u e a u n siendo de 
su mísnía' n a c i ó n y lengua, eran .sus e n e m i g o s , y que á temporadas pasaban 
.deesa parte, y lés Baciañ mucho, nial. A este último paraje en que se 
puede beber, agua dulce, y cinco leguas lejos del mar llegó nuestro'campb 
el .dia de San Ildefonso, 23 de Enero del año de 1605, y habiendo desean-' 
.s^do,el; dja s iguió te .de San'Timoteo, 2^, el dia, de, la cgnvers-op ' de, San 
•Ba&Ao* - .'Hatóendoi cantado, lá misa.el padre comisario, paxtió ^1 Sr. gpber-
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ma el tio-de-tá^Esp^atraa al eRWaral matv • ' ' . ¡ - - - í i i . ' ^-^J 
£4. Llamáronlo c o n e! n o m b r e del dia, y es tan gráhñe1 qtté'piiéVféii 
jEBÜ a a o s d e B c a f i s a d a n í e H t e surgir - e i i él à f i estorbarise unas á otras; ííéne 
aJlí el rjo cuatro leguas ile boca y e n medio 'a«a isla de do».'legüaa, ¡ l igas 
Norueste Surdeste, es-de barro y b i e n dita, que bace graa repaío à la feahíôí 
entra por aquí el rio, Oeste Leste. á qaiea divide en doa-fcocas esta dicha 
isla, la una Leste, la otra ai Sueste, cada turn de mas de legua y tttédm-de 
aacho.. Guarda y defiende á ealejpumto el viento Sur y del viento Oeste 
unas serranías, por cuyas raíces entra este río'ai. mar1 que^corre'bácia^-tcHá 
Norte Sur ó Norueste Surdeste, y- tíiitra noa rpcota á e ella*la mar adbntÉò 
mas de seis leguas. De fe baada-del Lrsle tierw este puerto otra serranía 
que corre liácta el mar. Nordeste Sudoèste, aiète leguas áistante de-é^ y 
acaba ó remata en el mar con atete cerriHos ó magôtes de puntas bajasi^dfis^ 
pnes de estos de la banda d e tierra hace .una punta redcàidàíma^ ai ta 'qué 
tas demás, en que acaba esta serranía. Be i a banda- déhOeste, qôeesfi». 
que está cerca-del puerrá, acaba -ea'tres eereiifeis^ó punfias redondas, a]g» 
mas empinadas que las siete- de la otra serrawíffijy.de-estaas-teesj! ktaltieSà 
es mas alta que las dos; después de éstosbáéiaJa-b&Rda: de tierím hace una 
poma tevamarfa ntas, deeáe donde la serranía fóratít utia eocbiltai qtie. se 
üende mas de veinte leguas Sur^Saí-deBte^Nomoròeste-h^ia-tiçiraí-ei mar 
eorne ea essa costa l^ste Oe^te, y doMando la^pantá de l a jseiTaEtía-levan-
tada deí Oeste, COITC por «ietr^rbác^: el Norte." Toda-estauawacieaeons-
ta en la Historia d e l padre Zarate desde-eí trámeira 44;ihàsta<el nómeto SA-
65. Pudo el religioso padre apuntamos la alttu-a'en que éstá^^tte femo-
so puerto, que la kragitnd facilmente se saca de'ío que dijo-al principio toa-
blando det grao rio Colorado, que á diez leguas de Moqoi' encontró.nuestro 
campo, y que d e sde allí á su, desemboque en el mar W y cien leguas.de 
pinares; porque estando el reino fiel ftíoqui çn cuarenta y uno y medio gra-
dos de altura, y de sde doscientas sesenta y tres; á doscientas sespnta y seis 
de longitud, se puede, y a que no sacar con certidumbre, á lo meuos/conje-
turar la longitud, y se podrán1 asignar doscientos cuarenta y seis grados y 
medio. Yadt-sde el rio Oolorado ó de San José en adelante, así subiendo 
hacia el polo como á uno y á otro lado, son tierras muy anchas, lo mas de 
d ía montes altísimos, como lo apunta el padre Zarate, bieti^ae sobre Zuni 
y NueTO-Mésico .se tienden' los'Ranos , d e Cíbola, qué boy Itaman-de lo» 
VSttáy, de quienes diciendo los qn&á etfos van ã hacer ^rimsioti de came 
-para su ábàSto ^f«e. ilegaar basto- losstqasr,:peanaóaáa yj«ima!iMs. a tapette 
oriental, sujetos á los.fraacesgs.-de Ja^ Lap.iana,, y poçià.parte ^epteialrioiíai-
ilegan hasta los -aijaos¡ priRieros puebíos de la, gran (^jy^ira- JJO ¡gnfi 
giodemos conjeíariai-es, que así como lais pròvincías, T^rainareSíMSinalo^y, 
Sonora, no tíeaden sus terrenos de otra manera que lo restante de Nuevar-
España desde-Guatemala á Zacatecas, con ta sola diferencia de estar este 
tramo poblado de españoles y ese otro no; así esas otras regiones con mas 
estension por su auiplitudj tienen sierras,, llanos^y lo demás que eaias otras; 
sn clima en !o general es muy frio, pero no estéril, y cuando eí trópico hacia 
arriba produce y cria, es mejor que lo que el trópico háçia la equinocial 
tiene.. Para dar yo alguna tal cuaí noticia de Nuevo-México y tierras bo~ 
Kalps^ ppndté^lo quç el píidre Zarate dice, jjue es como sigue. 
66. , "Vuelto á esta ciudad .de México Francisco Vazquez Coronadoj.de 
ea .esped^cion ,al, Nuevo^México, s e volvió con e l padre provincial y d o » 
eompai^os, R e d á n d o s e en taé , aq»elJos indios de los Ilanojs (ie. Cíbola^ e l 
padre-fray Aaan de Padilla y el p a d r e fray. Juan.de la Cruz,, varones apos-
tólicos, y m portugué^JIamado Andrés del . Campo.y dos i n d i o s donados. 
lafbaB¡?s&, el pMre.PadUla,de,%)S,indias ZJIDÍS c ó m o deb^ip del Norte h|ty 
gfaçides poblaciooes, , y qoe cara in iu ido t res l u n a s se Ue;ga donde Jtay iiinu-
merable geatíoíy coro» ét era, tan deseoso de que todos los vivientes c.opp^-
cao-á »n Criador, se. partió h^Í9..^INí«ía, acompañadp.deJ .portugués y do-
nados, dej^adp solo.al p a d r e fray4Ban.de la Crnzj^mi^adaa aJgiiBas4pr-
nadaa l i e g a r o ñ - á vista de ana íjiay ^ r a n , pobiacíoa ds la Quiv^ra ,̂ de la c u a l 
a a U e r o a í UB^-^SiCUftdKí .de.indiças anwadps, que, v istos p ^ e l j í a d r e Padilla, 
adviríió el ma^ ^ntentu con, q u ^ T e ç j a ã y r o g ó al , p o r t i z g i i é s qu^ se escapase, 
pues iba .á .cabal lo , y á i^os,.40s., t^nf idos qije^omo á indios, lea e r a fácil . 
boic, jque.él a g u a r d a r i a á toda, a q a e l í a gente, y ept te tendr ia .mi^níraa ellos 
i tuian. . Así se .h íza^y puestog-portftgnes y dc^í(dq^_en .un altof vieron c ó m o 
el; Teligioso padre s e puso. 4^. .TOíUUas,,y llegado^ ios ipdios lo m a t a r o n . 
(JSúmerp 8 ,de ,la H i ^ i ^ í ç l i o . B . l , , , • , > > . , . -
G7. • Y'aieá^ÒBdeih*bía-<tuedad0eI iMidre fray J « a n dç ía Cn izMl í i a stt-
cedido to-mismo, porque lofigo^aeiosiodio^lo v-iermiaolo. le q^Ltaran Uí. v i -
;dai.y-aBÍ'coando^Hegó-el. p a i í u g Q é s - y d o í i a d o s . s u p i e r o n s a " m t t e i í e » ; l a , c n a l se 
•quçdá en-silenctopotr eapác¡o deicuaíentíM-añoEií hasta e l de 1̂ 581. e n . q u e ion 
•religiosa lego qise- ^ w t > f c e u " S a i t í a ^ ^ b a r j a f . q f l e ^ U a m a b a , ^ y r ^ 1 ^ ^ i 
í l u í i , oyóidetÚE^qucháciael-MQÍXG l i a l ^ ^ ^ d f i B : p p l b I ^ j i o q e s ; ^ ^ i Á . U c « j i -
d ã para ea f tw- ttBé$. concedfósete^íiBe.fe. dieronr dostr§)^ie^p^( «aç^çdotes, [ 
- l ü ^ a d o a í r a y F r a M i w » t < ^ ^ q ^ f ^ ; ' p p c ^ Sa»ta 
-Morían á - q n i e R e s a e J t ^ i B M W f c ã ^ w . a p M i ^ ^ 
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busca de minas; cámínarón al Norte doscientas le^aás y Ilegaroh'á'tEí'pto^ 
vineia de la nación Tigna, que está'poblada orilla del'rio del'Norte, cuatro^ 
cientas leguas de esta ciudad de México. Llegados, al primer puebloy que 
se llama Puruai, Ies pareció;á los españoles que los indios eran"muehíjs-y" 
ellos muy pocos; se volvieron dejando allá á los relíg-ioSos, qraenes' sapitíroíí 
d e boca d e los indios que toda aquella region estaba muy poblada 'de varias 
naciones, y diversas en ¡en^uas y costumbres, y así1 resolvieron andarla toda 
y ver lo qne los tiguas decían. ' ' . . ' . ! 1 
68. "Llegados los tres religiosos al pueblo de Gaíisteo, de la íiacion T ã -
hana y viendo su docilidad, trataron que uno de los tres viniese S darVviso 
á los prelados d e cuanto habian visto, pára que énííráseri álla^ma's1 reügiósos 
á cultivar tan estendida viña. - Ofrecióse á esta joniada' padré ' frayJüari 
de Santa Máría, que era grande astrólogo,' ^ d è r f f a t c E t n í l o lã fiècr^rcahocíÔ 
que saiiendó por detrás de la: sierra' d&:'Fumaf era tnas breve tíl^atóèii'©'^ 
Santa Bárbdra; atravesando fas-Salinas Venia ^'"cííer al* jtesa deprfe'del 
Tíorte. Pero fió sé fogtó tan loable TesbíucíoltfpOt^iíe aí yèsféó^déb^rèicfê 
Tin árbol al tercer dia cfespneS qfre íse, pàso-en teíninb-, los ttídioi ( í ^ t f á^ í í á " 
pü'ebíá que hóf se Iláma San Pédró.'Ió'hiátáron ^^em^bn'fearbarfrtÁíé^féi 
t o s 'otros "âbs feligibsbs se vblviérôWãl1 pueblaÜé'PimiSfí eri'dímdé ^ i n á n - . 
tàviéron aprénâiendb la' len'gua^hastá^qiíé 'éí'dytíróüióf éneí t t igo^eí^eh^ia-
' pintuál j^etefArt de estos -miserables'Mftjár^V"1 ¡Vistió '^'íftib^de^tííloá^píérâ 
que d e dòè márâíià'sos'jn'âtó'se ãl!pádrb ífi^y^f^ñk^fí^Lápéíz'í'qité' éfetaíía 
rezando erofibio d'Mn^, ápartádo'dt íTi^bfó'ébtoó-árf ' tWtí^^rÉdbn^' tóego 
que'Io supo el religiosb'légo'fray'A'gnstift'Rtíi^íctí^p'ííHá 
capitán de puéblò, ygtrajo'él cayávery líj eíltéírróí'deñtÉo-'dk jírreblò:"1 ^ ^'Í 
' tí9. ' ' 'El indio'capitab, tfeniieridoWtiiciei^4tfiritsi^66n 
se lo llevó 'consigo a otro ptlélílo-qtié'-Koy'feéltáyÉÉíSSndá^^le^a y'media 
'rió arriba,' pero sé lo matá'ron'cüañdd'éfl'ménbs'petísó'^ lí^ê^o^tóe^éiilVIíé'-
xico se s u p o corno ̂ quedaban estos tr̂ s1 l^l^óboá'^íf^áqdéílóSítíáíBá'l^a, 
í?ésoltà&'($ Sr. vírfey paáa^eñ^íniMfeiaé ;â abrfgaíto&j'é'ftecióse^á' irmñ caB^Ie-
iò múy,:âíectb' á iarètf^h^serâfièa^llaWatfeP^íáfhftinitfideoBgpejo^á^^Bri 
"íficbm^aSó tr&y 3eníktálnti¡&éltr&j*fshombre-fà 
NúfevcH-lVíéxicò, tbvidfori irotitifrttSêMG iók 'indí^hiabãíÉH-dailojmwérte:^ 
'Ifóá'rfejigíós'ós^-j' ásí, éift i^ 'Esp^b «¿n :fes ^nyosa'te^erra; maá ílegadièá 
Pí i i^^ ; ' tò Ka1íâ :dg3pí ib ládóí ^ ^ ' ^ ^ ^ liabíánU^tédflsifeS'iiftiiosí'perbife) 
'sé '(jtíedáíon- km^stigo]1 pbtq'&é íóâ"àiguió;*é 'tiinfi*JóstíciWáwitíaíoulfíadoai. 
TtSsfriiks dé' vuelto E S p í i ^ '^Stf 31883^ qwedàrdií > t i & w m n & sUèncâé^haiBita 
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etcapitan Slotlete y,después>el gobernador D. J u a n de Humana, de qui^ir 
hablaré e n l a joraada -de D . ' J u a n d e Oñate .á la Q u i v i r a . Los h u e s o s dei , 
fervoroso fray Agustín Lopez, estuvieron ocultos treinta y tres años; hasta 
querun indio, testigo ocular de su muerte, le descubrió ai padre fray Estevan 
de Perea,-fomisario de esas provincias, dónde estaban, y se trasladaron a l 
pueblo de Z a n d í a : en la traslación, hizo Dios tnucíios milagros. 
. 70. '-El adelantado D. J u a n de Oñate, señalado gobernador d e l Nuevo-" 
México y. de todo lo que descubriese en aquqllas partes; se avió para salir 
de psta ciüdad de México, el año de 1595. Aprestó para capellanes de s u 
conducta, die£ celigiosos franciscanos, sugetos de grande espíritu y letras, 
«¡rae^e Hanjabítrç: fray Alouso Martinez, comisario, fray Francisco de S a n . 
Miggel, fray -Francisco de Zamora, fray J u a n Rosas., fray Alonso de Lugo, 
ftay.Andrés Corchado, fray,Juan Claro,, fray Cristóbal de Salazar, sacer-. 
dotesj y dos legos, llamados: fray , J u a n de, San Buenaventura y fray Pedro 
dgcVergara.!;, Aripó también cuatrocientos hombres, l a flor de esta. Nueva-
España y soida^deaca c!i(cliiíneca,.y: mas de doscientos casados, también dis-, 
pKesíoaÀ&tnciQnes militares:,y^íisí contaba s^bre,seiscientos sold,ado&; pe-
to CQntp.fitaí^P ¡fia pendia laisal.vaçioníde.tantos^illares de almasj.y l,a de^ 
"pasiefqn deUrono^el^^onioTque^tii^niçEiniettfe oicupafiaèn aquellas region 
neaitautos.milíafea. de añosj . tpcá el alarma para^esíorba,rsiir";::aqnaíev^lió 
dfe ^oiíosíespaãííjes^p^ra .que^pon pretpstos, f)ro|>jp^„deiqujen .IoJSR inpita-
b a , embarazasen l a jornada con la apariencia de visitar, así á Jos, que-iban, 
comQ JBhMà^l^aí&dq,^ s,u^;,^ene^;,y, ^LSÍ,, Ĵ uego que contada, su comitiva, s6-
moxtífa'mtliiSjQaxjoss le.jfaé.jntimadpjdec^eto! de que, (io se meniase h a s t a 
;, 71y , 'íT^es.;giesesí_lo, mviqron parado y, eniceri^ido P*1 los carros , d é que se 
âgili^ou;gíU¥ÍsiinpS;atvazc^,.,méE[9j?c^^^ y d.e su ge.Hté, que 
« B i ^ t e espacio;gast^on,^aiwo_ji^biíai^preyeniidopara e l ,v iaje; ,y así, se vol-
wieirou á í i t t s c a s a s .i^as.;de dospiepto^ çasijtodps; cas,a<J.os. Y aun é l m i s m o 
•ae BÍ6!taíli!feostigadpi;qUie:á.í(0 estimularte,la npí>^,Z£,desu ^ran corazon. hi^-
^biew, d e s i s t i ó ¡ 4 © , ) fe^atpFisa, p,9rqueIt.e£ (Hçhqs^ tíes^mçses, q u e d ó casi 
t d e s í ^ i ' f o i í p e r f t j v e Q C t ó f ^ ^ i ^ o ^ y . c q ^ , ^ ^ - < l , e ( ¡qa^trocigritos ^ombres' j o s 
•fiíentOüy frejfltà^^^adpss-raa^phq"^ í ^ í n ^ c u a t í ^ i e j i í a ^ j í í g u a s al polo ártico ' 
'ilãsta ^ l iV^ile ^ft- l a ^^q i ç f l ^h^gqa , ,qvii^ est^ pablada ája. ori l ía; del r io del 
.ífojlfii^ ;PJa^.wlreal^ntrelíe#e<íio! y - ^ d ^ Z a ^ a / q u e ^ e ^ j ó . e n p o b l a c i ó n , 
qsifeijfiiese ,ej çentr,©, de; las píiFÍâç^tjiQHe^ique.eíi.-ad^ante se hiciesen, ^" tér -
- ^iMOO.dp, laSííiajSt^jeutoçipeg hachas , p o r q ^ á lapaj^oçcifiu^. t iene dosc i e i i -
. 'Éae-iegSü8'.(i^t)Calig>rníá^ ^jfe. par^ç ilustrai.tieijie dp^cieptas.^gua^ á.Sün:.:!" 
Bárbara, ¡oblada de espaiioles é iudiosi'era8tianos;-á4a.papte:iielOrieBte'ia 
Luisratia otro tanto poco mas, y á Ia parca boreâl, jas intermioabtes-regit?-
. ! • . _ . . . 
_.nes snn no registradas por tos cristianos. 
72. "Los índios teguas, y las demás naciones d e todas aquellas. proVfliT 
cías, se dieron de paz y ayudaron á los nuestros & fabricarsus albergüesi 
y con bastimentos Ies socorrieron la necesidad conque llegaron -de «fios. 
Sujetáronse á Ta majestad de nuestro monaresu Todas aquellas gemes ju -
raron vasallaje y se ofrecieron á pagar tributo. El clima es frio, pero iftiiy 
sano, y así Uegan á vivir sus moradores cien años. „. E l terreno esjieitil î oÀ 
produce mucho maíz, sandías, melones, caíabazas, pepinos,-bèrengeaàsy 
hay moiites de cinielas, todas las sierras son de árboles de piños, qüe rind^ 
mochísimo, cria mucho ganado, y en los llanos de Yuttas, no tíette liútaúèò 
el de cíbolo. Los venados de íodas especies soa muchísimos^ eone}©s,1ie> 
brea; las perdices y codornices son mayores que las de otras píartesijeírpe»-
cado de todas especies y muy delicioso. Es tierra may eiiiréral, cuyos. O p -
tales no soio he visto, sino qneyosaquédÍezyaehoarroba&*te>m©tal-cuatyJo 
me vine, y las repartí á los mineros ó-misioneros, para que viesea^su riqiíeaBft 
Hay minas ricas en el Socorro, en la sierra de Purtrai, ea- TuBqtteí '^i ef 
Tuerto, en la Ciénega, en Ban Marcos, en 'Galisteo, en 'la-sierra dft Perresi 
en los Picnries, y aquí hay vetas de granates: en la .sierra de losígemexj, 
así plomo, cobre, piedra-t-man, alcaparrosai alumbre, azeíre y camera db 
chalchiguites, 
73. "Todos'los indios que habitan esta« providCiasi esceptalosJyuttaBi 
edifican sus pueblos de modo muy diverso qu^eiiantasr geatee poebteia tel 
orbe, porque primero forman de piedra y lodo un gran ci mi enfosqué, levan-
tan el alto de dos picas,'dejándote en medio un espacio que sirva'después 
de sótano, dejando lapnerta como escotilla, con -escala de madera pBra>ba-
jar á su plan; forman luego las^casas e n ' t í lábiéííel ciíBtento, é quienes 
llaman cois, ãl modo de tas cañas de ta zampona, pegadas una» á otras 
hasta rodear todo et ámbito del cimienta, dejaindò solamente «u-tramo de 
dos varas que sirva de puerta, á que se swbe por.eseaía tambfen de madera, 
y en hizánãola queda et pnéblb' -impéruiso-. ̂ 'Tienen los cojs-seis' éistímciás 
á que se e» entra por escata de madera, y ellos1 todos èscòtiJlatf; ei «upeHor 
techo se llama plaza; la primera estancia sé llama habitación dé-tres ovejas 
y dos cabras^ qne es lo m'as'qne!cadá unò tienérf^sègbnítey-di&lâB gatlhraB, 
así de la tierra como de Cãstitfa: lá -tercerá „sirve- déítroje fea í^e'-9e;gilííf--
dàn Vsílâ9 semílláâ'como el piñón: lã cuarta sirve 'de 'despeíisò eiv qUeiSe 
guarda la carne, el sébó', miariiecai cebollas^ ^oíí y -tasajos^iê^aliábaiííeífe 
•qüiMSateH.qae se guaráa:ía,mpa;¡BÍIiaTsQdaderos;-i%BÍErias,>armas^e'. -'Eta 
última, en que dirennea tósí^wgeres'y sns.hijos. - y — • ., !v 
;>"74: ''Los hombíés dírermeii e n la eStoRi, e í i c tryft^^i í ) 'Ent ienden fam-
' 'bí<f,'y con " los prés fiáciã eüa. ' Los' españoles sóbrfe ipMés y l o s indios á 
iaÍB def STiefo reposati. El ' t raje de "los ¡ndioses casi xmoen hombreay 
írrüjeTes,'andan calzados*. Luego qire el Sr-'gofbernadtír-D. Jnan de Oña-
t é ptíStt'en óVden las nácionfes de todo ef reino^y scñdló Vos partidos'pár& 
íqfie ftfeSén instruidos en la fe, sé' aprtístô á recüriocer la tierra, y como lo 
tfitè y^tátA' m a s validó era la vo^ del'Tihdan'ó'Qúfvi'ra, dés'd'e que D.'Jiífcn 
áé'ftuiha'M f u é 'muferto en deníárida'Je este rein'o; de1'imos 'àèmkãàt~ãèíà-
^fftfòíâdb dé oíros é' rgúamãò dc ' tbdós; el a n o de 1.599 salió'dé'la viHa diál 
í fWêfò-ISéxíco y llevó a í èòttirêíttio fray Francisco de VeíásCo, y petit'Ha 
'tbmfpàSèro á üti relf^osó legó Ramado fray Pedro de Vergatà', y óchenfe 
'Síifthidcfs. 'Llevó' por guía á urí indio méxicairo* llamado José qtfe habiá en1-
tííCâò cóá é l adéfentodò D". Jnan'tfe Humana, y en aolínp'áñía de Otros dos 
"Éfféiííc'ahó^se Tiuyó, y desecó êí èampo ctiandd e'E adelantado HumaiíaYpiitôla 
V f d à ' a f capitán Leiva, p'ortugüés, el Was Valiente cfel campo de' Humafia: á 
Tos d'0& Coínpáñe'roá de este l í í d í o José, íos matartín tõs gentiles que habitá-
líÉÉfí'los Hanoi, y ê\ habia escapado á dicfifi y se haílãbá en tes 'Picaries en 
esté tíempo. ' ' " v 
75. "Giiia nuestro campo'por Tos fíanos de Cn>oía, hoy llamados de' los 
Tuttas, que son tan teijdídos, que nadie hasta hoy les ha visto "él remate: sr-
góiéróii el ráinlío Léniordèste én que vieron grandes' Jéhésas, bellísimos 
campos', m'ucfíísímás águas, tíarrás mny apías á íaboíes, y térnple muy be-
nigno ." Déspués subieron hacía eT fíorte/ 'y p'ó'r ías'jbrñadas qué lucieron, 
s e pet^uadiéroii'babian ya camuiadó doscientas'teguas,1 guiijando muy á m e -
ñacfo^llégáron'por fin á'la'tíerra que se puede ifarnár ¿e pron]isEonr,poi-'¿u 
fé'rífli'dáá, ponqué los' campos sin cultivó alburio están' pôbíKdòs de innume-
rabTes árboles'de 'dniélas muy (Jalees/y,otras muebas 'fnítás, y grandes t r a -
'mós'de'sárniiehtb's' que dan régáÍ"ácías^nvas:'"v¡veri"eii éstos Hanòs-indios que 
rio 'lóímán pueblos,' sino qiie'ár modo" dè~lo's~ gitáffos dé 'Ãndâlncía', moran éñ 
i 'ándadás; no sieinbrari m tienen ótrü ãfímerito que eTgaiiàdò que má'táñ, é l ^ 
"cuál ganádò é s sm número.' flácéií "mú'clía gamücerfá, y adoban fás píeles 
de los cíbolos; y con eHas! réãcátah^Mnná "dé maíz'. Los (fe éstos'llknós," 
Kóy Yiitfás, c a d a año'por 'Oc íübré vién^èn a l Ñuevó-l^t&ícó âf iácèrsufer ià . . 
• Pasa al número 84. , „ ^ . -' . . . 
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Son los "mas'Talientes que hasta hoy se h&n hallado en estaJVueva-Espáña, 
de elfos hablaré después, que ahora voy sigtuehda Questrô'campo. ' .^t 
. ^76.. • "En una guiñada que hicieron los nuestros, hacia e\ Lerte, divigaron 
:en,una gandaia cinco mil indios todos á;piinto.de guerça,, en mar^itia,(ii^dfi 
el Norte Estos indios son de la nación Excartjaque que habita cieajegiiap 
del Nuevo-Mésico, rumbo Píordeate, que&oiiioiottale;s-eneniigos.dç to^VPr 
danes, á quLviras, Como vieron estos bárbaros .que los nuestros piar^haban 
hacia el Norte, debieron de juzgar iban á pejear con. sqs .^npi^igoí^jr 
así se, arrijTiaroii sus escuadras á nuestro .pamgcí,. á fflftty ^seguia^.jÇ^açdp 
caminaba, y paraban media legua de éj^cuanclp |iara)ba.,.Llegados,,l^s;^i^^-
tros á vista del primer pqeblo-de, los ^ i i i y i ^ s , se .^ir^jiaron^ ios ,eí£C(^a^CT 
sobre él, matando á,cuantos encpritrabap,, apoderándose .fde, Dnetó ca^^,-^ 
prendiendo fuego.-á otras; que, visto^por el pftdre çorai^o;fi^y.^'.itiçÍHM;p 
de Velasco,, avisó: al gobernador, y JOgó q^e, l les, (T^iyia^e, suspende r í an^ 
lastimosa hostilidad. Hízolo así el cris^ano (cat^.ller,o!(ipe^o Jos b^rb^jç^ 
no solo no lo hicieron, sino no es.que irritado^ de que lese(stort'a.sen.lfJs nfH"i-
tros destruir á sus enemigos, vohieron suŝ  armas á naçstçoçampo^Jan^á 
costa suya, que emiristiéiidolps.nuestfosfespoãales, tendieron por^que] llgr 
no mil excanjaques,. saliendo herjdoa miícbps .mas/ ^.puesjos en dedai nl-i 
fuga. De los nuestros no murió alguno, pero salieron heridos mijebos-, ^ 
77. "En este paraje habían muerto al adelantado D. Juan de Humafia, 
y así se encontraron ep él los huesos, dé los caballos, muchas cosas de hieií-
ro. y unas botas rodilleras. E l modo que tuvieron los indios para matar á 
Humana, y á todos los suyos, fué que él, y toda su comitiva,, saltan del T in -
dan cargados de tanto oro que marchaban á pié, y' muy despaci^; llegaron 
á hacer noche eu este llano, que hoy, se.;llama de la Mjit^nza, ^ los, indios, 
que en número de muchos millares los vinieron á matar, prendieron fuego al 
rededor del alojamiento á los pajanales que lo cercaban^ y aí çuarW.de 
modorra le dieron el avance. -De tólos,los nuestros, solamepte escapájiin 
muchacho llamado Alonso Sanchez, er^rüol, y una mulata medio quemada, 
que al tiempo de esta jornada de Oñate vivían los dos, y el español Alonso 
se habia hecho tan temido de los naturales por su valor, que era ano de tos 
mayores capitanes del reino. Cerca de, este llano de Matanza, está,otro 
llano de esa otra parte del rio en que. ha^ siete cerros, habitados .de la, na-
ción Aisas, y en dichas cerros están las. minas oro de que se sacacua^ 
to es necesario para el abasto de todo el reino, en donde por.no.CQ.aoceíJos 
naturales á otro alguno de los metales, hacen dé el cuantas cosas necesitan, 
que son las puntas de las flechas, íanzas-js^sasijas. ,„ ^ l u - ' - K M . W 
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• 78. - «Loa de tierra adentro habían enviado ua embajador que reel biese.á 
los nuestros, mas no qniso pasar dei rio, como los viõ en compañía de s.úa 
«nerriigosí los excanjaqiies, mas el Se. gobernador mandó á.unoa vsoldados 
que-desaguaaen eJ rio, y tomáadoiei las espaldasílo cogiesen; .usí set hizo, 
y- para asegurarlo ie-.pusieroil grillos; él mostraba en su persona! y porte, y, 
el.número -de coinit!.7a, que era-de cahdad..- 'I>ejj'>3e.apnsionar;,¡«ro los SU-Í 
yos.colgando de ibs árboles ^ ropar®6 Oí-denacohxle ^len'a, y ulaiiido un^re^ 
bata-íaliso -mieiitras los.mièatros acuiiiaa á^-las arnlas,. recetosos de qvte Bo 
a^iej^aban, Joa indios caFgaron con.sn -jefe¿ >y coit -grillds 'eB losi-^rsési se lo 
UefóUton- Advirtieron, los íríae3trosL; q«0' ia comarca' esíaba.ín'i3y .poblada; 
parque io&ibuBioa.eran siiiiiiümenJ.v Mandó el-Sr. gobennulorajue iinaes-. 
fjuadrai-de^icabailoatesplorajTse ei país,-:comió-todo.' un día} y Maelta ' dijor cfae 
eaanto.alcanzaba,k- vista»*eta:<púr "todas, partas poblado. í i l Sr. gobernador 
viéndose con tan poca gente para poder invadir, iin país tan.poblado, y que 
el daño qtie-lo&excanjaqnes ttabia hecho eu aqueL^rimer piteblo.' habia he-
cbose uniesen, iio solo los que de -elquedarofl, sino cuantos babitaban todos 
os-<lenias pueblos,' resolvió volverse al Nuevo-México-.. 
79. "Luego que el Sr. gobernador se puso en jornada de vaelta á su 
país, volvieron Jos lindanes á sus pueblos y casas; y viendo el, llano de Ma-
tanzas sembrado de cadáveres de sus enemigos, conocieran dos cosas, lo 
uno que el daño que se habja hecho al primer pueblo no lp habian Ijecho 
lo&.nuestros, pues habiéndose mantenido á vista de los duplas ..pueblos deg-
aiautelados chico días después dejundps los. excaujaques, no habian tocado-
^fClloSí^y .así.que quieu les, habia hefho el da^o ê ran sus^nemig^s.^ L a 
otraqíre Iqs.ejspañales eran.muy ,Kaliep£es^Lv.,b\ieiíq^para .aíni.gos. Corrió 
luego ^ta, eqz. pí>r toda k.úsrca, ¡y ippndetáadple á.s^..so[)er;ang)qqmp.taiv 
poços pspañples .djocaron-jCíui cinco ,mil excanjaquieaj ^ata£Oíi,mÍL, é hioie^ 
qpft,Jufír^,los, demás ,éntEe jLo^xnales^-Biorirran^nja^agja n^i^hos!dfijlps .qu^ 
salieron beridqs. ..Envió el ^ey-^e :Ciu^vira_á tqda,difigeí)cLa:su em^ajador^. 
qye,alcanzase á,nuestro campo, y.pqnvidase %^s nuesttp^^cou la apiistad 
y¡cqmijnicac¡on...,Era el,embajador persona dei calidad,.en el Tindan, venia 
çn.andas.á honabro&de, sus criados,.y le acompañabari seiscientos soldados 
de arpp.-y ̂ echa^ .^H^plí^rP1! v.oz los .cirçmiyecjnps quç ^yenia de Q,uiyira 
con número.sin-número de.milicia^áJaq9,bar.coTiílps. españoles, Jíiasí^el^f,, 
g^lpterñiador.bizo^ltQ, y se previno.de^uantas^diligenpias pide-el lance a r a 
qfar. la,.vida á fe valiente., •-,<<;• •-•i •.<.> >, , , - , , . ; , / ' , • . . • ;>•! -r 
ii ' fLl^andáieí embaja<Í3E;se ¡vió todo .•Ift.eontrairódé'ia xrpz qtíe Vir, 
bia^eanrido. Reeibíó el SÍJ gobernador Ia.einba¿adal..que,^e.reducía,ácDnj-
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vidar ú- loa españoles COR sus amigad,- y pedirles fuesen á la" corte, qae el 
rey deseaba verlos, y pedirles le ayudasen contra sus enemigos- lo» aijEtos 
qfie le tenían usurpadas las minas de ©iro. Todo se entendió-sirviendo"de 
intérpretes los apaches que iban en nuestros campo Mas el Sr. gobernar " 
nador no-se resolvia á ir á Qnivira porque.acababa deTecrbirnotitáa cedó-
mo mientras habia estado en esta jornada se habían huido raachos^de-Ioa1 
españoles que dejó en la villa de Nuevo-^Méxieo*para su defensa, y para, na 
perderse del rodo, trató de venirse cuanto ante» á dar orden, á las cosas difr 
sa gobierno. - Díjole el embajador á miestro jefe qué había rodeado macto, 
y que para llegar aquel sitio en que se hatlabao ea pocos diag, Baliesea dé» 
Fechos al Norte, esto es, por los thaos, y tierras del" capitán Quiiiia y atta-
vraar los llanos. Instó el embajador que de ao ir 'todo*.n«estro carapo S 
vista d.! su rey se enviasen siquiera seis hombres armados 'para- qxteitm 
viera; el gobernador se lo prometió, y así filé may contento á darle aviso-á 
su rey; mas él ido no se hizo lo pactado. Q-uedaron en nuestrò campó dos 
quivuas, que lo guiasen por rumbo derecho, y así en pocos dias-liegó a i 
Nuevo-México, sin que faltase un solo hombre' dé cuantos - habían salido 
con el gobernador." 
81. Grande lástima, causará á cualquiera Ver lo nada xjtre está gente 
americana se aplica á perpetuar los'sucesos en anales, ó décadas^ ómisrori,' 
que borra la noticia que en este Nucvo-México acaécer porque ert múríeb-
do aquellos sujetos, jjiie, ó hicieren, ó padeeíereii cosSs'-memorablesj eoin 
ellos se sepultan esos mismos sucesos; y sí afguna mettioriá qiiédá «D tihó, 
ó otro de oida, és tan oscura y desfigurada, 'qnesé'-ávergiíSrizailib mgeimictád 
de darie ascenso. Bien puáo 'el réligiosS) pádreí-ffáy Gerónimo' db Zârktó, 
correr un'tanto su pluma, y decirnos- Guahtá&fdftiaíd&s^ Càntíiíaròii «^^tifiré 
fíay Juan de Padilla, y susWa compañeroií,' ptfrtt" qiifr cle " ÍO"-*!^^^!^» 
diiae, dedujésemos quiénes, y'dónde-los mataron; -pues :é! píBrtu^és" Aüdtféír 
deí Campo, y los* indios dorttíd&s no^padieroií dejar dei decirh>;vphes ̂ nwqtie 
dice que llegaron á vista de una gnm-poblazotf de-ia Q-rtivirti, ãotariiènté-se 
puedfe conjeturar, fué'al primer prteblo dè''íos!.áí}ao&,' á quienes letfçxeánjk-
qiiies tiraron á destruir después, en la -jorhadá- dé 0 . Juári de Oñátej pera 
este no es de Quivira sino parte del reino de Tindan que trae» ebétinuá* 
guçrras con los quiviras como'despues-!d^o el embajador5á Oñítte-. .' -'•- , 
\ 82. "Mas oscuros por concfeos, están'esos-viajés de'Espejo; CastaSaí, Mof-
lete y Humaría, cuyas espresiones estarían en tiempo delpadrfr Z&raté nray -l . 
frescas en la memoria; de mudbostestigos"©cídàres, de todás-las^artictílari-
dades que les ocasionaron; y aun ese indi© méxicaBo José, qne sirvió de guía 
¡al ^ gobernador Oñate, y desertó el campo â&l adelantada Humaña, dírí? 
usoma tEst%o de vista, QH&ÍIÇO le .sucedí al adelantado e», Ja^feusta joxnfij-
ridíl,;á ÈO meoosíiiaata que quitó la vida el adelantadp al vaJi«ate.capitanXl^-
. ^cayC|úe-stn duda fué tuuctio y digno de recomendarse al recuerdo, con(-eso 
sópiéramos ahora hasta qué >paifte llegó Hutnafia, y de jué njanera se cat-
gó y .cargó á su gente de oro, de' dónde lo cogió, y córno? También qjrÉ 
eausa tuvo el.adelantado para matar á un hombre tan valiente corno heii/^l 
yjcómn lo mató? Y por úLtímo, de qaé maüera mataron á Humana y á todos 
tíos snyosl sin que escapase.de todo el campo, mas que la mulata medio 
qQetaada y el Jnucliaclio español Aionao Sanchez! jorque aplique dicp que 
•ptmdieronfitego al rededor del alojamiento, como yo he andado .aquellos 
rüaaos, he tiato que Ja yerba que cria no pasa dp un jeme, y yunque se abrg.-
í eeno estorba á-que se pueda andar sobre 'A q«e arde. Lo otro, porqoe'ge 
tñce qae de todos l¿>s nuestros salam-ente encapó el muchacho y la mulat-a, 
y estos jamas se solvieron, á ver; ¿quién dió en. el Nuevo—México. esta 
noticia? r 
S5. Ya veo que dirán que los apaches de-Navajo, ó los yuttas llaaeros; 
pero pregunto: ¿Estos ibarvcoíi Homaña, ó no? si iban con él, luego no mu-
-rieron cuantos eompenian nuestra campo. Si no iban ¿cómo vieromesa 
trajedia? dirán-que aolo vieron á los aijaos, en coya corriarca sucedió, peto 
esto no subsiste, porque ni yuttas ni apaches, tienen amistad con dichos 
aqaos, y cnando la tuvieran, no son tan verídicos que su dicho tenga.infã-
Ubilidad, poés dice el mismo padre.Zárate: Cnando tino el embajador á 
"Qttivira, eckarim voz que innumerable gentío venia á acabar con nuestro 
campo, y se vió después todo lo contrario: todo esto digo, no para impugnar, 
io-que-el.padre-dice,.^;quien veuero, sino ..para lamentar, cuánta faltarnos 
thace el que no a l á r g a s e l a tanto la,pluma, y nps dejase escdto algo de jo 
'imucho qaesupa^ipara qufenos.sirviese 4^ guía-en.tamaña oscuridad, y.paia 
I ^que^no.andemos á;tiernas^ gobernándonos por conje.turas,:-adimaijdo lojíjue 
i 'es-mas serosímil, por -no haber essirito-loi mismo qiie sucedió, atjueltps que 
' 'ib-viecon- X pnes ya del tranao que está-sobre el.Pimerla.de esa o t ^ p a j -
I JÍeidel-rio Colorado, se puede hacerplgun ^lrc.uaL.concfpio, coa kit;qi]p,el 
-padre.ífiáratefescribe en;la jornadade D. Juan de .Oñate á la CalLfoct^R, 
I.jasaré.áidescribir el-,Nuevo-JMéxiço, , . . . ,,., . , , • r 
i ^¡84);. J íor dos-xufflb^^©..p^ede.^itKu1;^ este; cesine, .Qeste.á. J^este.ppr-lps 
1 -&mf^y.áe)Ztim, el,-otYO,, Sur á. ííorte, .d^^e,,gl .p^so,^üc es el rumbo^gpr 
J ndonde^cast siea^j-e « e ^ . entrad^-;le, están.- e^tmqd^itoyj.jd^go-casi gi^m-
-prei^orque aHnqo^iFmpci^a Vaz^e^.íEpsanado habiendo, pegado Á Puñi, 
pasó cón su campo á hacer provisión d ç ' c a r e e á l o » llanos sobre íFhaosí to 
entró á Nuevo-México,' y soío entmron los padres f r a y Frawciscoj 3B &a&t& 
María y fray Agustiii' Raiz, eí año de 158i coti s u s . Gompáñerosyiy-ttespae» 
a c á , ninguno otro; porque Espejo abrió e l camina qae >del¡ Piása^éatmii q » ê 
es e l rumbo Sur á Norte. Pero dije primero To ¡poco.queiídemaii t ia .^iiñB 
La gran provincia de Sonora que como-dejo dicho se .estiende Surd<«tè.riSl^-
meste, termina al rumbo Norte en el pueblo de Santa Rosa.Coc6,detg:i^a-
chi d e ios jocomes; sesenta y una legaas de Saa Juan aF p i é de l a ' e i e f r a^ 
Cakuiioña, ramal dela gran &ierrra'í3tfigTiicag'!ui, al..mniboídeI I^prdeste, 
remata en San Xavier del Vac óltima níiston de loSíFimas.-OGnmEtóíiSeúíte 
leguas raas acá deLrio grande Colorad^y ella cien leguas de la.eabecera; 
desde Sania Rosa ai Vac, median casi otra&icieh legaastde^sierKüSj.üaáyo^, 
barrancas, cañadas y arroyos, con mucha lomería^ ¡porque como.ílesder.e8t^ 
sitio forma recodo la sierra, cuyo cuerpo tiene de grueto. Oriente Poirieate, 
mas de cuarenta leguas, y luego tendido hácia el Occidente ehmm&h&acp-
siona que acaba en divisadero al norte del Presidio, prosigue por setentftje-
gnas hacía eí Norte con el nombre de Ghihuicahui hasta, l a . punta de los 
Pazes en que termina, formando á l a b a n d a occidua la cañada, h ^ t a salir 
á los llanos de Sierra Florida, y por la bandaorienta^, enfrente, de eanta 
Rosa le cae Carretas, Puertezu'el.Q, que une ei ràmal de.pitaieaclii, que por 
allí tiende con la sierra de • Guachinerala, Cuai guiñando, después, tiácia e l 
Snr, forma la de Guepari, ál Occidente las de. Casas grandes, al Orient* .y 
en su medianía, la de' Vaaquiguopa, y prosigue, .con .^ueso,de, sesenta, le-. 
guas dividiendo la Tharaoinara de Souora,ipon ios upmbre^de, Guaijue,p^. 
y 'Timpa. • *• ^ - •, i..,^-, -\. - . , ^ , 
85. Prosigue desde Carretas hacia el Nortejíia;grande> s i e i x à - d e Chi-
huicáhni formando á la banda o'riental,-n6 cañada'como-'la occidua, sino,el 
•fin del llano de San Francisco; que se estiende' desde Kanes- hasta attíModo 
et Uãno dé San Bernardino que.sé estiende-desde aIUhástaiia-punta<de . íps 
Pazes, porque allí como' remata.' la- sierra, se^ííiíe este ílanorcon-ios éxtSC&i-
renafe y forman e l de Siêrra: Florida5' que Sôti los1 í l à n o & d e - ^ í í i áila paite 
oriental y los corta á labóreaf el; rio Colorado; tras del cual esta e l r e i i i o ' d e • 
Moqui, y 3 la parte occidua -de 'dichos:lla«aa está la ptrnta de tierTa=Piina 
de Coninas. Tomando pues estos HíínoS desde'iá'piutitaideiosí pazes -á la 
parte de t norte dtez y bcho leguas, Se eíicaemtra • ̂ co» la s i raTa de Sanr Bar-
tolomé, que se'.tiende Oriente Poniehté^desde-ej^ riíy Xite, pbbladb'deiapá-
cüefc, hasta.tierrás de lanías sobré-Terrenate éspac i0 ; "d^<¿3he l t t¿ . l e^ i&s^en 
cíiy0 remate occiduo' está"lá^'feétebre '-cañada^en- q̂ ue él año de l&96 )Í03 'p i -
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'Huradel 'Cloiburi, deiGiiebafei y el de .Vac, hicieron la-matanza de apaches^ 
¡gne-entOHces, y>des|Hiesr publicó e l padre Francisco Eusébio Quino; cansa 
¡de. l a divisioa de estas dos naciones y. de inseguridad de la cristiandad d e 
-Sonora hasta el dia de hoy;, porque como e» esta desunión se fes cerró, á 
'tos-apaches la entrada en Sonora por Terrenate, se ven obligados á entrar 
par Cabaüona ,á vista del presidio de Coro de buchi, y por Pitaicachí á 
Carretas á vista del presidio de Xanos. T . 
• -'83.-' De esa otra parte de la sierra de San"Bartolomé,, .corre el grande 
rio Colorado,.bebiendo, cuantas aguas riegan aquellas estendidas llanuras, 
¡ q u e eètán habitadas de apaches, en especial la hermosísima sierra Florida, 
lía mas empinada'que en estos parajes se ve, coyas faldas á todos n i m b o s 
-faaceb machas cañadas-y abrigos, en que viven innumerables" apaches. Los 
mas "valientes de estas regiones, son todos gentiles, enemigos mortales dt} 
Boarbre espaõol,-y de cuantas,naciones no son de ía suya. Siembran m u -
cho maiz, frijol, calabazas, sandías, melones, berengenas y pepinos; son muy" 
diestros en pelear, á nadie rinden las armas ni huyen jamas, sino que s e d e -
^ n despedazar cuando no pueden vencer; no conocen sujeción á ninguno, 
y así, cuando entran á la cristiandad de Sonora á hostilizar, entran de ca-
maradas, sin cabo que los gobierne. Las veces, que han entrado muchos, 
COHIÓ fué por ios anos de 1595 y 1596, fué, capitaneando elícs las escuadras -
de .jocomes y janos, apóstatas que luego que desmantelaron los sumas á la 
misión de Carretas, los chibarras al pueblo de San Lorenzo y los jocb-
mes-al puabló de Santa Rosa, ise acogieron á ios apaches de^Xila, Sfcsrra, 
Floridai y llanos de ' Vamopa; formaron el campo hasta Veinte mil, á quien 
conducían jefes los af/aches, y desbarató tantas veces el sitio de estás fron-
teras Ramirez el de Caras grandes. 
. . 87i A la parte oriental de Xila caen 'los llanos de Znñi, provincia q u e 
ya queda demareadajen el.waje del Sr. gobernador D. Juan de Oñate á l a 
California,,BÍ tiene qué decir mas de. ella, que el que los zuñís el diá de hoy 
tienen dos religiosos franciscanos de ía ciudad del -\ uevo-México, para que 
los «lo.ctriheay,bajíticen. Es gente desdichada, j vcomo en su país tienen 
abundancia de^íveresi. se cuidan, muy poco de todo lo demás. No hay en 
toda filia-población de españoles, ni haciendas,, ni estancias. A sesenta le^ 
gnas hacia el;inismo.rurabo,-ó por mejor decir, al Surdeste,.está el amplio 
y^m^ladoíreino del Nuevo-México, no como dice el padre Zárate eá trejn-
tawy siete'grados.y-mediode-atóltay al .Norte-cuatrocientas feguas línea recta 
•di 'MéxÍ£o, :paes diez.y seisy-íoedio.grado^que entesa suposición estaría mas > 
ú[lto<pie;Méxicoi.jqueestá en veintiún grados; noestuvier'a cuatrocientas legaa» 
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" jínea recia, siao doscieirtas ochenta y- ocho íegnas y t̂res «nartos,1 que esíio * 
que valen, dichos diez y seis grados y medio, á tazoH¡d¡e diez jrsietes Jeguçs 
Y iiieti,ia cada uno. Está T,.ies dicho reino, desde treinta y nueve.gtadoaig 
' medio, hasta cuarenta j cinco y medio de altura boreal, y entre.doscientos 
sesenta y seis á dosciento sesenta y cuatro de longitud; que es>deciry_;e&ski 
tendido Sur á Norte, ciento cinco legnas cabales, y su tendido aiastral, cien-
to ocho y [ior la parte boreal cien leguas. . . . ^ ; 
88. Es como dejo apuntado antes, todo éste terreno contiene 'ese número 
de leguas, en nada diverso á io restante de Naeva-Españaj-'Sioo/SQlaien 
que ei ciíraa es mas frio por su altura ai polo y distancia ai.mar.,, Verdad 
es que sus llanuras soo m a s estendidasy mayores que las qu* - debajo; d á l 
trópico hay esta América, y sus despoblados mayores; p e t o - j o àem& 
í ao se diferencia. Atraviesa á todo-este reino, el grait rienque J i a i n a B i d e l 
Norte,, y incorpora así las aguas.de ios otros rios y arroyos que bañan área-
tas regiones, cuales son el j i o Zania, que Norueste Sarueste corre, y» h»-
- hiendo nacido ea unas altas sierras que en cnacenta y seis grados 'es tás 
adelante de! Navajo, "habitación de apaches confederados COH; tos, españoéea, 
entra á este reino por las tierras de los picaries y se viene á unir con ekrip 
Grande, cerca de la capital Santa Fé , tierra de loa queres, y. el na,Piiere©, 
que toma s u origen en la laguna ó ciénega de ZnÕi, y;bebiendolas agiias'de 
los arroyos que riegan los llanos de Cíbola, y-los mas bajan de las sierras . 
que dividen las tierras de chinarras, juiimes, conchos y acodames, d& esos 
llanos viene á juutarse fij'rio Grande en l a nación gemexJ &stos;dos:rics 
con alguuos otros arroyos se le juntan á ta parte Occidua^y^á Ia:parte;«raéü-
-tal se le juntan otros dos, el uno,que viene desdela.si^rca.de Thaos^eLcrfa». 
de la de Pucos con otros arroyuelos; y así ai paOcdèl iíeino, .arriraádo:'áda 
alta sierra de E'azuei,,eiLla nación tigua,,va ya, tan ;caad aloso, Jque no-.tiene 
¡paso hasta de ailí á cien leguas que ya ,ha, ealído de la s i é r r a l e los ¡Orga-
•nos, á la cual atraviesa con pro fund o-caaeeíy estrechQSíhós&ros.con^òriiía» 
•tajadas en altísimas"cimas. . . . > - ^ 
89- .Las naciones que en este florido.reino sonadmihistradra poráot) 
¡religiosos de nuestro padre San Franeisea.y^gobernadas por;d..Sr. g t^ér - ' 
-nador de las armas, so» nneve, cada una-coa su fHirticolai:,,teíigjia,(£iweiBa 
<de la otra. La primera, entrando S u r á NLarter'es IaQacian-jP(goaí„que'eoníO 
dice eí padre Zarate, quitaxou.la wida á tospadresufray Fraucisco.JLoppx, 
¡fray' Áomh de Santa Matía y fmy- Àgust i^Ruiz, -por estasípalBbrascíjGte ma-
imtftt.̂ tte- estas, indios < tigwts -maíarou á-estos yreUgwsa&i-, 'Ms\áwjp£ááiiéim/ 
^amo;áíla.síecEa;-de Puruai, qae tomaielLiiombre:deí.^pancipal.pjíeBltf^tt(;f» 
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fiasta-daíj y otílfas del gran rio, porque ya allí va con todo su caudal: 'fuera' 
déoste , pneblan ó teos los pueblos, el uno San Pedro, tío.abajo de Pur i ia i -
yel-út io Santiago, río arriba- Antea de llegar á este'dicho pueblo está tino 
de-espaHQÍesLqne se Hama Bemãlrlfo, con teniente, os administrado por el 
doctrinero de Poruai, está orilta de nn arroyo. La segunda nación es la de 
Tábanos, que al rombo oriental y mano derecha del camino, puebla un rió 
qoe de Ia,part« del Orieote, aunque con algunas guiñadas, viene á unirse 
con el rio Grande; su pueblo principal es Zandía con otros dos pueblos, la 
mitad de estos tahanos; tiranizó al Moqui, y prosigue hasta el dia de hoy si£ 
intrasa posesión desde el año de 1695; también pertenece it ios tábanos el 
pueblo de San Marcos. 
S9. La tercera, nacioo es ta de loe tiemex, q\ie i* la parte Occidua pne-
hla íasorillaadel Rio—Pnerco cuyo principal pueblo Qicinzigua, y en su dis-
trito están las célebres salinas, de que se provee y abastece todo el reino. Es 
un tramo de dos leguas de ancho Norte, Sur, y Oriente Poniente: todavía aun 
Di Be ha- visto hasta dónde va á terminar, porque sale del reino. Críase en él 
sal- finísima trasparente como el cristal y de media tara de grueso, de inane-
rasque cortando con barrasseiévantan pcllasdeseisy siete arrobas, y en una 
noche se vnelve á cuajar la agua que en aquel soeayohqne se-hizo mana, de. 
modo qne el dia siguiente ya no se encuentra señal del sitio en que se sacaron 
Uta pellas. Hay también sal que azulea y atraque tornaxoia como f:i iris; pero 
la ínejor eè -la diáfana. Está también en la' jurjsdicbiou de estos Gemex ía -
célebre cañada de Santa Clara, avistada de españoles: Antiguamente antes 
qne-se alzase el Nueve-México fanbo cinco misiones én las salinas/ hoy nç hay 
tungUDa sino solamente'Qñtínstorai cuya visita és el pueblo çle Anaosiumqna 
y Santa Ana. laa- cuarta Dación es de tos teguas, que están poblados al 
Norte- de los tahanasí die esa otra parte del rio, au prtacipal 'es iiaiiste©, ^ -
c4Ídtã,mayor, con otros, dosr pueblos*, y hay al nimbo oriental, encaramada 
en runa werra alta^ la quinta de Navonde lt» Pecosa su principal pueblo se 
(lama así. otro se 1 ¡amael íPoerto, con otfras rancherías en:aquellos picachos: 
es alcaidía mayor. 
' St. Xa> sesta nación es la de los'queres, en cuyo distrito está.la ca^itaK 
éèYxéma, resódeucia del gobernador de las armas, capitán, general, y -se Ua,-
ma- Sànta 'Fé, poblada de ios españoles con dos escuadras de soldados gi-
netej, tres capitanes^uno de cada esenadra y el otro dê  la guardia; dehgo-
hexaa&ot, eon- sargento mayor de guerra y maestre de campo del reino: 
convento dé San Eraactsco en que • oíora -él citModio de la ¿it-ovincia; con 
guardian propio' y otros religiosos- E l pueblo- principal de esta nación 
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Santo Domingo; convento capitular, en qué están siempre cuatro religiosos 
sacerdotes. La vida de Santa F é estátJe esa otra parte delirio, muratiadÃ 
côn alia baluartes y artíIEería, la sétima nación al rumbo, boreal, es'lai denlos' 
tahoa, cuyas son e! término septentrional de este reino, poes-de êssa otrát 
parte ya no se encuentran sino los csteodidoã llanos deilos .'yatás* gentileab 
y que mírica lian dado la obedieticia á S. M. • Su pndarpal ipiíeb(lo.íle,estòií " 
yattas. Ocias, alcaidía mayor, y tiene otras rapcheríiasr y caen jáMa parte' 
oriental del rió, que aquí no es tan gcandcy etlos están -rfanetiáãdos órittas» 
de otro, <\ue dosde ta sierra baja á incerfpòrarse con el'ídel'EVorte; Enteciiefe 
distrito de esta nación y el de la octává ¡qufe sígife, estáiJaííYyía'^ecSairta 
Cruz, pobiacíon de los mexicanos que el año de 1693 lat-majéstaiiideKH&fetrq 
rey D. Carlos í í , fundó á su costa^paraestender lapoblacicmcle e t̂e refàb;, 
pero do doscientas familias de hombres casados qu& eàliferbicsdB-fttéjriEÓ,! 
apenas llegaron treinta á poseer el beljísimó país.'et meior:y más fértil'deí 
toda ia region. ' :' ' ; • • - " "¡ • • 
92. La octava nacron es ¡a de los pienries, al rnmbo Norueste d&Santa 
Cruz, cuyo pueblo principal es San Felipe, orillas del rio Zama, y-su visita; 
Cochite, orilla del mismo rio, frontera de [os apaches del 'Navajo y con 
quienes tienen amistad y comunicaeion, porqtre siendo esos apaches tddos 
gentiles," sou los que siempre que el gobernador def reino hace jornada, le. 
acompañan con cuatro ó chico mil soldados, y todos los años por el-mes de 
Julio entran á la raya á venderlos pieles ychasma apresada en Pananas y 
Jumanes. La última nación es la de1 los tomptraM que habita -deiesaíioíra 
parte deia cañada de Santa Oara y rio Zatafi; etí ufl' arroyo' qwg: janta'at 
dicho rio, y es ias fronterasrde los llanos-de Cíbòlaíó-Zimir pa^blaMUres-
pueblos 7 tienen su doctrinero y témente . 'Ya^de estosiompiras eñ adeldh^ 
te liácia eí rumbo'Oeste Norueste1 están ¡las > llanadas^ yíá<sefeenta ;le^uas(J 
cómo dijo el padre 'Zárate 'en el'viáje d&'D.<• Juari'detOnatev está.Ziiñi|,ide 
qnien no hay mas que decir que to 'diphaC y'así ' vaeivó' áiBbguit ' '^ r amb». 
boreal hasta:: donde ha llegado -el tegistro,"pafa quese'sepá-lo.qüe- hasta 
hoy ignoraron todos. 11 • ... i : -I'-ÍK-.-.-U'' ?'Í -
• 93>. Luego qne desvian dç la aienulds Tahos se'iéntraienjos.llantfe'de 
los Yutas, que son esos-por donde dice-el parfié Záráte-.cantóó el .SrKfgofi 
bçrnador doscientas íegnas/ • Yo bienjSé^-que tio tièneií ott1© taotb áe ' t t ave -
sía línea recta Sur á Norte sino que^como pordailmpericTai ^éila jgiiia.iuM 
zo tantas guiñadas; pudo andàr ese tiúmtíro dei tegaas,ynmohas.másy-poé ' 
que en noventa leguas qne tendrán-de^ travesíá', y m a s í dè-míí déj Uírg-o^se . 
pueden guiñar muchos centen'ares.! Son los yatàs-fesiftdiosinífflS! valicaWeg 
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qtH ! ¡e i í es tas regiones .s¿ h a n encontrado,'blancas, j^-rosa'das1 la? m e j i l l a 
conid ios franceses.1 Andan 'vestidos'á'la francesa y calzados eüos y e l las , 
(jBe'todo Jo haceit de g a m u z a m u y bien adobada. Nanea and<m solos, ni 
pocos'sínó en-cuadrillas de á m i l i y - m á s r f e i l ñ t í a s , no t i enen población alguna,1 
ni fi'ábítan en n n a parte sino que se raadan de tino á otro p a r a j e e i a ^ j u e l l ó ^ 
HíámJs,'y do i fdé1 p a r a n arman s u s tiendas (jne'sotr de gamuzas,'en orden-mi-
litar, y duermen asegurados de s u s r o n d a » , y centinelas que ^de«ostumbre 
háfeerí'sin'-'qiie'BaÉdíe se eácu&fe. Usatt'dda arcos^ dos¡carcajfex dé-fiechás; 
el éí^arfcb'tes-gTaStde ds^os1 varae-y íflífáia^de largo,; yjen â a a a panta.tie4 
0^!«n^féiigSfetíH(íèíê6stiH^ ' à è cftxrfò ^ tó&yi í f i ladàf -y fa otraiQhigancbo á e 
tóWyeWeiifE^'i'^cotfla'tetig'S^ta híereo-al iqHeise^eáarüimíE-y-wu ÂifrsmA 
cHbl t f^jí^àf r^ im^fe tpeár fe^ori la HiacaWítV'i • - r r . ' o v .,.'.,¡'i .j.s 
'^^V^^S^íéfei^riá^és^iín^'piedrá «ègríf íííac1sa;y"pésadaf' d t í í l a ^ g u r a í d è 
8ító.t'àj\féla)de '<tóbScb, Víor&dadtt'eWí/gl'mMW'en' qi í&: èft*ra-ón= .rfeFVÍisi./de 
e ^ l o ' t í é l g r í í è s # ' d è p t i j ^ i r ' q a é lb'éirWi-d<Scabo,¡de:media>va'ra dv \ a rgo \ 
y^'%rí^:òí%kida>5áejla'«itírio id'erecha.i',l!li!arGopequeño es >de asta.^d» 
^âSMo;,í'Iábpá^õflciíi1Í06ámérit&; y-terenido cohisebo'at fuego, que se èimbra 
é&raó t '&fc t f&é balfeta; e s d e m e d i a yata d é larger.. Con el areo'igrahdedis^ 
p ã r a o i f í e í í b ã ^ d e varay media ¡de. í a r g o cua iea son (as d e loa a p a c h e s mitad 
carrizo, y mitad de vara tostada d e madera m u y sólida qwe se 'Harria - g u e -
sW-áí-yíeítaifee! llattia gueehe i f ; c o n •esotro pequeño disparan unas s a e t a s a l 
t t ^ à o ràê '* io3<^amcaif€es de Mantía de'ooa-tercia de largo, y a r m a d a laípua-
. ^ í s o í ^ c á p i o a de1 pbscado, arma m u y noc iva , y -qne • primero siente uno^le 
ht&if í fàvf iâfy-eB^iàe cara y^garganta-seis ÜÍOCÍIO q u e eche de ver le titaru 
PêtêSi^tielfHlismo mo'do que marclianj So: fnodo-de marchar es escuadro-, 
riãã&s,ícnyà ' f t e n í e ^costados • o e u p a H Í ' e a t b ü e r a - I ^ m u j e r e s , vqae Ü e v a n oté* 
S&'Utís, lina' adargare-tres hacfestde cuero,pasmada, d̂e cíboio que i i o , i i ay 
at^ia^^fS%^-B:tmv^ese., ^Arrittiados^eJkps^m htíeras van los hombres;;con 
sus'&mías 'áf'parito de guerra* y e u eí• medio tamban en hileras los v i e j o s y 
wejáS,;y'los penro^cargados.con las.tiendas,(palos,.y- los haberes d e - l a ca-
máda'ea^^fpros^proportíionados á laiespaldaBel perro . ^ . •'• •; 
'! á&íí ¡Jasíásí cabalga» aunque los españoles les ferien caballos y yeguaâ 
v i e j a s , y m a n s a s , sino que los a p a r e j a n , y les s i r v e n de cargar sus tiendas 
y-haberé&i- ^Si'©!!' su^marcha o estando a l o j a d o s ' d i v i s a n nación que no seà 
5^ttó;formáñhiegoinedía'luDa para-avanzar-por frente-y costados, y á t o d à 
áil^énci^'^rOémSLÜ ' céiÁe ios-lados estseriiídades de su- campo para cojer 
' é ñ ' t k é é i ó ' al • é t r a t r a l k v y ' s i n deteViferse-'idisparauveon los / 'wcos . ' ^-andestal 
mo^H^^ito'deílas'adargás que kisi .mujeres á tma y i á otra i n a ã o l a d e á p ^ a -
14 ". 
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oando p o r instâirtes terreno para que ao escape;C(m vida, ningún: enemigo. 
Y como pelea^abroqudaàoa d e sus adargas, j a m a s son herido» ni jpor^mu-, 
cijos que sean los contrarios j amás se: desordenan, j así e s I^.nacLop- iia&3> 
temida en eslas partes; como apaches-fronterizos d̂ e la;Sonora.:son-ÍQ» mag, 
temidos <ie cuantas naciones habitan a.quelJos p a ^ s . Boa todo¡s .geiitiJe^ 
porque como ncsierabríKi, ni viven en poblaciones,, nanea,hao ^jAo îlSjtçBjr! 
d o s «O'la S a n t a f é . . - i . . / 
9G. ; Son afectísiinosá^os españples.-ycontca'eUos janaaaMn.q>ii(e«(ií>jpgf! 
lear: comercian^por el roes :de.0íisabre todos 1̂ 3, añps co î-Josu f i ^ e s ^ r ^ ¡JE 
vienen á hacer BU íemt fxn^xatfa/àe-.Becçes; tt>ae& oiHGhíigíHB^eráa.j.pier! 
le» de¡ eftoio agannízadasí-qtWí.perm'rtan á ;trsieque^d^.-ba^asM, d e i % p t 
na de maiz y o t r a s cosas. Prtíeba-de feste,aaw>E.á,'Íp8 ;iififisl^qa,e84a.cflp^ 
fianza c o n que loaííratan, y,,e&&a sin-eeceloc alguno«jatrRRon,^ npe^tro^real 
deaarciados,'lo cualno hacen côo. nación;algupa;,,vi est^,e« iiii,..casaf¡eD q i je 
twve on 'yulta, de veinticinca años, gentil, á;qoien jatpaa p*idelKiGee.q)ie ' if*i&-
s e al o j o del agua, qae está utí tiro dé escbpeta fiiem.,de.;la,íi3,aralla,; j i í B e 
apartaba d e mí; y reconviniéndolo yoiporque noí-seíiba'áibañaíj/piies/liíwta. 
las mnchocha? de la doctrina lo l>aeiaa,, t íW ' fe3pctndió; no' es eSta>gentj&4e 
mi nación, y nosotros solo con necayees têntímo3:am!3tadi ,ast]laHíarõri;á;!íía 
españoles, que q u i e t e decir valientes^" - • • s •• . y r 
97. EH estos llanos d e los yuttaff* hayicosaa-adiiaitable?,' y mi ' intencion 
es d e e n v i a r con este m a p a á Espasa mííestrâs 4e algttQaa de ellds,, |>afá 
q u e se vea lo que f^ios puso e n eatas regiones.' Unas d e el las«on lu^-^aíc" 
dras que sirven decarbon, c o n que los-españoles qoe.van á¡haceritara^eíj^fi 
e l a b a s t o de SB añoi 'ca l ieQíím'agna para-bat ir .chocolate yi-cuec^ííla-çoiBi* 
da, de que hay mnchísima en estas-llanadas, al!paso-que.rno.ae we;fli árbol, 
s i madera alguna. La otra es, que- cn'antoa lHiesos^de,reges ó^de bestias 
qoedan tirados e» aquellas llaaaadas,) se convierten en üna eepeete de pie-
dra que t i e n e grano coma et metal fexeatíeteç- y causa admira cis¥a,yer>aiJ 
huevo-piedra ó toevoá. medias dei piedra.; "La-ótta es, que ía madeía.:del 
sabino de que en el Nuevo-México hay-macha cantidad» eo especial-eü tps 
tíguezs, metiéndola en el río, c n a n t o le tocó la agoa^ se e o B v i e r t e r ^ n pederT 
n a l finísimo.) • • ^ ;. • 
9S. De estas tres cosas rjoiéro abompañeií ^í jmapa unoa-pedazMipara 
real prueba. Otras hay qae no se pijeden-envtSripara^-cpe' se.-veaa^or^s^ 
perieiicia; estas son, ana la calidad de ía carne, •de.eíbcil» q^se^pHed^filor 
sofares contefel ^«tCTjfivporque-cEiída esManday aa^rea^y en cocié.Qdeiía se 
endurece-y- pierdê sa sabor;! y; si l a x E t ó c e n mucho me bacerpiedra, y, w ^ í a . 
y'traPse cóme cmâsc, y cnra á-CTiafttoa están enfermos cte j á t i co . OlrS ea 
"^Éqnèllá én poeag-pártes vista) solidez âeí Melo en que se c u a j a el graa iío 
'~úe\ IVorte; qwe es tál, que pasando c a d a uno de los carcoa tantos raíles qmnta-
-lesĵ pasa por encima á e é\ como si Fuera plan de losas, con tasta admiración, 
-que los clavos con qne están aferrados los cinchos.d« hierro de las ruedas 
hacen señal en cualquiera pizarra por maciza quesea, y en el hielo no deja 
seña); y esto es todos los años, desde fines de Octubre hasta principios de 
Marzo. Otra es el prodigio de las satinas y a apuntadas, porque como ve-
mos loego que á pntita de barreta se sacan las'pellas de sal,- suda, 'ó maf ia 
"^lefos costados y pian agua, é t n estenderse has ta llenar el socabon que s e 
4BZ0,- y se vuelve aquella agua á c u a j a r de modo qtie no q u e d a s e ñ a l de h a -
berse' sacado las pellas Lo que mas admiración e a u s a es, que de los t i 
gnaas á la oritla de) mar Hegue-hasta allí á cuajarse la sai. • 
-99. - Antes de discurrir sobre esta tierra de promisión que. e l padre Záfa-
te pone en costra nuestro•canípo, y tle-esos ind ios vaqueros apantavé lo que 
-hay -qne decir deí reino: de-Moquí, en el tiempo del padre Zarate de ningún 
nombre, y hoy e l mas famoso de toda esta América. Está este reinó cOino 
-dijo-el padre Zacate,en-el, número 55, veinte leguas al Oeste Noruéste de 
;Xum , .y como dejó apuntado eu el número 66 en cuarenta y' tres grados y 
-anedio de, elevación al polo; y doscientos, sesfinta, y tres de longitud, es i a 
-legion mas fértiLíjue en aquellos cortomos sé encuentra, as í por-su panino, 
(afarigos, y-mulrifcnd-de.agaa3-que-l0 riegan, y como que esto nó b a s t a r á , -k) 
vtMBrina.sirviéndole-de linderOel gran rio Coiorado.que lo divide de las tier-
las de 'Goniaas, ó P-imas, ó Sobabipuris ã la parte del Sur, y deí las serraT . 
-«lías de'los Cruzados á !a parte;del Oeste. Quando se alzó el Nnevo-Mé-
;:xico,'y mataroB á cuantos españoles «s tabanen las casas de sus encomieri-
• das,' y á los religiosos qae-^slaban en' sus partidos fuera de 'la villa 'capital 
«Santa"Fe, 'Juego• que e l Sr. ^gobernador-D. Antonio de Otermm'fo,' con 
' ios- pocos * españoles que en dicha-villa sebabian mantenido nueve1 dias 'pé-, 
'4eando^ntra'iUra"invasores.se---salió:eij ademan de surtida, y reparado-en 
^Santo-Bomragwprofflgwiü á>p ié -escuadronado bastan l l e g a r atraso, y pnek-
¿•to;de esta banda.creció,el rio de modo^ífue cuando, á los veinte diss llfega-
.aainilaa iiaeve naciraies. tiguasji thabanos, geinex,. teguas, peccos,-querts' 
íífaao^pieurias, ytompir^no-pudieroíP^esguazarlo, é hizo D jos el favorlá 
los nnestro% qne aquel.<añor .y- los ¡ttos-siguientes-jno-se cuajó ¿1 m&t y ttsí 
.¡.pMá^ioa; a c ^ t e ^ s e ^ y ) ^ i % ^ ^ Í ^ ^ ^ j q a e ' , Í » a s J , a boy,estafen e l i^so. 
,r¡tsy$Qj.¡!.,EiaoiiB&% ^.u^tas^a^^pione^-áus." ^g io^^oçnp ie ro^uên^ ia j t í l 
•;104 R E L A C I O N E ^ I>E N U R y O - M K X í C Q . ~ 
,á Ja, otra, y así.resolvieroru-que-las.atfmas deci^eríui empunto. ^.I^os-tb^ii^-
nosj^qae-eran en número mas que los otros, y qiie ía maa íntima coói«f}i^- ̂  
cion con los españoles los tenia mas discretos, determiRaroa que eçhasep, 
snerígs, y que á los que cupiese-hasta la mitad.se qnedaseceB^us^pnej^lps 
con-sus familias para riíar-en campaña.el ¿efiórío del reinp* .y^qae^la pt^a -
mitad con sits familias, sacase, del.reino loque á ía.naciou Xhaljítyaka^ia 
cabido de iglesias, y de cosas de españoles, esto es, cruces, campanâs\ Ãtiiá- -
genes, aras, misales, omawientos, breviarios, librosi yj-eliquia¡í¿irt; silla3i$&' 
nos de armas, colas, cueras, mangas, fuertes, golas, morriom^M^padim?, 
trabucos, bandolas y arcabuces, con el ganado .ma.yo^-.cabinllo^yeg^m'íy 
ganado menor de ovejas y cabras, y q u e se fuesen á alguna,; patíe çfoiide 
los ganados, y cabaÜada se aumeotase, y aquella paií3'de:la;na(3fli*>sei.co¡*: 
servara. Cúpole la suerte á mil y quinifiptmgandules, que Con saS-padres, 
madjres, hijos, mujeres y demás chusma, eraa cerca,de,eufítFOjimt;-estÜS se-
quedaron, y los oiil y quinieuto's con su chusma, .eo núniefft de cuatrftinjiij, 
salieron-coa su botin ppr las tierras de los tigtias, qae entefe SantO".J>oiain-
go y la viila batallabau con los queres p o r él pillaje de la Tilla.' .¡v. nSoiT 
1 0 1 . Legados á Zuñi, y viendo que aunque en aquejlos'-llanos Jiayomil-
chas agaaa, nias,no, tienen abrigo, ni la gente.les. cuadró, pasaron hasia.%l 
reino de Moqui. Los tanos que quedaron eid Huevo-Méxica púestósieo 
escuadras batallaron contra las otras-ocho naciones, hasta que apenas que-
dó uno ú otro, muriendo ea campaña los hombres,-y enJoSipueblos.laama-
jeres viejos, y niños; aquellos á manos de sus contrariosi iestos. al.rigoridela 
hambre, porque siete años les,estuvo .llorciejado ceniza,- que,-es£efíliza:laíre-. 
gion, y en estos siete años y dos mas, rtp.cayó; gota algimade.agtíQ], de,jño-
do que se secaron todos lo$ arroyos, y,el,gran, rio se llegó 4 cortar. .Be-loa " 
lempiras quedó solamente jel nombre; de/los tigaag .muy-pbcosí Ide lo&jge-. 
mes algunos; de ios thegiias,.ttiaos, y.peccas qiíedaroQjma^iyjde/lbs^ueceB 
murieron pocos, porque apoderados de ja-jcap^tal,» al^aferigoidedaSimuraláis 
. se.,defendieron. Por fin, á los quince añps, vie.ndo-.q.ue¡se ^mabafean-^.y.ípie 
los mas de los pueblos estaban,yermos, fiá^ntfiaiejxm-.paE^GóasejfovdeiBüB 
hechiceros á juntarse los que habiaaquedado^y sacrificarlé,aldemonio^una 
doncella para que les diese agua;, hízóse ;así la-.£uneioní;con: grande aparato, 
y ese mismo día corrió el río glande sobre, lo .cual hiciecon :varios discursos 
disparatados pero siempre protervos *n JSUÍ apostasia^.',i; ...^ '''V.m 
102. "Los thahanos qae habiàn llegadb á MÓqDr-pidièríín 'â-to8;pfirttTOí , 
quecos-dejasen âgostar sus ganados y caba-lládePeafe cadiarcaique^U-iiti-' 
lidád s e r i a para ellos, y que p ú e s ^ e m a r i armados feè^rvifíãtí de présidÉt^Si , 
paraidefèoderlttg- Soii, IQS móquinos pacíficos, y nada iaclitiados ú i^guerj 
rfLtfrf &Xtn, atites de liegará sus tierras íos.tbahaiioSj su ordmafio ejercicio era 
hila* y %ftjer, siembran muchísiíno'^gadou, tnaiz-, y todas1 semillas que cal- " 
tivac fas-- mujeres, y ellos se están siempre en c'asa en sus tetares.- Viendo 
loa thahanos el dejamiento de ios .moquinos, se fueron insensiblemente 
apoderaado de-to,dQ' el reino; porque lo,primero tpiisieroo ,en. cada pueblo," 
trescientos .ginetes armados de todas armas con nombre' de presidario^, •y, 
guarnición dé los -naturales, y después que crecieron los muchachos .que IULT -
b i a ^ aalííl» del Nuevp-jVíésico, añadieron oíros doscientos infantes, j cuan-
dq. menos loitemiati, ios moqiits, se.,les intimó obedeciesen, pepa de la vida¿ 
^«ei les .prohi-bió usagen armas, àino sqlamente sus mecas, y.sus telares. Ya 
désde qaeisali^oií.del Nuevor^México traían [os thahanos, y obedeciaaa GO- ' 
mo á su soberano, á an muchacho llamado Trasquillo, á quien crio, el pádté 
fíBy SimoHvde Jesus, y,enseBó a leer, escribir, y empezaba, ^ enseñarle l a 
gramática, á^quiea dicho muchacho-m&tó á [a- primeta'voz del alzamiento, 
y porjestauÉaldad lo hablan coronado rey.i teniendo solos-doce añots no 
«abales de.edad. 
(íílOB.^iE^e^ndiztielo, conloa viejosdeía-nacion y todí> el botin de las 
alhajas-de iglesia* sentó su real, e n ' Oraibe,'ú!timo pueblo á ia banda del 
Snrueste, y por-la situación eligió aquel pueblo para corte de todo su reino. 
Está Oraibe en tina- loma tendida Oriente,' Poniente, que tendrá mas. de 
doé" teguas de lacgo y^ina d e ancho, Sur á Norte, está, cortada á pico;por 
l0s4'àdí>3' Sor, Orienté, Norte, y ¡Solo por ei Ocaso sei'nne á una alta, que çou 
Wíia^ cilihbres y ciichillàs se tiende digimas íegnas, y que para asegurar, 
itítts'M-'habitacfonrcerró la hábítacion- coíi.tres asientos de muralla, cuyas 
Ufadas las ftjrmó oblícuás y l o S ' C í K t a d o s iioradados, de muchas trbneras; 
para que á cualquiera que entre pueda ser herido' p o r los, costados. Tiene 
lá'^póbíaciob1 \& 'mismo que Ia-{omajy-asXesiiiiade;las.mayores deja ¡Sfaeva-
Espatía^á tos'otros puèblos fos cercóíambieuconimuralla que'adornó con 
í í á í t f e C f t R s . ^ o t i í ê a d o l o s ^ e n d e f ê n s a . 1 E t priméro. que, se isiuestra es.Gualpe 
'Btíbr^Ü'nd'ílbíttaí'qWe'domina ' t o d ^ e l terrôno, y as í . pa réce un cast i l lo^;El 
^gúitdó'es' AgiiktilviVtaiBbien emotrk lomaímas empinada que el primero, 
'*pêrò siri- agua 'erf S a -platíi y' s é proseen- de. un venero que a' pié. de, ia 
ÍÓitta^^fuera'áe l a l n u r a l l a « S t á . - • - j i : - < ¡ - , ., , . - - ( , 
" 104/ ' ' E!-terceeo'es'Xonganavi,:tambien'eo>loma,;no tan empinada como 
^ ^ â ^ - é ^ u w d o j con !fuerte¿ muraJíaü liahiairtes^Tgresídio como loabtros;Ja 
" agtíàslíi-tíèn^faeífiJtiel mnroi perocfácihde'cojera ¡JSi.cuarto, Matevi,,nada 
sdiv'e^gá^de-iod'oúfesíífoerá estci tsemesbrillasfílíej^to Golèrâáoí dçce .legiiaa 
1 .106." - R E L Â G Í O N K S D É N U Ê V O - M E X K X ^ / , • 
de Oraibe al nimbo ̂ iirde^e, la Estancia ^raH^e con /pobtecioo próporcie; 
nada, éeñidá dé muros y'cón foerte présidio de-lbs mejores soldados.-distado 
estos thahanos salieron del Nnevo^México, vinieron entre ellos machos írria-
^os de españoles y pi'huaiiejos de religiosos; oficiales de todos o ñ e i o s , y aaí 
ha cuidado su rey q u e estén siempre ejerciendo cada uno ío que sabe, en-
señando á los otros, en'especial á forjar armas, de qae hay infinitas en'todo 
el reino; ellos se han multiplicado mucho. Las armas que manejan los g i - ' 
netes son éstas: citara de once haces, adarga de*c«ero pasmado á dos baces, 
íoxali con expadin, gola y marrion, arcabuz, y en la fonda lanzaicorí eabó 
de una vara y lengüeta d e u n a cuarta, pechera, del cabdllü j algunos terrtíís, 
enteros. Pon mnv diestros en el manejo del cabalio, y disparan escopetea; 
mas no entienden de esgrima; hacen muy buena pólvOra ytieDen^mítchb 
p l o m O . ' - . ! , - . < ; . . 
' 105. Los infantes manejan otras armas diversas, que son'arc» grande, 
como los apaches, y flechas de la misma suerte; no usaa macanee, sino una 
honda con q u e disparan pedernales que labran al ' tamañó-de' ia ca'zoíeja, y 
los traen en ima taleguilla d e gamuza pendiente de ta cinta?'sonrían diestra» 
en tirar, que á cien pasos estrellan el pedernal sobre an peso de. plata que 
sé Ies ponga por blanco; es tal su pujanza, que engastan en ios troncos' de 
los árbok's el pederna! que tiran No usan dalle como las otras naciones, 
sino un garabato d e l tamaño de un brazo con filo hacia afuera, de madera 
sólida y tostada1 con sebo al fiiego, que disparan c o n taí piijaUzâ, que a diez 
pasos no hay arma defensiva que Jes resista, porque rebanan los tomos^de 
armas, adargas y eneras, como si fueran de queso. ' Con estas ariaas y^el 
continuo ejercicio, no solo se ha mantenido-Frâsquílio en ¡su troho, sino iqae 
ha avasallado centenares de naciones,' cruzados, azaras y amacavas,-estén-' 
dieodo su reino muchas leguas. - i y - • • . . < • • i -
106. Es el mas despierto de toda, su nación, como á q a i e n el padre;fray 
' ^ m o n de Jestts educó ¡para el priroer sacérdote de las naciones geptentrio-
nales, y así es gallardo escribano," firido cantador y buen;!atino> ¡á qae j f l a t a 
•la viveza de su genio, lo valiente .de su ánimo, agilidad de^su cuerjio, cAn 
que se lia-hecho dueño no solo de rla^tierra,.sino es 'hasta-ei genja,de:ltis 
-suyos y de los estraños,'que' aman y lo tiemblan.' Ya*a.para veinte a^tos 
que están solicitando entren religiosos que no-sean'de-S?an„:FrariciscQrpíMB 
íípie lo'absaelvan de ia-excdmuitioti'en que éslá iihcarsOí Io-^reconcilienicoD" 
;4a ^ Í B s i a y ^ n x i b á n ^ l j ^ m e i ^ d e fidelidad que qniere tiâceffid^^eíiaJJo 
^el ' rey nuéstfo' señorea quien«ed^todo.suTeinojy reduoídQá-vidàjp&rticfl-
¿lair, íiioYir-cetóa«ristiauo ^Biosíse !o!C(Hic^á),.iv La^feaballadà^deíIV|)og»i.iieB 
. R E L A O I O N i í S ' D E E V O - M K X I C O . 107 
jça-¡taata que no cabe en a-quéL reino; ei g a n a d o mayar es muchísimo, el 
oqejuno estao crecido c o m o eL que- allá.-ílaman del Mesqúital. Los'algo^. 
dònarea soo- tamaños, q-ie aícpunoii pasan de le^iia.de l a r g o y lo mismo tas 
cementeraa de maíz; solamente viñas nó hay, porgue cuando ae levantaron 
1Q¿ indios aun no.ias b e n e f i c i a b a n en el Nuevo—México. i 
•¡•k&t Volviendo ya á s e g u i r c o n el padresZárate ¡a jornada del Sr. go-
ijernadoi: Df Juan de Qñate, dice e^ el n ú m e E o TS aquello de la tierra de 
pfpfílistqn. -Este ttamo e.3 el rertíate faoreaí de los lianoa Yuttas, que rega4o 
con. las muciias aguas que, b,ajan de las sierras, dí^enipinati hacia el rumbo 
Q^eidíip ^T^íomeatet.y lasque aj Nordeste se levantan forman muchos abri; 
çn^t^anadãs, yall.es-y alganas,llanadas todas tan pqbladas á trechos'de ar-
bo^edaa, Jo^s las ma&de.fratales, a s í de ciruelas como de otros, y en especia 
^ pipOQ cuanto es serranía, y de nueces, cqtnp, también de uvas de todos 
colorea,iíicr?oÍQ e n losi ftrjqypa y p .eñasQUQría como en Sonora, sino en las 
llanadas,al arrimo,de muclias. arboledas. Los indios que llama él padre 
Yftfltyer^a, sanios y.utt*is,;ya,íiich!0s e n eL-númeço 93-y siguientes. Esas ser-
raníasj que al Oeste y Norue^lje.hacen abrigo á estas tierras, corren algunas 
IjastaJa,sierra de los Cruzados,:por cuyas faldas corre el rio del Sacramento 
y hasia las de los amacavas, á qnieiies baña el,rio de , San Andrés; y no es 
creibíe-.en el espacio de cuatrocientas leguas que tiene de tendido el tama-
^o,de estas, serranías, deje de haber múch,as gentes, hasta hoy de uingan 
español ni op, esjiañol registradas, como se ye-eu agiiel corto viaje que el 
Sr. gobernador,D. Juan de Oñ^te hizo al m a r , que desde' Moqui hasta la 
p ĵaya,, que son solamente ciento-treinta y dos leguas, encontró n u e v e nacio-
iijes^quji fueron, cruzados, amacavas, bahaceclias, osaras, aleodomas, cohu-
nas,,tlagiys, tlalaquemayas jY cozapas. , | 
108. Pero las verá quien Dios fuere servido cuando llegue el .tiempo 
prefinido por su Majestad ab eterno para cjtie conozcan y adoren 6. su .Cria-
dorjqwentr mimtJesum Cristu/n. Prosigue el padre, Zárate en el níimero 76 
dicjendo: En ana. guiñada, fyc, habitan indios éxcanjaques aquel tramo de 
tierra que en çuareuta y seis grados d'e altura al polo y ciento sesenta y, dos 
de longitud, se tiende oblicuamente al abrigo que unas serranías hacen á 
nnj^o q̂ ue corre "Norueste^ Surdeste á incorporarse con o t r o qne se va á ' 
j u n t a r con el, Misissipi, son contérmino de ios pananas, sujetos á ios france-
.sès de l a Luisiana, y como dice el padre Zarate, traen estos excanjáques 
•anual, g u e r r a contra los quiviras: son todos gentiles, como también lo son 
los "gananas, j.umane Í y otras naciones sujetas á la Nueva-Francia. D . -
çatps no hay; otra c o ^ qne decir, ^orcpie hasta ahora ninguno de los núes-
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tros ha entrado en sus tierras; ' Lo que solamente se puede conjeíorar éif 
que ocupan m u c h o terreno y que -es nación numerosa, pues su escuadí^Lyo^ 
lante « r a de cinco mil gandulea, que demanda veinte mil de habitatsionidei 
uno-y otro sexo y de todas edades. A la parte de l Oícidente^de estosexcan-^ 
jaques, es to es, en aquel!a_estendída medianía que se ve entré aquelló^fferJ 
tilístiiios tramos que el p a d r e Z'árate Jlamó tierra'de Promiswti, y el reino 
de Moqui y serranías de los Cruzados, distante del' Nuéva-Méxiéó en t ino - -
venta á cien ieguas r u m b o Norúeste, agu^*arHbadtil tío Zairi¿,'aHâbrigô'1*!® 
varias serranías, que á todos rumbos empinan1 picádhõs y CTIÍÍIÍÍ¥^! â ê ' -
bajan varios-arroyos que forman cañadas, valles y'ánéones; ÜitÉití po^íiáà 
chas leguas là nación de'ids apaches'"del Na'vájÓ^n nÓtíi'érij'M^y^ée-Mrt; 
son de ia m i s m a ' lengua y váíor que lás^àpãcK^s^é^í l - i ^SiétraPPÊfnih ^ 
ííános; usan e l niismo'trage y^ármas;'fièío mii^yH^rec^ ^éíi'léí^^'ósÉfífiítírés1, 
y tan amigos de los españoles,1 cúa&tô1 ̂ bs^sÒn^eby Sôtór iííBrfS^yfi-
tiles, y hasta hoy no ha éritradó á stfs'tierráá mmiattóáíglítíb'Sfel Eratii«-fíii; 
pero ellos vienéii todos los anos al Nuévb-Méiíicba 'tí^CTcíáT 'éÓh'Ióá 
tros. Traen lo mismo que los yuttaB/gáfnuzfts y píeles de'tííÉK^o àãótià&àà'} 
Á que añaden multitud dé mdc ;̂a6Bos jíiiíaí&áiííiás qué itsm'kpresáñ^'éa lkÚ 
tiéiras'de los pananas y jtuháñés'.í,; ':';':'!: ;• -* ^-'•''>'.' - . ••<c-í>ñ ^ 
109. Su feria es por el mes "de'Julio; y ' ftn'úo resija'Éáridolés Idâ n i o ^ á ^ 
c h o s y muchachas, los degüellana vista délos nües'trosi'como'sucedió érlaííti 
de 1694; y así, tiene mandado nuestro rey y'!sé¡Tor, que si tos espáñ* 
que van á la feria no' tienen bastantes bestias c o n qrie reácatarltís'/Wé^agá 
con la hacienda real. "* Eí número 'de jiá*vajóá',qde víenènI á là feria^àt^fè ' 
ser de cuatro á cinco mil, y que "paran eñ heridas dé fcaii^éña^dís'ptfé^a^'élá 
órden militar; bien que no hacen descónfianzá í i é Wooe^trovaiii1* - ^ s itó-
tan con sencillez. Siempre que el Sr/goberHaijorMVe'alguba'caftipalia, 
se vale de estos navajos, como cuando el fino í ^ ^ e l ^ â í ^ g o t í e T n ^ ò r " * ! ^ 
Pedro Cubero pasó al JVloqui; y ellos acuden con tresno 'cuatro mirtónstír'éá 
gandules, los mejores jr,nías valientes de sonácioh.' Catla'áBÓi pór el̂ hifes 
de Febrero, van á las froñterás áepananas yfúmanes á f&oTàr:una;raiifch'é-
ría, matan toda la gente de armas, tornan y apresan la chusma y caáiíto1 en-
cuentran vendible. Yo he tenido, dos hijuelas de franceses, que d¿¿püéSi''dé 
catequizar bauticé, y puse á "la una María y Antoniá a ta'otSrii;'hé tènídó 
también dos pistolas, un sombrero-de'írakor y uiiós' zapatos'de mujé^'qtie 
debieron de matas á áígunos presidiarios y trajercfii sus al'MÍas.^ f '^ 3̂ii:Ajá 
110. Como estos franceses que dominan estes naciònestróm- l íz . - son 
hugonotes, descendientes de aquellos que I^uis^fel G r a u ^ desteírÔlieía 
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Francia, no se cuidan qne sus indios sean-baiáfiztidos', pero silos d^enden.', 
¥ ásfí el año de lôOT.yendo lá 'gandaia de NaVajó á su'anual <• sped ic ion',' 
tenían'los franceses' espías avanzados.' que les arísasentres días sr:tes de He-
gur-ios "apaches; y tur^o q«e supieron'se acerctiban, se'apeüídá'ron \os con^ 
torn os ̂  y j i j estos los ÍV ;nccses enfrente CCPÍ' siVs'fspüiglrdas, salierc:i-á encòn-' 
trar-'la miircha de ih* - a a v n y dísírliRi^'t-r 'ba''ri'!!a'e'ri,cò,mpo'ra1s;•, íiíeièrbrr 
tal'matanza, que de-iCn-atro mil apafeheî . ¡soto estíáparon'tres á dnr aviso-á' 
sfía'nátúral'eS de la1 rota-' 1 Y así H año'dé'1698, no; vimki-'ori ''por Julio' 
ai Nu'evo-Mexii-b, y eí ario de 1699 vinieron ca rgadono soU/víe chúsTná,^ 
áifio' dfe' alhajaá, cámbiiias;-'espingardas, frascos^armef'es/talahíiftrp, clm-
^aSi:zapátos, hâsia bacinicas efe "azófar; pcirqiie hiaciondo eí-Tuerzo fneron -̂a-
fejoVnada/como eflos decian,' siete míT-gaT&hiTcs' y "agolaron tres- ratícTierías-
y tmíi fortafeza, y entonces contaron' la' irifaUsta "nòticià de la jomada'del' 
año de 1897, alabando 'á los franceses de vaüeíites y diestros ea disparai*,' 
y ágiles en reforzar sos hileras. • • • 
• '111.. • De' Navajó en adelante por el mismo rombo, dice el'padre Zarate, 
sé'encuentra «n rio que-va á desagnar á la laguna de Cópala; patria de los1 
cnlguas ó pobladores de México, por estas palabras: "En la jornada de D . 
Juan de Oñate a! mar dèl Sar, se fiaÜaron. muchos edificios y rninas de 
aceqnias, como las hnbo en México y Azcapiizalco, y graceros de métales 
berieficiadog; esto- se halló adelante de Moqui Y preguntados los indios 
qné'Tpína's eran aqnellas, respondieion que era tradición dé los viejos, que 
rtJôchoa arios atrás habia pasado por ailí un gran número de gente que sa-
^di'dfe'-'la'-lagníife- de pópala , .-que iba - á gnbíar' riiievo's mundos, cami-' 
níõído háciaf el'Soc, y^qüe debieron- de ir tan 'fejos, que"jániaí se supo de 
ellos. Las misma señas de está trásmigraòion,' se 'jaicnentran en' Iba 
valles de Señora^ SÍnaloa'y;Coliacan; quê pmebh qoe eael támino qn^-ellos 
téajeroñ',cnando vinieron á>poblar á Méxicov y á avasallar-á todá'éstá/'Amé**" 
rica. -El.padre fray Francisco de' Vef^co; yendo crin maestre de:càftipof 
Vicente,Saldivar, & .descobrir et mar dê  ̂ Sur, qne'nó consiguieron cotí'cua-
ura meses de^trabajosa jornada-aít^olfers^^estando' eii la-iiacion de tes ierã-
zadosj.se lés perdieron unos eabalkreydogsoldádoscòff oTiindio-méxicají^ 
faeroR'en.su bnscai y-eacontrantlo á uiiôs iridios/ie'! •mexirano IeS'pregTirrtói 
y'nno-de ellos rés^oddió' 'ehádiomá ifí&úe.dnfr^y pmgí>ntado de di>ttd '̂ei"a,: 
dijo'que ;de'Gopaâa,.,\-< • ' . • ^ : '- ~f'-¡?>* •• '••>'• <•' • ; •'• \ 
-¡íllá^-^íHaciéndo yo.'Bn eírNnewo-Méjiico esquisitasdílKgéneiíiá'pWrá^áve^ 
tigíiérBátá'veTdadi íPe-íii}o el'cffpítán-G'éróniíno Márquez, «^íe éíífel peñól 'étts 
AftomasvjáipinlSEEdbs esi^Ia' estufa1 . t m o g ' m e i í c a n ^ y iprVo-íriitañt!a"á 
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los zuñía que habitan aquel peño! , quiénes eran, respondieron que años an-
tes habían Hegado allí, y por lo. peregrino del traje los habían 'pintado, y 
que de Zuñi se vinieron al pueblo-de Cia de la nación Q u e r e . Inibrraéme 
del capitán mayor de Los queres D . Andrés Pàchate, y m e dijo era. v e r d a d , 
ytjue los habia alojado en su casa, y que esto fué poco a n t e s d e ¡legar l o » 
españoles ai Nuevo-México, que preguntase á lo* gemex, e n cuya' tierra 8& 
detuvieron mas. Pasé, pues, al pueblo de Amoxiunqna, y después a l de-
Cuaiencigua, y examiué á los capitanes mayores de dichos pueblos, D-Frffli-
ciaco Guaxiunzi y D. Alonso Piztazondi, y me dijeron q ú e era:a3Ír y q u e 
de su trato, se le habiart quedado algunos vocablos; y que elíps los-Uanum 
guagitatu, que quiere decir habitadores d e casapajiza, y g u a ^ . t u , , q u e <jiiie^a 
decir que no mueren en estufa, porque en s u tierra no hace tanto -frio eoniQ 
en el Nuevo-México; Dijeron cómo p a r a ir á la laguna de Cópala no és ije-
cesario llevar guía, sino seguir la corriente arriba del rio Zamayyiqne pa- , 
sado el Navajú está un rio muy grande que va á desagua rá dicha laguna, 
cuyas riberas son tierra llana con buenos, campos y pastos; -todonimbo ̂ No-
rueste del Nuevo-México, mas.q,«e si guiña al-Noroeste e r a taerca ÉeptH» 
buena y llana, en que hay muchas naciones; que allí está una proviucía qiaeí 
se l l a m a Qui azula, otra llamada Quita, y mas adelante otra nación que «sa 
escaleras de piedra, no de madera, como los del Nuevo-México; qoe^todo 
esto les dijeron los forasteros, y.despues loconfirmatoo les apaches del-Nít; 
vajó, que registran todas aquellas dilatadas "regiones." Has t aaqu í et padre -
fray Gerónimo Zarate, y oj^lá e n estos nuestros, tieinpos-tuviera l a iglesia 
de Dios muclios Zarates, que e n pocp tiempo-.sabría nue^tfo^ranrjnooftrtíl-
d e cuanto le hizo el cielo señor. Pero, la ^desgracia e s qañtkoyímws^gués^ 
que querit que sue sunt non que Jesu-Cristi. -«".i, 
113.. De todo dio se dedaée, q u e e s a ^ í i i i a t a d à s ' regioi iee borea^es; «8-
t á n pobladas de inaumerables íiaciiMes, y e n cada u n a de ellas m u c h o s Yrtò-
Uaresíle gentes que sedeuti» inJeneéris et m umhra mortis, i ^ n o r a n ' c i e g a a 
la senda, de su iMen. Esa qne el 'padre Záraíe apuata-de Ia: j o m a d a dte 
Saldivar es prueba; puea eaaquellos-tiempes, losapostóüeos padres p e r a a a -
d i a n á íwi- t í^Miolea á q u e fiieaeo mascodidoáoa^de ghariaíjwe M riqnezas, 
f sí varia» v ece s intentacein l o s , d e l Nuevo-México d e s e u b r i r e\ mar d e l Sor, 
hasta q«e el Sc gobecoadòr ft. J u a n de Oñate et a ã o d e MÔ5 i o coasiguiót 
y tomó posesión para nuestro rey ,5 señor; pero desde en tonces q u e d ó lOma-
d a l a po^eskia, y B i u j c a m eienta yeÊtííácoatr&se ha poblado, n i t a n t o s toi-
Uarea d^-almas-que d e s d e el ñ& de San-vAtóewi» b a s t a e!puerto dela C A R -
- 'tfrsim da Ban fa l lo habitan aquellas ciento tréinta-.y dos fegüasj-jria do-̂  
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iBas de (oa'contornos ban tenido «n oiaestro de la fe, que les,enseñe et ca- 1 
Biítto de an saivacion^ Volviendo ya (a pfuma á seguir^al Sr. gobernador 
Oñate que después que -avistó el cafiipo de los cinco mil excanjaques» dice 
siguió hacia el Norte so derrota de qne se persuadieron Icis indios tpieiba 
á pelear con ios quiviras sus enemigos, y así arribaron etc. ' 
114- Lo que por conjeturas podemos decir de estas dilatadas tierraa 
tan apartadas de nuestro registro, y jamas vistas por los nuestros, si 0 0 frfé 
esasola vez qüe et segundo Cortés D. Joan de Oñate íás anduvo-, ea.ijvje^ 
era llanada de Matanza, que según dá á entenderle! padre Zarate, cae, tt , 
al rumbo ouatrai de tos atjaoa, ó al rumbo Stirdeste, pues está de esta 
•faite del rio? qae ef cmbígador de la coraarca no quiso :pasar» pox vet á ios 
nuestro 'acompañados de sos «nemigos, y así debe correr esa' iian&da Sar , 
Notte hasta e l Tiadan, de quien la separa çse tio f ias tierras de los aijaos, 
carao situadas d J esa otra.partó del rio, se d̂efaen tener ó Sur -á Norte ó Sor-
veste á Korueste, según que el rio se tiende por alíí, pero siempre recono-
ciendo al Oeste, y así serán con términos de esa nación que tos indios dijeron 
íiene escalas de piedra, etc. Y esta nación, con otras qne todavía' aun #0 
•ifaetnoB visto, no solo visto, pero ni aan oído nombrar, serán en término» de 
tes qae pueblan fet laguna de Cópala;, que respecto de los fiíjaos dtfbe caer 
al Oesiioruestc- Detnas, siendo estos indios y toda su comarca la frontera 
austral del Tindan, y enemigos de los-qniviras, por tenerles usurpadas lás 
minas de oro, según dijo el embajador, vendrá á quedar aquel popoloso'y 
íiiiqmsinio reino de cincuenta grados en adelante, y la laguna de Cópala en 
1 Ja misma altura; apartad^ de hacia el rnrtíbó occiduo, lo que ella de él 
distare, que ahora no !o sabemos ni de vista ni por escrito. : 
huevo— sircen de carbon ̂ ru tezeGtÍetetigi£as,ttecttyees pie-drasquepted 
<115. E s la laguna-de Ct^aía famosa en esta América, porque fué fcl 
suelo pátrio de los culgas que el año de 1399 vinieron d d Norte gtíiados de 
su íddó Huitzüopoxüi, que era el esqueleto de un grande tiectñcero qne en 
: aquella region hafcra vivido» fcijoáe-'an demoniocttóff.'segTW escriben' algunos, 
quien lea mandó saliesen de su patria, y daminajjdo hácia el Snr, poblasen las 
tierras qoe les-señalarían, en qoe serian famososíy Sálieftdo de elTa él a3o 
;de 1260 después de cnarénta añorde'peregrmaciotí, y d é haberse en Mi-
•'ChoaeAin^aparKidé t a à la mitad de iá nación, de la otra mitad, también pór 
iaHeBdato de su orácñlo, ílfegaron á Tep^acac, tioy Güadalape, y por mafl-
dad*déV'misma demonio, emtettscadoy eir cantias íctóaBdíüíoá dfe la fidcfob, 
paraTegistrar de la gran laguna, que boy es México, las isletas que en ella 
se divisaban, llegaron á la que hoy ocupa la catedrál en que pncontraron fa 
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águila sobre tuiial comiéndose una cidebra, qfle éra tasefial que ffuitzi-
lopoxtli les tenia dado para-la erección de su alojamiento y término d e sn pe-
- regrinacioní-y así avisada toda [a nación., pararon íos nuéve pn'ncipes>condmc 
tores, y formando al mbdo de los venecianos sus.casas sobre;laa*üaf elegie-
ron la antigua ciudad de México, ordenando sn gobiemüjV para aeiioíearse ' 
• como .lo hicieran-en ménos dti doscientos años de todai esta- Américíií nom-
braron .por primer general de ia .guerra á- dllcdpapoza, mm-de.ios.nue^ 
príncipes condiiccores, qoe.haUando á 'sa disposroiím todas las armas^mató 
• á loa otros ocho y se coronó primero rey- . - .. ^ Í ' -í^ '̂.¡.s-f,!. 
, 116. , Lo demás teng-p e s c r i t o i e B mi Mexicm^-iUusíratàmi^sacadn»de ios , 
tioyiüanas. q u e tsan quedado .escrittK' á^lobgip'cra^dB-símbolo^ q«e s&lo qai^n 
.sepa ei idioma, mesieano como 'yívpodrá-JeerloSíly-así -paapfá^Copâktyjde 
quien deja dicho pctdre Záfate on^ei n í i m e E o SÃ: •êopalá, de •dôn'&& Sftíte-
ron Tus me&icanos ã conquistar-hi'^ímért^h, pintaron ¡esta, tagújact^n tiwta 
muy poblada de gentes,,y dijerbm cómodos'' d& elía t^nri'bf^í.&^e^f'vio' 
lledoé de oro. y lo- mismo dice, tratando' ide-la'^ Racion-iiahacechà^" l i o ' q u e 
los mexicanos en sus tiovííianos. eomo.es eh e t de TÜIxociiil mlélantado de -
.California, .y alcalde mayor d e los jardines del íiraperio, yv en ]a-generaii«n 
la vida de Açcíicnapiclii; y .primera.espedicion á,Q;t(aaháahoác, e s 'qu^-de 
lôs.si^e rios salió la nación =g i i l g i i a , - y , t d i çe c o D - l o qneifeÀi el'-Nue™~M@KÍco 
.ee sabs, q u e fiti ta iaguua, d e Cápala.desaguau siete.rk>s,.y qúé ellraayiar es 
.elit-oe los cópalas dijeron ú íos. capitanes, de Amexüumqna, y. Ciumnzigua, 
copre Snrdeste, Norueste, j^e•encuentra: (le.esa otra parte,de laS'Serraiii 'ías 
. en'que nace el1 Zaraa g^ra venir á Norueste Surdás,té.¡á>.desaguar!eti eligrain ' 
rio d e l Norte. , , ̂  . i I . , • :. ̂  • <r,. „ • < • vvk''^. 
117. Sábese por conjetura, así de.la tiaEistnigegLGton de los Gvdgaás, 
corno 4e dicho de esos indios, que.Jas-riberas deiCopala-soa de tempííe be-
riigt^Oj, fértil.y sano, y así cria¿niieMsima g^nte, pueSísin quedar despbbla-
| das, sino atestadas de moradores,^ueJ.pudÍerO":4ai" ^J^fjorna^aL^*^ 
Uare,?; .de, indios, que su, nút,a^.bastó .pjtra;^©War,lai prcwmciíi dé^MicHoaçao 
iQPSSwpú-W ?0 ^^PftílÇJ- imperio,.yJs^^tra mitad-paHi..avasa3teE toda;Ja. 
;j América. Su, riqueza Jo prueba, el d e c ^ ^ ^ e . l o s ^ ^ l a s ^ e n o b r a z s í ç t e i s , 
^ .n io j ledos^orOjns i iy .as^^ íle los ^e^áy^erpi í i .Qo^^^.sUj iQs^jCaa: !» • 
,;jdo l̂ ega^on á çsta; ti,err^..;. Y p o r que y a de aq^j ^ . . ^ f i l an t e L-c^ta^íse 
^puede decir d&eg^s j u t ^ r j p i i ^ ' . ; ^ r ç g í c . n e ^ ^ . e s . s o l a i n ^ ^ c u Q j e ^ ^ í t ^ í i . 
daveÀ lt^díc]}o?: de, los, que.fijje^Qn h ^ i a n - a n d ^ d ^ p p r - a q u ç l ^ p a ^ s ^ í , ; , ^ 
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1. REVERENDO padre lector, hoy señor mio: tanto por las ocupaciones 
precisas del oñcio, que ya, aunque en vano, he renunciado dos veces, como 
por el viaje'que para el Paso hice este invierno, no he podido leer ni estracT 
tar délos MM. SS. de este archivo de gobierno mas que desde el año de 
1680 (no hay otros papeles aquí mas antiguos) en que se perdió este reino, 
hasta el de 1692 en íjue D. Diego de Vargas dió principio á su restauración. 
Espero desocuparme, y en ios próximos Mayo y Junio concluir el registro 
de íos documentos reétaatesí todo cuanto hallare útil enviaré jantó düüde 
T . R. me ordenare- Y aunque ahora no tengo fa quietud precisa, no obs-
tante, para qne V. R. vea que estas dilaeiones oo soc. escusas, sino que deseo 
verdaderamente complacerle, vaya este Epítome de las notícias sacadas de 
Tos papeles de ft. Antonio de-Oternyn, de D. Domingo Gironza Peiris (fe. 
Crazati, que le sucedió en el gobierno por Agosto de 1683, D. Pedro Ro-
meros Fosaáa, que sncedió á Gironza en 1688, gobernó año y meses, y ea 
«H de 1689 volvió & tomar è! gobierno D. Domingo €¡ironza, y de I>. Diego 
de Vargas que le sucedió en 1691- De los predecesores de Otermin n» 
hay en este archivo autos ni otro papel alfttno, pues aun íoá perteKecientes' 
4 los primeros años del gobiecao de dieho Otermin, íaítan. Por inci-
dencia se nombrAA atgtinos en varias representaciones y deelaracioues 
hechas & Otermin deppnea de la sublevación genera!, por varios vecinos de 
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" este reino, y tres qa& el padre fray Francisco Farfan dice haber gobernado 
sucesivamente antes de" Otermin; y íodos'soti como signen: D . Fernán-' 
do de Arguello, gobernaba, en 1645, D- Hernando Ugarte y la Concha, . . 
-en 165%,- D. Femando de VíHanneva, D. Juan de Medrano* D. Juan de 
Miranda-y O- Jiian Francisco Treviño. A este Treviño sucedió Otermin: 
esto es ¡o mas qvtc sobre 'os gobernadorca antiguos, desdr1 I>. Juan de 
Oñate hasta Otermin,, he liallado. ' • 
2. Componíase este reino de la Nueva-México, autes que por la suble-
vación general de los indios se perdiese, de cuarenta y seis pueblos de in-
dios cristianos'y mm villa de españoles, que Rçadc San Gabriel del Yunque, 
primero y después de Santa F é , .capital cóiuo-ío es boy del reino,,con varias 
estancias también de españoles, sicas en diferentes parajes en las riberas 
del rio deí ¡Vortc, y aunque todas"jnntas mclnyau mas vecindario qué Santa. 
F é , por su mucha dispersion y distancia unas á otras, no merecían "nombre 
de pueblo- Pocos años antes de la dicbaâublèvaeío^^e^Fiiye^ÒipíoSiênê? 
migos apaches con casi contiiii/as invasiones,'siete piíebfos-'de.kis.cuaPéhta'íy 
seis dichos: uno en la provincia de Zuñí, que fué Jahuicu, y siete "en el valle 
de las Salinas, que fueron Chilili, Tafique y Quarac, de indios tehuas. Abó, 
Jumancas y Tabira, de tumpiros, todos los cnales estaban,eti la faUtíí orien-
tal de la sierra de Sandia, menos dos que «ataban distantes,de dicha (S.teçra 
hacía las Salinas. Casi todos los confines de este reino ocupaban entonces 
los infieles de la nación apache, distinguidos con díferentes^non^bre^.: sjegun 
los terrenos que cada porción habitaba, y solo por el;Oeste.,4*-Iff provincia 
de Moqn'i cdnfiaban.comoihoylosde lánación rofiima- A pr^eipijosidei gc- ;" 
bierno dé Don Antonio de Otenifri se dejó .vec^y.. e5tabl¿ci4¡cpjntynj£api.cfli -
coa los españoles-, de1 aquí-la:' yuta, de qatí hasta entonceg\se-tt&pi^;'?iofjcia^ 
De la nación comanche sí 'se tuvo algana nutícia ¡en^él sigJo,{^â'dl,^),no;faé ' 
couocída hasta el presente en que los yütaa-ia inUadojeron en;el ¿pueblo.,^©-' 
Taos,;y hoy domina casi'todo^os llanos, y.campq»; de. Cíb^Io j^ue ,atetes, 
poseían yutas, y apaches, qae-por eso sé llamaron Iqs ,que j*üv;an eh.,dich^ 
llanos apaches vaqtíeros, y otras naciones .infieles^.y; así ,ppxí>elriSíopsdps.t&* 
Léate, Saeste confifiaa itoy c6n:!^te,reinonlos ;dichos .qDmaiicJie^(y; ppr,,çí 1 
Norte, y 'Norueste los. yata^, y jdesdesei Pe?5ioroeste,,!^sta(^'^ur^esteflc^ 
apaches-. ' ; " ; . , . V ^ h ^ r - ^ l ^ p ¿ . ' ' 
- .3- -El añofde*1680, segunda goí)temci;d€:OtermÍii>díft:l(h-se:hallaba; • 
"fag-ivo en el pnCblo de Tads un ttídioídel-de San Jitàn dèdoaocabídlfirosíde 
nacionrtelmá, nombrado.el Fope^que en tiempods D . J iuiníKraniiaco/r i^j 
vmofué^reso^cen otros 46'teguas,poFfeaT3érséleàa*eiãgBHdD:v«i'rífâ imiètitesi.";. 
"icbolatría, y maleircios, y-;fin¡ esta,.Q.cásion andaba,huyendo;poi; otros npevos 
.çíítneHes de estaespecie; .estando'así en el.dicho,pueblo,^maquihó laisubter, . . 
yacioa genera], .y ¡ d e s d e allí envió mensajeros á todos los puebLs del ÍCÍQO^ 
que. ya desde antes secretamente le obedeciaii, por habe r l e s persiiridído, que 
, c u a n to los pad rea y gobemadojrcs los tnnndabaii, no se dirijiá, . i o t r o fin., 
que á esclavizarlos cada d í a mas , y le tetni.m, porque todoa estab-xn persuar 
didos á. (jtie tenia frecuente, y esprema conaurdeacidn con el demonio, y 
que por esto podía facerles todo el daño que quisiese.^-Todos ,los pue- , 
blos cpiivimeron, meaos ¡os de los pirog, porque aungws los quered-del"pue-
blos-de. fu Cienggail y ios tanas,, mostraroji alguna cepugnancia at .tiempo 
jie. ja ejecnciori,, siguieron á los demás. El dia determinado para dar ça to- , 
{losvJos conventos y cagas de,los españoles, ,en^.el, 18 de Agosto; pero se .-
descijbrió esta traición, auiiíjUe tio-pucfcpyitarsti, ,e! d^ia 9, pori]ut; ' los tanpa 
de San Cristóbal y San Lázaro, dieron aviso a l p a d r e ..custodio, que, cfa. en--
toaces fray Juan Besrnaí, y este la reiniuú prantaíneiitc cqn carta'al,gq-
beraador; también-los peccos descubriéronla conjuración á su C i i n j s t ro el pa-
dre fray Fernando de Velasco, quien en el misiuo día lo participó al goberna-
dor que por estos avisos, y por otro que a l mismo tiempo recibió sobre lo di-
cho del alcalde de Taos Múreos de Eras, tuzo prender dos indios del pueblo de 
Tesuque, q'ie.de parte de los tehuas habían ¡do á, convocar á, los taños, y 
queres dichos- For es to viéndose descubiertos ios taos, picunea, y tehuas, 
rompieron p o r orden dei dicho Pope, y dieroíi sobre- ios conventos, y casas 
' de españoles líeváadoio todo ¡i sangre y fuego, el dia 10 del mismo Agosto 
1 antes de amanecer. Todos- los demás pueblos coqvoçados luego que supie- . 
i ron, esta hicieron lo .mismo. Cluitarou la vida á 18 religiosos sacerdptga,' 
I y entre ellos al padre ciístodio, y á.otros tres religiosos legos, á38.Ü,espaSp- --' 
I les en cuyo número entraran hombres,, niños, m.ujeres y criados, pocas 
I mujeres españplas que quedaron cautivas. Dividióse en dos trozos el ye-
I cindario residuo de españoles, y otro número de religiosos, que no murieroní 
I En el pueblo de la Isleta se recojieron los que vivian de San Felipe-para 
I ahajo; el dia 14-salieroii de buida para el P,asor¡porque ios rebeldes esíen-
I dieron la v o z de que el gobernador, y todos Jos de. la villa habían ya pereci-
do . Los de la Cañada se congregaron, é íaicieròn. fuertes en lacada del al-
calde mayor de aquella jurisdicción, siendo bien pocos, se defendieron por 
estarjuntos/hasta que Otermin leg mandó socorro, y ..se vinieroñ á incorpo- " 
rar'.qonjQa deda yilía. , Día 15 sitiaron á-esta los taos de San Mái^os, .San 
'Criajóbal y, Oalisteo, los,queres dé Ia Ciénega,.y loa pecos por la parte del 
'Sur, se, apqder:aroi3,de las casas dé los indios tláscaitecas, qne^vivian en ét 
f : ' - '.16 .' ' 
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barrio de Analto, y pegaron fuego á la capilla- de Sair Mignel^eran tos"<&-' 
chos 500 hombrés de armas, salieron contra - e l los los españoles de la Villa; 
y se trabó tan sangrienta-batalla que duró mas de se i s horas. Hubierà» 
• vencido Jr.d unestroa si al m i s m o tiempo n o hubieran llegado los t a o s , picfc 
ries, y tehuas, que por la parte del Norte sitiaron la dicha villa, y empeza-
ron á batir con fuerza laa casas reales en qne estaban recojidaa las familia* 
así de lit villa como tie San Márcosry de la Cañada con los de los tlascalté* 
cas. T2ri cinco dias ganaron, y se apoderaron de la j n a y o r parte de la villa 
quemando mías casas, y acuartelándose en otroa, pegaron-fiiegò á la iglesia-y 
convento, y no dejaron á los españoles nías terreno, IJUP el qué ocupabaft 
las casas reales, y la plaza: qnitáronlea la agtía, y ios rednjéroii at áltitrií*. 
peligro. Abordaban ya los rebeldes á 3000 combatientes, y los nuestros 
entre soldados, vecinos, y criados nó llegaban á 150, por lo que apenas téüiaií 
ánimo p a r a tomar las armas en la mano. Mua viendo el gobernador, que 
ya no había otro medio qne aventurar para romper el cerco, la poca geHte 
de armas que tenia la puso en orden ayndado de los t r e s religiosos, qúfe 
trabajaron bastante para quitarles algo del funesto desmayo, y terror (jae. 
á todos preocupaba: e) dia 20 con solos cien hombres dió el gobernador 
sobre los enemigos, invocando el dulce nombre de María, mató mas de 300 
de ellos, apresó 43 que luego h i z o arcabucear en la plaza, quitóles álganaS 
armas y caballos, y Ies h i z o levantar el sitio y salir huyendo. De tos nues-
tros murieron en i o d o ei tiempo de! . i í3 : l io *,)io ci neo, heridos quedaron Eritr-
ehos, y entre ellos el gobernador còn un balazo en el pecho, y otra herida1 
en l a íVente' annque ninguna de las dos fué peligrosa. Luego si» deténeioii 
marchó Otermin con los tres religiosos, <¡ne fueron íos'paidres fray Francis-
co Gomez dela Cadena, actnal ministro de la villa;; fray' Andrés Duráií> 
definidor de la custodia, y fray Franfeiaco Farfan con la deinas genté dichá; 
retirándose para el Paso. En el paraje de fray Cristóbal alcanzó el teniente 
general Alonso Garcfa, á otros siete religiosos, y sil vecindario del rio abajó. 
De aquí pasaron todos al de la Salinetâ, en'doiide hicieron plaza de arraias, 
y estuvieron poco tiempo, hasta que 'paíéa!ron á otro que nombraron real de 
San Lorenzo, en donde pádeciertín grandes -necesidáde»; sin embargo dé 
que el padre fray Francisco Ayetg, procurador emonces del reino, leá frãn-
q-neó en nombre de S. M . el Sr. Cártoa-fJ; y hartó suministrar diarianrenté 
diez reses vaconas; y diez fenegas^-de1 maíz.- : -. • >, " , ¡ • 
4. QSJedaroft todos los rebeldes dueíroír-de todo el reinoj y fuegOJ,qi& 
de él sñíieróii todos los españotes, ordetiô é! Po'pe^tmporíiéndó péria'de la Vi; 
da a los qute no o b e d e c í e s e H , qwe todes Ifishèmbrfe, mujèrés y muchacho^ 
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^í^ftit&r&ri I^s-cnicçs y rosarfqsque bi^iesen, y los hiciesen, pedazos ó 'qae,-
nEi{WfiiV,,que^iaguiio nopibmee á Jusns ó María, ni iavacaae.ájos .santof: 
qH^.toáog UÍS casados dejasen ¡as ifiujtjres, cotí quienes segojl.Ia'l.ejr cfífitja-
na.babian contraído matríraoiiíô, y tomasen otras que les gustasen: q îe 
QÍBgiino habiase la lengua castelíana, ni mostrase tener afecta al Dios de.los 
criatjano9T á los santos, ni á losi-padres y españoles: y que en donde no lo 
hubiesen hecho, quemasen todos los templos y sagradas imájeties. Hizo, 
sa .visita general acompañado de un capitán de [os rebeldes tajos nombrado 
Jhaka, de otro de los pictiries, que antes fué gobjerxfador dcrlos .mismos, iiom-
brado D. Luis Tnpatú, y de otro cabeza de los queres, <jue antea faé intér-
prete del pueblo de Santo Domingo, llamado Alonso Catiti, de grau número 
<le capitaoes inferiores. Tomó de las iglesias los ornamentos y vasos sagra-
dos que quiso, y lo demás repartió á los capitanes y gobernadores subalter-
nas, y estableció lo que fe habían de coutribuir los pueblos de lana, algodón 
y otras cosas, siempre que tos visitase. En el pueblo de Santa Ana, hizo, 
pr-eparar un convite de las viapdas que los religiosos y gobernadores usaban, 
y ¡una mesa grande, según la moda de los españoles. Sentóse él en la ca-
becera, y en la contra puesta, hizo sentar á Alonso Catiti, poniendo á los 
demás en los lugares restantes: hizo traer dos cálices, uno para sí y otro 
para dicho Alonso, y ambos empezaron á brindarse en escarnio de los espa-
ñoles y de la religion cristiana, y temando el Pope su cáliz, decia á Alonso, 
como si ftieça el padre custodio: á l a salud de V. P- R.; tomaba el suyo 
Alonso y levantándose decia al Pope; yaya por la de V. S., Brr gobernador. 
E n fin, -no quedó en todo el reino vestigio de la religion cristiana, todo faé 
profanado-y.destruido- . , • , , . , 
,5. Dió cuenta Ote^njin al Exmo. Sr. vjrey de la subl,evariou y desgra-
cias sucedidas, pasó, á Mpxicp el p^dre.Ayeta, é .hlzy varias fepçesenUtcio-
nes ¿"S. E- á fvi^de quepruntamenteseapiieaseu todos lo» medios posible, 
.para .reducir Á la .católica y á la obediencia de S- M.; á (os rebeJde^^pós-
^atas del Njzev^í-México: ccmefid¡ó:sn licencia con dictámen def real acuer-
.do todo lo queíSe.goDsiderójprecjso, oí) ¡̂ olo para.la ireduccion dc/os jebeí-
dea.iaiíio {ambien tara la,)subsistencia de las faimliaa de cspstñoles, y, diç 
indios pkosí íumpiros;^tihtws,;gemex y tamos (de todos éstos salieron, aigu.-
íi£)S.q«,e no quisieronajppstatar),/¿ue çon Qtermiii.,salieron huŷ endô . V^no 
¡"Giófi (estos .bullios d^paçhos y.pçui Iç^,(utet;eses jréatps. el ¡inis^o padiíi.Ayeto,. 
•I!u , © 3 ^ . 0 ( ^ ) 0 1 1 , ^ 6 erigió el.pr^idití, c^ljjlíaso, :qae hoy. está,^p,ebCarri«al; 
iço» la.ia^p^pipft.^ein^estra-Seãqrg dfil Çitar-,}!, dpi8,61101; §ím Jlps^. ^D^a-
^pa;|£ieitfradaíM^«ÇypTiUéx^^^^ rfi%?'lfl^:ÍR'3,|(;a(i^Lj;on 
unadilacion-muy nociva. El'dia 18 de Noviembre 1681' partió ~e$minr» 
pcf-ãestinndo á ia rediiccion de los djchos rebeldes (qiie; Se cotnporiia^dé'1-
146 soldados españoles y de 112 indios áaxiliares) del ¡ancón"de fray-'Garf1 
cía para' el Nnevo-jVíéxÍco, y con el gobernador Otenniíli, el padre Ayeta^y' 
•oíros religiosos, víspera de la Concepción Purísima, redujeron á- los :tilfnaa-
rebeldes'del puebio de la Ulera. De aquí destacó una parte de) ea^nipo e^ 
gobernador Otermin, la que llegó hasta el pnefoto de CJychàti, y Otermin c&n1 
lo restante hasta el pueblo de Zandía, hnciemlo fffuímar1 antea aí de lá Ala-' 
meda y al de Potray, que halló sin gente alguna, peío con buena provisioií-
de ganados y iegombres. De Zandía se regresó para ta Isleta, y ames-de1 
flecar lo akanzó e! campo destacado que estaba en los pnebfoà de arriba,; 
es á saber, Sau Felipe, Santo Domingo y Cocbni; no iogrÓ'otra cosavdeí-
momínto que a[ii'esíir tres apostatas, é por mejor decir nno, pueados otros1 
dos voUnitariacnente se entregaron. - Queria Otermin proseguir, pero ya^lo' 
rigoroso dei invierno, ya la svtma debilidad de la caballada, ya también eV 
riesgo de volver á su apostasia en que se hallaban los recien convêrtidos â& 
la Isleta. pues á instancias de los demás rebeldes, en pocos dias^habiaií 
vuelto á apostatar y dnídose del pueblo ciento' quince, determinó' el' go-
bernador regresarse prontamente al pueblb, líévando consigo á ' los dichos' 
isletas nuevamente redneidos, y á los prisioneros, que así'éí; cúmo la gente 
destacada en Cuchiti, habían cogido. Loa iaíetas qué en esta ocasión He-,. 
vó, fueron trescientas ochenta y cinco almas; ios prisiunerós - fueron ocho; 
entre ellos uno de razón, qneres del pueblo de San Felipe, nombrado Pedro 
Naranjo, insigne hechicero y maestro predicador de idolatría, que por t&! 
lograba la mayor estimación con el Pope. Este declaró loe motivos de la 
sublevación ylas díspoeiciones del dicho Pope, con mas estensiom, inteligen-
cia, claridad y Verosimilitud, que otro alguno. Los motivos se reducen^á 
dos capítulos, que son: primero ef amor que muchos de jos viejos conservan 
á su antiguo modo de.vivir, á su idolatría, á las estafas, y á la destrucción 
de éstas en el tiempo del gobernador Trevioo; segnndo, las 'vojaciones y 
malos tratamientos, qoe con algunos españoles padecían en muchos pueblos, 
la persecución de los indios que tenían por hechiceros^y «luchos castigos y 
penas capitales, que á éstos aplicaron varios predecesores,de Oterínin.,;' 
6. Llegaron de regreso al Paso, por Enero de 1683; Lnego detternwnó 
el gobernador sitios para los indios, que en esta y en >la otra .vez trajo 'del 
Nuevo-Méxíco, y ptiSó lós pueWos siguiente»; 'dos leguas más •abajo 'del'-
de Nuestaá Señora dé Giiadalapé del P&so, con índ!bs'pÍros;'y;tampiros el 
pnebío de Seaecú: Legua y1 media de ésta'para" 'él- Oíiente^con indic>9!.ã-
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"Ímãs e! píieblo:-dè. Corpus Cfirisú: dè;j^ Jsleta: doce, leguas del Paso y sie- „ 
Ée.,y medUir.dc Ia,Isleta, sig\ii,eiido'el mismo rio del Nprte, con indios .piros, 
pocos tiiano3Ly algunos más ^emex; el tercer pueblo con'la advocación de (' 
N^^stra Señora del Socorro. ;E1 año de 1683. intentaron ios indios de es-
t^.pueblo quitar,(a vida á su tíninistro el padre fray Antonio Guerra, y á nn^ 
ó-dos familias de españoles que allí habia, Jo cual no ejecutaron, porque, 
los.|2UDias que á cüos estaban agregados, los descubrieron. -Huyéronse loa 
principales motores al .Nnevo-México, y los que quedaron, pasaron de ór-; 
den del gobernador á otro sitio, mucho mas inmediato al pueblo de la Isle-
ta. ea donde hoy está el 'pueblo, que segunda vez erigieron caá el mismo, 
nombre del Socorro. E! citado año de 83, en §4 de Octubre, se puso ia 
prjniçrã misión de indios zumas, ocho teguas Jal Sur del pueblo del Paso, 
en el.paraje que hoy í'ama».Ojito de Samalayuca. No subsistió esta misión,, 
porque el año siguiente de 84 se alzaron coa los mansos cristianos é infle-' 
lea coi) los ja»os y demás zumas y apostataron. 
.7. Por Diciembrtí de 1683, ¡legó ai Paso Juan ísabeata, indio de; U na-
ción jumana, diciendo que todos los suyos querían reducirse á la fe y pe-
dían ministros, y que muy lejos de su tierra estaban los tejas, de los 
eaales refiere tantas cosas .que hizo .creer ser aquella provincia una de las 
mas políticas^ fértiles y ricas de esta América, por cuya razo'i el padre fray 
Nieolás Lopez, vice-custodio entonces, deseoso de propagar el Evangelio, 
determinó ir apostólicamente sin comitiva ni defensa á este descubrimiento, . 
con los padres fray Juan de Zavaleta y fray Anto ¡io. de Acevedo. Díó 
parte al gobernador D. Oomingo.Giron'za, quien no permitió que los padres 
fuesen solos espuestos á tantos riesgos. Formó una espedicion de vecinos 
voluntarios, enviando por comandante de éstos al maestre de campo D. Juan 
Domingo de ,Mendoza, con ios órdenes conducentes al resguardo de dichos 
religiosos, y Â la consecución del fin que pretendían. Llegaron á la juntá 
de, los dos rios Norte y Conchos, predicaron á lo« indios que allí estaban, 
que eran de las tres naciones, conchos, julimes y chocolomos: mostraron 
gran docilidad, y quedó instruyéndolos él . padre fray Antonio de Acevedo, 
y ios demás prosiguieron su viaje, tomaron el rio de Pecos, que entonces 
tlamaroü salado, y llegaron después de haber caminado muchos dias, á una 
ranchería de indios, que entonces .decían hediondos, entre quienes había 
algunos, jamanes,y de esta era Juan. Sabeata. De aquí tomaron el regreso 
parala juntare, tos nos, por otro , camino, mas oriental que-el de la ida, y 
antes de.llegar hubo una gran discordia entre loa vecinos y el comandante 
Mendoza,: ̂ oe-, eans<> njuçtto, escándalo á Ips infieles agregados, y mucha 
mortificacioii á fos religiosos. Los indios de lajuuta luego que Uego picKe^ • 
ron al padre Lopez seis religiosos que los instruyesen y administrasen loa " • 
santos Sacramentos- Dejóles á los padres- ZavaJeta.y Acevedo, y- proaÍT'. 
güiÓ! con la demás genti? dando rnelta por Tabalepa y Encmillas para et 
Paso. A poro tiempo llegaron á Ja junta de los rios unos indiosíulimesyJ . 
moy resentido? contra los españoles, por haber visto ahorcar en el Parral 
r á otros dos di: su misma nación. Como'vierou á todos ios cathecúmenoa" 
de la junta, stibicvárotise éstos, azotaron á los dos dichos religiosos, echá-
ronlos de aíii desnudos, á pié y sin bastimentos, mataron á varios indios t i -
lmas que lisiaban HII compañía de los padres, y profanaron los ornamentos, 
y va&o3"sagr:idos que allí habia. Los padres con ingentísimo trabajo, y.ál 
cabo de nmclios días, llegaran á los pueblos del Paso. Este mismo año 
de 84, como amba indiqué, se sublevaron los indios mansos del pueblo de 
Nuestra Señora de Guadalupe del Paso, apostataron y se ftieron á unir con. -
los infielet- de la misma nación que mandaba el capitán Chiquito, basta en-
tonces muy amigo de ¡os españoles. Subleváronse los zumas <y los ja nos* 
y éstos, por medio de los mansos infieles, quitaron la vida á su ministro ei 
padre fray Manuel Beitran. destruyeron el templo y profaRaren los orna-
mentos y vasos sagrados. Llamábase esta misión Nnestra Señora de-i» 
Soledad de los janos. Perseveraron todos estos en su rebeldía dos años, • 
hasta que no podiendo mantener la incesante guerra que D . Domingo Gon-
zalez hac¡d matando y apresando á muchog de ellos, se rindieron y pidieron 
paces el año de 16S6. ' -
8. Lo» pueblos reHeldes del Nuevo-México empezaron á enardecerse 
unos contra otros y á hacerse cruda guerra. Los qiieres, t&os y pecós/pe-
leaban contra los tebuas y taños, y éstos depusieron íd'Pop'e'porlít'despóti-
qués y rigor con que se hacia obedecer, y por lo mucho qííe fen sns1 freetteñ*-
tes visitas hacia le contribuyesen, y en su lugar elidieron á t ) . Luis T«IMitÍá; • 
éste gobernó ;'i los telinas y taños hasta el año dé IfíSS en qué VQIVÍÓ"̂  êêt 
electo el mismo Pope, que poco después murió, y1 fué electo 'por séguntfe 
vez el dicho 1) Luis. Alonso Catiti, superior dé los.qderes,'mnrio antes; 
entrando á sacrificar en iina estufa reventó repentinamente',' saliéndosèlte â 
vista de otros muchos indios, todos los intestinos^ Después cada ptieblaife . 
les queres se gobernó por sí mismo. Lòs apaches con aígiilnp^ de éstos fnÉe-
bios tenían paces, y en oti;os hacían todo el daño que podían!.' 'Lòs yuttas, ' 
desde que supieron la desgracia de los españoles,"ÍJíei-oh sih'césár^úerrítffS 
los jemes, j.aos.y picuriea, y aun con mucho ' úiàs' ardor ' á'lós'fóhnas/'éh 
' quiénes hicieron'formidables 'estmg:os. • Ntt sdtÒ cdn -éstd ^ cm^ laS^goíanii 
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eiátesfueron afligidos todos tos apóstatas del reino, sino también con ham-
bres y peste. Los queres y jemes acabaron con los piros y tfhuas que'que-
daron después de la entrada de Otermin, porque los consideraron afectos á 
los españoles. De los tihuas solo escaparon algunas tamilias, que se retíra-
rolKá ia provincia de Aloqui, de los piros ninguno. 
9. El ano de 1688 entró a! Nuevo-México D. Pedro 'Reneros Posada, 
llegó al pueblo de Cía, qiiiió algujios caballos y ganado menor, y se volvió.-
al Paso sin conseguir otra cosa. Por setiembré del año siguiente de 89, 
entró D. Domingo Gironza á la misma reducción de rebeldes. Tuvo una 
sangrienta batalla en el dicho pueblo de Cía, eu que tos r«b<'ídes se defea-
dieroa ctiO tat valor y desesperado arrojo, qué muchos se dejaron qnernar 
vivos sobre las casas por no rendirse; el número de queres, así del dicho 
pueblo como del de Santa Ana, y de otros que vinieRon de socorro á los si- „ 
liados, que qaedaroii muertos en esta batalla, llegó á 600 de ambos sexos 
y de diferentes edades. Solo cuatro ancianos se cojieron vivos; en la misma 
plaza del pueblo fueron arcabuceados. No consta que en esta espedicion 
se biciese otra cosa. El año de 1690 tenia ya formada otra espedicion D. 
Domingo Gironza para entrar segunda vez al Nueyo-México; pero se alza-
ran Jos zumas, cristianos y gentiles, que vivían en el Paso y sus ¡nrnedi;\eio-
ires, f le fué preciso dirigirla contra ellos. 
ID. A principios del año de 1691 entró en el gobierno O. Diego de, 
Vargas Zapata Lujan Ponce de Leon; después de haber sos&gaclo á los 
znmas pensó en la reducción de los rebeldes del Nnevo-México: consultó 
a í Exmo. Sr. virey conde de Galvez, accedió S. E. dándola rincfíám.! sol- ' 
dados de los presidios del Parral. Antes que éstos llegasen al Paso, salió -
Vargas parai el Ndevo-M-éxíco, con la gente de armas que pudo ¡utitar y cotí 
ttés 'reftgiógOs'tiuestros. q'ie fueron los padres fray Francisco Corver:1,, fiay 
M'rgriel Mnñrz y fray Cristóbal Alonzo-Barroso. ErrSama Fé estabfin for-
tificadós1 los taños del "pueblo de Gatisteó.' Sitiólos, mostraron eíks al prin-
cípio tanta obstinación, que á los feqcerimientos que para qiie se diesen de 
p t ó Ies hizo Vargas, respondieron por'primera^ vèz que ellos no (¡tierian, 
darse, pues (rabian de quitarla vida.á todos los españoles sin que tuviesen 
lugar dé huir ccfmo al tiempo de la sublevación, y por segunda vez, que 
querían'pelear hasta morir y no'rendirse. Los religiosos les predicaban y 
éihórtábíih á'qtre se di'esen'de paz con ¿uanta eficacia podían. D . Diego 
dé'Vargás Hacik lò mismo; fran<f«e4»âoles el perdón de sus pasad<is delitos' 
y manifestándoles por todos medios un amor paternal v Compasivo: disinrá-
làbalèB'íos;desiica.tòs qwe con palabras y acciones le •íiaci.a,y al mismu tiem- -
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po disponin con gmnde actividad cuanto condncia á fogVar In ocasiofr de 
reducirlos por fuerza, caso que no hubiese otro medio, como valeroso y pru-
dente soldado y como cristiano celoso y compasivo. Rindiéronse, en fin, 
los sitiados sin efusión de sangre el dia 13 de Setiembre, y el dia siguiente, 
en que cayó !;t Exaltación de la santa Cruz del año de 1092, dieron la obe-
dinwia y fueron absueltos de ta npostnsín por o! padre fray Francisco Cor-
vera. Ganada la villa de Santa Fé , llegaron los cincuenta soldados de los 
presidios de! Parral, y pasó D. Diego de Vargas al pueblo de Pecos, cuyos 
• indios lo desampararon y se retiraron á las mesas y serranías inmediatas. 
En diferentes partes de estas apresaron los nuestros '23 indios viejos y mu-
chachos de ambos sexos, que eran IOB últimos que habían salido huyendo. 
A todos puso en libertad D . Difcffo-dc Vargas para que persuadiesen á los 
otros, que en cuatro dias no pudieron hallarse, que sin el menor recelo Vol-
viesen á su pueblo y fuesen los principales á la villa á dar la obediencia. 
Volvióse para Santa Fé con todo el campo, y de aquí pasó el dia 29 de 
Setiembre para los pueblos de arriba; todos los telinas se redujeron sin re-
sistencia, lo mismo hicieron los tauos, picuries, taos; todos fueron absuel-
tos de la apostasia y entregaron á los padres todos los niños y muchachos 
de ambos sexos que hablan nacido en el tiempo dt¡ su rebeldía para que los 
bautizasen. Los bautizados en todos los pueblos de tunos, picuries y taos, 
fueron 026: hasta aquí llegan las noticias que tengo estradadas de los pa-
peles de este archivo. 
10. Anted de concluir esta carta quiero indicar siquiera lo que siento 
sobre el Tehuayo y sobre la gran Quivira, cuya imaginada grandeza ha 
dado mucho que pensar desde principio del siglo pasado hasta el presente. 
Eí Tehuayo, según el diario de O ñ a t e y otras relaciones antiguas, debe con-
siderarse cuando mas doscientas leguas al Norueste de Santa F é , y no es otra 
cosa que la tierra por donde trasmigraron los tilmas, telinas y otros indios 
á este reino, lo que claramente manifiestan las ruinas de pueblos que yo'he 
visto en ella, cuya forma era la misma que la que dieron después al Nuevo-
México, y los fragmentos de loza de barro que también vi en las dichas 
ruinas, muy semejantes á las que hoy hacen los tehuas referidos. A que 
se agrega la constante tradición de éstos, que afirma lo mismo, y haber yo 
andado mas de trescientas leguas de Santa F é por el rumbo dicho, hasta 
los cuarenta y un grados y diez y nueve minutos de latitud, y no haber ha-
llado noticia alguna entre los indios ;que hoy ocupan este terreno, de otros 
q u e vivan en pueblos. 
12. La gran Quivira, según Ia pártç en que siempre la han considerado 
\ 
\ 
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y según lo que yo he podido hasta ahora sacar, combinando todas ías rela-
ciones que de ella he visto y oido. no es otra que los pueblos los indios 
pananas, ni tienen mas grandeza que vivir juntos en pueblo, y con la misma 
política, poco mas ó menos con que hoy viven los moquinos. Dos cosas 
principalmente confirman mi conjetura: la primera, que los primeros pueblos 
'que sr Imitan en mas de trescientas leguas al Nordeste de Santa F é son los 
dichos, de los cuales con el nombre de pananas, no se tuvo noticia en este 
reino hasta el año 19 de este siglo., en que la dio un francés que por allí 
viiH» al Nnevo-México, por cuyo motivo envió el gobernador que entonces 
era de aquí, un campo de gente comandada por un tal Villazur, el que ha-
biendo llegado ai rio en cuya opuesta orilla es tán los dichos pueblos, fué 
sentido de los pananas, pasaron éstos de noche con gran número de fusiles, 
V a! aclarar el dia siguiente dieron sobre el real de los nuestros tal descar-
ga, que perecieron los mas, y entre ellos el padre fray Juan Mingues, misio-
nero de esta cu>todia, el comandante y el francés que fué guiando el campo. 
La segunda, que á mediados del siglo pasado se sublevaron algunas familias 
de indio» cristiano* del pnebto y nación taos, se retiraron á los llanos de 
Cíbola y »e fortificaron en un paraje que después por este llamaron el 
Cuartelejo, y entumieron en él hasta que 0 . Juan de Archuleta, por orden 
del gobernador pasó con veinte soldados y porción de indios auxiliares y los 
rednjo é su pueblo. Halló en poder de estos taos alzados, casos y otras 
piezas de cobre y estaño, y pieguntándoles que de dónde las habian adqui-
rido, respondieron que de los pueblos qniriro á donde habian hecho viaje des-
de CuarUtkjo. Cantó eato grande admiración de contento á todos los espa-
M m f reJi|posot del reino, creyendo que aquellos y demás piezas casos se 
ftbricabafl en la Uabira, y de aquí inferían ser un reino muy político y rico. 
Dei Coartelejo por aquel nimbo se va á los pananas, y se vé hoy cierta-
CMMe que DO hay otroa pueblos mas que los dichos, con quienes ya entonces 
comerciaban loa franceses. A mas de esto, en todos los pueblos que desde 
ioi jninanas para el Norte ó Nordeste han descubierto los ingleses y france-
•ea, oo sabemos haberse hallado alguno de la policía y riqueza que en la 
gfftft Qaivira se imaginaba. 
I S . Del misino modo, por relación de indios infieles mal entendidas, se 
^ W W M H K Í T O B muchos á que de la otra parte del rio Colorado, que con el 
03a entra en el golfo de Californias, habitaba una nación parecida á la 
la que usaba barba larga, armamento como el antiguo nuestro, de 
morrión y espaldar. Y éstos sin la mayor duda son los yuttas barbo-
¡qnienea ef twerendo padre custodio y yo hablamos en el diario del 
1 7 
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viaje que hicimos por aquellas tierras el año de 76, los cuales viven "en ran-
cherías y no en pueblos, son muy pobres, no usan mas armas que ¡ás flechas 
y algunas lanzas de pedernal, ni tienen otro' peto, morrión ni espaldar, que 
el que sacaron del vientre de sus madres. 
Es cuanto ahora puedo decir y permite la brevedad de una carta. Dios 
nuestro Señor guarde á V. R. muchos años en su gracia. Santa Fé 'y Abril 
2 de 1778. B.' L . M . de V. R. su afecto servidor, hermano y capellán.— 
Fray Süvestre Velez de Escalante.—K. P. lector fray Juan Agustin Morfi. 
E S T E CUADERNO SE CREE SER OBRA DE U N RELIGIOSO 
DE LA PROVIQCIA EEL SANTO EVANGELIO. 
Los taños, que cuando se snblevaron vivían en San Cristóbal y en San 
Lázaro, dos pueblos situados en la part&austral de la villa de Santa F é , 
después por las hostilidades de los apaches y de los pecos y queres, se tras-
ladaron y fiindaron con los mismos nombres despueblos, tres leguas largas 
de San Juan. Aquí estaban cuando D . Diego de Vargas pasó á visitarlos. 
Recibiéronlo del. mismo modo que los tehuas, dieron la obediencia, fueron 
absueltos de la apostasia, y de los nacidos desde el alzamiento fueron bauti-
zados 155, pues en el pueblo de San Cristóbal se bautizaron 66 y en el .de 
San Lázaro 89, que hacen la suma dicha. 
EQ ei pueblo de San Juan se hallaron tres mujeres españolas y una tihuá, 
que estaban cautivas desude la sublevación. De las" tres españolas una era 
casada con Cristóbal Nieto, que en dicho tiempo era vecino del Nuevo-
México, y en la ocasión vivia en la Sonora. Esta, eñ el tiempo de su cauti-
I verio tuvo"tres hijas, las que igualmente bautizaron los religiosos mencio-
nados; las otras dos españolas eran solteras, una de ellas tuvo también una 
hija, que aunque era párvula, también se bautizó.. La visita de todos estos 
pueblos dichos concluye Vargas en solo cuatro dias. (ó fol. 98 usque ad 112.) 
Inmediatamente pásó D. Diego de Vargas á los pueblos de pecuries y 
taos, dejando en el pueblo de San Juan algunos víveres, la artillería, qué 
ya se componía de tres piezas, á cargo del capitán de el!a, con suficiente 
resguardo. Dia 5 de Octubre, con el campo y los religiosos, entró eu el pue-
I blo de picuríes, donde fué bien recibido de sus moradores, lo^ cuales, con 
demostraciones-no solo de rendimiento, mas aun de alegría, dieron la obe-
diencia, fueron absueltos-de Ia apostasia por el padre Corvera, y en este 
I" mismo dial de los nacidos en tiempo de su rebeldía,- fueron bautizados'SG 
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muchachos y niños de ambos sexos por los tres* religiosos. De aquí pasó 
ai-pueblo de. tao» el dia 6, cotí ánimo de sitiarlo: hizo noche en lo de Miran-
da; pero habiendo llegado el dia 7, bien temprano, ío halló sin gente, porque 
t con la noticia de que iban los españoles se refugió toda, á ia sieraa oriental 
é inmediata al pueblo; en el cnaf, habiendo entrado el gobernador con los 
religiosos y gente prevenida para el sitio, viendo que estaban sin 'gente y 
que ésta, según indicaban los humos, estaban no muy lejos en la sierra di-
cha, marchó para ella sin deternerae, Envió por delante á D. Luis Tupatú 
á reconocer, y pasada una hora vino aviso de éste, diciendo q»e ya habia 
descuhiesto á los tnos en un cañón de dicha sierra, bien'cerca del pueblo-
Después [[ligaron algunos tabs, por cuyo medio, habiéndolos acariciado y 
. obsequiado y dicho el fin de su v.enida el gobernador, consiguió que todos 
bajase» de la sierra y volviesen á su pueblo, en el cual dieron sin dificultad 
la obediencia, hicieron tas pacos con los taños, tohuas y' picuries. fueroa ab-
sueltos de la apostasia, y se bantizaron este dia, 8 de Octubre, 96 ÍÍIUchachos 
y niños de ambos sexos. El capitán y gobernador de este pueblo, de Taos, 
nombrado Francisco Pacheco, dijo ai gobernador Vargas que segou ieniç. 
reciente noticia, ios moquincs, zuñís, acomas y demás queres, habiair .de-
terminido'en jtiiita general sahr al camino cuandp se regresara at ¡Paso,-y 
quitándole la eabyllaua destrnir enteramente á todos los españolea qngiha 
biati entrado, para lo cual estaban ya pretfii>iendo o! bastim&nto,, porque 
hacían juicio que su señoría no podía detenerse mucho en el reino., Agca-
deció Vargas la noíicia y íes significó -qué le daba mucho cuidadp; pero al 
mismo .tiempo, ;tsi"á éste como al gobernador,de Picuries, dijo.que-puea 
todos ios inclusos on la junta, eran sus enemigos, lo acotnpaãaííenjó.diesen 
alguna gente ligera de guerra, ó para pacificarlos, como habia hecho, con 
ellos, ò para destruirlos, que era lo que tenia deíerminado: accedierop y Ies • 
ordenó que los que lo habiaa de acompañar estuyi'erati- para el sábado .iu-
mediaío en la villa_de Santa Fé . De Taos1 se regresó Vargas por Picuiies 
para Bauta Fé. enviando unos taos íil pueblo-de los pçcos, que le^ .auinicia-
sen de su parte la paz y el perdoa general que tos demás pueblosixeudidos 
ya habían conseguido por medio de una cruz pintada eji un papel y otra de 
madera. Dia 15 de"Octubre llegó Vargas con todo el canjpo de vuelta de 
. Taos á la villa do Santa Fé. Desde aqntdió cuenta al Exmo- Sr. virey conde 
de Galvez de todo lo reducido y coaquistado,, con los autos y diarios-y .coa 
una car.ta cuya sustacia era la siguiente. -1 , 
1 De Taos S. Picuries ponian diez legua!. De Picuríes-á San Juatí por el embudó nueVe 
' leguas. . ' - -
' E S T R A T O DE L A CARTA EN QUE CON PECHA 
DE 1 6 D E OCTUBRE I> (•: 1 6 9 2 , DA CUENTA VARUAS A. S. E. 
- "Seaor: Salí del paso del no del Norte el día 21 de Agosto, dejando para' 
V. E. escrita usa carta en que le noticiaba mi salida, aun sin que llegase el 
socorro del Parral, por no aventurar la consecución de que he proníovid.o y 
todos saben. Y atendiendo á que este reino puede .ser raoy útil á ¡a real 
hacienda y también á la conservación do mi crédito, ¡Sin detenerme en la 
consideración de tanto número de enemigos, peligros de ia -vida y dilicnlta-
des corno desde luego se objetaban^empretidí !>- c-niqtiista proi.;.•tida, que-
riendo antes incurrir en la nota do osado qae en la de receloso. El dia 13 
de-Setiembre llegué á la villa de Sania Fé, en que estaban fortificados los 
rebeldes taaos de¡ pueblo de Galrsteo, y con cuarenta^soldados y cincuenta 
indios los tuve sitiados desdo las cuatro de la mañana hasta las tres de la 
tarde.'impidiendo que entrasen á animarlos los socorros queue l^s püeyios 
de arriba !¿s venían* Por lo que lile lle«iié á ver delante de ¡a foruliva con 
solos doce compañeros;,'espuesto al gravísimo peligro de que vicudome con 
t3» poca gente se atreviese»'á-sáÜr de-golpt; y, me .(j^,taran !a vida; poro ai 
fin conseguí rendidos: -dieron la obedieucia y fueron ab^ceítos de la aposta- • 
síft., Reintegré á.su .majestad e! rey nuesico señor en la posesión de. dicha-
vüla y de sus. puebÍQs,.,nue en distancia de ü¡ein.ta y.seis JegUas vUité, hice 
entrada, rendí,y,conquisté á ía •Divina y hnmaaa .majestad, y en ellô s se 
bautizaron 9139 personas que han jiacido <¡n el tiempo, de sn lebeldín. 
, La tierra, Sr. Exmo., para qne se conserve en el dominio de' su majestad 
y;.los naturales de.ella para.qtifi permanezca;! en ia fé católica y i.o remeidan 
en ia .apostasia, nccc&itade un ..presidiode cien sofdados y. de Cincuenta 
familias paca e! repuebíe.. Y no teniendo esto "es muy contiiiií<;tite ei ¡ogro 
de cuanto se trabajare, y gastare, ,y de dickas familias se puede r^gniar hay" 
cien en el paso del rio del'Norte, con, los .cincuenta soldados del- presidio.' 
Sobre los vecinos que.JV. E. -y la real junta procuran, hay muy poca espe-' 
ranz^,'porque es-muy difi¡cil se muevan da donde viven- y-, tienen asentadas ' 
sus conveniencias. Y así, de las cárceles de-esa corte,- de Querétaro, Za-
catecas, Guadalajara y .Rosario, se podrán remitir"» estás p'artes oficiales. 
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ce no armeros, carpuiteró?, barberos y mineros, que están en los reales d e 
minas per iidus v vagamuados y pueden- aquí descubrir laa que hay, cuyas 
píeürn-i -se vi-ito. f.as familias del Paso se -deben considerar por lo que 
mira al seguro y ser de mejor calidad, pero no por el -ahorro, porque sin,fo-
mento y muy congruente socorro de la real hacienda, no se podran mover, 
y así serán unos bultos famásticos, ciegos'y tollidos. • 
To á 1.» ítícha d ñ ésta con aiguua gente de guerra amiga, s a l g o á bçtir íí 
tas naciont-s sus enemigas y confinantes de*treinta á cuarenta leguas, que 
son quere-s y ¡emes, Um "cuales han dejado sus pueblos J se hallan en las -
sierras, cañadas y mesas. S t se rindieren á Ja fe y á su majestad, quiero 
dejarlos amigos como los taos, y de no lograr mí buena intención, y l a suya 
fuere permanecer en sn apostasia, los dejaré á todos de una veíc C o n s o m i -
dos y aniquilados, para que los y a sujetos y los vecinos que s u majestad 
enviare, puedan vii'ir sin tantos peligros en donde, los pusieren, pues harto 
h a r á n en defenderse de los apaches, cuyas rancherías son muchas y m u y 
dilatadas. Si la caballada no se me imposibilita en esta guerra para andar 
trescientas ieguas que h a b r á de ida y vuelta, pasaré á las provincias de Zuñí 
y Moqui y á los cerros Colorado y Mina de l azogue, paca reconocer to q u e 
se dice de ella, y de una vez dejar sujetos á todos los que á so majestad 
deben vasallaje, para que con la noticia d e todo se resuelva y determine po-
blar este reino, (A fol- 113,.usque a d 1E3-) 
Los indios que los capitanes d e taos y picuries habían proErietido, nol íe-
garon, pretestando D . Luis y los demás, penuria d e ^bastimentos que gene -
ralmente padeciaor Vargas dio e l mando de los tehnas, t a ñ o s , picuries y 
taos, á O Luis Tuputú, y despidiéndose y a d e ellosfj envió para el pueblo 
de Santo Domingo la caballada, víveres y artillería a l c a r g o del «apitam de 
ella, con orden de que a l l í lo esperase, y él con Jo restante del c a m p ó y 
los dos reiigiosos, fray Francisco Corvera y fray Cristóbal Alonso Barroso, 
marchó para el pueblo de Jos pecosi quienes prevenidos por los mensa-
jeros de Taos, y á ejemplo de lii& demás recibieron á D . Diego de Var-
gas, á los padres y á la comitiva con demostraciones de alegría. Dieron la 
obediencia, fuero» absueltos de la apostasia p o r el padre Corvera, y d e loé 
nacidos desde el alzamiento, fueron bautizados -248 el día 17 de Octn-
bre; pidieron al gobernador y á los padres, fes diesen gobeniadorcillò,y fis-
cales rjiie los gobernaseD como- antes de ía sublevación, y-sé- los puáieroñ 
eligiéndolos á gusto de ellos. Dé Peros pasó el gobernador ton los relfr 
í De 1» r.Ha de P«cos pone diez legua-, de 1 W .-Jí-Ô.áiitteo « e i l í e g u M . deésWã Sao 
Mirci.H ties, <le aquj á Sapto Dotijjtjgo 'siete leguas. \ . - ' ,, 
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giosos y ía comitiva álos pueblos de Gaiisteo y Saa Márc'óa, y hall/uidolos sin 
. gente, y casi destruidos, se dirigió para el de Santo Domingo, en donde se in-
corporaron todos el dia 19. De aquí despachó el go'beniador ai capitán de arti-
llería coíi los víveres y demás de su cargO) para la hacienda despoblada de 
Anaya, y con ios dos religiosos y cinco escuadras marchó su señoría para 
la mesa, ó sierra de la Cieiiegmllíj, entró-en el pueblo de CocUití, hallólo 
sin gente, prosiguió, y andando tres leguas entró en «1 pueblo en que vivían 
jautos los indios de San Márcos, Cochíti y San Felipe.* Todos íos cuales 
lo recibieron gustosos, dieron la obediencia, fueron absueltos de la aposta-
aía, y bautizados 103 niños y muchachos de ambos sexos. El día 20 del 
mismo Octubre prometieron bajarse á s u s respectivos pueblos luego que 
volviese el gobernador con los españoles. Dia S© llegó de regreso, á la ha-
cienda de Anaya, en donde volvió á incorporarse con todo eí -campo. 
1 Hallábanse los cias y de Santa Aña, en un pueblo que habían hecho de 
nnevo en el cerro Colorado, distante cuatro leguas del de Cia. Los gemex y 
los de- Santo Domingo se hallaban en otro también nuevo, dentro de la sier-
ra íá tres leguas del pueblo antiguo de Gemex. Por lo cual volvió Vargas 
á d i v i d i r ei campo, enviando ios caballos fatigados, los víveres y artiltería, 
al'ieargw del capitán de ésta, al paraje de Mejía. en donde incorporado con 
la gente del capitán ¡de1 compañía, que desde el día 1.0 de Setiembre eàtaba 
aHíj. debía esperarlo: con cinco escuadras y Jos dos religiosos, pasó a l p u é -
b l ã d e Cia que estaba sin-^geiítei-y asolado, por D.-Díwningo.de ii ironza: 
En^éJ-^e halló:¡«na.¡campana' enterrada,^ne quedó del;mismo'modo hasta, 
l&íotra1 venida, âe aqmfué -ai céreo Calorado, en dónde fué bien recibido de 
todosil0s.fcias>y'saiitaDas, do& legoaaal :Sodueate del paeblo viejo de Ge-
raeisy^loamasidel puablorde iSantO íDomingo, y su ¿aj>itan ¡Antonio Mala-
catét el eudi'.porühallaí^i siejp y* enfermo; pidió at gobernador 1o release 
delioficioi y^nSaa dngarpusiese otro con título de gobpmadorciílo. Dieron' 
laf obedieneia; fueron i aáasiieltoa de ilar. aposíasía y,-bautizados 123, aacidoa 
eK-eltiempo- de ©Ha,-el-dia 24 de.Octuibre. n. '¡Mr - r - , _. ^ 
;Díai25Lpasó(cori los padres y las cinco ¡escuadras á l à s ; mesas altas, tdoDr 
deiéatában los queres de ¡Santo íDomingó; los gçntex y porción de apaches 
snailiares, Antea, de iüegar aí;pneblo, leí saKeron al encuentro como 300 
de ellos arroadosí dando alaridos, con demostraciones de guerra. Prosi-
guió siw embargo su marcha' sosegándolos, y .á la entrada de la primera 
plaza del pueblo, (qae tenia castro, y estaba amurallada) lo recibió el capi-
tán *lé '«líos, acompañado de algunos ancianos y con una cruz en la mano. 
1 Eetcban estos cerca do Ja cañada de Cuchite 6 en ella misma." 
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Reconoció Vargas en los apóstatas movimietos tniij' sospechosos, y qae era, 
cierta la relación de los taos, pero disimuló, mostrando grande confianza. 
Los indios se manifestaban aturdidos, y como contenidos d e un grande mie-
do, pero obsequiaron grandemente al gobernador, á los padres y á la-comi-
tiva y obedecieron á cuanto se les mandó. Fneron absueltos de.Ia.apos1-
easía y bautizados 117 de ambos se.vos. De aquí, entrando en e l pueblo 
de Santa Ana, que se bailaba sin gente, marchó para la hacienda'de Me-
j ia en donde halló á ¡a demás gente sin novedad- e l d¡a -.17'(íA foL,136 
iisqae ad 151.)1 ..v.?,.,-. 
Ya empezalian con fuerza.ios¡ frios y las-oieves, y la'ctibatladaíreaá débil 
corria peligro de morir. También servían d é tnuefet* embárazoiiÍMKéarcoa^ 
carretillas d e las piezas y pedréro para'transitar : â ^Zufii yMoqái, poaríto 
cual desde eí paraje de Mejía emrió e l gobernador para,el -Bassò k , bb:;ros 
dios aaxiliares, diez veciuos y algnnos soldados cón 'lo-dicfK)-,íy'«tmírd8;:|*r 
sonas que se hallaron cautivas entre los apóstatas ya redu^idos- t o d o s loe 
cuales cautivos, entre mojeres, Índias1, espaSoJãs, con los hijos <jue d é A f í á 
apóstatas habiíin tenido, y muy pocos hombres, ascéndian á cuarenta y tres 
personas d e ambos sexos. Y el gobernador con ochenta y nueve soldados 
y treinta indios y los religiosos partió para el'Peñol d&Acomará donde-llfe* 
gó el dia 3 d e Noviembre. Los apóstatas de. este pueblo, qae cob pocaje^ 
sistenria es totalmente inespugnable,' luego <jue .vierou !á k w naeétroa ê 
previnieron á Ia- defensai poniéndose todos en las dos' entradas^ lEnvióleB 
• el gobernador un indio'zuñí nombrado Buenaventura que coa ¡ótró de Mió*-
qui traia consigo desde Jemes, para qne Ies hiciese saber él fm ¡de sui «enit 
da y les quitase el recelo queraanifeiaaban: reeifeíérpnfo^^yitodoB besàmitbi 
croz- que en señat de paz ilevab^per(í¡ní*qraáieibn iájar íiildedr lo queínet 
Bolviao. AeercároaBe á la' mejor sabida ef •gpberoadoiv^lo&'PBcbes .jt a^m 
oos oficiales n o 'aín grato; peligío, y-aanque^piQTiTanQVÍnedtos p r o c u h t b a h 
quitaries él miedoI y)persuaditte»'á;qafe tío deseábala otra cbsa queheEquâ 
volviesen á la religion cristiana, Wpaâí&on èóhse^úirlo;èstfe) (fíaií r.iEl;cte 
pitan de ellos, nomtlrad» Mateo, manifestaba alguna àocliiiacion ^õteáócir 
pero dijo que los navajoes-y algniios>íftree i i í d r e é a p ó s t a t a á lesiibabiab 
tEtCónsejado,. qne cuando ivuscaeniCos-éspañóles no '• los ¡creyosÊn, puea íaum 
que-les asegurasen veni£Íde't|mz,-láego>i|ifê>lesT^xiabeaíe1'l% 
baceárian, JÍOF lo cual sé haÜabaá>muy¿ temerosos;'éi uidectso3;iiy> &sí> VqfiK) 
í • Joroadá¿.—DeJ ¿afaje'Sé'MÉéjía^ia ísléta cínra'fégütó^áe'^üi ditó'fífe^bi&'évtí* 
fiel Poso diez leguas, de éste aJ Peñol da Aeoraa un* legua. Desde el pueblo de la Islela aJ 
de Acoma pone diez y nueve Te'güaa.1' ' ''~ ' • • • • I > ' - ' ' ~- ;;> - Í » ' . H P ' / » ^ ^ (• 
- ĵ roaî uiesê  el gobernador para Z-iiñi, y que de vuelta iei dirían- su última, 
determinación.. Así eatimeron hasta •el dia siguiente, en qae daspnes de 
machas irastancias del gobernador y de los padres bajó por ta' subida de á 
j^ié el capitán Mateo, y haêiéndoío recibido cariñosamente, sublet on al Pe-
ñol cpn gran peligro y dificultad (porque la. subida es por un_peñ.isco muy 
alto y derecho), ei gobernador, los dos religiosos, y solo quince hombres de' 
íIo3i nuestros. Rindiéronse los acomas, fueron absueltoa de la apostasia loa 
bautizados, y de los que no lo estaban, se bautizaron 87 el dia 4 de No-
viembre, y ya de noche se regresaron al Real, el gobernador,' los padrea y 
demás- (A foi. 15â, usque ad 163.)1 
i Reducidos ¡os acomaa, dirigia (con la gente y religiosos dichos, menos 
(juiû ce indios que se le huyeron para el Paso de los treinta que habían R e -
dado) su marcha para 'Zimi, y desde el ojft del Nacimiento adelantó aí raen-
rcionado Buenaventura, natural de Zuñí, para que previniese á lós suyos de 
la pacífica venida de su señoría, y los padres y españoles, habiendo llegado 
al ojito de Zuñi, lo vinieron á recibir gustosos diez indios principales, tra-
yéudole de regalo un carnero muerto, sandías y tortillas. Prosiguió ei go-
bernador su'marcha hasta cerca de la Mesa ó Peñol de Galisteo; en cuya 
Éjima estaba.!!-poblados los zuñís, habiendo fabricado en ella un muy buen 
{raeblo nuevo, desamparando el antiguo que téuian en el llano. T^ijéronje 
loa indios que lo recibieron en el ojito, que se acampase cerca de dicha mesa 
qiientras avisaban á su gente y comjxmiau la subida. Durmieron aquí los 
nuestros, y los .apachas dierím-eñ la caballada; pero solamente lograron lle-
var diez y, seis reses. ' . , , 
Martes 11 de Noviprabre subió Vargas con los religiosos y cjnco escua^ 
dras á la dicha mesà,, entró en .el pueblo, que se componía entonces de tres 
* cuarteles; fué cariñosamente recibido de todos los. zuñis, quienes con gran-
de ^ustò Rieron ia obediencia, fueron ";atóuelto¿~3"e ;la apostasia, y afrecierou 
doscientas noventa y cuatro criaturas de ambos sexos á los padres pára que 
las bautizasen, y las bautizaron en el mismo dia dicho. 
E n este misino dia 11 hicieron subir al gobernador á una casa'de una iu-
, Jüa, y entrando'en un aposento alto de ella hallo un altar puesto con dos 
belas de sebo encendidas, y cubierto con aléanos pedazos de ornamento^ 
, ^hincadp ^e^rodijUas-el^obernador, quitó los pedazos de ornamento, y halló 
aquí arojo del Nacimiento ires leguas; de é^tc al Morro catorce (media Ia jornada e» lug Pe. 
' J * ' * ^ ! - ™ al rjtio de-Zurn, seis; ile" éste á la mean de Galislen, donde estaban ¡pa zu-
v"ñis; ci iaW'legjfástyjasí , ' pone'ie'scle'AcDma á Z u ñ i , t m á t a y dos'leguas.'J' ' ' ",' l 
' ' ' C a r t a f o L ' ^ ' i ^ - Q á W e í n . " ' ' " " " ' ' ' ] ' *' \ ' \ - y • 
' ' • • - ' ; ' > ' ' 19 v - • 
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puestos con cuidadoso aseo tres.crucifijos pequeños," dos de bronce y ¿DO 
pintado, y u n "lienzo de San Juan Bautista, una custodia de plata sobre-
dorada, y viril con su cristal de roca, y cuatro^cálíces de plata con tres pa-
tenas. También manifestaron varios libros de uso de los religiosos, que 
allí murieron. Todo lo cual recibió el gobernador para entregarlo a l padre 
custodio, menos dos campanas sin lenguas que quedaron e n poder de los 
mismos Zuñis. No se verificó accion semejante piadosa en otro pueblo d e 
todos los del reino. (A fol. 164 us. que ad 171*)1 
Desde el pueblo de los jemes habia el gobernador despachado á nn mò~' 
quino á su prov incia para que previniese favorablemente á sus compatriotas, 
y habiendo éste llegado á Moqni, y hecho á los suyos la relación encargada, 
los apaches navajees, los indispusieron ^diciendo que no creyesen á los es-
pañoles porque bajo de paz querían matar á todos ellos, y sacar de allí pa-
r a fuera á sus hijos y mujeres. Por lo cutil todos los moquillos, retirando 
todos î us ganados, se previnieron para la defensa. Con esta noticia, y 
atendiendo á l a escasez de aguas qne-hay e n el intermedio de Zuñí á Moqui, 
dejando el gobernador los caballos y mulas mas débiles,'y e l ganado vacu-
no en Zuñí con 25 soldados á cargo del capitán de campaña Rafael Tellez 
Giron, y con 63 soldados y los religiosos marchó el día 15'de Noviembre 
para Moqni, y el dia 19 del mismo llegó al primer pueblo de esta provincia 
que entonces era San Bernardo de Aguatuvi. Comi>Ia caballada nohábia T e -
nido á satisfacción de Zuñi, iba muy maltratada, y asá en los mejores caba-
llos se adefantó, aunque poco,el gobernador con 3D hombres, y nna legua, 
antes de-llegar al pueblo dicho, en la subida de una mesa le salieron at en-
cuentro de 700 á 800 moqumos bien armados de á pié y de á caballo,-, eon 
demostraciones de guerra, y provocando el rompimíeíito; iba conteniendo, y 
con buen orden dando tiempo á que la demás gente llegase, y con persuasio-
nes pacíficas contuvo á estos rebeldes, qúé por mas de una hora repug-
naron recibirlo; pero logró entrar en el pueblo mediante la bneiia mcfinacion, 
que manifestaba el indio capitán de nombrado Miguel, por el cual el dia 
siguente dieron la obediencia, y fueron absueltos de Ia apostasia tódôs loa 
de Aguatuvi, y fueron bautizadas 122 criaturas de ambos sexos. Concluido 
esto se regresaron el gobernador, los padres, y demás al aguaje, en que ha-
bían determinado pasar la noche; él cual está uña legua hácia al Norte del 
pueblo. En él hizo el gobernador plaza de armas, y para ir à jos demás 
Jiírnadaa.—De Zuñía por'FIia Hipía i un monte sia agua, seis legua*, de aquí »I aguaje 
del Entreten i míe Dto, seis leguas, de ésto ol de los ehupadfcros, nueve leguas, de aquí al pue-
blo de Aguatuvi, dies leguas. ' - • 
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pueblos,.(que por el dicho capitán Miguel supo hallarse con ánimo de-pe-
lear, "y de ninguna suerte sujetarse) dejó en él los víveres, y algunos caba-
llos y mulas inútiles con doce soldados, y con los demás y los religiosos 
prosiguió. En San Bernardino de Gualpi halló á los apóstatas con las af-
inas prontas, impidiéndole la subida, y aunque hicieron algunas demostra-
ciones de guerra, dieron la obediencia, fueron absueltos de la apostasia, y 
ofrecieron al bautismo S í criaturas de ambos sexos. En San Buenaventura 
de Mossagnavi, y en San Bernabé de Jongopavi (Xommapavi) no hubo 
tanta repugnancia, y el mismo día que fué el 22 de Noviembre, se rindieron, 
fueron absueltos, y ofrecieron al bautismo en el primero 37- criatm-;if?, y en 
el segundo 33. No pasó el gobernador á Oraibe porque te informaron, que 
aun distaba nueve Içguas, (no hay mas que dos ó dos y media desde Jon-
gopavi,) y ya estaba imposibilitada la cabalada. De aquí se regresó para 
Zuñi, á donde llegó el dia 27 de Noviembre (eic. fol. indie, usque ad 201); 
Tienen los moquinos un metal plomoso y un almagre, que ó se pensó, 
que Jo haciati de dicho metal, y por eso juzgaban en este tiempo, que era 
bermellón, ó es separado el plomizo, y por parecerse como efectivamente se 
asemeja algo, lo jusgaron azogue; por estas sospechas 'ó juicios procuró 
averiguar D. Diego de Vargas de adonde lo trayan. Un moquino que ha-
bía criado el padre Espeleta dió algunas señas, y por ellas dio á entender, 
que de un cerro ahorque estaba de la banda septentrional del rio Colorada 
no muy [ejos del vado, que iiâne por los payucfiis; pero aquí se hallan va-
rios cerros, y peñoles semejantes, y no es fácil conocer cual de ellos sea el 
de la mina. (cic. foI.-*194) De1 esta tierra, ó metal, con que los dichos indios 
se embijan, envió Vargas al conde de Galvez un poco, para que por, medio 
de ensaye averiguase S. E. si tenia las calidades y virtudes que leliabian 
informado; pero no consta lo que resultó del exámen. 
De Zuñi salió el gobernador, ya de regreso para el Paso con los dos-pa-
dres fray Franciscò Corvera, y fray Cristóbal Alonso Barroso, y toda la co-
mitiva, con dos españolas que se hallaron en este pueblo cautivas desde el 
alzamiento, si bien no las ca-ativaron en él. Llamábanse, Lucía Üíadrid, 
y de- los apóstatas tenía dos hijos, la otra Juana Hurtado con dos hijas y 
un hijo, á éste y á la menor de las hembras, tuvo en el tiempo de su cauti-
verio. Llegó'al Morro, y de aquí tomó; travesía por-la Cañada de la Ce-
bolleta; y á la segunda jomada desde el Morro, le cayeron de - noche los 
apaches, le llevaron diez y ocho caballos, y mataron uno, en la gente no hi-
" ciéron daño. En Sari Diego le salieron los apaches de dia, y habiendo es-
tos echado á huir, los mando seguir. Cuatro de los nuestros que iban etl 
caíaüos menos fàtig-ados alcanzaron á ¿os apaches de' á pié, los caàfesm- | 
rieròií,á un hombre, y á todos Tos cuatro cabatlos con sus fiecliâsíantés^ue 
llegase eí gobernador murió uno de los apaches, y el otro mando árcaba-
cèar el gobernador, después de haberío exhortado él'padre'Corvera á qne se 
cristianase, murió bautizado. EI dia SO de Diciem ¿re iie í faZ, lleg6 aí ' 
pueblo del Paso, en donde no halló novedad adversa considerable."' É'rá en 
este tiempo vice-cnstodió el padre fray Joaquin <3e Inojosa. f 
Derrota de D. Diego de Vargas desde el Monro hasta e! put&ío'antiguó' 
del Socorro,* guiando un indio znn\, nombrado Agustin Cabezob/dél iVtòr-
roque está en el camino de Acoma, p a r a Zuni ántínvo niiá legua rHml5b'"âurv' 
Súbese una loma alta, 7 desde ella se' diVisan dos sIéíTás'(3istantéá''üna de" 
otra, se llaman Sierra Prieta Ea una, y la otra Peña Iiarga'. DeclibVaT 
Sueste,, y andadas cuatro leguas por l o más de mal pais, entró én un monte". -
por el cual a n d a d a al mismo nimbo del è u e s t e otra legiía, hizo alto'cerca * 
de unos cerros. No h u b o agua,' suplió la nieve; seis íeguas-
De aquí rumbo Sueste, anduvo por e! monte dicho dos leguas, entró en' 
un llano en donde hay varras lomas de maf-pais, y audacias por él cuatro^ 
leguas largas en d o n d e dichas lomas, rematan en forma' de serranía, dèctmó 
al Leste, y caminada una legua, subió una loma alta y entráñelo en unit ca-
ñada grande toda de pinos reates, anduvo por ella una legua, Siir Este, al-
go mas ya dejando la montaña é hizo alto todavíãsíii llegar al agu^jeocíio1 
y media leguas-
El día siguiente prosiguió por la misma cañada.y rumbo Sur Este, y ãn- ~ 
dadas tres leguas, llego á la Ciénega de dicha cañada, la cual se nombra, 
cañada de la Cebolleta, aquí pasó la noche, 3 legua». J ' 
Prosiguió por la misma cañada rumbo Sur-sueste, la cual ya es mas es-
paciosa, de buenos pastos y abundante de pinos reales y sabino^ y andabas 
tres leguas, salió á un llano, montuoso, por el cual an3uvo tres leguas ba-
jando algunas rnesas y lomas, y luego desde una mesa alta divisó ia sierra 
de Zandía y la de las Salinas. L a bajada de esta mesa es muy pendiente' 
y honda y de mucha peñasqueña; de esta bajada entró en uri llano tqdavía 
siguiendo ei monte, y andadas con la sabida y bajadas de la mesa, dos íegn 
largas, hizo alto: sin agua ocho leguas. '' " 
Por llanadas montuosas prosiguió rumbo Sur Éste tres leguas Iárgas,,sé 
halló en una vereda muy trajinada, y siguiéndola feajo una barranca alta ¿ e 
peñasquería, eutró en un llano y andada? cuatro ífe^uás, a'ígo'mas, h a l l o E m 
ojo pequeño de buena agua, que solo tuvo para la'-génte: ÍMsde la $i<Éa. . 
I ' i . a Jornada seis leguas, S. S. E . O. O. " , ^ ' 
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barranca !a sierra de ios Ladrones y lo de la Magdalena, prosiguió algo mas 
de dos teguas, y paró sin agua. Paraje arroyo seco, £> leguas-
De aquí prosiguió rumbo Sur-sueste, y andada una legua, halló un ojito 
de fiuena agua, con su broca! á manera de pozo, bebió la gente qile quiso 
y algunos caballos ensillados. Anduvo de aquí'cinco leguas al mismo rum-
bo, y halló otro ojito en el mismo camino y vereda, todo por una grande 
montaña rodeada de aigunas lomas: salió, siguiendo el mismo rumbo, á un 
llano no tan montuosô; desifé éf" cual sé vieron'mejor las ¿ierras de la Mag-
dalena y de Güa, Anduvo cinco leguas costeando ía sierra de la Magdale-
na, en cuya falda occidental, están ruinas de un pueblo gantiguo grande. 
Mfedio-'cuarto'(ó uno) de legua,, al; Suroeste dé. dicha* ruinas, está, entró 
unòè earrizáfes altòs, iin venero de agua mediano, nueve leguas.,, , , ; , 
•Dtís teguas de'estas ruinas^ está uh ! aguaje copioso'de buena agua: que 
Vargas nombró de1 la'Purísima Concepción, dos leguas. 
DeFaguaje de iáParísirtia,Concepción, andada media legna; rasó la sier-
ra de lá' Magdalena y avistó la deí 'Socorro, entró en un llano,-que tendrá 
di'ancfió' doce Itegüás, andiivW cinco - leguas largas, y atravesando pairte de ~ 
esía úMma fierra;' á las dos ó' tres leguas y al pié de ella, hizo'alto en la 
orifla! dé'un arroyo' muy crecido, (así lo llama) que está en una -cañada de 
lá iriisma sierra del Socorro nueve leguas. 
'De aquí anduví) dos leguas, y paró en eí pueblo del Socorro, que estaba 
BÍH gente, y casi destruido, dos leguas. . . ' . • ; ' . < 
•"'Toda la travesía,- séguti el-díario, desde el Morro hasta-el' pueblo deí .SÍ>-
corro, llegá-á-cincneuta y seis leguas. . • > • _ * 
Aqñí está lo contenklo en el 2.p cuaderno de D . piego de Vargas en el 
año de 1692. Sigue el 3 . ° ' " ' 
• . •' , i ' t . 
T E R C E R CUADERNO. 
En vista de Jo referido, determinó el Esmo. Sr. vírey con consulta, tlelí ' 
real acuerdo, repueble de Santa Fé franqueando á D . Diego de Vargas,, , 
los auxilios necesarios de la real hacienda, las familias, y dotaciones de cien 
soldados que para el presidio de Santa Fé pedia. No pudo llegar iodo 
tan breve como era necesario, por lo que Vargas, de la Vizcaya, y del 
Paso recogió la gente que pudo para pelear, y pob¡a,r con ella: ^determinó 
entrar de una vez al Nuevo-México, cuyos rebeldes habitadores en nadf^, 
pensaban meuoa que en cumplir las promesas qae, ó por miedo ó porque , 
mas breve se regregase D. Diego de Vargas., habían hecho los mas de ellos, , 
según después claramente demostracon, con larga resistencia y frecuentes -
sublevaciones, todos los taños, tehuas, picuries, taos,-queres de Santo .Do-
mingo, Cochite y jemes. , - ;-, 
Entraron con Vargas eii esta ocasión setenta familias, que can viudos, 
solteros y sirvientes incluian mas de ochocientas personas,de todas edadeaí 
de arabos sexos, todas parâ. poblar- Entraron también diez y siete religio-
sos con su custodio, que era el padre fray Salvador de San Antonio, para: 
predicar el santo Evangelio y administrarlos santos Sacramentos, así á los 
españoles nuevamente establecidos en este reino,'como á los indios que Be 
redujesen. Con los dichos, y coa la gente de armas que ya del presidio deij 
Paso, ya de Ias#demas poblaciones pudó sacar y con el cabildo y vecinos de 
Santa Fé , salió Vargas para el Nuevo-México del presidio del Paso del rio 
del Norte el dia 13 de Octubre de 1693, .dividiendo el campo en tres trozos 
para que mas bíen pudiese marchar. ELdia 4 de Noviembre, habiendo lle-
gado á la hàcieuda despoblada de Luis Lopez, tres leguas antes del pue-
blo del Socorro; considerando que.según la lentitud con que á no poder 
mas, caminaba todo" el campo, podían faltar víveres para tanta gente, se 
adelantó Vargas cotí algunos hombres de armas, dejando el resto del campo 
para yue fuese en su seguimiento poco á poco hasta el presidio de Santo 
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Domingo, ai de su teniente general Luis Granillo. Los queres.dè los pne- . 
blos San Felipe, Santa Ana y Cia, se-mostraron rendidos y mantuvieron 
•fieles; los de Cochiti, de Santo Domingo y los jemes, estaban unidos con los 
¿nos , teimas y tehuas, para defenderse de los españoles, y aun andaban 
persuadiendo á los pecos para que hiciesen lo mismo. Y porque los de San 
Felipe y Santa Ana, y los mas del pueblo de Cia, sin embargo de haberse 
declarado por la parte de los rebeldes, su capitán Antonio Malacate no que-, 
ria oponerse á los españoles, los declararon por efíemigos, amenazándolos de 
muerte. Visitó estos pueblos Vargas, y en todos fué bien recibido y socor-. 
rido dé maíz para bastimentar á la gente de pobladores y auxiliares qúe se 
hallaban entre Zandia y Sán Felipe, en ia hacienda despoblada de Cristó-
bal Anaya, ¿Ldonde acabaron de llegar el dia 20 de Noviembre. Aun los 
queres de Cochiti y pocos das, con su capitán Malacate y algsmos de Skn , 
Marcos, que sé h ¡^Han en la mesa de la Cienegailla ó cañada de Cochiti, 
sin embargo de la liga indicada y ocultándola, recibieron bien á Vargas y 
á los cabildaríos, pidiendo el dicho Malacate y otros, que" íes bautizasen á 
íós niños que habían nacido desde el año antecedente. También los j í tnes 
se fingieron muy afectos^ los españoles y á la religion cristiana, ocultando 
diestr-amente sus perversas intenciones. Los del presidio de SanW Domingo, , 
que'sé hallaban con ellos, hicieron lo mismo por medio de su capitán, que 
era'un hijo dé Alonso Catiti, nombrado' Andresl Désdee í pueblo de Santo 
Domingo, que se hallaba entonc.es sin gente, despachó Vargas al ¡meblo de 
.í^ecôs á traer bastimentos pará el campo, y habiendo éste llegado con la • 
noticia cieríá "áe estar muy gustosos todos los indios de este pueblo por la 
véñicla dé iHs, españoles^ ¡dirigió su marcha "con todo él campó para Santa 
Fé , adonde con eTniismo fíégó eí ife dé Diciembre. ,' Eritró en el puebo'de 
íos Taños y Gálistéó, püesio désele él ¿Izaihientó en las casas réáles de 
dicha villa,'con ef'cab'Hdo ¿e elíái llevando'el éstárídarte con qúé ganó este 
remo D. Juan de'Oñáte, el regidór ^péndoíero y capitán ! ) ! Fernando Dnrán 
•y Chavezi el padre custodio fray Salvador de Sán Antonio con los "quince 
religiosos sacerdote's y dos legos que traían, entro en ja plaza del presidio á1" 
pié, Cantando diferentes salmos y acompañándolos támbieñ á pié én forma 
de procesión, "el gobernador y càbildo, y habiendo llegado á dicha plaza 
junto a una cruz que los indios tec'an en médio de ella, cantaron el T e -
Deuifi laudamiis, la letanía dé nuestra Señora y tres veces el alabado, asis-
. tiendo también los indios, que salieron de sus casas sin armas á -recibirlos. 
Concluido esto,-reintegró Vargas al padre custocl¡D en la posesión de estas 
misiones, y queriendo darle , nuevo instrumento jurídico de esta^posesion, 
respondió su paternidad 'que Je-bastabapararesgH^râo.íjp su der^h'o-ej .^ue 
tenia ¡de la .posesión que el año antecedente habia aprehendida y^e^ta^o 
ensombro "de ,1a religion seráfipa el. padre ,fí;ay Francisca Cgrvera^dadoi ^or 
elaQÍSíno,p. Die^go de Vargas- Salieron concluido todo, y se^cara^aroil 
. I i ^ iwesn-(>* «11 tjrp de mosquete del_ dicho pueblo, en la ^rUla,delfpionte de 
_ Teznqne, ínterin se disponia el eslablccimiento ^ repiiebjp: .(-4 ^ « ^ « J p 
ad 68.) . u - ' . vi-
Desde la hacienda de Anaya habían, ya descubierto á D.,Piego de 
gas vanos indios de Pecos y Santa Ana, y principalmente tma india del 
pueblo do Sati Felipe, los alevosos proyectos^ de los judios taños y;,teguas» 
que juntos con Ies apaclies, los queres de la capada de C^chiti, y l ' ^ j e ^ s , 
lo habían esperado en el paraje.de Jas Bocas, para dar á todp el chingo y 
quitar cuanto mas uo pudiesen la caballada, lo que no ¡ejá^taron yorno 
hallarse totalmente conformes sus espitanes, y porq-. ¡os nuestros se dpT.u-
vieron en el paraje dicho mas de lo que ellos pensaunu; y habiéndose _reti-
rado, pensaron nueva traición, y dojcomun acuerdo se iban pvevinienejo y 
procurando no solo animar á los particulares, sino también aumentar ^us 
fuerzas, "con la union de loa, apaches, navajoes, y de los- llanos. Los princi-
pales motores y cabezas de este rebelde partido, eran D. Luis Tupata, á 
quien D. Diego de Vargas el año antecedente habia dado .e l^bie ioo de 
todos ios tehuaa y taños, eí gpbçrnadoi; de Piçuries su hermano, ,ei mutáto 
Naranjo del pueblo de Santa Clara, y Antonio Bo^sa^ t̂ ei pueblo de G e s -
teo, que estaba como dicho és èn la villa; Bolsas.era muĵ , ladino„y aunque 
no tenia oficio en su pueblo, seguían siempre los rebeldes sus determiñacio 
nes, y lograban sus influjos mas séquito entre jlos ^msmos, que ^losjie'otro 
, alguno. Determinaron éstós, á que.D., D i e ^ de Vareas ac&m^as^ -s i len-
te en la villa, y estando en ella^dar á un tiempo en el Real en la^c^aM^da 
con toda la gente de los-puçblos unidps, j lograudíí sorprender, en amibos 
lugares á los nuestros, pelear hasta que ninguno quedase vivo.- ^ s i , ó fal-
tarles algunos pueblos gue quisjesqn ponerse á la banda de los españoles, 
ó porque éstos no se descuidasen y estuviesen con mucha vigilancia, no cón-
seguían la sorpresa que .intentaban, determinaron quitarles pocp á popo la 
caballada, y estando á, pié todos dar siobre ellos, porque(así (deducían) rera 
.muy fácil defetruirlos. Esto descubrió el; dia 17 á Vargas de nuevo con 
mayor certeza que los antecedentes, el indio ^pbentadprdel çuel^Io d e ^ % 
COB, ofreciendo toda su gente para que lo ayudas.en coptra (los diphos re-
beldes, los cuales se manejaban .con tanto disimulo, qne habiepdo V^gas 
enviado varios soldados inteligentes en el idiotia á l̂os pueblos de"tehuajtá 
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comprar valimiénío y observar fas inquietudes y movimientos císcllos,. no 
advirtieron otro indicio de su alevosía, que haber conseguido muy poco bas-
timento; pero ae escusaban los tehuas dicipndõ que habían sido muy esca-
saSiSus cosechas. Aígo menos cautos procedían tos taños de Sao,ttí F«, apli-
que tenían tan inmediatos á ios españoles, porque ya con el despreciO.-que mi-
raba» ro~;w. va -TÜ \H altivez con que ios tratabati, manifestaban sus 
alevosas intenciones; Vargas oía todo con serenidad, y prevenia lo1 posible 
para defenderse en caso de una irmpeion^reppnínia, .y^tainbieii parra sujetar 
por fuerza, aunque poco à poco, á todos los • rebeldes, sin dai ;< • onocer el 
çuidado en que lo ponían las inquietudes de ellos, y mostrándose muy sa-
tisfecho de los dichos tartas de Santa Fé; pasó á la capiRa de San. Miguel, 
quermes servia de parroquia á loa .indios tlasealtecas, habiéndola recono-
cido jjor medio de Aim-nio Bolsas, ordenó al gobernad orei l!.o de eãíe^ pue-
blo que con su gente la compusiese para que sirviese de, iglesia, así_á ellos 
como á los españoles hasta el verano, prcv-iméndoles que también los espa-
ñoles les ayudarían. Convinieron al principio, pero despees repreSeiua^a 
que había mucha nieve y hielo, por !o que no se podían por entonces bajar 
de la sierra las maderas necesarias.para techar dich'a capillfi; que compon- ' 
drian una estufa para que se dijese misa en ella, y entrasen eüos á rezar fas 
oraciones de ia doctrina: convino Vargas y ellos la eompusieron, dándole 
puerta por una casa inmediata que también' aliñaron para que sirviese de 
sacristía, pero el, padre custodio no permitió se celebrasen en ella los divjnos 
oficios,,por estar contaminaba çpn jdolati-ías y sujjersticioiies, corno c.03^. 
dedicada al culto del demonio por estos, rebeldes*a^ó^ata^., , . , 
D. Luis Tupatú Francisco Pacheco, gobernador ¿le ios tehuasi, para ob-
servar las prevenciones ^ raoyimjentos de^Vargas, bajaron;á visitariq simii-
laado grande sumisión y afecto;,JJegó ^el¡ í?aso,^1 capit^n^José Arias, -qjae 
se había vuelto desde la hacienda de^^nayaj en.IB^gjiii^aignto ,de.un.os,deser-
tores y fugitivos con unos despachos,, ,4; tiempo flue .eu el real de ios nues-
tros se,hallaban iridios de'diferenljes p u e b l ^ y/çoií.^Ilps^Tupaíú, Pachepp 
^Antonio Bolsasj j.par^'ateroorizarlps sip al>j:¡̂  los: pliegos» public^ á„voces 
que de afuera le venían dogcientps soldados,, y luego inmediatamente, con 
mas entereza que ;splia, mandó ãdpSjrçfenjiss indios que se hallaban en el 
Real observando, quejé vendiese9,y,enyiasen-porcioh.cons¡dera,bI^}d^maiz, 
para bastimentar la nueva gente que v^hia de! Paso> Ellos, creyendo ^sto, 
dieron cem prontitud j abundancia el bastimento pedido,,y Vargas Se pro- •-
vey&,.para hacerles_ guerra, ŷ  eludir, todos sus. p^py^eetc .̂, ^ (A fol. 713 u^-
' qáe ad 86.) í - ' 
" ' " ! '" '>M:' ' ' ' • • l9 \ " ' 
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En 18 de Diciembre tfe- 1693, por las inquietudes sobredichas,, que los 
rebeldes desirauiaban tanto, que picuries y otros llegaroá á pedir, que des-
de luego pasasen á sus pueblos los religiosos^ que estaban nombrados para 
adm'ilustrarles los santos sacramentos, el padre custodio presentó á D . Die-
go de Vargas una protesta, cuya copia literal es la siguiente: ~~ 
SüñOR. GOBERNADOR V CAPITAN GENERAL: 
"Fray Salvador de San Anti»nio, custodio y juez eclesiástico, por autori-
dad apostólica, de estas provincias de Ja Noeva-México, con toda mi conra-
• nidad de misioueroí* apástolicos, lioy día de ta fecha de ésta, á !a falda de 
un monte como un tiro de pedrero, de la plaza de armas, y villa de Santa 
Fé , paresco ante V. i3. reconviniendo primero con el rendimiento, prontitud, 
y obediencia con que nos conformamos en salir en compañía de V. S. á 
dar providencia con los ministros señalados ei dia anteceTJente á la fecha de 
ésta, á ¡as misiones representadas por V. tí. que son: villa de Santa Fé , 
Zeziiíjiie," Nambé. San Ildefonsos San Juan, San Lázaro, Picuries, Taos, 
Jemes, Zia, Pecos y Cocbiti con sus visitas; y poco después de nombrados 
los religiosos para dichas mi&ionfes, hallamos con repetidas voces de un in-
dio llamado D. Juan Ye, gobernador de los pecos, de que los pueblos de 
Telinas, Taños y Picuries, con junta de apaches, están indefectiblemente para 
darnos en dividiéndose el real, y apartándose Y. S. y mas cuando debemos 
tener entera satisfacción de dicho indio; pnes fué el que en la, sublevación 
pasada, del año de 80 dió el aviso veinre ditU antes aí sargento mayor Fran-
cisco Gomez, ya'difuntó; y acercándose la ejecución, repitió eí aviso ocho 
días antes, y viendo que ño le daban crédito, dijo á su ministro el padre fray 
Fernando de Yelascp: padre,,la gente se 'a í ía para matar á todos los espa-_ 
Soles, y religiosos; y así, mim a donde'quieres irte, qne yo te daré m o n -
tones pará librarte; como de hecho lo hizo'. En cuya suposición déberuos 
de dar crédito á dicho indio pòr hallarse siethpre fiel y verdadero en todas 
sus acciones y procederes, y no haberse apartado de ntfestra compañía más 
Há de un mes. por lo cúal, y otras acciones* pocas seguras, y aun contrarias 
al intento que seguiámós, que estamos mírapdo en'los indios de esta'tierra. 
Comparezco ante V- S. con todos .mis Veligíosos, protestando la seguridad 
que V. &. tiene prometida, y refiere el Tilmo. Montenegro, para que no pe-
rezcan los ministros evangélicos y dèmas inocentes vasallos de^S. M . qne 
con tanto gasto han- venido á poblàr esta tierraTy'erí ellos el logro "de lt>s 
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reales deseos. En cuya atención, y porque en todo tiempo conste de haber 
hecho festa proU^ta. pedimos se;nos dé" un tatito auténtico con lo determi-
nado por V. S., fecha p,n dicho sitio hoy L8 de. Diciembre de 1693.—Fray' 
Salvador de San Antonio. cxatodio.—Fray Juan de Zavaleta.—Fray-Fran-
cisco de Jesus María.—Fray Juan de Alpuente.—Fray Juan $funos de 
Castro.—Fray Juan Daza.—Fray Jose Dies.—Fray Antonio Carbonela. 
—Fray francisco C'orr,era.~~Fray Gerónimo Prieto.—Fray Juan Anto-
nio del Corral—Fray Antonio Vahomonáe.—Fray Antonio de Obregon.— 
Fray Domingo de Jesus María.—Fray Buenaventura de Contreras.— 
Fray José Narvaez Balrerde.—Fray Diego Zeinos, secretario. {Pol. 87.) 
E L P R O V E I D O ¡SE 3». O I E O O D E VAItOAS 
SOBRE EA PETrCÍO?Í ESPRESA O*>EL FAD RE CUSTOnlO Y DEMAS RELIGIOSOS 
i MisroNEGos DICE: 
" É n esta plaza de armas, vista por mi, dicho gobernador y capitán genejal 
con la atención y consideración de su gravedad, en enyas diligencias me. 
hallo entendido, resuelvo la resolución que pide eí r emed ió l e dicho ayi&o, 
para el- logro de mi mayor obligación en el real servicio, y el dicho muy re-: 
verendo padre custodio tiene mny cumplido según la obligación de su pun-
tual venida, como así mismo con igual'resignacion los padres reverendos 
misioneros, mencionados, y electos con tatito acierto por su muy pateniidad.re-
verenda, y es,muy justa, y debida su seguridad que sin la autoridad citada 
del Sr. Montenegro incumbe á mi obligación, la susodicha ateucion y segn-
ridad, y cuando ésta la reconozca en los contenidos de dicha.,, fingida obe-
diencia, y alevosía, ejecutaré de mi parte-la conduocíoná las referidas cabe-
ceras, procurando en todo mi mayor acierto -en el real servicio, y de Dios 
nuestro ^eñorl que como en'causa legítima suya me dará la luz que deseo. 
(Pol. 88.)' " ' • " ^ ' ;' , i _ ? ' ' " i 
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En el misráo dia representó á Vargas el cabildo.muchos daños, origina-, 
nados'dc estar los pobladores, religiosos y gente de armas, acampados GOD 
tanto desabrigo en ti-empo d<í tantas nieves y'escesivos frios, y con mas sin-
gularidad en- otro esciito el alguacil msíyor y regidor pendolero, diciendo 
que por el desabrigo Jel alojamiento é intemperie de la estación, iban en-
fermando los religiosos y muchos vecinos, y que por la misma causa habían 
mnerto en pocos días veintidós criaturas, y que para evitar esto y también • 
la trau-ion <juc les telinas y taños proyectaban, convenia desalojar á los ift^ 
dios taños de grado ó por fuerza del pueblo que en las casas reales .habiat^ 
fabricado y en que actualmente vivían. Vargas deseaba no llegar á las~ár-
mas con ios indios, que yá se habían mostrado rendidos,-ó porque aun no 
tenia evidentes pruebas de su alevosa simulación, ó porque esperaba reda-
cirios siempre con suavidad y persíiacion, ó porque consideraba la muche-
dumbre que de ios rebeldes podia juntarse luego en caso de rompimiento, 
ó finalmente, por todo junto; pero á impulsos de la compasión de lo que 
miraba padecer y de las representaciones dichas, con loa clamores de toda 
lã vecindad, llena de penalidades y temores por las voces qne corrían sobre 
los rebeldes, hizo junta general de "guerra para que todos los oficiales y el 
cabildo con el vecindario, dijesen lo qne sentían sobre ta dictia espulsiòn de 
Jos taños: todos fueron de parecer que salieran todosílíís ÍEÚfòssdè la&viUa y 
fuesen á establecer en su pueblo de Galisteo, y muchos espusjexoa que Res-
pecto á lo que se sabia de sus perversas intenciones, convenia' así á la re-
putación de las armas^españolas como á la seguridad de todo este su campo, • 
y también para escarmiento de los mismos rebeldes, obligarlos desde luego 
por fuerza. E l capitán-Roque de Madrid dijo que aun no habia visto en 
los taños muestra clara de su rebeldía, por lo que no le parecia justo se les 
echase encima las armas; y que con medios suaves-se .les" persuadiese á que 
se trasladasen á su. antiguo puebla de Galisteo, enyo, dictamen sigpierori 
todos ios de su compañía, añadiendo cjue eti caso de no valer los medios de 
là' suavidad, podían tomárselos de la fuerza- Tomó Vargas parecer al 
padre custodio, preguntándole si estaba en lo que contó-el cabildo y demás 
habían representado, y sa paternidad respondió que era muy diverso lo con- , 
tenido'en su petición de lo .que pedia el resto del campo, pues ni é ' ni sus 
religiosos pedían ni intentaban otra cosa que la seguridad Y resguardó 3e 
sus vidas, y así pasar cuanto antes-fuere posible á, sus respectivas 'misiones 
para ejercer su ministerio apostólico. Los tanps, que con cuidado observa;- , " 
ban lã tristeza," desconsuelo de todos los nuestros y el teínor de mucjioa, > 
preparaban con toda diligencia todo ío necesario para lograr su'meditada 
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traicíon^y de noche consultaban en sus juntas con los dejttas taños y tehijas 
de ios pnebtos de arriba, que secretamente entrabañ en e! de estos de la villa, 
y habiendo observado esto varios soldados y vecinos y notíciádolo á Vargas 
fin ciego vecino, nombrado Agustin Salazar, que entendia la lengua, oyó la 
noche del 27 de Diciembre-de 93", estando^en el pueblo, que en junta grande 
exhortaba á los taños su goberiíadoreiíio, diciendo que no'tuviesen miedo á ios 
españoles, pues eran muy pocos, ni al gobernador, quien era un embustero, 
pueS decia que venían muchos españoles y todo'era mentira: que en el Paso 
solo habían quejado algunos muchachos y que no habia mas españbíes que 
los que allí moraban. Q.ue ¿qué aguardaban? que saliesen a matarlos á todos. 
Algunos indios decían que mejor seria retirarse á la sierra, pues de lo con-
trario perecerían sus hijos,'á lo que replicab.i el dicho gobernadorcilío ó 
capitán, que no era tiempo de mirar pdr los muchachos, sino de pelear hasta 
que muriesen todos los españoles: el ciego salió del pueblo ayudado de un 
sóíáado y dio cuenta a Vargas, que en atención á i'^tu, dobló las centinelas 
sin hacer otra demostración. E l dia 28 declararon los taños dichos la guer-
ra,'cerrando la puerta de la plaza del pueblo y poniéndose armados sobre 
eí fuerte, sobré las azoteas y en las trincheras, y queriendo matar á uno de 
loa nuestros que con su familia estaba alojado en la estufa arriba dicha. 
Vargas á toda priesa hizo pasar todo el real á lugar mas inmediato al pue-
blo, dísttibuyó la génté de armas de modo que manteniendo el sitio y cerco 
de:Íos rebeldes, pudiese defender el real: acercóse á ia trinchera principa^ 
sD&re la cuai estaba el, famoso hipócrita Bolsas, y ru conviniéndole sobre su 
alevosía y diciéndóle Vargas que si pcoseguian y no se daban se perdían 
tóaos y qué persuadiese á los- suyos que dejasen las armas, respondió que 
hablaría despacio con su gente y que avisaria lo^jue resultase: pasóse este 
¿ía sin la respuesta, y al siguiente la dieron con gritería y ademanes propios 
dé su obtihabion, de modo que no solo iosultaban ignominiosatnente á los 
españoíes, sino que blasfemaban horriblemenle contra Dfos y sil'Purísima 
# k d re, diciendo que mas ptídia el diablo que Dios y que María, breve lle-
garán (décián estos rebeldes el segundo día, que fué el de 29, de estar si-
tiados) breve llegarán de todos los pueblos nuestros amigos á favorecemos 
y ayudarnos, y mataremos á todos los españoles sin que se aos escape al-
.guno. Los padres serán un poco de tiempo nuestros criados, los haremos' 
cargar lena y traérnosla'.del monte, y despHea que nos hallan servidò los,-
niatarertios á todos como cuando echapos de aquí á Eos españoles la otra-
vez. ' Én'este dia amunicionó Vargas toda su'gente,4i.Ízo remudar caballos 
á todos, y estando con ella á la vista del fuerte de los* taños, oyó de rodillas. . -
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una breve plática que el jiadre lecíor y miaiuriero fray Diego Zeinoa Ies hizo, 
y habiéndolos absiielto ¿I misino padre, puso e» orden la gente destinada al 
'avance, llevando en el estandarte una efigie de naescra Señora" de los Re-
medios y empezó á batir el pueblo de- los sitiados alabando al Santísimo 
Sacramento d<i\ altar. Estos, con hondas y flechas hacían fuerte resistencia, 
y cono tenían írotieadas las trincheras principales, disparaban si» riesgo de 
ser ofendidos. Algunos de los nuestros dejaron los caballos y se arrojaron 
con tal valor á las trincheras, que ganaron nn torreón, subiendo á éi por 
escaleras, y aunque con los chimales y adargas evitaban muchas piedras y 
flechas, con todo, algunos quedaron heridos. Tomado el torreón, desde él 
hacían retirar mas para adentro á tos rebeldes, y pudiendo los'que estaban 
abajo acercarse ú la trinchera que circulaba al pueblo, mandó Vargas partir 
con hachas la puerta-principal, y no pudiendo hacerlo los hacheros, mandó 
quemarla. Luego que los sitiados entendieron esta detetroinacion se pir-
sieron con tanta diligencia á defendería, qué ya después de medio dia y á 
costa de muchas pedradas y muchos jarazos, consiguieron los nuestros pe-
garle fuego. No queria Vargas avanzar por ella s\i gente, sino divertir á 
los sitiados para ganarles con menos" dificidtad el fuerte. Hizò barrenar la 
tapia del pueblo por diferentes partes, y habiendo ganado la estufa adere-
zada para capilla, puso junto de ella una escuadra de soldados, que aguje-
rándola por los costados, hicieron mucho daño á los indios que estaban, 
dentro; conseguido esto y como á las cuatro de l;i tarde, se avistó una tropa 
de tehuas y taños que de los pueblos de arriba venian á socorrer á los sitia-
dos. Mandó Vargas contra ellos tres escuadras de soldados y algunos pe-
cos; de éstos habia enviado su goberaador D: Juan Yé competente número 
á Vargas para que le ayudasen: se retiraron quedando cinco dé ellos"muer-
tos, y á. corto rato volvieron los nuestros muy alegres á reforzar el SÍtiÓj' 
volvieion los dichos auxiliares de los sitiados poco después y 'tomaron una 
loma inmediata al pueblo, fueron contra ellos'cuareuta de los nuestros, lea 
mataron cuatro y los hicieron retirar de modo que ya no volvieron. Luego 
cerró la noche^y Vargas dobló las centinelas y rondas del sitio para que loa 
sitiados ni pudiesen recibir socorro ni escapar Imyendo: el sargento y solda-
dos que estaban de custodia en dicha estufa, proyectaron subiral fuerte por 
una*escalera manual que cojieron, avisaron Á otros que estaban cercanos, y 
en el cuarto de las albas, cuando ya.rendidos se desc£ii(fai;on lós indios, coa 
la oscuridad de la noche, subieron 'sin ser sentidos; cuando amaneció y los 
.sitiados se vieron cojidos ya por todas partes, se rindieron luego y empeza-
ron á escusar su alevosía." . - . ; 
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Entró Vargas, hizo juntar y sacar de las cas^s y sótanos, á los hombres, 
niños y"mujeres que hablan quedado, y halló haberse, huido no pocos, la no-
che primera deí sitio; hombres de armas se hallaron setenta, el gobernador-
cfílo del pueblo habiendo recibido un balazo-en una muñeca, la madrugada 
de este dia, treinta de Diciembre, se ahorcó él mismò, según declararon 
Antonio Bolsas y las mujeres familiares de dicho gobernadorcülo; otro tara-
bien se halló ahorcado. La cruz que estaba en la plazn del pueblo se ha-
lló hecha pedazos, y una imájen de Nuestm Si ñora que mi vecino habiade-
jado en casa de un indio, golpeada y rclti ia cabeza con macana: todo lo 
coal hicieron estos rebeldes endemoniados en eidia dei rompimiento, según . 
ellos mismoa confesaron, por lo cual, y por haber reincidido en su apos-
tasia v rebeldía, mandó Vargas quitar !a. vida á ios setenta gandules que 
se hallaron vivos Los cuales, siendo uno di- ellos el infame Bolsas, fueron 
en esta mañana arcabuceados, exhortándoles á la penitencia el pudre lector 
fray Juan de Alpuente, con los cuales los áo-j dichos ahorcados y h>s nueve 
que murieron de los que ve"man á socorrí,ríos., fueron los rebelde.* muertos 
en esta ocasión, ochenta y uno; acababan cíe rendirse los sitiados cuando 
las guardias del rea! estandarte que estaban sobre el torreón del fuerte, vie-
ron venir para el pueblo una tropa nurnei-osísima de tehnas armados, salió 
á recibirlos Vargas con ochenta soldados, y ellos, no atreviéndose á llegar, 
retrocedieron para sus pueblos sin hacer daño; y para que las familias de 
pobladores y todo et Real estuviera mas seguro, y la gente de. guerra mas 
libre para resistir, caso que volviesen los tehnas dichos en mayor número, 
mandó Vargas que todos con sus utensilios pasasen ai pueblo, como efecti-
vamente así lo ejecutaron en breve rato, alojándose en las casas de los re* 
feridos taños, enyas mujeres, niños y muchachos, repartió Vargas á ios ve-
cinos y soldados que venían á establecerse en la villa para qufi se aprove-
chasen de sus servicios ínterin el Éxmo. Sr. vírey disponia de ellos; repartió , 
dichos prisioneros bajo de cinco condiciones, que literalmente son éstas: la 
primera, que los mismos prisioneros escogiesen los amos con quien tuvieren 
conocimiento y fuese su voluntad ir con ellos antes que con otros, pm-a que 
escogiendo ellos los'amos, no tuviesen motivo para huirse, y que esniviesen 
sin prisiones- Segunda, que todos cuidasen de.qne tuvieran buen tr.à.imièn-
to los que Ies tocasen, y que de lo contrario, luego dichos indios" serian trãslá-
dadps^áotro amo. Tercera, que para'que'fuesen-instniidos en los rudimen- " 
tos de la fe, Eos habían de.enviar sus amos por tarde y inañaná ála-dyctrina, 
luego qué mandase hacer seña para ella el padre utinis;ro. de/iuodo que di-, 
chó padre ministro nunca- reconociese falta en esto.- Uiiarui'. que'iiu¡Vv,inoV 
1 4 8 ' - , R E L A C I O N E S D K NUEVO-MKX1CO-1 
de estos índios pudiesen enviados tierra fuera. Qniista, que ninguno does-
tos pudiesen sus araos vender urenajenar.. Con estas -condiciones, y como 
en reheiies ios recibieron. (Maíz de tres á cuatro mil fanegas, prisioneros re-
•paríidos, cuatrocientas personas.) Las semillas y gapados que en estepnejjlo 
había hizy Vargas ryí-ojor y juntar, para bastimentar á la gente de guerra 
y pobifidores. - ^ ^^ i_t. 
E l dia treinta y urso viuo á la villa un indio del pueblo de Cia( nprabrádo 
Bartolomé de Oieda, diciendo á Varga?, (¡ne Antonio Malacate y el capitán 
de los íremex, estaban convocando a los queres, navajoes, para venir á i.a 
viila .y dar todos juntos sobre los españoles, 'y que por no haberíes q»ènab 
unir para esto los irçs pueblos, Cía, Santa Ana y Sáu Felipe', íes h'aBran 
declarado !a guerra: y considerando Vargas, que si logralia apresar ã dicho 
Malacate y á otros dos, que promovían cómo cabezas esta rebelión, "sé áo- . 
segarsíin io.-i dianas, propuso á Ojeda su pensamiento, y esté prometió .apre- -
sarlos y conducirlos a la villa, si le ayudaban los capitanesMe dicíiós dos. 
'pueblos. Kl día 4 de Enero de 94, liego Juan Yé, gobernador'de los,pe-
cos, difií'üdo que; los tehuaè, taños de amba, piennes, taos y algunos ajpa-, 
ches, iban á dar á su pneblo y estaban ya muy cerca de él en la sierra, y 
que así io socorriese con alguna gente de guerra. Envióle al capitán Ro-
que de Madrid con treinta soldados, yendo también"de capellán el padre 
fray Juan Alpuente, y no fué cierta la noticia; pero conocieron los pecos la 
fidelidad de los españoles, que ellos acaso quisieron espentnentar,' y para 
esto íingíOron la dicha relación (foi. 87, usque ad ciento y treinta.) No, pudó 
Ojeda ejecutar Irf prisión promentida, pero avisó á Vargas eí peligro èn que 
se bailaban los tres' puebíos obedientes, y que los gemex y quéi-es dela ca-
ñada de Cochiti estaban tan obstinados como lós itehuas, $ unidos con eliòs, 
y aunque pedia socorro no se le pudo.qar, porque Vargas estaba, ya para ir 
á ios pueblos' de los tehuas con ánimo de castigarlos, quitando la vicia á los 
principales tumultuantes. ¥ ejecutivamente, con noventa hombres sàiiõ"3e 
Santa Fe para Tezuque el ilia 9^ de Enero de 94, halló á.este pueblo sin 
gente, pero con el bastimento y utensilios de sus habitadores; puso en él 
cuartel de la plaza una cruz, y prosiguió, sin permitir que, les cogiesen cosa 
alguna, para que loa indios yiesen, esta" prueba mas de sus biienos intentos, 
y corazón piadoso.- Llegó al pueblo de Ñaue que también estaba despo-
blado, en él halló algunos indios que viendo á ios españoles huyeron, de íp's 
l cuales se apresaron tres, que luego declararon hallarse sobre la.mesiííà de-
San Ildefonso todos los indios, tehuas, de San Ildefbi>so, Pojuaque, Nabe, 
Cuyamunque, Jacona y Tezuque, y los taños. de' San Cristóbal y San "La-
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zaro. ,Dió libertad Vargas á loa tres prisioneros y fos envió con una cruz' 
á la dicha mesa, para que persuadiesen á los demás que se regresasen á sus 
respectivos pueblos, y tras de ellos marchó su señoría con los dicl'os noven-
jta hombres y el padre capellán fray Ju^n de Alpuente. y habietiüo llagado 
"á ella y hablado á los rebeldes que confesaron llanamente haber socorrido 
á los taños de la vdla, suplicaron á Vargas que se volviese, para que-ellos 
gin recelo pudiesen venir á ella y asentaron las paces: concediendo Vargas 
ae volvió, esperando reducirlos por bien. Los tblmas rebeldes hablan muer-
fo a dos indios del Paso que andaban en los pueblos de arriba, al tiempo 
que declararon la guerra los taños de la villa, y á un geuízaro Juan de la 
Vega, que después pasó, con embajada de paz de parte de Vargas, y 'á mas 
de çsto, habían quitado á los nuestros porción de reses, caballos yiiiulas,,y; 
con todo.Ies dió mas tierhpo Vargas para que se redujesen voluntariamente.. 
El mismo dia que Vargas llegó á Santa Fe, una india cristiana, de nación 
tehua, .que habiendo ido al Paso el .año 92, volvia á su tierra el d^OS^ 
y cuando se alzaron últimamente estos rebeldes, se hallaba en el pueblo 
de Nambes con sus familias y parientes, y dijo á Vargas que no se fiase 
de !os tejmas; pues aunque en la mesa de San Ildefonso le acababan de 
prometer vendrian Ids principales á ¡a villa á tratar de las paces, era en-
gaño; pues todos los rebeldes coligados que se, hallaban-en la'dicha mesa, -
en la ceja, de la Cañada junfo á San Juan con los queres de la Cienegnillá,' 
los gemex, los picuries y taos, tenían determinado usar de estos entreteni-
mientos basta lograr, oportónidad de-quitar la vida á su señoría, y-al padre 
ciisíodip, portjue decían ellos: "Muertos el gobernador y el padre custodio, 
se irian luego los demás españoles y los dejarian vivir quietos en sus tier-
ras." Faltaron Jos teliuas, á lo prometido, y conoció Vargas que para que-
brantar la dureza de corazones tan obstinados, eran útiles.los medios de la 
suavidad. (Fol. indie, usque ad ciento y ochenta.) E l .dia S3 de Enero, 
recibió Vargas cartas del conde de Galvez, en que le participaba la remisión 
de setenta y seis familias y media, qiie pudo juntaran México, á instancias 
del padre procurador fray Francisco Farfan, y por fe representación ya rer 
ferida del mismo Vargas; las cuales trata, el dicho padre, con un ayudante 
comisionado por S. E., y los dos debían entregarías en el pueblo del Paso; 
desde Cerro-Gordo adelantó el • dicho padre eííte despacho, escribiendo á ' 
Vargas !o mucho que habia padecido.y padecia en, la conducción .de dichas 
familia9,_v que líegando'al Paso con ellas,- dispusiese -su conducción hastá 
-Saòta;E-e: Vargas le respondió suplicándole las condujese hasta dicha Villa, ' 
pues, de aquí no podia enviar' gente de guerra ni de igual confianza <•' Sin 
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emba. j b de ¡o dicíio, todavía Vargas, ó realmente juzgaba reduciz- por bien 
áios rebeldes tetinas, ó queria justificar mas su causa: y así el dia 28- del 
mes de Enero, volvió á salir con poca gente' de armas, para la mesa de Sao 
Ildefonso, dando órden á los cabos y oficiales de que á ningún indio mata-
sen, y que solamente apresasen á los que hallaran en el camino ó en loa 
pueblos; llegó al de Nambé, y aquí apresó á cuatro indios de los tehuas, 
con ellos marchó para el pueblo de San Ildefonso, en donde asentó el reaí. 
Dió libertad á los prisioneros y los "envió á la mesa para que añunciáseri'y 
propusiesen á los suyos la paz y perdón que Ies ofrecía, sí se volvían Ipego 
á sns pueblos y daban la obediencia; volvió con la respuesta un Nicolás, lü* 
dio astuto, y la dió fingiendo que todos se hallaban muy arrepentido» dé 
haberse sublevado, y con grandes deseos de regresarse á sus pueblos, pof-
qne en la suessa padecían muchos trabajos, y que todos pedian á su señoría 
que pasase y viese con e) padre capellanTet^ el padre fray Juan Alpuente) 
y §in !a gente de armas á la mesa donde toda su gente y la de todos sua 
pueblos á su junta, queria recibirlos poniéndole arcos en la entrada: cono-
ció Vargas, ó sospechó e! intento, que era matar 4. los dos; y así Te respon-
dió, que bajasen al pueblo donde tos aguardaba hasta el dia sigoieiíte, y 
que de no hacerlo, volveria á cabtigarlos", no volvieron, y Vargas se regreso 
á Santa Yo, en donde habiendo revisado las armas y municiones, se bailo 
con solas tres arrobas de pólvora y mil cuatrocientas balas: para la compo-
sición de las armas quebradas ó descompuestas, mandó ál armero que des-
de luego pusiese su fragua y trabajase en esto: y parala provision de-balas; 
envió al" capitán Roque de Madrid á la mina plomosa del cerro'dé San 
Marcos, que había sido de su padre, con doce soídádos, y entr& elfos algu-
no de ios inteligentes en minas, de Tos que habia e! mismo Vargas-traído e » 
esta ocasión de Zacatecas y Sombrerete, para qué saicasen plomo; pero;ik> 
tuvo efecto por hallarse tapada la veta, y necesitar de mas gente y mas tía-
bajo que el qne podían dedicar en esta ocasión. En el paraje nombrado 
el Embudo, se hallaban los telinas y taños, que antes déjando sus- pueblo» 
como queda dicho, se habían juntado en la ceja de la Cañada, y ei'an los de 
Nambé, algunos tezuques de San Juan, de San Cristóbal y Saíi Lázaro: y 
en Ja mesa dicha de San Ildefonso, lo&tehnas restantes de Tezuque, los de 
"Cuyamiinque, los de Pujuaqoe, los de Jacona, los de San'íldefoíisoy los de 
Sama Clara, sabían ya que "VargaSi aunque -prometía el perdón al común 
dé éstos y demás rebeldes sus aliados, quería y había ya determinado qui-
tar la vida á los principales motores y ,cabeciHas de esti^ rebelión y liga, y 
así a-mque no faltaban indios bi.en considerados; que á vista de ío quepa-
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¿eciaii y de fo que podían esperar de tina cnlda y dilatada guerra,, vi v i e n d o • 
en asperezas'y peñoles estériles, aconsejaban á los demás que se redujesen 
dé una vez: los dichos capitanes tumnltuantes temiendo qne merecian y sa-
bían Ies amenazaba por todos medios, disuadían la reducción y obstinaban' ' 
cada dia mas á los suyos, representándoles las muertes de los taños de la 
villa," las de ios nueve que iban en favor de aqueltos, y qne sujetándose á 
los españoles, éstos ¡>oco ís poco los irian acabando con insufribles opresio-
nes, trabajos, servicios y castigos;-y finalmenti', que> mfjor era que miirie-
aen pocos en defensa d e su libertad, que no padecer todos una esdayitud 
perpétua. Y así empezaron ya abiertamente' á hostilizár-á los españoles, 
robando las reses y cabaHos que podían', para ir poco á poco facifitando su 
rama. El día 14 de Febrero en la noche, dieron en el real de-caballadír, 
haciéndola huir con sonajas de gtrajes ó calabazos, y pezuñas-de venado arr 
rebataroh cíen caballos; pero el cã^o,.y capitán Juan Olguin que estaba de 
guardia, los siguió con sn escuadra y los afotnzó, y les quitó los dichos ca-
ballos, y ellos escaparon huyendo; y considerando Vargas que en Tezuque 
podían cojerse algunos de sus rebeldes habitadores, qne probablemente ven-
driàn á sacar sus bastimentos, y qne también podian: venir á juntarse allí 
y bastimentarsa para las frecuentes císcmsiones que hacian, envi'> ú dicho 
pueblo al sargento Juan Ruiz de Cazares, con él ayudante, Francisco de 
Ariaya "Almazan y quince soldados escogidos, el dia 19; ordenóle que hasta 
pasar el cuarto de. prima de aquella noche estuviese oculto en dicho puehto, 
y.apresase á los indios que pudiese; en el pueblo apresó dicho -sargento á 
dos índios tehuas que "habían'venido á llevar bastiiiifmto pnra PO-J f¡nmiias 
que estaban en ias lomas ó barrancas toloradas. que están enfrente d -l pae-" 
blo (fe Fajuãque, estuvo con dichos soldados en él según el órden que Ifevaba, 
y al cuârto <fe prima oyó el soldado centinela ruido de pabaílada que (lía á 
fa villa por el camino entrando ya en el pueblo, avisó al sargento q'iie- Iñego 
salió con los demás, y halló ser cinco apaches que dò la caballada habían 
robado catorce caballos; quitólos, mató á uíl apache y apresó á otro-ya he-
rido; los otros escaparon porque a! primer encuentro hnyéron para el monte; 
él dia siguiente se regresó con los tres prisioneros v los catorce cfibalfos, di-
ciendo que los rebeldes tenían ya muy poco bastimento en Tbzuque, Var-
gas-hizo arcabucear á los tehuas y'al apache, y luego mandó cincuenta mu-
ías con escolta; ,á cargo del capitán Madrid al pueblo dicho de IVznqne, 
para que frajesen maiz"y legumbres que eii él hubiese, antes que (os rebel-
des lo acabasen cPe;'Heva!r, y volvió'el mismo ¿Haig^jm 1;TS cí'ñctrcvita cangas 
de maíz, dtetendó haber qnedado en el: pueblo otro-Unío, y qne s; h r é v e -
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mente no se traia se malograria, porque los indios habían empezado á que-" 
marlo coft casas y todo. El captfañ del pueblo de Santa Aua, Bartolomé 
de Oieda, escribió á Vargas avisándole que.los rebeldes habían hecho nueva: 
-•jmtta v resuelto uo dejar las armas hasta matar á todos los españoles ó . 
echarlos de! reino: que andaban solicitando que los acomas, zuñis, mQq,uinos 
y eoímuad les ayudasen, y que á ninclios. con'toda la apachería, teniati/se^-
gun ellod unsioos decían, de su parte; por éste y por otros,.y,por ios daños , 
que los tehuas y tanos hacían diariamente con robos de caballos, njulas y 
" reses, aunque no cuantiosos, determinó Vargas, traerlos ya como á ^ebeldea^ 
obstmados, y con ciento y diez españoles, poicioçi de^indios pecos y. del , 
Paso, en compañía del cabildo, salió el día 27, de Febrero |¡ara la j a 3 s a . d e . 
San Ildefonso, y con gran .trabajo por la^.much^s.nieves y mal ppiago, II- L--^ 
con. todo el campo al pueblo del mismo nombre, que estã^wm.e^i^to.ádiçha. 
mesa, á la cual ^ta^ó luego, y los rebeldes con .grandess a^aridps cubrieron, 
de gente todas las orillas y subidas de la mesa, alentándose, unos á otros 3̂  
procurando aterrorizar á los nuestros. ÍJabia ido el capjtan Roque deJVLt-t 
dnd á registrar las lomas y cañadas de.^ qlpa ban.^a, f^e es la occidental 
del rio-del Norte, con un trozo de geute, y en ellas halló sesenta y caajrc», 
caballos y cuatro mulas, loa mas de ios cuales erao de,los que los .(nismos,, 
tehuas habían robado á los nuestros-en djfererttes oc^asioiíçs.. í í o logró" 
Vargas en este dia otra cosa, y con todo el campo se regresó ajl.puebío^de 
San Ildefonso; en él hizo plaza de armas para mientras durase t¡sta expedi-
ción. De aquí, ínterin el temporal y las nieves se mino^abgp, estuvo en-
viando Vargas á recorrer las inmediaciones para ver si los recj>rredores; por-, 
dian apresar algunos indios y recojer alguna mas,cabaílada> y,,éstç>9 'en do?, 
ocasiones trajerou veinte bestias y cinco rese^ tambien.de las robadas por 
los mismos rebeldes. Está la mesa dicha á cosa de media legua.al.Noije. 
del'pueblo de San Ildefonso, en la banda oriental del rio del Norte y en.su 
misma orilla; es pedregosa, alta, casi redonda, y por todos lados desdeja 
mitad para arriba de muy dificultosíí subida, y arriba en las mas partes jiene 
peñas grandes que sobresalen,, de modo que, podían los rebeldes ofender 
mucho con poco riesgo de ser .ofendidos. Al)ajo hay mal terreno parft el 
manejo de los caballos, pues lo, mas es de -arnigas y mal^país, y;.teodrá un 
, cuaríp de legua ó poce mas de circunferencia. E l dia_4 de Marzg, ha-
biendo cesado las borrascas continuas.,de nievé que lo embarazaban, pasó 
Vargas á dicha mesa con todo el campo, y habiéndolos absueltp el. padr^ 
capellán, distribuyó su gente al rededor de ella y-em,p'ezó;ef avance, hacien? 
do disparar una dç las dos piezas de artillería qu.e llevaba, la .cual .se jeyentó 
V RELACIONES-DE N U E V O - M E X Í C O . 153 
àl primer tiro, retrocediendo ios pedazos hasta el iogar de la caballada del 
retén; pero q n i s o Dios no hiciese daño: mandó disparar la segui d a pieza y 
sucedió lo mismo, acaso p o r haberlas cargado con mucha antic'.pación en 
tiempo tan húmedo ó porque ambas tenían dañadas las recámara*- aecháron-
se á p i é d e los nuestros sesenta, y entre ellos los oficiales siguientes: el 
capitán jR-oipn: de Madrid, el sargento mayor Antonio Jorge, los ayudantes 
Francisco de Anaya Almazan y Antonio Balvevde, el secretario d e gobierno 
y e l sargento Juan Ruiz, el ayudante general del reino, Diego Varela y los 
capitanes d e compañía Rafael Tellez Jirón y Juan de Dios-Lucero de"Go-
doy, con ios mas valerosos soldados y algunos vecinos, hasta completar.el 
•úroero dicho: haciendo fuego continuo empezaron á snhir con finito ardor, 
que s i n embargo de la espesa lluvia de piedras y flechas que1 de arriba Ies 
arrojahan sin cesar Jos enemigos, avanzaron mas d e l a mitad d^-la subida-
Aquí los dejó Vargas, y pa r a divertir á los enemigos rebe'des, pasó á la la-
dera contrapuesta q u e cae p a r a e l r i o , con el maustre d e campo Lorenzo 
Madrid, ei alférez y la escuadra del cabo Ensebio Vargas, y dándoles orden 
de q u e po r a q u í estuviesen haciendo fuego continuo, volvió d o n d e estaba el 
capitán Roque de Madrid con sn g e n t e dicha, y alentándolos de nuevo apre-
taron tan vigorosamente, que muchos Uegaron al albergue superior de la 
mesa empeñados en tomar la cima; pero resistieron los rebeldes con tan 
desesperado arrojo, que Vargas, viendo á los suyos en tanto peligro, los hizo 
retirar poco á poco. Duró la refriega desde las nueve de la manaria hasta 
las dos de :ia'tarde, en-, la* cual rourieron quince rebeldes; de-Jos nuestros 
, ninguno; pero quedaron'heridos- mas de veinte, y el'regidor y.capitán Láza-
ro de Misquia itías gravemente q u e ótro alguno,, pues-le quebaron la palç-
tilla deí pecho; - Retiróse Vargas para el.pueblo, y babièndo reconocido que 
' ocho de tos heridos porfían.gran* riesgo .de,T6orir>sÍ<no pasaban á donde es-
tuvieseh -mas abrigados y asisfeidoss-foST-emitió á la villa,:;.pidiendo á' su te-
üient& genefal' que le' remitiese- la escuadraxle caballada, y queásta- taitibien 
Je-enviase para uairla-con-la -que en Saó I'ldeftmso'íeiúa, yvque ¡todar èn «n 
cuerpD'estuvièse'masisÈ!g«ra: y:prónta'para èí semqia. E l 1 dia-6 despachó 
-para^el poebto de 'Santa^Olaja al;ea«gento; Juan Ruiz con^reinta^soldadós 
• y algunas'mtiias-íparaprocuraTse trfeerlas-.cargadas de'legaimbresiísi hallaba 
,i^i'.éJ;;y/al"ínismO<tiempoí.apresar los;indios: sueltos mie-enconfiiase yn\ier>por 
' •<lo's-=rastrasisi.áflas -de Ja Blesa hábiari^eífiao- socorro-;de sus aliados: Jos di-
íclíos ráaeíd.ès'. en^eñolados^^ ^abi^tid^ ayer ivüst'ci salir 'de j-San íldefonso.los 
t ^tre'xondbjefoufdos; h^iidoa é>la!,ví[las,y; hoy estps g-eint^.tiic^os pairatSanta 
^ á ^ y d a cafeaH^a^-lOsiauestroaimmediatajâ la*Mésã,>jnzgaron;que ya 
' ' ' ' ".SO .' • , 
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DO había allí mas españoles qoe íos de caballada, y que- era tráena ocasión 
-de qnitar ésta, por lo caal bajaron de la Mesa como doscientos, y ocnltárt- ' 
dose en un arroyo inmediato, despacharon uno f't cabaJío para que provocaa-
do á los españoles soldados de caBallada, se retirase .'huyendo como que 
estaba solo para diclui arroyo y barranco, desde adonde los- dernas, dando 
repentinaraeine sobce los soldados y esparciéndolos con el sobresalto,, pu-
diesen ó matarlos ó hacerlos huir y quitarles la cabaliada. Así lo ejecutaron; -
pero los nuL'stros, que estaban-de vigía sobre las "azoteas de! pueblo, vieron 
ai indio dicho cuando salía del arroyo, y avisando á Vargas en pronto sefeor-
ro que no lograron los rebeldes sn intento, y au-iiqne con gran- vi-olencia^se 
retiraron huyendo, fueron dos de eflos mal heridos. Volvió"ei sargento Jttan 
Ruiz, diciendo haber registrado los tres pueblos, Santa Clara, San •Oaistóbal 
y San Lázaro, y no haber hallado.las legumbres que se solieitabaa, y-sola-
mente trajo una bestia imiSai' y tres caballares de las hurtadas por los rebèl-
des. Ei día 8 de Mruzo, liabiéndole llegado de la villa la caballada.y és-
cuadru de ¡si; guardia con el espreso de víveres y municiones pfedidas. pasó 
Var»as ít sitiar á ios n beldes en so mesa, habiendo Hegadj®. ;á.elLa y exhor-
tándolos por medio dn un intérprete á que se volviesen ú Dios.y á stl rey, 
respondieron unichas blastütnias, y entre ellas ésta: qiií; su diüw el demoaio 
les daba que comer y poresu teman nmcÜo maí^- y que aaí no.queriíiti apar-
tarse de él. Distribuyó Var^a» su gente en los-puesios mas cómodos del 
ámbito de la mesa y puso ei real y plaza de armas en frente <ie la mesa¡ea 
la orilla Accidental del rio: el día i l pasó con todo el campo el rio y.dióse- . 
gmido asalto « l o s rebeldes. Duró la batalla con gran fuerza .seis •inoras, 
quedando de una y otra parte muchos -heridos, y de tos rébeldés cinco 
muertos. El dia 12 como á las «ueve de la noche, que estaba ínuy-oscuríi, 
bajó una tropa de los rebeldes y dio repentínameute sobre l a escuadra del 
cabo Tomás Olguin, y á los tiros con que «atase -defendía, ocuríiecon otros 
de los nuestros á tan buen tiempo, que matarou á < Í 0 8 de los rebeldes, iá-
¡neron á muchos .y lo^ hicieron sobir otra vez huyendo: ellos no hicieren otra 
cosa que matar de un jarazo al caballo de dicho cabo. Hasta el dia lí l-de 
Marzo dicho maiuura el sitio, y viendo-que así .por el mal tíeiapp como por 
la debilidad deJa -calialIada y:escasez de municiones, las cuales envió luego 
á traer del Paao, no podía estar allí xnas tiempo coa tanta fatiga.yrpeligro' 
ni por entonces-lograr otra -cosa de-consideración, en diciio día alzó el sit io, 
.y sé regresó para Santa Fiécon todo el cajopo. (Coarto ;Cuaderoo á fol. j l 
ns<jue ad 64,) Quitó Vargas *n toda «ata campaña á ios ^efceldea ciento 
catorce bestias c^haliares las mas y alguna» mulares, y lea mató vpintido* 
índios, según se dice en los .adtos de guerra, si bien en la ¿aria ea que rer. 
âére sus corredurías y campañas desde Febrero hasta 2 de. Junio, dicea qüe-
faeron ios muertos rebeldes mas de treitita eu esta ocasioa (fol. 153-hujíH; 
-%MS.) También sacó de loa pueblos.dos atajos de nralas cargadas de maíz., 
Concluida esta espedicion, envió Vargas para.el Paso socorros de cien ía--. 
oegas de maíz p a r a las familias que de México <*onducia. el padre J^arfan, 
procurador entonces de- esta custodiadlas cuales y a se consideraban en el 
Fasoi también envió soldados para qúe á la' ligera volviesen Gon socorro de 
pólvora y balas que pedia. Los queres amigos, de ios pueblos San Felipe, 
Santa Ana y Cia, noticiaron á Vargas que los rebeldes de' la CienegUiila de 
Cochiti y los jemes, con gran número de apaches, intentaban toiiiar.por; 
asalto sus pueblos. Así, pidieron co» grande instancia socorro de' los espá- • 
ñoles; Vargas, s i n embargo de JiaMarse escaso de gente y de municioneSí 
ao quiso dar ocasión de desconfianza á estos indios, y dividiendo ía poca 
gente qae • tenia, dejó una parte en la villa, y c o o la otra marchó para da 
Gienegnilla de Cochite el día' 14 ó 15 d« Abril; é incorporándose con lós 
dtchos qneres amigos, en d o s avances ganó fa mesa, y entrando en el pueblo 
apresó trece rebeldes que luego arcabaceó y casi toda la chusma de loa 
mismos; mandó sacar á la plaza todo el maíz que los rebeldes teman y que 
los muchachos, mujeres y prisioneros lo desgranasen para irlo conduciendo 
á la-villa y bastimentar la vecindad. Hizo retirar la caballada á la otra banda 
de! ño del Nortei y envió el'dia 18 para la'viíla una recua cargada de-mafz • 
y u n a escnadra'de Veinte hombres en socorro que pedia contra los tehuas, 
«jue él dia antecedente'habían cáidó con estratagema á dicha villa,'el te-' 
niente"general de Vargas. Los'indios rebeldes de Cochiti, que habiãn hmdo 
cuando en esta ocá'sibn' se les tomó'ehpueblc", andaban todustriosamente^en--
treteíiiendo noventa: y cinto ttsqííe adTiento^y quince.' Lnegó trató Vargas 
de poner en corrien'Cé las semen'terds de la'1 villa; y íiábfendò toiwadd"cada 
vecino originario de ella las que'íé pertenecían,' señaló tierras á los-sófdados' 
qtie' para'fimdáf el ;présidÁo de S'a'ntE^(rabian trardddc:afuera,'y pára c fué-
losr'sèiíibradbrés estuviesen séguro^ 'á más dé la escolta que en las seitien-
téíar' tefffaii, aridabã^ còntinuámêHté re'Cólíodendo desde la vtllá á'^?e2uqt(é•-
uutroi'o de soldados. Y'cdrt todo'tíste Cuidado,'j^ntos todos los rebeldé!^¡ 
jénííís,'qnérè3, tehtías, taúosi pfcuriés y-tabs, dieron" en el réal de câbalUdá1 
e!'cfef2I-tfé Ma:yô; peró nada-íôgrarotf, pites-luego qiie los soldados qu&ta^ 
¿oidábán fés-aíromélièron, htíyéttMi, jr urio'de éllós, delpáeblo de 'Taoss q u e - ' 
d&'pifeíóüerór ; E i ' msttíóí 'diá ^àlió Vargas én segiiímie^to dé los dicftoà-
j ré l íè l^a , y habietidollégado ê la^mesUíâ de San JMefôr&tfrtuvo; dos' encçe i^ 
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tros con ellos, les quitó cuarenta y ocho bestias, y apresó* :qne voétto ¡.álíai 
villa á los capitanes de los queres amigos con c i n c o jemes, qne j u n t o a t ' 
pueblo de Cia habian apresado, á dos de los çaaies perdonó J a vida, al.iim>.i 
porque prometió enseñar e l sepulcro del padre fray Juan de Jesas y e i t u g a r 
dónde estaba una caja con var ias alhajas de l a iglesia, y a l otro por instaní-1 
cias de D. Juan Yé, gobernador de los pecos- (A fol. 120 usque ad 178; 
hojus cuarto cnaderno.) E l dia 23 deí mes de Junio entró- en Santa Fé, el-
p a d r e Farfan, con los carros de la custodia y l a s setenta y seis familias, qufts 
desde México traia en ellos, con cuya venida recibió Vargas geandí sHDOí . 
contento, y- eti dicha villa acomodó estas familias ínterin cesaba la gaemuyí. 
podía pasarlas á otro lugar. El d í a 29 estaba ya Vargas-prevenido para', 
salir contra l o s jemes y queres de Santo Domingo y Cochiti, que hostilizar 
ban sin cesar á ¡os de San Felipe y Santa. A n a ^ Cia, en donde -habrá pues-\ 
to,.á petición de éstos mismos, escolta de soldados; p̂ero suspendió la raaí-r 
cha para Jemes, por haber sabido que el r io del Norte estaba iA«y crecido^ 
y. l à dirigió á los tehuas, cOn ánimo de adquirir maíz cuando na lograse otra? 
cosa para bastimentar á la tropa y vecindario. El dia 30 salió con. todo el , 
campo de Santa Fé, y luego que pasaron de Tezuque, el capitán Antonio 
Jorge, que con diez hombres iba en la vanguardia, se encontró c o n uiia; 
tropa de(*tehuas del pueblo de Cuyamunque, intentó sosegarlos; pero.elloá; 
le respondieron que querian pelear con los hatnbr,es. Dió sobre e l los , mató 
once, y los demás escaparon huyeiido, sin embargo de haber llegado, á tiero-i 
po el resto del campo. Llegó á la mesa de San Ildefonso y halló sobre elfa 
gran número de rebeldes de San Cristóbal y San Lázaro, que estaban s i n 
.gente: s in hacer daño en los sembrados llegó á Picnries, cayos habitadores 
se retiraron luego á las eminencias d e la sierra. Prosiguió para el pueblo 
de Taos, que también halló despoblado; halló en todas tas. sementeras y ejj. 
las casas del pueblo muchas cruces, y juzgó que los tabs deseaban ¡ a £az,y. 
la reducción, por c u y o motivo y juicio se arrojó Vargas á muchas d i l i g e i i P Í a * 
peligrosísimas, tasando, por la bondad"^ sencillez de su corazon , ' í a malicia 
de los rebeldes. Y fué e l caso, que éstos, sabiendo que Vargas iba-'para; 
Taos y-con gente de armas, y lo mucho qne los cristianos españoles vene-
ran y aprecian la santa crcz, pusieron.las dichas antes de retirarse á Ia,'sier-
r a , en sus milpas y casas, para que los. españoles" por.respeto.de.ias«rapes 
se abstuviesen y no. les hiciesen daño . . . Acampóse" Yargas.jrmto. al .pueblo^ 
en .la orilla, del pequeño rio que.por é j ' pasa, y .con pocos soldados entjóç^n. 
el,puehlo, y prosiguiendo para la sierra, á corta distancia halló ttna.ran)ch$ría: 
de apaches, que .le d i jeron fe^tar. los ¡taos ,ep, tía c a ñ a n ròmediatD á. la aieirafc : 
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l l « g ó á él; Vargas, y asomándoàedesde una altura el>• gobernador de "éstos, 
estaVo hablando con él y persuadiéndole á Cfue bajase á - s u pueblo; perO-no' 
p a d o conseguirlo, sin embargo de que e l gobernador de los pecos, D. ' Juani 
¥É,,liizo diligencias propias de su fidelidad y celo, por ei cual era sumamente 
"aborrecido de los rebeldes. El padre Farfan, que conocía mejor á éstos,* y 
habia ido á esta espedicion voluntariamente con otroa dos religiosos, sabiendo 
que Vargas estaba con,tanta confianza, y tan pocos soldados en dicho cañoiv 
fué luego llevando del real gente armada, qne pndiçse oponerse á on asalta^ 
repentino, y resguardar á Vargas y á los qne le acompañaban. E l dicho go -
bernador de loa taos fingiendo iuclinacion á reducirse, y -viendo que D. Joan 
Ye, ie.instaba con tanta fuerza de razones, dijo á Vacgas qne se quedase con 
él .aquella noche el dicho D. Juan Y e á babíar despaciq con s u gente, y. que 
p o r la mañana1 bajaría con el mismo á dar razón de lo qne resolviese. Bien-' 
conocieron algunos de los nuestros la intención d r i rebelde, que era quitar la 
vida al que por fiel era aborrecido de ellos, y asimistno !o espus:c. OÜ Ú Vargas. 
ye al dicho J). Juan Ye; pero este fiado en que e l gobernador rebelde habia 
sido su amigo, ó acaso queriendo aventurar su. vida por ver si lograba reda-, 
cirios, (pues parece que conoció e l peligro porque para quedarse aquella 
sola noche, se despidió con especial ternura de Vargas y de todos los espa-
ñoíes) se quedó con ellos tan contento, como s:.estuviera entre sus rnayoreai 
amigos. Y viendo Vargas el dia siguiente que y a era t arde , y D. Juan Ye 
no.parecia,, hizo juicio que los rebeldes lo habían muerto alevosamente,'y 
así sucedió- Por cuyo motivo hizo Vargas saquear e l pueblo, y no se ha-> 
_ i 
Iló-otra cosa que maiz, del cual cargó én las rniiias que para esto llevaba,* 
como trescientas fanegas, y deseando castigar á los rebeldes, qaiso' entrar 
en el cañón hasta dar con ellos,, pero algunos,oficiales, que conocian el ríes--
go, y deseaban evitarlo, le persuadieron, que pasando, á la tierra de los yu-. 
tas,, y.tomando ^fa lda contraria de la sierra, solamente podría conseguir 
lo que deseaba,. Era el intento: .de. estos oficiales estraviar á Vargas sin 
qpftlo conociese, según ,se colije deia déterm¡ «ación ó .derrota qué le hi-; 
á^rqu.-tomar;«,pnes por ella jamas podriau llegar al cañón dicijo-que está 
alXeste, del pueblo de Taos„y la derrota fué al Norte, y. parte al-Sudueste; 
y .nada de e'Ia arribó favorable, al intento de Vargas. E l cual habiendo 
cargado.el maiz dicho» salió,de Taos,.rio Norte-costeando la sierra, y á las 
cinco.^legaassdescubrió una .eniboscadaside taos; Dió sobre eitos, mató 
cinctí^y apresó .doSí «jue,deelaçarpu estartodayia vivo.-O. JtíanxYe/pero quu 
Ip tfinian amarrado, iy.jáeépues.i.auxiIiándQlos el, padre•Alpuente los mandó 
. wxBtoa^Cr .^sá .ehi io£^- :^or te í '^ á i o t r O ' p a m éni ú n à d e 
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ass espaeiosas vegas en las cuales-habia mucJiO ganado eíboloi^clte el, imt; 
tàron algunas reses; estando aquf el día 12 de Julio al romper:el¡ alba,, d i& 
sobre'ef real ciecido número de yutas, y poniéndose .loa miestros^breworafiifc^ 
te á caballo, resistieron con taütu. tuerza, que K:3 .mataron acim¿,ébiriérpií" , 
á müclios, los hicieron echarse al rio huyendo, donde quedaroo^pjiichos de. 
IQS hei-ido. Así que se haüitnm de la otra banda, y vieroa quedos niiestrosi 
no los seguían, pidieron ía paz.í y Vargas se las concedió;-porque¡n» iíaf, 
á hacerles guerras, y porque ellos descubriertfii diciendo, que jazgabaí^sarlos ' 
indios de ios pueblos sus enemigos, y no españoles, obsequjálos-íVargas^é-
hicieron algunos cambios, y luego se despidieron ¡auy coiiteutíis.r-r I f e a q a í ; 
se regresó Vargas, por el cerro, que ya entonces liamaban.de Saní António/ 
por estar inmediato al rio en cuya orilla fué larefriega dícha;;tèma el mismá' 
nombre que hoy solo el cerro conserba. Pasó por el riachuelo tlekOjQ,carj. 
líente cerca del cual, y seis leguas al Norte del desembòque.delrioi-dieTzs-
ma (ahora Chama)>están las rumas de esta población-antigua, que .Vargas-
dice en la carta relativa de'esto,- escrita al virey', folio 108 dé este quinto-' 
cuaderno, ser fundación de! adelantado D. Juan de.Oñate, y elsitio doudê -
asentó su real nombrándolo San Gabriel, por salir á seis leguas al rio y bo-
ca que llaman de Tzama,e! dia G de Julio concluyó Vargas esta espedicion» 
llegando con todo el campo, y alguna porción de bastimantó á 'San ta 'Fé -
(cic foi. 1 usque ad 51.) El dia 21 de Julio salió Vargas con ciento vfeinte 
españoles armados:y alguiios indios, para la mesa dejos rebeldes de Gemex, 
é incorporado con el pueblo de Cia, con los queres,' partes para tomar-á'.nn 
mismo tiempo, las dos principales subidas de ella. Los indios de Cia.iSatp 
ta Ana, con veinte y cinco soldados al mando del capitán Eusébio Vargás/ 
fueron á tomarla que cae al Oriente, y el,resto del catnpo.y los ibdiosidfc' 
San Felipe, fueron áen t ra rpor la que cae al Sudoeste; y ès la1 mats inmêdiárí 
t á al pueblo antiguo de Gemex; así llegaron tino&, y'ótros al saKi-f-el sój^á' 
combatir las subidas; empezó-primera el dicho capitán Eusébio, y1 así. cár^ 
garon por aquella parte á defendei la/ todos los -mas de- los rebeld^; pero1 
dicho capitán con su gente apretó con • tanto vigor, que matando.qnmc^, do < 
ellos les ganó en breve tiempo ia cima de la mesa. D . Diego, de. Vaigas 
distribuyó fa suya en dos trozos, e] mas número destinó: áganar 'aquel ía sjti--
bida, y con et mas corto se quedó al. pié de la mesa, guardando una' bajádaí 
de á pié por si los sitiadores intentaran por allí;fei fuga; Lofe,destinados-â 
- ganar esta subida breve lo csnsiguieron, y hallando á Eiisebití dé i^argãfc^ 
ya con. su gente.arriba,, con dos caí-gas cerradas 'hicieroti-táritoTdímtí !S 
los rebeldes, que .siete de ellos ̂ por huir precipitadamente se ^desp^aroníy 
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los demás se arrojaron íiuyetido por ;tn)bos cosindiiy de la masa, de modo 
qne <fe ios onestros q n e e^T^bnn arriliti bajaron algiiuos á socorrer á Var-
gas; porque consideran-ii. t^ic viendo I"1* i"bo!des. que en numerosas tro-
pas habían con pocos fiomh.fs, pod.íi:! re'.iinráf!, y derrotarlo -enteramen-
te, subió Vargas á la mesa, y todavía halló quo «!<!•"¡ios rebeldes forti-
ficados en las casas del pueblo defendían vigorotíimcnfs. A las cuatro 
de la tarde del dia 24 se Concluyó e! combate, "qnfii\indo muertos con 
' los cinco quemados en las casas y dos arcidínecadf^- y. tie las mujeres 
- y muchachos de todas edades y ambos sexos, crli::i]r<t y cuatro; se apre-
saron trescientas setenta y una personas; quitóles también ciento setenta 
y cinco cabezas de ganado menor, del cual dró ciento seis a! padre fray. 
Juawde Alpuente, para e\ principio del fomento de la misión de Cia. para cuya 
administración estalla nombrado. De los nuestros no hubo mncne.íil^u'ta, he-
ridos, bastantes. Mandó Vargas saquear el pueblo y cstraer todo el maíz', 
Sol cual remitió ó Santa Fe trescientas fanegas, y lo demás con la rn:iyor par-
te del pillaje, tomaron los queres'amrgos. Caballos no se 1IEÜ!U«I;I mas que 
¿uatro: después de todo esto, hizo Vargas quemar y echar por tieira todas 
las casas del ipueblo; y pasando á las rmnas del antiguo, sobre las caales se 
halla hoy e! pueblo de Gemex, con el indio arriba dicho, que declaró saber 
dótode estaba enterrado el cadáver del padre fray Juan de Jesus, que mata-
ron cuando et alzamiento general, y con nna india prisionera que dijo haber-
se 'haUa/lo, ó saber dónde estaba eutert-ado el cadáver del padre fray Juan, 
.paes ésta se halló prestente cuando lo enterraron; y llegando á ía plaza, jan-
to a una estufa de dichas ruinas, donde decían que estaba, procedió á cabár 
lasepoltura-y se halló la cabeziay osamenta, cuyo hallazgo refiere Vargas, 
fojas -81, 82 y S3 de este cuaderno por estas palabras: " E n diebo dila 8 de 
Àgoato>de;Iá Vargâá íriteón «õnvocaban en so ayuda mas apaches y tesile-
gsba. socorro de'ios. trébuas, para recuperar las' rnojeres y muchachos que 
Vargas' tes tíabia ¡apresado, y todavía tenia sobre Ia -meãa en -su mismo pue-
blo;- Í 3 dia 21"' k las dos de la "tardé, habiendo observado que Vargas 'se 
ííaííaba allí 'bou sdlo t-rfíiata y seíá h'otribres y toda 'la chusma, cayeron en 
grtíñ mütnero y cercaron «i pueblo; pnstèròfr â,ios "nuestros en gran "aprietb, -
y como IÓB nuestrt» eran taü p«cos, atendiá^i ya solamente á defender 
jffB'íiocas-caltesrdel pñ^b'fo, y así tuvieron lugar d'efouir'ciento'cinctieitta de 
loB^prisioneroa: ío cual -viste poHos.'rebeldes, sié retn-aron juzgando qué ya 
imbianÜbHido á"todos sus hijos y mójeres. De los Tebelde's"-níuriéroñ. dos-
í]né«íítraron «apitánéanitó; y iífe'lós Nuestros él "dicÜo soldado y otro, qne 
«Boideies mismos niHwicí» aitáó •dexín balazo, jtizgamlo ser índío de loa 
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rebfíSdes. En esta ocvisUm perdió Vargas un gran soldada, que era:el aya- -
dañte'Francisco de Anaya Almazan, e! cual pasando con la caballada^ cayó 
en un liondabie y se aiiot-ó, sin quo sus 'compaiíeros púdiesen- favorecerlo-
Ei día 25 del dicho Abrí!, ¡legó Vargas de regreso á la villa, habiéndole^ 
quitado H los rebeldes novecientas cabezas de ganado menor, mucho maíz 
v setenta mujeres y njuchachos qufi en dicho asalto repentino no pudie-
ron huirse, como fos ciento cincuenta dichos que estaban con ellos: es-
tos setenta repariió Vargas en servicio á sus gentes, y lo misino hizo con 
ganado menor, dei cual destinó cuatrocientas ovejas para las-dos misiones 
ya proyectadas de pecos y cias y [as entregó al padre' vice-custodio. ( A f o -
llo, fecha v ano, Í¡IIR 'Ta el df1 1594:) "Yo, dicho gotíernadóry capitán'ge-
neral, par» efecto de la diügeneia, para mí taü descada y prétendidai^de 
adquirir ser cierto hallarse ia osamonla d'eí cuerpo del reverendo padre 
frav hmn de Jesus, que fué el que á rmtnos de los rebeldes dejó' á-saugre y 
foeg-o denotados y muertos, vine á este su pueblo, que fdé en tièmpo de 
dicho idziiuiifnto, entrando en la primera plaza donde se hallába la estafa, 
que señalan á un lado de ella los dichos indio 6 india, se halla1 enterrado 
dicho cuerpo; y estando presentes y con asistencia de los dichos,-cabos y 
oficiales de guerra, y de diferentes vecinos de la villa de Santa Fe. que han' 
concunido á dicha guerra, como son el capifaa D. Femando Duran y'.CIta-
vez, el capitán Lázaro de Misquia, regidor y procurador actual del ilustre 
cabildo, Claudio Tiburçio de Ortega, actual alguacil mayor delregidòr^y 
pendolero, y Simon de Moliiía y otros mochos;7 habiendo* etnpezado'icón 
los instrumentos que se traían prevenidos para cavar! y descubrir l a .dicha 
sepultura, lo hicieron Juego afirmándose loa dicltos iindias ser»el dtchò lugàr 
donde se bailaban, que habiao.señalado. Yíyo, dicho ^ b e r n a d ó r y i-capitán 
general, .trayendo por .norte y , abogada ,á Noesíça SéfioFaid'eJÔsffleiãe<ÍK)S 
en el real estandarte,, que con el-.alférez de*l coHeurria-eh diGKaieacumiron, 
dije á todos rezasen una salve á^dicha divina S„eSora,j.períel!.bfieiksSHcés'o 
que deseábannos, y á poco rato habiéndose-rezado.la dicha sálvense reéjj-, 
noció, hallarse tierra, maeí ta sacando jgatamen^e «n hueSrO de fdifuntoüÉple 
se había reconocido por él,haberse,sepiiltadG¡él tiempo que âiqne.liié tórftt-
cha.sublevac^n, y .se fué con/tiento descubriendo,-y eaeandiifila ̂ tchasitierW) 
hallándose eji^sta Jos.thuesosj.quejrecpnqei^as g a ^ ^ i ^ ^ d ^ J p S i i t t n ^ ^ ? ^ 
j poemas,'dijeron; loa dichos .pres^tes^-qae^GOiip^rpn-^^idi^^^^ffeipS-
• dre fray, Juan djs, Jesus, siendo de .estatura pegjaeñar íesSjoreciaiyRteni^nípBr' 
si» duda se^ los .hue^pstdél, di.cho su,cuerpo; y habíendb-saçac jo^^ layê l^ 
co» iel ílasí,quijadas^-se hallabOí tQ(lasã*4entí&ia!^;;fealDtéBcEosèíe2Càli 
solamente caido doa dientes que seha¡¡aroii-.al!í-jjmto á e l la^^re í^v^ien i jo- / 
Ia dicha.calavera, Jiias se asegnraçon los dichos que lo conocier^sieâicieiíiâa^ 
ser-siii duda á su.parecer, Ia cabeza del. dicho cuerpo, miráiidoli* .con GÍ̂ H-J 
cion, tener Ja nariz pequeña, y.tagibj^n ppr la,-.mollera parecerías ••í.et sfi-Xfi-̂  
do d e i dicho taüiaño; diciendo, era,,caW, y:yunque al presente.,-3o¡: dichas 
razón no su ¡ j o d i a rticoaocer, ñ'-í dtCf; lo ;<¡iie ios dichos que Ip c.-!fioqiei;pii, 
trataron y comunicaron reconoc^n^onsidèrafido^p^ra ascg-uçar •se ser sm^ 
duda la osamenta del dicho cijerpo, en tafinaño, regií!acio*i,.(aten(¿on y con-
si^rpclon desdichos hujesos, que ju,fitfaiue,nte se haltóal leyantarío por,;jlas^ 
espaldas y parle del_espinazo,; tener ¡«na, pitja^ de jara tlpl taniaño d f̂pocj>sJ 
rngs,d<rfí!ií jeinfi. «cuyo palo estaba^t^parecer en su merçí color d^í ^ue^is^an^ 
y .«sea^ps,iludios,par^^hefir y,matar, (Je djffbo género, de ^eiyias, i Se hí "-i 
roR^r-ssents? juntíiipente leis royereudosftpadres miiioy^ros^afjostolicos, _ 
pojcçapellanes del ejército d^l j d ^ í ? . «Ü , campQ^vin^roii^ denprnin^dos^ol^ 
p^dçft.JeçíjOr sy p^diçadçí , fray J.oan A!^ueute7. e.l ^^dre p r e d i c a r .iy^ 
Antonio ^J^gOAiJ e í ^ d r ^ pr^d ica^or ,^ A n t o n i o ^ ^ b p t i e ^ . e L d i c h ^ 
. p^jire, lector, rçpo«ió Ipsi,huesos en gl.todp .s^gun se iban sacando;,y, tto,dp3^ 
coftfei g o ^ cojiio y.o ^n p ^ ^ ç ^ a r , .de hab.qr t^nic^o tâ n feliz fin y s a l i d í i ^ ^ 
dici^.,guerra-, solo hatñeAdp!.cojiseguido da^es el, lugar sagrado, 
ies,.¡compete .á, dichos,jbnçspa, y ççn^íales cirç^stancias haberse desciiJiieEt^ 
y^ad^uiyidp.,,3p pued^ tgfigt po;r sin dujla,!^ sonreí,-suspdfçho yarpn ,apos-, 
Xtyíeptfíòeiyp ^ R i o s , siendo ¿ijf>z CQfniijp, p j j^ l i^^p^or ie^ád^.^e .sj? feç., 
ma, á una de todos tos oue lo conocieron, haber sido en su sida muy pe,oi- ' 
tente v austero- Y así se reconoce que con tal muerte .como tuvo, y martirio 
.3í-,¡íiit|-"o 'Hjp j.-sr-l n.uunvi th t . n - UIIIT • t̂s'.'iíi.i-'.-J'Í'I'HI.'Ü i•"ii:-^."t'}->. 
que padeció en honor de nuestra santa fe, su divina Majestad quiso por di--
cho medio, ."colocarlo de dicho, lugar al .que dignamente merece y le compe-
-í>03 *^ ,!•!>! f ñf ^vjfjhTiír ">! ' i ^ oTfjfitf o !̂̂ ¡r̂ ;̂ s¡,.! CÍO olvi-nbir-f ohn-intir o'Jt 
te." Bfasta aquí Vargas á letra. f , 
t ^ e , ^ . ^ g y e s o , ^ l ^ . ^ e ^ o ^ r ^ e ^ . , ^ . ^ l ^ i a ^ ^ a ^ d o ^11^.9r4o3g 
eojriieltos ^ d ^ S j ^ u n ^ , í̂ * pri^e^a de dam^sRó mandarin; ¡ d l e ^ o a ^ o ^ e ^ 
c ^ ç ^ í ^ a m a i ^ l o j . y ^ ^ g p n d ^ d ^ ^ ^ ^ eples.iástííia,.^^ 
pafi^í.^^isarj,o„^í^^^ntpjJQ^CLpi;y! yi^e|-cfl^o,d,^^,ctua|l,.fra^ Juan^u^pz ^ 
dj&5lQps^,t,ep1.cqi^a0ía1f3p4ps de^as..r^gio^s;.TOi^.a3Íst,en,cíà dèl,gqb1en^.j'. 
d^n^o^ad^(y,g^t{l^doxes,.gp^e^^^ p^e^bitjexip/ 
y;4a^4el(EyaugeliQ.de lá jJigjUa^^uíi^litquceSjS^^^ i C ^ ^ i 
'^iEíoa^emeS iquéí éscápacdnriHiyetído'iáiíassieErd.iíie la rejfraeg'a^aqadá» iy? 
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viera:i tatitos suyos' muertos, sus mujeres é hijos prisioneros y su pueblo sa-
queado y enteramente destruido, se contristaron de'modo, que deteímináron 
reducirsç y asentar la paz coi» los españoles, aun á costa de entregar ã loa 
principales cabezas tumultuantes, por cuyas persuasioties y consejos, sé ha-
bían obstinado en su rebeldía hasta la última ruina. 
El dia 17 de Agosto vinieron á Santa Fe dos de ellos, diciendo á Vargáa 
que venían á nombre de todos los gemex, que con solas diez mujeres habian 
escapado el dia del asalto, á significarte su arrepentimiento, y qué estaban 
prontos á dar la obediencia á ambas majestades. - Que sí habian resistido 
tanto tiempo y hecho tantas maldades, babia sido á impulsos, persuasrqn'y 
consejos de tos mandones, y principa Intente de un indio ladino nombrad» 
Diego, que también habia escapado de la refriega, que su gobernador hí» 
venia por haber recibido un balazo en una pierna y estar muy malo FlDaí-
mente, que á nombre de todos pedían perdón de sus escesos, y suplicaban 
seles devolviese la chusma. Vargas los recibió ton agrado y les prometió 
que si le tratan af dicho ladino Diego, si se bajaban á su antiguo pueblo y 
le ayudaban en la guerra contra los tehuas, les devolvería là presã y1sog 
atenderia como á los demás obedientes y cristianós; pues no había venfido 
á matarlos, sino á que sirvieran á Dios y al rey: ellos prometieron traei* al 
dicho Diego y venir en mas número á dar la obediencia. Et dia 26 llega-
ron diez y siete trayendo preso al díchb Diego, al cual hizo Vargas Ibs'caír-
gos, que por deposición de los mismos suyos y por haberse visto en tóá&s 
las batallas al frente de ellos capitaneando, contra éf resultaban, y íuègõ ío 
sentencio á muerte, dándole una hora de término para que se dispusiese. 
Hallándose presentes algunos religiosos y los capitánes^iie pecos, j viendb a! 
reo hincado pidiendo con lastimoso llamo se le perdonase la vida, se^coh* 
movieron, así los religiosos, como los dichos capitanes pecos, y sopficaron 
por él con tanta.instáncia, que Vargás le cóbc'edi^rf&'v'id.-i, coiídenáhdblo'á 
aér vendido por diez anfos en un mortetto 'dte las minás de '!á' Vízcay i ; ' "E' 
íñtérín se'' pVópoíéiorialía ''Conducta, lo ' mandó' ksegíirar cbn prisioiiescèn él!Í 
cuerpo de guardia. A los diez y siere; dichos ibs agakajó' Vargas, y pára 
qae fabricasen sns casas en el puébí'o viejo,' íes dio cuatro coas .y: cuátro'Há-, 
cbas carpinteras; y les'eútregó ires que antes de dlcbá refriega1 sé bál láfân, ' 
eran los que habían apresado tos cias; ellos' instaban por'l? cHnsmaji'péri) 
Vjtrgas les dijo que hàbiêndòse e'stabléado en sii antiguo pueblo y hecho Ta; 
iglesia y convento, para su padre míhistfò que yà estaba nombrado y erá él 
padre Francisco de Jesus, les devolveria la diçhà chusma, y que pa raprúè -
ba de que sin dolo sé rendían, habían de estat'la mitad de ellos-ea^lacrilla 
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• dentro de cinco días, para ir coñ. loa-españoles á la mesa de san Ildefonso. 
Ellos prometieran hacerlo, y de facto- estuvieron prontos el día señalado,, 
pero se suspendió la sahda por haber ¡legado de resgato a! pueblo de Pecos 
los apaches de los Llanos (sic. foi dicto usque ad 97.) 
- Los tehuas hostilizaban sin cesar, habiendo algunas muertes y robos aun-
que pequeños, de caballada, y por esto consideraba Vargas muy importante 
sujetarlos porfuerza ó castigarlos antes que entrase el invierno para ellos, 
como mas acostumbrados á sufrirlo sin abrigo, favorable y proporcionado á 
BU modo de hostilizar. Por eso determinó lo mas breve que pudo, ir á p o -
ner nuevo sitio á la mesa de San Ildefonso, avisaudo con anticipación á ios 
índios queres, -gemex, y pecos amigos, de todos l o s cuales se le precentaroB 
pstra ayudarle 150 indios de armas; con éstos y con la gente española, salió 
Vargas para dicha mesa de San. Ildefonso, el d ¡a 4 de Setiembre de est*) 
año de 94, y como á las dos de la tarde ¡legó á dicha mesa, é inmediata-
mente dió e l primei- avance, en que por haberse empeñado los nuestros con 
demasiado ardor en ganar la subida, quedaron once heridos, y entre elfos el 
capitán Antonio Jorge, oficial de mucha imponancla, por lo cu¡íi mandp 
Vargas tocar la retirada; y habiéndose acampado en ¡a orilla del rio al Po-
niente de ia mesa, reconoció los puestos y distribuyó la gente, poniendo ya 
el sitio. Antes que esto se verificase, los indios amigos se fueron á la la-
dera de la mesa y con ellos tres soldados yun mulato poblano arriero, y ha-
biendo provocado á los rebeldes, bajaron é s t o s y se encendió la pelea entre 
anos y otros de modo que los indios amigos n o pudieron resistir tnntas pie-
deas, lajas y flechas, como desde arriba les arrojaban; huyeron, quedando 
solos los tres soldados y eí arriero dicho, y viéndolos así Ips rebeldes y ( p i e 
el real estaba algo distante, dieron sobre de ellos c o n tal ímpetu; que. mata-
ion al,arrieroty á un soldado, y á^los otros_dos dejaron p o r muertos muy tnal 
heridcfâ; envió Vargas los trece heridos para su caracion á la villa, y como 
entre «líos il>a el capitán de la compañía del presidio de Santa Fe, Antonio 
¡forg^envicj orden á su lugartenieníe^itara -qne viniese á peupar el íle el .di,-
c^o,su,capitón, dejando á,éste el;cargo,de Ja j V i l l a . • E,n"ef mismo dia, .qi» 
fué el .dia 5, envió con escolta veinte mulas á las milpas de loa rei)etdes,.para 
S ^ ^ ^ ^ ^ n d e j C l o t e s ^ ó mazorcas de .maíz, ̂ para bastimentar á los^del 
campo. Estando en esto á vista de los rebeldes, jos indios aminos volvieran 
ã provocarlos, j como estaban actualmente mirando y sintiendo el destrozo 
<le,8us milpas, no necesitaron. mucho,.y bajaron á la ladera como leones ir-
••"•Jí"' ' """ ^ - ' / V ' ' :-,i'r''" ' • '• i- ,̂ M:..ií',jfiío!' Ü ^ . " J - T p .tf i ¡i ' . ¡ . . í r i O 
ntaaçs; ocurrió la gentede rsrmas que había quedado en.el reaLyduró coma 
; ''V;'::': i"'" • j ' " ^ ^ ^ ' i - ^ ' " ^ 7-'-;>¡ ••'•.'J'-o ¡ •!*.-... i.ri :;•;•< 
dos noras la pendencia con grande ardor y brío de'ambas pártes; pero vien-
• •,.<<- 4...'.»,--,. • -7 its ••í¡x¡'::u ti ••>. •é'.s¡-í;v'!i ÍÍÍÍJÍSÍÍ'I «ü -ÍÍ.HHI:-""Í. shr*, ,. 
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•do los rebeldes caer muertos á dos de los sayos, á .mas xie algunos heri'dtfe. 
se retiraron.á la cima de la mesa. -
Empeñado Vargas en rendir li estos rebeldes por hambre y sed, de'terríií-
* na registrar por sí varias noches, ios centinelas de los piipstos del eitío, dando 
vuelta á la mesa, y para que !e acompañasen, señaló «na escuadra de"once 
hombres, de que él mismo se constituyó cabo; y fuera de ésta piisó.otrâs "es-
cuadras que suces! vãmente rondasen toda lá hõche. Ei dia Q mandS haclr 
mas cuantiosa provision de eloleSj to cual ¿«íritiaii mucho los rebeldes, por 
cuyo motivo el d¡a 7, como á las native de la mañana', bajaron de ¡a ftres'á, 
y como fieras se arrojaron á las centinelas que socorriéndose míítñameiítfe, 
hasta que del rea) vino en su favor la gente <íe armas. ' D tiró ñrtÁ' fiora la 
refriega, en que muñeron seis y quedaron heridos muchos de los rébelctea,^ 
de los nuestros ninguno. Los indios amigos quitaron á uno de los rebeliiea 
la fcabellera y luego empezaron ã bailar con ella, celebrando la victorià eu 
el real á vista de los rebeldes, que por esto mostraron tan rabioso eoftijè, 
que aquella no¿:he fué preciso que todo e l campo estuviera'sobre las á r n i S S , 
y doblar las centinelas. El dia 8, que desanimádos Jos rebeldes empezaron 
á tratar las paces, que se concluyó su ajuste el siguiente día, prométietido 
ellos bajarse á sus pueblos dentro de siete dias; y porqpe àun recetèba» á 
Vargas irritado contra ellos, para suavizarle (á su rnodo de pensar) le pre-
Bentaron porción de gamuzas, cueros de cíbolo, y antes g(írdò& Vai^as al-
zó el sitio y se regresó para Sãnta Fe dicho dia 9, quedando fcob eltóS eii 
volver á visitarlos, pasó e l término referido, que-antes habían <Fe ir á Ik -üiMá 
sus capitanes á dar la obediencia. (Síc. á'fb!. 1 usque ad 15.) 
Los gemex habiendo asistido á esta griérra sfegán habían prométidô/Iiie-
go que llegaron de regreso' de ella á la villa, pidieron á' Vargas leá dieÉe'Ia 
gente suya que estaba prisiònéra; vafieóâosej pára mejor, consegiiirtó/ittíl 
rétigioso que ya sabian.habia de ser sil mííristfoVVãtgas mostrè dífíctalfei 
la concesioh tan pronta y les;dijo: q i i ^ ' p o f Tiabérsé" vafirfo de oiir'réli'gío^b 
sacerdote á cuyo respetoso pcídiaJ3Èsâ'írár, íèsr8évíilvià í a ^ h e ^ a : í i á ^ á o i á 
ã entender con feato/el aprecio' y 'vetrdjaci'on c6h q^é eftoé d'ébiSii ' i ñ ' ' á ¿ ^ 
tratar á s u padre mmistró. ' ' : ' ' ; ' - - > i * , 
E l día 13 llegaron á já'villaJos cápitaneai de Saíi Juan^ San' Cristótuíí, 
. San Lázaro, de Santa Clara y Teznqñe, con siete múlas, ̂ Te qniñee "què lía-
foiañ faltado áe l a s de' los carros de ta cust^ia^'diciendo qtíe'íos"queresIWB 
Cochiti.las habian quitado álosàpaèlíes que lás'll'evabaíí liurtátías y l a s ha» • 
bíàn entregado para qiie e l los las entregasenjVargas íep ¿ i o ¡as gracias, y 
ellos espusieron que todos los teíníàs y taiíos se-hailabán muy" ¿ñstósós na-
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•'-'bajando en lárreedificacion de- sns pueblcfs. Vargas les tlió los oficios de go-
í'bèfnadores'y- capitanes, señalándoles el "sábado-iiimediato para ta visita de 
'"sus pueblos; y diciéndoles se estuviesen hasta el dia stguienris para asistir 
^•â-lá fiesta, que en hacimiento de gracias celebraba de la exultación (le la 
"'-Santa Cruz'. E l dia 17 pasó1 Vargas á la visita de dichos ^.'leblos, y habren-
"3o hallado á urAOS reedificando sus casas y á otros ya en ella y á todos' xe-
'Sucidos/sè volvió para èfaíita Fe, dejándolos citados para la visita general 
"Ui que había de recibir cada pueblo á. su padre ministro: y dando parte ál 
^adre vice-castodio fray Juan Muñoz de Castro, respondió estar prontos los 
réligiosQs misioneros ya nombrados para los tres pueblos, que eran San Juan, 
^Sáfc Cristóbal y Saa Ildefonso, y que su paternidad en .compañía de su se-
'Bdríá írian en persona á ponerlos en sus misiones. \ 
^ El 'día 5 de Octubre de 1694 salió Vargas á ta visita enunciada, con el 
dicho padre vice-custodio y los tres religiosos misioneros-, estaban ya los 
'-radíos en sus pueblos y recibieron bien así ít! ¿rolicrnndor como ;1 !os padres 
"eo todoS ellos; en el de San Ildefonso quedó de misionero el padre fray 
"Fràucisco Çoívera, con ia adminístrácion del de Jacona; en el pueblo 
dé * * *, con la admimstcadon y visita de Santa Clara, ínterin del Paso entra-
ban mas religiosos, el padre fray Gerónimo Prieto; en losj de San Lorenzo 
y San Cristóbal, el padre fray Antonio Obregon, asistiendo deipié en e! de 
San Cristóbal. Cuando estos religiosos tomaron posesión de sus misiones 
\xm rio habia conventos - rii. iglesiEte, y se acomodaron en caisiías, que con 
'áteéleracioit Fes Uabtan-prevenido. Vargas, ei» cada p icblo esplieaba prolija-
Tnente la venefra.fcioiry obediencia'que debían, tener á sus padres ministros' 
^y-lesi máiido qa&vòsCnia antes íàbricásèn capillas y viviendas para los p a -
dres, quien1 sin'embargo d e 'conocer, qffe aun no estaba suficientemente 
'^rdbáda fa'Wttmfèiob qúè á' fuerza: de armas;ypÓT:míedo -àe ellas manifèsta-
í f e i i estos íÉfáios, c t i y o â ánimos aun n o estaban desppseidos de la veúgahzá, 
'alevosía'jr'fíérezaf con todo.' qnédároá (nny alegres en. el ejercicio d¿ sn nii-
láféterib'ápó'stbülco-' ' Y para-ítftartzáíf m'aís la redtíecioiide dichois, indios, no 
^Sfjrítriiêtídoííè' cóti 'é'strácciónés dó'lrastimentos cjtití necesitaba lã vecindad 
y presidio de Santa Fé, envió'Vargas'aià'Vizcaya libranza á on'confidente 
paxsL qne'lfe-coiHp'r'ase y.'yémitresé' f f é a 'mil 
"fóne^as-'aé .'íhaíc/'dé/Io 'c^ E.,/suplicándole hiciese pdgtó 
^te l í^cá^ás ^ à f e s i a ĉ BducmiCHi yxósíaa [dé :diclio¿ bastimemSs^ (Ásíreb 
. la i í&ts fécí íá l i ' Je'bctulireíd'e 0^- foL^SS''éste cuaderno.) ' l í l l í í ' ' • - f 
^Éf dià é4 3e SétiernWré paso Vargas ¿JI' còrtipaffíá dèl jpadrè vice-cást<¿ 
-<fio con l o s cuatro rèligíòsos que estaban ya nombrados mitaistt'oa de'ellos, 
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al pueblo de Pecos, y á los da ios Queres y Gcmex. En -Pecos, titular, de, 
nuestra Señora de liw Angeles de P.orciúuciiJa, quedó de ministro el padre 
lector fray Diego 'Zumos, y ya loa indios habían reedificado el convento, y 
Reñían para techar en breve una capilla ínterin haciau iglesia; pidieron por 
alcalde mayor los indios á Francisco de Anay^ Atmazan, Vargas se íqs 
concedió. En el pueblo de San Felipe, en rjne todavía ni,había iglesia ni 
capiUa, quedó do mmis í ro el padre fray Antonio Carbonel. En el de Cia, 
con la administración del de Santa Ana, el -padre lector fray Juan de AÍ-
puentc. Estando en e! pueblo'de Santa Ana Vargas, se le presentaron Jos 
capitanes de ios (¡neic.- Je Sauto Domingo, que durante su alzamiento-,vi-
vían cu una. musa que tntouces llamaban de San Juan, y está en,tre Gemas, f 
Coclnti, en ias vertientes de la-sierra, á pedirle perdoa,y dar la obedl&iwájá 
á ambaü Majestades; admitiólos Vargas con amorosas demostraeioDçs,y loa 
perdonó en el pueblo de Santo Domingo del Monte y mesa de nuestra Se-
ñora de los Remedios, el padre fray Francisco de Je sus / á quien los indíoa 
teniau prevenida ut¡a muy cómoda vivienda. De , vuelta Hegp Vaigaç, al 
pueblo de Santo Domingo, donde ya lo .recibieron los indios de él COIL 
gobernador capitán, nombrado el Zepe. y prometieron hacer .iglesia y con-
vento cuanto antes y recibir al padre ministro luego que fuese. (Siç. á foi. 
16 u.-;que ad' 49-) , f. 
El custodio íVay Salvador de San Antonio, que había vuelto al Paso, sa-
liendo de Sauta Fé el Domingo, de Ramos, hizo renuncia de su oficiq^y 
entró el padre fray Francisco Vargas, qae en dicho pueblo del Paso.^stalia 
de vice-custodio, el cual, ya custodio, entró con quatro,inisioneros en .Siiiitã 
Fé el dta 1,0 de Noviembre. Luego D . Diego de Vargas le espiiso^qjje ya 
los pueblos de Tezuqug, S^ntó Cl^ra, Santp Domingo.y,Cochite, se hííjfa- , 
baji eu estado de reciW miiustroa, en cu^a atención, ^ dicho.j>adí;e custodio, 
puso de ministro en la villa de Santa Fé al padre,fray Juan IVIuñoz ^e, Cas-
tro, comisario del -santo oficio de. la Inquisición, y por su cooipañero al pa-
dre fray Antonio Moreno, y en Te.?uque„aí,pad.i;e P. fra^ Jfpaé D^az , , ^» 
.desde la villa haBia estado administrando á los de Tezuqiiej con ,tanto a|n^r 
que plenamente les había ganado,la voluntad. , - ^ .. 
Salieron el gobernador y el padre custodio á la visita de. |os tehuas y taño» 
el día 13 de NoYÍerubre,y en todos los pueblos fueron- bí^n rpçibido^iia-
llaudo á-los naturales de ellos aparecer, gastoso^ japl icadqs. j ' . -á . l í^ . íqjp 
ya tenían ministros muy adelantados en;la doctrina, , En .el pueblo, de ̂ H t > 
Clara quedó de- ministro el jsadre tray José García Marín; dieron vuelta,^ant 
loa Querea, llegando á Xóchitl el día 27'de dicho Noviembre, y quedó aa 
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este púebto de ministro e! padre'fray Antonio Car(i<jíi<?V ¡lasruiflo á él por 
orden 'del padre custodio, de el de San Felipe en que sé liaHaba adminis-
trando; aquí ya habian loa ludios fabricado para la celebración de los divinos 
of i c io s , una capilla y una muyrazonable vivienda para ei padre; peí o en e l 
de Santo Domingo, adonde llegaron el dia 28 y se puso t i c ministro al padra 
fray Miguel Tirso, ni había capilla, ni mas vivienda para el padre, que un 
coy ó choza de los mismos indUis. 
Los indios de Cochiti y Santo Domingo suplicaron á Vargas les devol-
viese la chusma que les había quitado en ía guerra y estaba repartida entre 
los vecinos de la villa, y el dia 4 de Diciembre la hizo entregar toda, no sin 
grave sentimiento de dicTíos-vecinos; los^caales-; ya que rio pudieron lisonjear 
à sn interés embarazando esta providencia- tan insta/conducente á la quie-^ 
tad y snbsistencia de dichas reducciones, representaron á Vargas por medio 
d e l cabildo, que les perjudicaba la eomunicaeion y frecuenté entrada de los 
tetinas y-tanoa reducidos, á ta villa, porque- con este 'motivo se les habían los 
indios de serfieioi que de los galísteos les hatíian sido dados, con las condi-
cíÓnésry térróiüós-f& referidos, sobre los cuales ya no reflexionaban, ni me-
nos sobre ef tíien tíoinun y de la fé católica, que por el particular y tan'leve 
atroprilaban; files' privando á los tehuas y tanós de la entrada, en la villia, 
les daban tfi&tfvfcr para irritarse y vòlver ã su apostasia. Vargas, qoe jnz-
gabátfdíi HwelÉiriàTa^nietõd de los mdíos como la posible condescendencia1 
con fos véciirok^Mzff^qíie comparecíèsèn lés gbberaadorea y capitanes- de'lds1 
téHüa^íy farros, y-hafcíéitdólés c o n suavidad'ver qoè álõ8;qderes tolvia la^en-
.té'priSiónéríÉ por peticioñ-delos'poéblos dbtrde-babia sido apresada, y que IMÍ 
sntfeístfeiidb en-eí fínéMò de'Tianós d e ' l á villa, nó terriátí effos-lâ mismâ tSL-
zbn pára que ã lbs' pHsitínferos^e fetè s e Iés;diese1 igi^ímènte- la libertad, j r 
asf í es iiiamfé;ttajesètr a'tóáds-lob-qHe de'ílidfióS'piSíónerós se' habían- huido; 
y sé ÍÜÜiíbii'n entré fellbs;. E l difrlS dé «Scíenibre, obedeciendo los diefiers-
góbárfía'dóres y capitanes, presentarotü 'á1 Váfgás'Wjárehía y cinco personas, • 
qne eiárf tudás lás 'qiié'bé habían Kúiido^y^sóbrç Î S qne con tanta instancia 
cia'mabdn los' récinós f répréseritaba el cabil8ó. Viendo Vargas la puntual' 
obediériciá dé'ibáíndióa,'pata gratifitííríos y áse^uratios mas, diô libertad ,â 
lás'cuarenta y cinco p B r á ò n a s fugftiyasí pròmettencfõ' daíiíi â los prisioneros ' 
restantes ef v e r a n o próximo f u t n r o , en que con ellos queria pob ía r -é l ' poeb to 
de ía' Cierieguillk, 'gne; estaba ¿meo leguas 'hácia pl Poniente dé la^villa-
• ^ i c . j n uft.. part.'S^ cnatèri á fóí . í ñsqne ád! l i l ) ' " 
- 5> 
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Este año de 1695 dia I E d e l mes de A h r i l y C f l n ^ a s ^ e s ^ n t a . familias raesi^j 
¿aoas fimdó D. Diego de Vargas :Ia.»¡Ua deila Cañaba rdáiKjoíejfta . iiombrg;; 
de S. ,M. ct Sr. D. Cárlbs I I , el'tftulp rde villa ttue«a.4p ,Saíita;Clraz, íde.lpa-; 
españoles mexicanos del Sr. D . CárloalI.Ay.en.el p i ^ q ^ i í i . # año Jes^djo^ 
la posesión.que aceptaron jurando defendería, ysttuiji^i^l^ien.eil.fjpaiiftyíj. 
de S- M . hasta perder la vida, i En la^ cf ts^a^ WaiiH^Of t ^ M ^ ' P H ^ t 0 - ! 
de, San Lázaro, qu^habiaff fabricado;,donde ¡hoyfSe.mi^raB.Jas.xai^a^.dej^. 
primera iglesia de -dicha villa, de [afend^-.ausl^ldelriftc^elq^e . la, G^i^-i3 
da, se establecieron entonces,las c^erÍda3.^aMqj^í,pa^!^^e^oa1^Í9S;J'¡tíT,I 
ños dp ellas á vivir .d pueblo, dê  San J,uan:,|os,cu^e^..y,lps.(4el.p^b^ae(I 
San Cristóbal, .que también .yiviaii, en ei Jiecritoi^o, ¿ j ^ ^ d i c t y í L Yfllft^/,:i^Í!s 
Vargas, dejaroaiSHijpneblo^y tíierí-as.,. í ^ e m p ç ^ È i i ^ e ^ ^ ^ m e r o ^ á^tf^çgj.. 
de ios tehaas. los.qpe n o ^ p a p a E p Q ^ a l Ç U f i W 0 - , ^ - ^ ^ O - ÍÍ ^ F ^ ^ Í ^ - S ^ S 
biemo eraban, alcalde aiayor^eaiiitap á gue/r^ un. ^oieftte.cpn.j^JLo de^ 
capiian miliciano, un alférpz,,y iii]i fiargento,(,caatro.c^)ífs,de eBcii,ai(Jra,.y¡¡Hi|(0 
alguacil de la.guerra^. Concedióse ^"ámbien áiajrilla.l^.prfeemin^icia de ÍU»- ^ 
tigüedad de pobladores sobre todas las poblaciones.;del reino).,a.cept^ndp„ lp.1 
capital de Santa Fé . E l primer ministro misionero puesto e l . d i ç b p $ia pp^f) 
el padre custodio fray Francisco, Vargas fné, el padre, p rpcu^ ío r ¡fr^jAl^o-^ 
nio, ¡Moreno. ¡(> ;Í .¡i,,,-, V' •-¡•y • ñ 
jErigida, y, fundada con las,dichas familias, la^Villa^nvieva-.dg Sant^ Cnizf 
en-la Cañada, se regresó para^Santa Fé , ^ntró Vargas coa el padre c t t s t í ^ 
dio en el pueblo de nuestro padre San Francisco de Nattibé, y en él q u e d ó 
de ministro fray Antonio.Azevedo. "(Ore-, á foi. 1 u s q u e ad 29.)' -
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EÍI este mismo año dn 95 se redujeron á sus puebloà los pie ir f y taos. 
y êri-eilos puso Vargas alcaldes rtiayores, y e! padre custodio, m .istros doc-
trínelos coi; los cuales quedaron ya proveídas catorce misiones oero r-jmo 
-*Ios mus de lob apóstatas se habian reducido por fuerza, y tentar que sentir 
mu chas muertos de los suyos, viendo ya dispersos á los espaf- des en las. 
poblaciotN'K de Barua Fé, villa mieva do ¡Patita Cruz, Cerrillo y Bernàlifío, 
empezó á ¡mmietarloa el deseo de la venganza, á que ellos generalmente 
propenden con esceso, y se apoderan mucho mas de sus' corazones, cnando 
ee advierten ventajosos, antique haya1 pasado mucho tiempo de lií fecha, d e 
tos motivos de su sentimiento, y estaban recientes los que tenían tos indios 
de San Cristóbal y San 'Lázaro) í j i i e eran haberíos' desposeido'Vargas de 
sus pueblos y tierras, para f u n d a r y pobfár la vifla nueva'de'SantaíCüüz 
deia Cañada. Cuya p r o v i d e n c i a fué bien centraría á loque el sistema del-
•̂ ey ño exigía segiín buena política. A fines de' esté año se supo que'lds 
tehlia's andaban Convocando á Sus'antiguos'aliados', y aún á los pecos Jiara 
s u b l e v a r s e g e n e r a l m e n t e ; y p o r el mes de Diciembre lo e j e c u t a r o n los tatiüs 
d e San Cristóbal y San Lázaro. Y!'atm!qne 'alguno de éstos instados'de 
Vargas, y acaso p o r q u e los demás piiéblüs aun no se habian determ'ina'dcí'á 
eéguirlos, se volvieron á la sierra al'suyÜ. Todavía permanecía la voz de 
que todos se alzaban. Los religiosos* misioneros, como que trataban con 
màs intítnacion y refleja á l o s i n d t o s , a d v e r t i a i i algün afecto'ymuchb des¡íe'gb 
cóa-que é s t o s : m í r a h a n las cosas de Ta religion crístíkna y otros iíídioS n á i f e 
eqaívocos de aublevaerion; p é r o conio Vargas jná'gabá pusilanimidad lo qtíe 
eràí p íudente ' recelo, 'or iginado «ada menos 'qne de s'er piiéstb en e j e c n c i o n 
pbr l̂os^ dichos- tanos;'lo que se'd'ecia; y declaraciones què ánte el mfeirto 
Vãrgas Íiabiah-dado indib^de1 va'ríò'3 'ptièblbs, caflaron5 lbs r e l i g i o s o s , 'sin 
enthargo' deí evidente pielrgró 'dé1 morip que' pade'ciáíC híasta eí^ia 7 de 
MaKzode 96, é n que' ef padre custodio fráy Franciscb Tárgás1 representó 'áí 
gobernador eí r iesgo1 en que se hallattanias vidas'defcs'religí'oáo liilsiotóros, 
que sin resguardo aíguiiò habianadniinistradoun año y sfeisWesés y'acttral-
méfit'e'administrabanj'y de'spues de'haber referido' el recelo dicho,.dicfe; é'stás 
pafeibras en su representación: " ¥ dar pr inc ip io ' á -d i¿ ! ia sublevación','sefá 
'sihJdiida-'qnitando' fa vida á los sacerdotes-' sus nrinisü-os que se h a i l l á b én 
;s'us pueblos sin resguardo de e s p a ñ o l e s , 'pues aunque V . S.. haga "sus ciw-
•'rédurí'ás'coñ'sii gérité de guerra,';en 'u'fí re íñotaQdLla tádo.e í i 'quWháy 'maf íha 
'-d&tância delaá primaras áda^ultimaà mistònesj ctiahdo ^tòferâ V. S. ' r t íme?-
diát e! daño p o r Tirí cabo rio' p ó d r á jíor el'oti-o,"y; mas ténién'd'o'efepérim'erííá-
• ~dÒ ctíri ía'fci'évVdad 'qrfe'ejécbtaron et año ¡ie SO sus^álevostas. Dema! de 
22' 1 
\TÒ, RELACIONES DE N U E V O - M E X I C O . 
esto, hallarán éstos miserables indios raas-agradecidos é imposibilitados 
por su rebeldía y repetición de muertes, para volver á admitir riuestra sànta 
lev: habiendo ya protauado ¡os templos que á soficitud de dichos, padres 
misioneros se han hecho en tiempo de año y seis meses; y asimismo los 
vasos sagrados y alhnjas del cuito divino: y asimismo se hallan apoderados 
de los ganados mayores y menores que á solicitud mia y de esta santa cus-
todia se han aplicado á las misiones; pues pasan de mil seiscientas cabezas 
de ganado mayor y menor, y yeguas ciento j ; cincuenta, y todo esto en su 
poder, no, no servirá sino de mayor fortaleza y hallarse pertrechados pára 
dar ai españoJ mas hatería en Ja sublevación, que se espera con certeza." 
Y concluye pidiendo se aseguren las vidas de los religiosos con dar á cada 
uno la escolta necesaria. Y no pudieiido darla el gobernador, tira e n en 
proveído á disuadir á los religiosos de las sosepechas tan fundadas que ma-
nifestaban. Por-lo cual hizo toda la custodia otras dos representaciones 
sobre el mismo peligro que cada día. se aumentaba., Y no hallándose, el 
gobernador con gente, para dar la escolta que cada religioso.pedia» resóhtip 
que si tío querían seguir en las misiones con la qae l e s señalaba p o r t iempo 
limitado, que á l a verdad no era suficiente, que se r e t t r a s e D . á la Villa. Así 
lo lucieron algunos, y el gobernador, qae b a b i a representado al c o n d e d e 
Galvez tener ya este reino seguramente pacificado, escribió al sucesor de 
este virey, el Exmo. Sr. Dr. D. Joan de Ortega Montañés, dándole c a e n t a 
de estas representaciones tie los religiosos misioneros-; Eos culpa de cobardes 
en carta de 28 de Marzo de 1696; y por estas palabras,, que aunqae a lgo 
oscuras, dan á entender mucho, y SOE: y. hallándose soío los receló* y-.tiñü-
dez de dichos religiosos que aun sus intentos, y todo aseguro á,V, E. ha 
sido para comprimir el corazón, mas desahogado." (Fol. 24.) Mas abajo 
dice: Que los indios estaban seguraigeute quietos, jr q u e los religiosos se 
hallaban sin fundamento tan preocupados, y.que cuando escribía esta.carto 
no sabia los que- habiau vuelto á sus misiones. Así padecían sin consoelo 
los religiosos dentro del reino tan-Jaleo fundados temores y á fuerza .tan i r -
regulares é injustas censuras. Y viendo que el gobernador d e c í a y escribía 
al .mencionado Sr. obispo y virey, que se los ornamentos, vasos sagrados y 
religiosos se aseguraban retirándose (hasla qwe los indios verdaderamente 
estuviesen quietos y pacíficos, y que no se pudiese conceder la escolta 
como dichos religiosos pedían) se sublevarian. Ips indios desconfiando d e los 
espafioles, aunque jamas lo hubiesen pensado:'por no'esponme á ésto es-
£usieron sus vidas al peligro, volviendo eada uno á su misión. 
Los iedios, luego que vieron .volverse á los religiosos ,á ks nñsiones, ere-
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yeron estar ocultos sus malos proyectos respecto - del1- gobernador, y así coa-
maã sigiló que antes, dispusieron ~sns cosas y se siiblevaroa los picuríes, 
taos, tehiias. taüos, queres dc^Santo Domingo y de Oochiti y los geméx, & 
ídia 4 de Jumo de este año de 96, profanando los ternpfosy vasos ¡sagrados, 
~ j , quitando la vida ã cisieo religiosos sacerdotes y á vanos vecinos. Ea el 
pueblo de San Cristóbal mataron los taños al padre fray Joaé de Arbizu, su 
misionero,y al padre definidor de la custodia fray Antonio Carbone!, ininis-
tro del pueblo de Taos: en el de San Ildefonso murieron los padres fray 
Francisco Corvera, ministro de este pueblo y fray Antonio Moreno, ministro 
del pueblo de Nambé, y en el de San Diego de Gemex murió el padre fray 
Franeiaeo de Jesus María. Para quitar la vida á este religioso lo sacaron 
con pretesto de una confesión, y estando fuera-del convento, el intérprete y 
el capitán de la guerra lo macanearon hasta que espiró, implorando el auxí-
lio de Jesus y María. Los tehuas dei pueblo de San Ildefonso, encerraron 
á los padres Corvera y Moreno en una celda, y tapando todas las ventarías 
f troneras pegaron fuego al convento y la iglesia, y así estos religiosos mu-
ñeron sufocados del caíor y humo que produjo' el incendio. A mas de los 
dichos religiosos, murieron en esta ocasión á manos de loá rebeldes veintiuna . 
personas de ios nuestros, en cayo número entraron un alcalde mayor dé los' 
gemex de San Júan y dos soldados. Salió Vargas á reconocer los pueblos 
alzados, y vió para sentir lo que antes debia haber creido para poner re-
medio. 
El gobernador del pueblo .de Pecos llegó en estos dias á presencia de. 
Vargas con dos indto's, un geméx y otro telma, cacique del pueblo de Nam-
bé, que habia ido á sublevar á.los pecos, y dijo: que en su pueblo habia tres 
indios tumultuantes, que trabajaban continuamente eh'p'ersuadir á los suyos 
que alzaran como frabian hedió con lera demás pueblosj'y' qiie si Vargas' se 
tó permitia daria muerfe á los tres ántes que íógraseri sú'intento. 'Diólé 
licencia Vargas, y él prontamente ejecutó én una estufa la sénté'n'cia. Poco 
dfespues'se apresó el gobeníadorcilfo ílel pueblo de Santo Domingo,1 cabeza 
de'tamulto, at cual, con él'gemex y'tehua dicho/hízó'arcabucéar'Várgás én 
Santa Fé el dia 14' de Jünío. Por esté fidelísimo jjobernádor'de los pecos, 
supo Vargas que el' referido' cacique haèíà andado sin'cesar desde el rhes 
. âe D'icieiubre pasado, por todas las naciones y pueblos del reinó, persua-
diendo á stis'habitadótes que se* uniesen paira', ó acabar con los españoles,'ó 
écháríos .de" ta tiferra.* Y en efecto, logró'poner de su parte á los metquinos, 
zníiis, acoma's, ^ápachés'y á'tOabs' los pueblos-..yà redúci(|osj"menõs al ãè 
Pecos, a,l de Teíiftqúe deUeíiuàs, y ã los de Sári Felipe,1 Santa Ana y Gía,: 
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de oneres, cuyos goltemadores, capitanes y caciques nu, (jUisseroti entrae eo 
elipâi-tiíio dé los sediciosos. Esta i-ejacioti hizo, aunque twÁa, conocer á 
Vargas que él había Sido eugañatlu y no los reiigiosos, que comi n nam ante 
t- padecen la desgracia de no ser cfe:dos- - ' .. 
Los rebeldes teimas, habiendo dejado sna pueblos, se retiraron á;jas.c)er7 
ranías, míos al cerro de los Pedemaleí:. que efetá en la haiída ocntltíiiiai del-
río de Chama, adetante de Abiquiti, y otro-s. con Io.-i lauos á la bieira, de 
Chimayo (entonces Tzimayo): de los picurie&y taos, anos fueron á unuse 
con los apaches de los llanos y oíros se quedaron en las cerranías mas,:á3. 
peras y.íragosas inmediatas á sus pueblos." Los gemexde tían Diego,y San 
Juan se iíiternai-oiL y aseguraron en la sierra de Gemex; y de los qoerea de 
Santo Domingo y Cochite, unos pocos quedaron en la sierra inmediata,.j 
de los mas, unos se retiraron á.Zuñi, otros at Peñol de Açomay o r̂os, á (qa • 
apaches de la Cebolleta. , 
E l día 1. = de Agosto salió Vacgas de Santa Fé.para e¡ í'erlo] de Acoma 
•con la gente de guerra indiana y española, y habiendo Uegadq.ai piieblotde 
Cia, snpo por los índios de Zuni que los indios rebeldes quedes estaban dtSr 
persos, y que los mas de ellas entre los apacíjes; por cuvo motivo dír;igió .ao 
marcha para la sierra de Gemex, y entrando eu ella tuvo noticia -que ja-̂ y*?» 
nia el ganado mayor que había enviado á traer de Taños, y por esto pe, re-
gresó para Santa Fe, dejaudo eu Cia un capitán con diez soldados, para, 
que juntos con los ¡¡idios amigos recojiesen todo el maíz que !os queras 
hubiesen dejíido en sus pueblos. Asi lo hizo este capitán, y, en una..de-sus 
correrías apresó á-uno de los rebeldes, y tué todo le que se logró encesta 
espedicion. (A foi. 1 usque ad 14.) , i 
Volvió Vargas á sahr para dicho Peñol de Acoaia, y llegando á la. Lagu-
na el día 14 de dicho mes de Agosto, apresó dos indios queres.del pueblo 
de1 Cochai, que habiéndolos examinado sobre las intenciones y juntas de los 
rebeldes, ¡os mandó luego ahorcar y dejar colgados de unos árboles,-exhor-
tándolos á la penitencia los padres'fray Pedro Mata y fray Diego de Cija-
varria, que iban de capellanes del campo: por éstos supo Vargas quedos 
rebeldes del Peñol bajaban de madrugada ó al salir el sol á sus milpas, y. 
así el dia 15, antes que amaneciese distribuyó su gente .en el circuito inferior 
del Peñol, y apresando cinco indios y entre ellos al cacique de Acoma^dió 
el avance, que los rebeldes resistieron desde-arriba sin recibir el laenoj 
daño. t Y viendo Vargas que era perder municiqnes y tiempo eiriaho, SU87 ' 
pendió el combate y trató de persuadir, á los acomas "la. paz, prometiendo 
entregar los cinco indios prisioneros si ellos entregaban los rebeldes-forast-, • 
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teros que teniari consigo: y para mas facilitai- e^to, dió übertail ai' cacique, 
qué .por lograrla prometió falsamente que luego haria bajar del Peñol á to-
dos los forasteros. No podo conseguir Vargas su intento, y haciendo ahor-
^c^r á dos de los acomas prisioneros, mandó talar todas las milpas del ílano 
~ inmediato a! Peñol, y se regresó con el campo para Santa Fe sin conseguir 
otra cosa. (A fof. 16 usque ad 33.) ; 
, Antes d(¡-llegar Vargas á Santa Fe tuvo noticiade que ios taos y piciiriea 
andabaa haciendo grandes diligencias para atraer á su partido á los pecoa, 
y que éstos les quitasen la vida antes de declararse contra los españolea, 
por lo cnaí, luego que llegó, dispuso la gente de armas para hacer la guerrS 
á díchqs picuries y taos, y habiendo llegado con la gente de guerra e indios 
auxiliares al pueblo de Taos, y sabiendo que todos estaban juntos-.en el ca-
ñón donde se hallaron la primera vez, asentó al íeal junto al pueblo y con. 
la. gente de armas é indios amigos, dividiéndose en tres trozos, entró por el 
cañón tomando con uno la senda de abajo y c-i : ios otros des las dos lade-
rasy con gran dificultad ¡legó á' la guardia de los rebeldes el dia 15. Tuvo va- . 
rios encuentros con ellos, y habiéndoles muerto cuatro hombres, quitándoles 
muchas pieles y maíz, y restaurado dos cautivas españolas, se rindieron,baján-
dose á su pueblo el dia 8 de Octubre; el indio sacristan que fué el primero 
se rindió cuando se sublevaron, guardó en su casa el cáli7, patena, y orna-
mento con lienzo de nuestra Señora de Aranzazü, y todo ío entregó á Var- ' 
gas,luego que se redujo. En ía iglesia habían primero iiecho caballeriza, y 
después habían puesto fragua, y últimamente había-; quitado la puerta; por 
lo cual Les mandó Vargas que1 hiciesen de nuevo igíeo;a. Y dejándolos re-
ducidos, y en su pueblo, se regresó con todo el campo bien abastecido de 
maíz y pieles para Santa Fé . 
IJQS picuries v tahuas de í?an Juan, pas-a tener tiempo de alzar sus cose-r 
chas,-fingieron un ardiente deseo de-reducirse á sus pueblos, y entretuvie-
ron Vargas algunos dias, viniendo sua gobernadores á-pedir perdón, y 
tratar las -paces á la villa de Santa "Fé; pero habiendo Vargas conocido su 
falsa intención, salió contra de ellos el d\L de Octubre, en el rio de las 
Truchas, apresó un indio por el cual supo,- que los picuries y lehuas de San 
Juan, y de Sauta Clara, iban con una ranchería de apaches atravesandq la 
sierra para.el Oriente. Siguiólos, y alcanzándolos pasada la sierra, él día 26, 
les quitó cuarenta bestias-mató algunos indios y apresó ochenta y cuatro mu-
jpreà, niños y muchachos de ambos sexos, y eutee ellos cinco gandules; de 
parte-áe los nuestros rio hubo muertos ni heridos. Y luengo se volvió para 
.Santa Fé con el campo, y la dicha présa^que "repartió entre los soldados, y 
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vecinos que fueron A e*ta campaña, dando á los indios auxiliaros de Teza-' 
qt¡8 y "pecos et faotni. 
El dia S4 de Noviembre, ya hallaban reducidos en sus pueblos, los te-
imas de San Juan, San Ildefonso, Jaconay Nambéf y los queres de Cochití; 
y algunas famliaa de otros pueblos. (Sic. á fol. 34 usqne ad finem hojoff . 
Qoat.) 
Acababa de tomar posesión del vireinato de Nueva-España en este tiem-
po el Sr. D . José Sarmiento y ValladaresTconde de Moctezuma: 1 - •' 
En loa meses de Junio y Julio, hizo Vargas sus corredurías contra loa-in-
dios de Santo Domingo, y Cochiti, que relaciona en toda ía secunda, paíttf 
del octavo cuaderno, y solamente logró apresar ires indios, y quitándtíle» 
algnn maíz, año de 1607 á principios de este año, con ef residujo de tosta-3 
nos de Santa Fé, y con los de San Lázarg,' volvió Vargas á pobíar 'e lpne^ 
blo de Santa Cmz de Galisteo, gobierno de D . fedro Roífñgiiez Ciiberd;!^ 
Sucedió é^ie en el gobit-rno de Nuevo-México á D . Diego de Var^as,^ 
tomó poscaifMi de él, el dia 4 de Julio de 97 aunque mucho tiempo ante* 
tenia la morced real d<: él; trajo comisión para tomar residencia á Dieg» 
de Vargas, y este salió bien de ella, poco tiempo después de concluida la reéi^ 
dencia, y habiendo ya espirado las íacultades de ía comisión, recibió Gubenr 
una petición, y querella de cabildo de'Santa Fé-contra Vargas -en que Iff 
imputaban haber usurpado crecidas sumas de dinero, que para ta recluta," 
conducciítn. y tomento de las' familias pobladoras del reino, se habían 'Mea-
do de las casas reales.de Zacatecas, y Nueva-Vizcaya, y toda indigencia,^ 
calamidades, que dichas familias habían padecido desde el año dé-sa entra^ 
da á Ía Nueva-México, sin reflexionar que eran naturales consecuencia» 
de una guerra tan dilatada, en provincia remota; y destituida de toda provi-
sion y auxi lio. Y no solo esto, sino que 'en el progreso de sos cavilaciorte» 
se atrevieron á decir, que D. Diego de Vargas,'por evadirlos cargos de!*e»' 
sidencia había he. ho mnebo para aburrir á dichas familias, y obligarías còtf 
necesidades á que desamparando la ̂ tierra volviese cada nna á provincial 
(Samaria contra Vargas hecha por Cubero:) , • '. ' •.•--r; 
Antes que D. Diego de Vargas tuviese el gobierno de Nuevo-México, yá' 
tenia bien acreditíida su conducta en la administración de reales intereses;* 
pues gobernando la Nueva-España el Exmo. Sr. marqués de la Maxtcéráf 
l "En 2 de Dieiembru de 1703 se retractaron juriilicnmeivie los cahildarios de Saota Fé 
de iodos Ids capímios puestos por ellos tinsmos ciimra' Vurgas,- y én la retracción dífceñ: Qtí»-
Citbero los iudujo à lodo. Antes «ieciaiv que Cubero hphifk remedjido, upiver̂ almeiíte. toda s i 
reino, y ahora que toio lo dejaba perdido,' y que su inayor Tcooato era no- dejar memoria da 
cBanto había íiecho Vargas. • 1 ' *• 
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habia ^tlministradó con ci-édim la alcaidía mayor ó<i Teatila; y en tiempo' 
del Exmo. Sr. arzobispo y virey D." Payo de Rivera, haüáudose el Real de 
Tlaipujáhua ya casi perdido ej año de 1679, por representación que los di-
sputados y mineros de él liicienm; fué nombrado Vargas'por justicia mayor 
d e diclio Real, y admitíistrador de los reales azogues, cttyo empleo des-
empeñó tan grandemente, que mereció io recomendase á su virey de Nueva-
España el mismo soberado, en. cédula de 16 de Feibrerode 1683. Por esto 
fué m u y estimado de ios señores vireyes subsecuentes, conde de Monclova 
y-de Galve, y este último le fió siempre la distribución de caudales qile para 
los (tos presidios dei-Paso del rio del Norte y de Santa Fe, y i};ira fas íà-
HHlias deá repueble da Ntieva-México se daban du las cajas realea "sin la 
menor iaterveíieion del cabildo de Santa Fe, lo cnal sin duda Jiizo levantar 
.costra Vargas á kis cabildarios y vecinos, que desde su primer estftbíecí-
Bjiertto aspiraban siempre á !a mayor parte del gobierno." De cuyo activó 
anhelo vino ea fin e s t e cabildo ã cônsfeguir nada menos, ífwe su propia totai 
mina y estincion. Es cierto q a e Vargas prontetió con demasiada lige-
reza , varias cosas, que en aquel sistema del reino no podía 'cnKipiir, aun1 
cuando hubiese procedido con toda la actividad y celo posible, y que por 
esto en afganas relaciones á ios señores-vireyes callaba níucho de k* que él 
mismo "con.todos los religiosos, soldadosy vedaos padecia», por insnbsis-
tençia de las teduceiones;" pero es igualmente cierto, según consta por va-
rios:papele3 del ÍOÍSÍBO" cabildo y por PUS autos de guerra; que jareas dió 
Uiotivo á los habitantes españoles d é esta colonia nuevamente resta biecida, 
para que concibieseri contra é l tan implacable ódio; antes sí muchos por los 
cuales debían amarlo c o m o restaurador de la tierra. 
Cubero nada- ignoraba de esto, pero haciéndose deselttendído y sin d e t ó -
oer lo la eonsidecacion de que concluida la residencia carecía de autoridad 
sobre su antecesor, singidarraente acerca de reales intereses, formó snmaria 
á D . Diego de Vargas, le confiscó cuanto halló ser suyo, hasta dos negros 
esclavos, poniéndolo todo en públictf almoneda* mtiltóío desde luego para 
gastos del pleito, en eeatro mil jaeses, y lo puso preso en la cárcel de Santa 
Fe, tratándolo eoa la mayor ignominia: corao traducción indubitada refieren 
los ancianos del reino, que Vargas padeció tanto en m dilatada prisioB, qué 
ni familiar suyo, ni aun los religiiGsos podían vísitafrlo, y si-algroiodfc estos 
alcanzaba de Cubero perfniso de entrar á verlo y consolarlo, lo Tegistraban 
antes para que nd4e introdujesen instromentos. de escribir, y- qne e í revé-
« e n d o custodio, que era entoaees'el .padre fray Francisco ^Vargas, íiéndolo 
. padecer, tan indefenso,: pasó; á México y habló á su fattor, y coa^griió qtté 
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saliendo de la p'risio¡¡ fuese á"dar sus descargos antfe et Sr. virey. Lo que " 
consta por !a sumaria y otros papeies' áA tiempo de Cubero, es qne el pa-.-
dre Víiraas fithó e» este tiempo de la eiístodia, y en su tugar presidieron • 
"sucesivamente ios padres fray Diego de Chavarria y fray Juan Muño» de 
Castro, v finí' á principios dei año de 98 se presentó ante S. E. la-prifnera 
peücrf) • por nia-u- di' Vargas, á fin de qr.e s-,̂  le corscediese !a libertad pré-
cisa para defendei-se, y salir de la omnímoda ó prisión que padecia, sieodo 
así qiif: va tí'í)!;i /michos mesi.'-s de cíírcei. En viata de dicha petición'de-' 
creíú el Kxmo. Sr. D. Jos¿ Sarmiento Valladares, que d a n d o fian^asaliese 
y pasase á México; Vargas no quiso admitir su 'libertad con esta comhckín 
supreKiva. que por la antigua nobleza de sn casa, por sns serviciòs-y pôr 
reales mercedes recientemente concedidas' ^ él míamò, gozabaí 'y'repteseff-
tando todo esto, respondió: Que no se le debia p è d i r tal fianaía^iSaía'feífUr 
de la priáion, y asi quedó e n e l l a esperando tiueva'providenciar vina íêsUa'^, 
salió Vargas para México el dia 20 de Julio de liTflO/habíèEtído sufridb^tffts 
años menos un mes de prisión. . • < . ' • . ' > . i n ' . - - r 
Elcabi ídode Santa Fe, y a temeroso, en fcaHa'dfelG deUrcíemBré cl^ TOtí, 
dirigió inmediatamente al soberano sns qbéjas; pidíeíidò que Vhr^ás.nbVol-
viese al Nuevo—México, ni menos tomase" posesión del gobiémó-qoé5 núévá-
raynte se le habia concedido, porque decían-ellos, "era ésto" pdñerlé'%l""tíá-
chiDo en ia mano para que á sn satisfacción tomase ' verig'aTlza de cuatítbs 
contra él había» depuesto." S. M . , en cédnla dé 10;;de Octubre d é ' l S O l , 
mandó que en el real acuerdo de México se ventilase-y liqfúiciasé iía'vei'ife.y 1 
de los capítulos puestos contra Vargas, y que riendo ciertos no'se leípéririí-
tiese tomar posesión de s u gobierno ni volver al'Ntifevb—México; y íjue:íde 
lo contrario, se le diese el pase y posesiont pero'qne'no pudiese1 íóiftar'Resi-
dencia á Cubero. Después que' llegó Vargas á MéxiciT^iítàarón de sétii-
bíaute las cosas, y viendo los cabildarios de Santáv Fe las suyas eirmal 
estado, intentaron primero anularlo a-ctuado;por e) tribníial dé cü'entas, y 
no pudiendo conseguirlo, se atrevieron á culpar de apasionado al fiSeaVde 
S. M . , en una representación de imaginadas nulidades al real ̂ acberdo; éon 
estas palabras: "Vuestro âscal emplea todo1 s u ' buen talento ett desVauec'ér 
los capítulos, y acusaciones qde- contra e l generad D : Diego dé ^atgSs^lia 
espuesto este cabildo, deb sndo atender á los mteVeses" cíe la real haciéadíí; 
ac&so querían éstos pelear sus ' intereses particulares ó ¡sú enctínÓ; eoti'él' 
apareifte celo de los haberes reales, ó tjue el fiscal atétidíeise'á' é s t o s dôrttía 
la mente de-su católico dueño, atropelíando alniísmo tiempo Ias-}eyes'ífè''ia 
justicia y los.derechos de la inocencia " Pero D : B7%tí-dfe<VttVg'Eis sé'p'íí^ó 
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* tau bien de esias irnppsuiras, que volvió de" gobèrnadòr al Nu¡ vf -Hexico, 
nuevamente condecorado con el títoío de marqués de la Nava cBracinas , 
De los indios queres, originarios de los pueblos de la Cieneg-- lia, ^"uto 
Domingo y Cochiti, que en la subtevacKJii del año.de 96 se rei,.sjíatoíi al 
Peño! de Aroma, bajaron ios mas á fines del año de 97, y se es'.iblecietoii 
cuatro Síijrua;; iiáCiü í ' l Norte de dicho Pbñol, en la onila septetitri' nakde un 
riachuelo que hoy ¡íamaa de Cubero, ua tiro, de pedrero de,¡a Kiguna^en 
un alto, listos, ron los acomas y^znñis; ofrecieron'la pftz .él año do 98;. Dia 
30 de Junio dei año siguiente pasó^Cuberoscon éí padre) vice-tinslodiorá 
tomár-posfision de estos tres' ptieblós: d í a 4 de Jimio;dieroia ]a obediencia 
loà-quere* de! nuevo piiebíof que Cubtero nombró SeSo¿.,Saí) Joséi-'dBiia 
fcag^úna. - Día 6 los ácomaa. ty.dia I S ' los zimisv qae1 arin se uianteniaft;!^ 
"mas de esfos en el peítõl de f^-á'Galiateo.' M pueblo'à&Aeawfà, pasotÊ^à-
beré^iíliombre, llamándolo de S^H-Pedrd dei^ícíjnmyiy-fíuitánddte ^ulianti" 
vgao!titu!ar, que íiabia-jsido; yes Ssn^Estévan Proto^-máistiivá Zuñí de^la 
Pnrísima Coneepcion-de nuestrá Señora, habiend-o « idasu titularda Asun-
'cion de-la misma VHiigen María,y.' hoy e» lashiisma- Soberana Madre de 
Dios, pero con la •advocación de.Guadalupe. • . . • ' ' . • • < . . 
E l año de 1700 pasó á Zuñí el padre fray Jnaiv de- Gaa-ítiédeohea, ganó^fe. 
voluntad de los indios en pocos diaâ, y con eficaces- voces, y persaasion^i 
los hizo bajar todos del Peñol, al llano y establecerse en sti antiguo pueblo, 
de Alona, en sa idioma es Jalona, y dió cuenta kl gobernador, y a l padre vice-
custodio, éste le mandó.el norabramienio de minratro doctrinero;' y aquel 
ana escolta de onefe soldados para su resguardo, y para el de los mismos 
indios contra los apaches. Este misniò año pasó de ministro doctrinero, 
al püeblo de San Estévan de Açomaí teniendo anexa ja administración del 
de Señor San José de la -taguna, el padre'fray Antonio Miranda, religioso 
.de singular virtud y zelo. Los moquinos viendo reducidos.á los1 zuñís .txa-
traron'de hacer lo mismo, previniendo acaso la dura guerra, que los mas :cle 
los rebeldes por sus reinsidencias habiin padecido largo tiempo; pues con-
•siderajidpi á todos los pueblos del reino puestos ya, á favor de loa espapolgs, 
los, contemplaban adversos, así este ú otro mótivo político los impelió á ími-
.tar á los;deína% pidiendo ,1a paz y religiosos . que • los educasen, y. adminis-
.ttasen los,sacramentos, no ei-aborrecimiento de.sus pasados/bscesqs y arnor 
•,á,la religiott-cristiana, corap-llanamente,se .infiere de'lo*què .despjies del h$-
• -eho.Y qae.voy^ referir,, hicieçon., Pqr.Mayo de.ITÜQ^nviaron-algunos ca-
apiEaiie^^de lajg^Kra^qae .á noi^bre-dç. ío.da ta nación tràtasgn- Ia paz, toa. el 
-gobernados de-los españoles,,y.?le,pid^én religiosos, dj^iéudol^e.que yá^to-
• ; 23' ''" ; 1 '"• 
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dos los m o q u m o s querían v o l v e r á l a religion cristiana, y vivir c o m o antes, 
por cuyo motivo y a trataba cada pueblo de reedificar y componer s u igíesla. 
Cubero los recibió placentero, los obsequió; ;y admitiéndolos en lá amistad 
de los españoles, prometió perdonarles et delito de rebeldía y apostasía,jy 
que cuanto antes irian los religiosos; eon-que los embajadoresjuoquinos.se 
regresaron ai parecer muy satisfechos y gustosos. A l mismo tiempo envió 
otros á Zañi, el cacique de Oraibe Francisco de Espelçta, que en eí alza-
miento del año de 80 fué el ejecútor de lat muertes de los tres religiosos, 
que allí murieron, y pidiendo,al padre Garaícoechea que fuese á absolver 
á los adultos, y á bautizar á los párvoloa de toda la provincia, pties,íeáfi3 
querían, y habían determinado volver^af-gremio de la.Iglesia. Sali&zelifta-
dre de Zuñi para Moqui, con el alcalde in&yorquejerA entonces Josér,Lo$§ÈZ 
-Naranjo, el dia .siguiente.al de la, emÈwŷ íU1» quei fcé el 2$ ,de ¡M ĵ̂ o- J J s -
góial paeblo de Agaatuví;.f«é ;ljieo ^cife^o.de.íus.jmoradcjres^qo^li^ji^i 
ya reparado parte del-convento, y Miñado ain-jdonaaitqiio.paraihpsfisdgrlfti^ 
una capilla.fara que^.dijesè misa, icstuvo ítqwítreaidtas, l^-ab^Dfei^ ' id^ 'fc 
apTOtaaía, y bantizó 73-criaturas. ,ljlegó ,á.V(aitaclo^ranfiÍa.QC»;dfti^^)8l€tííi 
acompañado de tin solo indio, y no.permitió^asanalpadrÈlá los deiíía,§;Jfli6-
bloa» protestando qpe, se decía, que.el gqbe,rníwio^.ha))i.a ¡UeehíijqWiíajil^ v i -
á ios capitanes, que habían ido'fá UataíJa^.p^ces^.y que ,ha^f;a¡i}o(SÉ^er 
io cierto no queria se bautizasen los .párvn¡o^Idcr ips; détij^s ptjeí>/Q3,¡ 
pa'ire se regresó á Zuñíi y dió fuepta á- Caberq por^tnedio de ^na c^rtó cu-
ya copia literal es-como-sigue: ' _• ^ l ," 
"Sr. gobernador y capitán general D.^Pédro^Rodrigíiez^iibéro.—J«3ti9, 
María y José, mucho gusto recibí con la carta'd.è V. S-i veò el mueho^aga-
sajo que les ha hecho V. S. á los moquinos, que esperOfen'Dios ha de ser 
el medio eficaz para.que se conciertan esos miserables.' -Yo'fiíí á-'-Aguatu-
vi, á donde tíie recibieron con rancho agasajó, y hallé que habían'desocupa-
do ol convento y aliñado un dormitorio con su capilla en donde dije miaa.'j 
bauticé setenta y tres criaturas, y luego'mevino á ver'Paochuelo Çestoies, 
Francisco Espeleta) que vino con un indio liquidamente; y diciéndole que 
si quería que pasase á Oraibe á bautizar las criaturas, me dijo que hasta 
ique viniesen'lo« qne fueron á la custodia á verH&'V. S.-no"determiuaba-<iiie 
bautizase á las criaturas, queden viniendo lois x[u& foejon á vfflf'áwV,- S.̂ -en-
tonces 'juñtáriá' toda la gènte v que me-venifriiáiá veriáí-Zuni^para^que fiiese 
á bautiiar en tõdos los "pueblos. - Y o l e afearé•4;-V.1S.'de-tí>£Íoto*qae-» 
si tare luego que venga dicho Panekuelo. y en eí inter gti^ii» rogando p p í 
l a salud de V. S. á nuestra Señor, á quien pido . guarde á -V,: S. j o u c h o a r 
años. De esta tnisioa-de Nuestra Señora de Guadalape de-Zuñi^y Jotüo 
nüeve de mil setecientos. J J 
Sierro y capellán dfe V. t5. Q-l -S. M . B.—'Fray Juan, Gara-ycoechea* 
Día 11 de Octubre de eBt&mismo &ñty tiegá'coa! ve inte íCBdepatríota& á i f t" 
yos el sobre dicho Francisco Espoleta á Santa Fe, y a na.pidiendO'a&seitta' 
taOTente;rainistrog:como ¡la vezpiamera, s ino scíKdtaâid» aj=t£star laâ^pacès 
co in los e s p a ñ o l e s í co ino si los^iuoqtiis fueraff una -naç iaHt to taVmente i n d ^ 
p e n d í e n t e i 'y que p a d i e s e estaíáeéer a m i s t â s l eon l a e s p a ñ o l a - , ^ o n s é r v í t ó d i * • 
l o ® n r o q o i n a s í sa! amtigIla, i<fe^triea^religioTi^ EHjoles^Cuberó'qué I ^ ' h a b i ^ r 
c a n c s d i d o el p e r d ó n d e ma-escesés y : ' la pítz, en c a s ó l e adóiitir mtigiosá*1* 
yivohrer 4 ÍÉE reKgion cristianlai'cómb-fenos c r i s m o r ' f i a b i a n ' p M m e C i d o , ^ qneò 
d&ls contraigo'- tí(r a d m i t i a líii p á z í ' • Sksp&aáió' Espetetaj- qu& é t - v e n i a ^ 
notabre-de t o d o s i o s moqainos. y que'éstos e n comuíta generaJ¿ b a b i a h ns^ 
aaeko a d n f l t í r q o e entrasenf loft'^reJigioBCw^á b a u t i z a r l o a p á i T H t o B i d e í c a d B ^ 
pueMo'de ' lapEOvmcia^sflceaivamenfe e« s e i s afios^-efttranda el-primer afitf v 
al-primer (melda, y r e g r e s á n d o s e ! c o n c l ü i d ' 0 3 ' loS' bantismosi y el ' s i g ü i í i M ^ 
aSf> af s e g a n d o pdebJovy-'de este1 n r o d ó e n l r a n d o y saliendo h a s t a llegar '4& 
Oraibe y c o m p l e t a r lo3-dicbos'seÍ3Taño3 ; :y cone iu ido^és tos dei nrodo^ d i c h o s ' 
ee r e n d i r í a n todos los moqninos y admit ir ian ' de as iento á los mitrislrOS; Qüa1. 
Ken d i c e e s ta p r o p o s i c i ó n con l a p r i m e r a . Cubero r e p l i c ó no a g r a d a r l e es te 
entretenimiento , y el los, v i é n d o s e en poder de los e s p a ñ o l e s , fingieron qae 
á todo s e a v e n d r í a n , los suyos luego que s u p i e s e n la vo luntad de Cubero, y 
se r egresaron á su prov inc ia . 
Entró Cubero á Moqui á principios del a ñ o d e 1701 con gente de armas, 
a p r e s ó trescientos indios d e . todas—edades y a m b o s sexos , y c o n s i d e r a n d o 
útil para que todos se d i e sen de p a z , la l i ber ta d y p e r d ó n de é s t o s , los soltó 
y se volvió á Santa Fe, s i n consego ir e n ' e s t a p r o v i n c i a dtra c o s a que p r o -
mesas de s i t iados , qne con fac i l idad l a s h a c e n y con g r a n d í s i m a • d i f icu l tad 
las c u m p l e n . , Si se 'pudiera dar c r é d i t o á l o que D. Diego dç Vargas e s c r i -
b i ó es tando en su s e g u n d o gobierno, es ta e n t r a d a de Cubero á Moqui, no 
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• sirvió de otra, cosa que de dar mas ánimo y obstinar mas á los moqoinos,"-
p e r o ésta censara es de quien tenia mucho que sentir de Cubero. 
Otras dos campañas proyectó éste, una contra los navajoes, y de ésta de-
sistió ainteg de llegar á tierras de estos apaches, porque según é l mrsmo 
dice, un capitán de ellos le pidió la paz en el pueblo de Taos: llevaba Ca-
bero cien soldados y ciento veinticinco indios de arco y flecha. Fué por 
Julio de 1702 á la otra contra los apaches nombrados faraones, y no logró 
el fin de ella: era por este tiempo custodio el padre fray Antooio Guerra; el 
año de 1700 refirió un apache de los llanos, que los franceses habían des-
truido el pueblo de ios Jumanes, y esta noticia, que el alcalde mayor del 
pueblo de Taos comunicó á Cubero, hizo temer á todos los del reino que 
los iranceges podían hacer suya esta tierra ó dar-mucho traiiajo ten" alguna 
imipcióii repentina. • .• • l 
Por el castigo que D. Felipe, iodio gobernador de los .pecos, había- e je? • 
cucado el año de:9ô"ea los cinco indios tumultuantes,. e m p e z a r o n los.'pa-
rientesde éstos á mostrar su seb£imieato y deseos de la venganza: á fihes . 
del.año de 1700 intentaron primero sublevar t o á o el pueblo^ para ;qiiitar; la 
vida al dicho F-elipe,1 y' no pudiendo esto, después de haber 'Cométidó varios • 
desacatos á; vista deí padre-minisXro y del.alcalde' mayor,.tyé é s t e cuenta áy 
Cubero, quien puso en la cárcel de SantarFe á tos-priâcipalesi de este* páisi: 
tide^Ios cuaíes, íjueiiratíta-udo la prisio», se imferauLpaira ¿os.apachesvdéJa-: 
Jicanila, porcaya motivóse dividió el pueblo de Pecos en dos-partidos edm -Í 
tçarios- Prevaleciú, el de D. Felipe, después de haberqueridoítoínaf-iüs-> 
arçjas.uno contra otro cinco^ ocasiones, y temiendo el otro quedar axrmna-*. 
do si llegaban á' rompimiento, se presentaron á Cubero ios principales de 
él, .pidiendo que,les permitiese pasar aj pueblo de Pujjíatjue: no. c o n s t a si> 
le .ejecutaron- • . - e .» • c-i-
'.'¡"i -•"[•>* i-" !..'•,''i™; fe-:1' 
P R I M E R CUADERNO, 
SOBRE E L L E V A N T A M I E N T O DE LOS ZUÑIS. 
El año de 1702, por el mes de Febrero, dió aviso un apache navajo, que 
loa zunis estaban unidos con las moqiünps para quitar la vida á sn "ministro, 
á los soldíidos de escolta y á tres vecinos que se hallaban allí desterrados. 
Salió Cubero por todos los pueblos del reino, ecaminando y aquietando á 
los jndios, y hallú que unos tehuas, de los que íi-̂ aLian' en Moqui, liabian 
venido á convocar, no solo á los de. su nación, sino también á los demás 
pueblos; pero contra los zuñis nada resultó de este eximen, porque el padre 
Garajícoechea escribió en estos dias no haber novedad en los zuñís. Tam-
poco los tehuaa y demás hicieron la menor moción, y porque como ellas 
d^jçron, no quisieron unirse á loa iríoquinos, ó porcyie aun no estaban toda-
vía concordes los sediciosos. " ' • 
SEGUNDO CUADERNO, 
SOBRE LAS M U E R T E S l5E TRES VECINOS E N Z U Ñ I . 
üiLos soldados que estaban en Zuñi de escolta, con la libertad que acos-. 
tombraban, mandaron á los indios recien convertidos muçhoycon aspereza 
y c B v m z s de estonios mas de ellos vivian amancebados públicamente y algú-.»' 
no& eon indmsicasadas^,prinéipaImente>el-cabo, con una india de la.familia, 
de los. caciques, con tanta libertad, que habiendo ocurrido algunos indiosíal¿ 
padre ministro para qae corrijiese ía ofensa que congos dichos soldados Ies 
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hacían sus mujeres, paso ci padre todos los. medios posibles, hasta pedir á 
Cubero con instancia v repetidas veces quitase de allí la escolta y á los tres 
vecinos que estaban uestenados y cometían los .mismos escesos; ni los sol-
dados se enmendaro-n, ni Cubero cooperó á su corrección, ni menos quiso 
retirarlos; con esto vivia el padre sumamente mortificado y ios indios se ir-
ritaban cada día mas, sitigtilaimeate los ofendidos, quienes largo tiempo, 
aunque con sigi!o v disimulación, que es general en ellos, anduvieron esco-
jiendo el medio mas eficaz y pfoporciona(fo-*pãfá-veí)!^ífrse á-satisfacción. 
Y aun habiémioseies negado lo» mas de su mismo pueblo, cüBslós^ocos de 
éste que atrajeron <i su partido, determinaron quitar la vida á los soldados 
y vecinos dichos, en día qué estuviesen mas descuidados. Dia 4 de Marzo 
de 1703, que por ser domingo les pareció á propósito, tomando la "tora "en 
que todos estaban oyendo misa, acabada ésta, antes que la gente saliese de" 
!a iglesia, estando cantando con ella el padre ministro el alabado, dieron ios' 
tumultuantes sobre los vecinos desterrados y brevemente les quitaron la vida, 
á José Luis Valdés, que fué uno de éstos, lo mataron'en el coró, y a los 
otros dos en la puerta de la iglesia. Et intérprete del pueblo'y otros indios' 
dé los que no seguían el partido de ios sediciosos, se opusieron cotí' ardor;1 
pero solp consiguieron libertar la vida de su padre ministro: de los soldadoa 
nada se dice, y acaso poique en esta, ocasión no se hallaban en el pueBIâ;-
un zuñi, que nu; ha referido este suceso conforme á lo que consta dé IOTT 
papeles de Ouburo y cartas,originales del padre Garaícoechea y dèl padre 
Miranda, que abajo copiaré, añadió á esto, que los soldados-huyeron, unos 
dejando sus armas^en caballos én pelo, y otros con ellas, que no se detu-
vieron á defender al religioso ni aun á esperarse unos á otros: que una in -
dia, viendo al padre en tanto peligro, lo llevó â 'su casa, y en una arca lo 
ocultó tres días, hasta que sosegado el tumulto, se pudo manifestar sin pe-
ligro, que viéndolo vivo los indios que no se habiañ retirado ai peñol, reci-
bieron tanto gus tó /que á^votes lo manifestabaif por todo el pueblo, y acari-
ciaban y obsequiaban al padre muefoo mas que antes; que considerándose 
todos en el miserable estado de reos de esta desgracia, habiendo sido muy 
pocos los verdaderos delincuentes, lloraban sin cesar, y solamente se conso-
laban con tener á su1 padre vivo. Todos los sediciosos; y aun1 múchos». de 
los que no to erair, impelidos del miedo, se retiraron luego a! peñol de Kâap 
fcínci, quedando po'cas familias en el pueblo. E l padre Garaicoecbea'ctiát 
cntíntade1 ló- subedido, por. medio de. ana cariSi cuya literal' copia et» la s i " 
goíeofer - . ^ , '••S; 
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«Sr gobernador y capitán general: Mucho me alegraré goce'V. S. entera, 
salud, la mia á Dios gracias para servir á V. S. Doy cuenta á V. S. cómo 
hoy domingo, 4 de Marzo, acabado de decir misa y de cantar el alabado, 
ijos indios de este pueblo mataron á José Luis Valdês, á Tomás Palomino 
"á Jaan Lucero (que Dios los perdone), y luego pregonaron subiesen todos 
el bastimento al peñol, pena de la vida,-y á mí me mandaron que me estu-
viese e n el convento sin recelo ni miedo, que no era sx¡ intento hacerme,mal 
-ninguna, íjiie en subiendo sa bastimento ellos inismos me llevarian; á Na-
ranjo^Io están aguardando de noche y de Aia., y los pasos que ha de venir, 
• pasa hacer -con éi lo mismo que-con,.dichos difuntos. Los tnalhechores 
-diceif todos son siete; toda la demás gente ..-quedó admirada y atónita sjn 
«aber ¡o que les ha sucedido, pues es-cierto qjje estaban ignorantes del ̂ de-
pravado corazón de los tumaltaarios;.^ero como ellos sou unos coitados,,Iça 
paíeceqne.soo.comppeiididos.en el delito ¡de los otros; y así, por pl miedo 
de que han de venir los españoles y que les parece que han de ser igualgs 
en el castigo, desampararon el pueblo y van subiendo el peñol á toda prisa: 
aunque yo les persuadia lo contrario, no hubo remedio de poderlos.hacer 
creer. La causa, el por qué lo hicieron semejante delito Dios nuestro Se-
ñor sabe; y ellos están diciendo á voces y públicamente, que por las cosas 
que hicieron y que decían los soldados y españoles, que no las refiero aquí 
basta que nos veamos juntos si nuestro Señor fuere servido. Lo cierto es 
que si no hubiera habido en este pueblo escolta, y algunos españoles'no se 
hubieran entrometido en hablar y chancear con los indios, n o hubiera suce-
idéíOíjSfinífãapte desdicha,, que .tío ..en ¡balde..instaba yo á V. S.. quitase la 
^sectita. 
vLpa.mdÚM.el fni^motrato y -reiez^ncia que.jnehucian.atites me hacen 
hastaahora» quenocesan ^Morar.coHtmiiaipen^e^tp|lo,lo;que..tpca.ája.tgle-
.siayiSacrisúatiecogieroníy/encernifpn.eii dos çajas,yjiíe trajeron ála ;celda, 
y que aieBjpre que .quisiere decir -misa,, queijo decida con toda, seguridad, y 
quetájeHofl los domingos .tes diga-.rniefitEas.estuviecen.en este pueblo; y aun-
«jue yo rae.afreQ.ia á e s t s r con ellos, no qiúsieroa.lps d^lincuerites: todas las 
hoFasane-Kienefe ranchos á que ;|es ..a4imnistre .el jsauto sacramento de la 
confesión,ytodas estas cosasfiort iiídíeio eyidente^ffe su ignorância,en diçho 
.delito.y j jue^t ieoeat ódio á-las cosas de nuestra, santa ie.. • lio dudo qqe 
^eoçlsaá ;o«ictio,.trabajoog9»*rles, e l i^pol j .go íqçe Jos, r^(hectfores.han de 
.^ñr^adi^es,que^inclaní 3M-.fiisrzas-en -la.defen^a, f.,-,q«er es -.aiÈitester br^zo 
-.¡derrey^perojespero.en^AQs que^se^fíasegíjiráí lo. Hqo;;-pp^gue er^el peqol 
. no tienen agua; lo otror,tes;ir\stà,«Lttiejiipo de Ja "siambra., y fitjbre <^!ar.,la 
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gente ían inclinada á ¡as 'coí.as (te Dios 7 i)or las mochas iaconvenieucias 
del peñoJ. Tampoco han querido -que salga nadie del pueblo,' porque no 
den aviso en Acoma y alboroten, y que no hagan afguna vileza. .' Dicen que 
, quieren enviar á Moqni á avisar, de lo sucedido y pedir sa amistad; tod&s 
estas maqmrmeiones son ele los siete tirmuiíuarios. El portador, que es An-
toiiiü Arnírit es que á costa de su v;da añ arriesgó ó defender .á.los es-
paííoies, y to mismo ínzo AIOEÍSO üoraoz el intérprete, que después deDios, 
á é| debo ¡a vida, y él les fué 'á ia mnuoiá'Ic^s indios para que iiio hicieran 
mayores absurdos de ios que hicieron. ' <Yo sáldíé;-^! 0j>to con el'filworfde 
Dios, y !e informaré a V, S. de todo. En ;todo espero obrará V. .S. gfigtiu 
Dios, á quien pido me guarde á V. S. muchos años . . Debata su'miskwníde 
Alona y Marzo siete de setecientos-trea. arios, besa la^mano-de K -ÍS-atftu 
sieivo y capellán.—Pray Juan Gar&ycoechea.' • \\: MMI-.V, V- ;>... Í̂ T/; 
No he podido escribir antes porque «ingtmo se atreve.áísalirj,j)OCiíeafr 
en ei camino espías-" (Fol. 12.) -
E! padre GarayCbechea deseaba suavizar á Gribero, para que no díficiil-
tase ¡a reducción de los zuñísj horrorizándolos con algún grave castigo; y^ast 
disminuía lo posible su arrojo y e l número de'los Sediciosos en eslíi carta; pues 
considerando justameote irritados á estias indios, y que impelidos del mayor 
agravio se habian precipitado; le pdrebia, y muy bien,:que-disinnilándoles 'ó 
perdonándoles, ellos mismos sin dificaltad se reducirian presta á sn pueblo: 
de ellos mismos he sabido jó , que ínayor número con sus familias*salió-para 
Moqui, ei día que supieron estar ya en el Ojito de Zuñí'los españoles,, y que 
en el peñol de Gúalpi, entre el pueblo de ios taños y el de loŝ  gualprsphi-
cíeron sus casas y estuvieron ^Igun tiempo; y - coando «1 padre ->GaTaycoe-
chea escribió !a carta referida, ya las ovejas^del-convento;-y sus caballos, 
estaban repartidos éntre los sublevados; y no "hubieran "Uegàdoá ^esSoítán 
breveniente, si'hubierai sido-tarixorto el TiÚmáro de'loB-sediciosDSi^ iCíoníta 
esto por una carta del padre'fray'Antonio Miranda, ministro^de íoa-pneblos 
Acoma y Laguna, cuya literal cópia es como sigue; " ' f ' ' •"'1 •-' 
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''Con mucho gusto he recibido la de V, S. on saber goza de c d :i' salud, 
la mfa es buena; ayer, diez del corriente, llegó ef gobernador de Cia á este 
pueblo de la Laguna con su gente á socorrerme, acción que he estimrtdo 
niucho; también se armaron de guerra cincuenta indios de Acom t, para ir 
â Zuñí á sacar al padre fray Juan, no les pe mití que fueran, por liaber re-. 
cibido carta del padre, y reconocer no había de salir el padre fray Juan sin 
tener órden deí prelado; Naranjo se había arrojado á ¡r á Zimi, mas no lo 
dejaron ir loa indios, y también porque el padre mé escribió que no fuese, 
que lo querían matar, y que para eato teniau espías en el camino. Aunque 
el padre escribió después de la muerte de los españoles, no sé si será vivoT 
porgue cuando salió el indio con !as cartas ya habían sacado todo el basti-
meuto del convento; las ovejas y caballos del padre, losh&bian repartido; y 
todos los indios á toda prisa, estaban mudándose al peño!; todas estas son 
premisas de no tener buen corazón. En cuanto á la sacada del padre es 
muy piadosa acción, mas yo siento, que si Zuñí noqiieda compuesto ahora, 
todo el reino está arriesgado á perderse, porque ten»o averiguado que este 
alzamiento de Zuñí se comenzó á tratar desde la mesa de Gualpi, cuando 
por mis culpas no se conseguia reducir aquellos indios; y desde entonce» 
han estado fraguando su maldad, y en tiempo~que estaba el capitán Medina 
de cabo con la escolta en Zuñi, habiendo de matar á los españoles, un do-
mingo estando oyendo misa, y por no haber ido (el capitán Medina) aquel 
domingo á misa, no se ejecutó su intento. Y. así ruego á V. S. no deje que 
los zuñís se queden ahora sin componerlos, que ahora.tienen poco bastimen-
to y no tienen agua en'el peñol, y á poca diligencia están dados; si acaso 
hay resistencia en volverse á bajar á su pueblo, el bastimento es tan poco, 
que en un dia lo subieron al peñol; esta diligencia mé parece muy acertada 
en (o que toca á la sacada del padre; bajándose ellos al pueblo de Alona me 
parece será para que se vuelvan á levantar, y que estos pueblos hagan lo 
que no han pensado." Muchas cosas he adquirido de noticias, mas porque 
el maestro de campo las averiguará laá omito. Es cuanto se ofrece. La-
guna, y marzo doce de mil setecientos tres.—De V. S. amigo que sus ma-
nos besa.—Fray-Antonio Miranda.—Sr. Gobernador y capitán general D . 
Pedro Rodriguez Cubero (fol. 21 de dicho cuaderno). 
S4 
186 - RELACIONES DE MUEVO-MEXICO. 
Cu jero resguardándose con mía espresioit mal entendida del Sr. viréy, so-
bre que con medios suaves procmase atraer á la fé, y dotnitiio de S. M; á loa 
nioquinos, no trató de componer á los zoñi?, sino que soiamente envió con 
cuarenta spidados á et maestre de campo Roque Madrid, á que sacase de 
allí ai padre Garaycoocíioa, y cod él sin haber otra cosa se regresase para 
Santa Fé; así lo ejecutó, y los zuñís como ovejas ain pastor quedaron ea-
pueslos á los diabólicos influjos de los sediciosos de loa apóstatas rebeldes 
de Moqui, de los mfieles iipaches de ¡Navajo, jj. al impetuoso torrente de sos 
mismas paaioaes en tan amplio libertinaje. (Pol. y S i . y 
Por Agosto de este mismo año supo Cabero que D. Dtego de Vargas há-
bia justificado su conducta y que venia ya marchando pára !a "Nueva-Mé-
xico á tomar posesión del gobierno, y temiendo, que si los cogía dentro de 
Santa Fé, le habia de hacer purgar algo de lo mucbo que él hizo padecer 
á su anteceaor y sucesor, con algún semejante atropellataíentó, trató de sa-
lir antes que Vargas llegase por derecera estraviada, y aunque aqiií se dice 
haber fingido una espedicion para honestar su fuga, se halla una represen-
tación suya al alcalde de primer toto, en que claramente dice dirigia'mar-
cha para México con licencia del Exmo. Sr. virey. D. Diego de Vargas, en 
causa de unos tehuas que de órdên de Cubero halló presos, dice que éste-
salió huyeudo, y desamparó el reino impelido de temor de los indios taoto 
cristianos como apóstatas é infieles circunvecinos, á quienes indiscretamen-
te había movido contra sí; "estaba ya Cubero electo gobernador de Maracai-
bo, Merida y la Grita, con .la gracia de castellano propietario del castillo de 
San Salvador de la jjiinta de la ciudad y puerto de la Habana; pero no Hñ-
gó á tomar posesión de eátos empleos, porque murió en-México e! año si-
guiente de 1704. 
SEGUNDO GO 15íEUNO D E VARGAS. 
En el de 1703, dia 10 de Noviembre tomó posesión del gobierno de Nue-
Ta-México segunda vez, D. Diego de Vargas, ya marqués de Nava de Br'a-
« i n a s ; luego ocurrió el padre- fray Joan Garaycoechea, represeotándole la 
- b u e n a disposición de los zañ'm, de c«yo pueblo acababa de salir y con quie-
des había tratado muy despacio-todo este verano sobre su redacción; pero 
Vargas no condescendió, juzgando poco fundadas las esperanzas de este re-
ligioso. Por Febrero de 1704, Itegaroa al pueblo de Taos unos moquillos, 
f se divulgó que habian ido á convocar á los taos, y persuadirles que con 
los demás del reino se sublevasen; y loatehuas de Sari Ildefonso y San Juan 
habian tratatado esto mismo con dichos raoquinos y ctía los. nav^joes en 
junta general hecha para este fin, en el valle de la Piedra Alumbre. L a ? * -
fiida de los dichos fué cierta; lo que intentaron y confirieron no pudo averi-
guarse, mas no pasó adelante esta inquietud acaBD por haberse divulgado 
con anticipación, y haber andado Vargas personalmente con la gente de 
guerra, inquiriendo sobre ella en los pueblos: era entonces custodio el padt» 
íray Juan Alvarez. . . . ^ 
Por Marzo de 1704 salió Vargas á campaña contra los apaches fataoneaj 
estando en l a falda oriental de la sierra de Zandía-sé sintió indispuesto, por 
esto dió ta vuelta -y bajó al puerto de Bernadillo, en donde cayó gravemente 
enfrrruo, y ha-biendo hecho su testamento y recibido los santos Sacramen-
tem, oumó el dia 7 de Abril del mismo año de 1704. Está sepultado e n Ja 
iglesia parroquial de la villa de Santa Fe, adonde luego 4jae murió-llevaron 
•ficserpo. Gobernador iaténno se proveyó el empleo en D. Joan Perez 
Hartado, que había sido familiar de Vargas é igualmente perseguido de 
Cabero.—A Santa-Ee. ~ 
Y VALDES. 
Dia 10 de 1705, entró en el'Nuevcy-México y tomó-posés io f r de^gblífêftiÔ 
D. Francisco Cubeto"y Valdés, c a b a l l e r o èe iãr,6irden âh Smñiágif,' ^ntéñhé 
por e l v i r e y . Hacían c r u d a g u e r r a cotí frecuentísima^ hostilidades íos'n^t^ 
ches faraones, y navajrfos, y a w n s e halíabán éii éstaídoí miiy^sóspéfih'bso1!^ 
indios c r i s t i anos de Acoma y Zhiíi;-inantenTéiidbsé todaviiffeh é l 'p .mol dé'***; 
los'que de éstoa se h a b í a n süblevado e4 año d&'S, lús sbldádbs y Veieiifoí 
detreino>.padecian eri este tiempo gmvfeima penuria dfe bàsííniéhtó, 'àVBiâsJ 
mURVciones y caballos, y eran m » y pócòs ios qíié piidmti op'ón&rsV â taíiio 
e n e m i g o . Viendo Cubero el i n f e l i z estado del rehro^dié" fciíèníá' àVEkrííi?* 
Sr. virey d u q t i e de Aíbnrquerqtie^èn caitas de 7/ 13'yl l&'dé' Mayo' f'^U 
27 de Octubre y gã de 'Novíembre de éste de ITOír,1 cofeíptóHanú&fc qaéén 
ellas dee ia^ c o n ima certificación del p a d r e frety^ Juan Ta^Ie; èeCtetafio eñ^ 
tortees d e la custodia; dice en l a s citadas Van&s:' "Sue h k b i & ' liáílado á Kâ 
presidíales desnudos , s i n a r m a s ni caballos; y en tanta neeesida'd dè-tbdòlá 
lbsteckios, que n o se p o d í a n :oit ein- l á s t i W tós Jamèiítos'' cõntmuãs tíeí 
hambre y desnudez que todos padecían. - ' • ! -'' '' • 
• Atitfes de llegar á Santa Fõ se deít^vo'en"eI Pàiso idè l írib cfèf N-orte", e p i é 
hallo invadido por ios apaches; y coi í 'a lgonas ' í tór^toHásy^ute 'médiófl 
c o n B i g u i ó atemorizarlos y quepidieserTla paz, 'y así'íjejó por entonces-qaíé^ 
ta esta'jurisdiceion. •' . , < - ' . - • ;. •>*• ,> • ..:;:,;:-,:}n 
Estandct en1 Satita Fe se aplicó gravemetite al dfesémpeño'de rn'oftiigsfc 
cibrt, y no'hallando-otref'medio para^ofcfar^óírtis'dánios1 muchaíí "qtié , 
hacían los apaches en todas las poblaciones y estancias d é lok fecitíõfy^àé • 
por halíarse innermes rio podian defenderse por sí mismos: en las fronteras 
mas espuestas puso escolia de s a l d a d o s , dividiendo en siete trozos á loe cien 
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presidíales, déjacidó para resguardo de la capital solamente una • escuadra 
de soldados. 
El año antecedente, á solicitud del padre fray Francisco de E-epaine de 
nuestra seráfica religion, se redujeron ú la fé y á ía corona los indios de ia 
jnnta de ios rios Norte y Conchos-, y accediendo dicho Sr. vi rey á ta erec-
ción de laa misiones que allí se establecieron, concedió para resguardo de 
Mías y sns ministios tina compañía volante, y para ¡a manure:ic¡on de eilá,, 
rebajó diez y ochct'pesos de cada plaza de los. predios del Paso, Santa Fe 
y otros.' 'Los soldado? de éste ocnmerou ii fe*, l í . pidiendo ia reintegración 
de dichos diez y ocho pesos, pero no se le-i qonCiidii'i, porque y:t se liabia 
pásado^ésio'á tiuticiadel soberano el Sr. F.-fipf V, y s-» ^ijcraba todavía sa 
i^solucion. Era el sueldoanna^ de cada soldado ctiaírocicíito^ pesos; 
- i 'Por ías turbactoiies y guerras que en aquel t¡ei(i[.o padeció la ¡noiiarqnía 
dé España,: ée hallaban exahustas las cajas reales; de modo que apeisas po'-
dian- sostener ios gastos absolutamente ind.snensahles y D- í'rcL'jcisco Cu-
bero con los coTonos del Noevo-ftíéxico, instaha fuertemente pidiendo nue-
vos socorrosde ganados, caballadas, vestuario y utensiliog de labranzafy 
Cbbero'CH las citadas cartas representando la conquista de Moqui, impor-
ttóftísima á la quietnd y conservacionde lo rediicido,'ped:aque-de los presidios 
dé la de Vizcaya» se le diesen treinta soldados, por el tiempo necesario pata 
esto, y para mantenergnerra ofensiva á lo& navajoes y demás apaches, has-
ta que se diesen de paz, . ' 
'íiJYa en janta ígenefal' de los ministros de real hadcnda, fcelebrada en Mé-
ífctí'á'áÜ'de Jíilro' dé 1698, fee- había advertido .á- los colonos de! iShièvo-^ 
Mexico que se apficaseu al trabajo para adquirir con qóe mantenerse, y que 
eí socorro que'entonces se les'concedía'ei-a él 'último. . No obstante,* en ès-
ta d e ã S de Ftebréro de 1706, ée" le í concedro et de las hachas, azadones, 
rejas de arado, coas y cavadores nefcesaribs para'qne pudieseñ cultivar ¿us 
laíw'res. ' • l- - ''? 
- A l g-obernüdor se le negó ¿uañto pedia,'dándole al mismo tiempo, las gm-
íiias' por la' aplicación qhe'manifestaba al'servicró de ambas Máje'stfidfeá. 
Eri'tíl punto'tercero de este informe,1 ponderaba D. Francisco". Guerra qiré 
el'^oberañd Kabia sido engañado por sds antecesores, faltando éstos en-siib 
íÁfonnès, á la religion, á la jósticia, verdad y conciencia, concluyendo cíin 
qne'Vargas'y Cubero sólo habian atendido al seguimiento de susgraves'pléi-
ítrai'sobre^ciiya'impícñrtana ceiísdra -pidió él; señor fiscal fuese reprénditíó'jr. 
Jos'-séSores -de la júnta lo hicíeton por eátaà palabras: "Resolvió se: hàgà 
'cernió 'el^sbafl io pide' en so' respuesta; y á^icho' gobernádor teiig'a presente 
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la variedad de deposiciones y certificaciones qim se han remitido siejapre,, 
favorables á los tiempos de los gobernadores, y otras "(fuera de elTos) al 
contrario." (Así copia ó tostimonio de las reales c¡i;l stiperior gobierno sobre 
las operaciones de Ctiervo, f^lio 7.) 
A principios de este año de 5 volvió á Zuñi el padre fray Jaan de Garajr-
COechea, y hallando en buena disposición á los indios que esíaban en él 
pueblo y siendo bien recibido de ellos, ee quedó administrándoles los santón 
Sacramentos v persuadiendo á los que aun se manteniau en el peñol de 
Riarima, que bajasen y que se uniesen á los demás" como criâtianos que 
eran, Y aunque ó por temor del castigo ó por las persuasiones de los re-" 
beldes taños de Moqui, que con tres sucesivas embajadas casi los híibian ya 
puesto de su parte, resistieron algún tiempo; se rindieron finalmente, dicien-
do que sí el nuevo gobernador Ies perdonaba su delito y prometia no haber-
les daño, desde luego bajarian.á su pueblo. Dió cuenta de esta-favotabfe 
resolución el padre Garaycoechea, y el imevo gobernador envió prontamente 
al maestre de cfimpo Roque de Madrid, para q»e ofreciéndoles Yperdon ge-
neral de todo ¡o pagado á nombre de S.M., ayudado del religioso procurase 
bajarlos de una vez al pueblo: luego que llegó á Zuñi y fes indios dfi diíctGJ 
peñol oyeron se .perdonaban sus delitos, todos con sus famtliaR se tras-
ladaron prontamente, donde por su ministro fneron absueltos de laapíístasíí, 
j de nuevo se sujetaron gustosos á la obediencia de ambas. Majestades, -el 
dia 6 de Abril do 1705. ^ , 
Dos dias antes que el maestre de campo, llegaron á Zuñi dos taños-de 
los rebeldes de Moqui, proponiendo, no solo á los-del peñol, sino tamljiea 
á los del pueblo, en nombre de ios suyos, y todos los habitadores, igualmente" 
rebeldes de aquella provincia, qae si sacudían el saave yago de la ley cris-
tiana y ía dominaciou de los españoles, tendrían tierras y,su amistad y,am-
paro en Moqui, si queriau estar mas'segaros trasminar allá; y que aun 
cuando no quisiesen dejar su tierra, vendrían á ella Ios-dichos taños y, estftf 
bleciéndose con ellos en el peñol, no solo podrían resistir á los españoles. 
Bino también hacerles mucho daño, y pata disimular y tener-tiempo de. hacer 
bien su negocio, dijeror. al padre Garaycoechea que vejiian .á v^erse de .so 
respeto para que el nuevo gobernador admitiese á todos los taños y mpqui-
nos rebfeldes en.ía -i mistad de los españoles, que queriau volver al seupr^te 
la Iglesia; pero no i\.innuendo los íl'.;¡ pueb|o,itresjde ésitw,'á qaie ,nes , -^» 
habían manifestado haber engañado al ¡padree coni la ficpon^íie .Eurabo.4* 
referir, descubrieron sus infames proyectos, por enya. causa el :dÍGh(̂  maestea 
de campo los apresó y cojidujorá,-¡a presencia, del,goberoadpr icon]los trflf 
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"zUñis dekitore^' Y sin ^mVjargo de las deposiciones de éstos,'los" taños no 
'se juzgaron coisvifios. y ^npieroir negar "con ta! advsrtci-i'ií!, qus saliendo de 
la cárcel'volpienoíi lihiPN; pero' obsequiados y en c a l ' d a d de embajadores 
Cristian/);? X Mwqüi, >•<.> (in-ide nada menos pensaron que hacerlo que pro-
mêtieron, y nada m que celebrar su disimulo y burlar ía facilidad con que 
se dejaron engañar ios españoles. 
ETI las rilaras de un rio que entonces llamaban Grande y hoy se nombra 
Navajo, q u e «aet; e n !a sierra de las Grullas, como cincuenta leguas al Norte 
de Santa Fe. sobre los treinta y ocho grados de l'atitud, desde donde varía 
de1 rumbo y corre caai al Oeste para abajo, vivían entonces la mayor parte 
de í o s apaches navajoes: cultivan sus vegas , que en partes tas t i e n e n muy 
espaciosas, y con el beneficio del riego alzaban abundaiítes cosechas de 
maíz y algunas legumbres. Por una y otra banda hay mucfias mesas, 
montes y serranías fragosas, en cuya confianza dichos apaches, ayudados de 
algunos gemexj que desde el año de 96 vivian entre ellos, hostilizaban á los 
nuestros con mucha frecuencia y poco daño propio. Envió el gobernador 
por Julio de este año contra ellos un campo de soldados, vecinos é indios 
cristianos, bajo el comando del maestre de campo Roque de Madrid, que 
pásando el rio del Norte por cerca de! pueblo de Taos y habiendo caminado 
por ía Piedra de! Carnero, s i e r r a de! Cobre, rio de Chama y arroyo d e l Bel-
duque, cuarénta y seis leguas a! Oeste de Taos, llegó á ía"s labmfs cíe los 
navajoes, ftiélas talando, y en tres ertcuentros de cueírcnta ¡i cincuenta d e 
ellos, y apreso algunas mujeres', y entre éstas una india apóstata-del pueblo 
de Gemex. t 
Sabiendo anticipadamente los navajoes qne los españoles i b a n contra 
ellos, se unieron y retiraron á un peñol - qüe estaba dos jornadas^l Sor de" 
dicho rio, y cuando el campo de los ¿diestros llegó al pié de él, iba ¡a gente 
y cabalada sumamente fatigada de yed; m a s fué socorrida de'un ¡ n o d o pro1 
digioso, según se refiere en el diaritídc esta espddiciòu hecha jior o[ secre-
tario de jrobeniacion y g u e r r a , Antonio Alvarez Casii-rÜou, qua aLornp&ñaba 
al dicho maestre decampo (fol. ó ' p l a n . 2). por estas palabras: "Y siguiendo 
mi derrota á los peñoles, dando aibaznÀy-talamío.milpas, halié .'i tinos indios 
matando a una vieja: detúwelos, ytuego pidió la agua dei bautismo c o n mu-
cho fervor y se bautizó y luego la, mataron; y'se Ies aprisionó otra ton su 
hija. Prostígm en* mis albaxos hasta l legará íss -pcíioles', á-tUmcie hailé k 
fe gente apache toda a r r i b a ; é yo. y tpúas -los-eoippáíieros, con bá&tauDe .des- , 
consocio y ¿afticcion de ver la cabaiJatiá ya borracha y aVugatada de sed; y 
SÍn m ñ g i m remedio p a t a aliviar esta •pona, c o m o elj) ; .»!! .^ \i-.-\w¿At i\i eneaii-" 
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go que hacia/gran mofa de nosotros, diciendo desde la akura de los peño-
les,, de ver ía suerte que andaba nuestra caballada entre las peñas, oüéndo 
y rehncbando. que parecia qué entendían y pedían á Dios el agua á gritos;. 
y en medio de esta afliceion comenzó nuestro capellán, que era el padre 
vice—custodio fray Francisco Jimenez, ministro det pueblo de Taos 4 clamar 
at CR'IO piilienrii. t;l rt-:iipdip, é yo en su compañía y todos los i-oinpañttrjag,. . . 
c&yas er-ci a muriónos ¡legaron al cielo, y de improviso se leT&ntó una pequeña 
nube que ÜÍWÍÓ inny poco, pues ni los capotes se mojaron, y abreve rato 
comenzó á gritar el cabo de escuadra, Mateo 'Çrnjilio, que bajasen la caba-. 
Hada al agua, ó un arroyo que poco antes había pasado seco, que yeDi* con 
uaa grande avenida. Atábamos á Dios dándole gracias cía este tiiílagi;©,,^ 
despucs nos la rnviú con tanta abundancia, que todos estos.campoS-se.lu-
cieron lagunas, no dándonos lugar el agua en mas de hora y inedia,q^tts 
duró, á pode- pa.-sur, y en este ínterin estuso ia cabal¡ada^talando milpas." 
Átemonxados los bárbaros coñ el daño que recibieran en los referidos en: 
cueiuros tfniiutaron la paz, y aunque no se ajustó por entonces se regresa-
ron los nuestros v¡ctorÍosoa, y tomando al Sur vinieron á bajar al'pueblo de 
Cia, el ilia 19 ár. Agosto. Por el mes de Setiembre de este mismo año de 
5 se halló on poder de un znñi, una correa con muchos nudos, y como de. , 
.-iemejanti.'s usan los indios, cuando para sublevarse se convocan, luego (pie 
el padre Garayeoecíiea ía vió, dió cuenta al gobernador, quien para averi-
guar si entre los zuñis'se pensaba algo de esto, envió pipntatnente al capi- -
tan Juan Vribare, pero los dalló sosegados, y no resultó cosa alguna contra 
ellos. 
A principios del añp"de 6 fundó Cuervo la villa de Alburquerque, dándo-
le el título de San Francisco del Albuquerque, k honor del Exrao. virey de 
Ja ueva-España, que era entonces D. Francisco -Feraadez de la Cueva 
Enriquez, duque de Alburquerque. Dió cuenta á S. E. de esta fundación 
en cartas de 18 y 13 de Junio d6 1606, en las cuales decia, y confirmaba, 
con una certificación, haber poblado dicha villa con treinta y cinco familias 
de vecinos españoles en las orillas del/io dél Norte, y pedia cáliz, ornamen-
tos, y demás necesarios para la iglesia. En junta general, quesobre este pun-
to y otros, que contenían dichas cartas se celebró en México el 28 de Julio 
de este mismo año, se le concedió loque para esta iglesia y de Galisteo pedía. 
Por la misma junta se le dice haber hecho mal en proceder ,á "dicha fiinda-;' 
ci'on sin consultar á S. E., y por haberse ya espedido real cédula del St. 
Felipe V. para que se fundase una villa con su nombre, se le ordenó á 
- Cuervo que lo pusiese á la de Alburquerque, y por esto habiendo sido m 
.. 1 
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jinmertíliilar r'r;ina.-f» Javier, lo es desde el mismoaño tie f tidacic^ 
fian Felipe^, En e.ifi.> minino año repobló con diez j ocho íamiüiis de indios ' 
tanoa que estaban en. Tesuque desde el tiempo dp Cubero incloim lioreota 
almas. Cabero el pueblo de Galisteo, y lo tituló Santa María ile Gracia, 
antes se titulaba Santa Cruz de Galisteo. 
E l año siguiente redujo aigpnas familias de indios tehuas, al pueblo an-
tiguo de Pujuaque cuyo titular es nuestra Señora de Guadalupe; de estas 
familias algunas estabaa entre los gentiles y otras eran de varios pueblos de 
los tehuas. ^ 
Los vecinos de la villa de la Cañada por las hostilidades de los infieles, 
y apóstatas se hallaban dispersos, y la habían abandonado desde el tiempo 
.Cubero, algunos y los mas desde la mu,erte de D. Diego de Vargas. 
Cuervo trató de restablecer esta población y con pocas familias que habían 
quedado en la Cañada de Chimayó, la hizo jurar de nuevo, y. para que ne , 
México se creyese nueva fundación suya, le dió título ds villa de Santa Ma 
ría de Grado, el cual estuvo muy - poco tiempo, pues luego que dejó el go-
bierno volvió á llamarse Santa Cruz de la Cañada; esto sucedió el año de 
6, y en el mjsmo informó Cubero haberla fundado con veintinueve familias-
Por cédula real dada en Zaragoza á 2 de Marzo de 1711, mandó el Exmo. 
Sr. virey duque de Linares, al gobernador D. Juan Ignacio Flores Mogollón, 
informase sobre estos nuevos establecimientos de.D. Francisco Cubero, y 
por las averiguaciones que en Octubre de 1612^hizo el gobernador* digo el 
general Juan Paez Hurtado, comisionado por D. Juan Flores, consta one 
Cubero, ansioso dé acumular meritps, cómetjió la misma,culpa de infiel en 
sus ¡¿formes, que á^áus antecesores Vargas y Cubero, imputaba al principio 
de su gobierno, pues la villa de 4'burquerc|ue se halló haberse poblado con, 
solas diez y nueve familias que inclúian ciento tres almas, v diez soldados 
para escolta con sus hijos y mujeres/sin mas instrfimento de su fiipdacion, 
que un n^andamiento al alcalde mayor dé Bernalillo para que papasen di-
chas familias á establecerse desde el bosque (grande jde la alameda para 
abajo en las vegas del rio del Norte^ en las casas antiguas ¡de Mejía y otros 
que eran rancheros, y estancias dispersas, y así se fundó y pernjaneee dicha 
villa. Mucho menos se hallo haber hecho en la de la Cañada; pues aunqne 
¡T • i'V "'• : -'' MÍ' ' ' . r t ' - <• ^ ' " í - v ' r , : ' i , ' . ' • - l í P i » 
informó haberla fundado de nuevo, haciendo edificar casas reales é iglesia, 
£;-• "t -iolv ''f't 1 -. S"! ' - • '-' Í'H • n - . ¡ 
solo pnncipio en tiempo una pequeña pieza de cuyos cimientos ni memo-
C' . - . ' •" i - l í" J * ' ' ' • • " l 'f; I i-'lí 'li.'!"'*- " i - . ' . ! . ' <••'. " _ -•!• ;•,:•( ;!,-, , . 1 , 5.,. . 
"ría de donde estaban, había al tiempo de su averiguaron.\. Decía haberla 
fíuíáaaD con veintinueve familias, y salió que éú la nueva jur^ habría cuari^' 
^ ao m.i3. veinte^personas; ef sitio que se señalo esta como una Ji¡ alWorte 
'del de su verdââéra 'fím-dâciori*, entre'el p e q u e B o ' n ^ á f e ^ a CÍáñááa y'ef'clel 
Ñórte,''donde Hoy esían iráás tres ó cuatro casásy'fa íglesia.""Ên él pueblo 
Ptijuáque ( q u ê entonces se'tttúiaTsa Sari Diego) se éstalblecierou solas siete 
familias q u e inciuian veintinaeva almas, y no tiubo nías en tiempo de Cabe-
ro; después se agregam» otras inHios tehnas de varios puebios' y algunos que 
fíieron "saliendo de dentro los gentiles, 'COÍÍ qnieñes e'stábari cíesde ia subte-
vacíon del año de ítój'con estas; y fes primeros' tenia eT pueblo dé' Pujuaque 
el año de 12, setenta y nueve personas de todas^edades, y ambos, sexos. 
l»as apóstatas de 'la provincia âe l íòqúi, irma'do's contra los zúiiis, por ha-
berse reducido ú la fe, y a !a amistad efe los españoles, íes Hacían cruda guer-
ra. Venian frecuéntemete á las' iiímeJíaciones efei pueblo^ife Alona, zuñís 
en numerosas tropas, y hacia» miichos robos y muertes, por cuyo motivo 
en Abnf de 1707 envió üiibck) á Zuñí ocho soldados a car¿o del maestre 
de campo Juan Roque Gutierrez para que en compañía de los znñis man-
teniendo lo guerra defensiva. Este con' dichós indios y los ocho soldados 
fué á Moqiii por Mayo del misma año, y logró' quitar á los moquinps seten-
ta bestias, y matar á dos de ellos, animado con este buen suceso, pidip al 
gobernador refuerzo de soldados^ para hacer otra entrada. ÉnviÓ Cubero 
al capitán Tomás Oiguin cou una escuadra de soldados, y habiendo estado 
todos en Zuñí sobre la defensiva hasta mediados de Setiembre, á finiss de 
éste entraron segunda vez á MToqui mandando e' dicho Gutierrez, conducido 
por Eós zuñis llegaron de noche al pueblo de los tiguas que estaban dentro 
de las mesas de Guaípi y Oraifee, inmediato á uno y otro pueblo situado un 
cerro alto, y de tan poco ámbito arriba que algunas casas ségun muestran-' 
las ruínas, estaban en ladera porqué' en la cima no cabían. Situáronlo y 
a n t e s de amanecer se hallaron fós mas de los nuestros junto á las casas, 
pero todos á pié; una india que bajaba por água los vió y dió aviso pronta-
mente a los suyos, que tomando las armas procuraron desalojar á los jiaes-
tros; pero cayendo algunos de etíós heridos y muertos ÉL las primeras "desear-
gas, soltaron el llanto todos y prometieron darse de paz, si los nuestros en 
prueba de ádmitirla suspendían él avance y bajaban del cerro, (y 'dando ¡sn 
rehenes uno'de ellos, empezaron á bajarse íos nuestros; aun no estaban en la 
"i - ', Ü >::w:" , .1-; - , ; •'; \ ",\- t h"b:!:r; "•<:£;? 
mitad de la ladera cuando llegaron los taños á socorrer á los sitiados, rom-
piendo de nuevo la guerra, dieron sobre'los nuestros con tal'ardor que 
' t - i v ,' n . ' ^ i i-r.^^s^How w-. i ^ ^ n í ^ . ; , ' u,q^S , ¡ Í : ' l ^ ^ í j r ? - , . ^ ^ 
mataron tres, hiriendo a muchos, y a todos pusieron ^n srande peliero 
• 'i.ij't ,-..<'..•< , ¡ a y . i i r i ¡y.';- <"<>. >.>.•,• i h ' . ñ •?!J'<.><iú'"y {P-.-.ff!:,'̂  
de morir, y les quitaron cuatro armas .de fuego haciéndolos salir casi 
huyendo: Ál t^bua que bá jába 'é t í ' r éhéhér íkánaS ' ' ^ 
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arcabucear en Aguativi, desde dorde siguió sn regreso para Zuñi sin hacer 
otra cosa. 
A fines de Octubre suplicaron los zuñid al gobuniador que retirase de su 
pueblo la escolta de soldados presentando, que teman ya alzadas sus cose-
chas y así no la ueceattaban. El padre Garaycaechea ya no estaba con 
ellos, adrpinistrábanles el padre fray Antonio Miranda ministro de los pue-
blos de Acoma y la Laguna, entrando á Zuñi cada voz que podia, y así es-
tando solos todo e! invierno, e! año siguiente corrieron vocea de que con 
los de Acoma y Laguna querían sublevarse, y aun se sospechaba que se ha-
blan coligado con los moquínos; también se decía,.que los mas pueblos cris-
tianos del reino querian hacer lo mismo. Salió prontamente Cubero á vi-
•itarlos todos, menos el de Acoma, Laguna y Zuñi, y estando en el pueblo 
de la Asunsion de nuestra Señora de Cia, dia 18 de Mayo de 1797, hizo 
junta de guerra, y por ella se determinó que todas las escoltas, que se ha-
llaban en diferentes fronteras, se recojiesen á Santa Fé para que la caballa-
da pudiese restablecerse, y estando juntos los presidíales, ocurrir en compe-
tente número á donde conviniese El padre Miranda queria entrar á Zuñi, 
sin embargo de las funestas sospechas indicadas; pero los oficiales de la 
junta fueron de parecer, que se le suplicase al padre fray Miguel Muñiz de 
Lima, vice-custodio entonces, que no permitiese por entonces, que el dicho 
padre entrase á Zuñi por las sospechas-que contra los indios de este pue-
blo había, y para que todos se aquietasen resolvieron últimamente, que es-
tando éon fuerzas la caballada se regresasen, y visitasen todos los pueblos 
del reino con treinta ó cuarenia soldados, para que los indios concibiesen al-
gún temor á vista de nuestras armas. Así se hizo, y todo se mantuvo en 
guietud 
El año de 6 salió el capitán Juan de Vribarre con soldados, vecinos, é in-
dios amigos, para los llanos de CÍBoIó,1 llegó á la Jicarilla, que esta Leste 
cuarta al Norte del pueblo de Taos treinta j siete leguas, recibiéronlo, con-
dujéronlo bien los apaches que entonces habitaban estos parajes, çondujê-
ronlo al cuartelejo donde habiendo reformado las. cosas, que en el siglo pa-
sado habían edificado los indios taos fugitivos, que en otra parte dije, viyian 
algunas famiiias de. ellas á esta población, (¡ue.solo tenia un Quartel ó cua-
dra; llamó Vribarre gran poblacion^e Santo Domingo, y á la tierra que vió 
desde'la cuesta de'la sierra de Taos, provincia de San Luis, riberañdo tomó 
,^,1 j ;EI fin,4eí«*t»..expedición.^i^^a^rdf.SiVrç IrH^sptgiraijg.Ias judmiB'fcf1^ q ^ i ^ k 
el año de 9C se haJla,ban entre ellos, y á mux pocos,del misma pueblo que dichos apaches ha-S&Üt'/iiP :.:Í.-iüiV%'Í i.- .¡¡i lí'íLV'itíín S'-J h -úb vil-"'•^•V-a '¿,:"¡) níin.!* Sian poBfé norm ente cautirado; se logro esto, pero la» promesa» de los upacnea sobre re3tóirife 
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posésion.de está tierra á nombre de S. M. y se regresó para Santa Fé coã 
su campo. Gobernó D. Francisco Cubero.y Valdes interinamente por muer-
te de D. Diego de Vargas desde el dia 10 de M$rzo de 1705, hasta el ¿fia 
1.0 de Acostó de 1707, en que le sucedió en propiedad el almirante D. 3a-
sê Chacon Medina Salazar, marqués de la Peñuela del orden de Santiago. 
^ . . . ..• 
i '.; - í.i. '.J Tíg 
AÑO D E r r o ? . 
G O B I E R N O D E L M A R Q U E S ÍÍE L A P E S l J l S L A % á L M l R A N ^ 
D. JOSE CHACON MEDINA SA LAZA R,' D E L ORDEM H E "SAKTl¿GC. ~ " 0"Í^ 
'" ET día primero de Agosto de 1707, toíaó posesión del goí>íerno de'WÍíé3 
va-México el Sr. marqués de la Peñuela; pretendió como sus ãoteceeíiiíes 
Tèâucír ¿ los moquinosi.y l>or feiber' mformadó D".!Francisco' "Cuerdo al 
fin de su gobierno que éstos ló deseaban, íes ésaíiiió èxliortáiíJfcios 'c'ô  
sáávidaH' y proméüéiiíoles' él perdón de su rébeldía* Ltèvaroo Í¿s';zimií> 
esta em&ájaíia, j según áice eti una carta el 'padre' Francisco "de 'líiiíéÉf-
líai ministro entonces de Alona, riada inèrios pensaban los moqmrió'sí"cfiié 
en su fçctuccíóh; pues en respuesta dé dicha embajada Vmíêróii" lós titioaí 
y tanoa' apõgtáfas á dar á Züpí y ióataròri.ã un !¡rídioJde eŝ e puét)^ ^-f 
L a capilla que ea Santa,Fe servia de iglesia parroquial, hecha por í í -
Diego de Vargas estaba muy maltratada, y no era bastante capaz para el, 
tómer» de wcindery woHatfosque ètf etl&*te>}tan«sistfrá toa dtvmos «áctbs; 
que á en costa qneria levantar iglesia capaz^^ jqttê  pudieaezMrtic JDOM'̂ RCÉL 
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d£:pfíéroqma, sobre tos cimientos de ía que los apóstatas rebeldes cfcstrii-' 
yèmn el año de 1680; y que para esío era necesaria- valerse de loa indios1 
¿t4átia^¿;de los pueblos mas inmediatos á Santa Fe; con parecer del. reaF 
A'Ó&érdo-determinó el Exmo.'Sr. duque de Alburqnerqiie,''<íiie'ptocedifeseí 
fabricación de dicha i'gíesia, y qne pudiese valerse de1 tbs'¡mitos pÉífe' 
ella; pero pagándoles el justo precio de sn trabajo, sm violentailos^ y ett 
tiémpo^que no hicreaeii taita á sns setnemems; Rmpe/.ó dicha fábrica, mas 
HÓiránsta haberla concliíídcK - - i J . r . > 
" At princípití de'sn gobierno, iaforitió qne s» 'ànt<M-o-ior Cuervo, ^n cuatis 
éSfiradas, qiie por su órdén hàbiti hecho á Moqtii" e! <-a¡ntaii Roqíie Gúti^r^ 
féz,frafàíi procedido muy sangriento y etejado mas sobr.> sí h'afjttelíbS'ré^ 
6fetdes: qne dió orden á dicho'capitán pafa qne afuero y sangre procediese* 
con ellos. En efecto, hizo ai^abiipear nueve tihuas que cogió en el riuehwe^ 
íó '^é'Mdqni.: Habiásele ordenado á Cuervo lo contrario, y así no fiié&>n 
Bíétrretibidaá estas sangriéntas providencia;". ' 
"Á fines'del año de 8, rompíèroà las paces que cor̂ lo.-s españoles terííàn 
If- ápaehés navàjoes, y en poco,trias de un ano ejcc'iuaron mtí'-ri."-i¡iV¡.-' 
tSoértes; robos y cautiverios en las poblaciones Üé ta frontera.''Èi •)•.! 
íunfo dfe 1709, invadieron-al pueblo ¿fe 'gemex, saqueittoii las^C-:-.i.-. - I 
mUDÍdad y^a iglésia, llevaron toa òrna'mí:níos y Vasos* sajjrtf&Sãt^r ' . . • I I > | I I I -
n •urrierbii 'clós^éàciiádras d'é soldádos'y tuvieron 'diferentes refrie^aã, ni.i 
latâdii'á;títlg^itra de 'ellos é'fííriéndi^á'mnchos, nó!'pu[fiénd(í repàratj;êtI d'HíVí 
ábc'édMtó, rii fcastí'garíos como merécian, jíorqne eran Jumamente veiífajó; 
^ '^ í r i i íerõ . ' ©eísdé ésta ocasión el maíqués juntó todas las fnei'wis'dé tá 
pfoVfnciá" Centra ellos, y. sin ceàar lòá pferseWuíãij "éii su' misma tietrà; 'y- íb-
brindó algrinas' ocasiones birèftas, los obfi^õ á éstábíécer dè nnévo^a pàiri 
qne ya el año de 10 tenían con los nuestros. ''; 
^tPner& ãè los imiids tehaas, qiae coh blíCi^tíiiiòs^^^geinex «stábàri en Mo-
^íri; y 'i(Mt:qWe,'Otertnin sáfcó y èstatíeciõ 'en él' P'éísó del 'rio 'del Nbrte;1^ 
ISâti'cpiedatfo- variíts íamiíia^ de la hnsrna-'rtáéion'téhiára 'dispersas en1 diftá 
*CTí^pnèBlo»'y-'álgunaá'entrelósa|)ac^eá.,i ' i iué^óqae él padre-fía/Jd^S . 
"¡i&l&Vviíví Mtrô^n^la preltóía^dé^tã^ctí^odiáj^e^dèí^ 
lóítfptfeMító^TBticár á íaa'dtnlsíd^'feiitlrd 'lòa irtfiéiès; y teniéndoras juñ&á 
las puso en el sitio de la Isíeta, dióles ganados grandes para mairtérièrsé "̂  
^ i i l b é l r S á ^ ^ ^ i ^ y ^ ' ^ d l é ^ dé'éste'mddorVéstüli lá y 
da guerra y del nuevo restablecimiento de dicha misión, para lò cual ¡pidie-
ron cáliz, ornamento y cainpana; que luego se concedió. Y en la jnnta;g9? 
nerai de Guerra y Hacienda, celebrada en México en 28 de Mayo de.17.lQ 
sobre lo referido, que en nombre del soberano se diesen las gracias algo-
bernador y ai custodio por su actividad, celo y aplicación al servicio de t̂ far 
f bas majestades. 
Hizo visita genera] de todas tas misiones él padre Pena, acompañadoide 
un ministro secular que le dió el gobernador, y antique no san gmve dificHfc 
tad quitó por eutoncea varios abusos y superatLcipnes é idolatrías á lo^in-
dios reducidos, y entre cilas los bailey de cabeltfera y las f-stafas^gue^esppgef 
restablecieron poco á poco los índica,.y hoy. mantienen sin embargo- de ya^ 
rias providesicias que en diferentes tiempos s e han tomado para estingjiw 
dichos bailea y estiifxs, por parte desloa, gobernadprés y'custodios. , , , . ( (rt 
Dia 15 de Mayo de 1709, ¡legó á .iiotiçja.d.el E^mo. Sr. dnqnp dej Altrag* 
querque, que el yobemadktry alcaldes.mayores del Nuevo-Méxicci, relajatKilf , 
á los indios reduculos haciéndolos sembrar para sí, y ,eij las casas de los al-
caldes hombres y mujeres sin la menor retribución de su trabajo, y que á la* 
indiñ^ de Jos pueMos hacían nrbler á fuerza de brazos, |a harina que gl gor 
bema,dor y dichos alcaides necesitaban para sn gasto; los confirmaba esto r̂ 
secTÉíos informe». D- Antonio de Siena Nieto, que ett nnqs autos crimmaleç 
contra tres leemos del Nuevo-México, habia ¡nsertadQ varías qftejas de.l.OH 
indios de esta provincia sobre lo referido, y presentádolas a S. E.;, quien, cçn 
parecer de los señores del, real> Actjeiilo, ea ,18, de .Mayo del .ipi^ino, ^ño, 
mandó al marqués.de la Peñuela, pena de^os aiil,pesos, fuera (Jel,jro|»í>|te 
de los daños, se conniviese é hiciese contener, á . sus ,alcaldes p^ra, q ^ í ^ S 
ejecutasen semejantes es,torsiones,-,ni^ hfcit;s.e^.aeínejanteâ v^acipoe^, á los 
ind iOS. i-:'-'- - ,' M, . . ••<; i -j -• 
r Slurió.el. teveEpudo.padi;e .c^istodio .fray Jfl^n d e s p e ñ a . , é jiitenn,selfâ&ba 
ci¡- uf^á-^cprovincia, q u ^ ó a d e . v ^ c ^ p ^ í d ç n t e ^ & i ^ ^ ç ^ t q d i a . ^ ^ d r ? £pg£'' 
Loj)ez:(ie.fiaro, quien- poc la,qae,/a^ifi}0 dp.-f;eferjr,f(Con-.oí̂ 9is cjijcp migifia^t 
^Q3 ,cay,áde,Iaigrali-i^1deJ;, i^i^ués,,y^^ pa^.frp.y.Ju.^.^e 
^ g ' ? W F & W h W W de ) s (n . an t^so ry^ f i^ j ! c^lLt lg^çÇÃ,F^ 
" ' - f C E L Á C ^ Ñ M m ^ k i ' 6 ^ á ¿ l ^ 0 . ' : ' y ' ' 'J "Íp9-' 
feago'Vánt'ó'^apl-ecíoj á pÕnèi "en sií.aTta'merite, rómtí'ía -caviiosMad y mal 
gfeSià"^ Dl'Francisco 'Cdeívó,'há solicrta'do en' estíf corté, con los prelados -
ía séráííc^ provincia 'úér'&miá' Evan^eíio, la' conUnTüicion en lá prelacia 
^' la 'pérsória 'd^fray 'Jíí i iri' 'üé Tá'gfe'pára esís reino.M Al padre-Tagle 
t'imputaba (1e'"iiíncHas irr'qmétii'd-es'de los* Reinos de saííta Fe, por haber ré-
'movrd'o de-aqtií'al padre fray'Jose Lopez Tello; y dei padre fray Francisco 
'Bròtotií'; írnnistro de Taos, "dècia^hairór mànííàdo á los' indios reedificar las 
efethfàsí:'svroéV&5ttí sárrgriynto'mformé-en el real ¿cuerdo, qne se conformó 
córi'Iá'res^iiéáia del fiscal'dé •'M., Mãa. en ZS'Stfeí'A'gósfo dei miâmo ano, 
ISi^qoe d t̂sa-isfe diese cuéntala! 'fjsrdre cbiWiSáno^gfen-érál, qire'era entonces 
éT réVérêrídíáimo'padre ¡fray Jiian'de ía 'Crtiz para qrie tomase lás providéii-
<naír'n'eiresanás:sóbre Jos'inot.ivós'de Jas quejas qde còntênia e¡ infocme'.l -
" E l dia 5 de bctubré de 1712, sucedió eh el gobierno a! marqués de k 
íe5tfela,^D. Juan Ignacio' Flores Mogojloh. 
!!íLòs indios ziiiríaS, que estaban agregados' á la jurisdicción del'Paso del 
rib del Ifdrte, iíitentaron el año d'e 17 sublevarse coligándose con los genti-
les de su miâiná nación y con. los do la apache, y no solamente [o inlontaron, 
sino qne retirándose fuera de dicha jurisdicciqn, 'là invadicroa varias vécés; 
pero'con mtíy poco logro; porque el capitán del presidio D. Antonio Bal-
. verde, provbyó prontamente de arfrtas y bastimento á-su costa, ó los vecino^ 
é ' fe^os de aquel piaitidoj'y en varias y frecuentes salidas que hizo contra 
los rebeMes,;loH castigójle ta'l^stierte, qoe'tes obligo á sujetarse enteramen-
t e y reducirse.á puebío, volviéndose ínterin.'se 'les señalaba sitio-cómodo á 
VÍVÍP donde-áíites.': DiáBalverde cuénta aí Exnio. Sr. ívirey duque de L i -
náríís; dé' fa rfidiicoiáb tfe dichoà indios, qne casi'todosi después de tantoà 
años de vivir'éQtÉe cristianos,'se manteman en stt infidelidad diciendo al 
mismo tiempo qué conveoia niacbei redñeirios a'pueblo; lo mismo represen-
tó¡ei marqués 'de la.' Peñueta; !q«é entonces gobernaba. En I S d e Abril de 
este añft de"lã', determinó S. í E ; en jfltíta qwe^pa.ra es¿o formó, que dichos 
indios âe estabWeiesen eB-públicoVy -;<tipigi&: egta-f*ovidenci&¡D- Juan "Igna-
cio PloreSj'ipaáóii'Nwviembr-e d̂e -edtj!!año"al capitam' Bslverde; dándole sais 
facultadespwa'qúeteit'el'siláo m^s cómodo'y^coriluiente-erigieSfí la'pübla-
taén'defes'zumas; ^éáo'^iéaEa'^híieilfttrajií'llKíHífo'etdoí R^alifo de SaW-Lo-
r ^ z o i dondè-hbyperMaiifice/poCo-níaaíde legua-y-media-hácia el 0wénté 
de!^n íen t©>t íe ;n^ tFa 'Señbmide^u&dalopé 'de l ;P-a^ '> -.--'['.; ^ -• - • 
stíarjiMa^o?'de^lTiS^-andabàn-yaigunos' ítÉdkítf anoikiosíêii^ePpeeMo-ííe, 
AcetesY'<ÍÁgm»p eow pre^esto; de 'comercró/yííuegd 'inmediatamelíte se 
1' Todo esto coa «a de testitnonioa y orig n iteá. • ' „ 
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4ijo, no sin fundamento, que dichos pueblos proyectaban sublevarse, ^.d-
mínistrábaloa entonces el padre fray Cárloa Delgado, que llevaba muy poco 
tiempo de misionero, y aunque naturalmente sencillo, era muy celoso de la 
honra de Dios; por lo que con acritud reprendía las supersticiones y a b u s o » 
idolátricos, que como recién convertidos d« tan larga apostasia, cometia» 
frecuento monte los indios; éslos, injustamente quejosos del rigor coB. ip j* 
eran reprendidos, trataron de quitarle la vida. Algo sabia el padre fray 
Cárloa de esta inquietad, pero no »e daba ppr entendido. Fueron u n o s a ç o -
mas á Zuñí, y en una estufa hablando sobre esto con los de aquel pueblq, 
dijo un viejo zuñj, ¿por qué no matasteis a l padre? Supo esto el pçdfe feaf 
Francisco Irazabal, ministro de Zuñí, y escribió al padre fray Carlos, ajíoa-
sejánflole (emplane el ardor de su celo y comunicándole lo que allí h a b í a 
pasado: cu cuya inteligencia juzgó-el padre fray Cíirlos que debia ponerse 
en salvo basta tanto qtir cesase la inquietud de los indios; hízolo a s í ) d,andt> 
al mismo ticrafK» cueuta al gobernador y éste envió prontamente un c o m i -
sionado con gente de resguardo para que averiguasen el origen de dicha 
tuquietud; c»n e*ta sola diligencia se aquietaron loa indios, temerosos dei 
castigo, negaron todos y protestaron no pensar en tal cosa. 
Este mismo año pasaron á Moqui unos zuñis y dijeron que los moquioQB 
no querían paz con los españoles; pero sí ,con los indios de los pueblos. 
Poco después bajaron un queres y un gemex de los apóstatas-que estaban 
en aquella provincia, á buscar antas y otras cosas que necesitaban, y par* 
que no los apresaran fingieron qbe venian á inquirir si los españoles tenían 
b u e u ánimo para pedir las paces. Llegó u n o de esto3,á;;preseDCÍa„del 
gobernador, y con la, siraulacion que acostumbraban -habjó tan á.Bieçlida.-jíel 
deseo, que ei gobernador, despu«s de haberlo.acarieáftdo. y ^ a ^ ^ a a d p j m i -
cho, io despachó á su tierra c o o ebjbajada deipaz- Ido est^ volíiemn á b a j a r 
otros beho moquillos á quienes él b a b i a refirido el engaño con que logró-tàn 
buen tratamiento de.loa españoles. Siguieron la tram'oya, y vinieron d i c i e i w á o 
que todos los raoquinos deseaban la amistad de los españoles, y los refugia-
dos venirse á sus pueblos; añadieron que si con-ellos iban un taño y u n t é h i m 
para que hablasen bien á, los de su gente que estaban, en Moqui, se bajarían 
s in dilación. Creyó el gobernador sencilla «sta parola, y ensió el amolde; 1$ 
dos indios de satisfaccipn/bien instruidos, los cuales vplyiei;oií:dijcieiído, qiie 
los caciques y capítanes,'de.MoqBk no quetian.la >amistad deílwjpspañolBst' 
hatñau enviado-tales, embajadores, qne éstos ubabian b^ado.^in / l i i^Jfeia 
de-sus.capitônes á buscar cintas, cueros'de cíbolo y ¡otras çosas^ y^íffa í^usr. 
buen pasaje entre los españoles h a b í a n fingido- lo dicho. 
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; Los apaches dcf ?favajó volvieron á hdstüizar como antes, y i o' Octubre 
de este año saVió contra ellos un campo âf: c'ínenenía soldados,* loscientbs 
veciños y ciento cincuenta itidios de los pueblos; saüó de comanc" ''lite eí ca-
pitán Serna y logró castigarlos en sns rancli^rías-' 
* Los faraDnes y demás apacíief i'ambien haciãn frectien'tcs r bos; "y 'en 
junta de gopna dctcrttiiíjó el «obornador re-queiirios para que se ct':ituviéfén. 
T de iie baciirlo así castigarlos. . ' ' 
Los yutas, qntV eétahaii de paz rancheados enias riberas dol rio del Norte, 
entre los pueblos de tehuás, ¿1 ana:de 14 tnviéròn disgusto coî 'io's indios 
taos, robándoles veintiséis c;;bãi1lòs. y fô  taos matnrón tres yutas, qwítótiisfo-
!es catorce cabalio^- Fbà encentíiéndosé la goérra; poro el ^obeniador'hiio 
restiinir lo hurtado ã unos y á otros,' y hacieiido'Ver ã Ies' yiUas (pie'-'hb-Tes 
tenia cuenta eí niirijiinÍTentrt. íos'aq'nictó ent'erámeñte-' ' • 
Tuvo noTifia e! gó'beniádo'r cíe'qu'e eñ álgituriá pneWcs habiari' los'indios 
reedificado sus estufas / prorttü'meiitt;' niáridó ÍL ios af'caüdes de losvp'afelüiís, 
que luciesen desirüirlus todas ' ' 1-1 ' ^ 
Que^6ndo, por irispVracion'de 'varios v'eáinoS f oficiales. !dél 'pTesiduf, este 
gobernador quitar á ío= indios'réd'ueidos á la ftí, y á lá corona'de'las dríti^s 
blancas y dn fuego en'coni^rmidaH 'de'lb'establ'ecidb'pdr'i'eales ordéndífzas, 
hizo junta de gtterrà, á que suplicó'concurriese el reverentk) padre ciistodlo 
írav Juan de Tagle, y todos los demás 'misioneros (¡De piidic'sen, y los qjüe 
, no enviasen su parecer por escrito'; ceíébróse la junta ei dia '6 de Juíío 'áe 
1714, todos los oficiales fueran de sentir quê luego só'lés qu'ííaséii ' dichas 
armas á los íjaturales, antes que Jlegase á su noticia'esta detsrrninácio'ii 'par 
ra que no tuviesen lugar de ocultarias, y que era conveniente 'quitadlas paira 
que ni las vendiesen á los infieles COTÍ quienes 'trataban, ni pudiesen ofender 
con ellas en caso de algún levantamiento génétáíó'particular; los retiípdg'os 
todos snpeniéndo justas las leyes'indicadas, "faer'oií de sentir qit'e éstáiijfo 
esta provincia circundada, de enemigos, que con frecuencia invadían 'tos 
pueblos, á que la tropa y vecinos por la mucha distancia no podían ocurrir 
con tiempo, se les podían permitir la^ armas de dicha especie, que ya ha-
bían1 adquirido; y 'qufe'pífdifendo' ^sentirse las' n&tnr.edes¡ por estarprovi-
'dèhciápjuzgáridò qtíe!;^fes' quífabãn'dicha^ krotas ¡por 'desprecio,' yacaèo 
'tíésdé 'hlègo''éíi1ifevárséi'tsósipécliatíífo -algnn grave 'general castigo,..no era 
''^íoÉfvenféñte •poñferla'erf-èjte&ií^óin'Basta ^(^taiiltar^á íSL E-.y. saber smdetqr-
^^fi^Lcidli^ 'Ñb^cíbstsÉnté ^'gobérníedot^hiziá^'teeógfer todas lafe dichas;•armíis, 
'ílire'-sé'ft^Iíaron encoder de'Iòá:iftdiòs crístiairios dáiidoíes éliralor de-ellas, 
'j1 pe'ftafti'áláá'dsat á.'ál^unbá'iVidíbs aiiíeritadoa^ "•" " > r . ' u j ^ <'•••,< 
' v '• : 26 
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Reicnian, y aun eu el dia osan Jos indo's cristianos dejos pueblos, entre 
-otras cosaa de su antigüedad el embije con tierras de diferentes colores, y 
anas monterillas de piel, y tanto f n estu corno en el vestuario se equivocan 
con los gentiles. Siempre por esta causa se les han atribuido robos aunque 
Jas mas veces sin e) mus débil fundamento; entonces puede que hubiese al-
guno. P l r esto determinó el gobernador, quitar y todos los indios reduci-
dos el uso del embije y de dichas montenüas. Mas porque podia resultar 
algún alboroto de esta providencia; en 6 de Julio de 1714 consultó en jun-
ta de ortciales y religiosos misioneros, si convendría ó no. Todos los ofi-
ciales fueron de parecer, que los indios fuesen enteramente privados del em-
bije y monterillas, diciendo que con este disfraz cometian muchas maldades, 
dando por prueba de esto voces vagas y sospechas sin mas fundamento, que 
haberse hallado como hoy se hallan en poder de !os indios algunos caballos' 
de españoles, y algunas armas, (fue ellos suelen comprar á los infieles cir-
cunvecinos, que entran y han entrado de paz á sus pueblos cuando por pro-
pia conveniencia se fingen amigos. 
Los padres fray Lúeas de Arévalo, ministro entonces de Taos, y fray 
José Antonio Guerrero, de Santa Fé, fueron del mismo sentir; y del contra-
rio los demás religiosos misioneros conviniendo en que antes de poner en 
ejecución esta providencia se debía coijsultar al Sr. virey porque siendo tan 
antiguo, y tan del agrado de los naturales el embije y el uso de las monte-
rillas, y no siendo ciertamente malo, antes bien en sentir de ellos, inocente 
de quitárselo con violencia, prudentemente se debía temer una grave y ge-
neral inquietud. Conformóse con este sentir el gobernador, y remitió la 
consulta á México, pero todo'sé quedó como estaba. El padre fray Anto-
nio Miranda, religioso de una vida muy ejemplar, de esperiencia y activísi-
mo celo, con gran conocimiento de los indios dej reino, dió su dictamen 
por escrito desde la misión de San Esteban de Acoma, y es como sigue á 
la letra. 
t 
"Sentir, ¡Jesús" mio! tan falto me hallo de discarão, que no alcanzo lo que 
he de responder á .tau repetidas consultas. Y así quisiera en la ocasionto-
mar el parecer de otro, y no dar el mio. daisíera quedarme fuera, y no 
puedo ejecntarto, porqu« me obligan dop superiores mandatos áque^digaJo 
i'qne siento. E i punto de la-consulta es de-piutura^son muchos .las que ee 
pintan y mas los que se alistonan.—El ;punto.de la consulta esivjsi seÉá;U-
ctto quitar á los naturales los embijea, que osan, y han usadodesde-sur-geo-
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tiiidàd? portjue se dice, que coíi-taips embijes encubren algunas costumbres-
deprevadas. de que está noticiado el Sr. D. Juan Ignacio Flores, Dice su 
señoría que con los embijes los natnraies ericnbren ranchas maldades, y que 
en son de apaches son nocivos á la república, y que para remediar los da-
tóos que cometen, es necesario quitarles los embijes.- Dps cosas tiene el 
" punto de la consulta. A la primera digo: que siendo los embijes supersti-
ciosog y ceremonias gentílicas, deben ser borrados y detestados corno repug-
nantes á nuestra santa fe, mandándoles que en adelante se abstengan de loa 
embijes, qoe como católicos están obligados á detestar ioda ceremonia gen-, 
tilica. Mas en caso tan árduo, es menester haberse cotí la prudencia ser-
piente) y la simplicidad de la paloma, porque de la violencia podrá resultar 
mas daño del que se presiira«. Lo pasado que la ley tenia. Cristo vida 
nuestra y-la dejó suave y ligera, Ingum enim mettm suave est, Jonusmeum. 
leve. En carga tan liviana, y que es de tanta suavidad; se ha de llevar 
con los naturales (ovejas débiles) con la paciencia conque un hortelano 
cultiva una huerta recien plantada; poco á poco va quitando las malas yer-
bas, y con la paciencia llega á ver la huerta limpia de zizaña; pero querer, 
que á un tiempo la nueva planta dé hojas, flotes y fruto, es no querer coger 
nada. Muy repetidas vienen las consultas contra este nuevo—verjel, dé-
los naturales del Nuevo-México, huerto á que Dios se inclina como lo die» 
la madre Agreda. Y pues Dios se inclina á estos naturales, alguna cosa 
buena le mneve la voluntad. Y segan lo que veo parece que se pretende 
tirar mucho la cuerda, y podra ser que débil reviente;, nanea es bueno tirar 
mocho las cuerdas á la vihuela porque si no revientan suenan desproporcio-
nadas, y poestas en buen tiemple snenan con proporción: y así me parece 
que no siendo los embijes nocivos, se les quiten con alguna suavidad. Mu-
chas costumbres hay entre nosotros poco armónicas y con todo permitidas. 
Tale» sõn los embijes de solimán, cáscara; y- color que «san las mujeres, lia-
tones, plumas, y otros trajea profanos en los hombres ¿pues qué tienen el-
sotiman, cáscara-y color, que no tenga la tierra (de que usan los indios^'No 
«e hallará sino una variación accidental, que la tierra se taponen los indios, 
y la cáscara, y solimán los españoles; pero en razón de profanidad, tan ma-
lo es l̂o uno como lo otro, todas estas- cosas se osan entre los españoles,-, 
para adorno de los- cuerpos, y por eso no las juzgan pecaminosas; pues eó 
la misma inteligeaeia están los naturates con sus «mbijes, de tierra: muchas 
veces les he reprendido los embijes, y plumas, y me han dicho que (por qué' 
etflos españoles no es cosa, mala ponerse.plamas-en los sombreros, y listo-
nes en ellos, lo ha de ser embijarse? y que así como én los españoles no es 
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maio, tampoco, tilos ID usan por cosa mala; y:qtie las plumas que se po-
nen en las cabezas, y los embijes los usan para estar galanes, porque no 
tienen otros vestidos de gala. Razoues soa estas, que no hemos de mirar 
' tan desnndas que no su ha de considerar en ellas aiguna apanenciade ver-
dad. E i Sr. Montenegro los pairocinaba diciendo que muchas cosas que 
son usadas entre los naturaiss, usan de ellas sin cònieier ciiípu, porque 
obran sin nialica. Ei punto de ia consulta es una de eüas, y muy tliticül-
tosa de «TUitárüefas; pues la tienen por muy lícitas y di1 mucha gala en sus 
huelgas. Y á Jo que se añade (es á saber) que los embijes son para encu-
brir maldades no hallo que sea asi: porque si para hurtar se embijasen, ío 
iiicieran en lugares secretos; y en el campo, vemos. que lo hacen ensue 
huelgas públicas á vista de españoles, que no suti los embijes, ta ti deformes, 
que no sean conocnJes, y que solo fingen un vestido con la pintura, y cuan-
do se pintan de ridículo es para hacer un sazonado gracioso, lo que yo^ue-
do decir,como testigo de vista, que" es uso entre los apaches ,qiie ctiando 
hacen las paces con los indios cristianos,, se truecan l'os cabalips, ropa y ar-
mas; estas son las escrituras con que asientan las paces, y según esta .cos-
tumbre no me hace novedad que se hallen entre los indios,cristianos cabatios 
que han hurtado los apaches, y así me parece que presumí,!-qne iosi indios cris-
tianos son los cosarios del reino, es materia de mucho .escrúpulo, y los in-
dios tienen por grande oprobio que los tengan por Jadrones.. . Y para qne 
tuviera fundamento el dicho de los que dicen que los indios, cristianos, hos- . 
tilizan-el reino en son de apaches, cuando se llevan caballada, ó matan 
gente habían de seguir ios' rastros hasta la .tierra á. donde se.ettcammaiu y> 
entonces pudiera hacer juicio con alguna probabilidad; pero áxarga cerrada > 
afianzarse en una falsa presunción, no lo juzgo por cosa acertada. . Lo que 
siento es, que todas estas maquinaciones resultan .en desdoro de Düfeatra, 
sania fe, pues los indios piensan ser falso lo que se les.enseña, p.oríjue.se: 1 
Ies acumula lo que no cometen. Ninguno hay que .quiera ser juagado, y 
siendo natural este principio;,!© qae á tí no te.ajusta no,quieras acomodar,.; 
á otro. No ine atrevo á juzgar que los embijes son para cosas de maldad- <, 
El que quisiere ver el desengaño'tenga el trabajo de seguir á Jos embija-
dos hasta su casa, y con eso se castigará el desacato. Y. S. es cabezafisii-., 
perior, y como juez político proveerá lò mas conveniente, y «pie le asegure 
la conciencia. Lo que á. mí me toca es; ponerme á las plantas de V. S.— . 
Fray Antonio Miranda. . . . , ,.' i _, . 
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Por-Marzo de 1714, rompieron de nuevo la guerra los .apaches de-Nava-; 
jó matando d a n capitán del pueblo de Gemex; despachó el gobernador con-
tra ellos ciíicuerUa soldados, algimos vecinos, y doscientos doce indios de 
ios pueblos, al mando del maestre de campo Roque de Madrid, el cual ha-
biéndolos atacado en diferentes! peñoles y torreones, apresado siete y muer-
to como treinta de C.UÚS, (jinlándoíes como doscientas fanegas de maíz, can-
tidad de otras semillas; y ctent» y diez cabezas de ganado menor, dio cuenta 
a! gobernador y prosiguió la campaña, mas no consta-lo qne después hizo. 
Por Octubre del mismo año, salió otro campo de mas gente bajo el man-
do de D. Antonio Balverde Cosió, contra los apaches faraones: no constan 
sus operaciones. 
Por Setiembre de este mismo año se supo por ios apaches-carjanes, que 
unos franceses de Lnisiana en compañía de los jumanes, habían llegado af 
Cnartelejo e! mes antecedente," invadido á usa ranchería de apaches, muer-
to á treinta de éstos y llevado prisioneros vei'itioríio cliiis:^'!. creyeron 
at principio los apaches de dicho CuarteJejo q u e aqiícíJos franceses t smti es-
panejes del Nuevo-México; pero después, tanto ellos como los nuestros su-
pieron que eran franceses, de que resultare;» las prondoncias sobre que ha-
blaré adelante. 
El año de 15 hubo algunas sospechas por voces vagas, de c îe los indios 
de los pueblos meditaban nueva sublevación genera!; pero hechas-exactas 
averiguaciones sobre esto, nada resultó contra lets'indios. 
Don Juan Ignacio Flores -Mogollón, nativo de In ciudad de Sevilla,' fué 
siempre soltero; y antes que del Nuevo-México, fué gobernador del nuevo 
reino de Leon. Cuándo entró al del Nuevo-México era de avanzada edad, 
y luego, acaso por la intemperie del país enfermo, y casi continuamente con 
el de su senectud padecía diferentes achaques, por cuyo motivo hizo renun-
cia del gobierno, que interinamente se dió por S. M . á D . Félix Martinez, 
capitán vitalicio del presidio de Sama Fe y regidor perpétuo del cabildo de 
dicha villa. Tomó posesión el dia 30 de" Octubre de 1715. 
GOBIERNO D E D. F E L I X M A R T I N E Z . 
Entró éste al Nuevo-México con D. Diego de Vargas, en caUdád dé fá-
miliar suyo, tomó pfaza en e! presidio de soldado raso; sirvió en la reducción 
de los rebeldes con buena reputación; pero era de genio indócil y tan in-
quieto, que fiado en su cabijosidad atropellaba muy fácilmente las órdenes 
de sus superiores: habia conseguido la capitanía del presidio de Santa' Ftf 
en tiempo del marqués de la Peñuela, y por inquietudes con los gobernado-
res lo privó éste del empleo en 11 de Octubre de 1712, ó lo hizo renunciar; 
pero luego en S de Junio de 1715 (lib. de Compañía foi. 1) consiguió'pa-
tente de! rey de la misma capitanía vitalicia y juntamente el de regidor per-
pétuo de la villa de Sania Fe. 
Habiendo tomado posesión del gobierno que Mogollón le entregó coú to-
das las naciones iofieles circón vecinas de paz, trató de redneir á los moqui-
llos con los medios suaves qüe'sus antecesores habían aplicado, y-viéndolos 
obstinados, determinó castigarla rebeldía de estos apóstatas con las armas, 
cuando no pudiese vencerlas. Promulgó bandog de indulto á favor de loa 
reos que se presentasen para ir á esta espedicion; y con setenta presidíales; 
cincuenta vecinos y ciento doce indios amigos, salió de Santa'Pe para'Md--
quí el dia 16 de Agosto de 1716;! llegó con su campo á los pueblos de 
aquella piovincia, y aunque tuvo algunos choques con sus habitadores, no 
logró acción considerablemente ventajosa; y se regresó dejándola mas so-
bre sí y con menos temor á las armas españolas; Y aunque en el diario 
qué formó calla estas resultas, constan en los cargos de su residencia. 
Interin que D. Félix con dicha gente estaba en esta espedicion,' se albo-
• rotaron los yutas y comanches que entonces vivían unidos y mezclados, y 
cometieron muchas hostilidades y robos en los pueblos de los teimas, en'tit 
t E "a custodio el R. P. fray José Lopez Tello, »ice el padre Miranda! 
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de Tao'a y en algunas estancias "de españoles. Lcego qne D. Félix ilegó . 
de regreso de dicha espedicion á Santa Fe, que fué en e! 14 de Octubre 
del mismo año, y hailo estas fatales noticias sabiendo, qi;c los malhe-
chores, de las naciones estaban rancheados junto al cerro de San Antonio, 
, que está como treinta leguas al Norte de Santa Fe: envió contra ellos cin-
cnenta soldados, docu vecinos y cincuenta indios amigos, at mando del ca-
pitán reformado Cristóbal de la Serna: dió éste sobre ellos al pié de dicho 
cerro, mató á algunos, puso á los restantes en fuga y con la mayor parte de 
su chusma prisionera, se regresó para Santa Fe: los yutas acaso por prévia 
noticia del castigo que (eS amenazaba, antes que los nuestros llegasen á su 
ranchería enviaron á pedir la paz; pero Serna - no la quiso admitir ó se ea-
UaviaroD los embajadores de ella. En la residencia se Hizo cargo á D. 
Félix de no haberles dado, pedida ponellos [a paz; y se disculpó, diciendo que 
los yutas no habían llegado á Santa Fe, y que ignoraba lo que ellos pudie-
ron representar al comandante de dicha espedicion, y aun si hablan ó no 
-hablado con él antes que ¡os^atacase. No pudo averiguar suficientemente 
el juez de residencia lo que hubo entre los yutas y los nuestros antes del 
avance, porque ya Sema era difunto y variaban las deposiciones sobre esto; 
de la chusma se aplicó algunas piezas D. Félix y otra» despachó fuera del 
reino con un hermano suyo, para que en el Parral ú otea parte de la Vizca-
ya, se vendiesen y el dinero se aplicase á los dos, esto es, al que Ias.envia-, 
ba y al que las llevaba; yapara honestar su codicia inhumana, publicó que 
-las enviaba como quinto de. real hacienda; pero en la residencia se descu-
brieron estas marañas y sé le obligó á que á su costa las rescátase y volviese 
«I Nuevo^México (Año de 1717). Los yutas por Enero de 17, pidieron 
-paz y su gente prisionera: concedióseles aquella, mas no ésta que era la 
que con mas anhelo solicitaban: díjoles D . Félix,que no podia volverles los 
prisioneros porque los mas habían muerto de viruelas (mejor hubiera dicho 
de codicia) y los menos ^ue vivign, estaban ya bautizados. 
-A-ates que <D. Félir entraTa á Moquveomo queda'dicho, remitió an indio 
qae.se ofreció persuadir laíreduçcioítf á los inoquiíios,,düQ4o,grandesespe«m-
•zas de consegairlo. Y habiendo éste voeíto á Santa Pe ¡y referído'ío^ue.Ie 
babia pasado, dió cuenta D. Félix á 3 . E. de esta dtUgencía y sus .resaltas, 
consaltando si convendría ó no reducirlos por fuerza de armas, en caso de no 
rendirse pacíficamente, y diciendo que pensaba-entrar con .ellas á dicha pro-
vincia. Antes de saber la determinación de'S. E. entró, como queda referido; 
babfasele intimado un decreto.de S. Ê . para que diese á su antecesorla escolta 
suficiente y no le embarazase salir prontamente del Nuevo^México pero'pro; 
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¡a eneíüist&d irrcconciable que con D. Juan ígnacto Flores Mogòllón téiíia 
desde los primeros días que éste empezó á gobernar. Jo detuvo dos años haáta 
que salieran juntos; fuera de esto, tenia pleito pendiejite en la real audiencia, 
á un mismo tiempo con Mogollón y con el presidio de Santa Fe, sóbrelos 
intereses de rste. Acaba de toruar posesioü del vireinato de Nüeva-Espáña 
el señor marqués de Valero, y por lo indicado, y secretos iirfbrmes que túvo'i 
de ¡a conducta de D. Félix, en 30 de Setiembre de 1716 íe ordenó pasa&e' 
á México, y d D. Antonio Balverde Cosío, capitán dei présidiO' del Paso, 
dirigió despacho para que D. Félix le entregase ínterin el gtebietiic^del 
Nuevo-México, e! presidio!de Santa Fe y leís liSros 'de cargo y'-'data' 38!feu 
habihíacioii, comisionáiidoSe la averignheion de parios puntos quecdtltrà' '!). 
Félix liabian recibido. Pasó Bídverd'e á Santa Fç,: presehtó'eri '9 dé: 
ciembre del mismo ano los despachos de S. Ei á D.'Féíix; pero'ést'é i io 
quiso entregarle el gobierno ríi ios libros de habilitación déí presidió; diciéVido 
que no era conveniente al servicio dé1 S.' M. ; y qué ínterin'íbá' á ;M&¡bft y 
venia, dejoria persona de confianza qne erí su lugar gtíbertiase'la' proViíírtía; 
y que por los mismos despachos reconocía'estar,'S'. fi; símíísíráfffè'!ite''itifôr-' 
mado. Balverde, viendo esta reniíencta, se retiró'á lã misión de! Sart'lTd'e-
fonso y e-e hospedó en e! convento, • porque el padre Tag-le^ra'su'ttitiTfio-
amigo. • • • 1 •' • """•>-
D. Félix conmovió de suerte n los demás cabilclarios, que se5 negaron á 
cuanto pedia Balverde en virtud de su comisión y despacíios de1®. E.f coo-
perando fuertemente á la espulsion del-nuevo gobrèrna'm-teritio:: Hicieron 
contra Balverde criminalísimos aunque falsos informes, para que D. Felix 
siguiese gobernandí)! Este, para surcir bien 1 sus enredo^, 'sé detuvo laaéta 
fines de Enero de 17, y ya que le pareció haber juntando cuanto jU'/gabá^íie-
cesano para derribar á Balverde, nombró á Joan- Paez" Hartaík) par* ^'ne 
gobernase ínterin la provincia, y determinó salir para México el -día"''SO. 
de dicho Enero. No Queria" qué Balverde íjnedáSe Sdetítro1} yle'iíiahdó 'íjue 
saliese ccímél hasta su presidioj' peróís^éscusó^bn prétesló de^nfermédad. 
Salió D . Félix de Sánta Fe,' et'dia^/efefido 'del- año de 17, quedando'Bal-
verde en laiHision de San Ildefonso, desde la que dio cuenta al'señor Mar-
qués de Valero y salió'para el Páso-á^spprar-fe'u^etermniaeión. ¡':*¿ 
UTILES Y ¡CURIOSAS NOTICIAS 
DEL 
NÜEVO-MEXICO, CIBOLA 
T OTRAS «iCIONES CONFINANTES: 
L A A N T I G U A T R A D I C I O N D E C O P A L A , 
CUNA, 
m9 solo de los indios mexicanos, sino generalmente de todas las 
naciones indianas que en diversos tiempos salieron ú. poblar lo* 
vastos países de este 1%'uevo-UIiuido. 

H E C H O A SU M A J E S T A D 
SOBRE LAS T I E R R A S D E L NÜEVO-MEXICO. 
F R A Y Alonso de Paredes, de la regular observancia de nuestro seráfico 
padre San Francisco, custodio habitual que fué de la custodia del ¡Vuevo-
México todo el tiempo que gobernó aquella provincia y reino D . Diego de 
Péñalosa, y que antecedentemente, estñvo por imsicnero en dicha custodia 
diez años y-asistió porJ ministro en las fronteras mas remotas" de aquellas 
proVincias, en dbnde adquirió de los.irídioS infieles las noticias de las tierra» 
én que habitan, y actual definidor de esta provincia del' Santo Evangelio y 
procurador general de los religiosos de su órden eti esta corte de México 
dice:'""!' 1 "" ' ' 
" Qüe pòr haber Ifègadò á su noticia uná real cédula dirijida al E imo. Sr. 
TTrey arzobispo,'sri fecha' éri 10 dé Diciembre de 1678 años, que se •obre-
cartó al Exmo. Sr. virey marqués de la Laguna y conde de Paredes, á lo» 
2 de Agosto del año pasado de 85 en que se refiere la noticia que se Ká 
'tenido en'el consejo real dé las Indiaé de la propuesta que hizo D. Diego de 
Penaídsa aF^rèy cr'tstianísitíio sobre la cbnqnista y descubrimiento de loa 
lèiiiòs y provincias de Qutvirà, y Tegnayo qué es' la que él Haiúa Tatago, 
yias'égrira'sér 'itínyi'ndos de oro .y plata, opuíeiitoí de baatimeñtos y muy 
prtjiàlcisbs sus píieblbs: ' òfrecíéiadòse i r fort la' armada á su conquista, pttr 
debir éra tiíúy noticioso ele' todás las Indias; y k estas noticias 'se añaden 
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otras .qiíe se han tenido de unos prisioneros franceses que declaran haber 
venido á esa facción con aJgunas embarcaciones. Un capitán francés lla-
mado moiisuc de Bobochiut; eu qué parece pretende el rey cnsti inísímo 
poner en ejecución ia dicha propuesta, y que asimismo se refiere en dicha 
cédula rea!, se dudan las noticias de dichas provincias de Ciuivira1 y í r j g u a -
-yo, por cuya causa el memotial impreso por el padre fray Alonso de Bena-
vides, custodio que fué dicha custodia.de Nuevo-México, viene inserto en 
dicha cédula real, su fecha def año de 1630 en el. cual refieren las íioúoias ' 
que adquirió en el tiempo que asistió en dichas provincias del Nuevo-Mé-
xico, ía riqueza de oro y plata, de Quivira y Teguayo, y lo demás sobreqae 
S. M . (que Dios guarde) se sirvió de ordenar coa, vista de lo contenido . 
en dicho memorial, su real cédula en que manda se le informe coñ toda 
individualidad, fidelidad, distinción y claridad, lo en ella espresado y lo de 
más que pareciere ser.^&onveniente, y si lo será ó no abrir ia comunicación 
que propuso el dicho fray Atonso- de Venavides por la bahía del Espirita 
Santo, qué conveniencias ó deeconveniencias podrá haber para la ejecueíon 
drc este efecto, cuáles sean y -por qué causa?, qné médíós''*se poarííh-á|ílicar 
para su consecuencia y qué efectos podrá haber con que se pueda efectuar 
el intento, y si habrá en este reino religiosos que se alienten á ir á estas 
conversiones, y si habrá mejor y mas útil facilidad por las provincias |le la 
Florida, y si por la vecindad que estas tienen a'lí por mar comp por tierra, 
con los ingleses, y franceses que están poblados ai Norte de, dichas provea-
cjas de la Florida, se puede recelar algún daño de, dichas naciones y propo-
sición referida. . * , . 
. Y porque la espçíiepcia, çn.todo; tienjpq iniaestra,,)çnse5a.,qíie se Iian.^e 
encoger en,los principios los.medips mas.convenieiitps.y. eficaces..para cpn-
§,eguÍE los fines, y la prudencia, ayudada de.la, razón, previene,. laa,díficvflíí(.-
des que se ban de mirar antes de principiar lo que se pretende ronsegnir, 
^ r a que, cor̂  su conocimiento se proc^d^jina^ rectíimeiiiLeijal afíjeru^y se 
tpnae. Ia resolución ,mas coavenienl^ sen. materias, ^ue^muchoi^iíDpoEtait; 
si se necesitan las noticias para mir^r mejxtf Iq. q.ue coi^iene, me.paríçce 
que ias rçias legítimas que de presente,pueden ofrecers^ sonjas .siguierttee: 
La. «illa de Santa Fe, ceptro del Nuevo-Mé^ico^^está ,eii treinta y. a^eíç 
grados en recta línea. del Sur, teniendo por el Occidente, la-mar.á di^ímçàft 
de dosci^nta^ legu_as; ^espubriql^e^aÃOjde ^ade^ntado^D/JMaji.^p 
QSate, I l e v a n d q ^ - s ^ ç o ^ y/rpiigio^ps-dô iid-ser^^-
^a Veligion, y pon pre^^dpnte ai p j a ^ ^ ^ i ç ^ o r i f r f t y . ^ ^ d a ^ (Íe_..E3^b.àí;, 
y por gaia de su. viaje ua rioíiuele llaman,ei ^rnde!íyi a,etieae pãnçipip 
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en.lãs montañas y sierras que estáa á l a parte del Septentrión de dicha villa, 
en veintiocho grados, el cual rectamente tiene sus vertientes al Occidente y 
entra en sn"mar por la ensenada, que está í l lo iníerior, que llítrafin la CítÜ-
fornia, en.cuyas riberas visitaron indios de muchos naciones aí dicho-adê-
lantado 0 . Juan de Oñate , entre las cuales, dos que dijeron ser de fos reinas 
-de Tegiiayo, viéndole comer en vajilla de plata, le dieron á enténd i r que en 
sa tierra había mucho de aquel metal. Y porque algunos confunden las 
provincias de Teguayo con las de duivira, será necesario.dar á entender el 
logar que tiene cada' una de estas naciones, , las distancias qne hay de una 
-á otra y íá comumcacion qne puede entre ellas haber,, para cuya inteligencia 
^seguiremos el .órden con que corre» los rios y las vertientes de sas haci-
'¿aieoíos; y sea por principio el qae en treinta y ocho y treiitta y nueve .gra-
-íies á la parte del Septentrión de dicha villa de Santa ,Fe, hay mías sienas. 
las cuales unas yentientes van al mar del Occidente, como dicho ea efesl" 
-rioüGránde, otras al Oriente, y éstas son mas copiosas y dUatad'as: desde'la 
• villa de Santa Fe áí mar del Norte y goito Meiicawo, (mirando rectamente 
ai Oriente) habrá como quinientas leguas, y aunque éstas no se han andado 
haráse el cómputo por lo que se ha visto. 
E l rio del Norte tiene sus principios en dichas montañas que están al Sép-
trention de dicha Villa de Santa Fe, y sus corrientes son rectas por entre 
los pueblos de dichas provincias al Sur, hasta llegar á la conversion de nues-
tra Señora de Gnàdalupe, en donde ;al presente está el presidio de los es-
pañoles, distancia de mas de cien leguas, y desde este paraje se reclina al 
Oriente, reconociendo en alguna parte de Sur, y pasa por las naciones de 
- ¿odios, que llaman mansos, sumas, snmanas: éstas no cogen, ni siembran, y 
son cortas de gente, y á distancia de cien leguas de dicho paraje de Guada-
lope se junta con éste,' otrò rio, que siendo su principio en la nacio"n tepe-
guana, qne está al Occidente del real de minas del Parral, y pasando por las 
naciones taranmara, conchos, jufimes y tobosos, cnyas, naciones son cir-
cunvecinas á dieho-réal de minas del Parral, se entra en la dicha caja del 
rio del Norte, y por esta razón se llama aquel puesto la Junta de los Rios, 
al coa! el año. pasado de 84 bajó el maestre de campo Juan Domínguez de 
Mendoza con algunos soldados, y en su compañía el padre predicador ffáy 
Nicolás López devdicha órden de nuestro padre San Francisco y "-hãlfaron 
qfcè eí puesto eta bueno, con disposición y tierras para coger y sembrar, 
y juntamente vieron1 muchos indios juipanea, rstyadós, o^ósmés polalaní&s 
vpóioaques ; y otros; y que 'algunosrde pellos ̂ sembraban máíz, frijolfes, trigo 
^caíabàzas y otras semillas; y los indios de estas íiacíohés van jiiòr siis tieih-
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> jjoa-á trabajscrá las sementeras de dicho Real del Parral y á sus minas-que 
distan de ¿ieho paraje cien-leguas, y pròsiguieiradò el dicho rio del Norte al 
Oriente, con reconocimiento del Sur se !e junta otro rio queífôm&n el Salado 
á-distancia de diez leguas, y t a m b i é n tiene sü origen añ dichas rnotañas 
del Ñuevo-México 'que miran entre Oriente y Sur y'te dan nónibíe del rio 
Salado; y desde e§te paraje prosigue el dicho rio del Norte con crecidò1 ran-*, 
da!, y el mismo rumbo por "entré unos cerros muy ásperos, que ináeatran ser 
minerales; y á distancia de su corrieiitê, eomo sesenta leguas esta el real 
de minas de Quencame, á la parteque miraa| Sur; y á habiendade portnedio 
muchos y crecidos cerros y en ta mÍ8ma;.direc<áon á distancia de otras> se-
senta leguas poco mas ó m.eiios, deja é ia parte del niismó S»r: Coa la 
misma traveaa de cien leguas la provincia que llaman Parras poblada «le 
españoles y que toma el nombre de Haber en él (nuchas viñas, y qoe se co-
ge vino y en este distrito referido; se álvergan los indios que hacen daiio, 
<jue llevan las caballadas de ios españoles que viven â la parte'del' Sur^ y 
distancia de setenta leguas: mas abajo en su corriente deja por la barida del 
Sur a! nuevo reino del Leon COM sravesía de noventa legua^y ffetrít imiy 
áspera, y desde este paraje al mar del Norte y golfo; m'éx'icaiío" terfdrá'de 
distancia.como de cien legoas y por sus comentes rápidasycrecídasj té 'dan 
nombre en aquella -costa de rio Bravo," sale én veinte y seiá gpkñ'és 'entre 
Tampico y la b a h í a de! Espíritu'¡Santo. 'f" 1 
Volviendo otra icez á los cerros y¡ móíites que están' al Septentribil'cfela 
villa de Santa Fe, centro del Nuevo-Méxiro, por la parte qíiè"ès'ta al' W&r-
déste del pueblo que llaman Pecós, se forma de aqiitíi'aá v'ettfent'es ótrcí^rio 
que enderaza su cómente entre' Oriento y Smyy á diètâífèiWi' d é ' drtsdiérn-
tas leguas de su orígeii, iguala con el dicho fio'del NoÉtéVcayetfdO^'ést&^á 
la parte interior de los llanos de Cíbola y bandi t deI;*Noite ó"cheírtâWégaàs 
de travt¿ía de dicho jaièsto que- llaníarnos lá 'jtóta'dél'^rid-dè^CoiíCííoã-y 
Norte. ' Y á éste qne Hamamb? el rio de1 las fítíeces, pòf': hEíbéi-'^h^tiiV*¡ri-
beras y vegas muchos-árboles 'de-este género/moraleSj OirilélaSjTiva'á sílV^s-
tres y otras frutas y por su amenidad qpe hay en todo él y su vecirt'dád; mu-
chas vacas silvestres que llaman cíbolas y muchas gal l í r ias 'de% tiérra-'qne 
en. España llaman patos, y todo género de veríadosrá¡ cuyo p«esto,'eÍ año 
de fueron algunos sqídítdoa .del Nñevo-i-Mésícá'y !eon etlós padre 
fray Juande S,alas y el padre fray Diego de• Ortegar 'yrhaHamtoal l í á tos 
indios de la uaciou Jamaba amigables, y que mostratwm mclíiiacron á ser 
cristianos: se voleiéron los españoles á',1a villa de Santa Pe, y x l padre-fray 
Juan de Salas; dejando como dejaron en' dicho'ptáestO'-y' con dichos^indios,. 
.al dicho padre fray Joan de Ortegãj-que estuvo con ellos tiempo de seis 
mesea sin haberle hecho mal ni daño aiguno. E l aña de 1650 el capitaii 
Hernán Martin'y eí capitán Diego de! Castillo con otros soidâdos y algunos 
indios cristianos, salieron de la 'vil la de Santa Fé con orden del general 
Hernando de la Concha, gobernador que entonces era de las provincias del 
Nuevo^México; los cuales habiendo caminado por otro rumbo como dos-
cientas leguas, llegaron á este dicho paraje del rio de las Nueces y nacioa 
de los jumanes, adonde estuvieron de asiento mas de seis meses, así por-
que los indios les mostraron afecto, como por haber hallado en aquel pues-
to suficiente y sobrado bastimento, y en el tiempo de dichos seis' meses sa-
caron del rio cantidad de conchas, que quemándolas despedían algunas 
perlas, que si bien no tetiiau el orielite de finas por ser de agua dulce, moa-
traban sorío- Y caminaron dichos capitanes el rio abajo en deíechura del-
Oriente con reclinación al Sur, por las naciones que llaman Cuitoas, Es_ 
canjaques y Aijaos; y después de haber-andado como cincuenta leguas, lle-
garon á la* límites de !a nación que llaman Tejas, y no entra,on'd'e'itro de 
su distrito por reconocer ser muy dilatada y 'haber mucha gente. Es!a na-
ción de tejas corre de Sur á Norte, la distancia que hay del riu ,del Norte 
hasta el rio de las-Nueces que serán como eien teguas, y de ancho tendrá 
otras tañías dfí Oriente á Poniente; y desde el estremo de "esta nación has-, 
ta la costa y golfo Mexicano, habrá como otras rmcuenta leguas á ¡a parte 
de Levante, y dichas cincuenta leguas las ocupan indios sueltos que ni'co-
jea ni siembran; porque según las noticias, de1 la • cercanía dé la cosía tiene 
muchos arenales y médanos. Por esta parte de los Tejas, que por la banda 
. del Norte confina esta nación con los qmviras, y una y otra se dicen tienen 
príncipes naturales ó caciques que los gobiernan; siembran y cojeir sus se-
menteias; sus tierras .fértiles, abundantes de riego por ías corrientes del 
Norte, y que gozan-de las vacas silvestres que llaman cíbolas y las demás-
fratás* que contiene el rio de las Nueces en que'rematan. En estas nacio-
nes'estará eo 28 grados la nación íle los Tejas, de cuyos límites ste volvie-
ron dichos capitanes Hernán Martin y ü iego del Castillo, por el mismo rum-
bo á la villa de Santa Fe. subiendo á la parte dgl Norte lo que va á defen-
de 28 á 37 grados, y distancia de doscientas y cincuenta leguas; y luego 
que llegaron 4.1a dicha villa - manifestaroii Jas perlas que llevaban y habían 
cogido^ a l dicho general y. gobernadox Hernando de la. Concha, el cual las 
remitió al Exmo. Sr. virey con el paslre fray Antonio de Aránda, custodio 
que-era, entonces de dicha custodia, y habiendo llegado.4 esta ciudad de-
Méxicor iaff entregó .aliExmo. Sr conde dq Alba de Liste 'vi^y que era.en-
toncas: el cual con coosalta de los señores oidores'de esta^reai audiencia, j _ 
ptirecer dé l señor fiscal -remitió despacho, para que de rnievo el :got>eínador 
de dichas provincias del N-o.evo-Méx¡c6 por aquella parte eiíviase soldados 
y capitaii que hts gobernase de su. satisfacción, y que reconociese el dicho 
rio de Jas Nueces, y pasasen á vista de sus corrientes hasta donde jptttlíeaeô 
ilegar y trajesen razón verídica de aquella tierra, y la marcasen en ta.mej«»t 
fornia que pudiesen: el cual orden ejecutó el capitán D. J u a n d<; Samiego, 
caballero del orden de San Juan, gobernador que oca entonces de dichas 
provincias del Nuevo-México, remitiendo como remitió Jel a ñ o de X6Õ4 a i 
• sargento mayor ü . Diego de Guadaiajara y treinta soldados á su órdea y; 
algunos doscientos indios cristianos, por el rumbo referido: y habiendo cp.a\\-
nado como doscientas leguas, llegaron al rio de las Nueces y hallaron et í éir 
cantidad de indios de ! a nación Jtunana; y queriendo'proseguir sa.viajerég-
tos mismos indios advirtieron á dicho sargento.mayor D. Diego de.Gnada.-
lajara, que advirtiese que los cuitoas, escanjaques y a ¡jados estaban^ deiguefc 
ra; y.el dicho cabo y capitán, para reconocer si era a s í , envió a l . cap i íOQ 
Andres Lopez y á algunos indios cristianos y muchos de los jumaa^jqjufej 
salieron de buena gana á reconocer dichas naciones, quedándose el 4íQhP-
capitán y cabo en aquel paraje con el resto de l o s soldados; y habiendo-pít-v 
minado el dicho capitán Andres Lopez con., los diches d o c e soldados ^ iur. 
dios cristianos y jumanes, como treinta leguas al Oriente* dieron,con u«a-. 
ranchería de indios de la nación Cuitoas con quienes tuvieron nça gütirra^ 
bien reñida, y reconocieron que los indios de ¡a pación Es^íifijaque£;y djç, 
la nac ión de los Aijados en .diferentes tropas, iban-entrando á socorrer á los 
caitoas, con quienes estaban peleaii<io,.y dèspues de huben dur^dqJa.b&Èai-:. 
lia casi u n día,.quedando pí>r los nuestros la,victoria y CQj^pérdidâ.íieimttJb 
pocos indios nnestrosy muchos de los contrarios, y,eoji,end» ^os vencsdftre^^ 
los despojos y prisioneros que llegaron á doscientos faidcis de gamu^a^,^ 
antes y cueros de cíbola,.se volvieron a l puesto de los jumanesy rio dgjítfl} 
Nueces, en donde tenia asentado el Eeal .e l dicho t ) . Diego de Guadajajaja,; 
qüe Ure^oque llegaron los soldados.á-su presencia se volvió á ia villa de ^anri 
ta Fe, y en esta ciudad está ai ¡pregente .el; maestre de campo Juan DoiBiB-
goez de Mendeza, se halló eií esta jornada y gne^a- >. . 
E l a t ñ o d e 1606 el adelantada D . Jnan'de Oñate eadió'-áe-laj¡villa ,de San*; 
I ta Fe con ochenta hombres, bieo diepíiestDs de ,armaB y caballoá, y1pC8:iiHr, 
capolan el padre fray Francisco de Velasco, con firme inteDcionide-desourr 
I brtr ét mar del Norte; y ctogio e l rumbo.dtíl-£teiente;y;d^'pues de iiabeK a»--, 
i d á d o casi.trescientas legnas por kis llanos ^e.Cíbofeí-seiÍjallá-eaíiaínBgàííl 
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de k« Aijiídos,, que bace frenté'por ia parte del Oriente y casi contina con 
fa'Jiacien Q.irivira por ia parte del ¡Norte, estancto- vecifra de loa Tejas por Le-
vante: los cuales indios^aijados .recibieron atables ai dicho adeEãjitado y á 
sus/soldados: y después de haber descansado algunos dias en aquel paraje. 
Í e s dichos indios aijados que entonces teniart jaerm cotilos quiviras, con-
* naovieron-al dicho adeíantado D. Juan de Oñat,. á que fuese á la Quivira y 
qae- eilos le acompañar¡an; y eí dicho adelantado, ó por corresponder á.su 
agasajo, ó por astucia mafiosa de reconocer aquel reino, se resolvió á con-
descender con ef pedimento de dichos indios aijados y fueron con él mas de 
dos mil indios de esta nación: y luego que entraron por tierras de la Quisit , 
ra salieron algunos indios naturales de aquel reino á recibir al dicho adelan-
tado y sus soldados; y viendo que los indios de la nación Aijados, sus ene-
migos, iban en su compañía, recelosos de algtm daño se retiraron á la parte 
te interior de sns tierras, y los indios aijados que iban en compañía de dicho 
adelantado, comenzaron k quemar las casas y ranchos de los quiviras; y vién 
dolo el dicho adelantado les vedó el que las quemasen; y se sintieron de esto 
tanto que revolvieron sus armas contra los españoles y tuvieron con çllos 
u n a muy reñida batalla, y meeneron en ella mas de mil indios y los demás 
se retiraron sin haber muerto ningún español. Y habiendo visto el adelan-
tiado que había mucha gente en la Quivira y que habia de pasar por ella á 
reconocer la mar de que no tenia noticia de ella porcfue reconoció estar lejos; 
f desde este puesto se volvió á la villa de Santa Fo por el mismo rumbo 
-qíie:habia hecho el viaje, sin descubrir mas tierra. 
Y porque la villa de Santa Fe, centro de Nuevo-México, nos sirve d e 
gpía paja dar á entender las tierras y naciones que están á l a parte de -aque--
lia nación,'se ha de advertir que después de tos cerros que se signen inme-
""diatamente después de dicha v¡í'la, ,que están en 28 grados en derechura del.. 
Norte; á distancia* de treinta ó cuarenta leguas está una sierra muy alta, que 
l l a m a n la sierra Blanca, y mas adelante por fa misma línea al llegar á 54 gra-
do8,-.hay mas sierras muy altas é inaccesibles que todo el año están cargadas 
de.nieve, por lo cual las llaman las sierras nevadas: entran mucho distrito 
p^cta parte equinoccial, s o n muy dilatadas por ta parte del Oriente y llegan 
casicercade aquellas poblaciones d fe las naciones estraña?;, que están al 
Nocdeste de, Ja Florida, y.pueden haber sido estorbo para que no se hayan 
delatado -á la. tierra afjentro; y ̂ de las- vertientes de estas, dichas sierras nc-, 
Tfida*. que mifan ,a] Oriente^ salén Itis rios que entran á dicftás^pobl ación çs,. 
cairu> tef .es- plqjie llaman Pohuatan,.qua está en 38 gradina, el rio Chuare; 
, ^ â p j T s I . f i o . d e Sa,!! (Lorenzo y '.el^rio Jordan en S^-y de laa-vertientes d& 
dichas ateira» qae está» al mediodía, se riegan.aquélla» provincias de la, 
-* Fiorida y HUS cfrcunferencias; y 'de las vertientes de dichas sienras.-qae están-; 
•al inediodía rectas, bajau sus veníèmes á la Qnivira; y para mejoc eottoci^ 
miento, es á saber: que de la sierra blanca que está entre las sierras, neva-
das á la parte del Oriente, se íbrma ua rio que corre recto al Levante, y de 
-las sierras nevadas baja otro con la comente al Sur hasta juntarse coo este,' 
dé "qua se forma 1111 no caudaloso y grande que así lo llaman.: y prosiguiendo 
como doscientas y cincuenta leguas al Oriento coa reclinación á la banda 
del Sur, da una vuelta al mismo Sur como de treinta leguas- y, revuelve so-
bre mano derecha entrando por inixho de la Qui vira, en que según el EU'RH 
bo de su corriente proporcionadamente considerando ia bahía del Espíritu 
Santo que está e» la costa, parece ser que es el mismo,que .emboca en,4ir,. 
cha bohía. -.>;.:.i<-
El año 1(534 ei capitán Alouyo Baca salió de la villa dfe 'Santa-Fe co-
jiendo el derrotero ai Oriente llevando en su compañía 'algsmoa-sàídados,-
y no cargando su dirección al Sar, como se hizo en lasdemaS' jciraada^ 
después de haber andado casi trescientas leguas por el dicho derrotero?ile* 
gó á c-ste no Grande, y queriendo pasarlo le dijeron los rtidios'ámigd3¡qo:e-
llevaba en su compañía no hiciese tal, porque de ía otra "banda entraba'te 
Quivir.i, y tomando noticias dela tierra, le dijeron los indioS'tjue-estaba' 
muy poblada de gente; que cogían y sembraban1 sus tnaices* y gozaban-de 
las vacas cíbolas, que también las habia en aqublta tierra;y prosigüiendo 
el capitán Antonio Baca en querer pasãr á ella, y ya que -quiso-formar bal-
sas para e! rio, le volvieron á repetir los indios amigo* que mirase lo'que 
hacia, que aunque era muy valiente por último lo habían de ntatar^-éí^y^ã' 
sus compañeros, por ¡o cual dijo el dicho capitán Alonso Baca de ejecntar 
su intención, y para venir en conocimiento dei íngar, y sitiò;d& dicha ^ t t i -1 ' 
vira sacaiémosle por el rumbo de la parte de ia Nueva-Españáyy cogeré-1 
mos el principio del Rio-Verde dirección a! reino de Lecni; mirando aiesa-' 
pre al Norte hay cien leguas, dejando en medio ¡a sierra de Guagüéla-eir 
donde están ya ocho religiosos de nuestro padre San Francisco: en la mis-
ma ribera del rio del Norte romieuza la nación-que llaman Tejas, quedan-
do á mano derecha ¡a costa á distancia de cincuenta leguas; Correrá esta' 
nación hasta el rio de las Nueces por la parte de la costa, come» dieho' eà 
inmediatamente, á esta por el mismo rumbo laiQuivira con el misma térmi-
no de cien leguas de ancho hast^ llegar al rio Grande; que- atraviesa-'por 
medio de esta nación, que desde el de.ias 'Nueóes á-este é^lapartè del Nor-
habrá'como cièn leguas, y. Inego prosigue esta" tiactoh • de Quivira; tòmo' 
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^ bt fasc incuen ta jegnas despaes del t io Grande por e! rtiiaftíoxiunbo, con ad- . 
verteocia que por esta parte Sel Norte se ensancha m u c h o at Sur, teniendo 
p o r h 'mités eí rio Grande que baja de las sierras nevadas. . Muchos quieren 
decir, que la Quivira cottsta de muchas ciudades y que partfcutarmente lo 
es l a que as í se intit t i ta, y que todas son Ficas de oro y plata: en este pun-
to p a r e c e que estas noticias son mas libre* que ver íd icas , pues no hay quien 
af irme así de nuestros españoles como de los indios circunvecinos, á esta 
nación haber percibido parte alguna de estoa metales, que hayan salido de 
aquel reino, y ellos son' los que comprueban su origen con la presencia de 
s o e s t i m a c i ó n , que la tienen tanta entre los hombres, qiie ann los mas b á r -
b a r o s se precian de su adorno; lo que es presumible segnn ta razón mas con-
groenle al conocimiento que se debe tener de aquellos reinos segnn suiem-
peramenta es, qtre puede haber algdnos mhrerales, y que pa^nndí» por es-
tos algunos de los muchos rios, que corren por aqnellas'Uerras,' los naturales 
que habitan.sus riberas, l impiando siss arenas saqiñ'ii de ellas alguna pane 
de o r o w plata, como antiguamente solias hacer loa de esta Nuí-va-España, 
pues es -cierto, que Jos indios nunca beneficiaron loá metales de oro y plata 
e n debida.forma hasta que vinieron los e s p a ñ o l e s ; y las ciudades que mu-
chosidicen ser populosas y tan crecidas! algnnas que fas ponciéran de leguas, 
Es cierto que hay mucha gente, pero viven en és ta f o r m a , que cada indio 
t iene SB'casa-yjtmto de ella 'su m i l p a y sementaras,' que afembra y coge, 
eon-queis^dilàta í í í 'poblado-s í t i - ser la poblac ión fá qif;; se p i é h s a , y porque 
' s© v-ea-ique1 p a é d e feabei- notic&is legales, etí este p u n t o ye ha d&'ad vertir 'qne. 
• Hay m í a nación que posefe,.y eè dueña de todos los llanos de Cíbola, qtte 
llaman la-Apacha. Sph tos-iwdios de ésta nación tan soberbios, y tan alti-
vaas-f presnEfíidos de gnerrertis, qUe son el enemigo • c o m ú n de todas cuan-
tas naciones '-e&t&tr detrajo del-Noitc] y' á todas laá1 tienen acôbaí-dadás, y á 
laS' ma¡8> de- eUas b o h s w m H l a s ^ a m í h i á d ã s y retíifadas dè' snà pYòpiás tierras: 
oraipa ésta.nación, y tieoepó'r'proVíías t i e r r á s - fy 'pó r ta-íes'Iás defiéndcri') é'na-
trocientas leguas dé-fargo dé Poniénte-ã OKente.'y de Norte ít Sur dosefeñ-
- tas legiKls^y pOPatgunas-pane^mas,' es su centro los l íaños de 'Cíbola con-
finando c o m o confVha por e l : Óriéñte con la QóivTi'a, con q u i e n siempfe ha 
t en id íP guerra, y tiene.- CohJa nacioh d é los tejas coiifina por la míistna par-
te, ccmcqdiíín''tambieti siempre ha tenido guerra, y artnque son d i fa tadàs es-
tas dos.dacjíJrte*y copiosas de gente, siérripre l a nación'apacha'pbr las froñ-
teras-'^de laititerra adentro, qne tieneii doscientas fegúas, córfío sé l ia tilcíio, 
qne'"no ̂ olo-laa-contiene d e n t t o ' á e s«s l ími te^; sirió' qrtè éíí muchas y divé'r-
- Baa òpsaicMiõs-se ha^ntrado pbi- s t i s - t ié r ras , "y'estólido por íiiiiíistm' e.l t t i fór-
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mante-en el pgebto de ¡os pocos; eotraton en él en cigana: obasiorf cSrttitíâsã 
d e rancherías de ests nación apacha á vender sus ctierosy gamonas,' f-tràmti 
afganos indios é indias, muchgchas y muchachos á vender por caballcísvdfe 
la nación Quivira? q e habiart'¡cogido eíf los asaltos qtie habían ftiechtt én 
sus tierrap; y habif iidolps pregnntado diversas veces sr habían cogicfco enífe. 
nación de ios qmv. s, ó de los tejas afgiinas orejeras- ó braceletes, efBfctsfe 
ponen e» e l brazo iz t j tierdo, que es to que mas adornan, enseñándoles los 
metates-de oro y plata, respondieron- siempre unánime»,' de queden difètfé»-
•tBS ocasiooes babian muerto algunos capitanea señalados áésdfchasíiackmefe 
v.otros muchos indios saeitos; y que en ningutiode ellos habiak haíiado se-
mejantes cosas, y que sí habrán hattado- mucbos onecos deiiGÍbote,- antatte^ 
gamuzas, maíces y frutas, y que todos los habitadores de aqireUas t ierr^ , 
a s í hombres como mujeres, andaban vestidos de gamuza: rde aquí 'se.Bac^, 
qae no es tanto el oco, com» se piensa, ni ta plata que se tfíeie. - > • ; 
Desde el Oriente al Poniente, por la banda del Sur, con fina esta nación 
apacha con las naciones siguientes: después de los tejas eon: la nación de 
ios agíjados, con la nación de los cuitoas y de los escanjaquez, en distrito 
de cincuenta leguas; y siendo estas naciones las que -habitan e l rio de Jos 
Nueces, las tiene retiradas la nación apacha en el rio del Norte, idistrito id6 
cíen leguas poco menos, y desde estas naciones se sigue la de los jumanás» 
con las demás que se mencionan en la junta de los ríos del Norte-y Con-
chos; y asimismo las tiene arrinconadas en dicho puesto, y desposeídas; <Íel 
rio de las Nueces con la hostilidad de la gnerra- Tajnbien las sustenta con 
las naciones desumanas, sumas y mansos, y otras que están desde la janta 
de los rios dichos en las riberas del rio del Norte.,.hasta la mision de BíieéS-
tra Señora de Guadalupe; y á los españoles y presidio, que está -en este 
puesto les da mucho que hacer, y por el mismo .rumbo á Jas naciones gfoe 
están á la dirección de Sonora, como son. los haaoa, y los de las carretal, 
también los tienen retirados, y por la parte que cogé á los sonoras los» ofen-
de, y por la misma cordillera aunque mas á l a parte dèl Norte, como cin-
cuenta leguas tiene dicha nación apacha anas-vegas y pedazos de tierra nmy 
amenas y fértiles, en-cuyo puesto hay cantidad de habitadores..dejesja m-
cion apacha, en cuyo puesto está la sierra Azul, tan Jiombrada de ricft ippr 
haberse ensayado sus metales muchas veces,-.pero .nunca.poseídaipox.nqes-
tra omisión y tibieza, y por la misma parte .sastenta la gueíray y^umbace 
muchos daño^ la dicha nación apacha, en los. indios de.la n€w;ion-,c¡f(ias, 'qHe 
caen de dicha nación apacha áJa banda del Sur, y á^la deVNQrtej.dejIas 
provincias de Sonora y, Sinaloa, desde, dicho paraje de Nuestra Señor&sde 
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• Guad^íupe habrá mas de cien. leguas liasta eso del Cuartelejo, d el cual 
• prpsigne la dicha nación apacha por el dicho cumbo de- Oriente ;U Poniente 
á Ja parte del Sur por la nación que llaman coninas, y a esta na; ion de loa 
coninaa la tiene en el todo avasallada ía dicha nación apacha, y atravesan--
t do .desde el Sur al Norte como, setenta leguas por el rio que Ifaman Cok>i?U- -
dó. á duiide se ha dicho haber inetaíes de azogue; y detras de Ion pueblos-
de Moqiii, miraudo al Occidente como á distancia de veinte legoas llega á la., 
nación que Uamao Yutas, que esta cae antes de la que llaman Teguayo:. 
E3. uíia nación la de- ios yutas, que llega cerca del mar del Sur, son los in-
dias afectos á los españoles, de buenas propiedades, valientes y animosos; 
pues,sQ[us4os de esta.rytcioa con vgnaldad en el brío, susteman-con (os;apa-
ch^» salerosos Ja cajnpañaí,y bienes tanta constancia en las, armas, que porr, 
mwjdo de empeño y. opujipii, honrosa no- vuelffeu las, espaldas al eiiCRiígo-
SIÜ vencer ó morir, y,divHÍe la jurisdicción de esta nación y de la.Apac.ha.que 
vadnos-hablando ei rio Grande, por el cual descubrió ;D. Iuau-de Oñate el 
mux 4el,Bur-y prosiguiendo Ía nación apacha por la sierra,blanca, que .está 
masvadelafitSídebajo.del-Norte.de las.sierras: del Nuero-México cincuenta 
legoas;en el rumba de Bofltente á' Oriente, por la parteé y, banda del Sep-
teatnon.,ttueIve,á tonfinar á dis tanm de cincuenta leguas • con los quiviras, 
que egtán de la otra, parte del rio Grande, .qne nace de las vertientes, meri-
diafl^s delas-siepras Qevadas,.ypor este.lado, y de Ja, otra..parte del rio se 
ensancha, macho ia eacion. quivira. por cuyas -fronteras también sustenta la 
dicha nación; apacha con los quiviras la guerra. Todas tas stçrras que es-
tán dentro^iy al rededor de ías provincias del Nuevo-México las, tiene esta 
naobn apacha.por suyâs, y ha dado tanta guerra á loa «spañolea, que de 
ordinario las ha.tenido con la^ armas en la mano,-haciendo muchos asaltos 
coa- prevenidas emboscadas en los pueblos de los indios, matando atrozmen-
te loa varonesry llevando las mujeres y loa muchachos vivos, teniéndolos 
por legítimametite cautivos,' talando de ordinario las sementeras de mais,, 
llevándose de dia y de noche las caballadas de loa españoles, y haciendo t o -
dos los demás daños que alcanzaba la industria de su ñera altivez, y con 
particular cautela tenián siempre, y han tenido (todos los indios de esta na-
ción, que viven á la parte del Oriente de las provincias del Nuevo-México) 
paz con los, espnüoles por comerciar, y tener espendio de sus cueros y ga-
nmzas, fomentando por otra parte ios,indios mismos, que habitaban dichas 
montañas,del Nuevo-México en toda su circunfereheia que sustentaban la 
guerra con los españolea. Esta-nación, como-dicho es, es la, dueña y poaee-
dora-de ¡todos lo* llanos, que-llaman de Cíbola, y el centro dé las náciones-
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^ referidas gob i é rHascnopo ' r ' c ac iques m'príncípes na tumtés / s ino por díqúelIbB-' 
tjúe en ia guerra se 'señalan! m a s vafierttes; no lísan de-id'ofos" ni * dé'ótrais 
supersticiones bajas, solo venera» al SQ] con estimación de paiJre,'pre decir1 
e l los s o n hijos de! sol: v i s i e n s e de gamuzas u s a n d o siempre de zapfetosr bo-
.tas y gabardinas y prérranse de «searias: nunca llevan err síi^-carnÍ!ios mas 
de.los arcos y flechas también labradas y perfiladas, las flechas y los arcos" 
también dispuestoe al modo turquesco, (pie con solo verlos se conoce se ráe ' 
aquella narion, por distingmrsu de todas las detn'as. Tieneti mujeres pró-
pias, y q u e estiman con aprecio espacial, y 1a;qoe defectuosa Sé récoiíóce ' 
adúttèra, para que por t i l ' s e a c o n o c i d a de todos, íe cortdti'la? narices:.' P â - ' 
rece que se ha d i c h o lo que al preseñte se púede, y necesita de estas nacio-
nes, y solo resta el que d i g a m o s el sitio, logar y rumbó deLreino y provin-
cias que llairiaii Tegnayo, y para dar algim conocimiento' de esta tierra, 
volveremos á proponer e! lugar de la villa de-Saiita Fs; céntro del Niaevo^-
México, y , está corno dicho es, la villa de Santa Fe en trèihtá y siete girados, 
y cogiendo de esta dicha villa la línea recta dèl^NWueste á lasarte septen-
trional, entra Snr y Norte pasando las sierras, que llarnmr' casia fnefte ó Na-
bajó se llega al rio Grande que va recto al- Oceidetote, dSátaticiã de'sèsfentii 
leguas poseída de la nación apacha; y"pa3ando; dich<> no 'Granrfé, 'se1 entra 
en iana'cion que líaman yutas (gente'belicosa); atráveá'átidd por ésta'naéion ¡ 
como setenta l e g u a s en e! mismo nimbo de Norueste.'se• eiittfà después-^or 
entre unos cerros á distancia: de cincuerttá leguÉt^ píicc mas ^ - m " ^ ^ ^ ^ 
tierra (¡ue llaman los in'dic/s del ¡yórte Tégiiayo y' los indiosÍJméixícànbs, í̂cñ* 
trá'dício'n antigua la Ifámílñ tJiypafa; en'-fengria mèxícatra -f-jiifèref Hêcir-coñ--
gregacibn de mticha gèrtte y 'liàrioneàdistiritás; de in :TÍtiàtãá:,tim&ãTCÍàn' TcÂ  1 
t ig i ía ' sé 'd'ite: que'de 'acpiella"partfe viniferofn'-iió'sdltí 'lo^tíiiíióW' tfài&èétnók,1'. 
que estos dieron lò^ ólDttVos/'snio "tarnbterí!'tòd^' Tás^^^a^rfácíòhE-^rqae"' 
eu difertenteb' tÍ5yripbsTiierob'''^oblàficló_éstas: íferra^üy 'reíñbsfd^ láu]Vtíera=-' 
España, y quieren decir qué^Gtrateríialk y^bd'ís' íos^'déhías reínS^Jr^rovíir-" 
cia^ ddf'Péffii J los 'qtfé èsíán1 cóiftígnos^en' ''está. ít^iTa:'íirtñíe,'' p:(n-qõ^'sofb-
por'áqueHa'piirté t'eiiián ert lospri'm'éros ti'empíis'íqHiéi'óé ÍTtfmbrés'fnéfróh fes-' 
tendiéndose'pmJel n í ú ñ d o ^ y carfectan dé'crérídáá'énibhrcáetoiíesFdtspo^íérón' 
para é'n'frar' cotí' f á c í í i d a d - por eb' estrèéKò dè^ Áríían, -y es -cierto* qué pór 
a q i i e l l á parte eã ^in- dilataba estíí tierra qué sé'entra âêbéqò â&^ticiòíttoc'-
ciai. MíTchôs cósinógrafoé^y astmhomos'cÓTtfiínden^esté reibóíd^-Tègiíayto 
edri la graxi Quivira; sierfdó así qué esta est:! á t e v à n t é ^ ¿ftiífiná coh el 
deí'Pforte1; y'Tégnayíí-e&eáfeatre' Nórtí 'y^ni' y< c"ónfiÁ& c'Dépél iriár'-dél'Oc-
-•c i ÍOTté;7*müchás ' i¿^ están 'á e s tó^r te -d^Bor 
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^ diçen: que estáa á Ia parte de Í^.Qqivira, y no es rauclio la-hagan p o r ^ r ' 
.estas tierras iiicó^guitas. De este ^ejno de Teguayo çil de Ja.,*,Q.uivira cp-
.giendo por e-1 rVnevo-Mésico y_ ytila d e Santa Fe h a y muchísima distançia, 
^pero mu-ando.estos doa reinos adelante del Nuevp-Méaico por !a parte dél 
sSeptreatriou eu ciucaeota,grados pueden, tener alguna cemama^ por-cíianto 
Ia Qui v i r a se estieude mucho á ¡ a tiecra dentro p o r [as márgenes delas sier-
ras nevadas, y ea la misma forma l a naciou de Teguayo se puede esteudev 
hácia el Oriente, y acercarse ó confina^, con l a dicha pación Ciuiyira, el ftui-
dameiuo es, elp q u e en Teguayo hay también Jas vacas cimarronas que lla-
man cíbolas, y esLiu hueco tránsito d e una á otra paite, y así también, lo 
podrán tener ios habitadores que están a l Oriente con [os del Poniente, y 
j íor e l contrario kw .del Poniente con íos deTOrieijite: que ítaya mucha gente, 
jr diversas naciones en este-dicho reino d-e Teguayo, n o 'Solo es presutuible 
pero cieno pues todas las naciones d e l Norte l o .afirman, y especialmente 
un indio ¡iam^do D. JnaníIJo de! pueblo de !os Emcs: siendo éste infbrniaa-
te tninifttro e;¡ a^ne !a frontera, ,ie coatú divei-sas .yecesthaber estado cautivo 
en dichas provincias d e Tegnayo, tiempo ce do? años y q u e habia en ellos 
.mucMsiiiia gente y d e diversas ¡cngtjas; y ^Iganris de las que- se hablaban 
¿t' • i. ' -
en el NUievo-Méxieo. y.que también una laguna grande, y que t o d o su cir-
cuito estaba poblado; y en diferentes ocasioaes IRS, dijo á los gobernadores 
del Nuevo-México que hiciesen, jomada á aquellas provincias, ,qtie él ¡r^a 
/Eor gM'a de los españoles; y aunque e! capitán. Francisco Lujan pidió pei-
nera y^segi^ada vez e s t a jornada, np.ia, pn,da conseguir; y esto es Iq mas 
.que ae pudo hablar y saber de^rese.ate del rio y provincias de Teguayo;. y 
^para. breve K e s ú m e n pqñdremos la dirección de las Daciones que están de-
bajo del.Noçte, según la aguja de ^marear tomando !a villa.de Santa, Eje 
;por çeptro de sus vientos. , . 
..Estala .v.illa ;dç. íSantji, Fe ,£ti.J.ogi dichos. íreipta^j, sietç.gradqs ç^çta 
Igjea d&- fíoçte á . , ^ a r , ¡ p ^ s < m i ^ d Q ^ l ^ Q r t ^ ^ ^ a j . O j ^ sa equiaoccial ligpe 
3pi^cjpi,o.i.el;estj:ephí>;d6.Ai\iaQ sobre se^çntageadas, .qné^audp.á la^r te ,de l 
P,rijBnte y^Norcteate.^ (sierras aev;ad^s y ^despu^s^ s^ dilatacion y átSjaa 
^f^ íL^f ls^e l ¿pifo.que >!. ¡gyajujlg ^ n i a Q , y i el^cabo^s^t^tnonalide é^te^cp-
^enza.jcqn ¡xnps 1 3 1 1 0 0 . 1 1 6 3 ^ 6 1 1 partes,prírfl^(dqsy-pa,c^r^s ntuy¡p9ca ag^a 
,el ^icho^^trechp de^nian, par..cujrja razón es>nlay ^ifiçalíftsp;dp í^tçaves^-; 
.^^fije^te^ich^g-plfo por, aquell^j p a ^ e ^ ^ u ^ ^ ^ ^ ç e ^ i í ^ ^ f l í f i n í ^ y í t g í ^ e 
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pobladas-laa naciones estranjeras,' y mirando de dicha T i l l a al Norte tendre-
"•mos á sesenta leguas la nación Ynta, y pasada ésta á distancia de dicha 
Villa como ciento y ochenta leguas el reino y prbvincía de Teguayo; y mi-
rando ãl Poniente rectamente, el mardej Sur y California á doscientas leguas; 
y mirando al Sudoeste á cien leguas, haílaremòs el Cuartelejo d e la nación 
•Apacha y sierra azul; y á sesenta leguas d e allí las provincias de Sonora 
y Sinaloa, y mirando rectamente al Sur, á trescientas leguas hablaremos-el 
Real de minas d e ! Parral, y mirando al Sueste cuarta al Sur hallaremos á 
doscientas leguas la punta del rio d e l Norte y del rio Conchos; y á cien le-
guas la provincia de Parras; y mirando por la línea recta del Sncste, halla-
remos el no d e las Nueces en la nación Aijados con la distancia de doe-
cientas leguas, y por remate desdu este paraje á doscientas setenta leguas, 
por e! remate d e los Tejas, la bahía del rio Bravo en veinticinco grados y 
medio: y por el rumbo del Sueste, cuarta al- Leste, á doscientas y ochenta 
leguas-, por loa llanos de Cíbola hallaremos la Quivirá, y á ciento y einenenta 
leguas en la costa.del golfo Mexicano, la bahía del Espíritu Santo en vein-
tinueve grados y medio. 
Y mirando por la línea d e l Leste Sueste, á doscientas leguas toparemos 
los límites por la parte d e los llanos d e Cíbola; y desde este punto atrave-
sando á San Agustín d e la Florida sin aumento de grados, por estar á la 
parte de Levante trescientas leguas; y mirando de dicha villa donde hemos 
hecho centro d e la Aguja al Leste cuarta al Sueste, hallaremos á cientò y 
cincuenta leguas el rio Grande que baja de las sierras nevadas y la nación 
duivira por aquella parte, y desde este punto tendremos por remate, á dis-
tancia d e cuatrocientas y noventa leguas, que está en medio dte la nueva 
Francia en treinta y cuatro grados la Ensenada de Todos Santos; y miran-
do rectamente al Levante, tendremos á cien leguas poco más la Qui vi ra, 
que atravesándola á doscientas leguas entraremos en la nación Oapucjiies, 
que por este punto por el remate de las sierras nevadas entre Orienté y Me-
diodía y desde esta punta, hallarémos siguiendo este'rumbo á cuatrocientas 
leguas, el rio Pobatan que ¿tro» llaman el nevado por "estarlo así siempre; 
y bahía del Espíritu Sgnto, que está en los misinos treinta y siete grados 
que lá villa de Santa Fe; y por la batida de la cbsta la "Barra de Santiago, 
que es el últimò puerto de la nueva Francia, que está én tréínta y siete 
grados que son los mismbs en qne-éstá la dicha villa de Santa Fe; y miran-
do ésta por el Nordeste cuarta al Leste, llegando' ál • retriaté de la Q,iiivira 
y dejando á tnano derecha todos los ílarroà de'Cíbõlaí dtBtknfcm dé ctèn lè-
gàas poco iñasí y pasando la tierra adentro por ç8íé:rnmbo hasta ciocaenta 
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y tres grados, hallaremos ¡as sierras nevadas par la parte del Mediodía, que:, 
comenzando en estos mismos grados por la íínea del Norte, cuarta ai Nor-
deste, corre, como dicho es, con- mucha dilación de tierra al Septentrión 
hasta hacer frente á aquella tierra en que están po'blados ingleses y france-
ses. Esto es lo mas que se puede decirde los reinos y provincias que es-
-tán debajo del Norte, en la -circunferencia del Nuevo-México, en que tam-
bién se debe considerar que desde la tierra del Nuevo-México y sus monta 
ñas, se dividen las corrientes de los rios JLasunaa que bajan al mar del Snr 
y las otras al mar del Norte, que asimismo de las Sierras nevadas por la 
parte que mira al Poniente, todas sus vertientes son á la mar del Sur, y por 
lo que miran á Mediodía, todas bajan á la mar del Norte; y querer decir ó 
referir todos los ríos y arroyos que hay por una parte y otra, era proceder 
in infinito, y solo se mencionan los mas conocidos y señalados. -
VIAGE DE INDIOS 
ESCRITO FOE EL E. P. 
NOTA D E L PADRE COLECTOR.. -
Aunque en la lista y también en el real órden, se llama á esta obra: 
Viaje de indios y diario del Nuevo-México, propiamente es el derrotero 
que llevó el señt/f comandante D . Teodoro de Croix desde México b á s t a l a 
provincia de Tejas, en compañía del'R. P. fray Agustin de Morfi,,quien 
detalló en "este escrito todas las partieularidadest que.s¡e paeSentaron^á sn 
observación, con aquel arreglo, amenidad y hermosura correspondientes á 
la crítica, ilustración y buen gusto que brillan' en todas sus producciones. 
DIARIO D E L NUEVO-MEXICO. 
No pudieiido el Sr. comandante general con su detención en México, ilus-
trar' el estado infeliz en que recibía las provincias de so mando, solo espe-
raba ya la llegada de su asesor para emprender el- camino- á ellas; mas 
viendo.que éste se tardaba y que 6ra indispensable sivpresencia en aquellos 
retirados países, resolvió su marcha para el dia 4 de, Agosto de 177T. 
En efecto, este día bien temprano fué su secretario' al convento de 
San Diego, á despedirse del Illmo. Sr. obispo electo de Linares, y desde 
allí se dirigió por Azcapuzalco á la hacienda de la Lechería. Nosotros sa-
limos por Guadalupe, y hecha una breve oración en aquel devoto santuario, 
caminamos por un terreno pantanoso y poco agradable, aunque no estéril. 
Pasamos el paraje de Casas-Blancas y entramos en la cuesta de Barrien-
tos, molestísima por la mucba piedra suelta que embarazaba el camino. 
Nos apeamos por aliviar las muías: con los vaivenes se rompió el castillejo 
del cupé del Sr. comandante: sin embargo, á la una y media llegamos á la 
Lechería. Después de comer se despachó á México el cupé para su com-
posición, y siendo necesario detenernos á esperarle y no queriendo, empezó 
el secretario con sus dependientes á trabajar el duplicado para España . 
Hay cinco leguas rumbo Norte y Nomorueste. És t a hacienda es del mar-
qués de Goardiola; ia casa aunque tiene competente habitación y una capi-
lla interior, está mal distribuida y sin menaje: la agua que se bebe es de 
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jagüey, mal gusto y enferma. Es tá sifuada en an hermoso Üatw, que á es-
paldas de la cuesta de Barrientos se estiende el espacio de seis leguas: .es 
aemejantejil de México aunque mas seco, y con el que se une dando vuel-
ta al Nordeste- La campaña poblada de algunos lugatcitos y haciendas 
qqe la cultivan hace una bella perspectiva;, y pudiera ser incomparablemer. -
te mas hermosa, si el terreno se distribuyese en muchos dueños, y cada cno 
le mirase con e l amor que es justo. Las siembras son de temporal, pero 
no es difícil la formación de npriaa y jagiieyen. "Hay abondaticia' de liebres 
en eus Jomas. 
Dia 7 "salimos de la Lechería; á los ocho pasamos el pueblo de Cuautítlan 
de mucho vecindario y algún comercio: donde se fabrica ana gran parte de 
la alfarería que se gasta en México: es ésta de un bello barro colorado, de 
que se suelen hacer grande» tinajas para guardar semillas, y' que pintadas 
y doradas sirven de adorno en algunas antesalas. Este'pueblo, como loa 
mas de la Nueva-España, ha decaído miicho de su antiguo ¿spllniíor de 
algunos años á esta parte, á causa de las horribles pestes que sufrieron los 
indios. Fué de la adininistracion de los frailes y hoy curato de clérigos.. 
' E s alcaldía mayor y cabeza de partido. Llegamos á su rio que se pasa 
por un puente de harta solidez. Vimos la compuerta, y á las once1 entra-
mos en Httehuetoca cuatro leguas rumbo Norueste. *" ' 
Paramos en la casa de! rey, donde se hospedan sus víreyes cuando van 
á visitar el desagüe; es grande, de buen alojaiftientoj competetité a'dórña y 
un portal <jue ocupa todo el frente, cÓmodísimo para los cáfhiajes.'" "fíay 
un meson no de los peores, que con 'áígunás casillas'(iistHbuiiiás'sín'orden^ 
forman el pueblo. La parroquia es ún 'cañón de bóveila, cu'árt'eáda^por 
mil partes que franquea á tas águas fací! paso^' ÊI áctiíaí cíí'ra construyó 
al lado de ía epístola, úria capütá qué sirve dé' ságrarítt, ^ • • • i ' cuyb'át íáí 'se 
venera una imájen de María Santísima áé'Ios Dòlòrés dé m&á' l iect i i í í^el 
iodo no tiene otro mérito qué' estar 'nuevo! " La agua que aqiií sé'^eWé es 
de pozo y no de mal gustó. Dista este pueblo' íégoa^y meí íá^éTgran ' l l es -
agiie, que por su inmediación se llania'iíe ^luélíuetocá. Vfl;-J!,°illR af|/1' 
Ésta noche díó estampida Ia muíàclà,1 pero á Ia níáriána sé recogiei-bn io-
das las bestias. E l dia ocho sé contibuo'el trabajó deiM-ij-íicadoj qiiVque-
dó concluido y cerrado á tas cííez de lá nochéi ' ' - ' ' ' -^ ^ lt''f,,í 
Dia 9 á las siete salimos dé Hueliuet'óca por lin Wmínolírag'dsó^ ííeno%e 
huisaches y tunales y a las doce llegamos á Tula. '̂Pasam'ips síi río por un 
puente de madera, donde se cobra utia pension á todos fos' pasajèros^para 
reedificar el antiguo de cal y canto, qne arruinó una aveiiiáa. iíl pasaríe. 
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ht-.poca destreza de los. cocheros .trabó el eje de nuestro coche coa vigas 
del antepecho, cuya.solidez dió lugar á apearaos y evitó nos precipitásemos 
en el rio- Entramos, pues «n Tula, y mientras remudaban fui á ver la 
iglesia y convento que fué de franciscanos y hoy de clérigos. Su grandeza 
y solidez acredita el crecido número de religiosos que allí se mantenia y .el 
esplendor antiguo do l¡i población. Je que so!o se conserva un miserable es-
queleto. Salimos de allí á breve rato, y pasamos segunda vez ei rio por 
uti buen vado y. llegamos'á !a gran cuesta de Tu'a, donde por la estrechez 
de la senda y peñascos que la embarazan, fué preciso nos apeásemos todos 
y venciéramos á pié la aspereza de este trozo de montaña; por uno y otro 
lado' del camino vimos algunos ranclios y haciendas,^que ¡ndioan cuánto 
producirla el país si en lugar d<í estos establecimientos se nmltipücasen las 
poblaciones. .. • 
A ias tres y media llegamos á !a hacienda de San Antoiuo, término de 
nuestra jornada, después de haber andado nueve leguas rumbo Non ocueste-
Esta hacienda fué del Dr. Quintela, á "quien la compró el conde de Regla, 
que la está reparando del abandono que ha sufrido. La casa es grande, 
aunque sin habitación cómoda; la capilla razonable y la huerta está perdi-
da. Su administrador nos dijo que las tierras de ella se "estiendeii ocho le-
guas de Oriente á Poniente y seis de Norte á Sur. . ' - -
Dia 10.—(Mes de Agosto): dicha la misa salimos á las siete de San An-
tonio por unas lomas muy hermosas y cultivadas á trechos, <jue hacino, la 
vista mas bella que habiaiaos teaido desdeJVléxico. E l terreno es en par-, 
.tes encamado y casi generalmente qegro y de mucho migajon: es reparable 
que los maíces sembrados en tierra colorada escedian en frondosidad á Iqs 
de la negra. Nos apeamos en un mal paso, y á poco trecho llegamos.á un 
ranchito de indios, que nos salieron á vender leche, huevos, queso y.tortill^s, 
donde paramos á remudar los tiros. Esta tierra manifiesta BU fertilidad en 
algunas milpas que cultivan estos miserables. 
Seguimos nuestra ruta á breve rato y por lomas suaves, semejantes á las 
presentes y de grandes pastos, llegamos á la hacienda de Arroyozarco, qtie 
tiene la entrada.'mas molesta que es inxaginable, por la mucha tiqrra suelta 
del camino:.andadas ocho legras rumbo Norueste, cuarta al Ueste. 
Esta hacienda pertence á las temporalidades de .Californias: está .situada 
á orillas de un aeroyo que la da el nombre, y, cuyas aguas^stn embarga de 
ser taybiasi Son çaíadables y,de,buen .gusto. Sus tierras son iompnsap dje 
labor y.pastos, jíara cria de ganado menor, de que.atites de, 1^ egjpu|pif>n de 
Jesuítas hatya machos millares de cabezas. Nos aseguró BU administrador 
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<jae bíeá fikbilitada pnede pródacir. añWalmehtfó sin estràdrdítiária fatigaVr 
" basta "doce mí! pesos libres de gastos. La câsa que tiene attbs y (¿¿"oficí-
nas coirespondietites son mny 'buenas.' H La capífía capaz, cariosá, y lóa'ót^ 
namentoa decentes. En frente de !¿ casü hay un mesorí para 'comodidad de 
?los pasajeros y en utilidad de la finca. Observé que ei adorno de ta sala se 
componía de las imágenes de aquellos santos que veneramos por abogados 
contra los rayos, pregunté y se me dijo que el lugar p'adécia este trabajo 
con freciicncia, y que pocos dias antes habiati jnuerto cuatro personas á su 
impulso. 
Día 11 (Agosto) á !às seis y iii-sdia, después de haber dicha misa salimos 
de Arrayuzarcn, pasamos el cauce de un rio que solo eorre en tiempo de 
lluvias; subida una pequeña loma "se ve á corta distancia del camino sobre 
la derecha, una lagundla formada por un manantiafde bueaa agua, que los 
Jesuítas intentaban ya introducir en la hacienda. Entrámos en el grafi llano 
del Cazadero, a quien se da este nombre por la célebre batidá qoé'síí hiizo 
en los primeros íJias de ¡a conquista: tiene como cinco leguas de estensfon. 
Andadas éstas subimos una caesía fragosa, pbr là mucha' piedra suelta de . , 
que se compone, y á las doce y medía llegamos á San Juan ' dél' Rio, des-
pués de andar diez leguas, rumbo Norueste. ; " 
Estií lugar es de regular constrnccioti en una caite muy larga con otras 
pocas que la atraviesan: en Ja primera á fa vuelta " tiene iína'büeria;'pEÓTQ-
qnia, servida por clérigos del srzo.bispado-de México, tíiiyà iglfesía/rtíiirftféne 
&¡m un sacerdote que colecta los'.diezmos. ' í fay corivenfó'de'd'Ottihíicáa 
con tres ó cnatro religiosos: bospit'ál dé San JnSri'de' f>ios çóii dbà" ó'tWs, y ^ 
nn beaterío de voltnitáriãs sin ctaúaurá. 8tí cdiftpoiitdrS^lã ^òi>Íac!orí cíe 
cuatrocientaa casas bajas y la iriáyór parte mal cO^rUidásí 'pero ^ái ' t iaí lás 
con sus hoertas, en qiie se éojè niuy bneiVa friítã!y u^áb éstí^fénté^ aíaHííiíe 
no'fabrican vino.' I^aVeítte dsJ mucha/«fe't&áag'¿a'stá^, 'qué Síé'bdiííá'rí or-
dinariamente en el oficio de art íeros/y formari'o^'escu'adrórí ^d^'cáíjá'líería 
provincial del regimiénto dé Ónéréiártí. Se hácé'üW 6btñpéíehíé:iébnieTcio 
por la' fte'Ha sitúación cjíié rfeíié; ser ' la gá^ga'iíta'íJe 'tíidk'fa tierra'iíàèfáró y 
las machas poblaciones' y TíàcieirdáÈÍ dé ^be 'éstS'!ctef^á'ddir ^Eftet'retíÓ'íss 
generalmente fertiHsilno'y própío á'ttídás 'tás'frtíiiá^ 'gííírío^yísiámtfW "âe 
lás tíerrtiá frias y calientès; qüé tinoií^^ó-ds^t^cfeii^àíjóí y 'prodtfce'ii'coo 
una feracidad'asombrosa; ííay ábúWdán'ciá de ' ú'gáhs/y Vb^ñaSiÓ'^rib1 qué 
lé 'dá él nombré, Vádéable en tíethpb éé Héci y ídoVíiadfí'áe nn :puéme' sóli-
do.' í-óri tííticó arcos ¿¿'ré^Tiiar' coh^mtción. '^En'^ña'pálé^iaVéíl ' i ígár aeí^a 
nni vérjiel s¡ hÜbres^Trifíá policía; mé'ftrts áVa^iciá^^F^rí^biò^á^í íW^rrct í l j 
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tara..;.i,Iíajni3Üciaise administra, por u£ teniente cfiie iiombra.el corregidor. 
de Q.uefétaro. 
Día 12 (Abasto) pasamos un pnüiite y nú pedazo da pedregal i"]iie hade 
él canino mofesto; paro dejando limpias «mchas tierras de labor á una 
y otro ífido. 1 A legua f media sobrt1 la derecha está !a hacienda llamada 
Estanca. Gcand'e, donde se hace mocha siembra y hay abandantes crias dç 
cabaliada y mulada, con número cuantioso de ganado menor. Seguimos 
por un' oanmiò' íí mo inciiito y adornado sbío -de mesquites y nopaleras. 
Pasamos por el paraje llamado Arroyoseco y la Hacienda de Lira,-que ea 
del coñde de San Maíso, y couliijnando el llano pasamos á la-Noria, rancho 
á dos leguas de Querétaro. La saca de agua que aquí se hace y que le 
da ei nombre y fecunda un gran pedazo de terreno, acredita que con igual 
industria-se pudiera poblar y fertilizar todo el espacio que media entre esta 
última cuidad y San Jnan did Rio, donde se pudieran mantener muchos 
milUres de personas. Desde la Noi;Ía vuelve á empezar el mal camino .de 
pied/a sueíEa, que ¡utrodaciéiidose por la loma en una cañada hasta la ciu-
dad,, hace la entrada áncomodísUna por, h?s arroyos y derramaderos que la 
inundan y qu^ en.las-inmediaciones de la garita ¡ forman, grandes atascade-
ros.- Loa vencimos fí!iiaiuente„ y por ¡debajo de la grande arquería .que 
prí)iV«& de agua á la ciudad, .entramóse» ella á las cuatro de4a tarde. Nos' 
fuimoa á íÉpear á !a casa,del coronel y comandante del regimiento dé .caba-
llería provincia! de Qnsréta'ro, .donde se ños,tenia dispuesto el hosgedaje-
El dia 3̂ se recíbi,á correo de la? provincias que á todos puso en movi^ . 
mieiuo, pues ademas de ¡os ̂ mpleados y entretenidos en secretaría, se to-
maron otros diez escribientes que trabaj^on sin intermisión hasta ía salida -
de! corleo para" Rspacia, y la continuación de nuestro viaje. 
Dia S l j l eg : ' e í ingeniero capitán D . Carlos Dnparguet destinado á la 
Sonora. , 
{.Día.24,se,.HQ3.iMiii');el1audii.Qf,de:,gijprrary;asesor de la comandancia'g-e-
Bera^ip;. Eiedríí-G^ljiaidaijíS^1^™,' de.quiuti; eti la Lethería tuvo noticia el , 
Sr^ comandante;ijftber ilegado^i VerftcfuZj.y^desdí; alit le avisó apresurase , 
su^m&rebaihastajÁuecétaro dond^ le ^spcrat;ia., .Degaron hoy latíibie» loa 
teaieçtes Eaneà^y pord^ro agrç^ados. ai ejército de la frontera., , . _ • -
.,Dia;25 (A.gosttfJ^eâtç dia noticioso, ,de uaas, es cav aciones que¡se estabaQ , 
hacietido-fi» l^s.inined^cipuesi d«;i,a .civifiad^ resülvimoa ir á examiliarlas el 
corregidor, coa.su escritianp^et ingeniero D. Carlos Duparguet y, yo. Sáli- ; 
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; mõs, paes rá las ocho, y después â e haber visto todo bien despacio volvimos -
. á casa á las cuatro de la tarde-
A i Sur de Ciueréíaro y legua y media de díataocia de esta ciudad, est& 
la pabiacion llamada S. Francisco Galileo ó vulgarmente Pueblito. Su.Kecin- -
'idario segTjti consta de los padrones que en la actualidad se formaban, es de 
9.050 almas, indios otomites dependientes dei corregimiento dt: Querétaro. 
Fueron administrados por religiosos de &. Francisco, cuya antigua parroquia 
á instancia del Extno. 6 Ulmo. Sr. Lorenzana,„se erigió éri convento de re-
colección de la provincia de iVTichoacau, con la pension do haber de fabri-. • 
car otra nueva para el servicio de sus naturales; se erigió en efecto, y es un 
cañón nmy capaz con buenas luces y un retablo decente. E l pueblo es tá 
situado en un hermtiso llano, con tierras de labor, pastos y aguas conapeteo-i 
tes á muclio mayor vencindario, si con mejor trato-se inspirase á los iudios 1 
amor á la labranza. 
Nos dinjimos desde luego á la casa del Sr. cura: es un eclesiástico vir-
tuoso y de aplicación, que vive inmediato á la nueva iglesia, á la que tiene 
entrada por lo interior de ia vivienda. Nos recibió, obsequió con sumo . 
agrado, é instruido de la causa de nuestro viaje, se dispuso á enseñamos 
sus descubrimientos; insinuándonos el sentimiento que tenia, de qué no pu-
diéaeriios ver los mas preciosos, por haberlos remitido ya ai acttfál Ilfmo. Sr. 
arzobispo de México, por cuyo encargo aseguraba haber empreedido las e»-
cavaciones. . . -" _ -
En eí patio interior de su clisa estaba la cabeza taíadrada-verticalmente, 
que cuando,entró ai curato la encontró sirviendo de peana á una santa cruz, ... 
y de donde la quitó temeroso de alguna superstición é idolatría en los natu-
rales. Había allí muchas figuras de una vara de aito, y que según parece 
sirvieron de pedestales en algún edificio: dos de ellas eran ds cuerpo ente-
ro: de otra se conserva Ja cabeza, y las demás estaban hechas pedazos. Me 
regalo unos pedernales para flechas, y otro para lanza; en una piedra como 
de tres cuartas en cuadro se veian las piernas de un hombre desde las ro-
dillas vestidas, y con lazos en los calzados al modo de nuestros antiguos 
1 españoles. Fuera del cementerio estabji una est^n^r^nrepresentaba á 
un hombre en su tamaño natural,, pero en una posición violentísima^ etía^s-*-
tá acostada de espaldas, los codos apoyados en el snelof-las manos Wtídi-'--
das sobre el estómago con las palmas al cielo, y separadas por nna'pateafc-
i ó-adorno circular que tiene en el ombligo; las rodillas unidas^r ien t te /y 
i los talones pegados al cuerpo, el rostro al revés de lío nattlrãt HHrandò at 
horizonte y con la barba sobre la espalda." Esta figura ó ídolo, es5 e t i m s 
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completo que se iiabia-encontí-ado, y que por su pesadez n o se e imó á Mé-
xico. . Nos enseñó también otras piedras de diferentes tamaños y figuras; 
que fueron a l parecer adornos ó remates del edificio: entre ellas se singula-
rizaban algunas, que segnn manifestaban habían servido en fas puertas & 
cornisas de l a fabrica, cuyas labores formaban emees de Carabaca may per-
fectas. * 
Pasamos de aquí como á doscientos pasos de !a habitación, donde vimos 
nna pequeña ruina, y aunque e l cura l a tiene p o r obra de l a antigüedad, y 
asegura haber hallado en e l la algunos monumentos que lo acreditan y que re-
mitió a México, sin embargo, y o n a d a encontré allí que lo comprobase, pues' 
Bolo advertí ios-miserables fragmentos de u n a fábrica mezquina de adobes di-
vidida en dos pequeñísimas piezas. 
Retrocedimos a l Noroeste de la nueva parroquia, y entramos'en el conven-
to, con ánimo de visitar l a imagen devotísima de la Madre de Dios que allí 
se venera; pero se nos frustró este' deseo por no incomodar á la comtmidad 
que acababa de entrar al refectorio. Lo poco que vimos del convbnto, acredi-
ta ser una ÍSbríca sólida, alegre y acomodada. Continuamos como un cuarto 
" de legua al mismo rumbo hasta una lomita natural, que tendría diez varas de 
elevación sobre el llano. Encima de e l l a hácia el Sur, se descubre un edificio 
cuadrilongo de grande estension, que por no s e r (a escavacíon profunda, so-
lo presenta una c o m o comida. Los trabajadores desembarazaron hasta aho-
ra como media vara de la fábrica que ya fM>r sí «lisma se hacia Ver sobre el 
terreno. Se advierte sin embargtMin su centro U n a puerta, qne por su pequé-
ñez, y por no- haberse'acabada de descubrir, no se discierne si es la primú-^ 
páf de la fachada ó alguna otra: de l a * iueeriores. En la constraecton de e**-
tas paredes y cornisas, no se asó de ia cal y arena: las piedras están unidas 
con una eypecie de barro ó argamasa que parece tepetate blanco y de com-
petente solidez. En l a s estremidades de este cuadrilongo, á distancia de 
- cincuenta pasos, y al parecer independientes, se hallan l a s ruinas de dos pe-
queños edificios, uno a i Oriente con divisiones y otro al Poniente, de donde 
ee sacá^on los ídolos ó figuras, y unas piedras sólidas, blancas, pulidas, 
redondas y taladradas por su centro,v como destinadas á servir de adorno. 
Ea « s t © último, se ha descubierto el pavimento que en lugar de ladrillo es-
tái&ítnadG de la^prcpia,argamasa que une las piedras del edificio grande. 
Ksta loma sirve dê base á na cerrito que al.Norte de las escaráciones se 
levanta sobre e¡ta-«n pau de azúcar, yque tendrá unas treinta varas de ele-
vación 'perpeiídícnlfcu-nímí. 5; subimos .á"su cima con gran trabajo por la ma-
cha pendiente y poca solidez del terreno. Se nos-presentó a l l í la perspec-' 
ti?a mas agradable, se dea.ctibri'ó el Ilatiíi.çoa ÍQS Jiigares. hacieiidas y\ rap; . 
chos qn& ie piwíblan, terminando la ruta la ciudad de Querétaro en anfiteatro 
é la .falda deí cerro que está coronado ^or e! colegio de Santa Cruz. 
jExaminatnos Coo Ia mayor atención Ia estructura del çerrito, y no nos 
quedó diida de ser artificial y construido por mano de hombVe.s. Todo él 
se compucie de ca-píis aiternadag (|e lodo y piedra suelta, semejante á la 
que ruada ea el Patio, y todas de una magnitud, que sin dificultad pudieron 
conducirse hasta la cumbre. Formaba ésta una pequeña mesa de doce ra-
ras de deunetro, doud.í la cuñosidad de! enrahizo una escavacion, que.ten-
dría cuafro varas de prufiHidiJad y á ü dj uiiefro tres, sin sacar otro fruto de 
su trabajo, que la demostración de su estructura en capas de piedra y Iodo, 
como so advierten estenormento deãde la fiída. Bajamos con gran trabajo 
por el lado opue.-to, y á no haberme sostenido el fiscal del pnébüto hubiera 
rodado iiifaliblemente, porque e! terreno se desmoronaba deliajo de ío'é piéá 
a! menor esfiierao. . . 
La ciudad' de Q.uerétàfo, segúii e¡ c8rfi¡ittÍo'f~ 'obset-vaéíon âeí iligeiiiâí» j 
D. Nicolás Lafórase halla en tos 20* 47"<ie tatitifd boré'al y SfíS^dé íoh'fiiod > 
contando desde el Meridiano Üe TeñeVIfeí síi terrítóíi^fyéfcon'qttfstíi 'de i o » • 
indios de Xtlote¿jcc, (¡lie la 'ej&'cnfaron valérosameiite- bít obsegtíri>'y!fflQ>i 
auxilio'de los españoles? ' Sé sitWÔ á orilla'dé üri'rio de muy ^oca ágtíaí.en 
la seca, y ía f.dda de una loma en 'ciiya mayòr ' i e févác íor í ' e s t á ' é l cí^iegio • 
apóstóüco de lá sant&'Cf-nz'qtie liC'domink'.1 '''Formé.1 sus ¡cOntiJitiéB-teft\sèt--
1 Ea faNo, HSistierpn aunque JIOCOÍ. 
• á Llnmóse el • 'ÍYrn Sangumat' snbre ¿1 qué sé dió la batalla cuarída se7íirttiqilis¿t». ¡ L a ' 
fundaciu 
Carretna, 
! ón .cumerizo á hiicewe por isso Sebustiau da Âpariçio,,^ ,eLtíitio que llaman d̂e la» 
, qui es e panto tiivrnto y ett que cuntiob liasm Zacatecas, lo que multiplicó el COj 
•tio . ,J " ^ • ' j " ' ' " ' . ; ' - . ; . 
PARA L A i f f i ^ y M f e M E X I C O . " Í X 5 
ííiósó aáno dé tí iéna tierra y capaz' d« proánd'é todo. "Hay e» é! algiiháa 
haciendas,'ranchos y pueblos abrigíidos por !a sèrrárifa que le/rixt'eáít;' p'ero 
todos manifiestan' á primera vista !a viciosa indul'erscia de sns riabTtâdores, 
"'que podiendo vivir É e l i c o s i a abundancia, se cóntentan cón el perezoso 
cultivo de algunas semillas y fruías, que en su mal gusto acreditan Ea ñoje-
dad de sua dueños. La escelencia de las batatas ó camotes (cíe que hay 
mucha a blindan cía] 5pro viene de !a bondad del termno. sin <]ne lenga en ella 
la industria la menor parte. Se cosecha en las huertas alguna buena uva, 
cuyo cultivo si se fomentase, pudiera serles muy fractuoso. 
La ciudad está gobernada en lo temporal por un cabildo con su corregi-' 
d of de letras que nombra el rey, y depende de la rea! audiencia y virey de 
México. Lo espiritual está cargo de un cura secular, á quien cdocó eí Sr. 
Salinas, despojando á los frailes de San Francisco que antes administraban, 
fâu vecindario, por el padrón que hicieron los curas, asciende á cuarenta y 
tres mií almas, las treinta mil de ' la ciudad ó parroquia de Santiago, y lua 
trece md de la otra bauda del rio, en el barrio y parroquia de San Sebas-
tian, se secularizó también e! Sr. Lorenzana. Se lia formado con ellas un. 
escuadrón con cinco compañías de caballería ligera provincial. 
Su construcción, aunque no tan bella como la de México,,es de bastante 
hermosura y alguna regularidad, como se ve en su plnnta núin. 3. No tiene 
toda Ja que se desea, porque como los españoles que las habitan vinieron á 
establecerse sobre "eLatitiguo pueblo de los indios, sé vieron uecesieados de 
seguir las irregularidades que encontraron. E l convento de Sun Fraúcisco, 
antigua parroquia, hacia el término dei hig^r por la parte de ia l o ^ i y se 
aumeníó tanto la,población,^ne hoy está en t:! cetiíro de,la ciudad y JejEtn-
do á sus espaldas 1̂  plaza mayor, que es pequeña y de riia.1 aspecto. Las 
casas de cabildo son nuevas ̂  altas, aurujue sin arquitectura,, las demas-.son 
por la mayor parte eotresolpdi^ y de adobe,; au^qijejya hay algunas con 
altos y de caí y canto. 
El rio que divide las dos parrpqnias* es de poco, caudal, pero n^ny útil, 
ppr^uç facilita a^u^ para puchos batanes y riega algunas liu'ertashen la otra 
banda, que pudiera ser un verjel sí hubiese mas afición á la agfficultura. 
Se pasa por mi puente de'piedra, al̂ go fuerte y no de mala coiistruçciwi-
Se hace aquí un razonable comercio por los Bieri-aderes.que^deJo^Jug^rpa 
ioteriorea piemen á hacer BUS compras de géneros de la tierra y ayn de tía-
paña. Hubo muchas obrajes de paños, bayelüs, frazadas y Eríang^as; pero 
estás fabricas han decaído por la tiranía-de su gobierno; pues siendo critai-
nalea la mayor parte de sns operarios y tratííndolòa co» rnieldnd, ni ellos 
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trabajan, con el cuidado que pudieran, ni l a gente libre, qjje. busc^rit^ a l í í a^i-
subsistencia, lo ejecuta por el horror con que se miran estas orcinas -
Mantiene la ciudad actualmente nueve conventos de frayíes, Oratorio de 
San Felipe Neri, dos conventos de monjas y un beaterío de Santa Rosa con 
* otras vanas eapiilas. La parroquia de Santiago, que situó e l Sr. L o r e n z a T 
na en el í¡iie-fiié colegio de Jesuítas, es'un cañón de bóveda con su crucero 
de basrantc capai idad y muy decente en el adorno. Ef colegio es hermoso 
y con proporciones para hospedar los clérigos, que sirven á la iglesia-y otres 
muchos-, c i claustro sapenor esiii cerrado y adornado de algunas imágenes, 
entre las (¡ut> !tay buenos pincelas: el inferior está abierto, y en sus paredes 
está èii gratules lienzos la vida de San Ignacio, no de maia m a n o , sobresa-
liendo entre totlos el retraio de jm jesuíta, que está cargando el ataúd ^e l 
cuerpo del santo: contigua á esta fábrica está e! que fué colegio de jóveijes 
seculares, donde vive el ayudante de l;ts milicias: es muy capaz y digno,(Je 
que se le dé otro destino. 
El santuario de Guadalupe es tm tempfo grande, bien adornado y muy 
devoto, servido por los venerables padres del Oratorio, que le tienen con el 
mayor aseo, sin faltar cosa alguna de cuantas se pueden desear para la 
majestad del culto y en quienes encuentran los vecinos conutielo y pasto á 
cualesquiera hora que lo buscan. t -
Ei convento de nuestro padre San Francisco, cabeza de la provincia d e 
San Pedro y San Pablo de Michoacan, fué de l a provincia, del Santo Evan-
gelio, que en'1578 le .dió á la de Michoacan, porque ésta le d i e s e el de Z a -
catecas á la provincia de este nombre: es grande, espacioso y bien constniído, 
s e mantiene en él una crecida comunidad, se enseña fiíósqfia y teología á 
los religiosos y cuantos seculares quieren o c u r r i r á ías lecciones: h a y t a m -
b i é n u n a cátedra de latinidad: átt biblioteca, aunque cor ta , tiene buenos libros. 
'La sacristía está bien proveida de ornamentos y v a s o s sagrados; se enseñan 
en e l l a algunas calaveras de sus venerables fundadores, q u e aseguran exim-
ían un olor estraordinario que yo no percibí; la iglesia es grande, pero fa l ta 
de adorno: en el compás h a y tercer orden y varias capillas. 
El convento de los descalzos de nuestro padre San Francisco puede lícis-
pedar hasta cuarenta religiosos; solo s e mantienen en él unos catorce^es 
1 muy hermoso, l a iglesia con buenas luces y uno y otro d ¿ mejor coústrjic-
cion que el San Diego de México. ' 
E l . colegio apostólico de la Santa Cruz conserva con el majror esmero 
esta sagrada reliquia, enyo origen prodigioso refiere cftlataijartiente.el jpadre 
i Espinosa en su Historia de los Colegios. La iglesia está deeente^ pero es 
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de.una estractura irregular por un cuerpo de edificio (á que aquellos padres . - , 
llaman segunda jiave) que tiene al lado del Evangelio, dividido de la prin-
cipal por una pared, y la que se entra por dos puertas. La mayor parte del 
convento es de bóveda, bajo de tecbo, y DO tan cómodo, grande y hermoso 
como el de San Femando. Su librería es corta y no de lo mejor surtida; 
pero proporcionada á ta necesidad de aquella comunidad, que es naijierosa 
y; provee de ministros las misiones de la Pimería. La huerta es grande y 
con abundancia de agua, está bien cultivada y^prodnee ésceíentes frutos y 
hortalizas. E l cememerio del colegio es un belle cuadro formado de na-
ranjosy .cipreses y fresnos. Los cipreses son lan corpulentos, que de los 
antiguos de aquel mismo lugar se han hecho algunos retablos en la iglesia 
de aquel colegio. 
El convjnto de carmelitas es razonable, con bellísima husrta.y semejante 
en lodo á sus otras fundaciones. 
La iglesia y convento de San Agustín pertenece á la opulentísima pro-
vincia de Michoacán; una y otra está en obra y sin concluir: se manifiestan 
en lo fabricado ideas grandes que se abandonaron en lo sucesivo, pues ya 
amenaza ruina antes de estar acabado; 
Los conventos y hospitales de Santo Domingo, Merced,'San Juan de 
Dios y San Hipólito, apenas se pueden llamar eslabíeciitiientíís, pues eolo -
son unas fábricas miserables donde se mantienen tres ó cuatro religiosos. 
Las monjas de Santa.Clara tienen on gran convento y una iglesia costo-
samente adornada; pero sin aquel buen gusto que es de desearse en esta es-
pecie de obras. Es fundación de D. Diego de Tapin, indio cacique, conquis-
tador de Eos chicfiimecbs, que el construyó y dotó abundantemente para que 
tomase el hábito una hija suya, que llegó á ser abadesa. El patronato que 
le .pertenecia1 y consiguió por el derecho de fundación, se ¡o dejó al rey des-
pués de sus días": ae ve su retrato en el presbiterio al lado del Evangelio, 
que se colocó allí de órden del virey duque de Alburquerque, y es nn testi-
monio que acredita el noble y generoso modo de pensar de los indios cuaudo 
se íes. trata con distinción y se respetan las prerogativas de sa nobleza. 
Este conventó lo ^administran los religiosos observantes, y es de nuestro 
padre San Francisco. -
Uo venerable: sacerdote dió su candal que era muy crecido, y colectó de 
limosna el que le faltaba para la fundación del monasterio de monjas capo-. 
chinas. Su fábrica-es de^hartacapacidad y fortáleza, segua se .indica poc 1» 
que- se ve esterioemente., La iglesia • es 'regular; aunque pobre, yi de poco: 
adornei Ia>aacnstía'nray pequeña,'con una crucifixion en la,testerada manó 
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de Cablera; inmediata á ella hay una casa para habitación de Jos capella-
nes que gozan tambien^de beneficios de competente dotación: haii florecido 
muchas reiigiosaa de singular virtud. Viver; sujetas al ordinario. 
t a iglesia y casa del beaterio de dominicas está adornado sobre el mis-
mo gusto, aunque no tan ricamente como el de las clarisas. A l entrar de la 
pnerta jauto al coro^bajo. se ve el retrato del célebre capitán D . Miguel Ve-
lazquez, insigne bienhechor de este recogimiento. Esta fabrica solo tiene de 
particular unos estribos ó albortantes de singular construcción, pues en la 
gar de sostener al templo, que fué !a intención del artífice, son ellos los sos-
ten! doa. 
D E S C R I P C I O N 
DE LA 
FAMOSA CAÑADA DE QUERÉTARO. 
E l paseo que llaman la^ Cañada, merece justamente este nombre; dista le-
gua y media al Oriente de esta ciudad, y es una vega angosta formada por 
dos montañas muy elevadas, que corre hasta el barrio y parroquia de Saa 
Sebastian; en su centro hay un manantial de agua muy copioso, cubierto 
con una fábrica quejorma cuatro baños imeriorea de agua templada, aun-
que no tanto que deje de mantener innumerables pecesillos desde una has-
ta tres pulgadas de' largo. A su Poniente se construyó una grande alberca 
donde se baña el pueblo, y de aquí sale el agua a incorporarse con el rio, 
fecundando todo aquel terreno que es realmente frondoso, cubierto de BO-
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j»ales y otros arbole» corpulentos; pero-tan natural todo y tan grotesco, que 
á escepcion del pobre edificio de !os baños, no se advierte hayan llegado 
allí las manos de los hombres. 
- A un cuarto da legua de los baño?, y siguiendo la misma cañada al 
Oriente, está el nacimiento del agua de que se provee ia ciudad. Es abun-
dante; mal sana y de peor gusto, pero ce prefirió á otras mejores por intro-
ducirla en el colegio de la Santa Cruz, á quien el marqués del Vij'.ar de la 
Aguila c¡imo hacer cs'.e boneficio, y coya estatua, para memoria de él, !a 
conservan !os padres en medio del estanque de su huerta-
La eaja donde uncu vanos mamüitiaioá, es muj capaz y bien entrete-
nid_a: en cí frente presenta una insenpeion por donde consta haber, e fabri-
cado á espensas d-A cabndo. Desdo allí sa.U> e! ã g n a subterránea menos en 
algunas quebradas de la montaña, que se eonduce'por atargea; atraviesa el 
camino por uu ^rco pequeno qnc deja ei paso libre á ios coches y caballe-j 
rías, y coniinúa snbtorránoa por la.ladera de la sierra, doñde .acaso ad-
quiere ías malas cualidades que la vician (que aseguran no le:¡er en su orí-
gen) ya por las plantas que riega y caen en ella; ó puede ser también por 
los minerales por donde pasaj que sin'duda hay algunos, pues casi todo el 
camino desde la ciudad hasta la alberca es almagroso- Entra, por 'úl t imo, 
en los grandes y hermosos arcos que condecoran la entrada de la ciuefad y 
la conducen al colegio, acreditando en su elevación y solidez, la generosidad 
d_e su ilustre constructor. Por ellos se uñe ta sierra á la loma que domina la 
ciudad, y de allí se distribuyen las aguas por todas partes para comodidad 
de los vecinos. 
Dia 29. Salimos de Q.ufrctaro á Ias siete de Ia mañana, pasamos por 
el puente, y contimiamos por un beHo terreno de gran migajon; pero á corto 
rato entramos en un camino pedregoso, y cortado á trechos, que nos hubie-
ra dado mucho que hacer si 'hubiese llovido. " Llegamos al puebüto infeliz 
de Santa Rosa, donde hallamos á su cura ei Dr. Riolosa; que con otro clé-
rigo estaba adornando ¡a capilla para la fiesta .que se debia celebrar al d iá 
es 
siguiente, y los indios poniendo. los arcos para la procesión. Nos apeamos 
un rato para saludar á los eclesiásticos. Vimos la iglesia, y es una misera-
ble choza, que con dos ó tres casillas forma todo el lugar; continuamos, la 
marcha por camino tan malo como" el precedente, y encontrando con fre-
cuencia algunos pobres indios cargados con las varas páralos arcos que dé-
bian traer desde bien lejos, porque en cuanto alcanzaba la vista, q ü e n o era 
poco, no habia un solo árbol en que pudiesen cortarlas. .Por último, á lãs 
doce y media entramos en la .hacienda de Bueñavista. Hay seis leguas 
rumbo Norte, fué necesario detenernos aquí hasta el dia 1. 0 de Setiembre, 
para recibir en San Miguel el Grande las respuestas del Esmo. Sr virèy 
que eran de la última importancia.. 
Esta hacienda, de D. Francisco Velasco, merece con justicia el nombre que 
tiene: la tierra es muy buena y fértil, aunque escasa de aguas; se ha procura-
do suplir este defecto con un ancho y profundo estanque, y una presa en sus 
inmediaciones; la casa es muy grande y con suficiente habitación mal dis-
tribuida; la capilla capaz y fabricada con solidez; junto á la casa está un 
mal meson donde se hospedan de balde los pasajeros, que deben pagar la 
comida y bebida suya, y de sus bestias; pero campo, estanque, casa y capi-
lla, está todo mal cuidado, y pedia mas fondos que los que tiene, su dueño. 
Dia 1. 0 de Setiembre á las seis y media de la mañana, sáfiñrds de Bue-
navista por mal camino, hasta subir una loma que llaman Puerta Nieto, que 
hace por este rumbo el término divisorio del arzobispado de México y obis-
pado de Valladoíid ó Michoâcan, y hasta donde llega el curato de San Se-
bastian de la ciudad de Qnerétaro. Entramos en un henneo llano pobla-
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I do-de mezquite, huizache y nopal, de -bjiena tierra y firme: hay haciendas 
I por uno j otro lado coa dos cercados de piedra suelta y bien colocada, for-
I mando nna muralla levantada á altura de apoyo, que continúan hasta las 
I iojnediaciõnes de San MiguH el Grande. En esta viÜa hace el terreno 
nna barranca muy profunda <¡ue se bajaria con inncha pena, si los vecinos 
no la hubiesen facilitado ensanchando un poco el camino y haciendo en par-
1 tes un mat empedrado. Apenas terminamos ef camino de la loma, y nos 
asomamos á )a orilla de la barranca, se nos presentó á la vista un hermoso 
1 objeto: nos hallamos de repente á vuelo de pájaro en la villa que teníamos 
á nuestros piés, descnbríeiido hasta lo mas interior de sus casas: creo no 
haya otro lugar.en el mundo que ofrezca una situación irías oportuna para 
levantar sti plan y el de sus inmediaciones; entramos en él desde la media-
ción de la cuesta, y á ¡as once llegamos á la casa^de nuestro, alojamiento -
oae estaba en la plaza, andadas ocho leguas rumbo Nornoroeste. 
La villa de San Miguel el Grande está formaba en anfiteatro á la-falda 
de la Gran Barranca, y hace bello efecto cuando al entrar en ella se descu-
bre de un golpe todo su recinto; es mucho y muy lucido su vecindario y de 
mejor sociedad que el de Querétaro: tiene una muy buena parroquia, y en 
elía sobresale el camarin que es hermosísimo, cuyo coro está en una balaus-
trada que adorna e! anillo de su media naranja. Debajo del eamarin fiáy 
una bóveda destinada para sepulcro de los párrocos y sacerdotes: su cons-
trucción, firmeza y luces, admiran aun á los inteligentes. E l curato, según 
dijeron, puede valer desde diez hasta doce mil peBOS,y es uno de los mejo-
rea de todo el obispado de Michoacán; sus calles, aunque bien tiradas, son 
incómodas por la desigualdad del terneno, y no se pueden andar en coche 
sin riesgo de volcarse: la plaza mayor es de mal piso; una de sus frentes la 
ocupan las dos parroquias, vieja y nueva; las otras tres son casas de parti-
culares, de ninguna arquitectura y menos magnificencia. En el dia tiene 
nna escelente portaleña y algunas hermosas casas, como la del conde de la 
Peña de Loza, y Lanzagorta. Estaba muy bien provista de uvas, higos y 
otras muy buenas frutas. E l resto de los edificios, aunque algunos son de pie-
dra y con altos, la mayor parte son bajogj fabricados con adobe, que hacen 
una perspectiva muy mezquina. En el barrio que llaman de Guadiana, 
nace cerca de la cumbre de la barranca por entre peñas, una considerable 
porción de agua que provee abundantemente á toda la villa, y sobra una 
-gran cantidad que por cinco derramaderos se difunde desde las peñas á 
, todo el barrio para regar sus huertae que no son pocas, y pudieran ser mu-
chas mas, que bien cultivadas, ofrecieran con sus producciones regalo y co-
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modidad á los vecinos y propietarios. En ei año de 1801 se bicieírao buenõfr. 
baños públicos, pues se aumentó e! caudal del agua, que mana casualmente" 
de ios peñascos que la ocultan. El terreno tiene mnehos indicios de mineírstly 
llegüj3f caso de denunciarse, y trabajarse «na mina en medio -de sos calles 
aunque sin efecto. El convento de nuestro padre San Francisco es may 
bueno, la mayor paite do bóveda, y capaz o i alojar hasta veinticuatro rèK-
giosos, y juzgo no [logan á dore los que mantiene. . . 
Los padres dei Oratorio tienen aquí una grande y belfa casa, donde ade-
mas de los ejercicios propios de su msíituHj, están encargados de un cole-
gio de jóvenes seculuu;, , á. quienes enseñan latinidad, filosofia y teología: 
la iglesia de este colegio que hace frente á una plazuela es muy buena; en 
ella está hí cátedra donde so ¿eiebran las funciones literarias, á la que se 
sube por dos escaleras laterales que la dan nji aire de seriedad poco co-
mún: ia iglesia de los padres es mayor y con mas adorno; pero es digna dé 
verse Sbbrc todo la Santa Casa de Loreto y su camarín, que-eStó» al lado 
de! Kvaugeho, y cuya estractura y- adorno aoreditan el celo de los padres, 
la piedad de ¡os vecinos, é inspira» devoción y ternura. La librería de es- -
. ta casa es coi ta, pero escogida y provista de algunas obras escelentes. de 
que la enriqueció el padre O. Juan Benito Diaz de Gamarra de vuelta de' -
sa viajó ti Europa, y planteó en aquel colegio la bandera dg, ia filosofia mo-
derna de que escribió un escelente curso qtie él mismo enseñó. • -
El convento de las Clarisas no ofrece objeto alguno á curiosidad, su igle-
sia1 que es'reguiar, aun no está concluida y le falta todo el 'presbiterio; 
sus religiosas están a! cuidado de ios padres Franciscos de Michoacan. 
Frecuenta muebo esta igiesia el padre Montufar, á quien sus desgracias-hi-
cieron célebre en toda esta América. 
E l comercio mas cuantioso de esta villa consiste en los ganados y en los 
productos de las haciendas inmediatas: los mercaderes tienen corresponden-
cias en el nuevo reino de Leo» y provincia de Coahniía, en donde conservan 
comisionados, que á cambi© de géneros compran cuanto ganado se les pro-
porciona: en este giro hallan muchas ventajas, y con ellas se han hecho aquí 
grandes caudales: la generosidad de los vecinos aun se resiente de las ut i l i -
dades que han logrado. Este trato ha decaído mucho por las hostdidades 
. con que infestan los indios aquellas provincias, y por «consiguiente lian de-
caído igualmente sus,obrajes por ia escasez de las lanas.- , - ' , - ... 
Contribuye igualmente á este atraso, [a inobediencia y libertinaje del 
pueblo, que es crecido y de singuiar habilidad para ettejido, peletería y 
Ett el dia 1» ofrece la iglesia de Sai'i Francisco, cuya cópula' dos VACÍES Twcliá es bueüü 
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herrería; pero -abançlonado al vicio, es muy raro e¡ oficial que se sujeta conr 
honor á una (Constante tarea. Apenas se labran hoy algunas colchas y obras 
de los otros géneros- Causa dolor ver los obrajes sin gçnte y los telares 
sin artificio, al mismo tiempo que las calles están inundadas dr vaga-
mundos.1 
Se «droinisira la justicia por un alcalde mayor qne nombra ei r^y y dos 
alcaldes ordinarios que elige anualmente la villa, con subordinación todos á 
la real audiencia y virey de México. 
Yendo á sacar cartas al correo, que m donde se de-spacha e! tabaco, ad-
vertí que no habia puros y los cigarros estaban tan escasos, que era nece-
tario empeño para conseguirlos, lo que ocasiona disguato al público y mucho 
atraso á la real hacienda. 
Llovió tanto el dia 1?, que el rio de Atotonileo estaba invadeable; pero 
noticiosos el día 2 de que habia bajado mucho, se resolvió el viaje para ma-
ñaua. - . 
Día 3 (Setiembre) salimos á las sieíe y media por camino razonable y de 
buenas tierras, á las ocho llegamos al santuario de Atotomlco, donde nos de-
tuvimos á oir misa y á ver sus curiosidades^ Es un compuesto de muchas 
capillas con casi otros tantos camarines, sin arquitectura ni magnificencia, 
consagradová una devota imagen de Jesus Nazareno y construido con varias-
cuantiosas limosnas qne adquirió la solicitud del padre Alfaro. Este vene-
rable sacerdote, del Oratorio de San Miguel el Graiide, erigió en este 
templo un monumento á su fervor y á la generosa piedad de sus bienhecho-
res. La iglesia no es grande ni tas muchas capillas que la cercan; pero el 
todo está adornado con tanta curiosidad y tan menudamente, aunque sin 
gusto, que no se pudo hacer sin haber gastado muchos millares de pesos. 
Es dificü emprender una descripción puntual de las muchas curiosidades y 
menudencias que encierran las capillas y camarines de Jesus, Loreto, Do-
lores, el Calvario, Nacimiento y Rosario; se puede decir con propiedad que 
hay allí una Roma y una Jerusalen de miniatura. Después de la muerte 
del fundador quedó este santuario al cuidado de un religioso dominico y un 
tercero de nuestro padre San Francisco, que continúa las prácticas devotas 
del padre Alfaro. Es necesari© que todo su adorno y curiosidad i?e arruine 
breve, porque pende, de tantas menudencias, que no es fácil encontrar quien 
sepa conservarlo: el venerable fundador hubiera logrado con mas solidez 
sus deseos, si las gruesas cantidades que gastó eij esta fabrica las hubiera 
I En el dta s« fabrican muchas colchas y tapetes que se consumen en las tandas de Gua-
najuato y alientan la industria. 
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invertido en promover la industria de muchos pobres, ó SÍ en el terreno qwe -
ocupa el santuario hubiese hecho una población, pues hay buenas tierras y 
sobradas aguas-para ello, bien es que las haciendas inmediatas tienen tira-
, nizado iodo aquei territorio.'^ 
Seguimos la marcha, pasamos eí rio por un buen vado y caminando por 
tierra inculta de buen rnigajon y cubierta de Umzaeíii, mezquite y nopaleras, 
llegamos á las doce á la hacienda llamada la R, andadas seis leguas rumbo 
¡Vornoroeste. 
Esta hacienda es del mariscal de Castilla, que la tiene destinada para 
cria de ganado menor. La casa es grande, con una plaza á su-frente para 
jugar toros ep ella cuando viene el dueño á visitaría» la capilla cómoda yihfc 
habitación no de las peores, las oficinas espaciosas, y aereditanáó todoJa 
opulencia que gozaron sus propietarios. A poca distancia de la casa estáiJa 
viña yjmerta, cuya frondosidad aun no liabia visto en la Nnevá—España^es1 
muy pequeña y su terreno igual en todas las cualidades visibles al del llana 
de la hacienda y lomas inmediatas. Tiene para su riego una noria que der-
rama en su corto estanque, desde donde se distribuyen las aguas en laiviõaJ 
Al rededor^de ésta hay un emparrado, pero tan lleno uno y otro de hermosas 
uvas,- que-no se pueden ver sin asombro, teman mas racimos que'liojasiy de 
esquisito gusto; inmediato á la viña y s i n division está el hüerto^para kortaIi-«~ 
zas, mas todo tan desatendido y abandonado, que inspira-.faroreontr&su 
dueño, viendo un terreno que demuestra de mil mixkts su fefacidadj des-
preciado de quien más se interesa en su cultivo. Seguramente que bien 
cultivado aquel solo pedazo de terreno que circula el casco de la haciendas 
pudiera hacer un opulento mayorazgo; pues no hay frota ó semilla que pro-
duzca en aquella fértilísima tierra como vimos muchas,personas y supimos 
de otras; pero todo se sacrifica á ía decidía y al embarazo que causan á los 
propietarios estas dilatadas posesiones, cuyo desorden es la. principal' cauaa 
de Ja despoblación de las Américas. . 
Estaban actualmente en la trasquila, fui a ver el modo con que se eje-
cutaba.. Nada se hace en el mundo con mas grosería, que esta operación, 
que debiera SCE de las mas curiosas) í\genas .quitan medio vellón á la pobre 
oveja á costa'de mil heridas, y immediatamente la,echan al caiíipo:!;se'ha-
ce la trasquila en un gran patio cercada de pórticos formados ,p^r„uqa< ac-
quería baja. Me dijo el administrador que coa-jpoca; diferencia.sereíojiaji 
cinco mil arrobas de lana cadaano; ;•„• /•>-••> 
1 Et lugar Jel aantuarío era un bosque de ladrones.^Erigido' este edificio.por eí paclre 
Alfaro, daba éste allí ejefcieios espirituales á los pobres, y de eflos'sacó mucfto fnítoi ""v'-
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Dia 4 á las seis salimos de esta hacienda por buen camino, y á breve ra-
to llegamos al pequeño pueblo de Dolores' que dejamos á nuestra derech»: 
está situado á las orillas del rio en un terreno muy hermoso con todas Im 
comodidades para hacer felices sus habitantes; mas por un abaso insopor-
table de ¡as haciendas, no tienen aquellos miserables un palmo de tierra pa-
ra hacer sus siembras, ¡mes las perteuencias de la R. llegan hasta las go-
teras del lugar. No nos detuvimos y poco mas adelante encpntramos la ha-
cienda del Galíinero, y á poco trecho pasamos la de las Trancas cuja casa 
esta situada en una lomita, y por !a falda de esta corre lin arroy.o de bas-
tante agua para una población. Continuamos por buen camino' atravesamos 
dos arroyos, vimos algunas lagunas de curta subsistencia, y á las once 
llegamos á la hacienda de la Quemada andadas SJeguas rumbo Norte cuar-
ta Nornorueste. A tas dos horas llegaron tas cargas con la fatalidad de há: 
berse^caido cu elrio mm mala que traia, dos petacas de papeles de Secre- ; 
taría; fué necesario abrirlos y tenderlos al sol, que por fortuna le hacia 
muy ardiente para qúe se secasen, en lo que se trabajó toda la tarde. 
* Esta hacienda es de la viuda de .Lanzagorta vecino que fué de San' 
REgqel e l Grande: encontramos en ella uno de sua cajeros que .estaba en-
téridíendo en la trasquila, y qué nos recibió graciosamente; la casa es .bien, 
capaz, bien tratada, y situada á brillas de un'arroyo de corto caudal pero ' 
que ¿rae furiosas avenidas en tiempo de lluvias: tiene bellísimas tierras de 
seniWadura, qiie no se cultivan poV estar destinadas á la cría de ganado -
menor, de que sácán cada año según nos dijeron, cfe'seís'á siete mif ar iobás ' 
de fana. Á* ún lado cíe la casa y fuera de su recinto estô la cápilla y frente 
de ella lá hospedería ó méso'n que íi'ay en todas estás haciendas pára como-: 
dHÍad'áe los caminárites. * ' ' 1 
ífia 5 (Setiembre) á las cinco y tres cuartos salimos de esta hacienda,: 
pasamos otra llamada la Huerta, que es de D . Francisco Velarde, vecino 
de San Felipe. Â las siete y tres cnartoá líegamos á'este pueblo, que está' 
situado á la derecKa del camino: es mny miserable por no poseer tierras al-
gunas: fuera del lugar está un mesòri, donde nos detuvimos á remudar; 
hasta aquí es bueno el camino, de belfas tierras, aunque incultas, y sus pro-
ducciones las mismas que en las anteriores: continuamos por un monte de' 
mal piso y pedregoso, hasta entrar 'en'úhá serranía que ños hizo variar todo 
el rumbo del semicírculo y andar á-píé un granl; trecho por la aspereza de 
-,1 ^ Lugai .meniorabie, ,de> dflnde salió .la voa do itidependeitcia, dada por su ctrraD,.ÍHigu«i 
Hidalgo, la noche del 15 á 16 de Setiembre de 1S10. 
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las barrancas. El terreno no cUrmalos indicios, tiene abundancia de 
mezqnit^s en las orillas de los arroyos, que solo llevan agua en los tiempos 
de lluvia- Observé no obstante muchos veneros que humedecían eí carainq, 
,y juzgo que si se buscase con solicitud su origen, se hallarían algunas fuen-
tea. Pasada la sierra entramos por un hermoso llano, por donde á las doce-
y media ¡legamos á la hacienda llamada Santa Bárbara. Hay dos legaas 
rumbo general N . O. ^ 
La situación de esta hacienda es deliciosa,; está en un gran l lapo cercado 
de serranías á orillas de mi arroyo seco; pero socorrida de un manantial 
abundante. Se dilatan sus tierras cuatro leguas de Orienté á Poniente J 
tres de Norte á Sur, que es toda la estension de la llanura: se divisan aj 
Noroeste dos puntas de sierra qije forman un puerto seco, y en la de 1$ 
mano izquierda están las célebres minas que llaman los Asientos de Ibaríá, 
por h^aerlas descubierto D . Diego Ibarra, uuq de los cuatro fundadores de 
Zacatecas yquç hoy pertenecen á i a s terapoçalidades de la Compañía. L a 
hacienda, de Santa Bárbara hace parte de los bienes de la misma viuda de 
Lanzagorta, que despreciando su cultiyo k destinó, para cria de .gafado -
menor y poco vacuno: la casa qs miserable, y su arquitecto acreditó .eí ta-? 
lenta que tenia deformar tinieblas en me(f.iy de Ja luz. Todo naanifiejSta 
que merece poco en la estimación de sus dueños. 
Setiembre.—Día 6, salimos de Santa Bárbara á ta» c i n c o y trea cuaçtos, 
per un camino llano, cómodo'y d<í buena tie,rra. Dejamos-á nuestra d^re-
cha^l rancho Santa Efigçnia, q^e eg Hpiite de loa obispados de,Michqácan 
y Çruadalajara, y dopde principia p o r este rnijibq Ia Nuçya^Galíçia: entra-
mos en otra llanura inmensa, -cuya ç.stens.ion dilata á pérdida dç v^ata, 
dejando por uno y otro l a d o ranchos y haciendas de jg^n^dp^df ^ue en^on^ 
tramos algunos rebaños se cpp^uciap á la ^u^na^a y la R, para Qĵ i-
tarlçs el yelíon; .y gp^pdp, si^mpje del buen,cansino, H^gamó^ á- \as once j 
i^e^ia á l a hacienda de los Qjpelps, oiflíbo íiLoite .çuarta ^1 Nornproieste. 
E l mayprazgo de Ciénega de Mat^i, D . José Gallardo lÜncpu, iv>,conten-
to cpn la posesión de mas de 400" sitios de ganado, que pudieran fôjmar un 
pequeño reino j que apenas le prpducen-, para" subsistir con decencia, ti^ne 
en arrendamiento el rancho "Santa Efigênia y .esta hacienda: se halla en la, 
actoalidad en ella con toda su familia y el-alca lde mayor de Agnascalifentps, 
pa^a entender en 1^ traaqüila. - L a casa çs. griinde,, mal distribuida (^con 
oficinas competentes: á un lado está el raeson y en frente la capilla; nay 
varias habitaciones p a r a el capellán y otros dependientes, que forman ana 
grande y buena plaza. Junto á la casa del piadre capettan èstá;la que tlaman 
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-hnerta, qne es uñ pedazo de' tierra cntttvada, que solo sirve de acreditar la. 
feftitidad del terreno y lo taucho q«e pudiera producir si estuviese divufiifo 
en muchas manos. Este es puntualmente el tiempo en que âe àjúàtâtt 
fcuéntas á tos pastores y se tes pagan los salarios en géneros, que apenas tés 
alcanzan para vestirse con la mayor pobreza, sin que en toda la vida vêati 
estoa infelices ún real como fruto de sn trabajo. Con esta ocasión estaba 
abierta fa tienda de la casa y el cajero despachando á los criados,.nie acer-
qué por divertirme, y fui testigo de una escena^ qne me atravesó.el corazón 
de dolor. 
Un pastor de edad como de treinta años, salia de ¡a tienda-con el avio de 
ropa qne completaba su salario (según la cuenta del mei cader, porque estos 
miserables ni llevan razón de lo que se íes debe ni jamas so atreven á poner 
reparo) le esperaba afuera su mujer, joven y bien 'parecida, *que apenas ie 
desoçibrió entre la multitud, manifestó en la alegría de su rostro la de su 
Corazón; pero el pobre, pastor no hacia mas que mirarla con languidez y 
bajar los ojos avergonzado, sin resolverse á manifestar la ropa que traía; 
líízoto, en fin, y á poco exámen preguntó con viveza la.mujer, ¿y mis naguas, 
hijo (las necesitaba efectivameííte, porque no eran soportables á la modestia 
las qne traía) á que respondió el pastor tristemente: No quiso 'dármelas,el 
amo! ¿Es posible (replicó ella) que después de un año de trabajar por loa" 
montes sin haber entrado en poblado y padecido los. dos taptas desdictías, 
ai tú ni yo las hemos ganado? No te apures, hija (repuso- el.pastor) volveré 
la capa y las camisas y te sacaré un corte ya que no podémos tenerle de 
otro modo, que estando tá contenta andaré en cueros- No, hijo mio, iiitet-
ronipíó al panto, la capa -á los dos-nos hace falta, no tenemos otratienda 
de campaña, suframos cou paciencia, pues Dios lo quiere, y con los ojos 
llenos de lágrimas ambos esposos, se puso ella á distribuir entre los polires 
pnños de sal, que era ía..única limosna que podia darles. Segnrameñte no 
•valia doce pesos todo el avío que el pastor ílevaba, y las enaguas que pedia 
-su niajer eran unas pocas varas de bayeta, que cuando mas cara la compra-
rán los amos á cuatro reates1 ^ 
0 i a 7, dije misa á las cuatro de la-maííaiaa, y á las seis y media s&lifaíOS 
de esta hacienda por hermosos llanos de buen pasto,- encontrando várias 
ínanadáS de ovejaa trashumantes que llevaban á la trasquila. lilegamos iá 
fas Letr&a, que son VÉtríos ranchos sitnaiíos én la ctmatfa de tína sierraiíhátto 
MtüÉída, donde temudamos. Cohtímíamos por un terreno ondeado cortàcfo 
1 ¡.Uónde estaba yo para socoireros, deígmcíadosí Y-Iuego se pregunta á los pueblo»; 
f p o r ( p i é <J3 f e í o h i c i o t n i i s í 
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¡por algunos arroyos secos, j poblado de mezquite, huizaçhe y.grandes no-
paleras, hasta el rancfio de Agua Gorda, dejando á los .lados los- de.líjs Pi-
lólos, Borunda y Encinülas, y á las tres de la tarde llegamos á la hacienda 
llamada Ciénega Grande, después de haber andado quince leguas rumbo 
geaeral Nornoroeste. 
Esta hacienda pertenece á.tas temporalidades de la estinguida Compañía 
y la posee en arrendamiento D- Francisco Martinez de la Cámarã, por 2.500 
pesos anuales, tiene grandes tierras de labor y muchísimas para pastos: goza 
un arroyo de agua suficiente al sustento de una regular población, á cuyas 
Orillas se ven alguno? álamos. Su principal utilidad en el dia le viene de 
tas minas de Ibarra, cuyos metales se traen 4 su patio, donde se benefician, 
pagando \a correspondiente maquila: ia casa es grande, sin habitación có-
moda y amenazando ruina: la capilla capaz peco oscura: adelante de ésta 
tiene una huerta, á la que se entra por la habitación del hortelano, donde 
cowuna corta porción de uva y mucha miel estaban destilando verdadero 
chinguirito; la huerta es de mucha estension y poblada de hortaliza y fruta-
les de todas especies, pero la bergamota, el durazno y la uva que hallamos, 
soñ escelentes;,!a viña está contigua á la huerta y dividida de ésta por una 
pared de vara y media de alto, que es una atarjea sólida, por donde se coa-
doce af patio de metales una porción de agua, de la que se saca la nècesa-* 
ria para el riego de huerta y viña. Esta es la mayor y mejor dispuesta que 
habíamos visto hasta entonces; en una palabra, la hacienda, si no es la maa 
útil, es ciertamente upa-de las mas ricas de todas estas tierras;.pero.como 
padece la desgracia de no tener un propietario que la cuide, está por todas 
partes manifestando lo que sufre del poco amor /Jç los. arreiidatarios ó ad-
ministradores. ' -» 
Dia 8 (Setiembre) dije misa á las cuatro y salimos á.las Eeis de la ma-
ñana, por un camino llano y de bnen terreno, dirigiéndonos á l j n gran cer-
ro, á quien por su figura llaman el Pabellón. A su falda, y á cinco.leguas 
de distancia de la ciénega, está una hacienda del misma nombre que el cer-
ro, su situación es hermosa y según parece de gran fértilidad. Aqu í r áuda 
la tierra de color, pasando de un negro claro á im hermoso encamado de 
almagre; mas no por eso varía de, producciones, todas son Ia$ misnjas, con 
la diferencia qu^ las que se hallan en la, roja son ma^ cacpu(çnta? y frpndft-
sas que las de la negra., A dos leguas del Pabellón estáJafhapiend£L.íi¡e 
San Agustin de Buenayista, donde nos-detuvimos,á remudar;.gõza^tnoç&afc 
y fértiles tierras, conserva agua para regarlas en una buena presa que está • 
en frente, y como veinte pasos distante de la casa se'vepjL allí! lqs,,fkag[¿etíjc« 
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de un moíino. En medio del patio bay un pozo de buena agua, que le viene-
desde la sierra y s e ' í e introduce por una cañería subterránea de mas de 
inedia legua. Sería esta hacienda muy fructuosa si tuviese la habitación 
que necesita, pero se halla casi abandonada por la pobreza de' los propieta-
rios, que son muchos. Continuamos ia marcha, y á poco trecho encontramos 
otra hacienda llamada los Diégos, mejor, según nos informaron, que la pre-
cedente. No nos detuvimos, y á las doce, continuando siembre el buen 
camino y la tierra colorada,, llegamos á la hacienda de San Diego, andadas 
diez leguas rumbo Nòrnoroeste-
D. Esteva» Elias Gonzalez, dueño de esta hacienda, la habita con toda 
ia familia y la administra por s í mismo; tiene buenas tierras de labor y al-
g ú n ganado. Su mayor renta son las cosechas, que la solicitad del dueño 
y la inmediación á la ciudad de Zacatecas hacen muy frucfuosas: en ningu-
nb hacienda de cuantas encontramos vi mejor órden ni gobierno mas cari-
tativo. Todos los dependientes (que son muchos) están decentemente ves-
tidos, y si se comparan á los de las haciendas anteriores, se pueden llamar 
J I C O S . 
Mantiene á su costa un capellán que ejerce las funciones.parroquiales;-
todas las tardes la familia del dueño y los sirvientes se juntan en la. capilla, 
rezan el rosário, se esplica el catecismo, y por último, todo respira economía, 
abnndancia.y piedad. ¡Feliz mansion! ' 
Dia 9 (Setiembre) salimos â las seis de fa mañana por un camino bello, 
de tierra colorada, arenisca, muy fértil y con grandes pastos: el terreno es-
taba cortado por algunas lomas suaves y cercado por todas partes de sier-
ras: después de haber andado toda la jornada, llegamos al colegio apostó-
lico de Guadalupe, distante como una legua de la ciudad; nos apeamos para 
hacer oración-en este santuario, donde nos recibió la comunidad: y toda la 
gipnte de distinción de Zacatecas. La iglesia, aunque no es grande está 
muy devota, adornada con esmero y limpieza, pero sin gusto: se fundó este 
convento el año de 1702, fué su primer guardian et V. P. Fr. Antonio Mar-
gi l de Jesus. Hecha una breve oración continuamos la marcha por ona ca-
ñada cpie forma la Bufa y otros cerros, viendo en ellos inntimerabíes. bocas 
ó ca^as, y á las doce entramos en Zacatecas, fuimos á hospedarnos en casa, 
de D . José Laborda, donde nos recibió D . Pedro Asna. Hay diez |eguas 
N{)ri¿oroestefcuarto Noroeste. ~ 1 
i , . N a fué tan .cruel la conquista de estos';paises"çoiTio se imaginan algunos, 
, j ipara Tiapernos, odiosos, las, pinta» Uénas de sangre y fuego. L a de Zaca-
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tecas no costó á jos españolea mas trabajo q«e preseotarse D . Juan d è To- • 
losa, uno d« los capifanes de Cortés, y müy célebre ea 'Ias-ttistoria& .êè=éê-
ta América, noticioso de los ricos minerales qne encerrabàH estáS'Sterr&QÍÍÍS 
de los indios de Zacatecas, resolvíci su conquiáta; para ella juntó áígttiia 
"tropa, y conseguidas fas licencias necesarias marchó á esta espedicíoii, "tra-
yendo en su compañía al padre Fr. Gerónimo de Mendoza, sobrino dè"l>. 
Antonio de Mendoza, entonces actual virey dela NueVa España y otróa 
tres religiosos, todos del orden de Nuestro Padre San Francisco. Nd:Hff-
llaron el menor embarazo en su camino, y el día ocho de Setiembre-'asetitS 
Tolosa su Real al pié de la gran sierra <¡!ie llaman La JBfufa. lomeífíeita-
mente salieron los religiosos en busca de nuestços indios güe. '^¡vistft del 
campo se habían retirado al monte temerosos de,algún iusnlto.,.; ¡L^s^icipr 
ron ver las intenciones y buena fé del capitán y de-toda su;geíl.te>->SHÍ''0<ÍTll-
tarles que su áitimo era establecerle en aquel lugar para trabajaç^sas, má- , 
nas. Esta declaración alegro mucho á ¡os indios, qitadeseaitaia .Ia aíiusj&d 
y compañía de los españoles para qué los defendiesen CQüíra-íU>á (shwfí&z-
ckiles- Bajaron á nuestro campo, y para testificar al capitán .su buenaj-^oi-
luiitaü, le enseñaron desde luego algunos minerales-. Gozoso To-Josa^con • 
unos principios tan prósperos, comunicó la noticia á sus amigos y compa-
ñeros D . Cristóbal de Oñate, D . Diego Ibarra y D . Baltasar j i e BañüsJps, 
exhortándoles á que fuesen á distrutar con él los nuevos teaoros-:, A^mitíp-
ron todos ellos el convite, y con sus familias y los dependientes que lleva-
ron, formaron una población respetable. JüntoS ya estos coátj?0-cvá¡jitá4iea¡ 
aplicaron sus cnidados al récdoocimieato de estos cerros, y «1 .áia.'wic&'íie 
Junio de mil quinientos cuarenta y ocho, descubrieron fe primera'minia con-
siderable que llamaron San Bernabé; el día de Sao Benito, del tmama-año 
hallaron la del Albatradon, corneado todo con tal prosperidad, qiíe c a á no 
pasaba dia sin encontrar una nueva veta. L a fama de estos ríeos descii-
brímientos, atrajo á la nueva poblácioo tanta gente, que informado eTSfc. 
D. Felipe 11 la. creó en ciudad en 15SS, dándole por armas na cerm (que 
es la Bufa) en él la imagen de María Santísima/por haberse hecho el ¿éa-
cnbrimiento el día de su natividad, y á los pies d&la imagen sus cuatro pri-
meros fundadores D . Juan de Tolosa, D . Cristóbal de Óñate , £>. Díego^éte 
Ibarra y D. Baltazar de Bañuelos, y también las tres iniciales L . V . (X¿ qne 
quieren decir: "Labor vincit omnia." Ellas aparecen en la moneda qnerfií-
zo acuñar el Sr. Hidalgo, y en la misma se grabó la Bofa. D é D . Orisíór 
bal de Oñate se cuenta, que desde luego qne' se a'WétánidÓ -éti éste iriineral, 
hizo poner en su casa una gtan cafnipánà que mándaibá tOtíar tóiJbS ios díjàg 
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á ia hora de comer; para que ocnrriesen á su mesa todos !os pobres españo-
les qne hubiese en Ia eindad. 
Se halla ̂ sta s,egnn ta observación y cómputo de 0 . Nicolás Lafora, á loa 
2 2 » 59 de latitud boreal, y 265 3 50 de longitud, contada desdo el meridia-
" no de Tenerife. .Su situación es incomodísima en el concurso de dos bar-
rancas, por cuyas lomas se "derrama con irregularidad la población. Una dç. 
ellas atraviesa por ¡a ciudad desde el convento de San Francisco a! .pié de 
ía Bufa hasta la estremidad opuesta: está en párajes cubierta de bóveda 
qne sostiene algunos edificios, cuya habitación es horrorosa en tiempo de 
lluvias, põí el ruido subterráneo de las corrientes: la parroquia; que es su . 
principal iglesia, "ê  de construcción muy costosa, y en aquel género de ar-
quitectura cargada de adornos impertinentes que aumentan los gastos, sin 
añadir hermosura ó magestad. Tiene el singular defecto de que estando ' 
ea,medio de- la plaza, y pudiendo condecorar esta con su fachada, se la 
echaron sin necesidad á una de las cajles colaterales que contjace el con-
vento de San Francisco. La casa donde residen las cajas reales' es tam-
bién dé fábrica costosa, y del propio mal gusto que la iglesia; el conven-
to de Sari Agustín que eslá en el mismo lugar que ocupó antiguamente el 
de San Francisco, tiene alguna apariencia y ninguna arquitectura: el de 
Santo Domingo es una mala casa sin estension ni belleza: el de Ta Merced 
esÉá casi en la mediación de Ia Bufa, lo que dá á sus moradores una her-
mosa viste, en cambio de ia fatiga con que-snben á él: el hospital y con-
vento dé Sañ Juan He Díoa iiada tienen de notable: la iglesia es grande con 
pocó'adornó y todo muy âêscuiiiadò: el qne fué colegio üe jesuítas dicen ' 
qué es muy capaz y hermoso, pero no tuve lugar, cíe verle. E l mayor "de 
todos es el "dé nuestro padre "San Franciseo: está situado al pié de la Bufe 
grande y con Buenas proporciones, qne obligaron á romper la peñ^viva del 
ceiro; tíe suerte qne la sacristía es uña bóveda trabajada á pico en el cen-
tro de lã roca: la iglesia tiene setenta varas de largo y ,catorce de ancho. 
Háy una celebre capilla consagrada á San Antonio, en cuya bóveda ge con-
serva el cadáver de! V . Angulo, religioso lego ije* esta provincia. L a co-
munidad es numerosa, aunque se ha minorado - mucho después que se se-
cnlárizo el curato: en ella se enseña teología á los religiosos, y es regular 
. habitación de los provinciales. 
Bp.y. ademas de esto un recogimiento de nidias, coya fábrica set estaba -
r f í ? a í ^ 0 ' . y % ? f í ? ^ 0 iglesia á^espensag de laca?^ dp.D, J.o?é ^ahord^, 
quien sustenta á todas las mujeres que le ocupan. Administra la jíisticja 
nn corregidor que nombra el rey, dos alcalde^,onjinariòs y su r^spectiyo ca-
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bildo, dependientes de la rea! audiencia de Gnadaiajaru, como el cura del. 
obispado de Nueva—Galicia. 
Ascenderá su vecindario á quince mi! almas, las mas de todas castas, y 
* gente de minas; sobresalen muchas familias da distinción que deben su for-
tuna á la minería y al comercio. Este habia sufrido macho, y estaba ya 
próximo á m nmm por Id decadencia de los minerales; pero ya se ha repa-
rado poc j á poco, á beneficio de D. José Laborda y de los Anzáâ, que ha-
biendo emprendido el desagüe de la famosa mina, La Quebradilla, auxilia-
dos del mimstono, pusieron en giro grandes caudales que reanimaron aquel 
comercio, y dieron nuevo espíritu á sus mineros, y no hay duda que si con-
tutúa esta actividad y bonanza, volverá en breve tiempo la,ciudad á su pri- ' 
mer esplendor. . . 
Aunque una gran parte de las casas son bajas y de adobe, fas hay muy -
buenas de piedra y cal. Tiene de singular esta ciudad (jne el lodo de las ca-
lles, los adobes de las casas y la piedra de construcción todo rojo; que sé 
tira á almagre y que baria bellísimo efecto, sino fuese tan uniforme ŷ sise( 
intérpnsiese en las fábricas algún otro color. Esto parece acredita la opi-
nion del célebre Boerahave, que atribuye el color del iodo de Ias,.calles al " 
flerro-que se consume, pues dudo habrá otro lugar eu el mundo donde Jesr, 
pectivamente es gaste mas fierro, y sin embargq, el lodo de las calles es como 
hemos visto muy encarnado. 
La Quebradilla es,uña mina vieja cuya profundidad hace ílifíci.1 y p p ? ^ 
so el desagüe. L a materia que compone la veta es cuarto de varios colo-, 
res, corre entre dos respaldos de tepetates recortada pon 30 grados al Sur. 
Se reconocen sus límites põr la union del cuarto pon el tejtetate- \ Los me-.. 
tales que produce con ana abundancia asombrosa, son de varias calidades 
que caracterizan estos mineros con los nombres dé ¿bromado, polvorilla, 
azoguillo, azendrado, azogue y aplomado con una vetita de oro de baja ley, 
de que se han sacado pedazos curiosísimos que se remitieron al virey de Mé.-, 
xico. Se construyeron con inmensos c,ostos varias malacates qpe facilitan 
la saca de aguas, y se estaba perfeccionando un tiro para el desagüe gene-
ral, cuyo beneficio se podrá trabajar en los planes que dicen ser riquísinjos. 
En una palabra esta mina sola, y sus dueños, sostienen en él dia la pobljã.-( 
cion y sus inmediaciones. 
Se recibió en está ciudad el correo' Üe las ¡provincias, y íiíé necesario des-
pachar el de la corte, por lo' que se detuvo el Sr. comanSánte los días Í'O' 
y 11 pára concluirlo. "' ' ' ' ' ' " ^ 
Dia 12 (Febrero) aunque la casa de Laborda emprendió abrir camino 
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• para salir de" la ciudad por la falda.de la Quebradiila no está co iclr'do, por 
lo que á las siete y cuarto'de la mañana salimos por el antiguo que princi-
pia pasada la garita, en ana cuesta muy encumbrada donde fué "necepario 
'que los vaqueros, echando lazos al castillejo de! coche, ayudaran á las mu-
las á venceria:. á corta distancia hallamos una barranquilla incómoda, y á 
breve espacio ¡á que llaman el Cascaion mas encumbrada que la precedente, 
aunque mas chica, -' en ambas fué necesario apearnos para aliviar Ias mulas: 
entramos después en tierra llana de buen migajón con muchos y grandes no-
pales, huizache y algún mezquite, dejando atrás en las lomas muchas pal-
mas, y imas matítas frondosas que llevan una flor blanca de ia dé las cam-
panillas que se hallan en las yedríts. Llegamos en la mediación del cami-
no ¿i una hacienda que llaman la Calera, situada en un hermoso y inmenso 
llano á orillas de un grande arroyo permanente; pero todo poVe y mezqm-
fho: remudarnos los tiros y á dos leguas hallamos el rancho de ¡os Cerritos 
que goza también un razonable arroyo de buena agua: poco mas adelante está 
et paraje nombrado las Tapias, donde hay otro arroyo de agua perenne y 
volvimos á remudar las guias que estaban demasiadamente fatigadas. Es- • 
te paraje es memorable en la historia por la muecte de dos franciscanos qué 
el año de 1557 perecieron á manos de los guachichiles: fray Juan de Tapia 
natural de Castilla la Vieja salió de Zacatecas acompañado de un donado 
llamado Lucas, con intención de visitar los indios de Sombrerete de quiénes 
era ya-conocido. Llegó á este arroyo, doñde á sü orilla encontró una fan- „ 
cfieria de bárbaras, que envidiosos de la amistad que le hacían sus enémi-
gós¡ Íes quitaron las1 vidas á flechazos y golpes, quedando desde entonce» 
él paraje con éf nombre de Tapia y después las Tapias. Continuarnos por 
buen camino, 'encontramos con ana comitíva' de carretas cargadas de sal, y 
eri'Tás qué los carreteros condncéri sus mué'bles y "familia formando un pue-
blo en él fógaf donde paran. La ' carreta capitana se distinguía de las de 
su conserva en una cruz que lleva enarboíada á proa y una escalera de ma-
no, para Comodidad' de subir á ella,"colgada sieinprej en Ia popa: lás otras-
no'tíeñiSn cniz, y la escalera es un pequeño tronco con mucicas como'las 
que usan en las minas. Pasamos otro arroyo, y cerca del fin de la jornada 
termina el llafio, en unas lomas suaves y de buen camino con alguna piedra 
suelta forraatído tres arroyos secos que-solo llevan agua después de haber 
llovido: á las cuatro de ía tardé llegamos al Fresmllo, y nos fuimos á hospe-
dár á las casas'reales; hay doçe leguas nimbo Noroeste. 
E l real de minas del Fresnillo es una poblacion- de hasta cinco mil al-
mas, situada en las inmediaciones de una sierra de corta elevación y al prin-
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cipio de un hermoso llaoo de buenos pastos: es dependiente" de la villa de 
Jerez, donde reside el alcalde mayor, quien pone aquí un teniente para la 
administración de justicia: su curato es de los mas pingües de la Galicia, 
pues rinde'regularmente doce mil pesos anuales: su iglesia parroquial es 
" muv buena y capaz de mayor vecindario: se venera en ella una imagen de 
San Antonio de Padua, de qtiíen se refiere haber sudado copiosamente. 
Los religiosos dimínicos tienen aquí un hospicio que solicitan hacer conven-
to- En todo el lugar hay solas dos Imertas, una grande del Sr. cura, y 
bien cultivada á beneíicio de una profutuía noria de bueha. agua, coa'que 
la riegaa soando de sus frutos mía utilidad competente: la otra está en 
el meson; pero ni es tan grande ni tan bien cultivada como la primera. E l 
terreno es muy seco y sin un árbol, fuera de los pocos frutales de las huer-
tas: la frondosidad de estas es na a demostración de "que se pudiera fecun- • 
î ar todo el país inulíiphc.a-'ido las norias: con esta ocasión le dije al Sr. cu-
ra que ¿por qué no fomentaba el plantío de bosques, tan necesarios eu el lu-
gar para desahogo de las gentes y alivio de los ganados, y de que acaso se 
sacaria grande uüiidad en las maderas de construcción, y en la leña para el 
beneficio de metales? A que me satisfizo friamente diciendo que ya un 
ayudante suyo había plantado sauces y que todos se habían perdido; le hi -
ce ver que necesariamente debia ser así por ser análogos el terreno, uitos 
árboles propios de lugares húmedos que en tierras de secano como aquellas 
se debían sembrar los que .piden estas circunstancias; pero le vi muy tibio 
para esperar lo ejecutase: en las inmediaciones de su huerta está labrando 
una gran finca de casas: las únicas de altos que había en el lugar eran las 
del rey, en cuya sala se guardan un tetrato de S. M . y el estandarte cpn qae 
se celebra el aniversario de su fundación y conquista; pero tan trapiento 
éste, y mal pintado, que acreditan la mezquindad y pobreza Je ios morado-
res, siendo un problema difícil de resolver, ¿cómo unos vecinos de tan. corto 
numero y tan miserables pueden hacer un curato tan pingüe y opulento^ 
El lugar tiene.alguna regularidad en sus calles y plazas aunque el terri-
torio que ocupa convida por sí mismo á que se le hubiesen dado absoluta-
mente perfecta. . 31 
A l Suroeste de la villa está el cerro qoe llaman de Proaño de donde se 
saca todo el mineral que aquí se beneficia^ la mayor parte de los metalé» 
pertenecen á la casa del marqués del Apartado, que es quien sostiene es-
te real de minas, loa demás particulares que las trabajan e.on unos pobres 
pebujalerosque apenas se mantienen esperanzados de alguna bonanza; pero 
sin embargo de su corto fon^o, y de lo atravesado de las minas, está Heno 
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el lugar de fundiciones. Aquí como en. Zacatecas, y ranchos del camino, 
ia tierra, ios árboles y la piedra todo es encarnado. 
Dia 13 (Setiembre) á ¡as siete de !a mañana salimos del Fresnillo por nn 
camino llano de tierra roja, y con las mismas producciones que éo las jor-
nadas antecedentes. A las seis leguas pasamos eí rio de la Zanja, Tolosa 
ó Medina que todos estos nombres tiene, lo que dió ocasión á muclios equí-
vocos en los mapas, [taciendo algunos tres rios de mío solo: poco nías, adé-
lante está el rancho de Tolosa que debe e! nombre al pacificador de la pro-
vincia; es una habitación miserable y sin cultura, sin embargo de hallarse á 
orilla del rio, y en una situación muy amena. Remudamos los tiros, y an-
dadas otras seis leguas, llegamos al rancho llamado la Escondida tan' arrui-
nado como el presente; le dejamos á nuestra derecha. Desde aquí por un 
bosqueciüo de huizachc, nopal y mezipite atravesando ui^profundo arroyo 
^seco, .llegamos á la una. y media á la hacienda de la Torrecilla, término de 
nuestra jornada, hay trece leguas grandes" rumbo Nornoroeste. -
Se da este nombre á la hacienda por Una torrecilla que tiene en su capi-
lla: pertenece á D . José María Murquia natural de Sombrerete, que si hubiese 
fondos para habilitarla de lo necesario, sacaria de ella una hermosa renta 
por la estension y proporciones que gdza para siembras, y crias de ganados 
de todas especies; pero sea desidia ó cortedad del dueño, se halla cóma l a ' 
mayorparte de esta especie de fintías en un total atiandono. La casa, que 
es. muy grande, aunque raalísimamentecoastruida y sin comodidad alguna, 
se halla sU'-iada en un terreno quebrado á orilla del acroyo seco que pasa-
mos, ,y, ai pié de un .c&ro que llaman Chapukepeq«e,> sus inmediaciones es-
táwpobladíistde infinitas liebres y coyotes tan atrevidos, que-á las cuatro de 
la.tarde vimosÁ una.mujer .que salia á. defender sus gallinas de la audacia 
de uno de. ellos. ,, 
, .Setiembre.;—Uia 14 dije misa á las cuatro de la mañana, y á las siete 
salimos por un camino.poblado de huizache, mezquite-y nopaleras, y, que-
brado por muchas barranquitas. Bajamos á Arroyo-Hondo, donde fué 
pEeciso.íipearnos para pasarle. A la subida de la sierra está un ranchita, 
cuyos moradores salieron al camino á tendernos pan. En un llano hermoso, 
que.corona la, cima, nos esperaban loa indios del pueblo de Sain, árraados 
de, arcos, flechas y cbimales, formados en dos filas.con bandera: hicieron su 
aranga.al, señor, comandante y se retiraron al. momento: nosotros- bajamos 
"la cuesta* qae es penosa, variando el rumbo según fas tortuosidades del ca-
ratna, y. -después, de una - hora, ílegaroos á Sain el alto; son áos pueblos del 
BPsmp nombre, poco distantes entre ¡sí,', diversificados por-los nombíe rdé 
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alto y bajo, y, situados á orillas de un hermoso rio, de competente .caudal -
para fertilizar sus terrenos: gozan ambos muchas tierras de labor, que dis-
frutan entre pocos particulares. Hay algunas huertas, donde cogen muy 
buena fruta y uvas eacelentes: se ven aquí las propias matas de .campanilla 
"que encontré en la salida de Zacatecas, estos pueblos pertenecen al curato 
de Sombre .¡te,, y aquí termina e] obispado de Guadalajara y comienza el 
de Durango ó Nueva Vizcaya; pasamos el rio por un buen vado, subimos 
una cuesta muy tendida de bellos pastos, donde hay una pequeña laguna. 
Bajamos después á un hermoso valle, por donde corre un hermoso arroyo 
perenne que lo fertiliza, y á cuyo beneficio se ha sembrado un poco «Je 
maíz. Remudamos los tiros y continuamos por lomas hermosísimas, llenas 
de flores blancas, amarillas y rnoradíis, que sobre el fondo verde de la gra-
ma y el rojo vivo del terreno, hacían un efecto admirable. Las liebres eran 
tantas y tan poco perseguidas, que casi se dejaban pisar de Ias mulas- A l 
* í n de estas praderías j al pié de la última loma, está la pequeña hacienda 
llamada Calahorra, donde llegamos á la una y medía con el ganado tan 
cansado, que nos permitió llegar este dia á Sombrerete como lo deseábamos 
Hay doce leguas rumbo Noroeste. 
Esta hacienda está situada como digo, á la falda de una loma, que no 
deja descobrir hasta estar en ella: tiene junto á la casa um gran jagüfey^á 
presa, donde se recojen tas agnas para el gasto de sos habitadores y á b w 
radero de los ganados. Las tierras de qije goza son eseelentes, pero de 
poca estension, pues solo posee un sitio de ganado mayor. La vivienda ñié 
grande y no mal distribuida, con úaa capilla muy capaz; pero hoy está p«H 
fanada ésta y arruinada aquella; al rededor de la casa y sin el manor orden, 
hay algunas miserables chozas para habitación de las gentes de semeio: 
tiene también un pequeño manantial de buena agua, y si las tierras se-cal-' 
tivasen, pudieran sustentar muchos vecinos. Compró últimamente la casa 
del apartado, que la destinó para agostadero de las mulas que trabajan en 
los morteros y tahonas de Sombrerete, y aunque no hay aqní pastos para 
todas; ha hecho una contrata el Apartado y los agustinos de M-ichoacan sua 
colindantes, en que éstos se obligan á d^r los ^pastos que faltaren y aquel 
Iranquea so agua para los ganados de ambos. Como las mulas- de noestraã 
cargas se detenían, se buscó allí alguna cosa que •comer; pero bida-yista'd^l 
dinero alentó á que se nos vendiese alguna cosa, ni gallinas, ni bnerosí-ffi 
i pan, ni tortillas, ni aun chile teman aquellos miserables. Habtetiíáo-^ílespoéá 
con el administrador, le dije que"por qué aquellas -gentes Bo-criabaà -gatfr 
nas ni otros animales domésticos? Desde laego le molestó ta:pt^gunta;:{iílõfl 
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respondió desazonado, que en aquella, hacienda no podia hacerse esto, por-,. 
que se íes pagaban los jornaíes en dinero. No hallé en la respuesta conexión 
con Iarpregiinta; perú no resistí, por no molestarlo. Lo cierto es que hasta el 
+ anochecer que llegaron (as muías estuvimos en ayunas, divirtiendo las ganas 
de comer, unos tirando á los pajaritos que habia en la presa, y otros mi-
rando la pequeña casa. 
Dia 15 (Setiembre) á las siete •de la mañana salimos de la Calahorra con 
una pequeña llovizna, que nos duró pocos minutos y volvió un dia muy claro 
Apenas babiamos andado una legua cuando las mulas del cupé del señor 
comandante se cansaron de modo que no fué posible hacerlas caminar», 
Paramos para que se remudasen, y mientras se ejecutaba esta operación, 
anduvo á pié su señoría como media legua; le alcanzó el coche; volvió á 
entrar en él y á poco tiempo hallamos al justicia y principales de Sombr,e-
, rete, que en tres coches salieron á recibirle. Descubrimos el cerro que- da . 
nombre á la villa, por su figura, qiie es verdaderamente ta de xto sombrero, 
coya copa se presenta á la vista como tres varas de elevación y veinte de 
diámetro: á su falda han formado las aguas muchas quebradas y barranqui-
Has, que apenas dejan lugar para el paso de un coche: la estrechura del ca-
- mino,.uua.barrattquilla á plomo que tiene á su derecha y la justa-descon-
fianza en nuestras mulas, nos obligó á apearnos hasta (a entrada de iá viila 
que está atravesada por la barranca. Eaíramos á las nueve y media: se re-
cibió á su señoría en las casas reales, con una compañía -de indios milicia 
nos, armados como \¿% de Sain, y allí le vinieron á cumplimentar como en 
todas Jas ciudades y lugares precedentes, çl cura, preladqs y vecinos. Hay 
cinco. leguas, rumbo Nornoroeste. 
La villa de Llenera y minas de Sombrerete está situada en el centro de 
anas sierras que dejan el, terreno competente á uaa buena población y al 
cskivo de algunas hpertas. Fué habitado de algunos indios, que abrigados 
de la serranía, se defendían contra las naciones inmediatas: ios descubriói 
fray Gerónimo de Mendoza en las correrías apostólicas que hacia desde las 
minaside Sao Martin, cuyos indios había convertido. .Instruido por los na-1 
turades, que le amaban, de los mtneraies; que habia en sus tierras, dió nott-
eia-de-ellos al capitán D. Juan de Tolosa, >que inmediatamente envió espa^ 
ñoles que poblasen las-.tierras.y trabajasen las. minas; en breve tiempo sk 
manrfestaron: éstas¿tan,abondaates, casi como las de Zacatecas; lo que.dió 
ocaHon á larfandaçioii de la villa. Se erigió parroquia que administra un;, 
"coCap secular,¡dependiente de la mitra de Durango.' Esta fábrica es. costosa; 
y:m>->é&-'lo' peor:que .hemos visto, n i muy .capaz y-con-buenas-luces: las; 
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obvenciones que. rinde hacen al párroco «na conveniencia mejor que la mas -
aventajada canongía. Hay un convento de dominicos y en ét dotadas cáte-
dras de latinidad, íílosofia, y teología, donde se enserian de valdé estas fa-
cnltadesr E l convenio de nuestro padre San Francisco mantiene seis reli-
giosos; tiene un bello claustro bajo y le estabais ectíando altos cuando pasa-
mos por allí- "La iglesia es uti cañen de bóveda competente con buenos 
altares y todo muy aseado y limpio: al lado de la igleaia se está reedificando 
el tercer urden; á su Tiente y ¡i la'cima de unajoma, esta la capilla santua-
rio de nuestra Señora de la Soledad; es muy hermosa y bien adornada. 
Las casas reales 90:1" de ta última mezquindad, en ellas habita.el alcalde, 
mayor /¡ue nombra Ir real audiencia de Guadalajara, de quien depende. 
Hay en la villa un oficial real y üñ ensayador que cuidan los reales quintos 
y ramo del azogue. Las casas, á escepcion de una ú otra, todas son bajás 
y de adòbe: la piedra de consU'uccion es hermosa, aunque no encamadáT -
como la dr 'Zacatecas; pero el terreno continíia en un rojo viyo. También 
se advirtió aquí falta de tabaco en el estanco. 
La (ierra ea fértil y n» ía falta la agua. El señor cura tiene nna grande1 
huerto donde admiramos la feracidad dePterreno: la viña (que no es chica) 
tenia mas racimos que hojas: las higueras, perales, manzanos, dnraznoá-y 
prisco estaban tan cargados de fruta, que necesitaban de p'ütitaleá'^ptíra 
sostenerse; pero tan descuidado todo, tan lleno de matorrales, y broza; <|tte 
era compasión verlo. - . " 
Este, como todos los reales de minas, ha tenido sus àlrtnentos y "dePadéti-
cias: tiempo húbo en que la mina llamada el Pabellón, qué era de tres-par-
cioneros, daba todos los días mas de veinte mil pesos én platá, euya'bonanzá1 
fué tan duradera, que perseveró mas de cinco años. ' Hoy está íttrasôdaistt 
minería, aunque ha mejorado ún poco dé algtmos mese'a' á esta parte^á so-
licitud de la casa del Apartado, 'que según nos dijeron trabaja Ja mejor 
mina y habilita muchos pobres pehujaleros-• ; • 1 • - :;¡ 
Tiene aquí esta casa la mayor y > nías bien' constrnida' hacienda'que ha? 
biamos visto; el patio es un cuadrilongo de* ciento doce varas de iargoly' 
ochenta de ancho formado por una bella_y sólida arqaeria/de caarentaatcoB 
loa veintitrés repartidos en la longitud, y en la latitud veintisiete: esta^rodeaT 
do de estanques para lavar los montones. A manoderecha entrando por las 
puertas, hay un grande y hermoso lavadero: en las galeras ó cíanstro qrae for-
man los arcos. se veii ardar á u n tiempocincuentay cinco tahonas•)? seisvmar-
teros y no-siendo suficientes ésíos, están ya¡|>rGyectáfdosy;se!'Vaa4:e3ecatar 
otros'doce. Las oficinas necesar al beneficioj-y la habitítcioade los^epeii' 
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- dientes son grandes y cómodas, ¡a muíãda mucha y bien maijteuida. To-
I do respira la abundancia de los dueños; y nos aseguró su admir.istraQor que 
aun es njas Opulento el páíio deí Presnillo; pero no le vimos- Todo el co-
mercio tie las minas consiste en el rescate de las platas, y como aquí cuan-
tos la sacan dependen ó por el patio ó porei avío del aparíado, casi no hay 
otro giro, ftiera'del que hace esta casa queen esta villa ó FrcsLiillo. tiene una 
gran tienda para el efecto, aunque como fa mayor pa-te do sus va utas son 
al fiado, no suelo corresponder la ganancia al'grueso fostdo que ocupa ';s-
te giro. 
Dia ' I6 (Setiembre) á las seis y media salimos del ftíaltülo'por una cues- ' 
ta de un cuarto de legua de subida muy pendicfiíe y ítfolcsta. Entramos 
después en un grande y hermoso llano, coronado de sierras ondeado con al-
gunas suaves iomcrías, cuhiectas de buenos pastos, y matizadas con ñores 
0 blancas, amarillas, violadas, encarnadas y acules. E l temmo es d<- un rojo . 
vivo; y á trechos con algunos manchones de tiorra blnnca. lv;i estos ye ven 
diversos bosquesillos de encino y sabino sin haber un árbo! en la encarnada. 
A.Jas nueve llegamos al fin de estas praderías que terminan en un pequeño 
rancho llamado eJ Alamo, donde hay un aguaje corto y principia un monte 
de poca elevación, por esta parto poblado de encinos, pinos, sabinos y otros 
árboles, la tierra es blanca y gredosa con alguna piedra suelta ía bajada por 
el lado opuesto, muy pendiente y de mal camino, se acaba por im valle circun-
dado de sierras elevadas, habitados^por afganos labradores que le cultivan, y 
á quien llaman el Calabazal. Por su centro corre un arroyo de agua de que 
se proveen como hasta doscientas personas, que se sustentan de maiz que 
coaechan y de algún ganado que crian. La tierra es negra, y de bellísimo 
migajoQ cortada por varias arroyadas qne forman las lluvias, y que están 
llenas de piedra suelta; terminando este valle dando vuelta á las sierras de 
mano izquierda, se descubre el de las Poanas y en medio de él dos cerros 
elevados en pan de azúcar. A las once entramos en un espeso bosque de 
mezqoite, donde empiezan las tierras de la hacienda de Muleros, y jurisdic-
ción real de la Vizcaya, quedando atrás y antes de Sombrerete en el pue-
blo de Sain los límites del obispado, cuya diferencia suele ocasionar confu-
siones en el gobierno. Continuamos nuestra marcha por el bosque, dejan-" 
do á la derecha y espalda el valle de los Puanaa, y á Ja una llegamos á la 
hacienda de Muleros, donde nos esperaba su dueño 0 . José Larrea, conde 
del valle de Xuchil, andadas doce leguas rombo principal Oeste norueste. 
Esta hacienda es opulenta en cria de ganado y . de muy cortas labores-
está situada en un llano muy dilatado, á orilla de un arroyo, que en varios 
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pequeños matiantiales les dá á sus moradores la agtia que uecesitan para el'~ 
sustento. La casa es muy grande y con habitaciones .cómodas: la capilla 
que está enfrente capaz, pero oscura y sin adorno; la gente que la habita es 
, mucha; sus casillas infelices y tendidas por el llano a la contingencia, que 
si estuviesen en buen orden formarían una población respetable; pero nadife 
pone á e^to mayor oposición que sus mismos dueños, temerosos de qae-si 
ios criados de las haciendas viviesen en sociedad y con las comodidades 
domésticas, se llamarían á pueblo y Ies quitarían ia propiedad de sus pose-
siones. Hace aquí el conde su continua residencia, y depende su jjobíeríio 
civil de la Villa deí Nombre de Dios. 
-La finidacíot) de esta villa fue ocasión de gravísimas contestaciones éntre-
la real audiencia de la Nueva-Galicia y e! gobernador de la Viscaya, y des-
pués entre las audiencias de Guadalajara y México; fueron cánsalas dispU-
â tas tan activas, que dieron lugar á que el rey, informado de todo, la sustra-
jese de la juri&diecion de una y otra, sujetándola inmediatamente á los vi-
reyes, y éstos d los gobernadores de la provincia, reservándose únicamente 
la aprobación de alcaldes que venia de México. Para dar á conocer el'ion-
gen de estas controversias, es necesario esponer Ja primera entrada y po-
blación de este gobierno. ' . 
Luego que Fr. Gerónimo de Mendoza descubrió las minas de'San Mar-
tin, y tuvo allí un estabiecimiento de españoles, sin faltar á Ia asístéhcià' ele 
estos, _8e aplicó al descubrimiento y conversion de los inm'édiatbs indios. 
Con este designio, bajó la sierra del Oalabazal, y paró á lás orinas d&un 
rio que llaman de Xuchil, donde halló varias rancherías de indios de Zaca-
tecas que le recibieron bien y se le acreditaron amigos. Le condujeron a"ĉ  
mirados de su trage y persona, dé una en otra ranchería, basta ércopibsíàT-
mo manantial que hoy llaman de los Berros, ÍIoodé'encoHfró Ta ranchería 
grande por la multitud de gente que la componía. ' Instruyó' el padre a los 
principales indios en el asunto de su viaje, y en el deseo que tenia de vivir 
entre ellos. Le trataron con amor, oyéronle con giis,to, y prometieran sus 
auxilios siempre que se resolviese á hacerles compañía; estuvo con ellos al-
gunos dias; volvió gozoso á San Mártiií/donde refirió á los españoles cuan-
to le habia pasado: escribió á los prelados á México enviasen ministróS á 
esta nueva conversion. Fueron bien admitidas1 estas-instanciasi y se des-
pacharon los padres Fray Pedro Espinareda comisario, Fray Diego de íá 
Cadena predicador. Fray Jacinto de San Francisco 'Legó, 'y el herínaño 
- Lúeas donado, que trajeron á Fray Gerónimo la obediencia para volver á 
México, Fray Pedro y Fray Jacinto entraron por el Cálábazáli Valle del" 
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X»f,h.'i J frente de' ios Berros, y haílaróii en los indios la misnta «inoróla -
acígida que Fr. .Gerónimo- Noticiosos algunos españoles de Ja docilidad 
eje aquellos naturales, resolvieron establecerse entre ellos, y lo efectoiBron, 
formando algunos ránchitos dispersos en los valles del Xuchit y de las Pea-
nas. Conoció fray Pedro el vicio de este modo de población, y para reme-
diarle salió á Ja ciudad de Guadalajara, informó á la real audiencia la fer-
tilidad del terreció y las grandes ventajas que se seguirían si los españoles 
se redujesen, á una sola villa junto con Jos indios. A vista de las poderosas 
razones del informe, se dejó persuadir la real audiencia, y comii-ionó al al-
calde mayor de San Martin para que inspeccionara los lugares y efectuase 
el pensamíeoto. Llegaron todos a! Valle, señaló fray Pedro el lugar que 
destinaba á la villa. Vió el comisionado que ia situación era bella; las 
inmediaciones fértiles, y con mucha agua, que sus tierras de labor 
se dilataban hasta el paraje que llaman de Zamora, donde ee juntan 
los ríos del Xuchíl y San Pedro, y aprobando la elección del padre, nombró 
vecinos, distribuyó solares, creó justicia, y tomó posesión do la nueva villa 
á nombre de la real audiencia de Guadalajara, llamándola San Francisco 
del Nombre de Dios. Repartió fray-Pedro á los indios en cuatro barrios, 
por respeto á cuatro capitanes que los mandaban; todo esto se efectuó. 
E l año de 1553 se halló presente áe s t a erección D. Fraqçisco da Ibarra* 
sobrino D. Diego Ibarra, uno de los cuatro fundadores de Zacatecas, 
que admirando la docilidad de los indios, la feracidad del terreno y los mi-
nerales que prometia, concibió desde entonces la conquista de aquella tier-
ra, cuya ejecución se referirá En lugar mas oportuno por volver ahora á 
nuestra derrota. 
Día. 18 (Setiembre). Salimos á las,siete de Muleros por el mismo cami-
no por donde habjamos entrado: llegamos al bosque del Mesquite, y dando 
vuelta al montéj marchamos por un camino llano de buenos pastos y algu-
nos mesquites hasta entrar en la Panas. Se dá este nombre á mi grande 
y hermoso valle de tierra fértil, abundante de aguas y poblado con ocho ha-
ciendas situadas y pertenecientes á difereutes dueños. Dos de ellas, San 
Diego y San, Nicolás, las posee D-Diego Sanz y Ontiveros. Llegamos á 
la última, cuya casa es grande y limpia, la capilla hermosa, y huerta-bien 
surtida y cultivada. Se fabrica aquí algún aguardiente, sin la mezcla de 
panocha conduelo destilaban en Ciénega Grande. Noticioso el propieta-
rio rde que habiarde^pasar por allí el señor comandante, dispuso coinida pa-
ra, reçjbirlf,; pero .su;senon'ale agradeció el favor -sin disfrutarle* Continua-
jinos ijeSj leguas por un ^rreno hermoso ^ de buén camino, hasta llegar á 
un monte de maí país sembrado de peñascos,- qne en sa color indicaban:fea- „ 
ber sufrido algún incendio, y con no pocos indicios de minerales. ' Termi-
nado el mal país entramos á la hacienda llamada el Ojó'f andadás oricé lé-
guas rumbo Norte. 
Esta hacienda es de D. Pedro Vértíz, vecino de México. Está situada 
en medio de un mal país que no le permite alguna diversion. También la 
casa manifiesta la poca existencia que hace en ella el düeño; pero como su 
avío es abundantB y pronto, está hoy en la mayor opulencia: fas tierras dé 
que goza son inmensas, conteniendó á mas de las principales tres estancias 
en su distrito; tiene cria de caballada de que hay mucha afíúndancia, !cÒn . 
mas de-60,000 ovejas. Mantiene «ti capellán qne haceAodas las funciones 
cúrales en su distrito. En su manejo económico en nada difiere ésta 'de 
las otras de Nueva-España. Hay alguna agna'que facilita las siemíjras, 
pero apenas se hacen las necesarias al consumo dfe la casa por rio dísmi1 
nnir los pastos. 
Dia 19 (Setiembre). A las seis y media salimos del Ojô por un nial país 
que aun continúa un corto trecho, entramos poruñas lomas muy encumbra-
das, de buen pasto, pero no tan bellas ¿'orno las precedentes, y á dos leguas 
• llegamos á ia hacienda del Saucillo, que hoy posee D. Joaquin Alcalde. 
No es tan opulenta ni hermosa como ¡as anteriores, aunque iro deja "de-ser 
muy útil, y lo sena mas si los fondos del propietario le permitiesen disfru-
tarla enteramente. Comiimamos la ruta por unas lemas-suaves cubiertás 
de buen pasto, y entramos en unos valles muy floridos qne continúan'hasta" 
el rancho de Santa Gertrudis de Avino ó la Cieneguilla. Aquí empieza-la 
sierra y por consiguiente el mal camino: á corto trecho vimos el despacho 
de platas de Chihuahua, escoltado de cuatro infelices mal armados, A quie-
nes un par de hombres de espíritu dísiparian con solo presentarse: entramos 
por un cañón qué lleva un arroyo de poca agua, y á las tres de la tarde lle-
gamos á la hacienda y minas de Avinito. Hay doce leguas rumbo Norte. 
Dia SO (Setiembre). A las siete de la mañana salimos de Avinito por 
una cañada muy estrecha que corre al Oriente como un cuarto de legua, in-
clinándose después al Sur, á cuyo rumbo se dilata otros tres cuartos! Es-
tá formado por dos grandes serranías que apenas dejan lugar á u n corto.ar-
royo que lleva las vertientes de Avinito, y á sus orillas un cámino estrecho 
que amenaza en cada paso mi precipicio: á una legua se halla un raóclüto 
"miserable que Hajnaii la Boca de Santo Domingo, por la que hace a l í í l a 
montaña, donde termina el cañón y empiezanJos valles d é Durángb: en- "'' 
tramos en éste que estaba cubierto de buenos pastos con algunas flores, y 
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entre e!la una especie, de nardo myy hermoso cpn cuatro hojas blancas pQ'_* 
mo ía. iúev&, y' dístríiíiuclas eii ibnna de estreila, de una pulgada de diáme^. 
tro, de .que cojí dos ccbollejas. Corrimos ocho leguas y llagamos á_ la^a-
(cienda deí Chorro, cuyas casillas hacen «na especie dei poblaciop mal dis-^ 
tribuida; jiasamo^ UIJ cor^> ti-echo de njal catnitiOj. y (legamos ó otro igual 
llano semejaute.en todo al precedente^ termiiiando este se encuentra un bos-
que de roescjpite, donde tuvimos algun trabajo porque habià llovido mucho^ 
los dias precedentes y la,tierra era paiitanosa- ^ Vencida esta dificultad Ile-
g-amos al pequeño rio de la Calera, muy cerca de su union cou el de la. 
Sauceda que es mas abundante de agua; los pasamos ambos y entramos en 
un montecillo frondoso de buen camino, cuyas márgenes estaban lltnas de 
aquella planta que llaman maravilla, especie de Jalapa, si ya no es la mis-" 
ma; salimos á un gran llano, en cuyo centro está Ja grande y hermosa ha-
cienda de Navacoyam donde paramos. ' Hay 18 leguas rumbo Sur. 
Esta hacienda la posee D. Pedro Mijares, que la administra por sí mismo. 
Ocupa una bella situación en medio del llano de Durango, que dista solas 
dos"leguas al Norte; su ostensión es muy grande y la mayor parte destina-
da á la cria de mutas y caballos. Nos "dijeron estar ya concluida una presa, 
con la-que se puede regar una porción prodigiosa de terrenos. La capilla 
no parece mala, aunque por las cortedades del dueño la supongo de poco~ 
adorno. La construcción de ía casa es mezquina, con mala distribución y 
casi arruinada. Aseguran los inteligentes, que esta fibea vale muchos pesos; 
perojuzgóiqrai-¡!i ' |&c^ • ^" i 
Aquí vinieron á cumplimentar al señor comandante general é lílmo. Sr. 
obispo, el gobernador de la provincia", los dos cabildos, eclesiástico y secu-
tar y tos principales vecinos, á quienes repitió á boca ia misma orden que 
sé:l€í ehvió^sdé'IVfexicó'y re'itenrdes'áe Muteros, esto es, qué 'no permitiria 
funcionéis W s u éntráda, rii admitiría otros obsequios ó atêncionès qué las ~ 
qáe 'se'lc'hicreseh'en la iglesia como'á viCe-patíono, de to qué no pbdia' 
prèscindir: recibió el'correo de España^'y résòlvió su entrada en Durango 
para él diá"22í.; ' 1 • . . . , 
Í)ia 22 (Senemljre) salió el señor comantlante de Navacoyan á las oclio 
de la mañana, y á lás nueve entró en la Catedral de Durango, donde le 
esperaba el íílmo. Sr. obispo, que le recibieron con todas las ceremonias 
que para estos casos, previene el ritual. Concluidas; se vinó~acómpá5adp 
. del cabildo y oficiales reales -á la casa de su alojamiento (que no permitió 
se.la diapusiese la cia,dad) y allí convidó su señoría á comer a los principa-
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lessu|[èto3 00 çsta.capital del'reino.de Ia Vizcaya. Hay dos leguas rumbo 
deste. i • 
Cómo se bailaba el señor comandante en las provincias de su cargo y. en 
la capital de la mas poblada y rica, le llegaron tantos recursos, que apena? 
le dejaban el tiempo necesario para el descanso. Aquí le detuvierón Hasta 
el dia 15 de.Octubre; mas viendo la necesidad que tenia de int&marse y 
que se multiplicaban cada dia los espedientes, resolvió salír á Ja hacienda 
de Avimito,.para despachar desde allí los que restaban, y concluidos conti-
nuar la ruta 
FUNDACION DE DORANGO. 
Ocupado fray Pedro Espmareda con fray Jacinto de; San Francisca ett 
la conversion de los indios del Nombre de Dios,.dispuso qae fray Di&go.âe\ 
la Cadena saliese con el hermano Lúeas á registrar los valles confinanteay 
promulgar la fe entre sus moradores. Caminaron algunos dias hasta llegar . 
á un manantial caudaloso, cuya abundancia y la fertilidad dejos ten^enqs ,, 
que riega, le movieron á que le llamase valle de Guadiana. Jantó algunos 
indios y con ellos formó eí pueblo de San Juan Bautista de Analco. DnçSo, 
ya de la conquista del reino D. Francisco de Ibaría, erigió juotq á Analco 
otra población de espadóles cpn el nombre de Nuevo—Durango; qne en ' • 
1558 la creó villa el virey D. Luis de Veiasco, como al anteçíor pi(éí)|o*dpí' 
Nombre de Dios, nombró de* gobernador al mismo Ibarra ^ quiso q^e sús 
conquistas se redujesen á una provincia y llamasen Noevá—Vizcaya."' ¡%n' 
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l ^ d e Marzo de 1631 se fundó esta mitra, y fue su primer obispo el Sr. 
Heçmosllfo y Salazar, del Orden de San Agustín. 
Goza^esta ciudad la situación mas ventajosa á la falda de un pequeño 
cerro, que. se levanta en pan de azúcar, y al principio de un dilatado y fér-
tilísimo llano. Cuando se descubrieron las minas de Santa Bárbara y Par-
ral, la desampararon muchos de sus vecinos por ir á poblar estos nuevos 
establecimientos, siendo el primero al mal ejémplo so gobernador, que- quiso 
residir en el Parral. Pero después que éste, por una real cédula inserta en 
la Recopilación de Indias, se volvió á establecer en Durango, algo se reparó 
ésta dé an despueble. Su vecindario actual constante por los padrones for-
mados en 1777, es como se ve en el siguiente estado: 
Familias. Personas. 
Çiudad de Durango y sus arrabales.. 1.247-
Pueblo de Analco, barrio de la cindad. . 197 
Haciendas y ranchos de su jurisdicción . . 1.035 
-Pueblo del Tunal . . 76 





Total. . . 2.599 . . . = 12.774 ' 
Ya se advierte que la población de esta-capital en nada'corresponde á la 
alegría de su cietoj bondad" de su 'cKmá y fertilidad dél terreno. ' ' 
También el cdmercío que allí se hace es muy cofto, y á¡ no fuera por al-
gunos canteros que trabajan en la sierra, no se veria una onza de plata para 
el giro. Este se sostiene por las rentas de los canónigos y sueldos de los 
empleados. No ha mucho tiempo que entre sus moradores se escitó un 
pleito singular. Las casas de Vertiz y Basoco, residentes en México, tienen 
en esta ciudad grandes tiendas: sus comisionados, ó por hacer mas ventas, 
ó por fomentar la minería, ó por otros fines particulares (que iguoro) convi-
nieron,-no solo èn dar mas baratas y de mejor calidad sos mercancías, en 
lo que se beneficiaba al pueblo, sino en pagar á seis pesos y seis reales el 
marco' de plata, que ee pagaba'hasta entonces á seis pesos cuatro reales, 
qué era una gran veútája para los mineros. Esta^ resolución disgustó' mu-
cho â los1 mereáderes áñ'tíguos de Dhrango,' que' confiados en algñoá prótéc-
cíón, presentaróií pedimento supíicahdo s,e.desterrasen de Ta ciudacHós ífos 
innovadores como destrnidores del comèrcro/y acaso to •hubieran cotíáègui--
dó ' sí él que lósubstemá nó tèmíese lás resultas de Iasupefiòndad. Lo 
cierto es que esta iunovacion. arruinó el uioncmoiio y facjíitó uña venta libró-
á cuantos mercaderes se presentalla , , . fj , r 
Contribuye mucíio á !a decadencia dei pueblo y iimitacion de sn giro, la. 
mala -situación pouticji de la ciudad, qué está .colocada íue'rá dê todos los 
• • : l 1 \J! itr>y, ¡ ; /r-j^v^ .f>l;0* 
caminos que conducen it las próviucias irt^eríjas y so{3i'e los límite,s'de Ja, 
••• • 1 ;. íi:)."ri)' í .<>Í:SI; "-riiiáíii.' 
Vizcaya. * • - , , 
Esta imp.-oporcion refluye también poderosameníe en cuantos desordeiies 
sufre esta provincia en todos sus pueblos y en las' condiciones de sus veci-
t • , . • i. . i : .< í . l ' ¡p¡ ; í [ i;;¡ ÎMÍI"*.; 
nos, porque situados los jefes en uno de sus' estreñios, hallan gravísimas 
r •. . , fI' . >••".• • !:!t l'Ju-Ah.i'i '-IÍÍ i,', 
dificultades en ejecatar sus visitas, en que se retardan muctio o nunca se 
hacen, y esta oinisiun ocasiona en los párrocos y justicias cieíta, .indepen-
dencia poco ventajosa al estado-y que perpeíúa los abusos. 
Mirada ía ciudad por sí misma y sin el respecto de capital, es indisputa-
ble que no se pudo escoger colocación mas hermosa y útil:, su líanur^ está • 
regada por tres buenos, rios, que presentan con sus aguas toda?'last, propor-
ciones apetecibles para hacer de sus, alrededores utx j.ardín^fie.áeliçjiçs y 
ofrecen aignnos pescados muy sabrosos, especialmente eL,bagr&,, «jue^Gp la ' 
misma figura que los de México, tiene una came sóli^jgusiosísim^t. j ^ i u y 
sana, pues jamas se han esperiraieotado aquí aquellos insultos que de co-
merle se suelen padecer fuera. La tierra es generatm6nj;e.-,i-íértil y'cuanti) 
en ella se siembra lo produce de un gusto admirable. La uva, de que se 
fabrica algún vmo, ei durazno melocotón, prisco,^al^érchigQ, higo yjpeta, ' 
son esquisitos. Las' verduras y, ¡hortalizas no c e d e r á piagupas $e la Ani'"-
rica: los granos y semillas son'sazanados, sabrosos,y a^omíaiites: los pastos 
delicados y muchos. En 1736, en solo eí distrito del curato del Sagrario,* 
pastaban mas de 80.000 reses y | .000 manadas de yeguas, de qjie saíian 
anualmente como, 2.000 mulas y caballos y mas de 5 000 toros y vacas. 
Poblaban sus campos 150.000 ovejas y cameros, sin que esta multitud de., 
ganado embarazase muchas cuantiosísimas siembras que se íiacian de trigo» ' 
maíz, frijol, &c . Hoy apenas se ven,algunas reliquias de lo .pasado, por lo 
que reducido el terreno á dos ó tres dueños, que nó tienen fondos para sh 
cultivo, faltan manos que le trabajen.^ , . 
Sin embargo de esta decadencia y despueble, que respectivamente ¡es . 
mayor en toda la diócesis, están suficientemente dotadas la mitra y canon-
gias de su iglesia, sufragando los diezajos.con abundancia la_cótignía ne^'. 
necesaria á, sus individuos, cuyas rentas se hallan en el día sobre el mé 
' " " • '" "• ' * :> • " i '"sw^ ••- ;u,r^,'['si >;»>•« fiax -
que demuestra el siguiente estado. ' - " -
- • • • y i • ••' y ; , . - ) f, ---^(¡rT-', . CÍ.:';') -<<~wih«Vort'T 
El ultimo repartimiento de grueza dé diezmos de esta santa Mosia cate-
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á ra t perteneciente al ano pasaflò de 1774, se ejecutó ei día SO de Di-cíém-
bre de 1776 en la forma siguiente: • 
F. R. GE. 
: importa la masa tota!. . . . . '70.483 0 5 
A ios reales novenos de S. M . . . . 7.831 3 8 
Gastos comunes de administración. . -,3.960 7 0 
A la cuarta episcopal. . • - 16.011 4 6 
A la coarta capitular. . . 16.011 4 6 
Al noveno y medio de fábrica. - 5.337 1 " 6 
Al noveno y medio real de hospital. . . 5.337 1 6 
' " A los cuatro novenos de Superavit. . 14.232 0 
Al tres por ciento del colegio Seminario. 1.760 5 9 
IgnaL . . 70.483 0 5 
En él último repartimiento de picos de los años de 1770, 71, 72, 73 y 74, 
hecho e\ dia 30 de Jimio deí corriente año de 77 cupieron á los dos reales 
novenos de S. M . 2.186 ps. 4 re. 10 granos. 
NoLobstante !o subido de estos productos, creo que e! gobierno económi-
co de este ramo es susceptible de muchas mejoraa que pudieran aumentar 
considerabletnente sus rentas; . , -
La ciudad está bien formada en caHes tiradas á cordel, y divididas por 
ctfadras. La plaza mayor es bella y espaciosa, y lo era mucho mas antes 
que delante de la catedral, y quitando á la plaza esta hermosa vista, fabri-
casen las casas de cabildo -y ía cárcel que nada tiene de magnífico. Enci-
ma del balcón de la sala capitular están sus armas, que son las mismas 
del señorío de Vizcaya. Las dos aceras colaterales son unas casas bajas 
mezquinas y de adobe, y la que hace frente á ias de cabildo es un solar del 
rey, donde estuvieron antes sus reales cajas arruinado totalmente, pero' qne 
aun conserva so hermosa hnerta, con una frondosa viña cuyos frutos ignoro 
qué destino tengan. 
L a iglesia catedral es una fábrica ^razonable de competente capacidad» 
fior respecto á la población, sus fachadas no tienen arquitectura, ni gusto; 
es de tres naves; el altar mayor está aislado con cuatro frentes á qne vnlgar-
menEe ílaman ciprés. En la longitud de las naves colaterales, bay cuatro 
capittas en cada ana y el hueco de sus puertas: en la premera de mano de-
recha entrando por la puerta principal se hacen las funciones de parroquia. 
L a sacristía se compone de dos piezan chicas y sin adorno, á espaldas de 
la iglesia hay ana fábrica coo altos qiie juzgo es lajjala capitular con otr^s -
oficinas. E l Ulmo. Sr,. D . Pedro Tapiz, obispo de estajglgsia,, trabajé mu-
cho en su composición y adorno, construyó tres bóvedas, la sala de cabildo, 
la sacristía, una.cmjía de hierro, la sillería del coro y órgano. Coijclayó l a 
torre que hermoseó con veinticuatro b.a)cones de hierro; pero sin embargo 
está hoy tan abandonado todo y sin adorno, que mas parece parroquia de 
un miserable pueblo, que iglesia catedral. E l trascoro está infestado-de 
hormigas que en ciertos tiempos no permiten^parar allí persona alguna; y 
para recibir al Sr. comandante fué necesario arrancar del cementerio l a s 
yervas que le ciibrian: . _ ( 
E l colegio jsenunario se compone de dos cuerpos fábrica, ¿con nna 
iglesia en medio que los divide, e l del lado de.la'epístola, que i j ^ G ^ esquina 
á la plaza mayor, es la antigua habitación de ios estudiantes seculares* m u y 
1̂  pequeña, de mala figura y amenazando ruína: noLsé á qné le destinen. E[ 
del lado del Evangelio, que era caga de los jesuítas, l e halló el actual ílfmo. 
Sr. obispo medio levantado y continuó la obra, hasta cottcLaiclai: cuidaiido 
de la generosidad de sus diocesanos que contribuyeron: con gruesas cantiáar 
des á este efecto: entre los cuales se distinguió e l vicario y j u e z e c l e s i á s t i e O í d e 
• San J u a n del Rio, que ofreció en varias eaantios&s donación embasta, la can-
tidad de cuarenta mil pesos. Tiene un gran pátio rodeado, dé un .pórtico 
que en muchas columnas sostiene el claustro superiQi:; la escalera <es bellít, 
y bien construida; la capilla grande, y con-buenas, l u c e s : las, aplaíf, safes y 
habitaciones del rector y maestros con'todas Las oficina» -neçesayias-c^naçieà'" 
y a l e g r e s : la huerta no chica, bien provista de frutas y na,raal çplEiíaída^lfL 
iglesia es nn camón coñ varios aliajes decentes y deyotos,, cubieito 4e<Qp 
attesonadoi muy bonito: la pieza ,d onde se celebran. las füneionejsí !ií,6rft(í^ 
es angosta; todas las partes del edificio-gozan de buena vista^glidoloiggs 
que aun está desierto y sin maestros y c o l e g i a l e s que , l e ;hab i t en , . ^ ,K- . f i 
El-convento de San Franeisco-.primera y JinÍGalparrpqni^.)qne.f]üé,de_e^i 
ciudad, tiene mal aspecto y ;efeetivamejite .estaba ya en et Mltinjo.det^ripi-p. 
E l celo del padre f ray Antonio Zepeda, se empeñó en;rjeedíficarIe.y;lD;¡y,a 
consiguiendo felizmente. Levantó dormitorios, lii^o^cffid^as, y c o n f u y ó 
una cómoda y espaciosa ,eseálera, y-.si no desmaya 4^otro d G i ' p f t c o s ^ í ^ s 
estará e ¡ convento absolutameHte; .nnev(í,yífCapaa^e¡ hQspe^ 'h45ta- ÍPí í 'Gl i -
giosos: Es casa de e^tudips donde .seJee [teología, hoytte; b ^ j j ^ f l 
i doce sujetos; antiguamente se enseñaba t a m h i ^ á a ^ n i t ^ d , idi£pa..nw^i?aiip 
I , y derecho canónico, n Su-iglesia"; es.^jbóv^fiaijCQn^fipjv^s^cl^loBgitgc^-y 
12íde!aneho, mal construida- y,cont;pocàs IníJes-h -Se, ;ir0a^ran^eíip^a ^gs 
PARA L A H I S T O R Í A JDE M E X I C O . 349 
.(imágenes de Jesus crucificado y de sd :Madre Santísima, que tlaman!dei 
-Mgzquitàl, por haberlas traído del pueblo de San Francisco del ifezqmtal, 
.¡donde, fueron profanadas por los indios, cuando la^sublevacion. de los tcpe-
fitoanas, y de quienes se refieren machas maravillas. En el compás hay 
•tercer orden no;çaal adornado, y de capacidad suficiente al número deter-
-ceros. 
E l convento de San Agustín, está ocupado por dos ó tres religiosos, «s 
un edificio bajo de alguna estension y sin comodidad. La iglesia una pie-
i ra cbica de.adobe y sin hermosura: se venera en ella una hermosísima 
imágenide Jesns Nazareno á quien tuvo especial' devoción fray Áiitoíiio. 
_ idargil . 
:E1 real.hospital de San<Jnan.de Dios está servido 'por cuatro ̂ religiosos 
de este orden. La casa aunque pequeña, mny alegre y ía iglesiafdévòta,' 
• -limpia y adornada.. E l hospital chico, pero cómodo y bien asistido. Liás ca-
, sks episcopaies ocupan toda la estefision de una cuadra, no tiéneín aspecto 
-*á buena ^distribución en su fondo, que de la mayor pavte se formó una be-
íla>huerta: por un lado está la cárcel episcopal poco segura, de donde se 
huyó on reo mientras estuvimos en Durango: por si lado, opuesto se eons-
-truyp en.el recinto de la misma casa una habitación para que se alócase' 
una parienta del Sr obispo, y muerta ésta se destinó á recojtmiento de mu-
jeres; pero como ni hay fondos para, que subsistan ni labor en que ocupar'á. 
las-penitenciadas, es un nprnbre qae no intimida las delincuentes porque Ba-
ben tnuy bien que á los dos ó tres dias de clausura las han de poner en 
.libertad. 
.Una devota matrona á quien dejaron sus padres algún caudai le consa-
.gró toda á la fimdacÍQji de un convento de capuchinas, con tanto fervor, que 
•panarno disipar alguna cosa d é los fondos se mantuvo de limosna, -y en ee-
Mfoato- con permiso de los señores Obispos y gobernadores, y sin licenbia reál 
á'lo que entiendo, empezó á construir la iglesia en el estremo de la ciudad, 
que tocará í a alameda y mira á Guadalupe. La obra está imperfecta, y 
siníespecánza'fondada de que se acabe,'m sé si aun existe el capital. Creo 
qae-una fundación semejante seria muy^ôtil eri esta ciudad, para recibir en 
ella algunas niñas de condicion de las provincias, qne teniendo vocaciólí 
ocasionan mncbòs gastos en sus familias por lá enefme distancia ã q t t e ^ 
hallan los conveiítós. - • ' ' 1 ' 
-iiLa -qne Hattían -alameda est^' stttíada en el • gran Hano ;de; (íuádaíü^fe, -y' 
- teKei'e^ca'mtt^o', que-desde la" ciüdad conífueé!' ál saiitúârift; se ;le dá-&qu¡elí, 
tíGsafcíe por1 treinta y ntieve" álamos-' viéios (^e eln dòs^éfòtoiíea- la aclortíáo. 
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veiaíicáatro en ei primero y qninec-en- el; seg^ando, Se coiroce q u e i n ^ o t i i m -
chos mas y que forman ealie, pero abandonado sa^clílti-vo perecieroj^tóclos. 
El Santuario de Guadalnpe es obra del Tlimò. Sr. ]>. Pedro Tapiz^que 
le construyó en la falda de un cerro que llaman de Mercado. Es^in caiíon 
pequeño con su crucero y algún adorno. Este cerro de Mercado, es un mi-
neral de puro hierro, hice beneficiar un pedazo que casi dió otro tanto me-
tal aunque malo y sin union; pero acaso saldrá perfecto si en Ja-fundición 
se le hubiese mezclado la castina. 
A espaldas de la capilla hay un manantial de muy bttena a g u a ; q u e d i r i -
j ida por el llano regaba la alameda, y hacia á u n a parte d e la. q u e provee 
á la ciudad; un eclesiásto compró un ranchito e n aquellas inmediaciones y 
de propia autoridad cortó la cañería, p a r a introducir l a a g u a en s o s tierras 
privando á la ciudad de este socorro y la alameda de este beneficio.-
Mas inmediato á la ciudad, y en una situación que Ta domina , está otiro 
cerrito que ¡laman de los Remedios por una capilla qué tiene en sü cumbre • 
consagrada á la madre de Dios. Fué ayuda de parroquia cuando adminis-
traban los friales: se reedificó el año de 17S4 contribuyendo con gruesas H-
moanas D. Miguel de Lisarraga, teniènte de gobernador. 
Entre este cerro de los Remedios y el santuario de Guadalupe, nacé 'ün 
manantial copiosísimo de agua que conducida por una gran zanja que a 
corto trecho se divide en tres provee ai barrio .de Analco y ã- toda' la- c i u d a d , 
por cuyas calles corre en abundancia, sia haber eñ üodá' ella mia sola1 p i l a 
que la reciba. E l ÍHmo. Sf. D'- Benito Crespo, obispó l e esta áiócèsis, • 
quiso recojer toda esta agua en una sola caja, y conducirla por la cañería 
cerrada para que se disfrutase limpia. A este efecto se vàlió de 'Ta ' indus-
tria del maestro Diego Chamorro, que poco- inteligente de esta e s p e c i e de 
obras ¡o arruinó todo; rodeó el manantial cbO Tin fuerte muro,'construyeren 
el centro una tai j ja por donde debían salir las a g u a s , adornó e l frontispicio 
con las armas reales y una inscripción, en .que juntó al nombre dei-Ií lmo. 
bienhechor, no olvidó Chamorro poner el suyo, fabricó un mezquino y mal 
ideado.mirador, en lo que gastó muchos pesos: pero DO habiendo sabido , 
llamar las aguas al centro de la caja, á no abrazando con ella toda, la esten-
sipn del manaltial, ni pudiehdo aquella' introducirse fácilmente p o r Ja r e s i s -
tencia del cimiento, solo consiguió disminuir au cantidad, y lo q u e em antes 
una lagnnilla de cincuenta pasos d e diámetro, sea hoy una-ciénega, deumas 
d e m e d i a legua de circunferencia. Las . inmundicias cfne ¡eaett e n la&.zan-
jas,;la fecilidad delavar en'.ellas ja r o p a ^ e l lodazal d e ^ u , O í í g e U í bactíla»: 
a g u a s enfermas y .de .mal gysto ó íes aumenta estas ¡cualidades;íambiealas 
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gentes de alguna conveniencia hacen traer del rio laque necesitan para sa 
gasto. Esto Ies indujo á qoe intentasen una saca de este último: se,prin-
cipió en efecto, p e r o á pocos d í a s la abandonaron p o r la poca ioteligpncia 
d e 'quien la dirijia. 
Las casas de los partic»lares aunque todas tienea glandes y frondosas 
huertas, s o n generalmente bajas á escepciou de muy pocas- La del copde 
de Xuchil donde estuvimos alojados, es reputada l a mejor y' l o es en efecto, 
sin que no tenga otro mérito que !a estravagancia. Esta y la del canónigo 
contador son las únicas de piedra y, cal de toda la ciudad, las otras inclusoa 
los conventos aon d ü adobes, l o que en m i opinion, si tío es la causa princi-
pal, contribuye poderosamente á la plaga de alacranes que aquí se sufre 
tan malignos, que todos los años ciíestan algunas vidas especialmente de 
niños. 
Ademas del.obispo reside aquí comq dije el gobernador que,es empleo 
militar cop. 3000 pesos de sueldo, -dependiente del getiertil de las provipciaa 
y.en lo civil de la audiencia de Guadalajara; h a y cajas reales coa, dos ofi-
ciales, factoría del tabaco, póLvora y naipes y casa de correos. 
Dia 16,de (Octubre) at .amanecer salimos de ía ciudad por e l llano de 
Guadalupe, siguiendo l a falda de, (a sierra,, y pisando bellas praderías de 
grftn pasto, adornado d e ñores moradas y amarillas con algunos.mezquites 
pequeños. Pasamos el rio de Guadalupe de b u e n caudal, y continuando el. 
flaoo con mezquites mas. corpulentos, llegamos á la hacienda de Guadalupe. 
, g a t a , l a d el Chorro y otras situadas, en el llano de Durango, todas las posee, 
hoy.D,- José- Eto^eodo Jimenez,Qaço., Guadalupe g ó z a l a posición mas.ballet, 
y(en;«us propias ruinas,ac,redi.tA s u antigua opulencia. Tiene crías d e gana-
dos, iyimuch^.fjpEta^ d ç labor, fabriç^abundancia-de esceleute salitr^,, 
La , ^^a . e s m«>^graJpdcI.la:CapUla¡oscura, U, haerta,espaciosa, y t o d o r e s t á ! 
pgçgo.oando la^^prtas^acjil tadjsSa^A1?-dueão. , E,u,freote:y,aI pié de,la. 
sjiecsa a&4«scobi5e ;Opra haciei^jllapiada jla^aguna qjie es una,de l a s d o - } 
nafciouç^qjieiel viearioiy j i ^ Z ; ecl.e^ájStjiQP^de San ¡Jofui del, Rio hizo ^I cor,, 
legip ^ f e s e m i D j i r i p ^ e Duraaigp y .qn^-jioy posee y. administra, el Ilímo.^í"-
obí&pp^ , - , „ , . . . ... : , v ,; ..„<!,. , ; . . , ,. ; . r , ; 
.íSaJi-mo^^e^quí^po.centrq ^ f t u a , ^ ^ , ^ píitps, ánsares,y gcujlaa, y conti- ̂  
n^ítndp.eMíaiiio ]i^gamos,á-k> haçjtó^áa t fô Sail. Sa^vador.tíel mismo dueño, , 
yn.tíuijRwA;Bnrtidja^comQ>la,pi:ecQdtyiíe} ^ .dc te í i e rnos , subimos un monte cilio 
dB;.piedrasneiltai;auoiq«fi^on.b.u.enoeypastosilIenosi floj-ca anjarillas, nioja-
•daaíy:de,sajagrerdejt0G0, djíndOípa^SaBaiiiaig^ftas^íaatip^Jas, d e yegpas^ X>p, 
a q u í bajamos al Chorro, hacienda del m i s m o Jimenes^pagoi yi_p,or„^L, propio. 
«ftiino que trajimos Kegamos-á'ia Bbca dé Santo Ddmingo, y'de- áífíáííàfe 
misiha de- Avinito bay por el corto rodeo á Góadalope, diez y nueve legsasc 
rñntbo- principal Norte. 
^Aquí se ocupó el Sr. comandante con el despacho de varios espedSentteSí 
qae le ocuparon muchos d í a s , n o teniendo otro descanso q u e urt corto- rítto 
por I&s tardes, que entretenía en hacer tirar aí blanco á sus ctependientesr.' 
El dia dieron noííeia de haberse hallado en nn monte inmediato u»-
cadáver medio comido ya de laa fieras, pero que aun-t^onservaba algunos^ 
indicios d e haber sido de mujer: el Sr. comandante dispuso lo faese á recall©* ' 
cer su médico D. Santiago Augier, y que despachase oficfo al jttaticta'dé?' 
San Juan del Rip^ para que se hiciesen sobre esto las correspondientes- avíf^ 
riguaciones. 
Día 20 (Octubre) m e pintaron tan accesible la fhina, que me resoM'iSí-
vísitaria. La subida, que era de 3.000 pasos, es nroy pendiente: efltrtrtnos 
por la boca del socavón, y al llegar al plan de las labores O í m o s unos-detto*-
cdhetès q u e dieron e n las labore» de arriba, cuya indiscreción, sobre el na- • 
tural horror q u e poseía á qoien jamas se había visto en tan horríblÈiScaEVél" < 
lías ni tenia e n ellas aliciente que ee las biciesé grata», pudó habertios erds-
tfido bien car o , como veremos' ahora. Después- de haber caminad*! íeàsii' 
direcciones d e la gruta y las que se forman en la galería snpéfr¡or,; volViv 
iBos á- reconocer las labores que eran las primeras; apenas-enòramOS-entl^ 
que llaman San Francisco, se desprendió del tecbo nna^grair costra- dé pié^'' 
día', que cayendo con un- estrépito horroroso-, ereimo&qnedítr-allí sepukaáòfl ' 
para- siempre: me abrigué en- el agn j e r ado i^é losbarreteros ' t rabaj^át í í ' 
Algunos emprendieron la fiigaj y sí no los detienen los peones ^e babiéfan'. 
precipitado en u n a cima, obra muerta que tiene*-57 varas de profundidadi' 
E l maestro de la rrtin^ recibió e] golpe mayor- sn una-piertia ^otro ifteno»^ 
gtave en la cabezá, q i í ^ - c r e i i l K w le hubiesen1 quitado la-vida?. 0 : JaeiBfó^ 
Galindo sacó una grande contaaion en un brazo. ICate accidente no eraf-
estraño y-Tué solo un-efecto dé impmdefrcia. Poeos dias amoa habían dadO1 
fuego á las labores para docilitar el golpe de la barreta; c o n el calor se i se--
paran del cuerpo del peñasco: hallándolas en este estado ia vibración qaw 
ocasionaron los cohetazos en toda la cavidad del cerros era nwy< n a t u r a l ^ - . 
cediese este efecto desgraciado. L a general confusion que• eemâ&ttfêW-
lk oscuridad del sitio, el mal olor qne allí se exhala, ios tristes álãRíSosidtínY 
que se animan los barreteros y la desagradable vista á& eato^BiisefablfeSJ-
Üace de la mina una pintura viva dei infierno y me acordarottí tí^aoHa •diga-
creta estrofa de Boesio: - Í 
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Beu! primus qois fait iíle 
Anri , qui pondera tecti 
Gemmasque latere volentes 
Pretiosa pericula fodit? 
Salí de allí muy arrepentido de haber entrado y con propós/o firme de 
no volver jamas á ser imprudente. 
Dia 21 (Octubre). Hoy vi por la primera vez un animal de que ífbundan 
las provincias y que llaman berrendo: es una especie de gamo en su mayor 
grandeza, del tamaño de un mediano corso; y en la ligereza escede á todos 
ios de su género. Los cuernos están formados en paleta como hasta los. 
dos tercios y lo restante termina en. punta retorcida sobre la espalda: la ca-
beza y ojos son de ciervo, la cola chica, su pelo y el del lomo pardo berme-
jo,, el, vientre y las ancas blancas y una pinta negra debajo da cada ojo. L a 
hembra es semejante en todo al macho, menos en los.cnernos, que ni le 
crecen t^ntoj n¡ tienen en su origen la forma de paleta, ni .les salen hasta, 
que son ya viejas, Ies faltan también las manchas negras debajo dé los ojoa. 
Dia,24 (Octubre) vino á cumplimentar al señor comandante el goberna-
dor del pueblo del Peñol blanco con todos los guerreros de su jurisdicción, 
armados á sti modo y bajo de bandera- Todo armamento de indios es 
horroroso; pero aun le hacia resaltar la pobreza de estos tepehuanes: les re-
cibió con mucho agrado su señoría, íes exhortó á la fidelidad y encargó que 
tçdas las lunas saliesen á cortar la tierra para reconocer las huellas de tos 
enemigos, y que en caso de descubrirlas diesen pfonto aviso á los justicias 
inmediatos. Prometieron hacerlo así y se retiraron muy contentos. A l 
medio dia se recibió un parte del teniente D. Joaquin de la O, en que decía 
que retirándose del Bolsón de Maptmí halló una partida de apaches que 
Hevafran mas de .700 bestias, y que acometiéndoles se pusieron ap fuga, 
dejándole toda la caballada que babia recogido. 
Dia 25, se empezó á sentir enfermo el señor comandante de una especie-, 
d^reuma en loa ríñones, que le tuvo en cama algunos dias, aunque sin. 
riesgo. 
Diá 26, resuelto el señor comandantevá visitar personalmente las provin-
cias de su mando, quiso "hacer este reconocimiento á la ligera. A este efecto 
mandó su bagaje, e! grueso de la familia y dependientes en derechura á 
Chihuahua y salieron boy de Avimito, quedándose las cargas hasta que hu-
biese'arrieros que Tas condujesen. 
Dia 27, deseando ver la hacienda y beneficio de metales de Panuco, salí á 
as tres de la tarde de Aviníto; subimos un puerto que forma el cerro de ¡San 
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Pedro y sos colaterales al Sureste, y por un precipicio bájamos al fondo de-
una barranca, de donde entramos en un [latió, en cuyo principio está Fáuuco. 
Está situada esta hacienda en un ángulo entrante del llano de Durangoi 
en las sierras de Avimto, con capacidad para tierras de pastos y siembras: 
está abrigada por e! Norte de la sierra de Gamon y de San Pedro; por el 
Este de ¡as de Aviniio y por e! Oeste de otras serranías. EJ nombre dé la 
hacienda de Gamou tiene un origen curioso que quiero referir. Para faci-
litar D. Francisco de Ibarta la conquista que había emprendido de estos 
países, se asoció una. escuadra de docf hombres, que era ya conocida en 
estas tierras por el glorioso nombre de los (luce de la Fuma. Estaba com-
puesta de doce facinerosos, que huyendo de la justicia por sua'crímenes, se 
habían refugiado en esta frontera: su capitán ó caudillo era un tal Gamon 
vizcaíno, á quien por varias culpas se habia formado proceso criminal y 
Eentenciado á horca; pero su audacia le puso á cubierto de los rigores de la ' 
justicia. Alentado Ibarra por el socorro de esta gente y viebdo <ju& D . Juan 
de Tolosa era dueño ya de las minas de San Martin, Sombrerete, Ávínito, 
Panuco, Peñol blanco, &e., resolvió la conquista de la Laguna Imaginaria 
de Zimpango,1 donde suponía encontrar montes de oro. Comunicó el pen-
samiento con Gamon, á quien estimaba con tal èstretno. que le llamaba pa-
dre. Este, que hallaba la mayor segmidad suya y la de sus.compañeros en 
las empresas mas dificiíes, aprobó la idea- Marcharon algunos días al Nor-
este en solicitud de los soñados tesoros; pero creciendo las necesidades á 
proporción que se internaban en las tierras, conoció Gamon la temeridad 
con que se esponian sin esperanza de ningún fruto, se lo dijo á Ibarra J. .éste 
despreció e! aviso:" Gamon, que no sabía tener superior tjiíe le maiíclaáe, n i 
conocía otras leyes que las de su antojo, se diópor ofendido y coujuró 'wo sua 
conipañeros matar á Ibarra si se obstinaba eu seguir la empresa. ' No faltó1' 
quien diese noticia á éste de lo que se fraguaba contra su vída,'dísi(nufê él' 
agravio y líainó á Gamon, y fingiendo haberle persuadido sus razones lo in-
fructuoso de sua designios, le ordenó dispusiese sil vuelta al valle ele Gua-
diana; pero al mismo tiempo escribió á su tio D . Dfegój qué oslaba casado 
con hija del vtrey, dándole noticia de todp el caso^ pidiéndole a lcau^òs^de 
S. E, le remitiese la sentencia dada contra Gamou y la comisión de hacerla 
ejecutar. Casi en un mismo, d:a Elevaron, á estot" llanos Ibarra cpn Gamon 
y el correo del vi rey que traia su, sentencia; y tomando Ibarra las oiçUi^aç, 
oportunas, hizo ahorcar al capitán de la fama en la sierra que hojt He a sa 
nümfW"e- V . . „ • . . • . . ; „ • C t c f - Í ' 
I Descnbelíi Fai)lãslicamt.iitc D. Juuu Qamisia Muñoí, t-afl urin«;r lomo de.la , is tori a 
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Volviendo á;nnestro asmito, D . Mamie! tie Epcr.rzr.ga es ih-^r.o tíf la ka-
ciencia de Pámico,. que tiene dos minas de mettd de í'\ iidiciou en la Fierra de 
Gamon, que en d diainflda saca de ellas. Otras des ro^e en la sierra de 
Ayinito, cñyas labores coramiican con las del COIK!<> de Xachil. FOII dr> mi mis-
mo metal y es el que se beneficia en la bacienda. Esta tiene muy buena agua 
y abundante para el gnsto de la gente y ganado y p;ii.-. invar les rm-tales, y 
aun sobra alguna para la construcción de molinos. La población es mediana 
y no de peor disposición: tiene una capilla razonable dedicada » San Fcrmin^ 
donde se mantiene la sagrada Eucaristía. Hay en ella lugar reparado para 
mujeres y el opuesto para los hombres, lo que no liabia visto cu otra jiarte: 
es ayuda de la parroquia de San Juan del Rio-
Los morteros, tahonas y demás oficinas están mejor construidas, mas des-
embarazadas y son en mayor número que las de Avimito. Hay ademas de 
esto hornos de fundición con cuatro calderas bien conservadas, pero sin uso 
por no haber saca de esta especie de metales y tiallaise en tan mal estado 
los negocios de su dueño, que al siguiente dia se presentó pidiendo esperas 
de sus acreedores. Examinado lodo volvimos H la casa, que es jncornpa-
blemente mejor que la de Avinito, pero con poca comodidad y ninguna 
hermosura, y por ser tarde regresamos á Avinito, donde llegamos muy cer-
ca de la oración, andadas dos leguas de ida y vue'ta. 
En 1555 tuvieron por los indios noticia los frailcíí del Nombre de Dios, del 
mineral que habia en la sierra dé Avinito: .dieron parle al capitán T). Juan de 
Tolosa, quien envió inteligentes á reconocerla, y la lialiaron la» rica desdé 
la superficie, que la empezaron á trabajar á tajo abierto, haciendo una zanja 
desde ta cumbre que gira de Sur á Norte, media legua de largo, doce varas 
de ancho y ochenta de profundidad, de que se sacó inmensa plata. La ha-
cienda está situada en los 24° 46' minutos de latitud boreal, y 264o"30" de 
longitud, en la falda de una loma áspera, que hace la habitación muy incó-
moda. El terreno pertenecia al conde de San Mateo, á quien se le compró 
I el de Xuchil para construir inmediato á la mina esta hacienda de metales 
E l cielo ea muy triste, porque los vapores que exhala aquella olla hacen una 
I atmósfera opaca y desagradable: la población se compone como de 2.000 
1 personas, á quienes administra un capellán en calidad de ayudante del cura 
I de San Juan del Rio. Con ellas se pudiera formar un lugar gracioso; pero 
I la mala colocación de ios jacales ó casillas, sembradas á la contingencia por 
^qtiellos hoyancoa y la infeliz construcción de estas miserables habitaciones, 
|no presentan objeto que no aflija. La casa del dueño, aunque es grande, 
no tiene comodidad alguna, ademas de estar toda infestada de ratones: en 
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frente está ¡a capilla, que es capaz, limpia y bien adornada, pero oseara por -
por defecto de su construcción. Las oficinas de labor, como morteros, taho-
nas, lavaderos, patío, azoguería, &c., se hallan en el peor estado y como se 
dice vulgarmente, á salir del dia- Detras de la casa hay un jagüey ó,presa 
donde se conservan las aguas que en las lluvias derraman las sierras .vecinas, 
que son bien pocas, y las únicas que sd emplean para los trabajos del metal, 
para abrevar los ganados, para lavar la ropa y para fceber los vecinos, 
cuya salud se resiente necesariamente de las cualidades malas que adquiere 
la agua en mi paraje sucio y que recibe por su situación toílas las inmundi-
cias del lugar. Por delante de ía casa corre una barranqiiilla de poça pro-
fundidad, qm; en el tiempo de seca no recibe otra agua que la que' derraban 
los lavaderos y sale al llano por ta-Baca de Santo Domingo. A tiro de es-
copeta de la casa y siguiendo el curso dei arroyo, hay una huerta qu.e pro-
duce buenas frutas y hoitaliza regalada. Eu las inmediaciones tien^ el 
conde de Xnclnl, arrendados de Berno y de Jimenez Caro, algunos rauphos 
para pasto y cna de mulada necesaria al servicio de las tahonas, mortejeos 
y beiieíicio de los montones. 
Fuera de las oficinas que lie dicho, hay una mesa de trucos que aunque 
pequena y hecha pedazos, proporciona á su dueño una diversion muy ven-
tajosa, í.os domingos se celebra aquí una especie de tianguis ó mercado, 
donde concurre mucha gente de Panuco, San Juan del Rio y haciendas .in-
mediatas, se cela con el último rigor para evitar los juegos de naipes y otras 
suertes, y como estas gentes sou apasionadas á estar poseidas de este vicio, 
todos van al truco eu el que se admite á cuantos pagan la pension estable-
cida, y por este medio recoge la casa.iusensiblemente mas dinçro, aún que 
el que distribuye. 
Hay cárcel y prisiones, y es horrible sobre todas la que llamar, de la Bar-
ra: supóngase un infeliz con ías manos atadas á la espalda por esposas de 
hierro, de las que nace una fuerte argolla, á este se le sienta en el suelo.con 
la espalda arrimada ai cepo, encima de este hay otras dos argollas paralelas 
con la de las esposas, y que forma con ellas una línea recta, se introduce,por 
las tres una vara de hierro que le obliga á estar en una situación violentísi-
ma, ni sentado ni recostado; invención diabolic?! 
Al Nurnoroeste de la habitación y en ella misma principia el cerro de S. 
Pedro, principal depósito de los metales de Aviuito. L a boca principat,de 
la mina está en la misma cumbre, y desde ésta hasta el plan de labores h ^ . 
138 varas de profundidad, que hacen cqmo un tercio de la elevación perpenr; 
dicular del cerro. A igual altura se practicó un socavón por donde entran 
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Jtyp.lpçpMJ á, cargar @l mfital. i^s t^ , !^ «ispipa, rpkare», - -El hueco.^abftjíwlo 
çjl gl fendo ¿a. sierra,,íLene JLí?§ varas de circuiifereiicia, la bQv-a priiicrpaJ 
£?£P¿n,un al.conde de Xjuchií jf.á D . Manuel Escárzaga. Las. labores de 
jUjÇO yiotfo se comunican .por. ranchas partes, pero. las del, último ixo han IJe-
g.ado á,.tanta profuudiijad como las del primero. Las de este soa 104.<iue 
S£.pueden, trabajar ;t un mismo tiempoksia embarazarse las unas á l a s otras, 
ó^qr.mejor decu: todo el centro de Ia.niina>ys labor, pocque .tod(x,es metal; 
el socavón corre horizontalmente de Sur á Norte .19G varas. En s u mediar 
don h^y un pequeño manantial.de buena aguaique dá algún alivio á jos 
peonen; es de macha utílulad esta obra, porque á mas de facilitar al aire, una 
circulación' li/jre, ahorra con los ( burros muchos jornales.. En el estremo 
que desemboca á la gran bóveda de lamina y á.su mano derecha se,abrió 
un pozo, ú que llaman ei Parían, pon 65 varas de -profundidad perpendicu-
lar. Al Poniente de la gran bóveda, ha^ otra de mayor elevación que lia; 
man la labor de San Francisco,f junto á la cual y á mano izquierda del-^que 
entra, se practicó, otro pozo, al que le llaman San José de la Esperanza, con 
57 varas de profundidad, y en s q .fondo se dirigió una galería de comunica-, 
clon con el pozo del Parían en la que cruzaron la yeta, y se saca algún me-
tal. . Se abrió otro pozo ejx la. mispa la,bqr con" 22 varas de profundidad, 
que llaman del Muerto, y que i)Q so comunica con los precedentes. Todoa 
estos pozos son obra de D . José landiola, yerno del conde, que se propusa 
¿alíar muchas riquezas, en el fondo del cerro, y hasta ahora solo encoutrft 
desengaños. ' , . . } 
Todo el cerro desdeja cima hasta el -plai^y aun mas a|5ajp,,está hojeada.--
do ŷ, hueco^ como que ha mas de dps:.eiglo? qv¡e se IQ están sacando las en-
trañas, se pasa fácilmente^ de nno ^ otro lado por la camunicaejon de l a s la-
bores. E i .metal es ja.pqbre, pnea solo acucie desde dos .marcos.hasta dos 
onzas por montón de siete capga?; pero-la saca, e s tan abundante que el,dia 
que llegamos por la primera vez á la hacienda, habia -300 montones e n s u s 
patios, donde los benefician á pié de mula. Esta abundancia de metales, 
'ft 9 ° , ? ° ^ ! ^ ^ ^ sacarlos á lorjaa de,.burro,fIe,sdeilas labóresela iome^diacion, 
de Ja hacienda á \& mina, que, facilita mi ic i iDS viajes á l a s recuas, y la pro-
porción de adquirir peones qiie trabajen, á, radon y. s i n ¿neldo, h a c e , de esta, 
mina una finca tyu^ útii EI suci Rueños. 
¡5 Resde el año de, 1758 qne, etttr(S.,eiiís«.,posesjQn el conde, hasta el de. 
-l]7p Jnclpsiv^^habjaproducido l,^D5r06L^n,platas- En.el.mismojtiempo 
ocasionó ,dp ¿asto^^^099t ,a^ p í ^ s 1 ¡Rosólo que resultante utilidades-
^ h l ^ PP!.0S) fly6 distribuida ^ l o s diqz y nueve ^ñ.o,s,íl^ípQseis,onJ,.cpr-:, 
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responden á 34.480 pesos en cada nao de ganancia libre, que ea nna' íehta 
•aficiente para sostener los honores a! condado, y maa que en'eHa'no se in-
cluyen las ventajas qae produce la tienda, ni las crias de malada qne hayeti 
los ranchos anexos á ia mina, qne deben de ser cuantiosas, especialmente 
fas primeras, porque á todos los sirvientes, á escepcion de solo el azogaero, 
se paga en géneros, y éstos llevan el precio que quiere ponerles el tendero, 
no admitiéndose en todo su distrito mercader alguno- ' Este estanco es co-
man en todas las haciendaB. 
Bien es que aunque vi los libros y saqué por mí mismo tas partidas, me 
queda sobre ello algún escrúpulo que me escitó la facilidad con que landío-
la me franqueó los papeles y casi me obligó á la reducción de la cuenta: 
cuando sé muy bien que entre mercaderes y mineros son estos exámenes un 
sacramento precioso que solo se confía á los interesados, y aun éstos con la 
mayor cautela; sea lo que fuere, yo espongo con sinceridad ¡o que deduje de 
los libros, sin hacerme garante de-su verdad-
Ademas de esta mina, hay en el mismo cerro otras machas de menor en-
tidad y pertenecientes á varios dueños. A l Norte, y á corta distancia de la 
grande, está la de Santa Elena con trece labores en metales de azogne. A l 
mismo rumbo signen las catas de San Antonio, Trinidad y San Jo*é. AI Po-
niente de la primera las catas del Muerto, Trinidad, Redención vieja, y la 
Tolosa con cinco pozos, y sus respectivos frontones; Santa Eduvige, y la 
Próspera son muy abundantes, pero de tan poca ley que no costean I©s gas-
tos de sus sacas y beneficios. La Mina Grande produce también magis-
tral, aunque no con tanta abundancia como el metal de azogue. En nna 
palabra, toda esta sierra y.las que se comunican con ella hasta pagado el 
Rio Grande del Norte, son minerales mas ó menos ricos de plata. 'yá de 
fiiego ó ya de azogne, y algunos de oro como iremos observando en nues-
tro viaje, en el que fuimos costeando todas estas serranías y atravesamos 
muchas de ellas. 
Día 31 (Octubre) á las once después de haber comido salimos de Avini-
to en dos1 coches, siguiendo et camino por donde hablamos entrado hasta el 
rancho de Santa Gertrudis. Aquí dimos vuelta á una loma; pasamos los 
paraj'es llamados el Fresno y-el Durazno, y tomando lai dirección del Norte 
salimos á la Bermeja, que es un llano grande con agnaje y buenoa pastos, 
perteneciente a! rancho de Santa Gertrudia; tierras todas del conde d&^San 
Mateo, y donde acaba la tierra roja que empezó désde la hacienda, del1 Pa-
bellón antes de Zacatecas y continúa hasta el ílano inclusive, á escepcion 
de uno ú otro manchbn peqneño que varía en el colori A poco trecho en-
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tramoa en una tierra parda oscura de buenos pastos, donde nos salió a reci-
bir D . José Riaño, odministra dor general de las haciendas del conde de San 
Pedro del Alamo, en cuya compañía llegamos á ta hacienda de Santa Ca-
íariiia á las cuatro y media de la tarde, después de haber andado siete le-
guas rumbo principal Norot;stc. 
E l conde-de San Pedro del Alamo es dueño de esta hacienda de pastos 
y algunas labores. Tiene 130,000 cabezas de ganado lanar y 7,000 yeguas, 
goza muchas tierras de pan llevar, amiíjue solo se siembran 20 anegas da 
frijol y hasta 60 de maiz para racionar los sirvientes. La casa del conde 
es muy grande, no mai distribuida y con propqrcioues-para recibir huéspe-
des. La habitan eorao dos mil personas de todas Castas, y sus visiendas, 
aunque miserables, estáu bien colocadas, formando una .gran plaza cuadra-
da con, la casa, principal y. la capilla. Esta es hermosa con.respectó a l í u -
gar¿ los ornamentos y vasos sagrados muy decentes; hay alíí dos manantia-
les de buena agua para beber, y se han fabricado dos,estanques par"a abre-
vaderos para el ganado. Aquí bace su habitual residencia el administra-
dor principal del conde, que mientras vivió la visitaba anualmente. 
Se quedaron en esta hacienda algunas cargas, que el señor comandante 
juzgó no necesarias para continuar la marcha á la ligera. 
Dia 1. 0 (Noviembre). Este dia se dejaron los coches, f todos mbnta-
ntos á caballo; dije misa ai amanecer en la capilla de la hacienda, y á las 
ocho de la maãana salimos rumbo Norte por una snave lômería de buenba 
pastos que: termina como á. dos-leguas, donde sin haber encontrado éle^a-
ciomaensibleidel^terreno, jencoatramos barrancas profundísimas, yen- ellas 
grandes vegas, que á tener-aguas serian' deliciosas. Vimos también el Pe-
ñol. Blanco que d á su nombre al inmediato pueblo. Dejamos á nuestra d'e-
ceeha el camino de los coches};y .por el. de herradura empezamos esta sier-
ra que llamaá de Gaitán; continuamos bajaado siempre hasta el paraje que 
llaman Ciénega de Jaquez, donde encontramos un manantial de pbca agua, 
pero muy cristalina y gustosa. Desde aquí 'volvimos á subir algunas lo-
mas, f entramos en un llano como de-tres leguas de diárretro. Terminado 
éste signe un camino quebrado y molesto por la piedra rodada que se én-
cneOtra hasta el arroyo de San Pedro.' Este e » d e moy poca aunque biíe-
na agua, y si se hubiese de medir sa caudal por la caja que se ha formado 
necesaiáa para<él> mereceria nombre de rio-J. En-tiempode aguas-saeltfile-
VíWfuriosas avemdas. Nace en.m».paraje qneíHáman las Ta'pias, câtcA-cfe 
áa8-rEortinguiUa%y:d.eríaiaa.on ei rio d é iad Naaas.: • Le- passamos y aüifim-
•m&á camo ato caartQ deilegua^o^entEèíuni bosquecitío^elaro --de írieZqnite, 
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y á pocp mas do las doce ttegamos a la estancia de San Pedio del' Afáhftí: 
Hay seis leguas rntrtbo Norlo; por el camino de íoa coches se' andati nOe¥é 
legtiag. 
f Aquí finieron á cumplimentar & su señoría el teniente de justicia del Pe-
ñol Blanco D. José Martinez, el gobernador de los indios y el ayudante de 
en ra del mismo pueblo. 
Esta hacienda, sobre la cual tituló su dueño,se compone de dos pelotón'-
cilios de casas infelices: la estancia donde habíamos parado, y á distancié 
de un cuarto de legua el rancho que es donde está \& capilla. Ni--en ésté 
ni en aquella hay una pieza en donde se pueda dormir coa aíguhít.cónwdí^ 
dad. Gomo noventa-íãmiliaè la habitan. Aquí agostan-los ganados-'del 
conde y hay alguna cria. Los caballos de ésta hacienda se- aprecian!ÍBBE* 
cho en la Vizcaya por la fortaleza de sus cascos; y^el qneso* que aqní se fte 
brica, es singularmente bueno. La capilla es una pobre choza sin adorné; 
solo por contingencia ee dice misa.en etla, y entonces es necesario traer lo* 
vasos sagrados y oniatHentos desde Santa Catarina. L a Sierra de Gamdñ 
llega hasta las cercanías de esta hacienda, y así ella corrió ías inmediatãã 
todas son minerales, aunque de baja ièy. Las prodncciooes naturales del 
terreno son liuizaclie, mezquite, nopal, maguey y leehugnílía, y en alganoà 
parajes aun escasean estos arbustos y plantas. ' -
Día 2 (¡Noviembre). AI amanecer fmmos todos<al rancho donde dijeinr-
sa. Salimos á las doce y media y dejando á la derecha el-camino d é mB* 
da entramos en el cañón de Culantrilio y empezamos á sabir la sierra, ttas 
mada Aeatita del Oro ó el Onto; está poca trillada este camina que na tiene 
solo una vereda: se dirije por una ladera muy pendiente y.próxima.á'ía^catffi-
bfe: el piso es en la mayor parte de peña vira, y. tiene á la-derecha-unaproL-
fundidad asombrosa. T a l cual mezquite, alguna palmilla y iiopaléraí toBt-
eho mescal y buenos pastos, son las producciones-esteñores de aquel tercer 
ao. Al, fin del cañón y bajada y a l a sierra, se espantó elicabalto.dei '-amSt 
asesor y le arrojó de sí sin hacerle daño. •' 
La sierra del Orito tiene diez y seia leguas de latgof y u&a. y-ínédi&»áfe 
ancho. Está,compuesta de peñas'blancas de«al , que se Jian defceonjpnefetò 
en partes ea tierra,de la misma naturaleza. Se fe <dá'el .nomiwe-dé '0fiüe>, 
por la, abundancia este precioso' metal qne íen€ieiTa: ea feuis eítttgafiaíf. 
-Nos aseguró D Josq-Rtaño haber en eHa'pasadas -1,51)0 ca tas^^^êâSf t fÉI 
jnas pobre acude e l metal desde seis^ hasta, doce apeales pors carg« d e l t a s ) 
arrobas- Después de las geandès Havias àe 8neten:«Q*WQÍ.ia*í*sci'Í0à'i*i4oy6fe 
que, í or man,soa .quebradas-y quedan, see^^ atgúadsi gfWBítt ufe «mwpcbwqr 
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trés-íbnzas: St há'tierra no estuviese tan infestada de énemigos y tiraniza-
da p o r los hacendados, todos convienen en que se'sacaria BHieha riqueza dé 
esta serranía. Las c a t a s e s t á n abiertas pero desamparadas. 
Lúego que salimos de esta sierra entramos en an llano 'aparente, c o r t a -
do por innumerablfis arroyadas que le cruzan, y que solo llevan la agna qae 
en las grandes lluvias derraman ios cerros del contorno. En él dejamos ã 
nnestra derecha el rancho de Chupaderos, y á la izquierda ei de Guadalu-
p e , despoblados ambos desde la ineursion que enceste m i s m o año hicieron 
en eílos los apaches. En el último j u n t a r o n toda l a caballada q u e habían 
•robado en fes inmediatas haciendas, y desde allí se retiraron á sus países, 
íhírando todas1 sus maniobras desde l a cima de la sierra de Chupaderos el 
•alcalde mayor ê e Cuencamé D. Francisco Fernandez de Lienches, co» &&• 
Senta vecinos sus compañeros, sin resolverse á acometerles. 
Terminando este apárente llano llegamos á la sierra de Chupaderos, f 
pOr otro canon rflenos áspero que el de! Cdlantrtllo, salimos á los líanos d ê 
Parejo, con ctiya entrada hallamos el ranchó de tas Burras, donde un polDTb 
vifejó puesto en fá puerta de s ü choza con uiaá mala escopeta én la mario, se 
ÍSéfendiS á'sí tnisfoo y á toda s u fiimilia de los bárbaros; pero receloso úé 
(Juê i^epitíéaén'Ta visita desamparó el rancho, que está despòbtetdó desde en-
tonces. Junto á l a c a s a hay un manantial de buenà àgna. Continuamos 
fluèstro cairíino por él fanch'o q u e e ^ á cubierto de-bellísimos pastos, y á las 
once y media Kegãmos a,la-hacienda del Paraje. En todo el camino se cón-
Sérván ío's pastós' integréis aunque son escôlentes, porque n i tote dueños sfe 
&tri3ven: â és¿toner s«s ganados ni los pastores sus vidas. Hay o ò h o legiifíg 
híiribo Nornoi-oèstè. -
*' Visitaron á q i i í al señor comandante, ai alcalde ínayor, al ciíra y vecinas 
(fe 'Cuéncamé que dista solas tres leguas de esta hacienda. A1 las-cinco de 
-i&'táí-dé líegó'un -sargento con 20 'hotnferes de la pritneíEt compañía' voláníte 
d é l â espedíéióh, que debián hacer parte 3e nuestra escolta. Se deâp&rhâ-
ró6 algun^^s espedientes que ocuparòn á su séñorfa easi toda;la tarde. ' 
-^Eá'hét-irioéá'estíi'hacietida, y de t m a siiau^ljn "Cdmodísimã, en tm gran 
i f e h à ííirtíàndàdòitíé síbrras con b u e r í a s aglias; suficientes al sustentó, y rié-
^(de^ft í í t t íhhrt l^l tof ía pêftítaeií>n. : Por'el despH¿bl'e 'de *}os ranchos iurófediii-
•íêffíS&gniítar-on' axpá h&^ta tfeínta y eitido familtás. 'La *asà"es ftftevà con 
=feaèHk£f toí/es; y BO T t í s t ó i s t n b t i i d a : ' \& tapillàctfpêíã f decente; por j^ f i td á^ella 
ffea^totblEfe ré^íftií» de'lóff 'atítigübsisoMiBÉdí»; se^afce ttha^plaíá^cuádi-adi^fa 
Isstp^íare^MJifette'íbrtBai^HHi número dk tt&pa¡ iPoí'tOfttfáía >coií&^rfá^'ífe 
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San Pedro del Alarño, dueño de esta hacienda, estaba obligada, l a c a s a . . á 
maatener aquí un presidio á sus espeusas, que se reformó despuea de Ift-visi-
ta del Exrao. Sr. marqués de Rubí. Inmediatamente se arrojaroa . d & J a 
hacienda los soldados que fa servían, y para, quitarles fas esperanza^ d e 
conservarse ó solver á ella se hicieron abatir sus casillas, temeroso el d u ç -
ño de que se presentasen pidiendo pueblo. Hoy raantieneu la casa e s -
colterosj para su propia defensa. . . =. , ,.V) 
0 ia 3 (Noviembre) no dije misa por .falta de ornamento,., salimos ¡ á . l a s 
siete y media de la mañana- arrimándonos á l a sierra dei- Pataje q«eillevá-
bamos á nuestra deréciia, á poco roas de u n cuarto de-Ifigiía, b a l l a u M ^ í d l l 
soldado de ía vanguardia acometido de un fuerte CÓIÍCQ; le, ^econqçtó e l 
médico, y con su informe, mandó e l Sr. comandante lo llev&ben á j a h a c i e D r 
da, y en caso de alivio que se incorporase con dos |liombrçs q » e quedaron 
en Durango á recoger los pliegos de España, y que debían pasar porjaUí 
en nuestro seguimento, contiunamos por un bosque bajo de mezquite^huir 
zacbi y uña de gato. A las cuatro leguas dejamos á l a derecha un ranchp 
y aguaj6 despoblado que llaman agua de la Vieja, y pasamos u n a^roy.os^-
co del mismo nombre. A corto trecho por entre la sierra del Paraje; g^e 
ya dejábamos á la espalda, y el cerro gordo que temamos en . Creóte e n me-
dio del camino se descubre á la mayor .distancia la sierra d e Sánta Mriríaí' 
ai Oriente de ésta la de San Isidro, d o n d e están las minas d é San Antúiíio 
de Cuencamé y con mas inmediación á nosotros, íá sierra del'Aiácr'árU A 
la izquierda íbamos costeando con alguua distancia la siérra d é fSá^Mi-
gnelito que termina en el rio de Nazas, descubriéndeise p'ot enciràà fféíélla 
ía cabeza de Peñol Blanco. Entramos en las hueitecillás,, terceiro'4Í$èIiz, 
y uno de los batideros por donde ios indios enttan y^s'alen del 'bò!zpÍB ; : i \Pá-
samos el Cerro Gordo, vimos-la sierra de Jas vueltas, p o f él paràjfe^ Ifañíado 
la Cruz del Sargento, que tuvo'es te nombre por-baber perecido a q p í á maríop 
-de los indios, una escuadra d e soldados con el''sargento que l o s n i a m l a b a i ^ á 
las doee llegamos á Va Tinaja,'donde paramos á remudar caballos,, y totear 
un bocado: es unaguajito infeliz, formado por las a g u a s q i i ^ e n laslluviás Ç a é n 
de l inmediato cerro, y d e k s que unfi pequeña porción queda- eó1 el fondo 
de u n a peña: e s hedionda y sncia; pero e l graií calor c o n que Hegamos;íyíin 
poco d e vinagre-que llevabayo' en' l o s «>ji0ÍHos nos ía hieieroi^maygBatesa-
Salimos de a l l í á gran paso, y á nuestro frente deecubrknoa títtasimesa* 
situadas e n la prilla ópue5ta^elnrio de!Na?as',qíteí(hae!eH Iftíperspéotivtiíde 
nna.ibrtificacjíw regjilar* la ' n w ^ o r i ^ l a m a ,tne9a.íde!l PÜEWIĴ  ^ « ^ í U m * > 
yerd.adçtrâmepte-prinçipia.elElolaoit d e Map}mf,f^y«.biaírânfi^^r«3teíi^ia-
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bó'fa forma ta sierra del Rosario. Coma á dos y media leguas do la Tina-
ja; descubrimos alguna gente á caballo en la cumbre de una loma; se ade-
lantaron los soldados á reconocerle, y al acercarse estos se bajaron aquellos 
al .camino. Llegamos á eífos, y vimos ser los vecinos del rio dt* Nazas, 
qne acompañando al justicia, sal-eron á recibir at Sr. comandante: conli-
nnamos la marcha sin detenernos, y á las cuatro de la tarde llegamos á la 
hacienda de San Antonio, donde paramos. Nos esperaban unos cincuenta 
vecinos armados y montados, y los indios á pié encuerados'con sus arcos, 
flechas y chímales; no permitió el Sr. comandante se le hiciese saludo. 
Hay catorce teguas nimbo principal Noroeste. 
Hasta aquí llegan las tierras del conde de San Pedro del Alamo; pues 
la capilla de esta hacienda está fabricada en sus términos, y el lindero por 
este rumbo le forma el rio. K l terreno de toda la jornada es muy árido, 
pedregoso y cpbierto de matorrales, aunque de gran migajon y con buenos 
pastos. La falta de agua que le esteriliza juzgq se pudiera suplir cou la 
formación de uorias, por la poca elevación del terreno sobre el plan del rio: 
las lomas contiguas á éste dificultan la saca de sus aguas, hasta la llanura 
y vegas que dejamos á la espalda. 
El río de las Nazas es hermoso de suficier.te caudal y perenne, sus ori-
iias están pobladas de álamos y otros árboles, que sin ser de la mejor ma-
dera hacen una agradable perspectiva, y buena sombra tanto mas deseada> 
cuanto es rara en estos desolados países. Tiene su origen, y en la sierra 
Madre en las inmediaciones de la misión del Sape, y cerca de la hacienda 
de Séatin. A cincuenta y siete leguas de distancia de esta hacienda de 
San Antonio, corre del Snroeste al Este y empezando aquí á declinar sigue 
directamente al -Norte basta, entrar ea la Laguna de Parras. En sus már-
genes por una y otra orilla, y ea la* mayor parte de su curso ofrece comodi-
dades para muehas y grandes poblaciones: algunas sangrías le hacen, con 
las que rigan considerables porcionps de terreno, pero pudieran distribuirse 
con mas eçonomía, y con mayores ventajas si las habitaciones no estuvieran 
tai? distantes íuoas de otras, süqo unida» con regularidad, y si las tierras se 
repartiere» en muchos propietarios: hallan sus vecinos un gran socorro en 
la pesca en que çpjen m.ucho bagre, voquin, mojarra, dorado y otros peces 
muy sabrosos. 
B . Vicente,Oloño» vecino de Cuencamé, es dueño de esa hacienda de 
, San Antonio, donde tiene una saca de agua, con Ta que riega la'íiuerta y 
algunas labores. -La casabes infeliz, la huerta grande; péro'ábandonáda. y 
364 , • • / .DOCUMENTOS , - -
aun se conscrvaií cn.ella algunas chepas f ru tas y ho^.alj(?as, comq, tç^icij^ 
de lo que pudiera producir .si se cultivara.. A^su Oriente está.la. boca.jii.-
llaman del Puerto, y mas adelante aj mismo rumbo la de Fernandez, ^Ji|f,^-
das de indios y donde principia ia sierra del Rosano, ĉ ue corre en .semicír-
culo al Oi;ste y termina al Norte, fo/maudp el puerco de, ISL p^ftnQ^ í tgç 
quedó en cMa liaci^ndd encargíttÍM á su admmistradoi; .el .aftffâfg A ^ ñ l ^ W 
campos, cnícriiio <íc dolor de costado, .̂ue sainó y^osjiljianzy.eu PajrjM.R,i 
, Dia 2-í (Noviembre) salimos despijes de ias . s^e} ,^^ P ^ Ç * * , - ^ ^ , $ $ $ $ 
çuaftp iegua ¡lega mo^ íi, al, rio^ qw*? P ^ Q & P p . $ l f e ? £ s f â f , } $ ^ % W & É 
paraje «pie llaman Plazuela dtí. l o s ^ A , ^ . ^ . , 
migajon, «jue la comente se abrió una caja ancha, mas de un cua;rto de le* 
gua, y en cuyo distrito casi todos'los añbs varía su éuráo. ''Eká'tíirctíiS&iicia 
padieríi hacer difícil la saca de sus aguas-, peía á ppçoS ^ ^ J I ^ ^ ^ O T I 
ofrece la tierra por sí misma fas últimas disposicíofies pani^énô^^SaKtòí íè 
á un llano circundado de sierras, donde dirigimos oí r^ihi&o a|'NGtó¿st¿ 
cuarta al Oeste: la* tierra es negra y con büeiios pastos, cathino'Mi'ííi 
molesto por-eí polvo y sin agua. A tas oficeilegamoa á ^ ü deXntb de^cò^ta 
elevacidn con dos peñuscos, entre los cuales se1 formaTict;ifraéfto' q^oé'H^niah 
la VarjiiUla, y tpití liace la mediación del camina de Naz.as.;-al Galvo.1'. .Aqüí 
paramos un rato á esperar las cargas quf^veíMan c f f i ^ y - i PstftiiBeito 
es oportunísimo para sorprenderá los-eamiuajíte&.pi^B adfettt'ilS.d^^^ii**^ 
neceaaiio, se descubren desde élt los dos Uaao^ cojatejfai^-.ii-^^s^fivfew 
roca»- hay,unas cuevez«elas dehde-se puedssu a iwigaí td^s^J ,y,fJ^iía'Í!B»S> 
También se encuetitraQ alganoSi iwdicííís dè iiab-erle ^gçv^Caífe* fe^,^]^ 
en unos moiteraeloB de qae airven-p&r& raalSajaíl^l^tefIíslIí(fi. l^a^p^Píís 
son tezQntli ú piedra armmeaicorv veías de cmm&r.. t^fegí^og, JaSd^^gMuS© 
recogÍQroH Ias cdoíioelas qu^sftJiaiiiaiHi puesto eitáí* ev^ApteMQfi§£!f Â>]&9 
doce volvimos á moatar en prps^cucioB! d.e Qv^ t^ i r^^j í&iib ramo^-^a^^a 
llanura que llaman de las MaiM>s,<íonde.liailanos^iasçr^c§sí8íi Epei(}qria,¿fe 
las naa^rtesqiip hacen l^s indios, y vimos ppiLl%priiai^^a,Ji»s,paja.ro? P$!tf$}ík\ 
ties. Ã las cuatro leguas y á la derecha tlel CÍTOÍUQ, iia^ia ,URa milpa 4ô<íHâ|5 
nial c;üidad^, por e| rie^gQ qpe ¡adU tieneslpapeoises. A ^¡.oríllajijCieí^.^^ 
la vereda, está mía pequeña .daapqii^ría ;e# q;U^ ^^ür9^!agua-.iiajes^*%|G§.1 
ballos, y çmpq^am^s á stt^ir,una8,l©me»aSj8ttaf>'B§í;íípr.!^ pprpjfr ft»^^^ 
Palo Blanco. Poco mas adelante hallamos otras milpas á la^jfeç^çá^ tgjg; 
bien del camino, ^ pa^adt^s éstas encontçam^s unos c u ç r ^ j a veci^ps^el 
Gallo, que acompañaudo al justicia, salieron á recibii^qs, y j.iintosAtodos 
bajamos ^por una loma^muy tendida aptggao presidio y ahoia.puebío dgl 
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Gallo,- donde á Jas cuatro 7 media de la tardenos apeamos en la casffaerte. 
Hay trece legnas ranibo=Noroeste cuarta ai Oeste. 
Dia 5 fué necesario detenemos en este pueblo para contestar el correo de 
las provincias, tomar algunas providencias y despachar algunos recnrsbs. 
Eotre otros, se presentó un infeliz, quejándose de que un yerno del alcalde 
-1^labia nsurpadò sus tierras: se citaron las partes y se averiguó que el ae-
tor debia on caballo at acosado y éste para cobrarle le quitó su labóreitft-
Pagó «1 caballo el Sr. comandante por el precio' qüe qnisb ponerle su due-
ão, y .mandó que se le -volviesen sus tierras al vecinot Con lo qrté se retiraron 
contentos, pero no tanto que al siguiente dia, no volviese el vecino diciendo 
qne el caballo en cuestión se le había perdido, y piidíendb como de jbstieía 
sé'te diese otro. Se entretuvo un rato el Sr. comandante en ycjx.bstós irít-
Uèiaaos tirar al blanco con bala, y á ios indios eoiufleeha^ Enctmtramos 
aquí el resto de nuestra escolta mandada por el alferez D.'Ramon Márrwfb 
qde estaba gravemente enfermo. 1 " , • 1 
Kl pueblo y 'reformadó presidio de San Pedro del Gaila,' egtá situado âe-
gnn la observación del brigadier D . Pedro de Rivera en los 2 6 ° ^ ' de latí , 
tud boreal» y al pié de varias sierritas en un corto llano con varias tierras 
de labor de temporal,'buenos pastos y poca agua, pues OD corto matiauttal 
que tiene es la que basta para que beban los vecinos por laque en su esta- • 
blecimiento se les obligó á la conservación de una presa ó jagüey donde se 
abrevan loa-ganados; se fundó este pueblo con treinta familias soldados re-
. formados del mismo presidio. Hoy asciende sn población como á ochocientas 
personas que habitan en casas bajas de adobe .-y con algnna, aftnque poca 
regularidad son aplicados: á falabranza, pero las frecuentes irrupciones de 
lós apaches no les dejan prosperar como merecían. L a casa fuerte ó anti-
goo presidio nada tiene de solidez y comodidad: está en la mayor parte 
.destruida, y lo que resta amenazando ruina que no'tardaria mucho en caer 
por ser también de adobe. E! cura ha labrado moderadamente una casa 
.gtande y cómoda, que es la major dei lugar, la plaza es grande, y desem-
barazada. L a iglesia un cañón mal hecho y peor conservado con" dos alta-
tes iofelices, los ornamentos sucios y rotos, no se' conserva en ella el Div i -
písinio, dice el cura que por la pobreza de los vecinos, que no sufragan los 
gastos del aceite de la lámpara; cada año hay una jnnta general de todo çl 
pueblo á que asíate el cura, y preside el alcalde mayor en ella, prometen los 
..particulares sembrarinna porción de grano para la iglesia con respecto á Jas 
facultades de cada uno, y sometiéndose, en caso de defecto, á¡ la pena y muí-
toque eí alcalde estimase justa: este prodncto bastaría, para todo, pero 
47 
366 * n O G U M B N T O S " 
aplica precisamente á los gastos d e semana santa, y-en el resto;dei año 
muere sin Viatico e! q u e no espira . ¿ n u n dia, y hora oporta&a. -Esta.po-
blacion es m u y útil por estar en medio del camino q u e conduce á lo interior 
de ia Vizcaya y ser frontera contra los enemigos. 
Dia 6 (Noviembre) á las seis de la mañana salimos del Gallo p o r entre 
el cerro de ia Cruz y el pueblo, dejando á la izquierda el «amino de ia<Zar-
ca q u e conduce á Chihuahua. Seguimos ai Norte por las faMas de los.cer-
ros d e l Potrero y costeando á nuestra derecha el de la Porta,' donde d ca-
pitán Lozada con once de sus dragones y algunos vecinos salió al encaen-
tro á los apaches, Ies. hizo fuego y obligó á retirarse con pérdida. > Subimos 
ia loma q u e llaman ia Larga, y lo es en efecto. Terminando ésta entra* 
moa en la cañada de la Cueva,, .empezamos á costear la sierra de Jacaleo 
q u e es la del Rosario, y toma aquí este nombre gpr una hacienda despobla-
da el año 75 q u e en su falda poseia D. Macario Borrego, vecino de Nazas. 
Pasamos á la cañada del Agostadero, y subimos la cuesta del-Cereal dé los 
Dueños; continuamos costeando ia hacienda de Jacales, ó Rosario l^asta el 
puerto de los Volantes. • < ' •"-n 
En este paraje desde donde se descubría el puerto 'dé la' Cadena, y cér-
ros de PHayo, el secretario y capitán Diaz que iban W l a " ! ^ ^ ' ^ ^ ^ Vol-
vieron fitrá<! á llamar la afenciori del Sr. comandante''paréi. qtife'notase"éâtffs-
situacümes, pero su señoría que lo quería examiná^'tcfdó ^or11^ misntó'éisipé-
cialim:nte los aguajes y pnejtos, qne frecnpntatfán Tos irídiB^'díB Órd-n^m-
meHiaiameme de que ríos dirijiésemos á l á h'acifenda1 de VCàcfèháV'' 'El 
rumbo que llevábamos al Norte cuarta' Norcíohiste, lè V^n^mo^ al^N^ínòí-
oeste y atravésando un'pajonaí sin veredadà, sairmos atcámifío qti^condit-
ce á aquella hacienda, y dirijiêtídonos rectaiiièiite ál fíòyte H'é^míts^HeriÓs 
de polvo á las dos de la tarde a \Á Cadena, habiendo' criminado 'á!^ràri p i -
so doce leguas, ocho Norté cuarta'al NoVnbréste', dós Nornóroeste'y'cíó^íd 
Norte: '• ' ' ' ' ' ' ' '" i'"so'! 
Aunque esta jomada nos-Tiabra sido muy Tnolefetai'filé dé lás iifti3;gnatd-
sas que tnvimos, por la hermosura, fertilidad'y bàenbs pastos denlas dana-
das que hacian muy agradables- perspertWas: Hay vários' paráíèS'b|í<írtii-
nos en q u e la verdura de lás yerbas, "y 'los arboÜIIos qúè ' se^n á WééltóS, 
denota ser para' pobMcion, pires áittiípie en todá su' estehsíórí tóh'MíyMifia 
gota de agüa, se'infiere que no está muy honda, y que sé'pndiéía cdiís&jgTnr 
con Norias: peni anh Cuarídó estas nó tnvieVen un bneri1''efecto, el mismo 
terreno está indicando la Constrúeciort de presas. ' '!" ' ' ¡:)';-:(̂  
Poseen esta hacienda dos clérigos hermaíics, aifribós D . ^Manue) y - ^ J Í o -
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mingo Gotierrez de San Juan, el primero cara del Gallo, y el segundo misio-
nero1 en Sonora, y entonces residente en Mapimí: está situada al pié de una 
loma, y al principio de un gran llano. Al Oeste tiene la hacienda del Ro-
sario qae'aquí llaman ya de la Ca' .-na: forma tres puertos que todos salen 
al Hano occidental á Mapimí y • tro mucho mas dilatado al Norte de la mis-
ma hacienda, y'es el intervalo q;. media entre su término, y el cerro de 
Pelayo. Viene esta hacienda del Koaario de Oriente á Poniente, liasta .el 
rio de ías Nazaa, aquí empieza á declinar al Noroeste y en el Gallo toma 
su dirección SurNorte hasta acabar en el puerto de la Cadena. F u é es-
ta ¿acienda may rica por sus grandes proporciones, y agostaderos que le 
jacilitabati la cna de ganado, y muclias y buenas tierras de labor; los indios* 
la ban destruido totalmente- El-año de 75 la saquearon, llegaron á la ca-
sa, y sacaron el ganado que había en el corral. 
, En 77 volvieron sobre ella, y llevaron lo que había quedado, disipando 
eí resto que anda alzado dentro del Bolzon de Mapimí, y si no la arrasaron 
es porque no han querido, hallándose situada en una de laa entradas que 
mas frecuentan. En una chocilla contigua á la casa principal,, se guaidaa 
muchas flechas y un pedrerillo muy chico; pero no hay quien dispare aque-
llaa, ni sepa manejar este. La habita una pobre familia, que para donnri 
se affbe á ía azotea por una escalera de mano que recejen arriba. La c^sa 
es grande y casi destruida. A su espalda, y como á tiro de pistola,corre 
un arroyo perenne de buena agua, que viene de la sierra del Poniente, y 
que se engruesa en tiempo de lluvias, se ve sin embargo una bnena labor 
de maíz, con su garita en medio para defenderla, cuya práctica es frecuen-
te en toda esta frontera del Bolzon; hay en sus inmediaciones muchas lie-
bies, conejos, codornices y Êiisanes (se dá este nombre á una ave carnívora 
que en su tamaño y el color de la pítima se pare.ce á un pato ordinario: el 
pico largo, las alas y cola con grandes plumas, y con todos estos auxilio vue-
lo poco, pero corre con mocha ligereza: en algunas casas he visto que las 
mantienen para la caza de ratones en, que sou destrísimos), 
íPia 7 á las ,siete y. media de la mañana, salió el-Sr;. comandante coa 
tíeinta- hombres de escolta á reconocer el puerto de Pelayo. Tomamos e, 
rumbo .directamente al Norte por el Itano de la ,Cadena, que está poblado 
dq-.ao espesa bosque, de mezquite, Uuizachi, .uña de gfito y lechuguilla; car 
minamos á gran, pago .sip senda ,á vereda, .con mucha , incomodidad, por laa, 
eagia^s ;de ío^ arbustos, y, ¡os infinitos t ó a l e s .del terreno, que. está colado 
por algunas arroyadas, secas, subimos,ias. primeras, lomas y,.entreiraas por, 
i^oaiy^ea.idoo^e-se, multiplican,^aSítíartadUítas del terreuo, pfij-. Uegar allí 
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' las rasos de las sierras, Trinidad Hornillas y Peiayo, ̂ ne están ahóes t e r 
noroeste, j al Nornoroeste del cãmino. Seguimos costeando siempre la» qae,' 
forman et puerto de la Cadena, y que unen la sierra del Rosario, que acaba 
al Oriente con las precedenies serranías. Entramos en una cañada corta 
* donde los árboles eran mas abundantes y corpulentos, á cuyo estremo se 
mató unjavaií de ios qne tienen e! ombílgo el en espinazo. - "Vencidas es-
tas lomas, se presenta el cerro Bianco que dejamos á .nuestra derecha*-ei? 
bajo y por su Poniente arroja un corto manamial de agua que se pierde en 
las barranquitas inmediatas. Entramos en una gran llanura que al'Nor-
noroeste hace perfecto horizonte, y continuando con una pequeña inclina' 
cion al Norte cuarta al Nornoroeste llegamos á las once al aguaje de San 
José, andadas ocho grandes leguas rumbo Norte. 
Sale esta fuente por una tierra gredosa, compaeja, de mucho salitre y sin-
yerba en algunos pasos de su círcunferenaa ul pisadero de las inmensas 
mesteñadas que llegan á beber, y á las sales del mucho estiércol que ailí 
arrojan, no se ve un solo arbusto en las mmediacionos del ojo, pero á pocos 
pasos de él, están cubiertas de árboles las márgenes del arroyo. Saie^el 
agua perpendicularmente de la profundidad, tropieza en mía bovedilla de 
tepetate y derrama al Norte, llenando un agujero circular, de seis, pulgadas-
y dos líneas de diámetro. Lo singular de esta fuente es¡qqe:á rniadiàtan*- -
cia como de tres cuartos de legua al Sur, se sumerje en la tierra La aguace 
Pelayo, por un agujero semejante, aunque de; mas estensron, corre sabterw 
ránea eete espacio, hasta reventar en San José y sale un:, poeo tibia; su s i -
tuación es un grande llano cubierto de .buenos pastos, en que- sefmantíene 
utt número asombroso de mesteñadas caballar y vacunas^ aunque aiMmdaa 
nías las de la íffmfta especie, á quienes no persignen: tamo •los^ítidios' nk' 
los españoles. Se admiran también todas las proporciones para «8a regto--
lar población. •'' - -•• - M .̂-C 
Tomamos un bocado descansando an poco, y á tas doce seguimos abSór.* 
la imaginaria dirección def condacto'sufeterráneo, híastallegar alparajte--pírff> 
donde el agua se sotnerje. Advertí que en «¡o cms® 'pierde una pol-oioO'no 
pequeña, porque sin duda entra aqn í ' en la tierra nlueha mas qne saíte-eií-
San José. Continuamos la misma dirección, basta un peqneBo^ e e n W ^ 
tierra viva arénjsca, en cuya falda se ven los vestigios de «Bit eíESílí&'a&&riî  
donada, y cerca de la cumbre un corralito de piedra; le ditnotf vuelta;, y 
ciendo la dirección al Suroeste, examinamos otro manantía! Atoado- ál-INèi^ 
noroeste y como á tiro de fósil; que por sus dos ojos' áerrànfcá^ws ágbSfr&t* 
Snr. Seguimos traestra marcha al Noroeste, y á poca- distfméí&*haffe^aáL'èl: 
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graflde ímaauttaí. qiie lleva el nombre de Pelayo.. Noa apeamos paca xer 
madar-Jos caballos que.iban fatigados y examinar.entre tanto el aguajeyel 
terreno. Lo hicimos muy de espacio y pasando por entre la sierra de Pe-
layo y eE cernto, en cuya talda nace el agua, eatramos e a el camino real, 
qtte conduce á la Cadena. Ll-egamos á ¡a sierra de la Trinidad, y pasada 
ésta- vimos' otro manantía! que den-ama al Oriente. A tres cuartos de le-
gua de este, encontramos un arroyo que nace de la sierra de la HornUla, 
pero no llegamos á su origen: bajamos á un bosquecido espeso de mezqui-
te y huisache: salimos á buen camino, por donde corriendo á galope, llega-
mos á ias cinco de la tarde á la Cadena. 
l í s t a pues Pelayo ocho legíias Norte de la Cadena. No se encuentran 
allí selvas, florestas, bosques, praderías, ni aquel aspecto risueño con qne 
fa naturaleza encanta por sí misma y sin mendigar los auxilios del arte ó 
industria de los hombres; pero se admiran seguramente cuantas proporcio-
nes se necesitan para hacer siquiera de este sitio un lugar encantador. A l 
pié de-.un peñasco y á su Norte nace un gran buey ó una vara cúbica de 
agua: corre esta como media legua por la superficie del terreno, hasta lle-
gar al agujero por donde se siimevje- A_l Oriente hay «na sierra grande 
q^e Manran de1 Pelayo. Al Norte continúa !a llanura, con una inclinación 
sensible, mnchas leguas.*- Al Poniente se ven unas lomertas.suaves vjae. 
abracan el terreno qno' media entre el cerro de la Casita y el peñasco del 
Manantial qne está1 al •Sur, quedando-en el centro un iíatio como de una le-
gua "de diámetro,1 que (iace la vista -qne se presenta al Norte,. La'tierra es 
negroide gran migajon y rriny jugosa. La agua corre tan superficial sobre 
ella,^qn'e con an césped se puede1 mudar" su curso, aun cuando se sumerje 
por el •agajero, con sobs doce golpes de azadow, se le pudiera impedir esta 
caída. En ias inmediaciones de su- nacimiento hay. nn.eorto número de. 
mezquites; pero DOS aseguraron que' ã seis leguas de distancia se encuen-
t i ^ madera de construcción cuanta ee quiera. Los manantiales de las cer-
canías, los derrames-de Pelayo y d hermoso aguaje de San Antonio que. 
está hacia eí. Norte, pudieran regar aquellos fértilísimos terretioa. En com-
piobacioo de sa feracidad, DOS refirió el alférez Marmfo. haber conocido un , 
pobre.hombre á quien la miseria hizo>despreciar los riesgos á que le espo-:.. 
nia.-la,soledad, y se vino á establecer aqoí con su familia, sin otro caudal:. 
(¡HB un caballo. .Construyó por sí misma la casita que vimos abandonada, 
se habilitó de bueyes en las mesteñadasr con ellos labró 1& tierra, sembró 
8ítQdia&.y melones, hortaliza, f algua raaiz que llevaba á vender al reaJ de 
Mapimí aumentando las siembras á proporción que cnacian sus facultades 
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vivió de este modo cinco ó seis años, hasta que viéndole,prosperar tos pro^-
pietarios dvl terreno, le subieron escesivamente los arrendamientos: estain-
consecuencía, las incursiones de los indios, y hallarse ya en estado de poder 
subsistir descansadamente en cualquiera otra parte, le hicieron abandonar 
el puesto, llevando al retirarse 500 reses, una gran porcion.de cabaliada, y 
tres mií pesos en dinero, perdiendo de este modo los dueños de la Gadéna 
todo el arrendaimento de las tierras, pues no hubo hasta ahora quien volvie-
se á pobfurlas. Soria muy útil aquí una población, por lo que aprovecha^ 
na la fertilidad dd terreno, porque se examinarían laa tierras inmediatas 
que piulan en mmi_-rii¡<;s, porque trabajarian las que están denunciadas en el 
cerro de la Tnmdad, y porque cuando no se hiciese otra cosa qae ocupar 
el amiaje, se impediria á los indios abrevar aíií las muladas y caballadas 
que noá roban, y privados de este 'necesario a!miento acaso.DO serian ta(i-
fretuentes ana irrupciones. Cubierta esta entrada, se entregariau con«¡uie-
tud á la labranza los vecinos del Gallo; se repoblari^-de'gaoado y.aamen-
tarian las labores de la hacienda de la Cadena, y vaídriaa baratas* en Ma-? 
pimí los alimentos; esto facüitaria e! trabajo de machas mioas y la saca 
abundante de metales en todas las inmediaciones del inmediato pueWo.. i « 
Dia 8 (Noviembre salimos de la Cadena á las ocho de la mañana rumbo 
Este dirijíéndonos á la sierra del Rosario, ó de la<Cqdeiia q\X9íttravesame»-
por el puerto que está mas al Norte de los tres que haee i a sierra, dejando 
á la derecha del Rayo y al Sur el de las Volantes.- Laa'mo^taf^asJc|raè.l0S, 
forman son muy elevadas, compuestas de tierra arenisca eo capas diagona-. 
les de Este á Oeste. Luego que le embocamos descubrimos- eo Irent&a 
Este el real de Mapimí, que se hizo conocer por los hamos que saifan de 
sus hornos de fundición. Bajamos á im llano aparente casi cwcnlarj-xíWta-' 
do por infinitas arroyadas secas, y formado al Sur y- Poniente por ía siepra^ 
del Rosario, al Norte por Jas lomerias qae nacen de estay que cormndo-de-
poniente á Oriente, terminan en el cerro Colorado ai Norte de M a p i m í ^ 
al Noroeste del llaao y al Este poda Bufa y sierra-'de Moapmt.- E a t r c 
ésta y la del Rosario, se descubre la grao boca del 'cañon que condute-á » 
Sao Juan de Casta. El . camino aunque coft alguaa-. piedra suelta, no íes 
malo con macho bosque&ajo de mezquite, huizach^» uña de gato^techugui-, 
lia, maguey, nopal chico y gobernadora. Coírimos ipor él á todo-*í,,pas<K; 
de los caballos, y á las doce y media llegamos, airea! de minas dé Mapimí 
andadas ocho leguas ríimbo Este. . - \ 
Encontramos aquí 'al capitán de dragonea D. José Aldasoro; qae' cdn-mt'-
piquete de su compañía estaba encargado de la defensa del lagar. Visita-
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ron at Sr- comandante c) caray prbi cipa Jes vecinos- y se hicieron, tantos-
reearsos que ocuparon o! resto del dm, y gran parte tie ia noche, en despa-
char algunos quedando ¡lemhentes no pocos, que se fueron despachando 
sobre íá marcha. Se dieron también varias providencias para defensa de 
la frontera, y buena disciplina de la tropa. 
Está situado este pueblo al Norte y falda de la Bnta, hacipi.do fretite al 
Bolsón de Mapimí, ai principio de una loma suave 'que divide de Snr á 
Norte dos grandes llanos, tiene cinco leguas de. egidos y muchas tierras de 
labor en sus inmediaciones. Apenas goza la agua suficiente para beber, 
para el beneficio de los metales y para el cultivo de unas pequeñas huerteci-
tas; pero de temporal se puede sembrar lo que se quiera. En su origen fué 
misión, visita de lo» del convento de franciscanos de Cuencamé; creciendo 
sn población se erigió en doctrina, con tres pueblos dependientes, llamados 
San Buenaventura, San Juan y San Bernardino, que se arruinaron en el 
alzamiento- de la Tepetruana y se ignora boy hasta el lugar de sti existencia^ 
se erigió duplies en presidio con treinta y tres hombres; sacados del presi-
dio, de la Vizcaya, y reformado éste ha subsistido por el valor de sus minas. 
Administra la justicia un alcaide mayor, nombrado por el gobernadot" de la 
provincia, & quien por el -nombramiento paga una penstotr de 150 ps. ansía-
les. La iglesia es de mata construcción y adornada con decencia: se teñera: 
en elia una devotísima intágen'de Jesus'«racificado'qae llaman el Señor de 
las Minas y se atrae .lós coitos de ios inmediatos pueblos. ' E l cwral© es1 pin-
güe» paes no le baja al párroco de 4 a 5 mil pesos cada año. L a plaza capaz, 
los- edificios bajos y de adobe, y todo el logar malsano é infecto poií los ha-
mos que exhalan los hornos de fundición que son muchísimos. Como desda 
Darango no se babia encontrado tabaco en las haciendas y pueblos hasta 
este real, ocurrieron todos^á bastarle-íal-estanqaillo, pero tampoco le halla-
rod- Las minas-atrajeron varios pobladores y muchos mercaderes. Se hace 
na comedio jnuy lucrativo, sin que mejoren de fortuna los mineros, á éste 
contribuye su corto fondo, que haciéndoles vivir en la dependencia del co-
merciante aviador, éste les tiraniza cuanto' puede. E l metal no es rico; pero 
siempre es Útil .su saca, por las ligas y plomos de que abunda, que se venden 
eneros minerales donde son-necesarios para el beneficio. Se verá el-nú-
nierp y estado actual de estas minas en el siguiente estracto. 
SÜB SE TRAIíÍJAN 
:l 
D. Antonio Moreno, la Colorada, ia .Próspera.. ;la I4gqsaj,,BoD«eííM 
Palmar. . ,~ 
D . Joan de Norcega; la Soledad, las Animas y .San C^ye.taiip. . .., 
D . Valentin Vazquez Borrego: Saa Ignacio y la. Ojueía. . ., , . „. 
D . Miguel de Leon: San Judas y Guadalupe- ., . : .•' . - ¡ ^ 
T>. José Manuel Morcillo: Santa Rita- • • , ... n .., ' 
Hay ademas de estos otros muchos muleras,. m i R a B ^ c ^ t ç s ^ - , , . , ^ . 
P O R M K N O R , , , '^'Z 
En el cerro del Palmar, á tres leguas de Mapimí,' está lá mina Hairiada 
Guadalupe, es de D . Juan de Arias y la administra D.' Antoiíio'Moterió; 
tiene de ocho á diez varas de profundidad: v a bien rábrada, sW 'conletará' de 
corto producto y duración por ser manto, sé halla siri pueble. ' v 
E l cerro la Colorada y mina de este nombre, dista d e la precedente i é g f l a 
y media, la pueblan veinte operarios, nò está trabajada á uso dé minér íá ' j 
según previenen las ordenanzas reales dé èste ramo; peío no es de Ib péor 
con respecto á lo que permite su terreno va con bastante amplitud y sufi-
ciente viento; tiene algnuos pilares, patillas, cruceros, adames y entresuelos, 
toda ella en metales de ley de mas de cuatro onzas y macha pepena. Ha] 
liándose en fruto desde la boca hasta sus últimos planes, se abandonan todas 
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las labores que eatáa en ei metal y aolo se t r u j a n do» de plano, una en 
fruto y otra en borrasca; que no está limpia conforme á ta ordenanza. 
Cerro del Boñuelo, mina de este nombre, la población once persona», in-
cinso el mandón. Est^. amy embarazada de tierra y tepetate. E l metal 
i ,gue tiene^n sus cielos y respaldos es de cnatro onzas de ley, y tan abun-
. dante, que ella- sola, sin incluir los planes que nc se ven por los atierres, 
podía abastecer mucho tiempo todas las haciendas del lugar. Tendrá desde 
la boca hasta eUÜIt^í^ronto^ cincuenta varas, en cuya esteosion solo hay 
d í i S ^ i r e s ; pero ^ j ^ ^ ^ f l B ^ ^ p o r la solidez de sus respaldo», 
j m t smq^ l^^^^^HHQPI i^a llamada la Próspera, que administra 
\ g ^ ^ R i > D . ^ M ' í ^ ^ m R ¡ > ; estaba despoblada, aunqae pocos días antes 
PJ|^Piba>aba.!^r< muía a i ^ ^ ^ i , hondida y aterrada en machas partes." Tiene 
.sin,embargo muchasffeítóres ó frontones que trabaja Moreno desde que en-
tró^eiT s» admiíiistracio»; ambas abundan en metales de ley de dos hasta' 
cuatro ^ n ^ i í ^ l s ^ «na^sç ct^aa^y la gtrn de j a -« t t l i d^ i , ^ ;Tad%d^ es an 
cañón^fl/iilui^U'^sjijpilar, o ^ ^ o ó^^ame^ie^cieiitáj^i^z y aeia varas de 
largo: ti|ene con todo eso "suficiente viento por su amplitud, y promete ma-
l #eh£ permatencia por lo fuerte de sus respaldos. 
^ C e r r o A la Hojaela, inrqíC-Iá-ljigosaj dista de la- aaterior como media 
I' ^gua, se haila*en el día despoblada: se ha trabajado con inteligencia; tigae 
'ci&ines, cruceros, pozos y cuanto es necesario paca :1a solidez y buenos 
vientos. Es de'poco Hiatal y éste de corta, Ley„ como de dos. onzas. En 
uno de *us frontones ptojiiete bastantes frutos. 
En el cerro de San ^¿sé se halla, la mina llamada el Müagto de San Ra-
fael; Ja posee D . Valáítin Vazquez Borrego, sus planes están atacados de 
tepetate y tierrp: f̂ n los respaldos y cielos del canon de guia, que tendrá como 
ciacuenta^ varas de largo, hay bastante metal, que seguo inteligentes, es de 
cuatro oi^-isj.peio amenaza ruina por la blandura del terreno. Borrego 
lejpet ió algn^adarae, que no basta para el reparo^ y se pudieran evitar 
£3los .costos. J^^fcjf. 'as ntjjidades que promete dándole nueva y mejor boca, 
que se puede irapr fácilníénte-
-f^La tninallamadaila Hojuela, del mismo dueño, está despoblada, se-baja 
en-ella con mncho riesgo hasta el paraje qne llaman el Pozo de Agua, que 
serán unas doscientas, varas de profundidad, y aunque hasta sus últimos 
planes habrá .otras, cuatrocientas, no es posible bajar por la falta de escaleras 
ydebelidad de los respaldos, qne frecnentememe se derrumban. Es la mejor 
de tod^s, como que fué ella la-descubridora de todo el real;, pero se halla 
tan destrozada^ que no. admite reparo ni tiene remedio. No hay un solo pilar 
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dentíámoííiéego^péír'lo^'fe sfe á b é & t o n ó 'á tefe'bascéfííés^^ gcítSarbii stt;òu-
•la-'éoiüpró-^n' oirás; va esfe!>a coiv-VH^cho!dote!^oí"paVa céntíp^ier !y MSki-
ie'tíigífn ftutú-te'thetó wuvbn mack-ra, tam;SHi jR-fcligeBcia*, 'e^n-âgtá ^Sâo 
^nejíWftrta .'Pi-dim-íi d.'M*"o¡e nueva boca para &acar •los--m*étâItíS"qiieS'aiêèn 
''hay ^ífe1 ¡̂ Filies!; pero'•PSía-nífnmi&rÂ dcasídfeasri^gífctfeia gastós-^íie^âo 
>pHeEÍe'feirar sn durmo'ni'li^y en toiltv'Mnpl^í ^m'^ÉmWrJüe'ÍW^suf^ai-.'': ^ 
En el ccpro-deí HaiíMsgikictw cafíi ia m k i r ^ ^ M w b yjnoi^e/perte-í t^-t í te 
a í p r o p i C d v i ^ n i f ; riôiniorfcc é^^'llnniaifé j C f l l ^ H B a f r yet^lh'rf-eyari|Mfc fto 
•es-'Mra cosa qm; nha'cwvn #bfem ^!lá^f)!íífi^4íw.'.*ir-'i!i;i^^.-y,di: 
•ó cañónos schiñonados arEe^algitíirt; La v- -¡Í-ÍS âéiáhe!iui-fco!n^)é!" 
e m abundância d e - f l i f J a l e s , y aunqwè en ê\ dia son -dê cortã-l&y", si 'sé^faibá-
j a con constancia :h*s p r o m ' - t f 1 isiny-ricop/como'seadrierte'yía-én íjlgiihtís'de 
ártica Mft í r que ileva en-ssra'íírelds, -de' donde'se'haTí s á c á d o ^ s t í i díísiètè 
onzas-por1 rereítura. 'E-sta'tniiía Ti'ece'í-ita abrirse,' ói eoà >1fnttSÍíf^ffláacE'Mi•-
reíiarse cbn ct claro principa!, p a r a qaé rftéibiewéo'btiííitos'vieritos )áó:sé¿só-
foqiie cor.o ío estuvo mstcho'tiempo. • ' ; ' •jh* "• : i i f ' '* 
"-A tirs y líiedia tegníis de 'Mapimí, enj eí;-«erío de^M-inas^çn^asi 'ésta a-
mHia4i Solfííad, q-ntí' posee D. J'san de Nbviega: tístá (nríia -pbr '^wsl-ti^^-
'jada -̂ e •hatia en riesgo próximo d-e perdcrsi;, pV)íiCTpa.lm8(ítte-eh'snst(tesí'iné:-
«jercí labores, «pie'can SHS cañones' tienen t i í u e h a ' 1 üMgTttid^liues SanPÈlíáB 
corre mas de ciento, senta varas.-<íii;ída!npe pocas-me3toS;"utia'y otra síbuií-
idan "eti metEÉles de leyes 'V-entapsMS ejr-tes-piaiies. ftontbríeS yrôspaldosj-puea 
•<«lbeB"des{!e mi mare» hasta catorce Onzas por - reventa, y'aigtrba vez'He1 
garoii sus aremüaa-á tres ir^H-co^; si continúan atl^asitátído las' láborfes-iefn 
•el' Bus-mo mal método qr.e h a s t a aquí, se-tnntilizan èeí-brfjre tiempo-. A l pre-
•SBftie solo se trabajan u n día á la semana, y esto con1 la pension-^e eclíatíes 
ealk y vmagre p a r a refiG&eartas, p o r íoiinny 'angostas.que-t?s Aeraron de&iJè ^ 
-pRKeip to . l i l demás laborío de lai mins. es toijo de i ç ^ A ^ t r e e l í e z ^ - l a s 
labores precedentes: abunda en buenos ¡rretaíes, pues- Ios-mas-oiíd-marios 
pasan de cuairo oazas por revoltara. Los -desprecia, et ¡dueño,1 sfetessapro^ 
wetáiaae como es.justo, iograna íoda la m i n a buonosv\f!errt:o^.especíaJjuieii8e 
ièaii' Elías-y fôssadat^pe. tí© ..psesaade Noriega -que por'wia^cata^^amada 
ka Aminas ha.de barrenear la labeiT pvitnera/y que con ©era,"á -qíííen nom-
bran e! ¡Cármen, «pue va en metales de. mas de cinco^oqzaâ de ley^íteré ^íeBto 
á la miEad de las lafoores^pero los itvtetigeMes s©ii de»sentjr eoairariSJ. 1 En 
io.demás la raiua está iimpia y ppesaete írmeba íd-Hracróiv^orila^^HnteeJiaidfe 
1 - e P > R j L A 
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•jes;íquu ^uecesi ta^^ 'W&'^iaraes ni- oíro-alguompoyo^í Oes* 
¡•losqu&se habta"eçh^daçiv es»mina, wua-gma fofm&nzSjiqtse tenia 
»Rmed iajcione^eü moV^ÍQinnttlffl-íro^ sé ŝ se mejovapi» sus iaboceS 
%" 
l u z y^omaaicaeion á leus --Sfl^9-
cerro y'me^a de S!an José & ^ @ | : a l a mina, liatnada San Cáyetatítí: 
»-dueño y e s t á m u y á ¡os principios, piiea solo tiene tirrpozo-de 
n g ^ ^ f e c s de profundidad. Lleva aígun melai, ijimrpie duro, de trea 
: < ft q\ve So sâ -a, y de muy bueufia pintas. .Es muy'egeaso stt 
^^crnunptrao. Dista de ¡a precedente coino u n cuarto de 
En .el cerro de San Nicolás, en la misma jurisdicción de Mapimí 'y treS 
l-iás distante de éste rea!, s^-balla la mina Santa Rita, que és prOpi^daâ 
Jttsé ManaèH MorciHo. EsCá ^-abajada s'm iníeligencia ni arreglo â 
iza: es muy angfsti^T su primer cañón, qne se dilata mas ad'entroj 
porque lo- propbVcíorió así un^odega de metaí qíve encontraron. Lleva 
bastantes frutos, y promete nmclioa mas aun labor fronton y cañón de 'güia, 
¿tefíde aunque estuvo sofocada largo tiempo, ya arden las luces sin embargo. 
Aun no ha conseguido el dueño un barreno ó lumbrera' que emprendió'en 
©Ha misma; pero se introduce el viento necesario á refrescar el todo d e la 
m i n a porwna abra n a t u r a l q n e l l eva . No hay a q u í temor de t |oo s e esper-
límenten caidofi^ nmií}Be no le dejen pilares á ia distancia que las-reales or-" 
denanzas previenen, por ta firmeza de sus coneda^pero si no sei le mejora 
de boca y camino, necesitará de mas ensanche que el que ahora tiene para 
la;comodidad de loa peones y teaateros. 
• ííoco distante de la antecedí;nte está la msna San Judas, abandonada 
desefo ía^go tisntpo por fcilta de metales. Se trabaja en la actualidad uua 
catita 'iiimediata <¡ue lleva muy poca formalidad e n Los dos frontones que ya 
t iene formados. Solo puede trabajarse coa la^confianaa de hallar algui*. 
meíai'.útil, por [a-espenejicia-de. !o btieao que luí sido aquel cerro y paíiiao*. 
-í-Eft el ceiTo de minas nuevíis está la mina Guadalupe, es de D . Miguel 
de Lean, despoblada. Aunque en .ciucueuEa varas poco titas ó menos que 
te&dyia^dóiprGfuailulad^tieiieicorto laborío;, lleva íio obstante, abuadaucia-de 
ai©6al,praclo,y «rdiiiario; pero sin duda-Ios diera ricos, síjgtiu las muesjtist^ 
si'SB'CtJiitiouase trabajando, respecto á se-ç.Ia misma veta de la mina líi So-
ledad, que fué muy opulenta tiempos pasados. ,. 
AiOuaArftlatías,d^.ftlapiüiiíj: ei ' el íaisjiiOi1-ceí:rQ,,esttáfía.íniiiít, Saeta.'J^tta, 
Êfileièaíle-,t@*.duew)s íi« la.ha.f¡ietiida devl?í..CadenaJ,;lí.^Eed*íro^ d e . ^ Ĵ ^an 
Dbaiingo {&wiã&&ez d&fèaiL J-iian,ry .por- arread anne.uto la posee J^J/jsajft^e 
••i,poí 
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• Monroy, se halla despoblada. T ^ | ^ y í j ^ H f c r e a . f r u ? ^ ^ p r o i r i - ¿ 
tuas, porque aaaque su primer cait#i deslíe la puerta ea aumamef 
to, se amplía á corta diatajiçjg^ - ^ T f ónice que fué de puras, are 
varias hoquedades que se encnen??j4fe La mina ¡leva met^kts.en 
'laborei y en las cintas ó guias U^^f- sigilen para alcanzarlas-; 
Está limpia, apílarada, con pozos y entresuelos correspondiei 
no á las distancias que previenen las ordenanzas reales, 
on barreno con la muía la Trinidad; pero la guardaraya. -v 
lugar que le corresponde y sin perjuicio de partes. 
La mina San Miguel de la Palma está en el mismo ce•7̂ 7':, 
de Monroy, que ¡a tiene despoblada. Se halla en estado de cata,, sin naasi 
obra que dos frontones y un pozo., y con tnií^ pocas esperanzas de pro^nyj 
fruto, pues aunque sus cintas de me t^ t i ene i í la ley de eiaco on^as.pj 
voltura, son estremadamente angostas^ mez ) ^ as y sus guardas 
dos estremad am en te duros; por lo que ^ybace incosteabl- Ja sac* de ¡sus 
metales. \ \ , . , .«• 
En el mismo cerro está la mina llamada el Señor de las miuaa (que-ea çâ 
titular de la parroquia). L a trabajan Joaquín de la Gándara, Manuei Zu -
rita y Juan José Ballesteros; en lo poco que lleva" trabajado y que no pasít 
de cuatro á-cinco varas á pique, va sobradamente amplia, y,coifc metales*pOr 
todas partes de tres á cuatro onzas por revoltura. Es regular que a poe* 
mayor profundidad abunde en metales de mas ley: sus indicios demuestran 
grandes solturas. 
E n el cerro de la Hojuela se abrió la mina la Concepción, que es do'í>-
Andrés José de Velasco y Restan, vecino de Durango. Es tá poblada tibn 
once personas, tiene varios caídos y ataques como mina vieja;-perO- todo'lo 
trabajado por el*"actual posesor va con bastante amplitud, pitares, pózoS,-
patillas y"entresuelos. En todas sus labores lleva metal, aunque de ley' di'-
dinaria y corta, que nunca pasa de dos onzas. Una cata llamada el OármèôV 
que se halla su pertenencia, trabaja actualmente el mismo Velaíco; va'ei»' 
frutos y con muestaaa de rendirlos grandes. • - " 
La mina San Pedro, del mismo dueño, sé ye enteramente hundida y ar-
rumada, sin tener metales por parte alguna, y solo se podrá coneegttir* des-
pués de largo tiempo y mucho gasto por una obra que en eV úhwnü'pian qaff 
ae descubre le está dando su dueño. 1 ' s itrnt; 
Tal es el estado de1 la minería de Mapimí, y se deduce del niismo^ que si 
en la dirección de las labores se-hiciesen1 observar ias OFíteBánaás^çm-pe^-. 
jjiítír la mas lijera trasgresion que no se apoyasen en el dietátiíen deíínteiíí" 
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gentes, ae evitar-ian las frecaentes desgracias, qae ocasionan tos deíruiíibá-
déros y caidos. Ser respiraria en eílas mejores vientos: se sacaria m&fdr 
róundancia de metales, y Estarían en fruto muchas buenas minas, qae en la 
, „actnalid¿d estáti pe^^ias. 
Dia 9 (Noviembre; dije misa temprano en la parroquia, y á las siete y 
media salimos de Mapimí dirijiéndonos al Sur, para dar vuelta á la Bufa y 
* entrar por el canon que descubrimos ayer entre ella y el Uosario, cuya sier-
ra íbamos ya costeando por la espalda desde que pasamos el puerto de la 
I .Cadena. El alcalde mayor de Mapimí que nos acompañaba, dijo at Sr. 
comandante que á nuestra frente, y en el centro de la misma, sierra, habia 
nn célebre aguaje jllamado el Embudo, donde los indios solían esconderse 
y coyas inmeãiaciones abundaban en minerales: no se podia examinar sin 
muchos diaíçde rodeó por ser en este lado la sierra iíltransitable, estando cor-
tada perpendicularmente. Comisionó su señoría al capitán Aldasoro, para 
que te reconociese: hízolo aaí este oficial, y supimos después que le aguaje 
existe, pero en un lugar que le hace inútil á los indios por inaccesible á las 
bestias, y donde ann pié suben con mucha dificultad los hombres. Los inteli-
gentes en minería qoe acompañaron al capitán Aldasoro, TK> vieron indicio al-
gaatí que fundase buenas esperanzas. Despidió e( Sr. comandante á los que 
salieron á acompañarle, y dada vueita á la Bufa, entramos en an cañón que 
forma la sierra del Rosario por el Sur, y la conunnacion de la Bofa por ei 
Norte. " Ksanèho desde media hasta una legua, mñy llano y cubierto de 
buenos pastos. Entre la serranía de la Bufa y la de Acatita qoe signe la 
misma dirección Oeste Este se forma nn puerto donde hay un raíiiiantiaE cor-
to de buena agua, que es entrada frecuente de los indios, y por donde se 
iutrodujeron este año de 77 cuando cayeron sobre la hacienda del Pataje. 
En frente de este puerto hallamos siete cruces, testimonio de otras tantas 
muertes que hicieron allí los apaches en su entrada. En medio del cañón 
se representa un cerro aislado en pan de azúcar que llaman Colorado poca 
antea de llegar á él, y á nuestra izquierda hay un aguaje capaz y perma.-
nente, bueno para abrevadero del ganado que pudierd pastar en el çanoa. 
Desde su entrada, habíamos descubrierto una polvareda que se disipó á po-
cos minutos, y á la falda del cerro Colorado encontramos sus autores. Eran 
unos pobres arrieros <jue conducían vino de Parras á Mapimí, y que descu-
briendo nuestro polvo, creyeron firmemente que éramos una gran porción, 
de apachería. . ^qs intimidó tanto,este pensamiento que habíétidose^podido 
poner.á.cubierio enja bacienda-.que dejaban atras ó volviendo á. las ser, 
ranías,inmediatas, nada mas hicieron que pararse en el capunoi y sin,saear 
la« pocas y mal,dispuestas armas esperarla mwerl^-porijmomísiitos» «imo-
aos 1Q confesaran desptiee eííos misaKus. • El.sobeja-ftierte, laísenda/aEChb 
y eomodísima, pero'taíi aterrada qwe caminaban crm diScitlíaá.lcfô'!caJ)ailijá 
DG^ÜÍ; por ía mafiatia se levantó UÜ vienro Este tan. v|^:£e f?ae nos'itrajosto* 
da !a joniada Ileuob de polvo. Luego que pasamos ias lomas.del CKTQÍ^O-
iorado descubrimos la bacienda de San Juan de Casta, donde^entraraosf'áia 
una y media, andadas doce hoesias legfias Estesureste. ' "'.* 1 
Los habitantes de esía hacienda recibieron rea susto con nuestra llaga-
da, semejante á la cíe his arrieros de Parras. N-os descubriei'ois á la rgadiâ-
tancia y juzgándonos uj.'aches, recogió el mayordomo en ia casa piincipal 
toda ía ge¡.te. la subió á !a azotea distribuyó una cuantas escopetas; ynos 
esperaban con mas mkdo qae gañas de dispararías. Lleganfospwúl^mo, 
nos conocieron y bajaran á abrirnos muy gustosos. " Vió aqn í^ ISr . cotóanr 
dame un mozo co!i'gri¡las¡.preguntá la catssa,' y dijo' eí mayordomo cfue;li&-
biéndoie enviado á pastar su rebaíto dentro del Boizon de M a p i t Q K "faéi^ 
coüdLicirie. y refioxionaíidn después el peügro en qae lestaba'de.p^rder;!» 
íida:.se ioijínidó, dejó el ganado al cnidado de sa corapañero-y ' a f f i F ^ t i r ó 
del nesgu: no admitió ei dnsño esta.1 racionai disculpa; le'briaeóí'hastaJha-
llarle, y castigíiba su deserción con las prisiones. • Admiró su señoríaita^tiy 
rania, é d listrada jurisdicción, -que se abrogan estos hacenderos? 'y le ntatifctó 
poner en libertad. Estaba allí también1 un muchacho hasta'ide1 CíEt»Tce a ã o s , 
eníermo de tina pierna, mandó el Sr. comandante le reeonociese-ssi médied; 
é instruido de que j.mi;f> íanaria de su enfermedad en la bacienda-' p o r ' ^ i r 
ta de socorros, !e remitió al hospital- de Durango, donde se curase ÜaHdK'á 
BU mismo padre 10 peseis para su conducción, y con estas -ftos-'earílativaB 
acciones, solemnizó ta festividad- de-San Teodoro qne se Btelebm.esteidfelí. 
La hacienda de San Juan de Casta filé en1 m wrígerí 'iia puebla^razoaa^ 
ble, dependiente d-e la parroquia de Parras. Hoy la posee D.' Aí^drésí José 
de Velasco Resfan, vecino de Durango, que la adquirió 'COB otras por-ií» 
sé qué Eierencia. Se hace en elía mata^nza de chivos,* en oaya1 operaei^ 
estaban entendidos cuando llegamos^ y asegura el mayordomo qae á mas 
de ias cabras posee hasta 30.000 ovejas, está -skuada á la óriíla Norte-¡déí 
rio de Nazns en nn corto llano cercado de serranías, queípor sus cañadíta 
feciiitan vanas entradas á los indios de qne- es muy -iíifttetada.' Iias^inme-
diacioncs están eriasas, cubiertas-de bosque- Bajo-, que cotrfEtiídé blienos'pa»^ 
fos de que abunda, y espOne á lo&íiabftaiites-íá1^freeaeOtes'Sorprêsas.-''Gòzà' 
. et"'sit«> todos los reefuisitos ueeesáí'iciS' á una- biiôrva*y1 Raraemsa'fpdfelacíòfci 
ChiíLBdo se reformó eí antiguo Presidio de^QaltOiíprêyectó-eó^SléxiCâtífí^."1 
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'Sn^WfÉfés^d^ >A^hñffi','-}#'kfácci6ri fíe ñ n pn'étíto' en Rsta'' ' j aóc- idr i 'qúc"ser ia . 
-iftí^tí)^ j k í s ^ tòrttfíío;'l' íía rj'-Tíhlán^Kó* c^i rr^tíi vpcnios'q^c son 
dispeisas ^f""*''"! iclloá-contorno^. El dañb ^nrr é^trr ' tri'^W) ár.r> r-cib'ihrÜn 
dé Vos upschvé 'es IÍÍK-J inocer A vicio d;- fpte p-r.^hh'. y "-t-ibn ri^s^ito e! 
dnirfio ,t Tris-fi-i it- -ii-i í i í i i i i facioi iò-* al ábrí^o I;- r;\'.i\ nnrtci^rJ .-fn! ma: ido 
con ellas'«na p !a / : i regalar cerraclá. (ioisde nuí lKíSei i i v o o g v í r s u s frunifiao, y 
"defenderse cú caso d.-, ufa ¡ns: no lie sabido Jo-las rosníta* p.^ro me, atreve-
Té á aseíjiirar ¡uie I;:I;IÍI se ha hecho. La casa es ^ranr i e . y'r.o mal forma-
da, con todas las o í i e m n s correapondiesiíes si los mi s i í s tp ; ¡o* dfi s n destino: 
tiene un gran pairo -çnn pórta'es en las <\:m fi-fintcs. y fsi otras varios íen-
'didos' pata sècar la camo de ias mu;anz«s: ¿'¡-el iinwn<f\\'¿ "r-iano derecha, 
'erftfánáo por la pijería principal, hay iitiaCuoílTa inuy^si^pioña^ rsobro, aun-
lque limp-m, en ei!a ;os 'dias de CieMu rç-záii el rosaiio en lugar de niisa^que 
¿óio'oyeá cuando v n n ; i ?tíapnaí. Encima de'ta cap l'a se fo'-nm nnn torre-
•'é'itía' para desdfr e)ía descubrir e! campo. No soti itf'rní difíclí-s L i i fíwts d^I 
!ágUa de rio, con las que se pndiérari hacer cuant'o-ías siembras, y si no me 
engañan mis conjeturas acaso se cojorra mucho algodón, añil y otras pro-
íiiícciones1 mas preciosas ¡pero qué medio para persuadir teisíâtivas, á qtsíén 
iJeóprecia el bien que ya conoce? En las itimediacionc;: de esí;i ha-cifttirla, 
Hky oiros dos'ranchcjfí despoblados por tos apáciies íiar-iados la Esperanza; 
y'la'Muerta, perte necio ules ambos á Fa hacienda de la Oncva. 
Dia 1 0 (Noviembre) como debiamós caminar por tercanos conocidos poco, 
ae tomaron dos guias que nos eondnjftsen; uno se puso en la vanguardia y 
e l o t r o se q u e d ó con las cargas. Sabinos á fas tres y tres cuartos, y ape-
nas habínmns andado un cuarto de legua, se nos adrirtió qnc habíanlos 
errado Ja senda. Volvimos atrás, ltegam@s á las cargns se escitó coatro-
versia entre los dos guias, y-se resolvió que e! prAííter ica'siino era bsieuo, 
repetírnosle, pues , marchaado al Este con ja!,gunas. guiñadas 'ai Sur ¡andado 
ana legaa pasadnos el rio en dos brazos, «no que corre con dirección al Nor-
te.y^el.atto al Noreste: oontinnairtos aJ^Sur^õrtan bosqiiecillo de pequeños 
•s&Boes y de-débil tTotnxt, basta arrimaíads á la sierra, permya ífílda awdri-
vixaos -cGino.oíra ¡tegaai p o r terreno dpsenibarazado, >p«Mado de •algtfnea 
-Kja^weyes, f íeitiend'o aMrente- xtn ^pfwrHrâo Goiyo/leTflfiind'o'feh pah 'de a¿ij-
ear.í 'Le d é j a m e á'Tme&tía izq^iñe^d», y^eni^amos eti ¿! eríiorf 3e' las Flores 
pepean»»©«etreéfeo, peligroso y bocado de arbnfífos -espinaos que aumen-
taban su m'olcrstía. -
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E l cañón se fprma-^ctr varias serjezaelas de,piedra arenisca' coloeada-y 
negra, {aunque no ta^to pomo.Ia verdadera {¿zarra) en capas perpendicula-
res: algunos peñascos„de piedra taii>bieií arenisca- ií";íf»%a8 f̂|̂ í ada de euear-
do, y otras perfectamem - parecidas á los 1111' >''-'!l?jftllSi|ff'-.^moclios 
indicios de mineral pp^Sgdas partes. h: ^w^M^EPfei 
Salimos del cañón s ú - \ ndo una gran lomeria con buKUu^pastos, en cn-
ya cima vimos dos venados. "Debamos á la derecha una hoyaaca gían^6» 
en que hay segim nos dijeron un buen aguaje. Descubrimos un llano in-
menso cercado de sierras que al Surestesur presentan aria abra por donde 
se introduce el rio de Guanaval que divide en dos la sierra de su uombi», 
A nuestro Norte temamos nn gran cerro, que fuimos costeando, largo espa-
cio, hasta llegar á un terreno negro de gran migajon, y con todos .los Jodí-
elos de ser Ciénega en tiempo de lluvias; llegamos por él á un j)eqneõp.c}ejv 
ro donde al pié de algunos mezquites nos detuvimos á las once y, eiçclií,,.á 
tomar un bocado. Antes de la una continuamos la marcha siguiendo Ja 
falda de los cerritos de la izquierda: á pocos pasos hallamos la rniria, de mía 
presa ó jagüey que dejamos á la misma mano. Se'estrecha aqní el llano; 
ie atravesamos de la derecha á la izquierda, pasamos el rio de Gua^iay^I gn 
seco y nos arrimamos á la sierra, que se compone' de piedra de cal^cojor 
de plomo, con vetas encarnadas. Seguimos por su falda un gra,n trechp(ííe 
mal camino, hasta llegar á un paso muy difícil por que el rio se llevó la tígr-J 
ra, hasta descubrir el peñasco: tiene de cinco á seis v^ras de profupdiilad 
perpendicular, y apenas deja espacio para los pies de los caballos entr^ gnui-
des peñascos que hacen el paso, aunque corto, y de mucho riesgo. Le atra-
vesamos felizmente, y encontramos en un bosquecillo de mezquite, huizachej 
y muchos nopales cargados de grana silvestre. Salimos por último á un 
gran llano ó cañón formado por dos serranías (pie aunque distantes entre 
sí como una legua, se advierte en ellas, que las piedras de que se componen 
están colocadas por capas casi horizontales y en un imsmb' sentido entre 
ambas. En la de la maño derecha Vimós'muchas cuevas, qué nos aseso-
raron haber sido habitaciones de los indios tòbòsòs,' nación bárbara'<juê ya So 
existe. Se nos presentó una muítítúd innumerable de zenzontles', qué voltea-
ban sobre los arbustos. Atravesamos segunda Vezr et flanó separándonos 
de la sierra de Guanaval, para ir á tomar á miestraizrquierda un puferttf qiíe 
corre Norte Sur- y que llaman Boca de los Alamos: pararfios en él á las cttia-
tro y media, junto á un aguaje tan sucio y-atascoso, que era mi verdadero 
lodazal. Se armó la tienda dc-campañar-todai la jomada especialmente 
después de comer la hicimos al golpe; el dia estuvo por la primeEa-vçez en 
todo nuestro viaje, hermosamente nublado, el camino , eix ^ ' p ^ y p ^ ^ a s t p 
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llaao, y sin polvo, y esto nos le hizo, aunque largo, soportable. E! Hano 
es <íe fatren migajon, pero no habia pastos, y la caballada dió estaiirpida es- 1 
ta noche sin perderse alguno; vanamos muchos rombos por la diversa di -
r e c . m de las sierrab: anduvimos catorce leguas rumbo principal Noreste. 
Dia 8 (Noviembre) á las ocho y media salimos de la Boca de Alamos, 
ini. laudónos ai Oeste en cuanto 1Q permitían ías sierras que costeábamos 
que son de peñasquería, por capas horizontal es. La tierrra es muy estéril 
y desnuda, aunque de aquellos arbustos espinosos qne habíamos visto con 
mucho polvo, y ningún pasto, tiene todos los indicios de estar sujeta á las 
inundaciones de! rio (íuanaval. A ¡a izquierda se ve un gran llano casi 
circular, rodeado de serranías, donde se rmcn los rios Guavniia! y Nazas, 
para entrar juntos en la laguna de Parras. Andadas como cinco leguas, 
entramos en un espeso boaqne de huizache y mczqisite, que se dilata cer- ' 
ca de una' legua. A su salida hallamos unos veiule vecinos del Alamo, que 
con so teniente salieron á recibir al Sr. comandante. Continuámosla ruta, 
pasamos un terreno anegadizo, con manchones de salitre en la superficie; 
llegamos á otro pequeño bosque, con las mismas producciones que en el 
precedente, donde se remudaron algunos caballos que iban ya fatigados, 
y á la una, líenos de polvo y cansancio llegamos á !a hacienda de los Hornos. 
Esta hacienda fué en su origen como la de San Juan de Casta, pueblo de 
indios, y visita de la parroquia de Parras, le destruyeron los tobosos nación 
bárbara y cruel, que acabó de disipar el famoso capitán Berroteran, y la 
que succedió, la que generalmente llamamos apaches. Pasó después á ser 
hacienda de jesuítas, y hoy la administra la junta de temporalidades, que 
la tenia dada en arrendamiento á un D. N . Quintana. Es uno de los lu-
gares mas bellos, y oportunos para el establecimiento de una grande y rica 
población por la multitud de tierras de labor que la circundan, por la abun-
dancia de aguas que goza para su riego, por la estension de sua agostade-
ros que llegan por el Norte hasta la gran laguna, por su inmediación á la 
sierra, que abunda en leña, y acaso en ricos minerales, como acreditan las 
apariencias, y por hacer frente al célebre Bolzon de Mapimí, residencia de 
los apaches. Efectivamente muchos particulares pretenden esta fundación, 
sobre que hay espediente en la comandancia general: sus mismos arrenda-
tarios se presentaron en Parras á la junta de las temporalidades de aquel 
colegio, pidiendo la propiedad de estas tierras^ y obligándose á poblarlas- coa 
cincuenta y cinco, familias que reconocerían á censo redimible los 7.000 
I pesos .de su avaluó y tasación. - , , 
Comimos y descansamos aquí, bás ta las dos y media qne volvimos á 
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montar. Pasamos ia gran zanja por doode corre la bellísima agua de la 
haciendíL, nos arriraamos á la hacienda de Santa Ana, á cuya,espalda está 
situada la que llaman de Sorrueda: á poco trecho haUatnosotco grandísimo 
•manantial, que revienta al pié de la sierra de Santa Ana, y es conocido por 
el nombre de la Puerta: pasados unoa cernlíos que dejamos á nuestra iz-
quierda, y que encajonan el camino con la sierra grande, se descubre el pue-
blo del Alamo; no pudimos dinjirnos á él en derechura por estarecabaraza-
da la senda con una milpa del alcalde, y nos hicieron rodear como.dos*le-
guas, costeando siempre ia serranía; y como una legua antes de entrar ea el 
lugar vimos el sitio de la célebre imaginaria poblai-ioo de la Nueva-Bilbaa. 
No solo me he propuesto dar á conocer los terrenos de nuestro tránsito; 
sino el carácter también de sus pobladores. Compendiaré la historia de es-
te estabiccimiento por Jo mucho que conduce á uno y á otro. • 
Con los muchos ocursos que hicieron al Sr. eoroandairte general- luego 
que llegamos á Durango: se presentó un memorial por la parte de D . -Pe-
dro Camaclio, preso çn aquella cárcel y vecino de Parras; entre los méritos 
que alegaba para ser atendido, ademas dela justicia de sa cansa, era et 
principal haber «(do de comisión del conde del Xuchíl D . J o s é Larrea, fun-
dador de esta nueva-villa, y capitán de caballos corazas del batalloj*provin-
cia! qne r ¡side en eJla. Como íl Sr. comandante aprecia singularmente 
esta especie de servicios, y había oido decir, que para conseguir Larrea el 
título qne goza representó a! rey, los crecidos gastos •que tenia, erogados en 
esfe establecimiento, quiso intrnirse á fondo en el asusto, y:para ello man-
dó al gobernador le informase cnanto supiese de esto. Satisfizo este-mme-
diatamenle remitiendo en el propio dia" á la secretaría de-la comaodancia ge-
nera!, una informacicn jurídica que de su órden hrzo'sobre los toismos lugares 
el alcalde mayor de Parras: por ella constaba qne la; fundación era quimérica, 
el batallón fantástico, y qae ia Nneva-Bilbao soío.'existia enla imaginación 
del conde. Et Sr. comandante á vista de este informe reconvino amisto-
samente á Larrea. Luego que oyó la rceonyeneion el conde empezó á decla-
mar lleno de pasmo contra la impostura, asegurando que la información era 
falsa en el todo, y las declaraciones arrancadas con violencia por el alcalde 
ã los- deponentes, que su asercien no estaba espoesta á equívocos; pues"era 
una verdad de beeho qae- contestaba» cincuenta familiaB- pobladoras, y «o-
bre todo ciscoenta casas coa su corral cada tma, y uoahermosa-igfesia>cõn-
sagrada 4 María Santísima de Begoñar cnyoS' edificios erijidos á stt costa, 
no pnd.endo trasportarse á otro iugar, testiâeariao eteraameme Su amor a i 
io, sa-celodetbiep, público, y. las impostaras de sus calumniado-
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res: ¿que Be ddlería creer en este caso* fcl conde costeó !as íátricaa, ías 
dirigió personalmente, <fió por sí mismo á tos cincuenta vecinctâ la posesión 
de staa-l-espectivos solares^ erigió un hermoso templo, ¿se puede negar Tin 
testimonio tan positivo* Pues admírese y á lo que- encontramos un cotra-
líto de piedra, de nueve á diez varas de diámetro, y un álamo en la orilla de 
tin manantial, de muchísima y bella agua. Estas son las cincuenta casas 
ton corraíes, las plazas, caffes, templo y batallón, sin el menor indicio de 
que allí ó en sus inmediaciones haya habido jamas otro poblador q«e un 
pobre honrado mulato que nos acompañó, después hasta la peña, y que en 
el camino nos rngtniyó de las proporciones admirables de aquel sitio, que 
se obigaba á poblar con cincuenta y cinco familias, sin ocasionar gasto al-
guno á ía real hacienda- Lo cierto es, que cnatido e! conde promovió este 
asunto, se alistaron diez ó doce familias pobladoras, á qtiienes Camacho 
dejó en d Alamo, obligando á los antiguos vecinos de este pueblo, á que 
con perjuicio propio lea repartiesen tierras para hacer sus siembras qaehaa-
» ta hoy poseen esperando la fundación de la Colonia. 
Continuamos nuestro camino arrimándonos la sierra de Home, coya 
• piedra es arenisca color de plomo, veteada de blanco y amarillo bajo; dimos 
ivaeíta á un cerrito que dejamos á nuestra izquierda, del que nace la &gua 
qae se bebe en el lagar, á que nos dirijimosya derechamente y entramos á 
Jas cuatro y media andadas catorce leguas rumbo Noreste. 
Dra 12. Fué necesario detenemos boy es este pueblo para dar algttn <fea-
eanso á los caballos para que resarciesen en buenos rastrojos qwe babia allí 
la falta de pastos que sufrían desde la Cadena y porque suponiendo que en 
Pairas había muchos recursos, quiso el Sr. comandante desembarazarse 
aquí de no pocos que había • pendientes. &e presentó la república, y veci-
nos de este pueblo quejándose por escrito' de la usurpación de tierras que 
- se les hizo por los vecinos de la imaginaria Bilbao, y verbalmente del ayu-
dante del cura D . Cristóbal Gabfieb Cortina por la adquisición de algatias 
labores en perjuicio del común. 
E l pueblo de Santa María Guadalupe del Alamo está situado en un Ha-
• na hermosísimo, que se dilata d» Oeste á Este como diez leguas, y sei^'de 
i Norte á-Sur: ei terreno es fecundo, con muchos y buenos manantiales .de 
'aguas ctistaíhlas-que facilitan su riego: los tnaa caudalosos sou el diegos 
Hornos de la Puerta, de Jnan Guerra, el que prõvee aí lugar y e l de-Bil-
btto tan abundante 'qoeerv su mismo nacSsiento llena nna -zátijai de* eioto 
taras de prdfundidad y cinco de'anettoi le dan ^íroinfbtè'ciee-ojo.de Saiitkigo: 
• al foreste del Álamo; se haoe .íma gt&tf laguna que mironda una pdrtíiDD 
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co-^idfrable de ílano. El marqués de San Miguel ije Aguayo, para aumen-
tar ios pastos á sus ovejas, estrecha la laguna de Parras, con estacadas fijer-
tes, y oprimida ésta derrama sus aguas por la barranquita que llamaa de 
Tejas en'los llanos de! Alamo, pero según nos informó el teniente de iusti-
cia, goza esta cañada de comunicación, tantas proporciones naturales, que 
está convidandó. por sí misma, para ía formación de una presa,, que sirvien-
do de defensa contra la prepotencia del marqués, solo dejase entrar aqué-
lla porción de aguas que necesita para su total cultivo eñ caso, de que uo 
basten á esto los grandes manantiales que nacen en el mismo llano, i 
Las sierras que circundan este, tienen todos los indicios de minerales. 
Se han trabajado algunas minas, que no subsistieron por su corta ley. E l 
ayudante de cura del Alamo dijo al Sr. comandante, haber encontrado rieos 
metales en la de Santa Ana, en quienes diversas ocasiones hizo ensayes, y 
que todos le habían dado á onza de plata por arroba de metal, si» otra di l i -
gencia que fundirlo, porque ignoraba absolutamente todo beneficio. - È n ! !a 
sierra de Home que sigue á las precedentes, y lleva la misma dirección, se 
han trabajado también varias catas por diversos sujetos, y ellos el Dr; !D. Ig -
nacio Arco, dueño que fuéde la hacienda de la Peña, y juzgo que stse 'consi> 
guiese la paz en el pais, y el llano se poblase, se Ualiarian varias minas^n 
sus inmediaciones. Estas sierras se forman en ía maryor parte por eapfta 
horizontales que inclinan en muchas á la perpendicular. -- 1 •" * -c 
La tierra produce con asombro trigo, maiz, cebada, frijol,''.calabaza; san-
dia, melon y cuantas frutas y semillas se Je confian. La uva és muy sa-
zonada, y de ella sacan alguna porción de vino,, no tan bueno como-ei me-
jor de Parras por defecto de su beneficio. Las dos lagunas inmediata^, y 
los muchos manantiales atraen una cantidad prodigiosa de patos^ ánsares, 
grullas y otras aves. Abundan también sus inmediaciones en berrendos, 
conejos, liebres y coyotes. E l mucho salitre que dejan las lagunasy ofrece á 
loa. ganados con buenos pastos la salza mas gustosa. 
Estas bellas proporciones, no podian menos que atraerse las atenciones 
de cuantos conociesen los terrenos. Efectivamente desde los principios de 
la conquista de este reino de la Vizcaya^se congregó en los Hornos un com-
petente número de naturales, que formaron un gran pueblo, con sujeción á 
la parroquia de Parras, de donde se administraban los 'santos-sacramentos; 
pero los indios tobosos y cocoyomes que infestan estos territorios con tan-
ta crueldad, y mas espíritu que ahora los apaches, obligaron á estüsicolonos 
á desamparar la nueva población, y retirarse á la capital.' Qn^do'iabaiido-
nada la llanura por mnchos años, y en el de 1700 D,-Pedro 'EchevezsvêeinO'. 
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I de Parras, denunció por realengas ias tierras de! Alamo, y los ojos de agua 
i de Jnarr Guerra, ante D. Joan Bautista Larrea, gobernador entonces de la 
Vizcaya, quien sin !a menor dificultad te adjudicó los manantiales y todo-el 
I térreno denunciado. 
Por este tiempo ya no cabian en Parras los indios clascalteeos, BUS fun-
dadores por la incorporación de7!.ô  indios de laa misiones arruinadas y por 
muchas alianzas que Iiabian contraído con la gente de castas, y viendo que 
I el aitio ds los Hornos estaba aun baldío, que el'del Alamo no habia sido 
poblado por Echevez, y que ellos se hallaban eii la necesidad de fundar 
nuevas colonias para subsistir: se presentaron en 1730 ante el'gobernador 
del reino, D . José Sebastian Lopez Carbajal, suplicándole el permiso de 
restablecer el arruinado pueblo de los Hornos, obligándose ;'i defenderie por 
si mismos de las irrupciones de los bárbaros. Halló justa el gobernador la 
demanda y se le concedió sin límites, mercenándoles á mas de esto, para 
, 'agostadero de sus ganados, [atierra del Alamo, y manantiales de Juan Guer-
ra, que Echevez babia desatendido. 
Fueron á recibir la posesión del sitio de loa Hornos, y fe hallaron ya 
ocupado con (os padres jesuitas; y no queriendo pleitos, (como dicen eííos 
..mismos en su recurso) con un cuerpo religioso á quien debian la educación 
; y pasto espkitual, se contentaron con la adjudicación de! A i amó y manan-
tiales anexos. 
, , ,En 24,de Julio de, 1731, por comisión del gobernador de la Vizcaya D . 
Ignacio. Francisco Barrutia, íes dió la posesión del terreno el alcalde ma-
yor de ^Parras D. Prudencio Basterra, asignándoles por cada viento una le-
gua .de -Úerra partible entre los vecinos pobladores, y otra para egidos y pas. 
tos cqmtines. Formalizó la fundación del pueblo con cuarenta y nueve fa-
milias, y dos solteros, confirmándoles eJ goce de todos Jos privilegios que 
tenían en Parras por nobles tlaxcaltecas1. Como esta nueva población no 
se dirigió por las leyes de una buena política, tampoco ha tenido los pro-
gresos que se debian esperar de la fertilidad del terreno y laboriosidad de 
ips.colonos. Hoy la pueblan unos 30 vecinos, todos castas, y con solo el 
Eiombre de tlaxcaltecas que se atribuyen-para-conservar las prerogativaa. 
p i lugar está mal construido sin division de solares, formación de calles n¡ 
plazas: las casas son bajas y de adobe blanco muy fuerte: una sota hay con 
. 1̂  Restos de los descendientes antiguos tie Tiazcalam,, que el conquistador Cortés disipó 
para que no !e exigiesen el cumplimiento de lo pactado, es decir, la division del imperio de 
Motthenzoma. • 
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altos que labró'Quintana arrendatarícT de los Hornos, y alcaide mayftr çne 
fué de aquel partido. La iglesia es una bodega casi arruinada, y shr ador-
no e! altar, vasos sagrados y ornamentos publican la miseria de los Tecitios, 
" que viven separados míos de otros, por tener á la vista sus respectivas 
huertas-. 
Dia 13 (Noviembre). A las siete y^Aiedia salimos ,del Alanio, marcha-
mos cuatro leguas ai Este Sureste, j poco á poco fuimos iuclínarido al Nor-
te formando un Fí-in:nYeu¡o para descabezar la laguna. E l camino es de 
mal piso en las parte? <\:u; se inundan; está cubieLlo de lechugoilTa, ch'ami-
so. IHÍ zquito y muy p'ic'j pa-ro á prloUtum. Salimos :'i ana senda ancha y 
de fewrno sólido, poi dondt; á .gran paso ¡legamos á las once y media á la 
hacienda llamada, la Peña: á poco rato se recibieron cartas de Farras, con 
noticia d-j alguüos robos hechos por los indios. Roy anduvimos ocho legtiaa -
rumbo piincipal Noreste. ' 
Esta hacienda hace una parte de la cuantiosa herencia (pie 'adqTfiriá' D. 
Andrés José Ve]a-seo y Restan. Fué en otro tiempo muy opulenta é'n cria 
de ganado mayor y lanar, pues llegó á tener 243,000 cabezas del último. 
Sn dueño las plisó (i otra hacienda, y con esta providencia se pflprdtertín to- -
das. Está situada en medio del puerto de su nombre, dominandò el llano 
del Alamo y al pié de un cerrito en pan de azúcar que Haitian de ias CSn-
ees, por tres que tiene en la cima donde subimos: está formado de praaVra, 
en capas perpendiculares. A l pió de las Cruces hallé una preJra1 de trt> mal 
metal, que seguramente no es de este cerrito. La punta d é la srerra, q̂ne 
está ai Sur de ia casa, es mineral; en ella trabajó algunás cafas1 el (iífóñto 
alférez (no pude saber quién fuese'este oficial) que abandorró porpo&fesjy 
que por lo mismo no han vuelto después á trabajarse. Esfa haéienáát'en 
su origen fué nnsion de Parras; hoy solo produce el vino que se cosétHa!en 
su pequeña huerta, que es bien poco. Hay aílí una bodega' ilena'd&'lalm, 
que pertcnecia á la casa de D . José Urizar, vecino de México. Totfà la 
manteca que resulta de la matanza de chivos y ovejas que se hace erTSan 
Juan de Casta la que traen á esta hacienda, donde se fabrica uri jábdh'es-
celente con ella, y de mejor calidad que el de Puebla. Lo qtié prtítíéne . 
Sin duda, de que en lugar de tequesquíte con qué allí le Heneffcíàn, á^iif le 
hacen con las cenizas de una yerva & que llaman saladíHo, qne sin'ctittivo 
produce en abundancia el llano, no la he visto porque cuando pasamos por 
allí no se encontraba, pero según las señas creo es la sosa ó la barrilla. La 
capilla está bien construida y adornada, con dos altares, los'ornamentos soo 
muchos, y muy buenps, con nn bello cajón para guardarlos, encima de Bbte 
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bay on lienzo con tas imágenes de Sàti Joaquin y Santa Ana, enseñando á 
leer á María Santísima de buen pincel. Las chozas de Sos si mentes están 
bien cofocadas para sn defensa: formando piaza con !a capilla, y casa .prtn-
cipai del dueño- Esta e s grande con buena habitación, oficinas capaces, 
pero deteriorado todo: e l patio está ceceado de portales, r¡ue no deja de ser 
muy cómodo. ' A espaldas de la,casa y á principios de una barranquella, se 
iia constniido la huerta, á quien no se pudo dar mas ostensión por la irre-
gularidad del terreno. Es muy buena de harta capacidad, con una viña 
razonable, y algunos frutales, en ella prueban muy bien fas fruías y semillas 
de tierra caliente. En su centro se ha formado un estanque g'antio, que 
está cercado de espárragos y otras plantas utiles, y que reeibe las a^nas de 
un manantial copioso, que por mía felicidad poco coman nace dentro de ¡a 
misma casa, en su segundo patio ó ante-huerta. En luía palabra: si esta 
hacienda se cuidara con la atención que merece, ó si volviendo á sus prin-
cipios se poblase de manos cultivadoras y aplicadas, produjera cuanto se 
quisiese, y aun baria un comercio útil con la barrilla ó saladillo de que abun-
dan sus tierras. 
Dia 14 (Noviembre). Salimos de la peña á las siete de la mañana diri^ 
jiéndonos al Norte. A pocos pasos vimos varias enees, monumentos de 
otras tantas muertes que hicieron los apaches. Subido el piierto cerca de 
nosotros, y á nuestra izquierda descubrimos una abra ó division"grande de 
la sierra por donde se ve la laguna de Parras: al frente temamos el naci-
miento de la sierra de las Boquillas, á cuya falda está «n rancho despobla-
do que llamau !a Noria del Pozo. Aquí es donde verdaderamente empieza 
la grande.y célebre sierra que llaman la Paila, que corre al Oriente, inclina 
después al Norte y termina el rio grande, que formando un maro natural 
por .Sur .y Oeste a! Bolzon de Mapiruí con varias abras ó puertos y tantos 
nombres .como provincias abraza. Entre las sierras de ¡as Boqnillaa a l a 
izquierda, y ia de Parras á la derecha, se forma un cañón muy ancho, que 
corre al Noreste por donde y al propio mçnbo dirijimos nuestro camino, que 
auaque parece llano, está cortado por muchas barranqmilas suaves, y po-
blado en toda la joenada de lechuguilla, mezquite y algunos tnagneyes. A 
las cuatro leguas hallamos un limosnero del colegio de Zacatecas, que nos 
dijo que luego que los indios ejecutaron el robo, el dia precedente fueron 
á abrevar las bestias al aguaje de Santa Bárbara que estaba frente de nos-
otros- al pié de ía sierra de Parras. Con esta noticia quiso conocer el para-
le el capitán D . Domingo Diaz, y se dirigió á éf acompañado del secretario 
D. Ju^ii de la Hoz y doa soldados. Dista este manamiaí una corta íeo-ua 
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def camino: arroja mía pequeña naranja de agua, corre está como un tiro 
de pistola y se pierde entre !a tierra del arroyo: no hallaron en él rastro al-
guno de los indios, y se volvieron á incorporar con nosotros. Continoaraos 
el misrno-rumbo, llegamos al paraje que llaman el Alto, y es ana loma e!e-
' vada y muy tendida dusde ¡a cual se descubre todo el llano ó valle de Par-
ras. Bajada la íoma nos separamos del eammo real, y encontramos en Otro 
igualmente cómodo que está á la izquierda, y que conduce á la hacienda 
de San Lorenzo, donde muy cansados y llenos,de polvo, llegamos á las do-r 
ce y tres cuartos, itecibió aquí el Sr. comandante les cumplidos del justi-
cia, y prmcip.iles vecitros de la villa que salierou á recibirle; comimos todos, 
y por ia siesta s-alimos á ver la hacienda y sus inmediaciones. 
La liacienda fcvin Lorenzo, antiguo pueblo y misión de Parras, es de 0 . 
Juan Lúeas de Lasaga, dista como dos leguas de Ésta villa. • Está situada 
al pié de! cerro de la Cruz y cerca de el de la Presa, en nn grande y her-
nioso llano adornado de algunas labores de trigo, maíz y frijol, y en ellas 
algunas casillas ó garitas para su defensa. La llaman hacienda de Abajo, 
á dislmuon de ia de! marqués de Aguayo, que ¡a dicen hacienda de Ar-
riba. La viña dista como media legua" a! Norte: no la vimos; pero se nos 
aseguró que era muy grande y bien cultivada. La casa es muy capaz, mal 
distribuida y poco cuidada: a! rededor de la población se ven algunas huer-
terilías de los dependientes, dicen que en ellas se produce buena fruta, y. lo 
creo, aunque no la vimos por' haber pasado su tiempo. En el circuito de la 
plaza se lian construido tres trojes: en la primera habia unas setecientas 
cargas de trigo en tama, en la segunda doscientas anegas de fríjol en vaina, 
y en la tercera muy poco maíz, porque entonces iban á dar principio á la 
cosecha. La bodega ocupa ios bajos de la casa, la hallamos bien provista 
de vino y aguardiente, que s^, destila por diez alambiques. D . Antonio 
Esparza, su administrador, nos aseguró que se benefician allí mil arrobas 
de vino y setecientas de aguardiente, que fructifican al dueño 12.000 pesos 
anuales. La sierra de Parras produce muchos cedros, que se divisan en 
ella desde el camino; mas ó por la imposibilidad del terreno, ó por la falte 
de industria para conducirlos, toda la madera de constmeeion que se gasta 
en Parras la compran en las inmediaciones del Fresnillo, de donde con ma-
cho costo la traen en carretas. 
A las tres salimos de San Lorenzo á todo el paso del cabaüo, y por Utt 
camino llano muy aterrado y con infinito polvo, entramos en Parras á las 
cuatro de ia tarde; paramos en la casa del marques, donde nos hospedó, 
andadas trece leguas rumbo principal Noreste. 
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Fué necesaria aquí alguna detención para esperar el correo c'e España, 
que llegó el 16 por la noche, acompañándole el soldado que había quedado 
enfermo en ei Pasaje. Aumentó esta necesidad la de consolar á muchos 
tpobres que se presentaron al señor comandante con varios recursos que no 
le dejaban un rato de descanso. Se atendió á todo á costa de gran fatiga, 
en los dias 15, 16 y 17, y aun quedaron no pocos que se fueron despachan-
do después, pudiendo asegurarse sin hipérbole, que desde que salimos de 
Durango hasta llegar á Chihuahua, apenas hubo dia, aun de (os que pará-
bamos en el campo, en que no se despachase algún negocio. 
50 
FUNDACION DE PARRAS. 
Cuando «uestraa conquistas por el Norte solo llegaban á Coencamé, ha-
bitaban las orillas de la laguna de Parras muchas bárbaras naciooes cono-
cidas por el nombre general de chtcliimecos, pero diversos entre ai por el 
idioma. Las tribus principales eran (as de los airitilas, mamazorras, negoales» 
salineros, baxaneros, laguneros y cabezas. Aunque vivian sin domicilio, sin 
sociedad y sin religion, no eran de perjuicio á nuestras poblaciones de la 
frontera^ por su genio apocado y porqne no hacían poco en defenderse de 
los cocoyomes y tobosos. Muchas veces intentaron los misioneros de Ciien-
camé la reducción de estas gentes; pero no bastando sa corto número á las 
muchas conversiones que habían ya establecido por el Noroeste, jamas lle-
garon sos deseos á ejecución: se mantuvieron las cosas en este estado casi 
todo el primer siglo de la conquista, hasta que el capitán Anton Martin 
Zapata concluyó la empresa. Para ella solicitó algunas familias tlascalteca 
de la nueva colonia del Saltillo, convocó gente y se asoció al padre Juan 
Agustin de Espinosa, jesuíta. Salieron de Cuancamé en 2B de Enero de 
1598; llegaron á la Laguna, habló el padre" á los indios, y fué tan feliz, que 
en pocos días les persoadió-á la vida civil y cristiana, ayudando no poco á su 
convencimiento, la promesa que se les hizo de defenderles de sus contraríos: 
con principios tan prósperos se ocuparon desde luego en la formación de 
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poblaciones, y ecigistoa como centro de todas ia villa de Parras, donde a*-
locaron á los ilasçaltecas para maestros dt; las demás naciones. Goncloida 
la espiritual conquista, fundaron cinco misiones y muchos pueblos con loa 
' tlascaltecas, anniitas. mam a zorras y neguales, la principal llamada Santa 
fiaría de las Pairas, y sus anexos los pueblos de !a Noria deJ Pozo, la Peña 
y Santa Bárbara: segunda San Pedro de la Laguna, situada á ía orilla del 
rio de Gnanavaí y su visita al pueblo de la Concepción: tercera-San Lo-
renzo, sus anexos, los Hornos y Santa Ana: cuarta San Sebastian, anexo 
San Gerónimo: qniiHa-San ígnacio y sus visitas, San Juan de la Casta, San 
José de la Abas y BÍUCUCO. Eran estos íjumce pueblos de mucho vecinda-
rio y sa situación ventajOf-ísiiiim, porque cubrían una gran parte del Bolsón 
de Mapimí, que siempre lia sido ia boca q\ie voniita naciones bárbaras y 
crueles. Hoy se lia» perdido Eodos á excepción de Parras, porque unos se 
han trasformado en haciendas y loa otros están {corno-hemos visto) absolu-
tamente despoblados. 
La mateml construccioa de estos pueblos era irregular, sin órden ni 
hermosura, como se advierte de algunos vestigios en los arruinados y se va 
en Parras, donde no hay una plaza que merezca verdaderamente este nom-
bre; las calles son estrechas, desiguales y torcidas, y el todo es un montón 
iaforme de edificios de tierra, interpolados con huertas y viñas, cortado por 
les acequias, íjue disíribuyen las aguas por arroyadas natncalea y profiindas. 
SÍQÜciosp .el rey de los felices progceaos de estas, conversones, quiso coiir. 
tdbsir á;»* poffeecMWj, y para ello fundó un cplegio doade se educasen, lo» 
t m m - IÍÍPÍÓ, çon ,íçesEÍemo3 pe^ps la manvitencioB de m rsligioso que- fuese 
íeoier^í maeatro ¡d&doctrina. Este colegio (si hemos de creer ó. loa Jesuítas) 
era .-«na.gíUiídQ y hermosa fóbnca, cercada da muphas higuerras y álamos, 
(puji brujan uaa agradable perspectiva y servían de antemural para defender 
la población de los insultos de IQ¡$ enemigos. Perq ea esta parte anduvieron, 
poco advertidos los padres, porque ]o primsrP qup solicitan los indios 64 
pantualífteota hallar aunque sea mjamata con q^ie cubrirse para ejecutar 
&IÍS aíaquesj-sea lo que fuere: lo cierto es que los Jesuítas tuvieron este ca? 
IçgíP todo el tiempo de la administración, y cuando se les quitó ésta, entret 
ggron al auevo párroco. ^ direjccion del seminario con el goce dç loa treç-
(^íUoa pego& (fe sínodo que disfruta largo tiempo.. Todo se ha arruinado, 
. y basta la memoria del lugar en que estuvo el- colegio se ha perdido. • 
Esta colonia prosperó macho.desde-su origen,poique.corriendo la:iiaíic¡a 
de la feraindidad de sus terrenos, se le agregaron, cantidad de..españoles, 
todioa-fteoiras naciiraes y gentes de todas, castas, que ea.brere tiempola 
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hicieron ana cíe las mas pobladas de la Vizcaya, y hubiera ido en aumento, 
si en lugar de mercenar la tierra ea porciones cuantíosíaimas, la hubieran 
distribuido en suertes vizmales; pero se antepuso dar guato á cuatro pode-
rosos, que se hicieron dueños de tos antigaos pueblos y estrecharon tan 
dentro de las goteras á loa vecinos del lugar, que no le quedó á éste un 
palmo de tierra para ejidos. No'contentos con esta restricción, quisieron 
inutilizarles la posesión de algunas huertas que tenían en el retinto de las 
casas, para conseguir por este medio abundancia de peones. Los herederos 
del capitán D. Francisco Urdiñoía, fundador de ías haciendas del marqués 
y pobladores del Saltillo, ó ya porque ae quisiesen prevalecer de sos facul-
tades, ó porque verdaderamente fuesen dueños legítimos de laa aguas, cons-
truyeron una caja que recogiéndolas todas las dirigiese á su hacienda, de-
jando á los indios unos cortos manantiales que nacen de una cordillera de-
cerritos situados ai Sur de la villa. Se ofendieron ios indios de esta acción, 
y reciamriron de agravio ante D. Gaspar de Albead, gobernador entonces 
de la Vizcaya, quien oidas las partes mandó suspender la congtruccion de la 
alberca, sin innovar cosa alguna en la arterior posesión de los naturales. 
Buró poco esta providencia, porque luego que -D. Gaspar concluyó su go-
bierno se casó con Isabel de Urdiñoia, viuda de D. Diego dfe Atsega y 
Margen, una de las herederas, y como esta alianza le hacia parte en la 
controversia, mudó de dictamen y continuó hasta concluir la fábrica de la 
caja, que le hacia único dueño de toda la agua grande. Ocurrieron ya^en-
tonces los indios á la real audiencia de Guadalajara y ganarón una real pro-
visión que les conservaba la posesión de la agua y disponía la; destrucción 
de la alberca. Se ejecutó como se mandaba, y se conservaron así algunos 
años sin concluirse el pleito, yendo cada dia la población á mas y los indios 
por las alianzas á menos. A los padres Jesuítas se merrenaron tierras y 
aguas en todos los pueblos de su administración, y en Parras se les dió una 
gran viña con un pequeño manantial para su riego. 
En todas estas competencias, los únicos que siempre quedaban mal eran 
los vecinos: para inteligencia de esto se debe advertir, que annque los in-
dios, españoles y castas viven unidos en nna población, son entre sí muy 
separados en intereses. Los indios se llaman pueblo, los españoles y cas-
tas, vecinos. Ganasen pues el pleito los naturales ó la casa del tüarquéa, 
sieropre ellos quedaban escluidos de poseerla y en la precision de comprar-
la, ya á la una, ó ya á los otros cuando la necesitan. . . . >' . ¡- í-
En 15 de Octubre de 1666, el IHtno. Sr. Evía, obispo de:DatangOjisecii* 
larizó laa misiones de los jesuítas da Parras, sin embargo de las. representa-
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doñea que éatos hicieron para conservarse en elfas. Hizo de todas dos cu-
ratos y nombró párrocos, al licenciado Mateo de Barrasas en Parras y al 
Kcenciadü Clemente Martinez Rico, en San Pedro de la Laguna; y para 
' que no gravasen con obvenciones á sus nuevoa feligreses, consiguió se con-
tinuasen á estos dos solos ministros, todos los sínodos que se distribuían 
en loa padres j^suitas, por lo que cada uno de ellos quedó dotado en 900 
pesos anuales y mejorado el de Parras en los 300 pesos del colegio. An-
daba entonces muy viva la guerra de los tobosos coníra estos pueblos; y 
tanto por esto, como por haberse variado su espiritual gobierno y desaten-
dido de los jtiaticias, empezaron machos indios á abandonar la? misiones. 
Los salineros y cabezas que escaparon á la craeidad de! enemigo, huyeron 
ã la misión del Tizonazo, y las demás tiaciones -se refugiaron en Parras 
Acabó de disipar los pocos que quedaban, una horrible peste de viruelas 
que se padeció en 168â tan activa, que estando la villa con tan numeroso 
pueblo, en 1692, diez años después de la epidemia, solo se contaban 147 
familias en el órden siguiente: 
Chrchimecos, antiguos poseedores del terreno 8 
Tarascos nacidos en ci pueblo , 7 
C'óytftes naturales del pais'- .' .- • • - 21 
Coyotes forasteros cíisáíos con tíaxcaltecas . . . . . . 3 
Mestizos 3 
'Indios forasteros casados con tlaxcaltecas 18 
' "Tlaxcaltecas .' '.. .' ' '. 87 
! ; i 
I ti-l 
Tota l . . . . 147 
« Maertos ó disipados los natnrales chichímecos qne alternaban en los ofi-
eicios de la república y la mayor parte de los agregados, quedaron los tlax-
caHecos disfrutando solos las mercedes dd tierras y aguas con esclusion de 
tos1 españoles europeos, y conduciéndose con un abuso tan enorme de sus 
privilegios, qne es maravilla no haya ocasionado la mina de toda la pobla-
don. • Es el caso, que ni ellos se han conservado limpios ni escluyen á per-
sona alguna el derecho de incorporación en su pueblo, las castas lo consiguen 
.ronda mayor facilidad y ni los españoles se avergüenzan de componer con 
silos una república y vivir subordinados á' sus jueces. De qne nace que 
no:pagando tributo por el privilegio de tíaxcaltecas, y no habiendo en Par-
tasmníindivtduo solo qufe lo sea* pierde el rey la pension de los muchos 
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tributarios naturales del pueblo, y de tos que huyendo ta exhibición d^egtft 
reconocimiento, se agregan: ee le usurpa igualmente alguna cantii&ad dftja^ 
alcabalas y en fa renta de los reales novenos. Los vecinos se.rfitxçeiQ fi$ 
adquirir raices, pues aunque algunas posesiones por compra ó jo r tierçnôa 
pasaron á ellos, no las pueden hacer fructificar por falta c1 j aguas para Sf í 
beneficio, porque ¡a propiedad de ésta, solo reside en ia . .munidad del 
pueblo 
Hasta el año de 13 de este siglo no era ran sensible la restricción qne 
cmfria el Vfcitidano, p:>;-u'.ii: se les pcroutia que pastasen sua ganados 
las ismicdíaciones, y Í'J '-í;-' daba ayua graciosa mente ó á corto precio. P^rp 
este año ganó la marquesa una real provision de ia real audiencia de Gu^-
dafajara, en que sv le permitía matar á íaíjzauas el ganado de los veciflOB 
que se ia aliase sobre sus tierras. Se moderó después esta providencia;inan,; 
dando al vecindario contuviese loá ganados en el término de sus egidos. $0, 
pena de pagar á la ca:5a del marqués cuatro ó dos realeá, cou .respectólaia 
calidad de la res que se aprehendiese, y como HO poseen un palomo .de ter-
reno fuera de! lugar, fué esto lo mismo que condenarles á uo tener ganado. 
Desde entonces se les vende la agua para regar sus viñaa á -â pesoa por 
veinticuatro horas, tanto por el puetilo como por la casa del marqués, yaon 
así les oifisía gran trabajo y empeños, y á veces ñola coosig^çp.. Tiempo 
hubo eu que se intentó arrojarlos de la yilla. Acosados por tç>4as partes 
los vecinos, hicieron el último esfuerzo para sostenerse. Juntargp entre to* 
dos 210 pegos que pusieron en poder de los jesuítas, y enviatpn poderes & 
su procurador en la corte, para que solicitase la erecciop formal de villa» 
creación de cabildo, con dotación de tierras y agoas. Eo este estado lo» 
cogió la esportacion de los jesuítas, se embargó el dinero, y la pretensioa 
no llegó á efecto. 
Estos desórdenes han sido canga de que de quioce .pueblos biep, dotsdos 
y en un país fértilísimo, abundante. Heno de agostadero?, .çon nujchp3,inft-> 
naiuiales é infinitas tierras de labor, no gocen los vecinos { í̂rag poaeaionea 
que sus casas y tal cual pequeña huertecilla. Porque los HQEUQS, Sania 
Bárbara, Manantial y viña del colegid, lp,posee la ocupación d,e Ias teoapâ?: 
rafidadea. Las tierras y aguas de la dotación de los puefctlos de.Panafl'^ 
Alamo, los supuestos tlaxcaltecas y todo el resto es de tres pauicniasess: 
. ninguno de eiios veçtoo del lugar. Porque la Peña can ,su ojocrfie sagus) 
meisteño y mimbre con unos -manantiales hoy despoblados, a lgunas ' í i ena» 
hacia Mapimí, y la grande haeieada de Saa Jman de la-Gasta, sóD . ^n^ ias 
de D. Andres José Velasco y Restan, wecfno de Dprango. S a ñ í o r e i a m 
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Cdn ana buena estetision de tierras y aguas, de D, Juan Lúeas de Laaaga 
vedíno de México. La hacienda de arriba, con todo el 'nímcnso terreno con 
pocas interpolaciones hasta el rior grande del Norte '(que asombró) del 
."marqués de San Miguel de Aguayo, quien en sola la mediación de Parraa 
al Saltillo, posee una estenaion de casi treinta leguaa de largo, y desde caa-
fro hasta cinco de ancho, es también vecino de México. No admite esta 
generalidad otra escepcioo, que un pedacillo de tierra estéril y sin agua, y 
JWr to mismo incapaz casi de algún cultivo, que poseen los herederos de 
ítteé Casas, f que solo les sirve para sacar de él alguna madera de malá 
cklidád y ún poco de carbon. 
Èn las inmediaciones de ¡alaguna, en los parajes que Maman el Mairán y 
Ia Savanas, territorio de las antiguas misiones, ae mercenaron al vecindarib 
y pueblo de algunos sitios, que por no tener otra agua que !a de laguna y 
sin proporciones de riego, solo eran útiles para agostadero de los ganados, 
j aun este rorto alivio lo perdieron por los robos de los indios. No ha mu-
chos años que algunas familias, de ¡as muchas que en Parras 110 podian 
sabsistir, se retiraron á poblar estos parajes, pero fueron tan atroces ¡os in-
sultos con qae les perseguían los apaches, que JIO pudiendo el gobierno 
sostenerlas Ies mandó desamparar el sitio. 
E l pueblo de Santa María de las Parras, está situado en el término de 
nn gran valle, rodeado por todas partes de serranías; es de crecido vecinda-
rio, no tiene como ííe-dícho, regularidad en su construcción. íAdministra la 
justicia UD alcaide mayor que comprende en su juridieckm la villa del Safti-
lio: le nombra el gobernador de la Vizcaya, á quien paga una pension de 
500 basta 800 pesos anuales. E l curato ea uno de los mejores de la mitra, 
pues rinde de 7 á 800 pesos: hay en él tres templos, la parroquia, el san-
tuario de Guadalupe, su ayuda y el que fué colegio de jesuítas. La parro-
quia es un canon largo y angosto sin arquitectura ni adorno: e! altar mayor 
aunque miiy viejo está decente. E l colegio cíe los jesuítas está arruinado 
sin una habitación que sea cómoda, y sin señales de -haber sido mejor des-
de so origen. La iglesia es un buen cañón con siete altares coiateraíes de 
buen adorno y laces: sos ornamentos y vasos sagrados, que eran muchos y 
ricos se destribuyeroo en la parroquia y en otras iglesias pobres de la dió-
cesis: la vina es grande con mucha fruta, y abundancia de aguas: hay ade-
mas de estas iglesias una capilla eñ la casa del marqués con puerta á la 
calle, y en ella se celebra misa todos los días de fiesta: el principal comer-
cio del lugar lo hacen los caldos, y se~eosechan en él hasta ocho mil canas-
tos de chiquihaites de uva de que sacan mucho vino y aguardiente que con 
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el higo pasado de que hay también mncha abundaocia, ío sacan á Tept^er -
á todos los lugares de la ¡Vueva-Espatía desde México hasta Chihnaiwia. 
Se cuentan en la acíuaiidad ocho clérigos todos útiles vecinos de estetpue.-; 
blo. El marqucs de San Miguel de Aguayo, tiene aquí dos casas uca;.fcenr) 
te de otra, divididas por una gran plaz-a .irregular, conocidas por los nombres 
de la de Arnüa y la de Abajo,-y separadas del ptieblo por una pequeña zan-
ja. La de airiíia que es la principa!, y destinada para'habitación d^l mfOr, 
qués cuando viene á ¡a visita de sus haciendas, tiene.utia vi viendo,grpn/l^, 
y cómoda, con una capilla adornada de dos altares; el mayor coneagradp ¡S. 
María Santísima del Rosario, y el lateral á la misma Señora bajo Ja,, fyftyffe 
cacjou del Pilar; hay en ella muchos y ricos ornamentos, y vasos sagrados 
que pudieran lucir en cualquiera iglesia de México. A espaldas de la casa 
se ha formado una huerta y viña: su mayor longitud es de 158 pa.spg, y el 
ancho de 262, está cruzada con bellos emparrados, y una. calle de nogales ' 
muy corpulentos que hacen un paso delicioso: se plaolarou algunos olivos 
que prueban rnuy bien, y otras frutas y plantas muy útiles. Se destinó ip i 
cuarto para truco donde está la mesa desarmad^, y solo se compone cuan-
do habita allí e! marqués. La casa de abajo es donde habita ol admínia-
trador y se fabrica el vino y aguardiente: la fachada exterior mas noble 
que la de arriba, que t in embargo de ser la principal no hace figura- Las 
oficinas son grandes, cómodas y aseadas; cuando las v i babia en las'bode-
gas 126 pipas y 275 barriles de vino y aguardiente, para ctíyo' corisnmò 
mantienen en México un almacén. La viña es de rancha ma^òr ésíeñsioó 
que la de arriba, entre las do3 según nos díjo el admi'ni'strkidor'aé'éósétíÉí^k 
(doce mil canastos de uva, de que regularmente sacón mií arrobas «e 
aguardiente, y dos mil de vino). Fero si se compara estos proaucteía con 
los que espuso el administrakor die San Lorenzo que resultabán'en'aqueffia 
hacienda no pueden combinarse, y yo no sé cuál de los dos proceda con i n -
gennidad. Goza tambieu muchas y buenas labores de campo y en las'po-
cas quê cultiva cosecha anualmente cinco mil cargas de máiz, setecientas 
de trigo, y ciento cincuenta anegaa dé frijol: más pndiérà recójer sí' quisie-
se aumentar la siembra; pero no hayá utilidad qne le estimule, y canfesto 
tiene cuanto necesita, para proveer de granos y semillas, estas dos'casóa 
la hacienda de Patos todas las ovejas que dfeperiden'de-ella,y aun solíra 
cantidad competente para racionar algunos meses á los sirvientes de ía íia-
cíenda grande de Bonanza. ' ' ' "J" ' ' ' Í ! , i í 
' •• — i - • r.''.'- r- -•'-•! ;,í J * -¡••^ni hh c í ' i 
-i 1 - •-, . ' • Tf-, .(, ;., .i'.r'í(if:'.;tr-, ; ih KO>. 
FENOMENO ItA.RO DE UN CERÍiO QUI! CON LA T.HÍVÍA lü.ííPIDE FUEGO. 
A poco mas efe mía legua al Norte de Parras 8e admira una-singalaridad, 
qtie no examiné personalmeute por haberme dado lã noticia después ckrha-
ber salido del lugar: es un cerrito bajo que después de haber llovido arroja 
llamas por toda la superficie y adquieren tanto calor en ocasiones las pier 
dras que le componen, que el administrador de los Diezmos, un N . Garayo 
me aseguró á presencia dennos vecinos que contestaron el hecho, haber ert-
Cendfdoen ellas su puro. Vuelco á decir que no lo he visto, y aunque nada 
tiene de increíble, lo hubiera examinado por mí mismo si lo supiese el dia 
precedente.1 
Dia 18 (Noviembre). Salimos de Parras á las siete de la mañana, pa-
samos el arroyo por donde se conduce la agoa de la viña de arriba á la de 
abajo en el rigor de la seca. Dejamos á nuestra izquierda un llano conti-
guo á la casa del marqués sembrado de trigo; á quien llaman la Labor de 
Bneyero. Seguimos costeando la sierra de Farras que ¡levábamos á nues-
tra derecha, y subimos a! puerto de los Ojuelos desde enya cima que es 
muy elevada, descubrimos la Paila, y.ana gran parte del Bolzon de Mapi-
mí- Se llama este puerto los Ojuelos por una estancia ó rancho del mis-
mo nombre que está en sus inmediaciones pot el cual pasamos. Es una 
casilla infeliz con un pequeño manantial de buena agua, y muchísimas tier-
ras que el marqués por no abandonailas totalmente se las ha cedido á unos 
infelices, que cultivan allí algunas labores, y en arrendamientos le pagan eJ 
diezmo de sus cosechas. Dista doe leguas de Parrasj y todo el terreno que 
inedia le pertenece. Subiendo siempre entramos á corto trecho en una lla-
nura, por la que caminamos algunas leguas, hasta encontrar con una noria 
abandonada, que dejamos á nuestra derecha: anduvimos media legna, y á 
las doce llegamos al rancho de Patagalana que dá su nombre el llano y la 
"sierra que le corona. 
1 Qoi/Ja será su base minemf de cal viva que llega i concebir fuego con la falta de equi-
librio del agua. 
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Está situado este rancho en una llanura dilatada, y de mucha elevación 
que por el Este Norte y Oeste domina por largo espacio todos los terrenos 
inmediatos, y está cubierto por el Sur de una serranía que le costea de 
Oeste á Este. Le tiene el marqués casi abandonado, y al cuidado de un 
infeliz que cria unas pocas vacas por no perder el dominio. No se ven allí 
tierras cultivadas, ni un solo arbolito útil por la escasez de aguas: y me pa-
réce que si se hiciese una plantación de cedros, probarian muy bien, y se 
pudiera formar un bosque de muchas leguas en utilidad de las, poblaciones 
inmediatas, y con muchas ventajas para el dueño. L a falta de fuentes pu-
diera suplirse igualmente con la construcción de norias; una que hay frente 
de la casa y la que dejábamos atrás, demuestran prácticamente ^ae. no e»t 
necesaria mucha escaracion para encontrar las aguas, con las que se culti-
varía aquel terreno que es de mucho migajon y manifiesta! gran fertilidad-, 
Como á tiro de pistola al Estesuniesíe de la casa y á doscientps paao^^fl 
la noria se ve un pedazo de terreno decinçuenta pasos de-diámetco, tyaàg. 
hay algunos álamos, y se conservan siempre verdes las.yerhas que.píqd&qa; 
en enyo centro hubo unos reventones de aguamuy copiosoSj.S.años bá^qW' 
se Sacaron de tal modo que ni reliquias han quedado de loa^graiKie». 
agujeros por donde salía: no por .eso han perdida estás genijes-laiespetítnaafle 
su resurrección, porque íietren la «speran^a de que,vuelva,.puesto^ÈreHatEa* 
ocasiones se ha suspendido por: igual Mempo¡ y ha vuelto ft nevenfetr. > Qm*. 
jeturo por las señas esteriores, que si la noria se abriese' 0H este s i t ió la» 
hallaría agua con abundancia y acaso se quitaria el obstácírio (fee ta-enahíir; 
raza la salida. Puede ser también que como leste l l a n o . d e tánt»' ¡ele-' 
vaciõn, se hayan.abiertolas aguas un nuevo¡caínirio subterráneo, q¡ue las, 
conduzca á otra parte, pero si esto es así, sin duda corre ana distatíoiáíenoà:*] 
me, pòrqne pregtmtaindo á la gente det.pkís, y coa-particalaridad .̂'loaipaa^s 
tares que todo lo examinan, sí coüocian en ias inmediaciones algnOai í&eMe» 
que fiaya reventado en este tiempo ó alguna otra, enyo caudal se!haya'an->' 
mentado notablemente, me asegurarosi qiie habiendo rejistrado'á paJmos'íei 
pais muchas leguas en contorno por dno' y otro Jaáõ d© ia •sierra, haita--
ban otros manantiales que los antiguos, y en estos mas bien advertían Úimí-
minucion.que aumento d-e candal; cuando, esto no sea como dicen, QO erttf 
imposible que con la noria se previniese á estas el estravío; .pero obraS'tte 
esta especie jamas las ejecuta quien goza muchas posesiones, y puede aplfc 
car las tierras á varios usos ó no aplicarlas á ninguno. > r -
Después de comer salimos dé Patagalaria al Norte, anduvimos dos le-
guas por el llano que en esta parte está poblado de huizache^tóeízíjaite» 
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gobemadorai mezcal, lechuguilla y maguey. Bajamos del llano, incÜnando 
el rumbo al Oeste y entramos en unas cañadas ásperas y estrecUas, de tier-
ra areilloaa, cortadas por muchos cerritos de piedra arenisca parda y blanca, 
en capas ~peFpendiculares.de que han desgajado grandes trozos que hacen 
el'camino muy molesto; la cumbre de los cerritos está puntualmente al ui-
vei del llano superior, io que demuestra que las aguas van deâcomponiendo 
insensiblemente ¡a llanura, descubriendo las peñas que la dan su elevación, 
y que en el espacio de algunos siglos, mudará de aspecto todo el terreno. Se-
guimos las tortuosidades del camino, donde encontré por primera vez las 
calabacillas; es ana piaíita que serpentea y arroja las hojas como la calaba-
za, s i » otra diferencia que ser mas chicas. La fruta es también de la mis-
ma estructunf, y del tamaño y figura de una pera mediana; su carne dicen 
ser un pargante tan violento, que en corta cantidad causa la muerte de quien, 
ía coma. Llegamos á un cañón estrecho, bordado de nna barranquilla á 
la izquierda, qoe por la dificnltad de su tránsito Uamaa el injZernílliy. A n -
dnvimos oíro'trecho de iguat comodidad hasta salir at llano, por donde á 
las coatro y «tedia legamos á la hacienda de Castañuela. Cinca cabaíioa 
se quedarot*'cansados en el camino, y uno qiie se c a y ó en la estrechura de 
loa-eaKones,^pasaron.sobre él los-otros y le mataron. Hoy aoduvimo^ 6 
Este Nóroeste* 2 Norte y 4 Este cuarta Este üVocueste. 
La'haeí^ícla de Castañuela que posee eJ marqwéd de San Miguel de. 
Agaáya, está:situada en una iomitaqute domina uii -gran llano,,y eu un án-
gulo entrante que aí Suroeste hace éste en la .sierra go^a ía agua -que ae-
eesita para'«á eusteRto de sus moradtwresy beber alg^m ganado y reg^y una 
huerta mal-ettídada, donde h a y v í õ a , hortaliza y fruta: S;U3 ruinas acreditan 
haber sido gran cosa. Las chozas de los sirvientes forman una plaza con 
ias tBojes,.y'la.casa.prÍBçipa!, q&e.&auque es grande, tiene mala habitación. 
En otros tiempos-se .cQnstoyx* u n ^ g r ^ a pçesa, en que, por tpstimonip del 
administrador geB^aij se gastaron, naas de ochocientos mil pesos, con cuyo 
beneficio se ^tibiera ppdido regar todo elilano^ pero la ignorancia del cons-
tructor, la hizo inótil desde su origen; pçrçjiíe no habiéndola cimentado como 
deljiera, se huyeron las aguas por las arenas del fondo. En cl dia se halla 
esta finca poco menos (¡ue abandonada, pues la tiene cedida el marqués á 
un criado suya eií cieti .pesos anuales de arrendamiento que nunca cobra, y 
el arrettdatario subsiste con Jos cortos productos de la huerta y una pequeña 
-labopeita. A i Norte de la habitación se descubre fa Paila donde frecuentemen-
te se ven algunas luces que hacen los apaches saliendo de al l í .ásus correrías 
6,refugiándose en ellas para evitarei castigo después de haberlas hecho. 
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Dia 19 (Noviembre). Salimos á Ias siete, hicimos nu cortísimo rodeo al 
Norut'sti,', hasta qua tomando la íalda del cerro de Castañuela fijamos el 
rumbo al Este: e! camino es bueno, de gran migajon y con aigtmost pastos y r 
matorrales. A las seis leguas termina la siena de Castaüaela y empieza 
J& del Potrero, se hace entre eiías un cañón que llaman la boca de Dominr 
go, qne ofreco paso para ir á la hacienda de Bonanza. Todas estas sier-
ras de Parras, Patag-ilana, Castañuela, Potrero y Manzanares, hacen una 
sola corciiílura que corre Oeste, hasta mas allá del Sallillo. A l Norte del 
camino y á nuestra izquierda, liíty una sierra baja que llaman de loa Lobos, 
su falda hace una pequeña, elevación. Bajada ésta, hallarnos un pequeño 
arroyo, pero que carro todo el año. De aquí pasamos al Palo Blanco, y de 
éste al arroyo de San Antonio, que también es perenne. Esta agua se con-
duce de Patos y con ella se riega una gran labor de trigo que llaman la Flo-
rida, que está dos leguas al Norte de la hacienda. Entramos en el agos-
tadero que llaman de la Vaquería, yes una estancia despoblada pertenecieote 
á la inismj, finca. Toda la serranía que hoy vimos se compone de piedra 
de la misma calidad que la de ayer, aunque mas dura y en capas diagona-
les con la inclinación al Sur. L a tierra es de gran migajon y arcillosa, negra ' 
y de buen indicio: desde Palo Blanco se ven algunos manchonee almagro-
sos muy encendidos. A las once y media entramos en San Francisco de 
Patos, principal hacienda del marqués de San Miguel de Aguayo, donde 
nos recibió el administrador general D . José del Castillo y Barcena. Hay 
seis leguas, rumbo principal Este. 
Inmediatamente que llegamos se ocupó la secretaría en sacar papeles para 
contestar el correo de España, que quiso el Sr. comandante¡despachar aquí, 
previniendo lo macho que habría que hacer en el Saltillo. 
E l dia 20 se despacharon pliegos á Coahuila, convocando la janta que se 
debía hacer en la capital de aquella provincia. E l mismo dia llegó unã 
compañía de milicianos del Saltillo, y supo el Sr. comandante que el cabil-
do de esta villa intentaba hacer algunos gastos en su entrada: les reprendió 
severamente la transgresión de itis órdenes, en que mandaba lo contrario: 
hizo qne se volviese la (ropa de vecinos, previniendo al cabildo no le dispu-
siese alojamiento, ni innovase cosa alguna en lo mandado. 
El dia 21, 52 y 23, se trabajó sin descansar en el correo y en el despacho 
de otros varios negocios que habia pendientes, y aunque restaba mucho que 
-hacer en uno y otro asunto, se resolvió la marcha para el 24 con ánimo de 
concluirlo en el Saliillo. 
El marqués de San Miguel de Aguayo es dueño de esta hacienda de San 
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Francisco de Patos, qne puede ser una-de las mejores fincas de ¡'fM Ame-
rica. Está situada al pie de un cerro bajo, que domina á ésta or el Su-
meste y descubierta al Norte tiasta donde se dilata la llanura. L i una po-
,'blacion regular compuesta de dos plazas, la mayor con 175 pasos v ; diáme-
tro: está formada por la capilla, habitaciones de los sirvientes y c;i a princi-
pal. Aí lado de ésta se hace otra plazuela menor y abierta: la ha'-itan 125 
familias que pudieran componer un bello pueblo, pero el vicioso rm-todo que 
en la economía civil se observa en las haciendas, hace que estar sean in-
útiles al Estado. Las tierras qtie ésta goza son inmensas, y aunque tiene 
3a.agua necesaria para e l «¡isto y para regar algunas tierras, tío es la siem-
bra l a qne le dá las utilidades. Su principal riqueza es la cria de ganado 
lanar, de que posee hasta doscienta-s mil cabezas. Hay asimismo un buen 
obraje, donde ios inmediatos justicias remiten los deliücaeníés: se fabrican 
en él mantas, zarapes, paño, saya!, bayeta y cuanto de esta especie se ne-
cesita par^.el avío de los peoneí. Tieno tainbion un batan, fábrica de som-
breros y tenería p:ira curtir pides. Sin embargo de estas ventajas, asegura 
el administrador general, qne no deja utilidades ai d H e ñ p : y ü creyésemos 
sus cómputos, los diez, 6 doce on] pesos que le fructifican cada año las oye-
jasí se gastan todos en la habilitación de estas oficinas. 
La iglesia es buena y decente, aunque, muy oscura, á çausá de que las, 
ventanas están cubiertas £on lienzas de algodón, que! mojándose y recibiea-i 
do el polvo no dejan paso á la luz. E l aítar mayor está consagrado al pa-
trono'y titular de ta hacienda nuestro padre San Francisco. De dos capillas 
látsfales que forman crucero, la uíia está dedifcada á una hermosa imágea 
de Jesus y la otrâ á ún devotísimo erncifijo, qtie se venera allí con mucho 
culío: el resto de la iglesia Té ocupan otros seis altares, se conserva con 
ífrán1 decóró la sagrada Eucaristía'. ' ' Á los dos lacios del presbiterio, se cons-
trnyeron dos sacristías, en que se guardan muchos y buenos ornaraçntog, 
vasos sagrádos y un tabernáculo" de pfata, en que se manifiesta el Santísi-
mo. Para conservación del culto y socorro espiritual de aquellas gentes, 
mantiene allí el marqués un capellán á quien dá trescientos peso* anuales, 
una labor para qud la cultive á su ventaja, casa, mesa, criado y otros gaje-
rillos, y ademas de esto paga íntegramente al cura de Parras todo el jrn>-
diicto de fas obvenciones. Sin1 embargo, no se ha podido conservar la paz 
entre este párroco y ef marqués, que sobre esfe. asunto están hoy pleiteando. 
La casa, como consta de un rótulo que se ve sobre la puerta interior tjel 
pãtió, se construyó en el año de 1735; es grande,'con buena habitación y 
no mal compartida; el pátio despejado, con una galería ó côiffettor tttoy có-
52 
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moJu. La madera para ella, se sacó" de las sierras inmecUatas,' donde hay 
alguna. E¡ oratorio es decente y poco costoso; en los dos ángulos Norues-
te y tím-ifeste del edificio, se coustrnyeron irnos torreoacdlos eon trooeraa-
bajas para la fusilería, y coronados de un parapeto. La huerta donde hay 
una vi Ha, emparrados, hortaliza y alguna fruta, es un cuadro de ciento se-
tenta pasoí, formado en 1 trnstno gusto que ía de Parras y peor asistida-
No Jmy espeutáculo mas triste que las inmediaciones de esta liacreuda. 
En el patio de la casa está la única tienda de la población, ni pudiera 
haber otra, porque como no se les da dinero alguno á los sirvieñtes que la 
habitan, no se hiciera en ella el mejor. En todo lo que hemos andado, esta 
hacienda es la sola donde hay provision de tabaco para los operarios, lo que-
da ocasión á la reventa de este género y aumenta-las nsuras.de tos propie-
tarios. No sé si me engaño, en persuadirme: que este ramo aumentaria una 
qumia parte de sus valores, si los pueblos estuviesen abandatitemente pro-
vistos, y -si en las haciendas se estableciesen estanquillos como lo piden sus 
moradores. 
Fuera del recinto de las plazas, hay" otras casillas dispersas en los con-
tomos, donde habitan algunos agregados, tributarios todos; pero que no pa-
gan este i ^conocimiento por fronterizos sin que mejore su suerte esta in-
dnlgenrm: eflos son infelices desde la cuna, y trabajando sin ¡ntermision 
hasta ia vejez mas avanzada, mueren todos en la desdicha.1 
Dia 24 (Noviembre). Salimos de los Patos á las siete y medía de la ma-
ñana, por un cañón ó vega que forman la sierra del Potrero al Sur, y una> 
dilatada lomería al Norte, la primera "tiene sus piedras por capas diagonal, 
íes, que caen de Norte á Sur y las lomas al conírario, de Sur á Norte. Pa-
samos una barranquilla donde termina por este rumbo el carato de Pairasj 
y obispado de Durarigo, y principia la feligresía del Saltillo y (fiócegis tfe. 
Guadalajara, continuando sin embargo el gobierno y provinciíi de Nueva-
Vizcaya. La tierra es negra, arcillosa, de mudiQ migajon, con manchas co-
loradas y sin pastos. A seis leguas se halla la Hedionda, rancho del mar-
qués, donde se crian algunas vacas, tiene ua arroyo perenne de buena 
agua; hay en las faldas de la sierra, algún bosque bajo de mezquite y hui-
zache. La tierra empieza ya á llevar algún pasto aunque desmedrado: fren-
te de este rancho se hace en la sierra del Potrero una boca y mesa que lla-
man de los Morales. A una Jegua de aquí encontramos sobre la derecha 
del camino un jagüey seco y abandonado, con algunos arbustos en su CQH-
¡Qué pintura] 
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• torno, y andadas otras dos leguas, llegamos á las once y media á la hacien-
da de Palma Gorda. 
Posee_eata (¡acieüda D- Antonio Salmun de Cuellar, vñcino del Saltillo: 
•;qiie no teniendo fondos pura hacerla producir todo ío que pudiera, la con-
serva cast abandonada: hay no obstante algún ganado menor y caballada, 
la casa es una choza pequeña y miserable. Al Norte y pocos pasos de ella, 
está^m jagüey muy capaz, lltjno de agua, eti que vimos algunos patos. En 
la fíiececilla donde comimos vinio^ una raiz singular, porque era una natu-
ral y eaprcsísuna imitación de una víbora, tanto, que sin embargo de estar 
colgada se engañó mientra vista. El año de 1770 llegaron hasta aquí nue-
ve apaches, mataron cinco personas, y se llevaron toda la mulada que encon-
traron. Desde aquí se descubre al E&te el fin del valle, que termina en doa 
cajones á Sur y Norte divididos por una gran sierra'que deja paso, aunque 
muy difícil, á uno y al otro lado. Tomamos una refacción, y dirijiéndonos 
al cariou del Norte ¡salimos á un hermoso llano de cscelente tierra y buenos 
pastos, que llega basta la boca del cañón llamado de los Guajardos y cuya 
profundidad nos llenó de asombro; luego que empezamos á bajarle muda 
la tierra de color negra en almagrosa, con muchísimas manchas verdes. L a 
piedra es colorada y dura, alguna amarilla verdiosa por capas que en todos 
sentidos siguen conslaniemente hasta el llano, y con tantos indicios de mi-
neral, que me admiré cuando en el Saltillo me dijeron que se habían hecho 
muchas tentativas sin poder hallar metal. Desde la cumbre se descubre 
toda la malicia del camino, y á mucha distancia se ve como en miniatura 
on gran llano adornado con la hacienda de los Landmes, <[ue era próxima 
al Saltillo, pero no se divisa esta villa. Cerca del fin de este cañón hay un 
chopaderito de buena agua que corre un corto trecho, y se disipa entre el 
cascajo: el camino es de los mas peligrosos, con precipicios horrorosos á la 
derecha: la senda angosta, la piedra viva y en algunos parajes, especialmen-
te en los ángulos entrantes y salientes, tan resbaladiza, que amenaza con ui i 
abismo á cada paso. Bajamos dichosamente el ll^no, dimos vuelta á un 
cerrito, pasamos un arroyo que lleva el sobrante de las aguas del pueblo, qae 
no es poco: por «ntre las huertas de Tas tlascaltecas, llegamos á las cuatro 
á la villa del Saltillo, y nos fuimos á hospedar á la casa de D. Manuel Ig-
nacio Irazabal. Hay doce leguas, diez al Este, una y media ai Norueste, j 
media al Bstesureste. 
VILLA DEL SALTILLO. 
Para concluir cl correo \ despachar los muchos «cursos que ocurrieron 
en esta villa, fué necesario que nos detuviésemos !os dias 25, 26, 27 y 28 j 
aun el 29 no pudimos salir hasta e! medio dia- En todo este tiempo no'pa-
ró el trabajo un minuto, fuera de las horas muy precisas para el descanso2. 
No pude averiguar el origen y fundancion de esta villa, pero es cohsfán-
te que el año de 1592 ya era una población numerosa, pues en este nrisnió 
año erigió en ella un convento de nuestro padre San Francisco, éf padre 1*0-
renzo de Gavira, hijo de la provincia del Santo Evangelio, y natural de'Es-
tremadura. Subleváronse después los chichi'mecos, é infestaban cort tanfá 
crueldad á los vecinos, que el padre Gavira se retiró ã Tòpia, y estos pro-
testaron al virey el despueble, si no eran socorridos. ' Se trató en México 
muy despacio esta materia, y después de vkrías contestaciones, resolvió'el vf-
rey D . Luis de Velasco, el Mozo, enviar una cóloniá de ciiatrocíentaá familias 
tlascaltecas para que fundasen pueblos en las inmediaciones áèl Sa!ttHò,-con 
Ío que respirarían los españoles y á caso se atraería ó'ínBmídáriá'á'lós'tór-
baros. Propuso la empresa á la república de Tláscala, yJpára'persuadirla, 
ofreció á los nuevos colonos, el uno de muchos privilegios, aBeriiãs- dé la 
conservación de su anterior nobleza. Admitiéronlos tlascaltecas con gua-
to estas proposiciones, y auxiliados del gobierno, se pusieron en camino laa 
coatrocientas familias, capitaneadas de D . Buenaventura de Paz, nieto del 
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-; 'femóSo' Xicofencãl, y de Tun religioso ' franciscano su ministro,- y aunque 
pára eátá conducción y establécimiento estaba coixtisipnado por el yirey B . 
Rodrigo dé Riolosa, gobernador de ía Vizcaya, ocupado éste.eii òtròa nesgo- -
cíoá-deijeal servició, delegó el cuidado de esta cómision al- capitán Francis- . , 
. Có de ITrdi'ñoIa, que fundó el mayorazgo qué poseen los-maiqui sé3- dé San 
' Miguel deAguayo. Salió pues Urdiãola árecibir las familias ttascaltecas, : 
llegó con.ellas al Saltiüó, ordenó lá fundación de'la nueva Tlascala, y la 
"situó tan próxima á la villa, .qué solo .las divide un pequeño arroyo, que cor- . • 
re por-media de la calle, de [a cual., una acera es de españoles y "la otra dé . 
. indios. De las tierras .y .aguas sobrantes á los antiguos pobladores, repartió • 
labores, solares y riego á todos !os recien venidos, con árrfeglo á lo pactada 
encías condiciones de la coloniaT. Greó juslicia y ayuntamiento:, compuesto 
_de gobernador, afcaldes; regidores y 'escribanos conforme á-ío que se'obser-. • 
' vfe'-én la antigua Tiascaia, su metrópolis Les inhibió absolutamente de la 
jíiéticia del Saltillo, les nombró protector qt:e íès conservase independientes^ 
délos español esen todo su gobierno económico, polínico' y militar; de suerte ' 
. qué''deSíle:s'u 'origen están ¡os indios, en lã posésion- de,,;ésta independénciáj.' 
fíor la contrata que hicieron 'con el- virey y sujetos inmediatamente, á !a ca- 1 
' prtariía-genérá!, aun con esc'asiori de -la real audiencia de GuadalajáTa, y 
"^ebiértiaiflóí- de;la {jfovrncía .siii cotiocér á ótroéubáHernpqiie al capitaii prov 
Èèetiói^-qíEien despacha por asssóría todos !os negocios que ocurren entré 
LfiEIô  íán'to' eiv'flés cbírio criíninalés. Sus eíèccíònèa'mayores iban a la aprtn-
íiãeKíà dòfjvfrey y4iÒy á la coma-rtdancia"general, y í;;f menores las confirma : 
p íêl^cápSÊMí^príJft-ctòr. / 'C . ••..-'•, -i ; •• -
^^Nóífi'áiii'iiésmerecidó estos íàdros s^s privilegro^ antes cada dia dan nuo- . 
'votf.motivbS á:qTié;"les-ádéndo:; 12(1 '1760 íes-confirmo stt goce .eí Sr'. D . 
^FranciscoiAníOnitf dè Echãtorrii capitán general de NúeYa-España ejí sé-, 
'/Aê-vtitc&kié:'"' P o í Julio del mismb año íéa ^onfirríió la hiisma gracia el má-
. - - ^ ' r i ^ l ^ e cSrót]^ México; y última-
' mètóe s è - l ^ mandó/guardaç éxáctarnenté :éí ;ExmbV'Sri:m^qués de Crbix, 
•••po? suMêspáfeKò dé 'S I 'dé Ootuíire' de' lTST.''' Dió-'ócasíóh.'á estas providen- • 
. -%ÍflS'Tã^Syà!ric&^ de la villa, qué no contentos 
;;èon:í&. inmènsidád d'õ tiérras qué gózati, déséábáñ á cualquiera precio :há-
'•"é'ereé dueños He^iáã'posésíbriés de los- ijidiós, ebri, lo qué réducian-á estos á 
la esfera de peones, y se teffabah.en estãdd dê^béneficíarsus labprésiá çorr 
.-. J.;tcís;,gastos:; Para corisegnfr-esta idea riéiíébitábán destruir prirneró sn"go-
^ é r n ó i ' y hacerles:simples yécm'os 'deia 'mllái y valiéndosfeíos pérsQguidoirW 
s;3è;Jb^ médiò^ qilé'lcá 'bfrécia's'e'r indivfdubá de aquel ayuntamiento, les es-
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citaban cada dia una c.xnpetunria hasta, usar de los ultrajes mas- sensibles,. , 
á fin de provocarles á algiüia acción ruidosa, que los-acrediten indignoa d& 
Ia iiidcpfíiiáoncia. Los IIIJJOS con sa acosínmlirada humildad i a aid izaron 
estos Cüfiüü/.os, y cu ir.s madores pccsecuciOíies jamas se valieron de otros 
medios para p.-amovvr I ' : jusíicia de su causa, quo los que previene el dere-
cho: c:>'.i f j ia prudencia tnusifdron fwsta ahora do ia animosidad de sus ene-
rmg.>s y c!>^(:. v.i.ry:i ír.u-gríis SÚS piivilcgios. No contribuyó poca á esta 
victoria, . ! g.ai: c i d:i¿u <JÍ: NO in(_'ziJ<j.rse con la goute de castas de que es-
tá iiific.on.i'lü t;l riàldlío; cuyos vecinos en lo general no sé si podrán blaso-
nar tatif.i |)!M:Z;Í de. ^M!»-f^ como ]<)< indios tlascaltecas. 
Aunqiií. to'iorf Catos habían jíerfcctaiiierire el español, BU propio idioma 
es el mexicano: su ti aje es el mismo que trajeron de la metrópoli. Abor-
recen la ociosidad y se aplican con estraordinario amor á ta labranza. Su9 
tierras está ti peifucianienic cultivadas, sin verse en ellas nn sp!o palmo bal-
dío. ]jas hortalizas, frutas, leche etc. que se comen en el Saltillo, se las 
deben á estos tlascaltecas. Plantan magueyes y cosechaa alguu pulque, -
que suele dafiarles por la embriaguez á que lea espone, pero este vicio no 
llega con inmensa distancia á loa cscesoá que se ven eo México. 
Su gobierno espiritual estuvo á cargo de los frailes de San Fraocisco de • 
(a provincia de Guadalajara, que mantenían aquí tres ó cuatro religiosos y 
un maestro de gíamáiica: boy sirve esta administración un clérigo secular, 
á quien 1c valdrán las obvenciones hasta 600 pesos sobrantes de su gasto 
persona!. La parroquia es un cañón irregular, largo y muy oscuro como la 
sacristía. En el presbiterio hay tres altares, y seis en el cuerpo de la iglesia, 
todos muy pobres y poco limpios. A l lado del Evangelio se construyó una 
capilla de bóveda y no de mala fábrica, pero tan mal atendida como el tem-
plo. El coro está muy maltrado y casi sin uso, por haberle-quitado una 
gran parte de la tablazón del piso. En el cementerio que es grande hay 
tercer orden inútil en el dia, porque aunque en el despajo de curato, dió el 
provincial de Jalisco sus facultades al nuevo párroco para que la adminis-
trase en calidad de comisario, los terceros, que pasaban de seiscientos, no 
quisieron reconocerle y pidieron un "religioso; los prelados lo negaran por 
conservar la paz, y cl Ulmo. Sr. obispo mandó cerrar la capilla. Tienen 
también en el pueblo otra iglesia, donde todos los meses s,e celebra^qfte -filé 
hospital en su origen y hoy solo conserva el nombre. 
Han sido estos indios muy útiles al estado, pues ademas de la. guerra que 
hicieron á los coyomes y tobosos, con la que defendieron la yilLi del, Sa,ki-
üo, erigieron después muchas colonias. En ,1598 salieron <íe aquí ajgimas 
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familias para poblar eu Parras, de donde en 1731 transmigraron otras al 
Alamo. En 16S7 siendo gobernador de I " Vizcaya el niiinpiés de San 
Miguel de Aguayo, pidió y obtuvo cíitorce familias para Sa erección t M pue-
blo San Juan del Carrizal, donde se mantuvieron 28 años. En 1710 pasa-
ron de órde'n dot gobierno ü fundar el de Nuestra Señora de la Purificación, 
y en dos de Agosto de 1749 eran ya cuarenta 'as fa'milias, y dos solteros. 
En 1714 el Exrno. Sr. Duque de Linares, comisionó at licenciado D. Fian-
cisco BarbadÜlo Victoria, del consejo de S. M . y alcalde do corte de ia real 
audiencia de México, para que flindase varias poblaciones en el nuevo rei-
no de Leon; y e?ta renublica le ofreció para el efecto treinta y tres familias 
que se admitieron. En una palabra, esta colonia ha sido madre de muchoa 
pueblos á mas de tos referidos, y está deseándose le saquen a! menos dos-
cientas familias al mismo fin, porque ya no caben en el lugar cuyo vecinda-
rio ascenderá á quinientos cincuenta vecinos, todos útiles. 
SITUACION DEL SALTILLO. 
La v i l la del íaltiHo está ailu¡;da al p i é de la sierra, en un loma tendida y 
a! Sin' de «li giüiidc y forídísimu JI^ÜI». rcgad'i por rtmclios raaiiantiates, y 
poblado de mnelios raiichos y Iiaciendas cuya liena arcillosa en la mayor 
parle de eslei:s;oii, no tiene pied:a, tepetate uí otro cnsbarozo que impida, 
su cultivo en rnas de Keis varas de profundidad: s in embargo, está eriazo y 
dcsatcnd.cio, porque siuido de pocos ducmis, ó no quieren labrarle ó Ies fal-
tan fondos par;¡ cilo. May grande escacez de madera, pues auncpie'en las 
sierras se encuentra alguna, es poca, de conducción difícil y disminuye con 
esceso, par el nicigtm arreg-lo que hay ctt su corte: se pudieran haber hecho 
grandes y bellos bosques artificiales, pero fuera de los frutales que planta-
ron los tlascaltccas, no se ve un solo árbol á quien arrimarse, n i los españo-
les piensan en esto. Este territorio es uno de los mas fértiles de esta Amé-
rica, pues en su jurisdicción cuenta cuarenta y nueve haciendas y ranchos 
muy cuantiosos, y seiscientos sesenta-y cinco manantiales grandes y chicos. 
E n solo la huerta de la casa en que nos alojamos habia tres reventaderos 
nada escasos. E l carnero es mucho y muy gnsUoso, la vaca igualmente 
' abundante, aunque no tan buena: la caza llega hasta las casas, el pan esce-
lente, la fruta esquisita, la hortaliza" tierna y sustanciosa y las coles no las 
he visto mejores en la América. 
La villa es grande, de mucha población y con poca regularidad: las casas 
de adobe y muy mezquinas, que faltándoles autr el sencillo esterior adorno 
del blanqueo, hacen un efecto muy triste en quien las mira: la única que 
tiene alguna comodidad y apariencia, es la de Irazabal, donde paramos. L a 
iglesia iué una empresa del cura, cuyas ideas escedieron la generosidad y 
devoción de los vecinos: lleva sesenta y ocho varas de largo, catorce de an-
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cho, y el altor c-ot-respond'tente: va toda de piedra de sillería, est.' i '. !as bó-
vedas y COD muy poca esperanza de concluirse. Las funcionftE parroquia-
les se ejercen en una capiÜa contigua con la capacidad y proporc -sues ¡.ara 
ser con el tiempo -.nía na\e ¡atora! de la nueva iglesia. En cl o M r mayor 
se venera una. devotísuna imágen de Jesus crucificado de buen hechura. 
La eotistniyó con una bella tom: quo la adorna Ooña María Bae," Treviño, 
que gastó en la obra nna gran parte del cauda! que le dejó su marido E l 
curato le vale al párroco cuatro mil pesos amiiíles, fuera de lo.-; cn.itro nove-
nos d.t! los diezmos dé! lugar que cobra,'y subirán á otros trtil prsos. Esta 
bien servida esta paroquia, pues ademas de su ayudante hay otros cuatro 
clérigos que les ayudan: se está construyendo nna capilla dedicada á Sail 
ínai i Nepomuceno, que aun no se ha concluido. 
Administra la justicia un cabildo compuesto de alcalde^, rejidores, algua-
cil mayor y escribano, presidido por un teniente efe alcalde mayor del de 
Parras, á quien ayuda para la exhibición de la pension á que está obligado, 
y todos dependientes del gobernador de la Vizcaya, y real audiencia de la 
Nueva^Galicia, en cuya diócesis, se comprende también este curato. 
A l Snrsnreste, y á poca distancia, está el manantial de que se provee la 
villa y pueblo de Tlascala: nace por entre peñas y tierra gredosa: arroja un 
chorro de media vara y seis pulgadas de ancho, con siete pulgadas de fon-
do: juzgo que si el ojo se holgase, y no saliese tan oprimida, seria también 
mas abundante, porque hay en sus inmediaciones algunos reventaderos, cu-
ya agua se pierde en la tierra que la recibe. A su Poniente y á pocos pa-
sos de distancia corre un arroyo que nace al Sur y lleva en tiempo de seca 
dos pajas de agua que se «na con la principal. Mas adelante y al mismo 
rumbo, hay otra manantial mucho mejor, que disfruta por enleio un D . N . 
Lobo, vecino del Saltillo. 
Se hace aquí un gran comercio de géneros de Eapañá, en frutos, semillas 
y ganados: con los primeros se surte ía provincia de, Coahuila y los demáa 
se consamen en el nuevo reino de Leon y provincias esteriores. Por Se-
tiembre de todos los años, se celebra una gran feria que solemnizan con 
toros y otras diversiones, á la que concurren de todas partes compradores 
y mercaderes en tanta abundancia, qne no cabiendo en las casas del lugar, 
ee construyeron chozas junto á la iglesia pafa hospedarlos: entre los comer-
ciantes de la villa se han hecho dos partidos, criollos y gachupines, qüe per-
turban la paz pública; y como los primeros en mayor número y de mejores 
caudales, tienen oprimidos á los últimos y les mortifican cuanto pueden. 
Prescindo de las razones que causan está oposición general de-unos con 
52 
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otros, y de si cenvendria ó no1 que llegasen á conformarse mtre sí-r pero 
mi esperiencia rae enseña que no se debe dejar prevalecer á lo» crk>llo% 
por la facilidad que les conozco en abusar del favor ó condescendencia co» 
" que stí les trata-
Foco antes de llegar nosotros á la villa, se dijo en ella falsamente, que I * 
escolta del Sr. comandante se componía de dragones; esta voz escitó en la 
imaginación de las mujeres una idea tan horrorosa, qne iban en tropas áila 
casa del cura, pidiéndole un asilo que taa defendiese de los furores qne es-
peraban; y llego el desórden á térmiüos que fué necesario que un eclesiás-
tico llamado D. N . Montes subiese al pulpito, y en varios sermones tes-es--
plicase lo que no entendían, para disiparles el miedo.1 
Dia 29 (Noviembre). A las doce del dia salimos-del Saltillo, poran gran 
llano de buen caminó aunque con mucho polvo, y poblado por «no y otro 
lado de ranchos y haciendas qne le cultivan á trozos-. A. las»dos y media 
leguas empieza el terreno á ser pedregozo, con alguna lamería bajar y la 
tierra semejante en todo á la precedente, cubierta como ella de mezquite, 
bajo huizach': etc. Llegamos al arroyo-de Sanguijuelas, que pasamos con 
muy poca agua; aunque por la calidad del terreno se abrió una caja de 
veinticinco varas de ancho y bien profunda: andados otros tres^euartos de 
legua, futramos en la hacienda llamada Santa María de los Charcos. Hay 
cinco taguas nimbo Norte. 
En la estremidad opuesta de! llano del Saltillo inmediato á J a sierrafy 
Norte Sur con aquella vüla, está situada la hacienda de Santa María de'loa 
Charcos; hizo parte de los bienes del capitán Osorio y Basterra. Por IBO**" 
te de éste entró en su .posesión en ütigio entre ios adminiatmdòrea del df-
fuiito Inda y Furundaaera y sus sobrinos. AqiieHos preseotartffi un'teíSta-
mento en que les nombraba herederos: éstos argüiaa íaJsèdad e»' ncpiefrido'-
cuaiento, presentando testigos que depoiiian haber-muerta iptestadó. í ' 'El 
pleito aun está indeciso, y ocasionó á éstas fincas daños irreparatóès^ ' l i a 
sierra que tiene al Este Surueste es de piedra encarnada, con capas harázon-
tales, y las del Norte de piedra parda .en capas perpendictilaics- 1 Enibi 
primera cuanto se puede juzgar por la distancia, presenta á ía vista muehoa 
indicios de mineral: es hacienda de labor y cria de ganado lanar, con- mu-
chas y buenas tierras para uno y para otro efecto,, con abundancta deragua, 
pues como está en lo mas bajo del terreno recojíe todas tes; aobraitíes deí 
1 Con razón lo temía el fraile: combináronse eo 1831, y Eapaña perdió aquí su cetro: Él 
habla con»o gTicli'j|HR, 
2 Alguooí hay tan feos que hasta yo les huyo. 
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Hàno, fiiera de la que tiene en propiedad. La casa es grande; la huerta 
Híoy estensa, con viña, emparrados y frutales, pero una y otra poco meaos 
qne a&andonadas. La capilta es un p a d r ó n de la antigua oputtíticia de stre 
dueños; nada tiene de hermoso ó magnífico, pero en todas sua partes ma-
Btfiesta et macho r a u d a l tj'ie se gastó en construirla y adornarla: el resto todo 
de of ic inas y trajes está amenazando ruina. Tiene mi molino muy dete-
riorado y sin oso. donde na ven doa cañones de bronce de H. M . sin que 
pudiese saber con qué motivo se colocaron allí. Administra estas hacien-
das.D. Juan Gonba'r Orovio y Basterra, «no de Jos sobrinos del capitán di-
funto, y primer apoderado de los otros, á quien &e mandaron -entregar bajo 
íü fianza ínterin so termina el pitito. Aquí se advierte ta grande elcvacioa 
en que está situado el llano de Patagalaua, desde donde ¡se viene bajando 
sensiblemente hasta llegar á esta hacienda. 
Día 30 (Noviembre.) Dije misa ai amanecor, y á las ocho salimos de 
Santa María; por el Norueste anduvimos una legua de tierra llana hasta 
llegar á una casilla abandonada, y entramos en un cañón estreciio cuya bo-
ca está al Oeste. Subimos la penosa cuesta del Cabrito, y girando desde el 
Oeste pen- el Norte hasta llegar al Norueste, caminamos otras cnatro leguas' 
para dtraresar la sierra: ei camino es malo, pedregoso, con capas en todos 
Betitidos de piedra caíiaa veteada de rojo, y poco amarillo muy hermoso con 
algunas venas de guarso.' Pasamos cuatro veces el no de Mesillas con po-
ca agaa/pesro «o dejaba de ser la suficiente á una nomerosa población: su 
canee' t endtá en la mayor parte de su corso cuarenta varas de ancho, y pt» 
âlla-se hace «na porción cousiderahle de camino. Lss oríltas están cubier-
tfta ¡de-mezquites corpulentos, en ettas hay algunos pasos peligrosos, por ha-
feer-robado el terreno Jas corrrentes. La tierra que cobre los peo-ascos aun-
«fae de buen color, y espesor bastante, es muy árida y soto prodnee mez-
•çpaite, tasajo, leebaguitla, gobernadora, sen y poco pastó: em el paraje Ila-
tttado el Altmdoíi bailamos cuatro cruces y otras dos mas adelante. Subido 
'tin-espinazo que hace la sierra, con-precipicios por ün© y otro lado, descubri-
mos al Norte ana gran mesa qne llatjian ¿e l Leon y da nombre á la inmediata 
hacienda. Vencido un peqneño puerto, salimos á la tierra despejada y l ía. 
fm en ta apariencia, anaqoe cortada por arroyadas profundas y cercada d» 
'serifenías como todas las precedentes. Anduvimos por éi otra iegua, y á 
las doce y media llegamos á la hacienda de Mesillas muy cansados; porque 
íraiKpie la jomada es corta, molestan infinito las subidas, bajadas, mal piso 
y riesgbsf pretáphapee. Hay seis leguas, niitíbo principal Norte. 
Esta hacienda es del misino dueño, y padece los mismos atrasos qne la 
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de Santa María: está situada en un llano muy espacioso^cercaíJa de Hu-
rañías y con alguna distancia á ellas: tiene por el Surueste la mesa grande 
que la da el nombre; y por el Norte la sierra de la Popa, llamada así poj 
su figura: ésta divide los dos caminos, e! primero por la izquierda conduce 
á la-provincia do Coaímüa, y eí segundo por la derecha al nuevo reino de 
Leon. La hacienda es de labor, goza muciias y fértilísimas tierras, ae rie-
gan abundatitemente con la agua <ie su rio, quo sacan aqu í toda para el 
efecto. Tuvo también cria de ganado, y posee pastos para mantener mu-
chos millares de tocia especie. La casa es grande y las oficinas espaciosas^-
pero arruinado to Jo, y sin comodidad aigutia. La huerta es algo mejor cui-
dada (jue la de Santa Marííir.da muy buena uva y algunas hortalizas; las ca-
labazas son muy notables por su tamaño, pues BO las había visto iguales en la 
América Se pudiera eregir en este parage uí¡a población escelente, que pro-i ^ 
ducina mas al dueño de las tierras y ocuparia á los indios mía de las entra-
das que frecuentan para hacer daños en el Saltillo y en el nuevo reino. 
El padie Ailegui en su histeria de Zacatecas, refiere haber sucedido en" 
estas inmediaciones el singularísimo caso de haber hablado uoa calavera de 
un genttl á un padre misionero, pidiéndole él bautismo. No controvierto 
su veracidad, pero si fué cierto so perdió enteramente su tradición^ poes ' 
habiéndoles preguntado á cuantos habitan las haciendas de imesttí» tráusite^ 
me aseguraron no haber oido jamas tan admirable suceso1. 
Dia 1.° de Diciembre salimos á las ocho de Mesillas y caminando por 
BU llano, pasamos el cauce del rio que estaba seco, porque, como he; dicho, 
Se sacan aquí todas sus'agiias para beneficiar el terreno. Subimos noa Ib-
mita dulce que divide el llano de Mesillas del de Anelo: entramos en 6l úl-
timo donde descansamos: lajsierra Galana, se le da este nombre.y.ea. cono-
cida á larga distancia por laa manchas irregulares, y, con indicios de minetal 
que presenta al Sur á los que vienen del Saltillo. Continuamos por tierra 
llana, de buen camino y mucho polvo, y á las once de la mañana llegamos 
á la hacienda de Anclo: andadas cioco' leguas rn&bo Norte, hallamos aquí 
unos arrieros de Coahuila, que llevaban'carga de algodón y barriles vacíos: 
iban con ellos algunas mujeres, no tenian una sola escopeta con que de-
fenderse en caso de ataque, y caminaban con una confianza tan tranquila, 
como si estuviesen en las calles de alguna población: cada día causíLnjayor 
admiración la indolencia de estas gentes. 
La hacienda de Anelo está situada ai término Norte, dél llano, y al ç ié-de 
la sierra de su nombre. A -iti Oriente y como á una media legua, tiene au 
Hay muchaí calaveras que hablan. > • . i ,[' - í •• 
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origen la célebre serraaía, á quien llaman el JEspinazn de Ambrosio, que cor-
re Sar Norte, se inclina después al Oriente, y vuelve por último al Norte liasta 
termtnar^en el llano de la Olla: es singular por su estructura; su elevación no 
es mucha, y la cima está formada de piodra, por capas lionzontaies rjue sa-
len del cuerpo de la sierra, aegwn todo el grueso de su masa: desufirte que 
áJa vista hacen la figura de un cornisamiento regular; y osla forma la guar-
da constantemente en toda su longitud, y según parece hasta por su espalda. 
Ai Norte de la haeieuda y á moowr distancia que el Espinazo, nace tam-
bién la sierra de Anelo, que comendo un corto treciio de -Este á Oeste in-
clina después ai Oestenonieste formando con el Espinazo de Ambrosio un 
canon estrecho, y dilatado por do'nde va el camino de Coahnila. Entre la 
de Anelo y la Galana, que queda al Sur, se funna-otro cañon.que ofrece en-
trada al centro del íioizon de Mapimí, por donde repetidas veces han salido 
los apaches, a infestar esta y las otras haciendas inmediatas. Todas es-
tas haciendas por lo que se puede juzgar á !as diataíscias en rp? '.as vimos, 
tienen muchos indicios de minerales. 
La situación de la hacienda es hermosísima, en la falda de la sierra y do-
minando ua llano dilatado y rnuy fértil, tu dueño el marqués de San M i -
guel de Aguayo la tiene dada en arrendamiento por doscientos veititicinco -
pesos anuales:, el infeliz que ía cultiva para sacarle algún fruto, pagar ta 
pension y vi vir acompañado, ha concedido libertad de conciencia en todo su 
distrito. Loa gañanes y, sirvientes son indios coyotes, mulatos, pames, ta-
líiumares etc., todos se reciben con indiferencia si;! averiguar quiénes son, 
cual su patria, ni si (as mujeres que ordinariament;' llevan son propias ó 
ajenas. ., 
A l Nproeste de fa casa y cerca de ella, hay un copioso manantial, cuyas 
aguas revientan por muchoa manaderos: no medí su caudal porque me lo 
impidió la suciedad de su zanja, pero es seguramente mucho mas abun-
dante que el del.Saltillo; produce multitud de pescadillos de dos especies; y 
:anabu3.muy hermosos; los primeros sou paraos con dós manchas negras en 
la mitad del cuerpo, y otra en la inmediación á la cola, los segundos mas 
raros y mas bellos, son .blanquecinos, y casi trasparentes de medio cuerpo 
arriba, y de medio abajo pardo oscuro; los mayores de ambas especies lle-
gan á tres pulgadas de largo, en el grueso correspondiente á los últimos, 
por la variedad de sus colores, les llaman dominicos- La agua es tibia, y 
necesita enfriarse para poder beber, pero no tan caliente romo dice el reve-
i-rendo padre fray Juan LarioSj descubridor y pacificador de la provincia de 
Coahuila- Las tierras que posee son muchas, y aplicables por su fertilidad 
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á cmifqnier destino. La casa es pequeña y sin ana sota pieza habitaMtS: 
tambfon ;Í la menor sospecha de apaches, sube ta gente á la azotea <le te-
ca;nlhi^ Ksta es grande y bien contruida, profanada ya, y sin el menor adOí^-
no tu otro indicio de s«r¡o que la mesa de! a!tar y una cmz pintada en ía 
pared. La huerta es grande, con viña y un emparra' o muy bueno de que 
coseclia rico vino." Las calabazas que produce, aun -son mayores que las 
qne v Inms ¡¡y rr. 
A pocos pasos de la casa y al pié de la sierra de su nombre, hay. mi arro-
yo (¡nc solo llrva afr¡!¡i micnírn^ dnnui ¡as lluvias, y es por este nambo el 
término d-viíono de IÍÍÜ dos provincias Vizcaya y Coahuda; parece este Au-
gur o;»).tuuo para dar una noticia de la primera, pero como solo vimos de 
clía una pequeña parte y hemod de volver á examinar lo que resta, la omtto 
ahora para cuando esté muy instiuido. 
Día 2 (Dicicmbró). Alas tres y tres cuartos salimos de Anelo rombo 
Norte; pasamos e! arroyo que divide las provincias, y entramos en1 e! ca-
non que forma el Espinazo de Ambrosio á la derecha, y la sierra de- Ane-
lo á l a izquierda, que principiando al-Norte va inclinando hasta el Oriente: 
andaríamos una pequeña legua, cuando hallamos un soldado del presidio 
de Agua-Verde, que traia cartas del capitán D . Francisco Martinez, ertqBB 
suplicaba al Sr. comandante le dispensase no.estar en Coahuila el dia pre* 
fijo, ;'i causa de que el lipan Xavicrillo habia prometido conducirle á uitá 
ranchería de mescaleros: lo que iba ã ejecutar en la esperanza de darles nía 
golpe. A otra legua llegamos al paraje llamado la Piedra Parada, qaé'es 
un gran peñasco desgajado del Espinazo que rodó hasta la orilla deí ctf-
mino. Continuamos otras siete leguas por buen terreno, llegamos á'loa 
derrumbaderos donde remudamos y tomamos una refaecíon. Las des sier-
ras que forman el canon hacen aquí on angula ó codo, y && áirijen yBAfA 
Nomoreste. La sierra de Anelo se divide dejando una abracó'paertcsectt, 
muy ancho que llaman de las Reatas por donde sale el camioo qoe Vfétte 
desde la hacienda de Patos. Por este puerta se descubre la eabtezade'tftfa 
sierra que corre detras de ía de Anelo paralela á !a del Espinazo y que tie-
ne la misma figura. Continuamos la ittarcha por el mismo canon, eotíio 
otras dos leguas y media, teniendo ai frente el cerro de la Olla q a e h d c e d ó s 
puertos, uno á nuestra izquierda que da entrada al Bolzon y es freeaênte 
salida de los indios, y otro á nuestra derecha mucho mas grafide, doode'ter^ 
mina el Espinazo de Ambrosio, y ofrece cómoda la salida al Hano dela Olla. 
E l cajón que dejábamos á nuestra espalda tiene desde un cuarto Irasía ufla 
[egna de ancho, bella tierra y gran migajon, pera seca, y si este defédtó^fie 
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pudiese suplir con norias ó jagüeyes seria todo él muy pingüe; produce mez-
quite, nopal, maguey, gobernadora y mucho sen. A ia entrada del llano va 
el camint) por unas arroyadas, donde los mezquites son mayores y ya no se 
" pen magueyes. Seguimos al Norte otras cuatro y media leguas pasando al-
gunos manchones de tierra caliza. Descubrimos la Olía por unos alamillos 
que la cercan, porque el mucho pajonal cubre la arruinada habitación: al 
entrar en éste vimos una cabellera colgada en. un mezquite, y á las cuatro 
de ia tarde nos apeamos en la casilla de la Noria; hay catorce leguas rumbo 
principal Nornorueste.' ^ 
Previniendo la escasez de agua que aquí se padece, se enviaron seis hom* 
bres desde la hacienda de Patos, para que limpiassn la noria, sacasen agua 
jr tuviesen provisto de ella, un estanque capaz que"allí se ha const ruido; pet 
rq ellos aun viendo que este estaba roto, y que cuanta en él se echaba se 
salta, al punto continuaron en sacarle, de suerte que cuando llegamos, halla-
naos la noria exhausta, y el estanque vacío, y fué necesario precisamentè 
B e e e s a ñ o s para la jornada del siguiente dia se despachasen inmediatamen-
te loa otros á la hacienda de Castaños-, á fin de que con la fresca de la no-
che, tío se les hiciese la sed tan sensible. 
> Este establecimiento hoy abandonado se compone de una miserable ea-
wíla tan pequeña, que no pudo dar alojamiento á todos, y fué necesario que 
kfa-mas durmiésemos afuera en una choza y el en jacal ó cubierto de la noria. 
Estaisituado ea la parte mas baja del llano de su nombre, que ea Tnuy es-
pacioso, rodeado por todas partes de serranías» que estrechándose hacia el 
Norte-formamn canon de algunas leguas, que termina en el cerro dis Mer-
cado jívpuerto de Castaños- Tiene muy buenos pastos en las inmedlaeio-
aesíi donde'Agostaban'losganados'tfel marqués de San Miguet de Aguayo 
dueño.de' esta ímea, (joe para? abrevarlos- hizo construir la noria, cuya agua 
annqueisaslitrosar y hedionda, snpíia^fe falta de otra raejor. Mantenía aquí 
«Icmarqnési'la.gente necesaria para sacaría y conservar la finca, pero des-
pueaique los indios frecuentan sus correrías, retiró la gente y la abandonó 
en el todo^ Bl> pueble de* este sitio fí^ de la última importancia, porque es 
plaso necesario á la recoas y pasajero» '(¡ne transitan de noa á otra provin-
d a sin que em veintiocho leguas de terreno' que hay desde Anelo á Casta-
ü o s s e halle un» gota de agua para mi alivio, fijera de esta noria y el chu-
paderiío-de i&y»»» Su abandona proporcionó á los-indios un escondite, 
para insultar los caminantes ijue suelen encontrar la muerte, •donde esper 
i-abaa hallar -algún, alivio. Esta reflexión' movió el celo del-gobernador de 
CoahnijS, coronel D . Jacobo Ugarte y- Hoyóla, á que reconviniese repetidas 
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veces al marqués para que ó poblase el sitio, ó renunciase su propiedad 
pnes algunos vecinos de la villa de la Monclova, deseaban cultivarle si les 
diesen la posesión de ias tierras. A estos oficios solo ha respondido el ttiar-
" qnes Hiriendo que permitirá vivan en él, los que quisieren habitarle, á'con-
dición que no usarán de ¡as tierras y que desampararán la casa siempre qiie 
ello mande, y como esto no es admisible, se mantiene aqueüo despoblado 
á costa de muchísimas vidas. 
Visto este terreno, y el de! cañón anterior, conjetnro que uno y otro se pt^ 
dieran hacer tiaras laborables, y que rio seria difícil hallar agua abundante 
para su rieço, si ésta se buscase no dentro de la tttfiTa sino'íirt'la'stipeíffície. 
Las grandes arroyadas que pasamos, deraiiestran el mucho caudal de' tos 
torrentes que corren por ellas durantes las lluvias, pues si fea ¡os parejea 
oportunos se construyesen jagüeyes bien pavimentados para qííe 'no 's^ di -
sipasen en la tierra las aguas que recibiesen, se recojería ciertaníénte iria^ 
cha mas de la que necesita para regar aquellos campos y bebermtrehds-irfi-
Ilares de reses. La construcción de estas presas, no es costosa, y su- mayo* 
gasto estaria en solidar el pavimento: pero el suceso seria más següroyba-* 
rato que es en las nonas. Estas allí nunca serán útiles, porque el terreno 
es muy ligero y bofo á muchas varas de proñmdidad, lo quebrace qoé IB 
agua que recibe se filtre por todas partes y no se dirija á los pozos, y la'pb-
ca que llega ya impregnada de mil sales que toma de las tierras por dcmde 
pasa. Cuando á poca'distancia de la superficie se halla-un terreno firing, 
no tienen tiempo las aguas para disiparse: no estando en este caso, ó no en-
contrando el pozo con algún venero es ociosa la construcción de noriaa. 
Dia 3 (Diciembre.) Salimos á las siete y á graa paso, de la Nória^á 
corto trecho vimos que el cerro de la Olla j la sierra de Potreí-illos: nace 
á su espalda y es una continuación de la de Aneíoj se fofcmaan puertorS 
quien con la mayor impropiedad llaman boca de Jos tres cios y que ofrece 
también camino para la hacienda de Patos- Poco.mas adelante hallamos 
un hombre y una mujer solos y sin armas que iban al Saltillo; mil ejempla-
res funestos no son suficientes á dar actividad á estas máquinas. • » n , 
Desde aquí se empezaron á recojer algunos caballos que se cansáron la 
noche precedente; como á la mitad de la jornada dejamos á nuestra izquier-
da el cerro del Sago que está en medio del llano y próximo á la eierrade 
Potrerillos, de quien dicen los inteligentes que es muy riço en miherales'de 
plata, y |as apariencias no desmienten esta conjetura. • A Jos ¡Sos. tercios del 
camino y en la misma sierra, se ve el puerto de Atocíla, y pooo mas adeiaa-
te el de Santa María, digo el de imanta Mónica, , Toda esta serranía abatí'-
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da en metales de buena ley: hay muchos registrados y algunos trabajan 
en ta actualidad; aunque pobremente, sobresale entre todos la mi!:a hundida 
llamada "San Antonio: sus planes acudían á veinte onzas de plata ¡jor arroba 
de meta!; están cubiertos con Jos atierres: se trabajan algunas Mbores so-
periores de mepos ley, pero de mucha saca. Llegamos al sitio de Bajan* 
doade hay cuatro paredes indicias de tina casilla abandonada. A su espal-
da revienta un chupadero, ó con mas propiedad, escurridero que apenas da 
«Ba paja de buena agua. Subimos «na Jomiia suave de buena tierra, don-
de encontrarnos siete cruces por otras tantas personas á quienes quitaron 
allí ia vida los apaches, tan pocos dias antes, que aun estaban colgados los 
calzones de uno de los muertos en un mezquite: continuamos la marcha fa-
tigados dei sol y mucho polvo, hasta el sitio llamado el Redondo, donde pa-
ramos á remudar al pié de unos mezquites que haci;tn muy poca tombra. 
A breve rato seguimos la ruta casi al galope y envueltos en una nube de 
polvo que nos sofocaba: el camino es muy bueno, toda la jornada de la pro-
pia calidad y las mismas producciones que el de ayer. Aquí ge ve alguna 
piedra suelta y muchísimas codornices: el temor de los indios obligó ú llevar 
el camino por meóio del llano y viendo de las sierras, con ío que se dan mil 
vueFtas ¡m'itiles, que alargan infinito la jornada: si se marchase,en derechura-
como se pudiera hacer fácilmente, se aliorraría á ío menos tina tercera parte 
del camino; por último, á las tres y media llegamos á la hacienda de Casta-
ños. Recibió eí Sr. comandante un espreso det capitán Martínez en que re-
féría el suceso de la ranchería de apaches, que sorprendió en las cabeceras 
del rio de San Diego, y avisaba que dentro de pocos días ¡legaría á fa villa 
de la Mouclova con todos los cautivos. Hay catorce leguas rumbo Nornor-
oeste.. 
..Entre ¡as sierras de Coahuila y Potrerillos, y contiguo á la última, se le-
vaata el cerro de Mercado muy rico en minerales de plata, como testifican 
loa inteligentes que le conocen: entre él y la primera se forma un hermoso;-
paerto con un gran llano, donde está situada la hacienda tic Castaños; goza 
müchas tieras de labor, buenos agostaderos y abundancia de bellísima agua, 
que llena una acequia tan grande como Ia de Pelayo. La posee hoy doña 
Francisca de Rivera, mujer de D. Agustin Lanza, que la tiene dada en ar-
rendamiento á un yerno suyo: es paraje muy espuesio á los insultos de Jos 
1 Eate lugar será memorable en la historia, pues en ál fueron presos \OÍ señores Hidalgo 
y Allende el dia 21 de Marro de 1811 par el pé'Sdo e s l ían Elizondo, aparentando paz y 




apaches, que cada dia fe infestan con sus robos. La casa es capaz, cerca-
da é iticómoda"por su mala construcción y por e¡ desavío que padece. 
Estas minas de Pot re ri lias se trabajaron antiguamente con grande util i-
dad de sus dueños y mucho concurso de comerciantes, que á dos leguas de 
distancra formaron la vilía de San Diego que ya no existe, si acaso no es 
la que llamamos Santiago de ¡a Monclova. Los indios tobosos que infes-
taban entonces todo el país que hoy poseen los apaches, persiguieron con 
tanta crueldad á los nuevos colonos, que uo pudiendo sostenerse por falta 
de socorros, se vierou en ¡a necesidad de abandonar las minas y villa de 
San Diego. Cuando el padre Lanos hiza su apostólica entrada en la pro-
vincia de Coahuila, aun halló en.pié algunas paredes de la población, des-
techadas las habitaciones, muchas haciendas de Jabor, y en ellas cantidad 
de metales que se liabian conducido para el beneficio. Poco antes algunos 
vecinos de! Saltillo, noticiosos de la riqueza de estas minas, las habían de-
nunciado por desamparadas y ios sitios necesarios á la construcción de ha-
ciendas por baldíos, proponiéndose repoblar este establecimiento; pero 
aunque se les adjudicaron todas las deauncias, jamas se resolvieron á tra-
bajarlas, temiendo justamente la crueldad de los tobosos. Hoy coiño he 
dicho, se trabajan algunas con mucha mezquindad, tanto por la pobreza de-
sús dueños como por los frecuentes asaltos de los apaches, que los han sor-
prendido varias veces y quitado la vida á muchos peones. L a frecuencia 
de esios desastres retrae á las gentes de trabajar en ellas, y si el pasado 
gobernador de la provincia, coronel D . Jacobo Ugarte y Loyola, no les hu-
biese dado una pequeña escolta de cuatro hombres que los aostuvieseo, ya 
ae hubieran tercera vez desamparado. 
Dia 4 (Diciembre.) Salimos á las nueve por buen camino y á gran paso. 
E l terreno está cortado por lomerías suaves, cubiertas de las mismas pro-
ducciones que vimos ayer, y con muchas apariencias de mineral, y efecti-
vamente se sacan de allí muchos trozes de piedra-imán. A una legua ha-
llamos al actual gobernador de la provincia D . Juan Ugalde, que pocos dias 
antes habia entrado en la posesión del gobierno, y que con el capitán del 
presidio de la Babia, D. Rafael Martinez Pacheco y algunos soldados, sa-
lir á recibir a! Sr. comandante. Poco mas adelante le esperaban el Sr. go-
bernador anterior, D . Jacobo Ugarte y Loyola, el padre comisario de estas 
.misiones con tres religiosos, y algunos vecinos. En la última loma, próxi-
ma á la villa, estaba la república de tlascaltecos, que habita la misión de 
San Miguel de Aguayo, con una danza á lo apache muy horrible. Bajamos 
la loma, pasamos el arroyo que conduce la agua á la referida misión, llega- -
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mos á la iglesia donde se cantó el Tedeum laudamus en acción de gracias, 
y de allí nos retiramos á la caaa de nuestro alojamiento, que era la de los 
gobernadores. Halló aquí el Sr. comandante las correspondencias de la 
línea que le entretuvieron has tT cerca de la una; se le presentó el teniente 
del presidio de Agua—Verde, L . Juan Bautista Esgnezabal. Después de 
comer llegaron el capitán del presidio de tían Juan Bautista do Rio-Gran-
de, D . Manuel Cerezedo, y el retirado ton grado de teniente corone!, D-
Vicente Rodríguez, se presentó también el teiiiente de justicia de la villa 
de Pan Buenaventiirá con algunos vecinos y otros muchos particulares. Hay 
tres leguas rumbo Norte. 
Día 6 se empezó á trabajar con eficacia sobre la junta que se debia cele-
brar luego que llegasen los vocales. Por la tarde entráronlos capitanes D . 
Francisco Martinez, de San Vicente, D . Juan Antonio Serrano de Agua-
verde y I ) . Diego Borñca, de San Carlos; refirió el primero al Sr. coman-
dante ioá sucesos de su campaña, y especialmente lo acaecido en la sorpre-
sa ríe los meacaleros, cuyos cautivos dijo entrarían al dia siguiente. 
Día 7 por (a tarde llegó la presa que hizo de los apaches y se componía do 
once mnjeres, dos muchachos de diez y diez y seis años, cinco muchachue-
laa, cuatro niños de pecho y dos niños, una sola de fas mujeres que tendría 
diez y ocho años casada ya y de may buen parecer, venia herida de ou ba-
lazo en un pecho, porque al tiempo de la función estaba junto á su marido 
dándole flechas, y tin dragon erró la puntería que le hacia á él y le dió á 
ella. Venian también tres niños españoles, el mayor hasta de catorce añoa 
que esta'ban cantivos en los apachas y habian ya olvidado nuestro idioma. 
Mandó su señoría se llevasen las indias á la cárcel y se tratasen con toda 
caridad y atención, ordenando igualmente que en su cocina se hiciese pu-
chero para la enferma y que visitase su médico. 
JUNTA CELEBRADA 
VILLA DE MO'NCLOVA, 
Dia 9 principió ¡a junta á las ocho de la mañana, concurrieron á ella • 
el Sr. comandante general que la presidió, el coronel D . Jacobo Ugarte y 
Loyola, coronel y gobernador de la provincia, B . JuaaiUgalde, teniente co-
ronel graduado, D. Vicente Rodriguez, ayudante, inspector y secretario:de 
la comandancia general, capitán D . Antonio Bonilla, y los capitanes. J>. Ra-
fael Martinez Pacheco, de la Babia, D . Manuel Zerecedo de Rio-Grande, 
D . Francisco Martinez, de San Vicente, D . Juan Antonio Serrano, de Agea-
Verde, D . Diego Borrica, de San Carlos, D . Domingo Diaz, de la primera 
compañía volante de la espedicion, y como secretario, ei ralférez D . Manijel 
Merino. Lo que SB trató en ella se ha reservado cen el mayor secreto, y 
para cautelarle so pusieron centinelas en las puertas y ventanas de la pieza 
en que se celebró la junta, á distancia de no poder oir lo que se hablaba. 
Duraron las sesiones de la junta por mañana y noche hasta el dia cator-
ce inclusive, observándose en todas las mismas cautelas y secreto: estaba 
resuelto el Sr. cumandaníe en hacer su viaje por los pueblos de la Caudela 
y Laredo, para salir á la bahía del Espíritu Santo y retroceder desde allí 
por la línea de prcuidios; pero los prácticos del terreno le informaron la es-
casez de agua y pastos que se padecian en esta ruta, y se VJÓ necesitado de 
dirigirse por Rio-Grande. E l día 13 se denunció al gobernador D . Juan 
Ugalde una mina de oro, y se distribuyeron en sus legítimos dueños las ma-
las y caballos que rescató (Fe los apaches el capitán Martínez. 
ED «nas lomas snaves que hacen !a base de la sierra de Coalmila y cer-
ro de Mercado, está situada ia villa de Santiago de la Moncióva, en los 27° 
36' de latitud boreal y 270° 10' de longitud cortada desde el meridiano de'Te-
nerife. E l dia 12 de Diciembre, sereno y con calor, observé la aguja y Nor-
desteaba 5 grados. El padre fray Antonio Zalduendo, religioso francisca-
no, hijo de la provincia del Santo Evangelio, despees de haber entrado y 
descubierto el nuevo reino de Leon én 1602, vino el de 1603 ádescubiir es-
ta provincia: erigió algunas poblaciones, donde permaneció tres años, has-
ta, que acosado de los indios tobosos y coyomes, que arruinabai) las cose-
chas de los nuevos pueblos, le obligó la hambre á abandonar el pais y reti-
rarse al Saltillo; quedó con esto desamparada esta fértilísima provincia, has-
ta el año de 1670 cu que el padre fray J,uan Larios de la misma orden, y 
animado del propio celo, hizo una nueva,entrada á la provincia, halló bien 
dispuestos tos ánimos de los naturales, y dejando proyectados algunos es-
tablecimientos, volvió al Saltillo para facilitarlos. Dió noticia del buen su-
ceso de su entrada, al gobernador de la Vizcaya, que lo era entonces D . 
José García Salazar, y mientras venia su resoJucion que esperaba favorable, 
reclutó algunas familias tlaxcaltecas que le acompañaron á establecer las 
nuevas tierras. Agradó a! gobernador la resolución del pádre, aprobó la 
transgresión de familias, y comisionó al capitán D . Francisco Elizondo pa-
ra que con una compañía de setenta hombres, sostuviese los misioneros y 
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cubriese i ; ! * nuevas poblaciones; con estos auxilios empezó á trabajar el 
padie í j íu i . íb y fundó la misión ííe~San Miguel de Aguayo en e! mismo si-
^ tio qv tioy ocupa; y como son tan laboriosos ios tlascaitecas, se hizo un 
beÜi1 mgar on pocos iJias. 
G. ' cniíino'o la Nueva-España el Exrno. Sr. vi rey conde de Monclova, 
cciírió i i mediato al pueblo de Tlaxcala, la nueva villa de Santiago de Mon-
clova,. lifiL'K'iiJíiLi cabeza de toda la provincia 'de Coahuiia 6 Nueva-Estre-
madnra: como es (anta la proximidad de! pueblo con ia villa, empe-zó aquel 
A desmerecer, con proporción á lo que aumentaba ésta; se dividieron en mió 
} oiro la< üerias y Iiis aguas, dejando siempre á los indios aun mas de la 
que neccsi'an para procurarse todas las comodidades de la vida. Pero éstos, 
mezclándose con las castas, perdieron la cualidad de indio?, y con la mixtion 
de sanare adquineron los vicios rpie Ies son propios, y olvidaron la industria 
y ¡aborio-siíjad de sus progenitores ios tlaxcaltecas. 
La villa tiene una planta hermosa, gran plaza, calles despejadas y tiradaa 
á cordel. Los edificios son bajos, de adobe y los mas sin blanquear, como 
en el Saíti'lo. Es ordinaria residencia de los gobernadores de la provincia, 
que fueron capitanes del presidio y aun conservan esta cualidad; después 
de haberse éste trasferido con el mismo nombre á las orillas del Rio Grande 
del Norte, tuvo la villa desde su erección un cabilde, compnesto de dos al-
caldes, alférez real y otros regidores; pero habiéndose insolentado contra el 
gobierno, fué necesario estinguirle. La iglesia es una bodega muy oscura 
con cinco altares infinitamente pobres. Inmediato á ella se está construyen-
do una parroquia muy capaz, toda de sillería; para su portada están ya la-
bradas vanas piedras muy bellas: son areniscas, blancas, veteadas de amari-
llo, que aunque por su grano no admiten pulimento, miradas á cierta distan-
cia parecen mármol. Nos aseguraron el gobernador, cura y otras pereonaa 
dignas de toda fe, que en sus cimientos arrojaron^un cadáver humano, en-
teramente petrificado, que se encontró apoca distancia de la villa del rio de 
Nadadores, creyendo la ignorancia que estatua tan perfecta era sin duda un 
ídolo fabricado por el demonio. 
Las casas reales contiguas á la nueva iglesia las construyó el capitán D. 
Lorenzo Cancio, siendo gobernador interino de la provincia: son muy chicas 
y sin comodidad alguna para vivienda, por íq que el gobernador D . Jacobo 
Ugarte y Loyola, hizo en ellas una cárcel que no habia, y ana sala de -audien-
cia, componiendo á su costa para habitación "de los gobernadores, la gran 
casa de! antiguo presidio, que con una galería formada coe arcos de adobe* 
ocupa toda la frontera occidental de la plaza: tiene esta casa una buena 
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huerta y.agua abundante para regarla; pero está abandonaSa y s¡u cultivo. 
A l rededor de la \:ila corre un bello rio do harto caudal, abundante en 
bagre, robalo, moharra y tortuga de razonado gusto: sus aguas se distribu-
yen por mitad en los v ec inus de la villa y de la imsiou: son muy dosubridaa 
y suelen causar incomodidad en los estómagos de los f¡nc por primera vez 
la frecuentan: también los que tienen alguna comodidad'se la hacen traer 
para su gasto de la hacienda de Castaños, que es cscelente. 
A l Norte ('e la villa se levanta un cerrito que apenas tendrá cuatro mil 
pasos de diámetro. En su cima liay una pequeña capilla consagrada á 
María Santísima, que Hainan de Zapttpan, todo muy pobre y ssn adorno, y 
en la falda opuesta eatá el pueblo de Tlaxcala y misión de San Miguel de 
Aguayo. Se hizo, como dije, este establecimiento, con algunas familias de 
Tlaxcala y varios indios naturales de la provincia. Unos y otros se han 
mezclado con la gente de castas, y todos son en el dia mulatos, coyotes! &.C.; 
pero conservan dos repúblicas distintas, que son causa de infinitas contro-
versias sobre la distribución de tierra*, aguas y solares, que aun no se han 
arreglado como pudieran, pues aunque se les asignó en lo general su conti-
nente separado del de los de la villa, no se ha dividido éste en suertes vizi-
nales, y cada año se escitan disputas sobre la asignación de terrenos. En 
una paJabra, es una población disforma y monstruosa, que no puede traer 
utilidad al Estado ni comodidad á los individuos que la componen. , E l 
dolor es que no solo ella padece este trabajo Pudiera ser un curato pin-
güe, y aim les paga el rey un misionero con el sínodo de 450 pesos anuales, 
qoe es ordinariamente el padre comisario de las misiones de Coalmila. L a 
iglesia es decente y muy aseada. Aunque ociosos los vecinos del pueblo 
no lo son tanto como los españoles de la villa, y se ven algunas huertecillas 
que lo contestan. Las tierras son fértilísimas en trigo, maíz, cebada, caña, 
algodón, uva, breva, y en fin, cuanto se le confia, tanto de aquellas semillas 
y frutas que soo propias de tierra fria, como de tas que solo se dan en tier-
ras calientes. Prueba la fertilidad del terreno, que valiendo el curato 2.000 
pesos que no le alcanzan al cura para el gasto de su casa, ha hecho un 
caudal de mas de 80.000 pesos por la administración de los diezmos que 
tuvo eo arrendamiento, y esto aun habiendo sufrido continuos robos de los 
indios. L a caza de toda especie es asombrosa; liebres, conejos, ánzares 
grullas, patos, agachadizas, &c. , no hay quien las coma: cuando llegamos 
allí encareció todo^el bastimento, y con todo, daban doce codornices vivas 
por un real. 
E l estanco del tabaco estaba mal provisto, y no había ni una baraja de 
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naipes ni una libra de pólvora: para hacerse Jos vecinos de algunos carta* 
chos, fué necesario que un mercader comprase una de San Luis Potosí y 
Ia vendia por grande empeño. 
E l comercio que aquí se hace es un verdadero monopolio, pues aun qué 
hay tres ó cuatro mercaderea, apenas giran un corto negocio; y lo gríieso 
reside en e) hennauo-del cura, que hizo una fortuna grande. Se ha de estar 
á \os precios que pone á sus mercancías ó carecer de ellas: se las pagan eo 
semillas y carneros que aprecia también á su antojo; lo envia todo á las 
provinciaa de afuera y de este modo es dueño de un gran canda) y algürá» 
haciendas, que pacificada la provincia ó mas poblada, harán un estaáô opu-
lento. Hay muchas minas en las'inmediaciones de la villa; pero todo éSÉO 
Ke espondrá con mas individualidad cuando se dé noticia de la- provinfeia. 
Dia 15 (Diciembre) á los ocho de la mañana salimos de la villa de la 
Monclova con todos los capitanes que concurrieron á la junta y que se res-
tituían á sus respectivos presídios; D . Francisco Martinez llevaba una vieja 
cautiva que en lujrar oportuno debía despachar á los de su nación, propo-
niéndoles por su medio el canje de cautivos; pero se frustró esta diligencia, 
porque á pocos dias de Helada á la villa de Santa Rosa muíió en éu ¡fifi-
deliJ id. Entramos cu 1 gran llano de Candámo, que principia desde'e) 
pueblo y misión de Aguayo, y por ignorancia de las guias tomamos e l rom-
bo al Noroeste: anduvimos una y media legua, ee nos advirtió el ervoT, y 
por corregirle atravesamos el llano hasta entrar en el verdadero caminó 
que corre al Norte. Los campos, aun a! rededor de la población estáu iíi* 
cultos y con ¡as mismas producciones que vimos en los días antecedeirtes: 
la tierra de gran migajon, que hace molestísima fe'senda por el poivií^y 
cortado por algunas arroyadas secas. A las once Hegamos á*un ranfehitó 
habitado por dos familias que se establecieron al abrigo de un manant&l-'dje" 
buena agua que corre á su Oriente. Remudamos, y siguiendo por el ImsniO 
rumbo, como á un cuarto de legua hallamos á nuestra derecha unas ciríctt 
casillas de adobe despobladas, que llaman las Ajuntas!; en frente de estas* 
se descubren algunas rumas, ve'stigios^ de una antigua misión que fué'en 
algún tiempo floreciente. ' 
Gobernando la Nueva-España el conde de Moctezuma, y á representa-
ción del Ulmo. Sr. Galindo, obispo de Goadalajara, se estableció esta^ím* 
aion en el valle de Candamo, año de 1698, que por respeto de sus iiüstrés 
. fundadores se llamó San Antonio Galindo Moctezuma: Para poblaría fié 
trajeron indios mazapes y cenizos del nuevo reino de Leon, que gozosos pot 
la fertilidad de! terreno, se aplicaron con-indecible atención á su labranza y 
PARA L A H I S T O R I A D E M E X I C O . 425 
tuvieron nna feliz correspondencia. La abundancia de cosecha: i , . ^ levan-
taron atrajo multitud de españoles, que en las inmediacionea u : la pobla-
ción estaBlecieron varios ranchos y haciendas; pero estrecharon [os i¡;dios 
de tal modo y los oprimieron con tanta cmeldad, pretendiendo q' : abando-
nasen sus propias labores, por cultivar las de los recien venido1!- que enfa-
dados de vecinos tan acaras en sola una noche se huyéron todos los indios 
al monte, sm que uno solo por enfermo ó viejo se quedase: ejecutaron la, 
faga con tal secreto y cautelas, que por mas diligencias que huo el padre 
fray Manuel Borrego, su fundador y ministro, jamas pudo descubrir el Iu: 
gaf donde .se ocultaban. Los españoles que dieron causa á la deserción, 
íafíos ya del respeto que estos indios imponian á ¡os bArbiuos, no teniendo 
quien trabajase1 sus tierras, y espue&tos todos loar diat á los insultos de los 
tobosos, se vieron eu ia necesidad de abondorar sus nial adquiridas pose-
siones. Todas ellas se han repoblado .varias veces; pero prevaleciendo eí 
furor de los bárbaros, oirás tamas se han despoblado. La misión desde 
entonces .no lia tenido repuebie alguno; siempre tos ranchos han sido en al-
gún modo la causa primordial del despueble de esta América. Las tierras 
de la misión las disfruta, hoy el hermano del cura de Coalmila, no sé con 
qué título aunque supongo que será justo. 
Pasamos en seco el rio de Coah'ii'.a; andada u'ia legua vimos oirá ran-
chito despoblado, y á breve rato llegamos á las dos y media á la hacienda 
de nuestra señora de Guadalupe del paso tapado, y vulgarmente conocido 
por el nombre de Tapado. Antes da apearnos supo el Sr, comandante que 
no habia pastos en la hacienda para la caballada, y dispuso que elj;ap¡tan 
Pacheco se adelantase con ella y con la gente necesaria hasta el Ojo cahehte, 
donde nos debia esperar al signiente dia, dejando precisamente los,caballos 
necesarios para la jornada. A las oraciones llegó el alférez del presidiu de 
Rio-Grande D. Baltasar Reyes, que con el capitán Pacheco nos debía acom-
pañar á la provincia de Tejas. Hay diez leguas, una y media al Noroeste 
por error y seis para cojer el verdadero camino y siete y un cuarto rumbo 
principal Nomoreste. 
K l valle de Candamo está cercado por todas partes de serranías. Al Sur 
tiene la de Coalmila, puerto de Castaños y cerro de Mercado, siguiendo á la 
derecha y por el Este, la sierra de San José, la de Ratillas y la de Rata, don. 
de está el puerto de Guerra: al Norte, el puerto de los Balnartes, que toma su 
nombre de dos peñascos muy elevados, por cuyo intermedio pasa el camino y 
el de Mezquite ú Ojo caliente, por donde salimos nosotros. Al Nornoroeste 
la sierra y puerto de los Ovayas, donde se trabajaron algunas minas y hay 
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ona coeva singular qne no vimos: va eeta sierra dando Vuelfaí ál' Suh hfcStst 
unirse con el cerro de Mercado, y en el ángulo que hace ai Píoroestfe tfójfc* 
entrada á un camino que conduce directamente á ia villa de Ssnfa l£<ísà,'y 
qne se abandonó por muy espuesto á las correrías de los apachès. ' Por 
detrás de la 'sierra de la Rata se descubre la de Mesillas, todatf peladas-y1 
sin bosque: en el centro de estas serranías está el ralle de Candam», •cfnó1 
tendrá doce leguas de diámetro; le riegan dos hermosos rios, ei de Gcfafrni-
la y el de Nadadores, que ambos al presente le son inútiles, por ia pocfc 
aplicación de sus habitantes. El primero después de habér regado tas cof-' 
tas labores del pueblo, y de la villa recoje en su madre fas agitas que sobra»; 
á corto trecho se le pierden entre las arenas y cascajo det fondo, revienta» 
en partes, y vuelven á filtrarse hasta que al término Norte del valle se jurf-"' 
ta con el de Nadadores. A este aunque corra mny á Ja superficie delter-
reno, no se le hace en todo ei valle saca alguna. Junta esta-desidia'cún 
la escasez de lluvias que ha mas de cnatro años snfre la provincia, tietietí 
este vallo con el aspecto mas triste, y el grande y fértil ttiigajon que goza 
solo produce mezquite, lechuguilla, gobernadora y algan magüey,levantán-
dose con el viento en polvo tan mentido, que sofoca á los pasajeros. Vie-
mos algunos vencejos que ni antes ni después se nos votvieroíi á préáéiíéffle." 
Esta hW icnda es difícil saber si es de! cura de la Monclova, ó de su her-
mano D.Víífté Miguel Sanchez: está situada híicia el fin del valle, y cerca, 
del confluente de los rios de Coolmila y Nadadores, á un tiro de piedra de í 
primero df! cuyas aguas se aprovecha todo lo que quiere. Tiene mochas 
tierras de labor, aunque siembra muy poco, por tenerlas destinadas á la cría 
de ganados de toda especie, que encuentran en ella pastos sazonadísimefa, 
y los infinitos abrevaderos que ofrecen los dos rios; produce grandes util i-
dades en mulas, caballos, toros, vacas, borregos y lana fina que sacan para' 
las provincias de afuera, y serian inmensas si la tierra estuviese pacifica y 
no sufriese cuotidianos robos de los apaches. La casa, aunque de poco 
cómoda habitación, está bien construida por respecto á la defensa que tiene 
contra los indios, tiene un gran corral y un pátio no menor, en qne ¿abe 
muchísimo ganado que pueden recojer en caso de ataque, lo que siídede 
con frecuencia: está toda cercada con una míiralla nueva de adoííe. aliS^y 
bastante fuerte: en el ángulo del Noreste se estaba constràfeniJo íin lícír-
reon de adobe desde donde puede jugar á cubierto la ftiBÍlerra:j defêiíder 
ías puertas de la habitación. E l todo, aunque da £ conocer''el poco ^ehib 
y ningún deseo de la comodidad que tienen" sus dueños, acréSítán'támt&ín 
sus riquezas y celo'con qne procuran conserVarfá, que oéKer'á'imitár'ett 'to-
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4^.la. provincia. No Kay huerta, ni un solo árbol¡to doade tomar sotnbcft 
y^rçfri^erar los ganados, que es mucho se escapase á quien ejatiende tan 
bien susTiitereses. 
Día 16, amaneció muy frío, y el coronel Loyola tan enfermo, que fué ag-
cesario se sangrase: se quedó en la hacienda y nosotros salimos á las siete 
y aiedia, dirigiéudouos al Oesto hasta llegar al rio de Nadadores, que pa-
saraos por uu puente de nueve varas de largo, construido provisionalmente. 
Volvimos al Este un trecho casi igual, hasta entrar en el camino que signe 
al Nocnoreste; andada" unaíeguá llegamos a! Ojo Caliente, que está ioine-
diato á la cuna del Puerto, ó por mejor decir, cañón de Mezquite. Este 
mfutaJitial es abundante y de müj buena agua para beber luego que se en-
fria, porque sale tan caliente, que le falta muy poco para la ebullición. C o r a -
re al Sur. hasta introducirse en J! no de Nadadores. Nos incorporar 
mos con el capitán Pacheco, que nos esperaba: subimos las lomas donde 
termioa el valle de Candamo: dejamos á la derecha el puerto de los Baluar-
tes á la izquierda el de Obayaa, y entramos en un llano mayor qpe el 
precedente, llevando á la izquierda la cordillera ele serranía que corre Norte 
Sur poj Santa Rosa hasta el presidio de Babia; y á la derecha una sierre-
çilía baja, por puya, falda entra en el Jlano el rio de Nadadores. A poco de-
haber andado por el llano nos eqcontramos dos soldados enviados por el 
teniente coronel D . Vicente Rodriguez, que traían el aviso de que en Santa 
Cruz no había agua suficiente para nuestra caballada, por haberla consumi-
do la del capitán Serrano la noche precedente, que era necesario nos detu-
viésemos á orillas del rio hasta el siguiente dia. Con esta noticia nos arrimo, 
mos al de Nadadores, y á las nueve y media paramos en el paraje que llaman 
del Mezquite, por un árbol de este nombre que allí había. Hay cuatro le-
guas, media al "Norte, media al Oeste y tres al Nornorneste. 
Se armaron las tiendas de campana, y á las once llegó el coronel Loyo-
la, que habiendo tenido algún alivio, quiso conlinuar su marcha á la fron-
tera, á donde se habia destinado de resultas de la jiinta: se fué á breve ra-
to y quedamos ya solos los que habíamos de continuar á la provincia (Je 
Tejas. Lleva cu esta parte el rio de Nadadores nueve varas cúbicas de 
agaa, va ¿«or unas lomas superiores al resto del llano que le faciliia el rift-
go á pocos gastos. N^ce en la hacienda, de Cuatrociénegas, corre de S. O. ' 
á N. E - hasta unirse al rio de Sabinas, en tas inmediaciones á la colonia: 
abnttda en bagre, moharra y barbo: se pescaron alguqos de esta última es-
.pecip, que difiere poco en la figura del bagre; el pellejo es mas grueso y cop 
escamas, algunas manchas repartidas por. todo el cuerpo, y seis h ü o a ó b a r -
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bas encima de Ia boca, tres á cada lado. El camino hasta aquí ès l̂foníòf,-
y de gran migajon, lo que ocasiona mucho polvo: produce mezquite bajo, 
sen, gobernadora, Jechuguilia y algún maguey: 'en las orillas del rio hay cstr-
rizo muy delgado, alguna jarilfa y mucho zacatón. E l pasto era irtuy.'po-
co, y hecha ti-erra, por ue la seca habia sido lan furiosa, que los nopales 
parecían tostados á la lumbre. Apretaba el frio y para disiparle no habia 
otra leña, y así fué necesario cortar el mezquite, que le daba nombre a l 
paraje. - - -
Dia 17, (Diciembre). Salimos del Mezquite á las siete y media rumbó 
N . por un gran llano, dejando á la derecha las sierras de Palomitas y de la 
Caldera, y it la izquierda la cordillera de Santa Rosa. Llegamos al rio lià^ 
mado de !os Alamos, por los muchos (pie tiene efi sus orillas: és nn torren-
te, que en las lluvias corre caudaloso, y se junta con el rio de Nadadores; 
pero ahora le pasamos en seco. Subimos una loma muy tendida, y^á pÜ-
ca distancia de nosotros vimos cantidad de berrendos, que pastaban en gran 
quietud, mezclados con una manada de burros, unos y otros huyeron á 
nuestra vista: seguimos la loma variando todos los rumbos del cuartò de 
círculo, hasta que fijos al Norte llegamos á las diez y medía á Santa' Croa. 
Es este un manantial de poca y muy buena agua á la derecha de! Camino 
que revienta en una cañadita inferior al llano, y al pié de la'loma .qué'-áe-
jamos íi nuestra izquierda: está poblada de pocos álamos, 'mezquites y diu-
cho zacatón, ó pajonal que ofrece á los indios la oportunidad de emboscar-
se: seria útilísimo qcuparles este sitio con un buen rancho, para defeiisá y 
comodidad de los pasageros, que desde Ja hacienda de Dòíotea iiatita l a d é l 
Tapado, que distan entre sí veintidós leguas, no hallan población alguna 
donde recogerse. Salimos de aquí despnes de haber remudado y~ tomado 
el rumbo al Noroeste por un gran llano, entramos en tornerías tendidas^qoe 
cogen algunas leguas; las mas elevadas forman un puerto, á quien llaman 
de las Cruces, por doce que se han puesto en sn cima, en testimonio de 
otras tantas vidas que quitaron los apaches á unos pastores del marqnes 
de San Migüel de^Aguayo. Bajandael puerto se encuentra otro intnéiisb 
llano, donde á pocos pasos encontramos al teniente-coronel D . Vicente 
Rodriguez, que con cuatro hombres venia á advertir al señor comaudáiíte, 
que unas charquerías que se forman á la bajada del puerto, estaban -secas, 
y ^ue era necesario continuar la marcha hasta el parage nòínbradb èl "éau-
cc, donde habia mucha agua y buenos pastos. - Hícímoslo así , sinJ 'déscü-
brir ya á nuestro frente^serraríías, pues al ' Noreste se terminaba Ia:visia é á 
unas lomas bajas, y al Este déscúbriámos los bosques que" aclõtnan íá& on- ' 
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IIa& del'deseado rio de Sabinas. El ([ano estaba lleno de HeVes y cocfoT-
íiitfés, y cerca del'parage viiíios t ina ruanada 'de venados, que h a b l a » bájá-
ão à ia. agua.: "A'la&'cTiatro y'ttiedia do la tarde líegarnos al Sauce, des-
póes dé h a b e r ' a n d a d o á g r a n paso trece l eguas , una al Norte, c i n c o varian-
áo rumbos y siete aT Noroeste.' 
Se a r m a r o n las tiendas en u n a pequeñn loma terminada a l Este y a l Oes-
te por dos grandes c h a r ( ¡ u e r ? a s , que siendo de peña viva, conservan e! agua 
todo e! año. No üé por qué á este sitio se !e dió el nombre de Sauce, pues 
ni allí,-ni en sus inmediaciones hay un solo árbol de esta pspecie,. sino qae 
en alguna urgente necesidad, como !a que nosotros tuvimos el dia piecé-
dente, le quemasen, aunque no seria tan grande, porque en las faldas j e 
esta lona, por uno y otro lado, hay abundancia de"mezquite, que nos pro-
veyeron harta leña Toda la jornada se hace por tierras del marqués dé 
San Migue! de Aguayo, que por este rumbo tomó cuantas quiso, sin maa 
íímite que su voluntad. É-sta, aunque sin a g " :, es de gran tm^j-nn y pis-
tos delicadoa cuando llueve; pero á nuestro tránsito lo hallamos todo que-
mado, por la precedente horrible seca. Produce mezquite, sen, goberna-
dora, lechuguilla y nopal, tan triste todo y tostado como ayér. E l camino 
es llano y con mucho polvo: fuera de la senda es necesario Caminar coi» 
mocho cuidado por ios infinitos túsales que se encuentran. 
Dia 18'(Dicie]Dbrej á las siete de la mañana salimos del Sauce con har-
to fresco, rnmbo Noroeste, por unas lomerías de bella tierra y mucho pas-
to, aunque quemado;y destruido; luego que subimos ia mas encumbrada, 
desettbrimos al Nofnoroeste las lomerías de San José ó de Poyotes, termi-
nando la vista al Norte un pico en pan de azúcar, que llaman de la Reza-
dora. Desde estas lomerías se empieza á reconocer mas humedad en el 
terreno por la calidad de los pastos, porque el mezquite, nopal, sen y go-
bernadora que produce son mas corpulentos, y porque hay también mucha 
jara» qne es propia de lugares húmedos; pero con todo eso no ee descubre 
ana goca de agua. Bajamos al arroyo seco de JBerroteran, coya caja ten-
drá cuarenta pasos de ancho. Es un torrente que baja Oeateeste de la sier-
ra de Santa Rosa, y tuerce después al Norte para entrar en el rio de Sabi-
nas. Le hallamos seco y sus márgenes cubiertas de álamos con infinitas 
parras silvestres, que enredándose en sus troncos, les suben hasta la copa. 
Poco mas adelante en una loma tendida y encumbrada se forma el puerto 
de Ibarra, donde este mismo año mataron los apaches á dos vecinos que 
iban á la feria del Saltillo separados del cordon. Se ven aquí muchos zen-
zonttes, codornices y otras muchas aves, y desde la cima del puerto se des-
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cobre ya con claridad el rio de Sabinas, que viene regando ya todo el valtfe 
de Santa Rosa. Entramos en un cañón que tiene alguno» malos pasos, y 
concluido éste salimos af justamente celebrado Valle de Santa Rosa. Tor 
Eo'amos e¡ rumbo al Noroeste y á las once llegamos al rancho de Nuestra 
Señora de los Dolores. Es de D. Juan Manuel Palao, vecino de Santa 
Rosa, cuya villa de aquí dos leguas al Oeste, fué fundación de un capitán 
del antiguo presidio: su situación no puede mejorarse, las tierras y- aguas 
que posee son muchas y fértilísimas: medí una caña de maiz desmochada 
ya y sin espiga, y desde el corte de la hoz tenia cuatro varas tres pulgadas 
de alto. Fué tanta la ciia de caballada que tuvo en otro tiempo, que sus 
manadas rubnan el llano. Hoy está casi abandonada y sin avío por las in-
cursiones de los indios, á que está muy espuestv^ha llegado-el caso va-
rias veces de sacar el ganado de los corrales. La casa es pequeña y mal 
construida, delante de la puerta se levantó uiia pared, paça d^sde allí hacer 
fuego á cubierto, en caso de ataque. Las bandadas de patos que ocurren 
allí los inviernos, no tienen número, y si algún dia quiere Dios que se pa-
cifique esta provincia y se pueble como merece, será este rancho una de 
las fincas mas pingües de la América, si no se destina á población, que se-
ria desde luego lo mejor. Comimos, remudamos y á las doce salimos á 
gran prisa en demanda del rio, dejando el camino de la villa á nuestra iz-
quierda. A poco trecho vimos un rancho abandonado, que llaman la. Mo-
ta de! cura, por haberle, pòseido el difunto párroco de Santa Rosa. Subi-
mos una loma suave que hace margen af rio de' Sabinas, y á la una y me-
(I;ia paramos en su orilla,en el parage que llaman el Astillero, por ía macha 
madera que allí destrozan: andadas ocho leguas, dos al Noroeste, uña 
media al Norte, dos y media al Noroeste y dos al Norte. 
>•" ;ÍÍT; i n - n r L ^ i 
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RIO DE SABINAS. 
Despaes de un viaje tan dilatado, que se puede decir no haber encontrado 
en él desde México un solo árbol que nos hiciese sombra, haee esta rio una 
tíiansion infinitamente deliciosa. Sus aguas son tan cristalinas, que en los 
fèmansos mas 'profttndos se pueden contar las arenas de su fondo, y tail 
abanáantés, 'qiie pudieran regar sobradamente todo el valle de Santa Rosa 
éi se hicresen sacas en los Ingares oportunos. Mantiene pescados de «m-
tíhas especies y en tanta msfhitud, que los soldados los matan á lanzadas. 
Sus oíiHa» están pobladas de álamos y espertalmente sabinos, tan corpulen-
tos, que medido ano pasaba de trece varas de circunferencia, y de una ele-
vación asombrosa. En ellos se enredan mnchas parras silvestres y una 
especie de yedra, qne á los que se ponen á su sombra les causa inflamación 
de todo el cuerpo: no la vi porque cnaodo pasamos estaba sin hojas; pero 
los del país todos generalmente contestan el hecho. Hay allí mucha car* 
de volatería, y los guajolotes ó pavos silvestres son esquisitos y atnindarttes.' 
Naee eete rio en la sierra de Santa Rosa, á ocho leguas cortas de esta vilía: 
trorre Oés te Este como cincuenta leguas, y en la colonia entra en e! Rio 
Grèndè dfel Norte, despttes de haber recibido en sí el de Nadadores y al-
ganos otros que vician sus aguas y le hacen dar ailí el nombre de Salado:' 
lo cierto es qne todo este valle y mientras corre por la provincia de Coalmila 
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son muy limpias, inocentes y gustosas, como io acreditan laa muchas plantas 
útiles tjue nacen en su orilla. 
Dia 19, salimos del Astiliero ü las siete y media de la mañana, y dejando 
- el Norte lomamos el rumbo al Noreste cuarta a! Este, por un hermoso llano 
que hacfi parte del valle de Santa Rosa, á qui«n divide en dos el rio de 
Sabinas. Andada por M una legua, llegamos; á un cerrito aislado, por cuya 
falda corre el rio de Ies Alamos que viene de la Babia, á y poca- distancia 
de aquí entra rti r l de Sabinas: es torrente, y solo lleva aguas en tiempo de 
lluvias. Su caja es muy pedregosa y poblada de álamos y mezquites. Sn-
bimos riti orilla opuesta r entramos en un llano mayor que'el valle prece-
dente, llevando al frente Iss lomas de Sari José, á la izquierda el pico de la 
Rezadora y á la dercelia el rio de Sabinas.^- En medio del llano está un 
paraje llamado el Zcnzontle, donde hay unas cliartpterias qué'hallamos secas 
á nuestro tránsito, descúbritnos el .polvo de algunas raestenadae que se diri-
gían al n i ) , y continuando ú gran paso nuestra ruta, llegamos á las once al 
Aguaje de San José, andadas con pocas inflexiones ocho leguas rumbo 
Noreste cuarta a! Este. 
Se armaren las tiendas cu unas lomas desembniazadas é inmediatas al 
Aguaje. Este es una charqnería que receje las aguas que derraman IaB_ 
lomas de! contorno, y que por tener el fondo de viva peña, tas conserva, 
aunque turbias y de nial gusto, todo el año- Si hubiese un poco de cuida-
do en mantener limpio este estanque natural que se lograra fácilmente y 
sin trabajo, se pudiera mantener aquí una corta población, que seria tan 
útil como en Santa <Jruz y la Noria, porque está éste en paraje na&s es^ 
puesto que aquellos á los insultos de los apaches, que casi todos los dias la 
visitan, y como es mansion necesaria y conocida de cuantos van y vienen 
de la villa de San Fernando, misiones y presidios de la provincia, sotintanfc 
bien frecuentes los estragos. E l año'de 75 acometieron loa tndfo&por Ift 
noclie unas carretas cargadas de semillas que iban á Santa Rosa, mataron 
ocho hombres que las llevaban y cautivaron á una -mujer devota que, loa 
seguía: hicieron como acostumbran, y les amaneció en el pico que teniamps 
al Nornoroeste, donde viéndola vieja la mataron cruelmente, quedándole 
desde entonces el nombre de pico de la Rezadora. . Estos'funestos ejenj-
plos se disminuirían con la espresada población^ tierras sobran, y.-aguaflo 
faltaria, porque si se regula ta que gastan las-caballadas de nuestras parti-
das, las mesteñadas numerosâa que pastan en el llano y la que consumen 
los apaches en sus robos, se concebirá fácilmente la gran porción que se 
receje en estos jagüeyes. Los hallamos, cubiertos de pastos de todas es-
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pêcí-és y Riachos chorlitos, zenXo'ntlés y otras aves. tier i ' T todavía 
jornada es escetrnte y de baenos pastos; sns'prtoduccioires lech 'guilla, jafa"' 
pãlirtás,. sê i y alario mezqaifí, especialmente en las cercanías tel Arnaje-
'•Día SO, amaneció nublado, salimos á í a s siete rumbo Noreste por eíuiife"-
i.io (latió críbieito' con las propia? producciones: hallamos relv aias de las 
carretas de que ncabo de hablar, y iina'de elias aun se conservEi',Ei en mèdío 
dtel camino. Subimos al puerto de San José, que dista teguñ \r medifr dèl 
precedente Atrnaje, y entramos en !a cañada de !aa Codornices: J ay también 
aquí unas eliarqnerías; pero no son tan permanentes comó las anteriores','y 
coando pasamos estaban secas. Subimos unas fomerfa's qne forman h'er-
mosas cañadas, donde seria fácij la construcción de pres'is; pera ahora son 
horribles á la vista y sin bosque que lasT\Horíie. Todas ellas están cubier-
tas de me^teñada cabalar, y no d.rnos paso por e!I;' i sin df^onbrir alguna . 
mana'la. Llegamos a! arroyo de ios Kiicino1:, donde hay algunos árboles 
de esta especie: h ha!la¡iios sin agua, y íi sus márgenes algunos venados. 
Poco ma-i fidfi'süío, en la enmbre de U"Ü lorüa, encoiUranios \mi\ manadita 
de ovejas sin per-ora que líi^ ciidase. Con iriero;: al^nuos soídados sor de 
fa mi-íion de Pa-1. Bernardo; se r,bjii:ron par.'i pecojerli!?, v er.ronces vreron -
al \n?<'\\z p;:--tor ^«corsílido tras ds una mata, 'que juzp/nnlotíos apaches, ya 
so con-ideraba defunto. Desde est̂ . elevación (iescubrimos algunos eremos, 
ilegarnos á eilop, y ai pié de nn corn to bajo, haliamos un p.iraje tiuiy fron-
doso'por nn raiií;aniial de buena açna que Hainan la Parrita, y que riega ,im 
bosqnecíto de encinos iliarto corniileiitos. QUÍÍEOÍOU muchos descaí,sar ea 
este paraje-para gozar un rito ía hermosura del sitio, que lo era sin duda, 
por respecto á lo qae dejábamos andado; pe."o el señor comtuidante,, viendo 
que nos faltaba poco para ilegar.íí'la miaion y que aume.¡tj.ba ¡.o* instanies 
«i]aTlioviz3ia,qtu! algo ÜOS aííigia, no quiso Ueienetse. Shbsmos lalo¡¡:a ó cer-
co de la Parrita y bajamos á.una ciéiiega de buen piso, deuda hay muchos 
manantiales; seguimos la zauja que ileva la agua á las misíotios, pasando 
un espeso encina! y tierras fUrtUísunas, y á la una y media llegamos á San 
Francisco Vizarron, andadas á gran paso, catorce Jeguas, con las iníiexiones 
que presentan las cañadas; pero raoibo principal al Noreste 
En el corto distrito de nn pequeño cuarto de legna,'se hallan situados 
tres establecimientos: las dos misiones del santo nombre de Jesus de Peyo-
tes, San Francisco Vtzarron y la nueva villa" de San Pedro de Cigedo. L a 
primera es la mas anticua y" á cuyo abrigo ge arrimaron las' otras dos: tuvo 
varias sitwáciõhea en sn origen: el padre fray^ Francisco 'Peñasco1 ía fandó 
Con "peinte'familiaSide indios coctzale!S"en efparaje llamada San. Ildefonso, 
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no en el rancha.que hoy lleva el- mismo nombre, sine en otro, caaceBía-íer 
guas al Noroeste de él: príntaro perseveró allí doa años y ta arruinaron-los 
indios enemigos. E l padre fray Agustin Carrera la estableció en el njfgtae 
aitio, pefseverí) cuatro años y destniyó del mismo modo qne la vez primera. 
E l año de 1698, los padres fray Bartolomé Adame y fray Manuel Borrega 
entraron en la tierra acompañados de dos soldados españoles y algunos ia-
dioa cristianos; hallaron la nación numerosa de los gijames, qae los reeibi&r 
ron de paz y de buena fe, se abandonaron á . su dirección, aprovecharon los 
padres esta coyuntura; los sacaron de las sierras, loa condujeron á.-estesir 
tio y fundaron con ellos la misión del mismo nombre de las destruidas; e*-
tos gijames, cuyo nómbre se interpreta pescado, y cuya tribu apenas existe-eo 
506 individuos, han sido siempre "muy leales á los españoles: en la -geheracl 
sublevación de la provincia, que, suceíHú á principio del presente siglo, ellos 
dieron aviso al gobernador por medio de los padres, y se conservaron fieles, 
despreciando las amenazas y promesas con que los intentaron seducir las 
demás nauones. Se llama su misión de los Peyotes, por la abondanciade 
nna yerba dr? este nombre que crece en sus términos; es muy medicinal, y 
prepirada de cierto modo, los embriaga al esceso: se servían de csta,eom* 
posición sus sacerdotes para entrar en furor y profetizar á su antojoJ , • 
La iglswii es un cañón oscuro y triste, de piedra y lodo, bífen tébhWcfcí y 
muy pobre: en el único altar que tiene, se venera unaimájerí de JesnS'ni-
ño qm: da nombre ai establecimiento y trajo de España el padre Adéíme; 
de quien se cuentan varias maravillas, y que sin embargo, no tiette caito. 
El convento está arruinado enteramente y sin una vivienda para afojai^ãt 
ministro; se está reedificando, y aunque tiene una cantera abundante,'de 
buena piedra de escavarion fácil, stiave al labrado y de ningún gasto en ctín1 
ddeirse, no lleva traza de acabarse. Hay ana antigua galera para gnardar 
las seniillag, tan vieja y descuidada, que amenaza á caer por -'mottiéntoS. 
Su población se compone de cinco miserables chozas ó chamameros, donde 
de toda1* edades y sexos habitan treinta y aois personas que hacen todo su 
vecindario; y estas pocas almas oenpan aguas y tierras que pudieran man-
tener una ciudad y un padre ministro que dota el rey eon 450 pesos anua-
les. Ellos labran la tierra, y amique con grande repugnancia, F»cegea Ja 
coíecha en la troje coman, quedando al cuidado del padre-misÍonertt«epa* 
rar los granos necesarios á las raciones que son bien escasas>dos qpe han 
de'emplear en la fntara siembra, y vender el sobrante para--gastos^c^-mU 
sion: emplea laborioso, del que ' si podiesen alivianan a l padre muy- gnsto-
sosj Poseyeron en otro tiempo muehoa1 bienes de campo: hoy se íedneetl 
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á una manadita de yeguas, citicaenta eabezas de ganado tacuno, «ien ífe 
cabrío. Gozan de cincuenta sitios, el ganado -mayor y menor por mitad: 
en cayo distrito nacen loa dos manantiales qne se adjudicaron á la noeva 
. villa de Ran Pedro de Gigedo. E l de la Parrita y an arroyo que suele cor-
tarse en tiempo de seca, es un agostadero de esta, misión, que posee tam'-
bien otro llamado de la Talega, de mancomún con los_.vecinos de la villa y 
el hermoso y abundante mairantial que pasa por jauto' de ¡a iglesia, de que 
se proven tas dos misiones y que en sa nacirtúetiio y eti iox reinaasos, lleva 
grandes y-saLiroáos bagres, robalos, barbos y moharras. No hay en esta 
misión un solo indÍo,-sus pacos habitantes ya sen castas, se,disminuyen sea-
siblemente, porque no pueden soportar el infeliz pupilaje á ipte se Íes sujeta. 
A tiro do escopeta de ia precedente, está simada la misión de San Fran-
cisco Vizarmn de los Pauzanes. fund6 el "padre fray-José.Rodriguez 
por el año de 1737 y 38, y le-poso aquel tmmbte en obsequio dei Sr. arzo-
bispo vlref qne entonçes gobernaba en Aiéxico. La pobló cotí algunas fa-
nrilias de Tmarpihuayas y l'ihuigues, pero el grueso priucipai de los colonos 
foe roa indios patizanes, «¡ue anos y otros sacó pl padre de la tierra adeotço. 
y-redujo á vida «ivii. Su situaciqii, agaas y tién-as, sou, iguales en todo 4 
las de Peyotes, pues el término qne cooduee á Rio-Grande» es. el ^nico que 
las divide. La población es mucho mas numerosa que ia de aquella'y por 
lo míãrao tnas rica, pues aquí la riqueza de una misión se calcula justamec-
té por el número de stís hijos. La iglesia es mejor y coa algún mas ador-
no: íá liabitacioD del pgdre, grande, aunque desatendida. Las cosechas-
eón insta caamkisae y los bietie» de campo mas abundantes. Las chozas 
ranchería de los indids, verdaderas-zahúrdas, y éstos los mas raiserables de 
los hombres. 
Cuando en nuestros días se sublevaron las misiones de la juntadelos 
rios Norte y Conchos, se disiparon los indios de aquellos once pueblos y 
mhchas familias de juliineños se refugiaron en este de San Francisco V i -
zarron, se Ies recibió con poco aprecio, sujetándolos desde luego al gober-
nador de los pausanes: éste por aliviar á sus paisanos en los trabajos de ta. 
misión, cargó la mano sobre los recren venidos, que hostigados de la fatiga 
y de la ninguna utilidad, tomaron las medidas oportunas, y robando una 
una noche la misión, se huyeron á ios monteis: se les hicieron varias diputa-
ciones para reducirlos, y aunque ellos lo deseaban, no lo ejecutaron has-
ta con'geguír las justas condiciones que proponían: y eran, tener justicia, dé 
sñ ñácion 'y que sus labores estañan separadas de ios .pauzanesi -condes* 
cénáieroh á ellas el-capitan y misionei-b, y vimersiB efectivasiente ciento «fe-
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senta julimeflo,? con sus faroiliaa: fes establecieron en un sitio uuiy f é r t i l .que > 
ítaman el Carrizo, provisto de dos bíienod manantiales; que dista ;íeguaFy 
m e d i a ai Sur de ia«nisío;i, y donde está t iene iioy la t ro je principal de.gua ^ 
maices, asignándoles un grande y buen agostadero para cabelladas en 
sitio nombrado Moharras; y p a r a el compleraento de lo t ra tado , ge Ies nom-
b r ó un gobernador de entre e l los mismos. Desde entonces; han, permang-, 
cido íjiiietos, a u n q u e con el disgusto general en , todíJs los. ipdios çujf^tos á 
misión, c o H t i n ú a u trabajando sua labocesi sin baber dado, uaaiolivp á^a ^^37 
coníianza; y con todo, anda su fidelidad en opiuiones. L o que ^ay de cier^( 
to es* qne los auxiliares de los cuatro presidios de , ,Coabmlaf, soa-tpdos 
cados de este nuevo pueblo, que los capitanes los bjiscan con.maa frjsptjer*;--
cia por mas guerreros y atrevidos, que aseguran Jos inista^s no.^a^M en^ 
eiJoaióbasioli de q u e j a s y que los mas han perecido por las ^rnaa^jdf^lça-en^: 
migos, que casi ¿ nuestra vista quitaron ía vida á seis G\\QS. . U „ . ...r.j1ií, 
Como estas misiones se hallan muy inmediatas al rio ÜEandeíieLtríort^f • 
luego que Jos apaches le pasaron ias empezaron á jQsa!tar.coa:SB3 raateUU-
dé^í y robos-/ Lír repétidon 'de1 desgracias -obVfgiá rá U)s¡ míaiemeso? á pfa&m 
auxilios al' gobernador de' la' provincia,-que lo era entonces-.eli çéiejffeij,_(i 
Fedro dp Rábago y Térán, píotestau^do que de DO reóibir losisoconSD&iíjHft 
esperaban, se veria1!! precisatios á abandonarJos establecitnieDtqaítft^ú^tr. ; 
roh y Peyotes. No se atrevió aquel jefe « dartes lo. que .^e^ap,,piarJÍÍJ. 
recfecer gastos de propia autoridad á la real hftcieiidaíiiero^íemeFQStt 4&;¿L% 
responsabilidad á que sè espoma si sucedia el despueble q-ue^amenftzíiiíaj. 
consultó al virey conde de Ftevilla-Gigedo, con cuya anuencia resolvi^ 
fundación de nna villa de españoles que cubriese los estableGtíWientps spíi-
giiog. La ejecución te pareció tanto utas fácil, cnanto la fertilidad y.jpçctpoiiv 
ciones del t e r r e n o convidan por sí mismas. , , t 
En efecto, convocó vecinos y se presentaron los que precisamente debie-
rau escluirse. Mulatos delincuentes, indios fugitivos de .otras misiones 
aquellos vagos que no cabian en parte alguna, fueron los colonos de la nueva 
villa. A eslos se dieron doce sitios de ganado mayor pára pastos comunes, 
veinte caballerías de t i e rra de pan llevar, qué se las distribuyeron sin mé-
todo, el uso y d o m i n i o de dos copiosos manantiales, poco distantes entre sí 
y próximos á las habitaciones, con algunos agostaderos de que ya d i noticia. 
En obsequio d e l virey y para memoria de sí mismo, lo llamó San Pedro de 
Gigedo, y el vulgo por uno de sus primeros fundadores Ja llama villa de 
- Lugo. E l misionero de Peyotes, de donde distará.cincuenta pasos, está 
encargado de la administración espiriLpal ,de la villa, y por su ausencia^el 
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de JSan Francisco Yizarron. Hay na teiiieete de justicia qae depende in-
mediataraente del capitán de Rio-Grande, de. quien recibe el nonibra,m¡ento 
Y título. No se consigaieron con esta fundación los fines que el goberna-
dor se pfOmetia: las misiones quedarou ignalnientc espuestas que antes, y 
los nuevos vecinos llevaron consigo muchos vicios que los indios ignoraban 
j en que ya por desgracia son maestros. 
Los lipanes hacen írecueutes visitas á tinos y otros, y han establecido UD 
comercio que no deja de ser lucrativo para algunas personas. Aquellos 
traen pieles de cíbolo curtidas al peJo, qa& son las mejores beneficiadas y 
mas herniosaa que hay en toda la frontera, y éstos en cambio le» dan taba-
co silpestre, que por su fortaleza prefieren al común, y por no s é que abuso 
we les permite coltivar, contra lo prevenido en tiempo del señor marqués de 
CroixT'cuando se estancó esta cosecha, y aun se adelantan en ocasiones,en 
darles pólvora y balas, sin advenir que snelen ellos mismos ser víctimas, 4* 
esta inipnrdencia avara- _., , , . 
A -aBa tegua de distancia de la villa de.Gigedb, en ui^agostaderp^urnuD 
í indios y españoles*: revienta un .manantial- que ^on^bran de la Mina, de 
poca agua, pero tan azufrosa, que sus lamas son un azufre muy .bueno, y, 
«B^baiíosJitilíaimoa. en. divetsa§ enfermedades.", AJ. .fia de Jas Ipmeríaa y 
ea nn parajei que, Uamaa. Cabillas, á tres, leguas^ del. .Qjp; dc -San, Diego y-
oaeve de P-eyotes, se encuentra, un gran fropton de azufre puro, desque 
cocao del precedeiite, lave en mimano varjos Uqzos, y. á, poca distancia del. 
fronton revienta un -pequeño manantial de la jiysiya especie ftne e l íde la . 
Mina. 
•En todas las tomas que se elevan .en aquellas inmediaQ.pnes, se han tra-
bajado ha tiempos varias vetas de metal rico, y convienen todos losfinteli-
gentes que la examinaron (que no son pocos) en que hay en slías un pre-
cioso metal: no se continúa su labor por lo espuestos á que están los peones 
en un país abierto á millares de enemigos. En el potrero nombrado Vizar-
ron, á tres ó cuatro leguas de la misión de este nombre, en una loma baja, 
se encuentran muchas piedras singulares por su calidad, configuración y 
peso, desde el tamaño de una nuez hasta el de una naranja, de que conservo 
una de la última especia. 
Por último, lo espeso de los bosques ó eiicmanis, la abundancia de aguaa, 
la fertilidad de las tifírrus, la riqueza de las lomerías por proximidad á bue-
nas canteras, la multitud de caza, la variedad de pesca, la inmediación at 
rio Grande del Norte, la bondad de los pastos, lo desembarazado del terreno,; 
la inocencia de los aires, la benignidad ,del clima y la ajegría iJel cielo, es-
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tán convidando á la fundación de una-metrópoli, y dado" que en tótlas-Iáé 
provincias se halle á cualquiera, respecto á lugar mas oportmio á eate de-
signio, habiendo tanfos y tan buenos, y aun irtcluyendo el dignamente cele-
brado valle de tíanta Rosa y la Nueva villa de San Femando de Aaetíia, 
de que daré noticia en ios lugares que les compete. 
Se despachó correo al presidio de Rio—Grande, ordenando ai capitatr que 
ninguno «alíese ; i reeibirnoa y que á nuestra llegada a'aqu'ef presidio tftiíie-
se K>da su tropa furmada o» la plaza. Desde hiego qite líe'gatíiog á 'Vizái*^ 
ron hicieron varios recursos, que ocnpftron al señor comandante tOda'íft 
tarde y parte de la 'nuche, y entre ellos ee presentó tin cfpgo vecino deia^-
villa, sup'jcaitdt» sr* Ir- eximiese del servicio militar por el mérito-que había 
contraído en muchos años de fatiga y por la necesidad en efOe le pót l iá^a -' 
defííeto, pues aunque como poblador póseia sir contingente de tiferras^ íà1 
precision de trabajarlas por mano ajena le diaminua coosideràbtemeiite^tfS^ 
utilidades y le liacia de inferior condición al resto de los Veeiiios". Coaocifeet* 
señor comandante su justicia, ee compadeció de sa suerte y I<3 4íé ^t 'ctía-
eoelo que deseaba, ordenando al jasticitt no le impusiese peUsioiiés qOet-tU)' 
pddia desempeñar. " ? 
Día 21, dije misa temprano y salimos de Vizarrori á i a s ocho, ífíorimllaníj'' 
inmenso, que por la izquierda derecha y frente' hacia'porfetíto' Ytbñtottté,'f' 
donde se encuentran las mismas producciones qiie en la'jorriáda anterior.'" 
Andado un bne» trecho vimos á nnestra derecha y como á dôâ l é ^ n S a ' ' ^ -
camino, el rancho He Garza, qtie da principio á nria larga cbtáíHer^xSaí 
otros varios ranchos pertenecientes á diversos dueños, qoe ee iadicaH-piiií' 
un cordon de encinos que sigue la dirección del arroyo, qoé*fós p fovééá 
todos de buena agua; están hoy abandonados loá mas, y solo mió ó-otÈÕ1 
mantiene alguna familia, que le cuida y no le cultiva por frecüfeiiariós'Itifr 
apaches. Caminando á gran paso llegamos al Falo Alto, llamado tísí'^t' 
uu árbol que aílí se encuentra, donde con corta diferencia se hace Ta méíHfí¿_ 
cion de la jornuda. Hasta aquí por la izquierda llegan las posesiones de 
la misión de Peyotes, haciendo su lindero por el Sur el camino real. Poco 
mas adelante y á la caida de una loma baja está el Salíírillo, rancho despo-
blado, con poca, aunque buena agua, y desde él principia un bosqtie de 
mezquite mas espeso y corpulento que el que dejamos atrás. Pásambs por 
la rmsiou de San Juan Bautista sin detenernos, y á un pequeño coarto dé 
legua llegamos á las doce y media til presidio de Rio-Grande, andadafc 
diez leguas con pocas inflexiones rumbo Este-noreste. 
HaHamos toda la tropa formada en la plaza como se habia dispoeÈtò: eâ 
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le intimó por medio del secretario que-si alguno tenia queja de sus oficiales, 
qae se presentase y se le atendería, y concluido este acto nos fuimos á apear 
á Ja iglesia y de allí á nuestro alojamiento. 
f Dia S§, Timos las inmediaciones del presidio y las dos misiones contignas. 
Oímos cantar á las indias con una melodía que enternece, y no hay duda 
que si como cantan creyesen, pocas comunidades religiosas se les aventa-
jarían. Vinieron como diez soldados de San Antonio de Béjsr con pliegos 
del gobernador Baron de Riperda y escoltando á unos vecinos que traían á 
vender una partida de toros. Se hicieron algunas prevenciones pars el de-
sierto que íbamos á pasar, y el señor comandante se ocupó en despachar 
varios negocios que ocurrieron. 
Dia 23, al levantarnos de siesta hallamos el presidio Heno de apaches, lipa-
nes^eTa la ranchería de Josesillo el Manco, que bajõ el seguro de sus fingidas 
paces, venía á examinar cnanto pnsaba. Este José es cristiano, hijo de la 
misión de Peyotes, á quien de edad de seis Éi siete años^cautjvaion los íipa-
nes, se crió entre ellos, y luego por su industria y desvergüenza pasó á ser 
capitán. Es muy audaz, y lia hecho grandes daños en la provincia, y de 
nada siente tanto como que sé que recibió las aguas del batismo. Habló 
coa macho desahogo pidiendo maíz, tabaco, frenos, y sobre todo pólvora y 
bala; pero viendo desatendidas sua pretensiones se conformó etl breve y bajó 
el tono. Los otros apaches y mujeres se distribuyeron por la población, 
ejonde hfin contratdo muchas, amistades, poco ventajosas á nosotros, que 
duraif mientras no pueden hacernos daño, y sus amigos son ordinariamente 
lasiprimeras víctimas de su furor. 
Dia.de Noche-buena (Diciembre 24) amaneció con gran niebla, y mien-
trap se disponía la marcha llegó el lipan Josesillo, con la supuesta, queja de 
que los indios de la misión de San Bernardo le habían hurtado un freno, se 
conoció sn embuste, y se le dijo qne buscase aí ladrou y lo entregase, y en-
tonces se le volveria el robo y casiigaria al delincuente. No dejó de sentir 
el poco fruto de su artificio; pero se aquietó con la respuesta. 
ORIGEN DE LAS MISIONES 
E! padre fray Diego Salazar de San Buenaventura, hijo.de! colegio dela 
Santa Cruz do Qiicrttaio, du^pnos de haber fuutiado la misión de nuestra 
Sefioin de los Doiures dü la Pusita, en ios confines de! Nuevo reino de Leon, 
que sr: rntregó en lo sucesivo al íilmo Sr. obispo'de Guadalajara y'hoy 
está ca^i d os poblada y pordidá; pasó adelante, y en cl' valte 'dò í Santo Do-
mingí), á o; illa d'-I rio de Sabinas, formo un ségtindo' esíabíecimíénfo cu el 
año de 1 93, al one llamó San Juan Bautista. La calidad del terreno, Ta 
natural veleidad de los indios ó aígtin otro motivo que ignoro, escitó en ellos 
una general sublevación, en la que sin hacer daño al ministro, robaron el 
ganado, que pudieron y so retiraron al monte. No .desmayó con este azar 
la consiaucia del misionero; penetró en. busca de los fugitivos hasta las in-
meihaciosies del Rio-Grande, donde halló muchos indios de diferentes na-
ciones que admitieron gustosos cuantos partidos Ies propuso; y gobernando 
la Nueva-España el Exmo. Sr. conde de Moctezuma y en la provincia de 
Coalmila D. Francisco C U J I VO y Valdés, fundó una nueva misión con el 
mismo nombre de San Juan Bautista: la situó en el lugar que hoy ocupa y 
la pobló con indios chahuanes, pachales, mescales y jarames, á qoe se 
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agregaran«jespues.algunos jjampopaa, tíloíàj^ag, paehalocos y t-'sniieB. Se 
estableció desdé luego el mismo método que se observa en la:- demás itií" 
AíQues é e los cotegios, que es ttna perfecta y rigorosa vida comnr, y cosndd 
por desepcion ó muarte de los indio? se necesita gente para las • tbores tíel 
oAmpo, va uno de ios misioneros á Ja eosta del Seno Mexicano de átowdé 
trae ios que puedo. Mientras sirvieron esta misión los padres <!el colegio 
de la Croz, mantenía el rey en eila dos ministros con el sínodo de 450 pegos 
anuales cada uno; pero después que ésta y la inmediata de Sau Bemardé 
m entregaron á la provincia de Jalisco, solo se conserva un misionero en 
Cada una con el ¡n-opio sínodo. 
Desde su fundación hasta el año de 1761 inclusive, se dabian bautizado 
en efia mil cuatrocientas treinta y cuatro almas, casándose infacie ecclesiae 
y muerto con los santos sacramentos mil sesenia y seis de todas edades y 
sexos. Está situada sobre una loma rmiy suave, distante un pequeño cuar-
to de legua a! Suroeste del presidio. La iglesia es grande de crucero y 
con razonable arquitectura. El poco cuidado con que se ha mirado de po-
cos años á esta parte, se conoce hasta un las paredes, pues la portada, Ja 
torre y una de las capillas del crucero están desplomadas y ea próximo pe-
ligro rfe caer. E l altar mayor es muy decente, y la sacristía muy rica en 
buenos ornamentos y vasos sagrados. E l cenvento es grande, bien cons-
truido y con habitación cómoda para seis religiosos. La rancliería ó cho-
cillas de'íos indios son como en todas partes, unos cuartiíos estrechos y mi-
aerabtes, :d¡spne3tos en dos líneas paralelas que hacen plaza con el conven-
to. El obraje dónde se fabrican frazadas es grande, la troje competente 
y todW las demás oficinas en buen estado. Posee inmensidad de tiferraS 
para íabor y pastos donde levantan grandes cosechas, y pudieran' Tnante^ 
ner ganado innumerable. No contentos con la agua que nace junto á la 
misión, ía abandonaron á los vecinos y saldados, y emprendieron nna obra 
verdaderamente real, ¿orno fué abrir úná zanja hasta la cabecera de Santa 
Rita, que dista de la Misión cerca de veinte leguas, por donde conducen 
aun mas de la que necesitan para sus labores. En esta zanja cojen her-
moso pescado de diferentes especies, y alguna perla menuda y morena, dé 
la que se ha hecho una gargantilla á la imagen de María Santísima de su 
iglesia. Loa bienes de campo que tuvo en otros'tiempos, fueron- cuantiò-' 
eísirfi'os: pero las incursiones de tos apaches, el despueblo de la riincheiíá: 
y ías innchás mtínOs que los administraron, loa redujeron á poça'cosa, auií-' 
-qae los indios lo mismo comen hoy, que cuándo sti& campos" estaban 'cu-' 
biertosf dé' réses'. ' La'h'abitan 'âctnaliíiente ciento treititá y cin'éo' pérs'onaa 
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de todas edades y. sexos, tan miserables como las de Peyotes, y tan cris-
tianos como [os apaches; admiré en esta Misión ln'fertilidad' imponderable 
de sus aguas. En uno de los ángulos de la plaza se consíruyó :iirÉa lagu-
ujlla, para que las Índ¡as lavasen allí su ropa: tendrá cuando ibas treinta 
y cinco pasos de circunferencia y su mayor fondo no escede á una cuarta 
de vara, pues de.este charqaito se sacaron á mi vista cuatro hermosos ba-
gres de coma de media vara cada uno, y quedaron otros muchos de"menofc 
tamaño; pero los españolea de Xste país no comen el pescado, y ponderan 
como la mayor dt; sus desdichas, verse en la necesidad de usar de este ali-
mento, ÍÜI cuya cocnpwbacmn rcfi.Tirc lo quo oí yo misino. TJn yerno 'del 
teniente-corone! D. Vicente Rodriguez, hablándome íi presencia, de dife-
rentes sngctfts sobre los rnuchoa trabajos que había sufrido este oficial en 
el disírurso do sii¡s campañas, me dijo: /itibo orasion.cn qitt comió víboras, 
langostas, ratai y bcuta pescado fresco asado: son las mismas voces con 
que se espresó pera rvagerar lo inns notable de sus miserias, y de ellas se 
deduce lo nnicho que se necesita para reducir estas gentes á vida civil, y 
á un mudo df; pensar que les haga amable el cultivo de los países fértilísi-
mos quo poseen. 
Las proporciones y feracidad de las inmediatas tierras á la Misión pre-
cedente, cstíui convidando por sí mismas á la formación de poblaciones, y 
conoctí'üdolas los padres de la Cruz, establecieron en 1703 una segnnda 
misión, que después de haber mudado sitio tres ocasiones, eitt pasar de 
aqnellas cercanías, paró por último en el que hoy ocupa á una pequeña me-
dia iegna de ¡a primera: la llaman de San Bernardo y la poblaron con laa 
naciones de ocanes, canuas, catuxanes, pazchales, pomulumas, á qne se 
unieron después los pacuas, pasta focos, papan acas, tuancas y otra? tribus 
todas de corto número: se erigió con el mismo pié, con igual método, y 
otros tantos ministros, como San Juan Bautista. Desde su erección hasta 
el año de 1761 inclusive, se hicieron mü seiscientos diez y ocho bautismos, 
trescientos ochenta y tres casamientos y mil setenta y nueve entierros. La 
iglesia es un cañón pequeño de adobe y oscuro; los altares sin adorno, pe-
ro la sacristía ^nas bien provista que la de San Juan Bautista, y muchosde 
sus ornamentos y vasos sagrados se sacaron para el inmediato y otros pre-
sidios, sin que hagan la menor falta en esta iglesia. Siendo ministro de 
esta misión el anterior gnardian dei colegio de Santa Cruz, Fr. Diego J i -
menez, emprendió la construcción de un templo hermoso que pudiera lu-
cir en otra cualquiera población. 
Es todo de piedra de sillería y de bóveda, estaba ya en el corntóámenta 
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y próximo á concluirse: se gastaron en él algunos miles de pesos; paro 
por su improporciou al lugar, y lo qae so debe gastar para acabarle, no 
hay esperanza de que suceda. 
E l coi¿veuto chico y miserable, y su habitación aun para uno, incomodí-
'gima. E l actual ministro fabricó una vivienda alta, compuesta de una gran 
sala, dos alcobas y un mirador muy alegres y de buena vista; pero la'esca-
lera es un caracolillo de paio muy incómodo. La ranchería es miserable 
y reíJrada, á espaldas del convento: la troje y el obraje están bien cons-
truidos y espaciosos; esta misión es la mas rica de toda la provincia, por te-
ner mas número de indios, mas fértil el terreno y mas ostensión de pastos: 
cuandcí estuvimos en ella estaba en el último desorden, y sin embargo, de 
solo ma,íz levantó mas de tres mil cargas. Los bienes de campo aunque 
BO^uanliosos, y de aquí se aprovechan en gran parte de carnes y semillas 
los presidios de la proviuna; pero sus indios na por eso comen ó visten me-
jor,, m tienen algún descanso. Para regar BUS tierras despreció las aguaa 
que-üeoe eu sua inmediaciones, y construyó una zanja igual en todo á la 
de San Jijan Bautista, que ambas las hicieron los indios respectivos de ca-
da misión, y las limpian cada año, sin faltar á los trabajos del campo y del 
obraje,.¡y,dirán Juego que son flojos los indios!! Como á un tiro de pis-
tola de la misión, se forma en e! sobrante de las aguas un bello herido, don 
de se pudiera .construir un molino con varias piedras, que seria de grande 
utilidad á los vecinos del presidio, y de mucha ventaja á las misiones» qae 
hoy, ó muelen á mano el grano que necesitan, ó le envían á Santa Rosa 
para el efecto; pero ni estas ni aquellos piensan ejecutarlo: las misiones 
porque no quieren y Jos vecinos porque ni quieren, m pueden. 
j Poç.lo-que, respecta á-civilidad y religion de estos naturales, y los pro-
g786Qs,(jHe pn.una y otra hicieron en el dilatado espacio de mas de medio 
siglo, ppnyettgQ absolutamente en. la idea que de ello noa da el discretorio 
de! colegio de Santa, Cruz, cuyos hijos la criaron y mantuvieron todo ese 
.tiempo- "Loa progresos, dicen, de estos indies, en el cristianismo, son casi 
imperceptibles, mirados no superficialmente por algunas obras cristianas, 
.qpe .hacen ca^i materialmente, y por la dirección, estilo y costumbre desde 
el, pciiicjpio intEoducido; sino ínfimamente y por el alma de dichas aceio-
.neyí. _ Çoi^fiesau, çomiiígau, ayunan, oyen misa y asisten al rezo y explica-
-cioa-^uetidiana de la,doctrina, que po¡- intérprete se les hace; pero todo és-
to feacep como mandados y en un grado de-piedad tan infinito, que apenas 
;se reçoftoce algo, de cristiqno." No es muy difícil de descubrir la cansa de 
^egjle^aUaso; ó .̂si e l ra^tpdo.que se observa en estas misiones, tenga eo él 
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saas ¿nfyjo, que la indolencia die los indios: lo cierto- ea,. que estos janíaff 
serán criâtianos, si primero no se les [tace hombrea. - - ' 
El señor conde de Moctezuma, D. José Sarmiento de Valladares, virey^jlé 
México, por su decreto de 28 de Marzo de 1701, espedido á itrstajftciia- kls 
¡os pawires de la Craz. y precediendo informe del actuai goberaradí»- dê"f&? 
provincia de Ooahuila, creó una compañía volante eompuesía-' de treiriíS 
hOínbres, a! mando del capitán Diego Ramon, con el destino de qoe Tfeitító 
de elíos, unidos á la guarnición dei presidio de' Santiago de la BiSgadfeWâ . ' 
corriesen la tierra para impudir las entradas de los oàemigos, ó eegoíflaiâ; 
en caso de haberlas ejecutado; y que los diez restantes (jaedaseta de eècbfc-
ta para defensa do los" ministros, neófitog y bienes de campo: Estds1"^!^ 
hombres eligieron para establecerse el sitio que ann hof oerfpa'el 'pt^iBwiÇ 
lagar incómodo y malsano por la ciénega que está contigiía, por lag ldifíSI 
'qoe. fè domiuan é impiden respirar un viento (ibrery por là pOGS é$ttíñk~tói{ 
d e t í e í r ^ para solares, hnerias y labores, no porqae fíbáblatamewfô fifltetí). 
sino por estar metido entre las dos misiones qiie.te-iê^*èi6hanf St8 eíí^aígttí 
consthiyeron en este terreno sus jacales, y á poc^ tieiŜ Jt>'S%; fijó allí ^ " ^ ¡ ^ 
aidio en los 28° 35' de latitud boreal y 273° 5' dé-lbtt^EWÍ,' cbrltrfd^^afeate 
el metíidiajío de Tenerife, con el nombre de Sart í i iô& Éautiata . déci t iH 
Grânde, qaedando así las dos misiones y el presidio tipiñadag-eü ¿¡ÉÍ' HÍHÍ 
ífiai lefua'corta de terreno. A l abrigo de la tropa se'agíegaPott" á lgat iósf1^ 
emos, que insensiblemente formaron una población considerable, taiiféf'tftfe 
por su número, labores y comercio, es la tercera entre todâs las ê é la* -ptijí 
vincia. 
Al Noroeste del presidio se forma una hertrròsa lagtma d^íímppísihná á'^oá 
que tendrá cineueifta pasos de ancho/como an coarto de legua-de lárgi^ jr 
mas de dos varas de fondo, desde las onllas que son escarpadas y •dtí-'íiWi 
peña, como toda la caja; trae su origen de varios manantiales qtíe'' itàlçeft 
á su. Noroeste: se juntan cerca de su nacimiento eo una lagaitftlai y pot dé^ 
bajo de un puente natural que ellas mismas se Iàbraroií*fl Ja roca, vifebei» 
á ía lagona grande. Esta despide nías de, yara-y media eúbica de àgnsè, 
de la que en Ciénegas y Lagunas se pierdo una porción muy considerable1. 
La obra que construyeron los vecinos de Presidia para tfecojerias y éoftrffef-
crrlas á sus solares, á que ellos llaman Tomai es una dõcetea. de eBt&c&b 
clavadas perpendieulármente sin tablas ó fagina qoe las atraviese, y as í #6^ 
to disfrutan la que por sí misma les va á buscar á JíiWciiBasí y de loúüé éár 
fas lugares se forniá lá ciénega que- hace el lugar mal sáhO. AíHâdfcde bt 
gran laguna se conservan' las TQinas de la-acequia q ^ l l b v à b * Etó-'á^UHé^ 
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J&nrisioíi d© Saa Bernardo, añíes tjue hubiese formado la gran zanja qué 
ie'coridnce, la de los ojos de Santa Rha. Se conocen las ruinas en una 
cinta de piedra que vegeta ó crece sensiblemente: es una especie de ber-
r<Jg!ue9¡Fá.-ílíáy porosaj arenisca y salitrosa. En la gran laguna, sns arroyos 
y-fciénèga; hfeĵ  mucho pescado de diferentes especies, y aunque todo es es-
(Stente, sírfífesafe eí que llaman robalo. Las tortugas hormiguean por to-
das paries. sus propios tiempos os asombroso el número de patos, án-
sáPéSj^gPftflal^ gallinetas y otras aves qne cubren aquellos conlóenos. E l 
ciÈ^kan ée\ pr^ id io ejerce la jurisdicción civil y criminal de todo el distri-
to, que comprende la villa de Gigedo y sns misiones con todos los ranchos 
iiífiièíliatffsl estos mn muchos y fumiados1 sin método. Los antiguos capi-
téièsj-con^iderándose dueños del terreno, tomaron para sí ó repartieron ea-
j í ê ôtrè çarieíntes tas tiaras mas fecundas y mejor situadas. Sos sucesores, 
^tte sfratrtboian tas propias facultades, quisieron mejorarse sobre los que 
fea prõcedieran, y sin respeto á las concesiones anteriores, hicieron nuevos 
FéfjaHátnieiitos; de sueste que con los títulos en fa roano,, no'es posible r«£ 
eissoeer k)s toderos de ias respeotivág posesiones:' unas nfereédes entraíf 
e»:Èas otraSj'y nada hay coá distinción y claridad. 
"" i a póbtácíon" ni tíí;5n'e'fornia de pYesícfio, ni rcgnlaridad de pueblo; cótrt-
prende unas ochocientas almas, incluida la tropa. Las casal? son de ado-
be, construidas sin comodidad ni hermosura, y espuestas á la contingencia 
ftiera de la plaza. Eata.es grande, cuadrada y casi cerrada por todas par-
tes, pues en io que hay fabricado, no le dejaron otras entradas que unos ca-
Ilejoncitos muy estrechos. En el lienzo del Poniente iiay un portal ill o vie-
jo casi arruinado, donde está el cuerpo de guardia: contiguo á él y á su 
derecha, compró el actual capitán una casilla, que es la única que por den-
tro y fuera tiene blanqueadas sus paredes. Enfrente de esta y en el lien-
zo del Oriente e?tá ei solar donde se debe construir la iglesia, que aun ca-
rece de ella después de 78 años. No ha mucho tiempo que adquirieron de 
las misiones la madera que necesitaban para cubrirla, y coya falta era la 
que mas los embarazaba: con este socorro abrieron los cimientos y levanta-
ron las paredes mas de dos varas; ya en este estado advirtieron haber es-
cedido en la latitud de la fábrica, la longitud de las vigas, y no continua-
ron la obra, dejando espuesta la madera á las injurias del tiempo, de modo 
qne poco le falta ya para podrirse. La de que hoy se sirven, sin exagerar, 
. aun para caballeriza seria indecente. Es un pequeño cnartito sin puertas, 
donde solo cabe el sacerdote y BU ayudante; las paredes están sin blan-
quear, ni hay en ella otro adorno ó indicio de su destino, que la mesa del 
436 D O C U M E N Í O S 
altar y una tosca cruz de palo encima. E i cáliz, el vaso para conducir el" 
viático á los enfermos, los ornamentos-y misal, y aun hasta los candeleros, 
son do la misión de San Bernardo. Loa vecinos dicen que la guarnición 
debe soportar estos gastos, y la tropa recarga esta obligación sobre-los ve-
.cinos, sin que hasta ahora haya habido quien los acuerde. Adm'nistra lo 
espiritual de esta población el padre capellán del presidio, que tiene título 
de cura y juez eclesiástico d,e los vecinos agregados por el llustrísimo Se-
ñor obispo de Guadalajara, y que con el sueldo que le da el rey, las primi-
cids y obvenciones que cobra con exactitud al vecindario y las causas ma-
triii]oij¡ales, goza un beneficio do. mil quinientos, pesos anuales. 
Ki mismo día 24 safimoa á ias doce de Rio-Grande por an llano con.al-
gunas motas de cuerno y mucho sen: la tierra es bellísima con algunas cié-
negas secas y regadas hasta el rió, por las aguas sobrantes de las misiones 
y "pueblo; pero con todas estas proporciones, aun ""están incultas: entramos 
en un pequeño bosque de mezquite, y terminado éste llegamos, al famoso 
Rio-Grande del Norte, que rodeamos por el paso que tiamao de Francia-
No era posible llegar este dia al inmediato aguaje que es el único' que «on 
mas proximidad pudiera proveer nuestra caballada, y así, nos fué preciso 
acampar en la orilla opuesta, á un tiro de pistola del rio. Hay dos ¡egtjas, 
rumbo Este Noroeste. 
DESCRIPCION 
RIO GRANDE DEL NORTE 
No llenó este rio con mucha distancia la idea que yo me había formado 
de au caudal. Nace al Norte de Santa Fe en el Nuevo-México¡ aunque 
todavía no ae conoce su origen. Corre Norte Sur hasta los pueblos del 
Paso recibiendo varios ríos y arroyos que enriquecen su caudal. Tuerce 
desde allí al Oeste con alguna pequeña inclinación al Sur, y hasta el Paso 
de Fraocia entran en los rios de Conchos, Puercos, San Pedro, San Diego, 
San Rodrigo, Escondido y San Antonio, con otros muchos arroyos; y sin 
embargo, solo le conté 128 pasoa de caballo en latitud y cerca de una vara 
de fondo. Continúa ¡a misma dirección hasta la mar, en la que entra por 
la colonia del Nuevo Santander, donde le dan el nombre de ftio-Bravo. Es 
fértilísimo en pescado de diferentes especies: aus aguas van siempre muy 
turbias. Aunque todos los rios que recibe tengan adornadas sus orillas en 
bosques, las enyas están peladas y no presenta indicio que le dé á conocer 
á veinte pasos desde que se junta con el de Conc'ios, pues hasta allí sus 
márgenes son frondosas, corre por aquí con mucha mansedumbre; y pre-
guntando á los prácticos del terreno, me aseguraron que la conserva hasta 
BU desemboque, sin catarata ó playazo que" dificulte su navegación en ca-
noa»: y siendo esto así pudiera abrirse un comercio de estas provincias con 
las islas y aun con la Europa, que á todos fnese mny lucrativo. 
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Examinando el terreno inmediato á rmesta tienda, encontré abundancia 
de conchas marinas petrificadas, muy semejantes á las que refieren hallarse 
cerca de Nicosia; cojí algunas y bajé al no por ver si veía alguna cosa qae 
aumentase el hallazgo; pero aunque entré dento de su caja por una lengua 
de arena, nada encontré que me ilustrase ni el menor indicio de semejantee 
conchas. 
Diciembre 25'(primer día de pascua.) Dije misa de aurora antes de 
amanecer, salimos á las siete y media con gran niebla, que duró hasta las 
ocho: subimos unas lomas encumbradas, áridas*y pedregosas que hacen la 
ribera opuesta del rio, y entrames en un llano grande de tierra esceiente, 
de buenos pastos aunque sin agua; y sin descubrir por parte alguna-en cuan-
to alcanzaba la vista una. sola sierra. Terminando el llano bajamos una 
cañada poblada de mezquite y otros arbustos muy espesos; la tierra es roja, 
arenisca y bien empastada. A! fin de la cañada hallamos un grande arroyo 
seco que conserva algunas charquerías todo el año, y en sus orillas po 
' A_ -i I 
pocos encinos: le líaman el aguaje de San Antooio., Pasado ésljp, Vijjhjis 
otro llano por donde caminamos legua y media, hasta llegar al manantial 
de San Pedro. Nace éste en una olla donde quedan sus aguas estancadas y 
sin mas uso que dar de beber á losxorreos y partidas que van ó vienen de la 
provincia de Tejas; pero con poco trabajo se pudiera regar algnn terrpno y 
formarse allí una regular población, que pudiera subsistir eon la 'cwa de ga-
nados de toda especie. No nos detuvimos", continuamos la marcha por ia 
misma tierra arenisca roja, pero mas suelta, y con innumerables tBsalee, 
y á las dos de la tarde llegamos al aguaje de San Lorenzo, .apdfldas'dieK 
leguas rumbo Esteuoreste. , , 
Este aguaje es una pequeña charqiiería de agua fétida y.cenagosá, cer-
cada de encinos y otros, arbustos. Toda la jornada es de-buen-camipojpor 
tierra fértil, y de mucho pasto,aunque con poca agua. Es tá pobfeuia' de 
mezquite, buizache, sen y gobernadora. Desde la cañada de San Ambro-
sio, vimos nopales y desde el ojo de San Pedro mucha verdolaga. Hay 
por todo él muchísimos zenzontles y otras aves. Lielires, conejos, venados 
y víboras, aunque por ser invierno no nos molestaron éstas. En los agqaj<es 
se ven patos de todas especies y por todas partes infinitos gabilaneB. 'Noté 
aquí una planta singular, que aunque antes la vi, no la había reflexionado 
por haberme parecido retoño seco de algnn mèzqnite, es'una mata chica, 
que desde la raiz arroja anos varejoncilíos de hasta una vara de largo mujp 
nudozos, no tienen una sola hoja, la corteza es tierna y de pò\or mottoâo,' 
la madera blanca, y muy correasa, espritnida so rái-z echa nnaS' gotas d& 
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colo? encarnado,, por lo que fa llaman volgarmente sangre de <wLgo, ¡y, 
atribuyen las mismas cualidades asegurando, que puesta.en U. 'oo'ca, quita 
el dolor; y afirma la dentadura: me hallaba yo necesitado de e. e socorro, 
hice, la esperiepcia, y la continué por muchos-dias pero no tuye ¡ < felicidad 
de reconocerle esta.virtud, puede ser que este, defecto,proviniese Je la estar 
cion. Esta nqehe tuvimos calor lo que es notable en los 29 grat os de. íaü: 
tud en 25 de Diciembre, y debajo de una tienda de campaña. 
Dia 26, salimos á las siete y media de San Lorenzo co^ alguna niebla, que 
^ -aumen tó después de tai modo, que á quince .pasos no se descubrían los, 
objetos, duró básta las diez que la disipó e! sol, y nos molestó barto el res-
to dé ,1a jomadíu subida la loma inmediata al aguaje de Sun. Lore^izoj ha-
llamos gean^e abundancia de la planta que llaman en España u,va de gato, 
que con su verdor alegraba el terreno. Las raesteñadas ó caballos silves-
tres son en tanta copia, que tienen el campo lleno de sendas de suerte que 
parepe ql pais mas poblado del mundo: los pastos que son inmensos y esce-
leates los tienen consumidos especialmente en las inmediaciones de los 
aguajes. 
Dimos una vuelta al Este para tomar la subida de una loma, sin descu-
brir en toda la estension de la vista otro objeto que lomerías suaves, sobre-
saliendo una al mismo rumbo, que hace la figura de una canoa. En la 
cumbre de aquellas hay mucha piedra suelta y muy menuda, que no se en-
cuentra en ¿as cañadas y vegas, lo que confirma la conjetura de D. Guillermo; 
Kowles que las aguas no arrastran el gijo, pues, á no ser asj, era natural 
t^l l^r le en las últimas. E n todo el camino vimos mucho nopal, mezquite 
bajo, sen, gobernadora y drago, zenzontles, liebres y conejos, que saltaban 
á los piés de los mismos caballos. 
A las once llegamos al aguaje de Santa Catarina, donde paramos á cor 
mer y remudamos. Es un charco pequeño de agua rebalzada, aunque,mas 
limpia que la de San Lorenzo. Uno de los mozos halló ana adarga, qv̂ e 
llevaba sin dnda algunos dias de perdida. Salimos de aquí á breve rato 
por un camino semejante y con las miamas produeciones que el precedente, 
viendo muchas codornices, calandrias, ,&;C. A l llegar al paraje donde de-
bjamos parar, fué necesario que se anticipasen algunos soldados de la van-
güardia, para arrojar de allí una gran manada de mesteñas qae tenia, ocu-
pado éste, y de ¡la que;eojierçn un hermosísimo potro.. A las dos y media, 
é.¡gr^^ gasa. Uegamps á los charcos de Barrera. Se pusieron las tiendas 
en una loma elevada, teniendo al Este Ja Canoa. Estuvo ei tiempo tan sereno, 
á prima noche, que no se movia la llama de las velas one estaban encendi-
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í a s en el campo; pero á lag nueve se egcitó un norte repentino y tan vio]ento> 
qae temimos abatiese fas tiendas; se reclavaron las estacas y dormimos coa al-
gún cuidado. Hay diez leguas, cinco al Estenoreste, una ai Eate y cuatro 
a! Estenoreste. 
Dia 27, -salimos á las ocho cou razonable frio, después de haber dicho 
misa, y á corto trecho, continuando la lomería, llegamos á un bosque espe-
so de huizache, nopal, mezquite, gobernadora, drago y sen, y cerca de flü-
término está el aguaje que llaman de San Roque, en cuyas charquerías se 
conserva el agua todo el año. No nos detuvimos, subimos» subimos la cam-
bre de la loma, que por aquí es la única jornada de peñasquería, auuqae 
cubierta de matorrales. Desde eíla se empieza á descubrir al Norte el rio 
de laa Nueces, que no se pierde de vista ya hasta pasarle- Bajada esta 
cima termina et bosque y continúan-las lotnerías hasta el aguaje (le la Ro-
itiajja, qne es otro charco dos leguas distante del precedente y no tan abon^ 
dante. Aquí nos detuvimos á remudar y á calentarnos un breve espacio 
en una grande hoguera. Salimos de aquí por otro bosquecíto, donde ví¡ 
mochísimos nopales cargados de grana silvestre. L a tierra empieza á mudar 
el color negio en de canela; nene las mismas producciones que la anterior, 
con solo U diferencia de que en !a sabida de la loma inmediata al aguaje 
se ven los últimos magueyes por este rumbo. Andadas otras cuatro leguas 
y á la i/.quierda de nuestro camino, hay una loma un poco mas ejevada que 
lãs de! circuito, á quien llaman de la Cochina, y en cuya falda habían salido 
loa apaches pocos diaa antes á unos vecinos de San Antonio de Béjar, que 
llevaban bueyes á la provincia de Coahuiia: mataron á ano, cautivaron á 
otro, y con mil trabajos se escaparon una mujer y dos hombres, que oyendo 
los fusilazos se emboscaron. Algunos paisanos que nos acompañaban re-
cojieron los huesos del difunto y los llevaron á San Antonio de Béjar para 
darles sepultura eclesiástica. Hallaron con ellos su capa y sombrero, aíin-
qoe hechos pedazos. E l secretario que acompañó á loa que fueron"á recojer 
el cadáver, encontró á poca distancia un fusil ingléa, cargado con bala, unos 
cojinillos de apache y otros indicios que prueban no haber hecho el robo los 
enómigos impunemente. Poco antes de llegar aqní, viniendo !a caballada 
por delante de nosotros, atravesó el camino riña gran partida de mesteñas, 
y por mas esfuerzos que hicieron los soldados de su custodia, se huyeron 
%on ellas mas de setenta de nuestros caballos. E l cabo que mandá ta la 
partida, que era on N., de la primera compañía volante de Ta espedicionj 
quitó al suyo la silla, y corriendo en su alcance, los recojió á todos,- a escep-
cion de anos seis que se quedaron perdidos. Anduvimos dos leguas por 
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lomaa casi peladas, donde hallamos rastros frescos de indios que llevaban 
la misma dirección que nosotros. Bajamos á una cañada que hace el bos-
que de la Cochina, donde entre macho nopal con grana y varios arbustos, 
vi retama fí-pinosa: este bosque es muy espeso, y dividido en dos por una 
lo mita que ie corta de Norte á Sur; caminamos otra legua, y al fin de ella 
entramos en una cañada cubierta de zacatón muy crecido y que inunda en 
sus crecientes el rio. Pasamos ésto por una ciénega de agua rebalzada y 
muy hedionda, y en la orilla opuesta á la entrada de un bosque paramos y 
ee armaron las tiendas á las cuatro y media de'Ia tarde, andadas once leguas 
rumba principal Esleporeste con muchas inflexiones inútiles. E l señor co-
mandante mató aquí un pato de tamaño regular, color gris y con un copete 
hermosísimo. 
Nace el rio de las Nueces en ei cañón de San Sabá; corre Norte Sar eon 
alguna inciinacion al Este hasta unirse con el Rioí'rio, en cuya compañía 
entra en la mar en el Seno Mexicano, como á cien leguas del desemboque 
del Rio-Grande y veinte del de San Antonio, y apenas toca en la colonia-
del Nucvo-Saiitaiider; hace la division de esta provincia y la de Tejas; es 
de pequeño caudal y se corta en la seca; pero deja en su madre é inmedia-
ciones algunas lagunas tan bien provistas, que no las pueden consumir las 
caballadas de lá tropa que transitan aquellos parajes, ni la infinita meste-
ñada que cubre aquellos llanos, que es en tanto número, que se'vió esta 
tarde una partida de mas de tres mil cabezas. En las lagunas se encuentra 
pescado y rio pocos caimanes, de que se vieron algunos rastros. Seria de 
suma importancia el establecimiento de una población eh las orillas de este 
rio, en el lugar que fuese mas aportuno, así pára cooservar la corresponden-: 
cia de las provincias de Tejas y Conhuila, en cuya mediación eatá situada? 
como para impedirjá los indios Hpanes y comanches, la libre entrada, que 
les franquea este desierto de casi ochenta leguas, al Nuevo reino de Leon. 
y colonia de Santanderj donde han cometido ya varios insultos; una partida 
de tropa abrigaria la nueva pobíaeion >y correría por el .Egte- básta e l r io de' 
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Medina y por e! Oeste hasta el Grande del Norte, con lo que cuando no se. 
evitase'todo el daño, ae disminuiria notablemente. Heló tan fuertemente 
eata noche, que dentro de la tienda y socorridos de una gran lumbrada, no 
hallábamos abrigo contra el frio. 
Dia 28,'dije misa muy temprano, y con harto trabajo por el mucho frio 
que hacia, salimos á las nueve, y apenas montamos á caballo se levantó un 
norte tan frio qu.e nos helaba. Pasamos el bosqnecillo de mezquite y otros 
arbustos que están en la onlia del rio y salimos á unas tornerías rasas y sin 
árboles, donde (ios batia cl viento con toda libertad: se nubló el so! que se 
habia descubierto pocos minutos antes, y fué hoy la jornada mas molesta 
desde Mónco á Cfiihualma Caminarnos cuatro leguas con la mayor fatiga, 
y no pudiendo ya casi soportarla paramos en una mata de comas para ca-
lentarnos un rato. Es la coma un árbol de poca corpulencia, muy semejante 
al encino, y que cuino él conserva su verdor todo el año. Luego que nes 
apeamos se vió venir derecho á nuestra caballa ¿a-una manada de mesteñas 
que ahuyentó la tropa, cojiendo á lazo una yegua y una potranquita muy 
hermosa. Recuperados del frio algún, tanto, volvimos á marchar, .y á la 
media legua dejamos á nuestra izquierda el palo Alto, que en la estimación 
de estas gentes hace la medianía de este desierto, aunque seguramente no 
es así: seguimos á gran paso nuestra ruta, con mil inflexiones inútiles qae 
afargan el eamrno mas de un tercio sin necesidad algu-rta, por ser el terreno 
muy llano y sin bosque, y á las doce y media llegamos al paraje llamado 
fas Encinas, término de nuestra jornada, anidadas SÍ- S leguas nimbo Nor-
este. • 
La tierra es de color de canela y muy anefta y arenisca, con escelentea 
pastos y algunos matorrales de1 mezquite, nopal, sen, gobernadora y dragol 
Hay abundancia de zenzontles, calandrias, gavilanes y otros pajarillos: en 
el rio y Encinas, grandes manadas de patos, ánsares, grullas y pavos sil-
vestres: se ve también porción de liebres y conejos: el paraje donde nos pa-
ramos es también recomendable por dos lagunas ó jagüeyes natnrales; qae 
coriservan la agua todo el año, aunque la'rtiultitud'de mesteñada que abreva 
en ellas, la tiene siempre turbia y cenagosa, están cercadas de mnchos en-
cinos y huizácheai quo forman ua Ibòsíjneeko -delrCio=o y útil. Cuando He-
gamos á él, descubrieron los soldados de ía vanguardia dos javalíes, macho 
y hembra,-que mataron á lanzadas: se les dió el macho y nos comimos ¡a 
hembra, cuya carne á las tres horas de muerta; estaba úernísima y muy sa-
brosa'; examinamos con cuidado el que Hamaii ombligo, qne tetíia sobre la 
espalda, y no le hallatóos ia mênor correspondencia .visible-con-la vejiga'ó* 
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• intestinos como vulgarmente se cree, de donde conjeturo ser una como fís-
tula naturai, por donde .el bruto se desembaraza de algunos humores inúti-
!es y í'ncroiiientidos. co:iio parece lo acredita el mal olor que exhala aquella 
parte, fc^c vieron también doá lobos, y aunque se les tiró con bala, no se 
'COfiaigniú matar alguno. Frecuentan igualmente este aguaje, muchos ve-
nados, y berrendos y aun lipaues y comaiiches de que vimos muchos rastros-
D i a 29. A l tiempo de cargar se nos arrimó una mesteñada, que dió aj,-r 
gun trabajo para echarla de nosotros. Salimos á las och,o y tres cuar tq^á 
gran paso, con un fiio poco diferente al de ayer, y por unas looaerías muy 
semejantes á las anteriores, y una ú otra mata de mesquite? á l^s.tres y me-
dia !e¡ro;i^ IK-gatiios á la entrada del monte de Rio-Fr ío , donde hicintoa 
una bogue; a, mientras llegaban las cargas para pasar/untos el monte, í ^ e -
•"X. go que estas se incorporaron con - nosotros, atravesamos el bosque, q^QQs 
divirtió por su frondosidad, que era bien poca por lo Rígido de l̂ a es^aç^Qiu 
es muy espeso de encino, mezquite, roble, frijolillo otras ç§peeies, tejidrá 
poco mas de un cuarto de legua de ancho, y adorna las d,os orillas ,dç Jfyftr 
Fno, qne nace como el de las Nueces en el canon de San Sabá; se çprta 
muy cerca de su origen, perdiéndose las aguas entre la arena y ¡cascajo de 
su fondo, hay con todo algunos rebalsos donde todo el ^ño cí(iiseyya ^ 
agua muy buena, y solo en tiempo de lluvias la lleva en todo -su cauce ^ ¡en-
tonces con avenidas muy soberbias, como acreditan las ruinas de sus^orillas; 
corre casi paralelo al de las Nueces, con el que se une para^ entrar juntos, 
en el seno mexicano.- Terminando el bosque salimos á unas loma$ aun mas 
peladas que las antecedentes, continuando) el frio y la bn^a alg^ raitj^idas 
por el sol. A las dos leguas llegamos al aguaje las Esp.eranza.Sj^a^ ü e n é 
este nombre por ser éste el lugar donde la escolta de la provincia de Tejas 
esperaba á la de Coahuila, que le traía el situado y sínojdo de las misiones; 
es un jagüey natural de harta capacidad á conseryar el agna tQdo el año 
á pesar de la que consumen las mesteñadas; es lodosa y no de .buen gusto: 
está cercado de encinos,que ^on de mucha comodidad á los pasageros. Lle-
gamos aquí á la una y medía, comimos,, demudamos y á la media hora con-
tmuamos la marcha si^yiendo las lomerías. A tres y media leguas llega-
mos al paraje llamado San Miguelíto, donde hay. eran estanque de unos caa-
trocientos pasos de largo y hasta doce de pucho,, de harta profundidad ^ He-
no de agua muy cristalina, por ser el fondo de piedra: pero i-.-'iffuran los 
prácticos que es pecada y que purga á los caballos que la beben: no nos dc-
tuvimos aunque ibámos bjen" cansados;, anduvimos .otras das 1- -uas-v para-
mos en las'Lagunillas. Hay once leguas rombo Este Noreste. 
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Se puso el real en uíia ciénega á orillas del bosque: el terreno estaba cu-
bierto de zacatón, que fué necesario quemar para armar la tionda, sin el 
sobresalto de los reptiles. Mientras llegaban las cargas fui á reconocer las 
lagunas, que son de mala agua y llena de lodo, cercadas de encinos y otros 
varios árboles: ana de ellas estaba seca, la pasé con .cuidado, y debajo del 
lodo sutil da la superficie, que era ya una costra delgada de polvo impalpa-
ble, hallé muchos esqueletos de cangrejos y langostinos, y las orillas cubier-
tas de conchas de almejas; en toda la jornada se encuentra multitud de lie-
bres, conejos, venados, gavilanes, cuervos (que nos acompañaron todo el 
viaj*) zenzoDtles y otros pajarillos. Apenas anocheció, empezó á lloviznar 
y-se disminuyó el frio. 
Dia 30. Aun continuaba la llovizna al amanecer. Salimos á loa ocho 
y coarto por lomerías pobladas de matorroíes, de nopal, mezquite, huizache, 
gobernadora y drago. La tierra desde Rio-Grande, es generalmente de 
tíOíoí'de canélá, ligera y arenisca, produce hermosos pastos que sustentan 
mtíchos miHarea de caballos mesteños, y desde aquí se empieza á eucon-
ttàir ya mucho ganado vacuno, también alzado ó mesteño, q'ie se aumenta 
á pfoporciori que se va entrando en la provincia de Tejas, donde es asom-
brosa fa abundancia de esta especie. A las cuatro leguas llegamos á la 
Parritá, donde entre algunos encinos y mezquites, hay unas charquerías de 
mala agua. Continnamos nuestra rata sin detenernos, descubriendo á uno 
y oíro lado del camino varias matas Je encino, qué h'aciah'mia perspectiva 
may agradable, pues enviaban la idea de otras tariíáâ aldeas. Fnéra de 
estas matas, son las lomas semejantes en todo á las precedentes, hasta legua 
y media adelante de laParrita, dónde con varios arboles se empieza áanun -
cikr eí hermoso bosque del Aíascoso, que principia andada otra medía 
íéjjua. 
Êntramos por último en el bosque tan poblado de árboles, qué apenas 
dejan sentia a tos caballos y es necesario caminar con gran cuidado, tanto 
paia no lastimarse, con las ramas y troncos que Cruzan él camino, como 
para evitar que el caballo meta la mano en.eígu'n tusal de los infinitos que 
tienen horadado el terreno, sin embargo de çstás incomodidades de Ta nue-
va fatiga de las bestias, qne siendo el piso' de arena muy suelta, se enter-
fábanHasta las corbas, y de estar en el rigor del invierno, en qtié á éscejp-
cion dé los encinos, no había en los otros árboles una lioja, nos divirtió mu-
efio eate objeto por ser el primero y único de'su especie que encontramos 
en todo nnestrò viaje. ÁnidaVipios tres leguas por eí bdsqne que está for-
aMu&'áeíomerías; y á las cuátro'de lá "farde,'aígo mojadds y Tos caballos 
„ 456 DOCUMENTOS ^ 
cansados, llegamos a! arroyo que llaman también e.I Atascoso. andadas nue-j 
ve leguas rombo principal iVorueste. i f 
Se sentó el real en una hondonada llena, de corta eslensioa y .á orilla de' 
un arroyíí, que en !a s^ca llevará poco mas de una vara cúbica, de agua muy 
bella, cristalina y gustosa; pero su cauce está tan llena de hoja, palos, car-
rizos y zacatón; que !e obligan á causar muchos r(!mansoS'rfeMsando,eii 
ellos y disipándole una gran porción de su caudal ea las ciénegas qna'has-
ce: con todo eso, después de regar el bosque ep sq ijiaj^r egtensionj IJega' 
corriendo Oeste Este á descansar en el majr del Norte. JEn los remansos; pro-
duce varias especies, y'me aseguró el padre presidente de las íoisionea de? 
Tejas, haber visto caimanes, aunque pequeños,, en sus .^xilfae. Eljbpsjjue 
tiene cuarenta varas de largo y doce de ancho y la misnja, fi;onclosÍ,d^>d,^ií 
Moda su estension: se compone de roble, encino^ álaaio, morera, nog&l j otrps 
árboles. La parra silvestre abunda en tal esceso, que en las ÍDmediaciones 
del arroyo hace el bosque impenetrable. Hay también otra espec.ie.-de-Mi.-
redadera que produce calabacitas del tamaño de una,pera mediana de efi" 
ferentes figuras y todas muy graciosas. Les pavos c¡marrofies andaü eo 
manadas y se ven mil especies de hermosos pajarilios: ^abitan este ten^fto 
muchos osos, lobos, zorras y ardillas- La mjsteñada vacuna not iene .núr 
mero: pidieron licencia los soldados para lazar alguna vez, y en p,ocoa íp^-
tantes trajeron al real cuatro ó cinco, con que se proveyeron de carne fresca; 
en una palabra, en cualquiera otra estación del, año, sçrá un.snç^ntp este, 
bosque: encontramos allí indicios de haberse levantado algppa rancher í^ t^ , 
indios pocos dias antes, en unos arcos de (jue se sirven en sus jii^go^.^..(Jpç 
parecen de barriles, y algunos arcos piedio labiados. A [••••;ps;[pa^psíl^li 
Oeste del real y cerca del camino, vimos los esqueletos de 203 cadáveres 
con algunas reliquias de cotones y monturas, que acreditan habpi: sid^,gua-
ches. Se despacharon correos de San Antonio de Bejar, ordenando aj^Pr 
bernador, barón de Riperdá, no permitiese qne vecino alguno saliese á re-
cibir al Sr. comandante general, y que el dia primero de Enero tuviese fp?-
mada en la plaza del presidio su compañía. Se despachó igualmente orden 
al capitán de la bahía del Espíritu Santo, Luis Casería, citándole á San 
Antonio, donde se debia repetir lajunta de Coahaila. Es de notar que las 
órdenes que el Sr. comandante general despachó desde Quer^taro ^ la pro-
vincia de Tejas aun las encontramos en Rio-Graod^, por no-,haberse prft-
porcionado ocasión de remitirlas á s u destino y fuimos nosotros mismos sos 
conductores. L a agua-nieve continuó todo, el dia, aunque ^on ^ l g a p ^ i n ; 
tervalos; y se armaron las tiendas con alguna fatiga por estar mojadas. 
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Dia 31. Amaneció lioviendó signa-nieve, salimos á fas ocl > í níédia 
^bntinuaTido el bosque igualmente espeso qne ayer. A cinco jguas esta 
la cañada de la Magdalena y poco mas adelante la de las Gaííin i , que san 
dos arroyos secos de aecoso muy suave y que solo llevan agua er, •iempode 
Hnvias. A dos tercios de la jornada cambiamos el rumbo Noreste q1 ¡e llevába-
mos, en Norte franco: é corto trecho salimos á unas plazuelas con circulares 
limpias de árboles, qne parece se hicieron con estudio para fabricar alguna 
casa: suele haber allí alguna agua en mía lagnnilla que ahora pasamos en 
seco. Desde aquí muda el terreno en naturaleza y producciones; se acaba 
la arena, robles, encinas, y empieza la tierra gredosa, continuando el bosque 
de mezqnite corpnleato con mucho nopal, de que no habíamos visto una 
hoja en lo que del monte dejábamos atrás. La arena del bosque está por 
manchones blancos, amarillos, negros y rojos, todos tgaalrnente feenndoe^ 
pues fuera de los árboles está todo cubierto de pastos hermosísimos. Poco 
mas adelante de las plazuelas y á la derecha del camino, se ven unas pie-
dras donde se han pintado cruces para asignar el término de las piedras 
pertenecienteB á la primera mis ión de San Francisco de la Espada. Aca-
ba en monte con una mota de treinta y un encinos, tan verdes, derechos y 
bien colocados, que hacen la figura de nna hermosísima maceta, subimos 
después una loma pelada y muy tendida, donde vimos el rastro de algunos 
lobos. Bajada ésta, principia otro bosque de mezquite que llega hasta el 
rio; y cerca de su orilla vimos las ruinas de una estacada, que se habiá cons-
traído para impedir la .fuga de los ganados de la misión; pero las frecuentes 
visitas de los íipanes que los vienen á robar pública me ñte, ahorran ya el 
trabajo de su custodia. A la una y media llegamos ai rio de Medina1, tér-
mino divisorio de las provincias de C'oahnila y Tejas. Le pasamos en se-
co aunque dentro de su cauce: tiene á trechos algúnos remansos con mucha 
agna, abundancia de peces y algunos caimanes. E l rio va njas profundo 
lò qoe imposibilita aprovecharse de sus aguas: son tan altas, escarpadas y 
resbalosas sus riberas, que en ocasiones es necesario subirlas á pié y soste-
nidos de un cordel qne pende de la cima'. Las vBncimos sin este trabajo 
y párannos en la prilla opuesta con resolucion^de pasar allí la noche. Los 
paisanos que nos acompañaban y veniàn tras de nosotros, mataron á un oso 
qae se les habia subido á un árbol: nos1'trajeron una de sus garras, que ma-
nifestaba' no set muy corpulento, comimos y-descansamos nn breve rato,- y 
[" l ; ; A sui márgenes se díó !a famosa batalla de este nombre, entre la^ ¿ropas anftric&oas 
finçs 
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mandadas por Airarçz de Toiedo çoptra loa realistas por Arredondo, á de Agostp de 
\^Ú. "' ""' ' '' ' ' " "' ' ' * 
riendo el Sr. comainJaõte que continuaba I^Huvia, l a ¿pcomp.&da^ep^noa. 
daria ésta debajo de la tienda, que el dia siguiente se había de .anaaÉ -£lLaJ-
tar para decir misa y qne la misión de la Espada no estaba 'Jejos, J ^ s q ^ ó 
continuásemos á ella, pues de cualquier modo era necesario JJeyjar alíít^a 
caballada, por no haber allí pastos inmediatos, ni buenos abrevaderos ¡en rpl 
rio; volvimos á montar y corriendo al galope, llegamos á las tres y medi3-de 
la tarde á la misión de Ban Francisco de ¡a Espada, andadas, mice Jeg^?^, 
cinco al Noroeste y seis al Norte. •. • ,? • , , , 
Nos recibieron con muclio obsequio los religiosos qjie la sírv&n, .y-Iios 
hospedaron en las celdas, sin qne njccesitasen mcoiaodajse, porque ba^ ta$-
bitacion competente; aunque desatendida. Con la Boche entro «B-íri0 í&n 
intenso, qire nos hubiera afligido demasiadamente si n<>s hçbiéseerrbsqueda-
do en eí campo; pero el abrigo de las paredes y el socorro de las lumbres 
nos ¡o hicieron soportable. -"• • . - ..• 
Oía 1" de Enero de ] 778; amaneció lloviznando como loS dénta&cKas'an-
teriores, pero con mayor frio: dije misa bien temprano, y en atenteiom É'qBe 
solo distábamos tres leguas de San Antonio de Béjar, espera 'tnos'á'tjue 
abriese el dia para andarlas, 6 partir á la tarde. A las once Hegóiel' coronel 
Baron de Rmerdft, gobernador de la provincia, con sii coche para obseípñár 
al Sr. coniKiidante; pero tan fatigadas las mulas,'qne dâsd« luego-'dieíon'á 
conocer no podian concluir la jornada. loTnediatamenteeomratQSi y tofe-h-
tras tanto salió el sol, que disipó ia niebla y la lltmzria, y^iroiáiiizo'tuiíí'ÍJHe^ 
na tarde. A las doce y tres cuartos sairmos d é ia EspWda efc-'Sí! cÔÍtfEai 
daote y el Karon soíos en ei coche, por ¡na recárgaHaã ínalfls^^iiiWÍdêhitts 
á caballo La tierra es en todo semejante á~ la de a»yíer>¡ aíHKjWeftípãStês 
barrosa, y por haber llovido resbaladiza, cubierta' toda-de tnezíjuité^ cté^ja-
leato. A corto trecho, ya no no podieron^ las muíasi radar'-el « o c b e ^ í f a é 
necesario que varioa á caballo ecbandoiíazos á losejeá íes-áyádasett^ieif su 
fe.tiga. Con este aasilio entramos al gaíope: ' i iegamosá- ía misisBíde^SaB 
José, que es la principal de las 'Üe la' •pnmncia'y residencia del'TeiienendiJ 
píídre presideníe de ellas: se recibió ai Sr.' comandante con- lifía Âa&íé. de 
síía indias,'y üna ctunpañía de trpÍBta hombres armmids^e ^copeíassiBKfe, 
f -otros de arcos: s» apeó sa señoría p a r a i q a e i é 'CíraipaiBfigáeii'feí-tii-d^tííós 
le m8iíaího&: fee cónaujo á-fa. càpilbsdoááfei^eíeahtotpl^y^fe^ft-^í iá^^iâs 
-y^aclflidjó aaUídó^Upadre pcesidéAte'JP demás'reHgíosoa."'"'V5^i^Sâ^^ 
montar y cOirtijiuar nuestra ruta, que atíbqúé'cSfrfajiiio fàêpoè& feid^^ptír 
i ^ ^ l f e j D^èaqní-.iãtejtóraíel caníinoiy-èleiaiaeê.i^tóas gàetíí^lkáí.tiéiías 
^cuñi^adaa'^é íã ri^on" y ^Bfcící&e^WêtábíÈeínoà á^wa^ríi'ideíécííáií lo q«e 
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nofteibiáaH>& visto desde lás itfmediackatés del SackiHa, RÍ hasta aUí desde: 
la de México. A las tres <ie la tarde- llegamos á la villa- de San F t r n a n ã s 
y presidio de San Antonio Béjar . Nos fuimos á apear á la pamxfúia- á efe 
graéiBs at" Señor por la felicidad de nuestro arribo. Estaba formada la com.-. 
paíHa en la plaza como se faabia ordenado, se le hizo el mismo requerimtón-
to que á la de Rio-Grande, y entramos á la iglesia donde recibieron al Sr. 
comandaate el cora y .cabildo de la villa, que era una cuadrilla de trapiea-
tos de todos coloreé; pasamos de allí á la casa de nuestro alojamiento, har 
bitacion de los antiguos capitanes del presidio,, tan pequeña y mal construi-
da» que nitpudo alojar á todos ni tema una pie^a cómoda. Mientras el Sr. 
comaijdaiite.recibia á los vecinos del lugar, salimos nosotros a verie; reso-
lucioo acertada, pues si tío lo hubiésemos heclto, as í , acaso no quedaríanjo» 
sin.esta satisfacción porque entró un temporal tan molesto que á penas per-
mitia salir de casa á caballo. 
ítimedíatameiite se hicieron al Sr. comándame tantos ocursos, que uo le 
dejaban aempo aun para el preciso descanso, y en meóos de dos horas acu-
mutó trabajo para muchos dias. Se ordenó todo lo necesario alas juntas, 
que efehiao principiar luego que llegase el eápitan D . Luis Carzola, desuer-
te «pie.no se perdía un instante, que no estuviese destinado á alguna espe-
cie-de fatiga. Esta noche no fué el frio tan intenso como las antecedentes 
pero tuvo su equivalente, porque pasando la voz entre los «èutinelas y te-' 
niefldo-el ctítírpot d* guardia junto á Ja puerta de casa, no dejamos deestóL-
ñar.líW g r i t é s . H a y t r e a léguas rumbo. Norte, porque aunque á la. salida 
de.ítt*E8pada>tôHíaiHes-el Oeste, ¿penas anduvinios medio enano de legua 
y venimos,Norte flanco. > 
©ta 2. ••AiüauBeiá el t i ia buena, vino el padre psesidente CQ» tódos loa 
mí^oneros-^ felicitar a!.Sir; coMándante poràia llegada. Por la tarde llegó 
el eapicáQ-IK'Iittiá Carzola ctMt veinte hooíbreãí y se peSeívió que mañana 
prfetfei^iííge-te j t m ^ i - ContiauaTOtí • eda íáfttttdaácia'los reietírsos y vtílvióia 
agim*-Híev#>fcon algnD=-frio «i(K>q«evtaoderaifo^ 
©ia S; é las oche de-te maSa'níi-p^BCipló ta junta; cotepiíèstã dé i seSa* 
cortíáittlante -geü^h^aotüúklbatWde¡Ripef t iáy gó&ernactar de' \a,!pito>tiii&&, 
capitán .Í>.-Ambta^>.>i<>niita; capitán del presidió ííe la> Balsa D. Êflfâel 
Mfim^eí- Pacfeeco^capitán del praiííiMfe.íit&atifa m ifepü-itu SWi&¿ b ¿ 
Iin«i.0'ar2rí!a; -capÍtaif-voÍHntó, D.-Bcímingo D i s z - r priWseéréíàSitíf Hlfítfm 
D* Miguel Merino* Se. tooiaron las raismaa precaucionea pam ef -^Bíâ^di1 
taide volviíáiJa de Sau-Aatonio-^e^^afero, y-deiésía ^aâpelae^eííls^ífV^fiilíí^ 
á c a s a ^ .JE^ta^noeb©aumentóel frjo'notetblemente.' - >* •t,'^'1 ^ - i r ! 
Dia 4, después de misa, continuo la'juAtay qaetdaró hasta^ «Si, tíied^sdía1 •. 
y ses repitió'al: anochecer hasta las (diez de la noche. •> ¡ Na^por^e^, se.̂  , 
peadieron ios .ocursos; antea multipi caban por mocaeoíos-í y!\.die3"oa,JiactÕ.t;-
"que hacer á todos- , . ,M . . .- •>.!-i: CÍ ¡;I •, ¡OHÍ»» R 
Lis'dias 5, 6, 7, 8 y 9 coirtimiaro'»'tas jantas f imttkípKcaPofe' id** Otáift^» 
soâí y e! último qne amaneció .algo'benc^io, &)úí>aeomptáiíá&$&lea$ÜSsafc"-
Pãcíreco y dos soldados á- ver et' resW dé las m¡sío»esi-i'-Sal¡moS'fb'taa'naKií'-^ 
ve, pagartios c! rio jonto â la villa, y por su oriíla AOS dirigdíboauá íiaf- G c » ^ -
cepcíon; nos detuvimos, mi breve rato sin ápeatsaos, y contmüaíída 'la^i^H*-^' 
cha volvimos á pasar el rio por un vado mas1 tratabt»-qtte-Jel^prece^nfce;-'-
Ltegamos á un arroyo donde revienta1 un peñasco de piedra1 arerrigca; dtira'1* 
'y- j r muy buena para molino. A las once llegamos á'la misión de ^ a t ^ J a s é ^ '1 
que está ai cuidado del reverendo pádre presidente Fr.; Pedro Rodrigaez^ â 
quien no hailamoa allí por haber ido á la de San Jnan Capistrano: flaieM^aa-1 
venia ret'onocimos las fábricas y obra de la nueva igleâta,- qtie todo- deree*"' s 
la fetiga de examinarse. A las doce viao el reverendo padre, Itamire^, no»"L-
enseñó lo que restaba, comimos en su compañía y á las-dos^y media -dè^^a 
tarde nos despedimos, y pasando por Jas otras' misioiies -.nos' restitohrios -
casa al anochecer: andadas cinco fegnas de ida: y vtrelta.1 - - - - -
E l camino es Ilanu, buen piso y deltctóso, va en la'mayotí' píuete- á-oiriBa'; -
defrio de-San Antonio y por un bosque muy troBdogO"de-fiíezqKÍÈ^cori^a7--"" 
lento, nogal, encino, roble, morera, parra -silvestre' y'-ofeea Jü-abebos' .^(^ésa--'', 
y plantas distintas: le pueblan varias hermoaas avesj auaqfué^por |t>i-tíBpaí4 
porcáonado de la estación,-hallaraos bien poeas.1 lííte^avoS'jSfWésti^ ^uis.. -
dan en manadas de mas de ciento y-doseientos. Hay há r^Uas de-^fereo-»^ 
tes^speeies, las maa hermosas sm raUy-ratms f Côiv^^ieirtt^rôjiff^-Avnçtíaí 
y oifro-lado del ca.nrioo están laa sieíoteaa de las-misiones,, y-ea mi-fWLdatbíí^E 
vwto tanta multitud de patos, ánstÉresy-graHa^TCoaJf^la^qafciadímré-en^i-íf" 
tos-seminados qae acaban de cosecbátí paea aft •çxagetò si!-digo< q̂tyg ¡cu-
b r i M todo aquel llano. Atraviesao çatm, laborés muchas zanj as» -¡por \ <4âi^>. ̂  
de«QadnciéndoBfc abundantemeaíftla-íagiua^dBÍ ridjiáega^w-pèd^ctinmeiíwui 
ao jdel pede: ^En eítas «aandb píKa fenp^^vfe^ -dejaB;.-^i!8ecei¿í'SetóCQgs3íi. 
m,ncho!pfiseado^et(tífereate8íèspeeiess"y-Sbfcfe tná&i'líia^mgwékt»' Bfm$g& > 
licaáístmas*- - --í --:t,.-"fí;; _Í >\, •• j í ^ ' ^ t ^ E ; , ? - ^ . 
. B a la «filia d ^ l - à e ^ o ^ a ^ o d s^Sá i í rAo too i a^e^ la - n m Á ^ m i m ^ x m ^ á m p 
. ' PARA L A í ) l . - S T p ^ R ^ J p B s ^ E X I C O . - . m , 
"d'mfe.&Gr u^-g^jpnebjo^hj^ie^e,manos qaepudieaeii dar mas^ valoriá- , 
todas ŝ a proporciones,, y pose $&x estjp el J\igar ma^ oportuQo^daré,Bnaí>ce.- . 
Yeí^ufl!? ds I9 qti^ en^ad^-WPa.he.visto. , • ' ^ „ 
La raision-de San Antonio de Valero es la mas antigua y tan próxima ' 
á la vdUade San, Fernandoy qae no hay mas intervala de una á otra que-el 
anchor del rio- Goza muchas y buenas tierras de riego. Hoy se halla en 
estftíift wmy defi&dsntsipqr e! cprjo número de indios qpe lo paeblan,. y^qoe 
apenan.a!canzaa. á beneficiar MU corto íerreBO, ; La tanchetía ó chozas de 
loSífl^ófiXoa.estátí.debajo de una arquería que forma plaza.cop la iglesia y 
cassídfi k>s ípiftiatroa- Ksta tieue en la .puerta, prinQipal un torreoncillo 
con^sjiido sai arte, donde se guarda» dos pedreros para defenderse Be loa 
eaeaaigps ,en caao de ataque, que suele no §er allí raro.. En, media del pa-
tio que es ppqtteñe, hay un pozo bieu profundo de a^Tia dulce; se consíni-
/v-_yóf áin.embargp (le estar cl rio á veinte pasos, con la misma cautela que el 
torreoijcillq. La habitaciou ee incómoda y mal conservada, manifestando 
suIi£niigíiíidíid,j; descuidada construcción. La iglesia antigua se, demolió 
paja^onstri^ir 0 ^ eu çl mismo sitio que no e s t á concluida, aunque va en 
bueto, estado,.es sencilla j[ de buena planta, pero ao tau hermosa como la 
de ¿SaiiJgsé-,, . En ífiterin se oficia eu Ja sacristía, que es un cuarto peqae-
ñ o ^ ^u^.tieceiU^.con. un, rettabli>o nuevo dorado, .y en pl se venera una 
imágen de San AntoijiOjtle fadua, su tttuíar. Est^como las otras, al cui-
dat^flv^eljçolggío, apo^tó^ç^ de JZacatÇiCas, y la sífven a) presente Ijoa padres 
F ^ ^ ^ . S ^ ^ ^ ^ i ^ ^ ^ ^ ^ ^ p ' ^ ^ M ^ ^ 1 úJii.iio. se. halla ausente 
pobçsib&bgff i4$iÁJ& CQ&&- buscar ffidipa- , +,- r , , . : 
I*fttmisÍL^aííe|la(J^grí§iifla.Co,t!çeppipp 4is,ia.c(o,3 .cortas leguas de la de 
Sait^nííKiiaSoiíríí-el mis.ojp riqi^fué fundación ¡dpi colegio de laSaota Çruz-
de-.0Meffe^e,^^Piierna«veiite.ij:9§Sa4s-^^1^ «ste,lugar: hoy las administra 
to<la.S:je^.caljegio,4Q,Saeat,eças, á quien las. cedió el .primero, para atender á 
3ol9ã.I^ã,de..la í^raepa,, ITodas las gaisíones, de este rio están constmjdaa 
Bo^feuj^^isRto,gpstor>cyiiipigqbe5ri;i^d^por un propio método. Est^ de, 
qu%i^ahJ^iaoaiesíá¡^itt^)la,^obre çlpam1i!ftç..qiie.cond!uce, desde la d^ San, 
AntíMà» áj^4e!SAe.4psé4P'feUQ,,terr,qap;y.;|qpp}a&í misina? ¡proporción^ 
q i ^ i | W ¡ ^ í J M i ^ ^ u ^ ^ a d i ^ F ^ ^ r i < f ^ g ^ c ^ 3 s i l d e í jos . indio» >ac^» ,gíia ,t 
p l a ^ j ^ i ^ ^ j ^ 4 ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ hermosa : 
tosca arenisca, de que,^ay un^.abundaiite cantera en la puerta de l^^ j ios 
I ^ ^ B ? t g M ^ f c . ^ P f f l v . ^ sag^9^3fetG^oaoHv-; 
vetfa, cdii' dÍPisionrés acorhodaíaâ. - L a àámftfiátráíí ítíà 'pUár^'^ F r . ' P iM¿-
cisce» Lopez y* Fr. Mariano VazconceloS, qtre pót ófíeii' 'deí -KSHÍÍÍ.' Sfc 
Bticareli, se hallaba administrada de la nueva poblaCiotí dé- SWtf Átrtoíriw 
Bn^afelí. -• 
Ã i » /osé rfe Aguayo, distante poco mas de mediã legna d¿ lã' preètí^tf-' 
' le. desde eu erección estuvo siempre al cuidado de los apòstóticò^" padreé 
cíe! co/egio de Zacatecas. Es verdaderamente la melor dè eátâí íAíiíéíícSí' 
f[ue puede llamarse coite de Ias demaâ: ni en toda Ia'Ktíea tteiie é\'té^'tíét• 
presidio mejor construido y de más fócil defensa. Es tiná'pláÉi&'riftiy hcr-̂  
mosá de doscientas diez y seis varas en cuadro, con euaittt» ^iíértalfTgtittíêÉ' 
en los cuatro lienzos: sobre cada una se levantó nn bátoárte' ^ ^ ' ' d ^ f é ^ 
derla, y en su cuió 'ó hueco dê lãs puertas se hicieroh VetíuéttíÉ 'úe ' t t a ú ^ 
olro lado, qne corresponden á las casillas laterales, des'dé dótidè píüéde' liâ-
cer fuego á cubierto la fusilería, en caso de que los en'emigos hayan áftâífò 
do las paertas. Tiene á mas de esto enfrente de ¡a iglésia uíia 'quih^ 
puerta levadiza, que es la qne sirve ordinariamente, y sale á tin gran Haffb 
que se hizo desmontar para quitar á los enemigos la facilidad de- BOfpretf 
derla. Por último, está todo tan fortificado, que auuqüe éstos fuegeft'^á> 
paces de formar un sitio, teniendo como tiene la misión dentro de sus^trti-
jes alimentos para un año y agua buena y abundante etí enS' pOfeoa '̂Wada 
ganarian con'emprenderlo. La iglesia qnè está muy práximalã"Corifeluinrê; 
es nn grande y hermoso cáñori de tres bóvedas coií Sa ^^à^i rae i^ i f jéh iÉ^-
bella, aunque cargada de molduras impertinentes;^ptír 'átr^taná^ff y •'^tiÉto' 
pudiera ser parroquia de una villa grande. Toda íà fábrica i s t â biellí prõi-
porcionada y construida de calicanto inriy fuerte, coñ «oa'e^^MíiíTdeíÉM-
roqueña arenisca y tosca, níoy porosa' y ligera, 'qrfe1 á pócbàf* diítót^^iitó^' 
un cuerpo con la mezcla y pór lo ñiis'ma muy pi-opik1 para jos-èdificiítóí Sé 
trae de la cantera de la Concepción. La portada es^fifójrtí^tôÉíírpoíc-ri»' 
estatuas y molduras impertmerités de Ttiía piedra' blaíifca ^"áteH^áèífêtefài^ 
Sobre íá puerta principal sé hizo une gj-A'a balcón qtiê la líéi^nijtíèáAltrfrcbfeí^ ' 
aun le dierá un aspecto más majestuoso, si cottio laenfráda: ã-êl^ééij^íài-^tó; ' . ' 
raboya qúe'dá'luz al coro, se le biíBíeraL fi^íirad'o u ^ ^ p d e í ^ ò e á ^ p o í i ^ â ^ ' 
te. Nadie creía qué éii aquel déslfeíto ,bàbiés^iÈrtiifiêià^^^'tli^i^(fefií,^:.!, 
esto mismó proeÊa' \'o tnuchò que'p'iiedé Kyéértfsta ga^tó-y l^-'ré^á^^ffú^- ' I 
de ¿Ha sacárra él Esiadii, si Enríese dfácifilíák j f ^ f é á ^ h i b i W a é ^ t f - i a É 
do éfécUvo la ociosidad, da'riáo ôcuitóèioÉi â ãtó . tá léhtb^ 'A ' ' . ^ ' ..^"jf- i^f— 
t a fiabitánon í e^os ref^okfg t i e f e i t ó y brijí./feofi tt^d&gdtf&fta^ 
capaces; el síiperior cõ^mii.-.-i á^íínd itóàlkié ^ ^ ^ ' ^ i ^ t í i i - \ i t - M ¿pffi 'ãèà-^ 
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-abogo, à>ede-sesean tevantado-dos cuadrantes verticales, omy . btç^ co^»: 
traídos y -formados con una especie de piedra gredosa de mucha consiste»-
túaiípero tan blanda al salir de la mina, qae se traijaja coo. cepillo corno la 
madera, y espueeta al aire adquiere un pulimento que se acerca muebo al 
nj^Janol» la barandilla de la-.e^caiera es de la misma piedra, como una itná-
j ^ n dç Sr. San José que .está colocada en un mcho de la meseta, á qije 
fea.4ado, .mHC^a hermosura J a fiiciltdad de trabajarla. Desde esta azotea 
Se.ptuesdei ciliar sin .riesgo, con comodidad y buen sucesc; pues vi en UUA 
laíipx iiy#eílMU#? l#Pto patq,iráiisar y grulla, que COÍÇO dije, qübriai) el ter-
£ejttfty..tanrceí(;a de la casa, ^ue, cm imposib'e gfi.críase tiro. í;I^y cuartas 
.bi^íaiitep,pitra lo^^iiaimstros y .recibir aJgunps hnéspodçs. A nijis de las 
oficinas çon^Hiieç de ia misión, las hay pecij!iar,e^ á solo^ los rq!¡g¡;0£OS7,!Cj> 
mp coema G^p^?y .bien dispuesta, ret'ectono, etc Hay tanibi.cn,sa]a.çfe 
açma^i, dQB&ç se guardpn los fusiles, arcos y lanzas, para^rm^r á los hijqa 
4e la, misión «n c a s o ,de ataque ó de salir á campaña cu caso de auxiliarles: 
tiene caballerizas grandes y bien hechas, aunque de paco aso, por el crrçel 
métt^do cop que en toda esta tiprra alimentan á los caballos, echáiidólos ai 
campo en todos tiempos del año. La sacristía de la nueva iglesia, que ç s 
donde se celebran por ahora los divinos oficios, tiene la entrad^ por la ha-
ibíiítciQti de.loa,padres: es tina pieza de bóveda coiu buenas Uices y muy bella, 
.bjen-adorpada y provista de muchos, ricos y decentes ornamentos, con có-
jH8:,de(vg3aos.sagra<íosr uecesaripa a! culto. Suelvo á decir qne'no h,ayrotra 
^ E ç t e n teíUtilaiNneva.-Esp^ña. 
« I^é l fó -á^á t aáe tan ;j@oi-ec¡fente poc ia soliciuid dgl reyereítdo padteífray 
Peãí^KRaíBtrez/bgo ^el colegio Zacatecas, aetual Btiflistro y presidiejíte 
^'fci^aa^tas-iBtsiones dft la-proyiDçi^fle Tejas. 
^ SaaüBÍéiQináe.'^lao J.«an Gapissmao, jtada tiened&particular y-pfl^^sppai-
|>acaíae..ásla^e 1̂ . Concepción. 
' wli¿fc^¡Sa»Frítncisca'de!la/MEi^)ad*i<¡ue,ea\& .új^tpa, tie*ie,,euar^ta.yí-
ttot^^tson^eíeato treiatay tres /peraonaa. SiemÍKa nue^ft anegas, de ia§íz, 
aafifp© pudiera «embríic mucho aiaa: tiene eua£ro igil cabezjajs tjp ganado 
Kt^WVinettopy cabííHada al respectivov , ¡Esta»QSpeçi.^ ban mi«pi$i4o;ígp~ 
tíbeM^ílasòco^a ^¡e-aiabap y msían lipanes ,y samspchps. L f i viyigt^a de 
'fe^l^eê&fStaiq&e sittaiite-y pulidez eaihíi^ftní© cánwda; laSideJiiB jiidioa 
%m ^pc iü / í s cotao enlodas partea; > - Las^l^éa^tQ ésmbv p^m^ mmm^-
ba nunô- § e est4níCTplKiaii»eoí,an!¡e«Mp!lfey», cs&ffi&iíifeign^Qíí^o; 
psmvmoà>m&gmèok jKorDaiDentosiraay.decentes^ , . ¡ ., , , , , 
déí r iot le San Antonio. l ia s irvén los páííres ÍVE^' B v m ^ í ê M ^ m ^ ^ ' 
dm NWeña. l • " ' ' ' • ! ;' ^ ' ' " ^ 
© i a 10. Después de haber tlovrdo toda la' ííeícbe, afimiíeteí^^êllaiffínb' 
modo y con gran frio. Se trajo !a cabaHada á la r i l l á / f tà tâ^^â^iâafô fô 
fin de qne resarciese los maios pastos. Continuaron í o s rèfeníwsB1 cotí tlátítei 
• abundancia, como si no se hubiese recibido alguno los tfiiis''preéedeíri15êã^'11 
I>ia U . Hizo betlo dia, annqoe habia en ías'calJes Jantoibtfò t^att'éx^ke 
podia andar en d ías . Por le tarde vino el indio gobernador'de1 Saíi Antô-
nio, á suplicar a! Sr. comandante geneva! frmndase-se pnsiege eferaiéfe'á'SílB 
hijos y que se les permitiese el trato y comercio cün íos'«spaSÒleS; cbrtiíâ^-se 
Ies prometía en una real cédula qne se les hábia intiniado: í-'l ̂ r". còtàati-
dante le recibió bnmaBamente, ordenándole volviese el 'dia sigtíiéiftfeytíá* 
jese los padrones de la misión. A las nueve de ia noChfc vaVñó c o t ñ é a ú o 
el mismo indio, á quien venían siguiendo otros dos, di/o; qtlé nbtiicibsff éPpft-
dre misionero de su ocurso, le habia querido encerrar" en la^rbjej f '«¡íKpfe-
meroso dci castigo hizo fuga. Lo sosegó su señoría yvolvtó á ^ t n i t i í ^ í a 
misión con un soldado que llevó un oficio al padre! misionêrtr/én1 qírè-SíHe 
pedían las causas que habia dado el gobernador para el castigo, y'Se fó^èitÈi-
ba para otro dia que debia traer los padrones de la nHsibn." *" ••'<Í-J.-
Dia 12, amaneció ei d ía hermoso y fa atmósfera míry "limpia;'pefo'ííaílrta 
caido una helada tan fuerte, que pareciíi haber nevado todaHa noètiè.* Hoy 
hizo el señor comandante publicar'el bandd de boetl gòbieníd, 'éñ: cpt&ty&s-
pues de otras cosas se daban reglas parala matanza, aprehensión'yiM&'He 
ganado vacuno mesteño: fué poco gastoso álos-vecinos^ afo(»rei^í t6da 
subordinación y buen método, acoetumbrados -á-vivir enjlaley-dê-suttítatígo, 
como los apaches sus vecinos. Vmièròa" el ^Snié&fra^-gebeíflíldtrê d é Sân 
Antonio, ú quienes pacificó el señor comandantCrintimándoies -con'dttízura 
el cumplimiento de sus respectivas obligaciones. ípGr tó ^ítfFdeMfibs^R. 
padre- presidente á snplicarle al señor coinandante-íretíMíÇíésB^al^jsigâíkien) 
que administraba la nueva poblaoibn^de Bucareli.i^pafeS suS '«ttfeímed^eB^io 
le permitían-mantenerse en aqaeila fatiga; maSBo ' ee ' te 'pndo-dat íge^f^tor 
defecto de ministro que le sustituyese.' ÉSe* mandó sA goberiíadorprtxaítwse 
el fomento de laa siembras, y se pasó òfieiú al reM^endô padre^préBideíite, 
encargándole ei cultivo de trigo'y cebada. ' A l célebre Gil»y Bai-bo, jaãífeíia 
y fundadortde la pobiaciott-de Sucareli-yígrande'>amigoi:'áeñm¡'iñápog^el 
Norte, se le despaciió títutó deí capitán- de- miltciasí^dáníioiet^raGiaaípoPíÁu 
I Cuenta tiene á los misioneros mantener á tos indios en ignorancia, pera semrse de ello* 
como de bestias: son «nos'déspotas, pcír 16 còièiíii.J''^ v. ̂  h !*,w - '̂ "'̂  ' ^ ^ ^ O - - ^ ^ ' " : . 
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-conáocta CÓB loa espresados iodios. - A i cura de la villa sele ibiaron-SOO 
pesos de gratificaeion por e! tiempo que sirvió de baíde la (. mpañía á e 
aquel presidio, y asignándote 100 eo ca<la un año que l a s i r v ^ . ínt&iín '-el 
señor-vicario-geruíiral kt provee de capeíian propietario. >¡» 
©ia 13, buen dia, antique Norte recio y rnny frio; se despachai m mtTcfiaa 
tnstaneias y recibieron otras. Ocurrió-el reverendo padre preside: te,'dttdati1 
do sobre el oficio en que ee te encargaban Jas siembras, preíe: taiido ^ ò e 
por respecto al trigo y cebada, no podrían verficirsíí esíe-'&ño, por1 habeífee 
paiackt ítl tiemp© tóportujio de .hacerlo? pero ^ue las asegocaba muy abun-
d a s t ^ í p a r a eLaño-sigaiente eon ia eroccioit de' un molino, coya faltOíobli-
gftba^á traer tes haEiaaa desde Santa Rosa y villa dei -SasíSiflo»' costando )a 
cs^aaVanticíBOo ijesos, pudiendo , tenerla por •cuatro*<ó emeo 'á tm-s^egiiaa 
diefla.vjüa^ • .Se adesitiú su oferta con miiobas gracia?. For fe aeche s ê dtó 
aljaJféroz.D.-BaUasar -Reye^ por escrito la orden úa la marcha. • -n • 
tDÍí$.14f amaneció, eoii: macho frio, el viento con mucka fuerza y las nubes 
cfue>8a¡letfaBtKi"oa¡por ia nocb<; ofreciendo nievü. Salimos á las dos de la 
tarde, por, baber estado hasta esta hora el señor comandante de-ipachando 
oeorsos, acompañados del gobernador de la provincia, del capitán D.-Luis 
Cazorla y de algunos vecinos.del cabildo,, que, se volvieron dfisde ía misión 
dé/SaíLJosé.r .A las cuatro y media llegamos á la misión tie San Francisco 
(fe ts Espada, donde patanaos, y á breve rato, llegó el padre presidente á 
custpüfiíeníar á sa^seõoría y volvió á dormir á su misión. Hay tres leguas 
r u m b f r ^ r . - • 
.'*I>¡aílí*f'CBj«6" esta nQche nna faertf helada. A poco rato de ^habèr atòa-
neòd^-lfcegá^el^adfe prCTideate;con cinco religiosos de todas las misiones. 
Saliraoa áJas imeve acompañados del-gobernador, Cazorla y religiosos haStai 
qoe pasamos el' rio -de Medida, Mkmde todos se despidieron A l eiitràt-^tt 
embosque del Ataseoso, tropeaó- el caballo del señor eomandante en na trtín-
cí»€fneíattat5esaba> el camino, y faltó poco para «fne cayese; pénvttainándòifò 
la rienda se sostuvo. A las tr^de^la-tarde llegamos al Arroyó y tamfiatnoS 
en-e^mismo lagafqae á la ida.- Los soldados cojieron dos vafcats' mestéñas 
qoe distribuyeron eutre sí. Poco antes de la oración -Wegaron 'tinos sóldá-
dóa¡c&tí̂ ^m&s del barca4& Riperdá. Hay1 once flegBíis' rumbo Sní^ur-
oeste.) • <• (•..'-.(•.-. - ^ • - •>! •- '•••¡•. -
iM&áe-ie. 'Kradn^amoEí mueho-yíatnaneêiô HoMzoaíido? ssèlfmós ãOáa^^lrí^ 
jEsmedtaípope^ ESismtf^mine fiabfemes'llévádoi Ofmeltttdólel'btfeíjri^ 
ser;viereíl dtis hermosos toros gobfé^ et câmino^ y sin perder la marcha ;nt el 
orden-dfe effa, se matároti á baíazbs y Itt- tEOpa -se apr'ovéchó' díé'árf tfarn^' 
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Almorzamos en la Parrita, cesó el agua y seguimos el camião anteriór. 
Dejamos las lagtinülas á fa izquiera y paramos en eí paraje UamadotSao 
Mtguehto: el terreno indicaba haber llovido mucho los días anteriores. ..,EB 
un grande encino inmediato al aguaje habia un nido de águilas,.su señoría 
tiró á una con bala y le quebró una pierna; pero tomó el vuelo y no tuyimos 
el placer de coje'rla. Se quedaron tres caballos cansados y maniatados qae 
debia recojer á su vuelta la partida de San Antonio. Hay diez y.jjjeíUa 
leguas rumbó Suroeste. 
Dia 17. hizo buena noche, sin frio ni agua, al amanècer empezó á soplan 
reciamenre el Noroeste, que disipó las nubes y nos descubrió el sol, Cuya 
?ista nos alegró mucho después de algunos diaa que se HOS ocultaba. Apía-
cado el viento salimos á las ocho y media, y á las nue^e, ahsabir ya la- ülti-
ma loma para llegar á tas Esperanzas, volvió á soplar el Noroeste con aígo» 
frio. No nos detavimoá en este'paraje, le dejamos á la izquierda y'Sé'gní-
mos al Rio-Frio: poco antes de llegar vimos una'manada de venadós; que 
nunca se pusieron á tiro: pasamos el bosque, y al lado oprresto del rio-qwç 
hallamos también seco, paramos á almorzar (eran ya las doce) eH tm'pai'aje 
q«e sin duda fué alguna vez habitación de apaches: segnn )o demíjestratt la» 
muchas n liquias de almejas y pedernal labrados que encoritramós: Conti-
nuamos después de comer hasta los Encinos, en cuyas irtmeáiaeíolHésSsé vió 
otra manada de venados, que como ios anteriores, mríica se pafeierWíf en 
proporción de que se Ies tirase. Llegamos á las tres de la "tórd'e', B^'ní&tó 
un áusar muy hermaso. Hay ocho y media leguas rumbo Oesteri&wieiafe. ' 
Dia 18, hizo la noche benigna y amaneció buea dia, auiiqlfe ftitfy míbja-
do se dijo misa, salmos á las ocho y media viendo á uno y btiíE^ládó'aB»-
G^as mesteñas, y á lo lejos una manada de berreados. Camítótnòsétiràff-' 
vedaxl alguna, y á las doce y media nos apeamos á ínáHa' d ^ rio-de ias 
Nueces en el ÍPÍSUM* sitio que en et precedente; le halíaaaos taa s i » curst» 
cota» entonces. E l Sr. comandante concluyó el despacho de algunos oearsoa 
de San Antonio de Béjar y dió orden que con aus esfiedieiítea y cartas para 
el Baron, de Riperdi, se volviese la paríiáa de aquel presidio. Bay'seis le-
guas rumbo Suroeste. 
Dia 1% biza noche muy benigna, al amanecec se despacha Ist parEHda-de 
San Antonio, y con ella un mozo llamado Guadarrama, por indiíiioá de 
«ir fugitivo. Saíimoa á Ias oçfeo y cuatto* CQU elcielo-tmbladiftp^b-^tííagoa 
ai viento, y ain novedad Hagamos á lá Ramana, almorzaatos y comiftit$kmp9 
la ruta hasta los barcos de Sàn Requer donde epe0n&a]$to^antâ ;h}çs t^^ 
da, que fué necesario que la vanguardia la, oiroja^e á laii?adás de ^OÍÍW B Í ^ 
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-otros. Luego que acampaHios á fas tres. de la tarde los soldados del reeli 
fert-los-'inatorraies do él tucieroiruna gran cacería de ratas que comieroacon 
deleite, j entre -ellas cojieron an. zorrüJo y algunos conejos. Éstas ratas 
son roo corta diferencia del tamaño de un cooejo pequeño, el color pardo 
cenizo, pelo muy fino, y en todo lo dejuas muy .semejantes ú las ratas do-
mésticas: soío tienen cuatro dientes incisivos grandes con proporción at cuer-
po, anidaa al pié de los ñápales cuya raíz se comen, y con cuyos fragmen-
mentos forman sus nidos; la carne es blanca, muy tierna y mas gustosa que 
ia del conejo. Hay diez leguas rnmbu Oestciioroeste. 
Día 20, salimos á las ocho y cuarto con .¡jucü.dia, y (k'jaudo á la izquier-
da ios charcos de Barrera. Contmtiaiitos Itaata el aguaje de Sania Ca-
talina, donde Uegainpa ú las once y media; comirpos y nos dejuvimps has-
ra. la u,na y , mejiq. esperando al capitán D. Frajicisco Üiaz, que venia de 
retaguardia recogiendo los caballos cansados. E l alférez Reyes aseguró 
que una legua mas adelante había agua abundaiile^buenos pastos: pero se 
engatió ciertamente porque nos luzo andar tres leguas hasta una cañada 
sin, nombre, donde hallamos unos chai-quitos, efecto de las inmediatas pre-
cedentes lluvias y tan escasos, que no podrían durar ocho dias. Paramos 
á laa .cuatro de la tarde como á dos leguas cortas del aguaje de San Loren-
zo y..pa.sa4a ya ía Sabana Grande. Hay diez leguas rumbo Oeste Noroeste. 
Día SjL.,, Se (¡.espaclió una partida al presidio de Rto-Grapde, ordenando 
á aquel capitai^.qye por la,tarde saliese al Paso de Francia,, á encontrar 
al Si> ci^maudante con las tres cartas. Salimos á las siete y media, deja-
nxps ̂  |a ^q^ijsriJ.a el aguaje de San Lorenzo, y mas adelante el ojo de agua 
de^Saa P^drfl^y á las once llegamos sm novedad á la cañada y aguaje de 
S^Qj^mbroiSio^ dondQ nos,d«f tf vimos á almorzar. Mientras tanto,, pasaron 
lgj3 Cíygajâ.á la.yaiiguardia, y á las doce y media contmuamort la marcha 
hasta tres leguas, que rendidos del cansancio y con los caballos muy fatiga-
dos, llegampSj á 1^ prilia dq Rio-Grande y paramos como á la ida en el Pa-
so^de,^rancia. ,, Después de armadas^as tiendas, llegó el capitán del in-
mediato pr^sijlio D.. Manuel Zeracedo con todas sus cartas. Supimos^ue 
los apaches, cutre el paraje llamado la Salada y el presidio de San Vicente, 
hablan, muerto á tres ¿soldados y dos auxiliares, y que el alférez D. Domin-
go J)iaz;;l£odau,qga,,;b^l>ia quitado,la yifía á dos apaches. Dijo el capilla 
Z^çgcuip, Rf'^J^íífP^-P0?. se jiabian retirado de toda la provincia; temero-
aga.fie.que se, le^.^ueçiç.haQer uua ,campaña; gue solo se había dejado ver 
^^)^0^fá¡(;fçc^l,(^ç]c lo, q t ieñ^s .d i_y; que éstos le dieròii una noticia 
puntualísima,4e todai nuestra.maceha, (lei dia y la hora en gue^tranaos^y 
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saíimcs de S. Antonio dè Bejar; y .aunque debíamos - llegar, á¿ este' siütt sin 
omitir ul orden en que caminábamos, y ías personas que iban, msiediatassal 
Sr. comandante genera], de suerte que por la relación conocimos nos -habían 
seguido tocio el camino, que soto quien le haya andado y visto aquellas Jla-
nuras inmensas, que no permiten esconderse aun á los conejea,.advertirá la 
industria que necesitaron para observarnos tan de cerca- Hecojí algusas 
petrificaciones que abundan eu este paraje. líay doce leguas rambo Oeste 
Norueste. • : > . • • 
Día 22. tía)imos á las ocho y cuarto, pasamos sin ttabajo el rjty, qiíè "ilfe-
vaba alguna menos agua que el veinticuatro de Diciembre: adèl&nte da sns 
rnárgímcs nos esperaban el capitán y capellán del presidio, en cuja cótripa-
ñía ¡legamos á las nueve y media á la misión de San Juan -Bíintista. Aqtií 
nos esperaban su ministro, y los de San Bernardo y Peyotes-. - Hay'dos''le-
guas rumbo Oeste Noroeste. 1 ' ' - ' ' 
Día 23. Amaueció bello día. Todo él trabajo sin intermisión él Sr1. co-
mandante, en correo y despacho de espedientes. Antes de las dóce llegó 
un mozo de la misión, que anduvo perdido ios dias anteriores; contaba qWê 
le habían salido los apaches en el campo y escapádose él caST'tttifagrG&á-
mente; contó la acción con tanta veroaimilitnd, quo íle'gó á p'eféuadirlif;'^ 
ya se iban á dar las órdenes para seguir la hnella á los enemigó, ' cnánttó 
entró el mayordomo que demostró su impostura, pues averiguó qíie háBia 
dejado el caballo atado á un mezquite en et campo, y venídrfãe á la íínsidé 
donde estuvo oculto los días que se echó menos. J 
Dia 24. Se cantó una misa solemne á la Purísima OoBcepcioa^en ais 
cion de gracias por la feliz vuelta del Sr. comandante,, que eotitlBiió el tra-
bajo como el dia precedente y se le multiplicaba por instantes, pues'-lioy se 
le preser.taron los indios de Peyotes; de San'Bernardo .y deiestamision^con 
varios pedimentos. . • . r,:̂ *"' 
Dia 25. Amaneció el dia nublado y húmedoj y contimió ÍÉSÍ bás ta la no? 
che. Avisó el alférez Reyes, haberse acabado los pastos en el parajefaffi 
que estaba la caballada, y ser necesario conducirla á ocho legnas ite'disí. 
tancia del presidio; y viendo el Sr. comandante la necesidad, le dió óritetr 
de que lo hiciese. „ . [< , ! r.'v.TTS 
Dia 26. Amaneció buen dia. Llegó un vecino de Saittiago^deiJa:; Mímfe 
clova, que nos refirió cómo el capitán Montero destacadc-con la mitàdíde^ 
su compañía en la hacienda de Cuatro Ciénegas, saBÓ tras! <ie Itfaindfes' 
que llevaban la caballada de su arrendatario, y-se había qa¡tádcí¡féíizmen{¡er 
con otros despojos. f - • ; „ , A . f -p} 
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"'•Dia 2?. Amaneció bnen dia, y In irabia destinado e! Sr. comãridaritè 
para ver maniobrar la tropa de! presidio. En efecto, ó Ias nueve de fa ma-
ñana se formó (a compañía para tirar at blanco con fusil y pistotft, no solo 
le erraron todos, pero ni hubo solo uno que supiese dispararfe, conservando 
Jos oyos- abiertos y la cabeza mmóbi!; lo que disgustó bástame a! Sr. co-
mandante, tpie encargó á los oficiales atendiesen en lo sucesivo con mas 
caidádo' á la disciplina y on^eiíinzà do la tropa, fspcci'almente en el mane-
jo del fusil. Se reejbi'-roii cartss de Coahmla, con la nolicia de que el cor-
reo .que se despachó en diligencia desde la viila de Sarni-ago de la Monclo-
va, y que debía estar en México el 24 de Diciembre, enfermó en el Saltillo 
donde entregó las cartas que conducía. Avisaba también el gobernador 
de ¡-a provincia, que todas las apaches que cogió el capitán D. Francisca 
Martinez,'y que para el canje se te quedaron en custodia en aquella circe!, 
hablan hecho fuga, á escepeion de una vieja ¡pie se halló por la mañana 
'encima de la tápia. íísta tarde llegó á la mi',^,i lipan Jo:;.' T-'rubraña, 
capitancilio distinto de José el Manco; se !e preguntó por los otros capita-
nes de su nación, y la causa, por que no venian á presenraise como lo ha-
bían prometido: respondió que todos tenían mucho miedo y se habian reti-
tafio al cañón do San Sabás, por haberles asegurado qne de vuelta de Te-
jas,.hacia el Sr. comandante una campañn contra ellos. 
•"'Dia ¡áS.'-a'nanefíó buen dia. vino ei indio F-iombrafia y él teniente coronel 
D.'-Vtcente Rddrignez, qrce d;;bia acompañarnos Jii&ta el 'presidio efe' lá 
Monclova. Salimos á las ocho, Vhmbo Oesteíioroj. por un bosque de 
mezquitccpasamoVIa lagun'á qiic dd agua at presidio, ifiLÜ'namos a! 'Noroeste 
franco, costeaird^larnro trecho la' aí-cquia á¿ 'San Bernardo,. A l atravesarla 
se separó de' ifrwrttros el 'üfian 'Loinbraña, é inmediatamente vimos sobre 
noestm rz-qaierd^', ^ne 'era' (i!'rombo que ê\ habla seguido, y no á mucha 
distancia de nosotros, una grande humareda, que era sin duda la s eña con 
qne avisaba á los de su nación nuestra marcha. Terminado el bosque y 
pasada l a acequia, entramos en onas IbmonViS semejantes á las de Tejas, 
de-butína tierra, nmcho pasto, poco mezquite, nopal y lechuguilla y alguna 
piedra suelta ètt^V camino. Andada siete leguas llegamos al paraje l la-
mado Santo Domingo: mientras disponían el almuerzo fué el señor cómari-
daoÉe & reconotíe^efagíiajé; eS un máriàtitial copioso y hermosísimo de agua 
cnstaHna, que pudiera'feeóndáriiná porción grande dé terreno coa alguna 
iadnfflria y Wabãjítt 'Hítllamos úna presa1 íjrnlada por los castores ó rtutHas, 
iBttjríniriosai'd'e'qiie há^abtindántíia's'figui') nbs aseguraron el temente co-
I roue) Rodrigoe?: y el alférez Re^s, aunque nosotros solo vimos este inijfcío 
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quo fo compiuebe, y otra presa igual por donde pasamos el arroyo-tuego 
que volvimos á la marclia. El terreno todo es de ans piedra blasea -cubierta 
con ítigüiia tierra que produce pastos hermosísimos. Continuamos-porfíe-
menas, semejcmtta en todo á las precedentes, y andadas otras dos leguas 
paramos en el aguaje de San Nicolás,' que son unas pequeñas efrarquerfaa 
situadas en un bosqtieciüo de mezquite. Toda la jornada costeamos ¡el 
Rio-Grande del Norte á una legua de distancia. A uno y otro lado'-del 
camino se veá varias matas de encino, palo blanco y mezquite, ifidicióa'nfe 
oíros tantos aguajes. Hay nueve leguas rumbo general 'Píoroeste; tuvimos 
mucho víoíifo v buen edtnino, acnque con algún polvo. " ' 1 ' " 
Día 29. con buen tiempo y algún frío, salimos á ias siete y trek cnártòs 
por mías iofaerías de "buen pasto y en los bajíos algún mezquite. Lfega'Áiüa 
á una serreztiela muy pequeña de piedra menuda, y bajada ésta' émpíeza' íá 
cañada de Juan Zorrillo, que corre casi Sur Norte, formada por iá serréztfètá 
y al Este y por la ribera del rio de San Antonio al Oeste. Esta eáñad 'á^s 
habitación frecuente de los lipanes. En efecto, á pocos pasos, en uh p&qtre-
ño manantial ó chupadero de buen agua, hallamos los vestigios de una "graft 
ranchería, tan recientemente levantada, que aun se conservaban ibs rastros dé 
los palos de sus tiendas. Vimos también mas de cien jacales, de los que <&ttfíi 
permanecían muchos enteros, y observamos que no ponen sus cama& én -ei 
suelo como los otros apaches, sino que forman unos entarimados de quietes 
levantados de tierra como una tercia, donde tienden sus cueros de cífeato^f" 
se acuestan. Habia allí dos pedacillos de tierra con algunas cañas de'mm'T., 
que demostraban haber sido cultivadas, aunque sin ningún método, y tfrtla 
su cosecha no hubiese podido mantener tres meses á una familia solai TÍ*èr-' 
minada la cañada pasamos el río de San Antonio, como uña legua, pequeña 
antes que desagüe en el Rio-Grande, corre aqní unido ya cotí el'Eééondidoj. 
tiene de ancho cincuenta pasos de caballo-y como una tercia de fohdbfáé 
agna cristalina y muy fecunda en peces. ¿- »*"-;•', 
Pasado el rio debiéramos haber tomado otro camino mas retirado delÜio-^ 
Grande y mas corto, aunque igualmente poco frecuentado; pero el téñiebtó. 
coronel D . Vicente Rodriguez que dirigía ía marcha foo ¡o .adyirtiá.'y eífaa-j 
do se quiso enmendar el yerro estábamos ya muy empeñados: en útfâTfter-' 
mosa cañada que tenia desde un cuarto hasta una ieg.Ha •de ancbó y 'éjó^'f ' . 
media de largo, de hermosa tierra, grandes pastos '(pie flégafcfcrifaâíasfel1. 
vientre de los caballos, con mucho mézq.uite y otfos^arbnstoá tjtife $3 bát^ltf 
nn verdadero bosefne: fugar muy oportuno . paVã hábfeí^cd&feaèló %ti 
presidio de la Monclva, porque qoedária eutquces pán toahnené^fen í fe ' ^ í -
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-diacioH de.los de Agua-Ve-de y San Juan Bautista, quitaria á los Iipanes 
^1 Ingas njas oportuno de establecer sus correrías con la facilidad de intro-
ducirse en nuestros terrenos: se teudna la agua junto á las paredes del pre-
sidio,, y á su vista pastos admirables para el situado de caballada, y sobre 
todo, tierras fértiles y abundantes para las labores de los soldados y vecinos 
qae quisiesen agregarse, y si, como parece practicable, se hiciese alguna 
saca del riQ.de San Antonio, pudiera formarse con el tiempo una población 
grande, abundante de todo y deliciosa. En medio pues, de esta caüada 
Èiertaosa, hallamos uua manada de yeguas perteneciente k ia misión de R io -
Grande, que se habiau Uurtado ios indios y que. conrlujinjos nosotros al pre-
sidio para que se restituyesen á sus dueños. A las doce y media llegamos 
al paraje nombrado la Navaja, que es m¡ aguaje corto, situado en un arroyo 
aeco al fin (¡e la cañada á tres leg'sa* de la Monclova. Después de comer 
ccintifiuamos at Oeste, subimos ¡a-pnmera serreznela, desde donde se des-
cubre el, presidio. Es aqui la tierra muy quelmida -por arroyadas profundas, 
j j el camino, aunque lio malo, de piedra suelta rneuuna, donde se admiran 
ppdaz-os de, diferentes colores y figuras. Nos salieron á recibir el coronel 
IX Jacobo Ugarte y Loyola, el capitán Bórica y los tenientes Fernandez y 
Elguezabal; pasamos el rio de San Rodrigo en seco, como lo está la mayor 
g ârte del ajio. Vimos algunos bunios- á nuestra izquierda, y subida una 
Joçaa muy encumbrada, entramos en el presidio dé Ja Monclova á las tres y 
m^ha deja tardji^ parainps en la iglesia como era costumbre de! señor co-
n^ndatfte,^coa edificación de aquellas gentes, y de allí pasó á la casa del 
çjjgiían, ç^çn^de,se,alojó su. señprút: después de haber descansado un breva 
ra^salip á^r^conocer el presijJio por dentro y fuera, en lo que ocupó toda 
^ tarde , ^tay once leguas xumbo genoral Nqroeste. 
_ . ü i a âpj^iipaaeció nablado, .y. coB,.im.vieat» Home tau vidento, que á na-
die peçmilió salnr-de casa. Se ¡presentaron, tres lipanes á qoienea el 
Loyola regaló con cigarros, y les encargó Uamaseu á s u s capitanes para que 
hablasen ,al Sr. comandante que ios estimaba y deseaba verlos; ellos lo pro-
ipetieroiiípeco. Ips, capitanes DO se .presentaron. 
, JQia-âl, amaneció muy aeceno: dejó aquí el Sr. comandante el grueso de 
sa-íkmflia, y la tropa .que le a c o a i p t ó * ^ y tomando escolta, del mismo-pre. 
s^diOjj.aalHnfls 3,las aiete^ te^a cuantos ymabo Oeste franco,poruñas. lomas 
Bg;¡.iir;s9i^y.fís1í;<íiao M^ úelMM-dçl .PÍoirte.,ílBl H i ^ f â i ^ d e , plaque teudi-
< ^ d a ^ t e p a . t ^ r ç ^ s i o pasteo,, piedra soe.l^ea.el.cfttníaQ, y algítipíía revea-
tftp^i de (peñaaqoer^ calisa.,. Descobrimos á. nuestro frente la-jaaota.det 
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Babia, y còntiuua iiabitacion de apaches. , A la niia -}^ raetiia ilegaroug 
cañíidtta del Peladero, aguaje COTI» donde eticoatraoios-al sacgentonjlp, 
Agiia-Verde, con algunos caballos que ewviaba sn capitaa-IX JUI&Q AfHKsiio 
SerraiH) para ^ue remiidáseaioSvpfyo el -Sr. comandante:nt>. qtuso-admitáí-
los. Paramuü á tomar, una íofaccion y mientras tanto ilegó^eLçapj&an 
Fr&ucitsco ¿larti i iez. Aptíiias volvimos á mosi'.&r ^>aca coiít^uPJ^n^iesU»-**!^ 
' ta , í iescnlirioios a l frente im gi-aa humo: -sahecau,á wcw$ace$ji ioa,ca{íita-. 
nes ü í a i l m o z y D i a a y se v.oLvie;'()n.!<lespiifia.de un b í e v ^ r a í o , sinr.h^Ser^ 
por estar muy di¿íjmLes-pqc fas lomediactoncs. (ieí.prewdioít-CWítiteWi^y^s 
San Diego con. alguna íprofinidi(iad .-qu&-Bo -perimíe- eapa^e-*^ par^í^ 
tiene de aucjio- ve int ie iaço pasos.de. í a b a l b , . y desde;¡nedia;^«a-^as |^.tE^i 
cuartas de proíimdiíiad; ta aguaes ,c lara como el ccisíalj- Ean^o-^le ^ 5 3 ^ 
den contar sus arenas, muy g a j o s a y sana: afeunda - ea,-pjl¿>Mle^ RgíQl^: 
bagres, robaJo. angailaa y tnohaíEas: sn&ori l lasestán p&blacLaa^^¡pjf^fli^ei, 
áíatno blanco, eticiuo, nogal y parra silvestre; pagamos * l Fio-y^^a^^iii^i^ 
media eiHramos en el presidio de Agua-Verde, -l^oa re^tbi^áií,capita^!-al 
frente di? an tropa, y de los dragones que canthijo-ei câpit#ai!Ma^ttoe^íÁjl&i 
última camjiütia; fnimos derechos á la kaititacien del capitaíit-O*. Ju^Qj^fl-t, 
touio tíermuo, porque ía capilla no estaba e a d ísposkm d&.visitarse.j^PcíCji,. 
aittes que nosotros, liabta llegado allí .tino de l es^ ipaaes^ue ^n ŝ visjlaj^n, 
en la Moncíova, se le llamó y preguntó por me{lio4el BitpjEgFjet^ B l ^ i i ^ i ^ . , 
de su ratsraa nación, y auxiliar <le este pcesiáto, j^aál e j a j l í t ^ c a í i s ^ e J í a ^ ^ 
sencia de los suyos, -especiaVaieate del cafMtaO: Ja.vietilíoí,;, í í^pôadí^fgifti 
habiéndole ceuido este padrfr.capeHao ce*i quiett: ^.v»,}v,,:,d^piit%.sçáJE^la 
propiedad de uo caballo, se intifflkló de sns am^az8s, .ym'<^ ? h h ^ 0 p M ^ S 
to de l Rio-Grande,,se ie'etícaEgó lo Haaaase, pKJar& îftihaegfit>fge|i> é^ba^ig^ 
desde iuego-cuiaplKio Ja comisioa de.obaeCTam^s .̂y e ^ í a é g t ^ gB^ogo^i^a 
ánimo de.v<¿per- Examiiió e l ^ y c o m a t ^ ^ & ^ e ^ e i o s M M í ^ ^ ^ ^ i ^ ^ 
era¡su.-ix)süirabre y i i i á la íórd^ . t tuemaãa^a^ feicif^^^pfe^ 
armas á-,sa. prestencia. • ü a y <lie4 legaasBFQBEtbojPííwóesteíwrí. i at^í.^-"**^ m 
D i a l? Febrero; amanec ió buedidía^se d i ja^iea^^a%ií i^^bajfr í | íg©. 
la pobréza de la captU^ii iodeceHciátídiel úoictt o m ^ m m ^ i f^M4l%<^!Í%jr 
paãía,á-tiia^al.blaa(ai, y,apenas ^ ^ i ^ ^ ^ m ^ p i e s ^ | g ^ x ^ . , { § n e ^ ^ 4 a -
cara, eliusilT«íBiMlQ kh mas "g r a t ^ s ^ (^e4o^iC^^c | j | } s^^6^ W|Í J v . 
ñonea; 4etio que iEecibw-iaastaQie.^K^ifimc^i^ 
randojo», j)pçosllpn^^<íg!qu^ídgbi%«alpfraçíí^aDa ^oji% fc^ flbssdwiudu, 
yaio disciplmíi,.-.,.,-,.- v , ^ . . . ^ ^ w t e í - ^ ' ^ V ^ s í ^ H ^ 
' E l presidio de;Argm^é^e^es tá -^uadiKcea T^to 
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_ dirfa y oríHas del hermoso rio de San Diego, qoe lo rodea por P ? iente y 
Sur, e\ sitk> precisametite donde está el rio, no permite sacas, lunque es 
fácil hacerlas mas arriba ó mas abajo, con las que se puede fecundar; "na 
porción considerable de terreno. A sn Norte revienta el abandaii'fi manao-
tial, qoe por las ronchas lamas que cria, le llaman de Agtta-Verdf y que dió 
eombre &} presidio. Abrmda est« matmotial en pescado, y segnu rae pade-
c ió pirdiera sin macho trabajo condoei rae su agua ha*ta ei misino cuerpo 
de-goardia. A i Noreste y á tres y media leguas de distancia corre el R i o -
Gfcande de! Norte: su construcción como-la de todos los presidios de la froii-
tórftj -e» eonforaie al plan, qoe para, este efecto dió 1). Niigoiás Lafofa. Las 
(jítíedes del eüadre y baluarte están concluidas, SÍ€HÍ<:I<J el primer tercib de 
piedra y lodo, y el resto de adobes. Los baiaartea estáa Este Oeste: en él 
pritnero se formaron algunas piezas donde se guardan los bastirtieatoa, y 
démai géneros-de babiIilación, y ès la úuica habitación que se ba heebo-
' E l capitán^ oficiales, capellán y tropa viven todos amontonados, en jacales 
óxhozas tan infeVices, qoe todas ellas ocupan solo una coarta parte dfe la 
plaza del presidio, que así por esto como por su materia qua toda ea palo 
yíearrizo están muy espaestas á quemarse en un mismo tiempo. La capilla 
son cuatro paredes mal formadas, sio techo alguno, y solo sobre el altar se 
pasteron unas ramas; el ornamento es "único, de tafetán sencillo, pintado y 
may viejo y el misal lo prestó la viüa, de San Fernando. Nada se tmtüva 
en sus inmediaciones, tanto por las hostilidades de los enemigos como por 
lo mal recibidos qoe han sido aquí los vecinos agregados. E l año inme-
diato pasado, al salir nosotros de México, se atrevieron los mescaleroa, au-
lÜiadoa de- las fipaoes, á ponerle sitio: « a efecto, mientras aquel loa se pre-
seniaron e a le loma iomedíata, se acercó Xavierülo con sus gandules á la 
puerta, que sede cerró ÍDmedj&taateate, y porque DO se la abriap, ÍDtentò 
forzaría; pero uu cañonazo que les hizo disparar el alférez Febretey que 
p a s ó por alte sm hacerles daño, los iotiandó de tal modo, que se pusieron 
en precipitada faga. Esta invasion costó la - vida de un soldado dei presi-
dio-,) qne-conf ió demasiado en la amistad de los lipanes y volvió por una 
lanza que «e le qaedó junto al rio, donde le despedazaron. 
" Did Se dijo misa, é únnedmtametite salió el capitán Martinez con 
l& gebte dé sn espedician para la villa de San Fernando, á donde debe di-
rigireé sin tocar en el presidio de l a Mosclova. Nosotros nos pusimos en 
marcha para tísto último presidio, jxw el mismo camino que trajimos. Al-
morzamos en el Sauce, paraje que distaseis y media teguas de Agúa-Ver-
dei y donde hay un p e q u e ñ o agTicge: pasamos dos arroyudas aio agua y el 
60 
474 DOCUMENTOS 
arroyo Blanco qne también está seco y una legua distante de la MoDelora. 
Aquí nos ealió á recibir el alférez Reyes con dos soidados^y á la* dos de 
ía tarde entramos segunda vez en la Monclcva. Supimos ihaber llegado 
dos soldados de la primera compañía volante, que se quedaron en Rio—Gran-
de, [íira recojer algunos caballos perdidos. Inmediataroente quR ae apeó 
el Sr. comandante, como instrnido por sí mismo de la provincia, dio BUS 
órdenes para poner destacamentos en las vil fas de San Feroando y'Santa 
Rosa, y haciendas d>í Cuatro Ciénegas y Sardinas, porgedlos parajes mas 
espnestos á los insultos de los apaches y donde pueden Jiacer mayor «tañé, 
íbera de que ios dos últimos son las' entradas que maí'freetieiitan partt in-
troducirse en el corazón de la provincia, y aun hasta el Saltillo yàiscieffáas 
inmediatas. Y para prevenir sus correrías'en cnanto se pqdiese, se-pusie-
ron también destacamentos en la hacienda del Tapado y viíla de la Mon-
clova, destinando cuatro bombees á las minas de PotreriHos, que'defendie-
sen y auxiliasen k aquellos trabajadores: Hay seis tegnas.nimbo Sureste. 
Dia 3. Salimos de la Monclova con buen^tiempo, á las siete ytres cuar-
tos rumbo Sureste, por lomerfas de buen pasto y con alguuínrezquite, aoorá-
pañados del coronel J). Jacobo Ugarte y Loyola* nombrado-gobernador 
militar de ias prorincia» de Sonora; llegamos á un arroyo seco core algunos 
árboles PUS orillas: y como á distancia de un tiro de fiísif de este'STmyo, 
empieza un bosqnecillo frondoso de meaquáte, encinoj nogalpájamo/paira 
silvestre y yedra, qiíe hacen-hermósas las márgenes ãeh xia.iíe: San-Atrtõ^ 
nio; á cuya orilla llegamos á las once y cuarto.- Aunqtietia c a j a ' ó i m a d í è 
d^l rio es graíide, salo tlévará por aquí cotno'TWia^vara ¡cúbica-KÍe aguaj por 
disipársele nna gratrporeion por entp©" lasareoas d^-femejo^pém mas ade-
lante te 'vuelve adquirir j ^ r varios-FeTCHtadeeos» -'Pilos dfitusiníaaiaqiríiáíal-
raorzar, y à la sua volvimos á la -marcha, IU clin anda et rumbo-al <Bíiíoeste 
fTQncp,'que fuimos tómand»poco á-'^&c&'desáp ia^salida deáçreçidib^A El 
cattiin^le&'biiena por lonieríás 1 tendãdas de grande^'ípaBtos jrriiitõieho.guijarr 
riílo'trteínié&iíeñ é\ eneotttranuts algauas «ttiaderaa ^ue si1-• ele&an.¡eoníiucir 
á 1à rfinbedrâts villat ' Llegamos áíítaM.Mota, que f&-xtaibokqaecilio-b^}o>^s 
mucho encino chaparro^ casi'^mpe»etFabl©ipor-6u/iespesura. ' POCD antes 
nos salto á recibijíiel Sí* D.,!Reqjie' d&:;Êiãf9.tç?_C(^i,igaÍ8(^^iiG«eà)regí j i ^ u -
trij d^ í a MotóífaallsnwsaJ eapitaR-ÍVtftrítn^ e w e t t í f i ^ ^ ^ t f s e i¥>%S9^ * i 
encoeirtto-y ^que pocaarèr&raas ao^ThaMa iJIegft^^iq ^ ^ i l t e . ^ K p ^ ; ^ 
v*a^p€(r tes .Teptaemest- (Jados ^ « e í i f t í ^ ^ Q ^ c t f l t j t q u f t ^ ^ n e í l t a ^ f l ^ g ^ 
BaefiW eenunapfeqüepa xa4eq4Mft!«i$Be s s ^ ^ i S s ^ ^ ^ ^ ^ s & s I f i f t f l í i i y e s B 
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- cono trec!>o hasia ei Escondido, que puede recibirlas. A las cuatro y cuar-
to nos apeamos en la nueva villa de San Fernando de Auatna; y de allí pa-
samos á nn alojamiento bien incómodo- Hay tres leguas rarabo general 
Suroeste.1 
Día 4. Amaneció con un viento Norte tan recio, que no hubo quien sa-
^liese de casa en toda la mañana; por la tarde se mitigó un poco, y el Sr. 
comandante salió á reconocer el lugar y cercanías, cuya frondosidad y bue-
nas proporciones se celebraron tauto, cuanto aflige la miseria de la villa. 
Tomó su señoría algunas providencias de buen gobierno, para prevenir el 
monopolio en los granos y precaver ei daño que de él podía resultar á los 
inmediatos presidios: se recibieron cartas de ia villa de Monclova, con la 
noticia de que en San José habían quitado la vida los apaches á cuatro pas-
tores. Aquí tenia su coche el coronel Loyola, convidó al Sr. comandante; 
pero su señoría no admitió el convite, porque yendo á caballo se reconocen 
sin embarazo los terrenos, que era uno de los principales-motivos que lo 
indujeron á este dilatado y molesto viaje. 
La nueva villa de San Fernando de Austria, se fundó en 1 ? de Febrero 
de 1753 por el gobernador de la provincia de Coahuila D . Pedro de Rába-
go y Terán, quien ayudado de un vecino llamado Gerónimo Flores, labró 
una cruz y la erigió en el lugar designado para cementerio. Trajo en sn 
compañía para párroco de la nueva población, y ganando sínodo de misio-
nero para so côngrua, al padre predicador fray Joan Rubio dè Monroy, re-
ffgfoso francisco de la provincia de Guadalajara, á quien sucedió el reveren-
do pãdre Ag-aitóf, y coando salió para España, volvió el anterior padre Ru-
bio', que aon hoy sifvè la nueva parroquia. Aunque los vecinos que se alis-
tároií pSra la nueva' poiblacioir, y que eí gobernador prometió el vireynato 
ítieríiniréinta y ttes; ó no se compietaron ó intimidados del riesgo continuo 
ã que están espüestos, dèsertarón; pues en Agosto de 1756, solo había vein-
Ücificb fáYriilias. L a fertilidad del térreno atrajo después otros, que eom-
pórifeh 'séténta y seis fàniilias, con trescientas cinenenta y cuatro pereoaas, 
¿fue es e! vecindario qtle hoy lá puebíai Ánnque el Cerritorio ofrece pro-
'{SòTrciones para úfia metrópoli, no es la villa mas que una miserable aklea. 
íi&s'ea&aé Son unáá cHocitías de palos, cubiertas con yerbas; y si hay algn-
una que tenga las paredes de piedra y lodo, el techo siempre es el mismo, 
awrijae 'fes ofrKgtie ár hacér te f tado^el cotítínaaBoferesalto de que .se las en-
cienda tt los' indios, de qaé tienen ya* âlgtínoa ejemplares.. Todas ellas están 
iíè&parranKufesf segãn iff caprtefto de sua'doeñosr sin formación de plaza, 
"dSfe'ctiíón dí* callee, ?tri union entre-sí (pie les íacüite la defensa coatra ías 
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iucuisiones de los apaches. La. iglesia actual fué casa del. capitán Oca 
quien al retirarse de su empleo, la cedió á la villa pata este destino: no .tie-
ne mas adorno que un altar con una devota imájeu de Jesus Crtici&cadQ. 
La sirve por encomienda del lilmo. Sr. obispo de Guadalajara, un rsligiosp 
de San Francisco, á quien el rey raantieue cqn un sínodo de cuatrocientos 
pesos anuales, igual al que ganan los misioneros; y ias. cortas obvenciones 
que pagan ¡os vecinos cuando pueden, están aplicada^ á la/ábt ica, , , .Ad? 
ministra la jasticia un teniente que nombra el .gobetuador.dje la, jpiroKiiiçiA. 
El sustento de Jos vecinos pende del cultivo dç: Ja tierra y la.cria ( l e ^ o a r 
dos de toda especie; y bastaria esto á hacedos opulentos, si ce^se K.^io^-
tilidad y si una buena policía disipase la indolencia y ociosidad de' SI#3,ÍJM>I-
radoros, haciéndolos- mas activos y laboriosos. ,, . , . ... . , 
Está situada en el fértilísimo valle de las Animas: dista díil presidio (le 
la Monclova, que tiene al Noreste, trece leguas, del de San Juan Bautista 
al Etíte, vemüdos, de Peyotes, casi el mismo cnuibo, doce y de. la. viiia de, 
Santa Rosa al tíuoeste, veintiséis leguas: goza proporciones, como dije, 
para hacer en ella una gran ciudad. Al Sur de la vílla, y lamiendo las pa-
redes de las casas, corte el no Escondido; cuatro leguas ai Norte pasa.el 
no de San Antonio, que nace á diez leguas poco mas ó menos de la villa, 
en el paraje que llaman los Aliorcadosj pero la agua que beben y con que 
riegan sus labores, se las da el rio de las Animas, que lleva coustantemeqte 
cuatro varas cúbicas ó bueyes de agua. Tiene au nacimiento, este rio. 
Noroeste de la villa, y á muy corta distancia se.sumerje en unos bayos que 
se forman dentro de su caja y revientan 4 corto trecho e» la caja del Escon-
dido. En las inmediaciones de una y, dos leguas están los ranchos de Par 
tiño y San Ildefonso, abundantes también.de,buenas aguas-. Todos estoa 
rios y manantiales crian buen pescado de diferentes especie^, facilitan las 
sacas y se pueden regar con ella inmensos terrenos. L a tierra^ es.( .de 
mucho migajon, y tan dócil qi*e se[ puede beneficiar .con un. palp,; en.gjfíja 
cercanías hay abundancia de madera de nogal, encino y^lamo ,para «Jf̂ bjri-
cas, leña de mezquite, buena piedra y admirables pastos, con abrev^dgro^B 
para agostar el ganado mayor y meiipr. En una palabra, entr,e es ta^ i j í ^ . 
la de Santa Rpsa y mjsion de Peyotesj es muy difícil asignaj ia^jirpf^-
r e n C Í a - - ' • • . . . . f „ i . 'M Kf'.V.-V.S-
Dia 5, amaneció hecmosoi^aJimp^ á la& ocho y .çuartíf, p$f$jxiQs> el JSspqft-
dido y seguimos,por uaJU^o,¡de.buena. ^ r r ^ h ^ ^ j ç L f ^ a i i ç ^ ; ^ 
fonso, que posee el teniente .corpapnei D . y i ^ n t e . ^ d ú g t ^ z ^ ^ í ^ t i e n g ^ p p r 
blado con doce familias, de .parientes j r .pr i f t^s~^^.pFqpar^ouadí^imq p ^ 
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fundar en él un gran lugar; tiene-abundancia de agna, machas tierras de 
riegrvbueaos pastos, un encinar frondoso. Almorzamos aquí y á breve rato 
cotmimamos la marctia por «na gran ciénega seca., cuyas yerbas frabiau 
qaeauado para hacer siembra: entramos en el encinar y luego en unos pajo-
nes tan altos que cubnan un hombre; seguimos por un gran llano con buenos 
pastos hasta llegar á la t-ajrta: es una arroyada al.pié de una loma de pio-
dra raíiza, en capas perpemjiculaies al horizonte y donde se snele encontrar 
atguaa agua 'inmediatamente que pasan las lluvia». Aquí nos separamos 
del camino real y conttriuamos á mano izquierda por un llano de grande 
yerba hasta la una y tres cuartos hasta llegar á los manantiales, que aquí 
llaman cabeceras de Santa Rita; es un paraje muy hermoso, llano, de buena 
tierra, poblado de enciuod, y en el centro un poderoso manantial de agua 
cristalina, que por una /.anja de veinte ó veintidós leguas va á regar las la-
bores de la. misión de £au Juan Bautista, desperdiciándose aquí y en el 
camino una gran porción de ciénegas y lagunas: es tamivjü fucuiida en 
peces, y en efecto, para nuestra comida cojimos un bagre y un robalo de 
esquisito gusto. Eí camino es bueno, de mezquite, huizache, encino, lechu-
guilla y nopal, y en todo él buenos pastos. Campamos en un encinar in-
mediato al aguaje, donde hallamos fragmentos de tina ranchería y muchos 
huesos de dátiles, con cuya carne hacen su pan los apach: L-1 paraje es de 
mucho riesgo, y en él han perecido muchas gentes á mano de aquellos bár-
baros. A medía noche se escitó un norte tan violento, que sin embargo de 
estar abrigados de los encinos, fué necesario reclav.ir las estacas de la tien-
da. Apenas volvimos á recojernos, padecimos otro nuevo peligro, porque 
la.llama de nuestras lumbres fué arrojada por el viento sobre la yerba, ique 
ardía coa.violencia y dió trabajo apagarla antes que llegase á la tienda, 
que .ya; tenia cercada por todas partes. Hay siete leguas rumbo Suroeste. 
Diá 6, amaneció sereno y claro, salimos á las ocho rumbo Suroeste por 
¿rán'llarió Con una gran lomería tendida. Llegamos al puerto de las Co-
dornices, que es una cañada corta, formada por dos lomas de mucha palma 
cTñca y piedra suelta caliza, igual á la que vimos ayer en la Lajita, y sali-
rdôfc á'la calSáda del mismo nombre, dónde b'nllarhós el campo del capitán 
Manihét , j en cuyo centro se snelè conservar agua lo mas del año, aunque 
ahora no la habia. A las once üegaftios af puerto de San José, donde en-
tramas en el-propia camino q«é trèjfmbs-íruàhdò^Wniamòa1^' Peyotes, y á 
laa-doce al aguaje del mismo eombpe, donde habíamos campado.-' Almor-
zamos, y desptfes lie haber , bebido la caballada y recuas, continuámos la 
rata., En'el Zeasontle enconíramos una canteta, y junto al flo dethu Atóraos 
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otias nueve (jue iban cargadas de madera para el rancho de.San* Itdeíbagí*: 
los caryt'toins habían hecho vma-btiena pesca en el rio de Sabinas, de que 
se corrjjtn'i alguna parle. Esta tarde cayeron cinco 6 seis personas- por^oa 
muchos túsales que habia en el campo: pasamos el rio-de los Alamos-ea 
seco como á nuestra ida y paramos poco mas adelante, como á media tfegaa 
de¡ rio de Sabinas: ios soldados que fheron á traer leña de sos orillas ma-
taron á lanzadas algunos grandes bagres, con que se regalaron esta Hífche. 
La tierra es de buen migajon y grande» pastos, aunque sin á g n a y c&n al-
guna picdiá suelta. A l anocltecer vimos dos grandes quemazones, tma en 
la sierra de Santa Rosa, que teníamos al Oeste, obea de Ios-indio» y'otra 
en ¡as orillas de! rio, efecto sin duda de la indolencia de loa vecinosvqae 
para sacar un paJo am la fatiga de cortarlo, prenden fuega á uno ó mas sa-
binos, consumiendo indiscretamente y sin la menor utilidad, el .bosque mas 
bello y frondoso que desde México á aquí liemos encontrado. Hay catorce 
leguas, seis rumbo Suroeste y ocho Oeste. 
Día 7, salimos á las ocho, con buen dia, y á corto trecho llegamos al rio . 
de Sabinas, que pasamos segunda vez por el Astillero y le hallamos con 
menos agua que la primera, aunque siempre abundante, hermoso y crista-
lino: entramos en el valle de Santa Rosa, de bellísima tierra, con algunos 
reventones de peñasquería, y á las once nos apeamos en la iglesia de la 
villa del mismo nombre, de allí pasó su señoría á alojarse á la que llaman 
casa Fuerte, habitación que fué de los capitanes de este antiguo presidio-
Hay cinco leguas, una al Oeste y cuatro al Sur. 
Dia 8, le pasó el s eñor comandante e » su acostumbrado<tiró>ajo^-se'Teei-
bió un parte del capitán Montero, destacada 'en Guatío-eiénfe^asj eá^qtte 
daba cuenta de qoe seis soldadas y an cabo-de aa eompaãía jr t lestaeé-
mento de Sardinas que iban escoltando* ,un atajo^de mulas cargada de-hanna, 
sp eucoiif^aron con treinta.^paches, que éstps.Aes acometieron .y çfuitaroB.la 
vida á dos, Uevándose las raulas: supimos, que ¡la ifidia vieja que pe despa-
chó con libertad á los meacajeros para proponerles el canjede, las. piezas 
que quedaban en la villa de la Mooclova, nínrió en Sapta Rosa.antes¡de 
ejecutar su comisión que inutilizó la fugado. laa.prisioijeEas.. Deppitça^de 
comer se despidió el capitán Martinez, que se retiró inn)ediataBaeijt(fe.,4-su 
presidio, llevando bastimento para su tropa. , , . , , „ , ; ,i„,ri,. ¡,, . 
Dia 9, eofitinuaron tas oearsosiatseãor Crtmefn^ftéte Con ííiáá- abtíbd&hèià, 
de suerte que* le ocupó-todo en recibir ydocretaf MemtJrfcSteS:: " " 
Dia 10 sucedió lo mismos Llegó una partida dte- àolâtíêê&iie A'gáá̂ ViéT-
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de qne venia por bastimento, y salió el capitán 0 . Rafael Pacheco para su 
presidio à e la Babia-
Día 11, se oeapó como loa anteriores en el despacho y se presentó el 
teniente coronel D . Vicente Rodríguez, ofreciendo al rey su rancho de San 
Üdefoaso para la erección de tina villa, obligándose á poblarla toda precisa-
mente de hijos y nietos suyos. 
Dig. IS, Trabajó el señor comandante como los antecedenteg, agregándo-
sele el despacho de los correos de España, México y provincias de so mando. 
Dia 13, isin embargo de haber fogrado.beUo tiempo, nanea tuvimos el ho-
rizonte claro para reconocer las irtmedíaciones de la villa, porque c'orttinnan-
do los indios la quemazón de los pinos de la sierra', se difiíndia él'hunió por 
]&-atmósfera* de suerte qne estábamos envueltos con una niebla bien espesa, 
astucia de que se sirven con frecuencia cuando qnierets hacer áigtm robo, 
se retiran con él ó han de pasar algan Kanó grande, para que los españo-
les no descubran el polvo que hacen tas cabaíladas ó sus familias. Por fa.. 
tarde salió el s eñor comandante á reconocer todas las inmediaciones de la 
villa, si alguna vez se le queria dar alguna nueva forma. Bajó al molino, 
que es un miserable jacal y una sola piedra, aunque tiene sobrada ag'ua 
para que rodasen muchas: se acercó al depósito de laa aguas qne manan de 
lí, inmediata sierra y se jontan una gran ciénega en qne se desperdi-
cia una porción considerable, y que suele en el verano causar enfermedades 
en los vecinos de la villa; pero conocimos q«e este trabajó es un efecto de 
so desidia, puea formaiído ana zanja capaK, que ge pudiera hacer ã poeo 
costo, lograrían jantada, evitar el desperdicio, distribuirla cómodamente, 
aabirla-alttàtorrlie. losife/ãmíSítóas," secar el térreno yl íacer ' éti él Iftíert&s' ad-
msaMes^May .ea las imneidiaeioíiea'de é&tía sierra algttñas suertes de" cáña 
d e m á c a r , «oorla-que ¡labran áígiiitó: casHdád '-Se panocha lios prOpietitfíÓs 
yiaftiBWiesiias indican iqwe-ai estaf piama^sb lidltivase' c r t f toas cmfFá'do y Ve 
^ ^ u y e s e t t i n g e n i o s « r t r a p M t ó ô / p ^ e r ^ ^ t f t a r á e miichajr Bueiík^fcííâca^, 
^Beiae espeaâeria -coW estiitiâcioh^yifla'feueta'^rbvfnicí^,' reñió'dfe'LéóH 
Tejas, y sobre todo en la Vizcaya, á dond&fó'ínag'ihrhediata que^leà' cÓniStf-
aeiBBS-'de ftíÍGho^éaRvttbgt-a'y' c s C r á . 1 ' ' 1 " !- ' ' 
'i'DiaíilJtíMe oc«ip6-éí SenOi^comáíiyiíiiíte en ^''trafeajo cdtdó' tok átitêíè-
dentóar'^-''1" :"' - l ' - ' " ' ' " ^ i '"- ' " " i - " ' • • < • . ! " . * • 
¡Dák 15ç etatópeb d-mb&já. • '" •"-'•"*• .-'n ••-
; B í f JJST f t i^ ^ ^ r i t e m m õ f d e U a s - A m m a s ; qoè èstã fll-pré^fte^a gfári'siér-
r a^ - |Sa i i í a 'Kôsa - -y^' la&prfmênas íímíás^qu^^H&fceri stt'feiisá'.1' ^ á l í ' á l 
í í sg te ^r i^caaá i iHOil Ianoí fêrtãby conjatíutídímciá dè ágítórtítímy á weíehos 
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algunos reventones do. peñasquería, y así está como las piedras'íjne "se en. 
ciientraii sueltas por el llano, las que emplean en la constroceion de las 
casas, eic, son brecha ó almendrilla, cuyas chinas dan lumbre héricfoé'con 
el eslabón. Se encuentra también nna especie de mezquite, dííerso dèl 
que puebla estos llanos, pues annque convienen en todas láá crtalídades 
aparentes, se diferencian en la espina, que la de los que cfeeèo aepií^ftiãs 
grande, mas aguda y en cada una hay otras dos laterales y orizoMtate^que 
en algunas suelen inclinar á ía perpendicirfar, pero en las mas hacén' ooa 
perfecta cruz'. Examiné y reconocí ia mina. Pasé de atfBÍ al innmCato 
rancho de Longona, uno de los vecinos de Santa Rosa, qne caltiva aò baa) 
pedazo de tierra con mucho cuidado. El , con su trabajo pei-sonai ha reu-
nido algunos manantiales, que cada uno de por sí valia bieo poco, y jtmtos 
le dan agua abundante para et gasto de personas; y ganados, pára regar 
una porción de terreno, y para hacer a«dar tm buen molino, que en ia HC-
toalidad estaba construyendo. En las márgenes de laa labores pfantó ran-
chas higueras y otros frutales. Como este estabtecimientò se halla situa-
do al pié de la sierra, cootiima habitación de los apaches, está muy espaéi-
U* á sas insultos, pero Longoria siempre con aire y ocasión tuvo la gloria 
de que él solo con la débil ayuda de su esposa que le cargaba las armas, 
hizo frentes gran número de enemigos, mató dos y puso á los demás en 
precipitada fuga. Como estos asaltos son frecuentes y repentinos, imagi-
nó una especie de castillo ambulante, constroido en nna carreta1 qne signe 
a los peones: en él ha puesto algosos fusiles; al menor ruido se meten en 
él los gañanes, y dando fuego por las tronaras del pequeño ftierte, B# de^ 
tienden desde allí de los tiros de los contrarios, mientras el'roído %& 
socorro: esta invención le ha librado hasta ahora de las sorpresas- y ísulti-
pKcádole sus bienes: de suérte que este solo ntHísmip TOcino, esinia -.prác 
tica eficaz y reprensión de la indolencia y ociosidad de sas paisasufò, 3̂ 16 
eco igual trabajo y cautela, gòzarjan! ¡Ia abundancia que él disfirtrta. A tes 
once de la mañana estaba ya de vuelta en Santa Rosa, habiendo andado 
dos leguas y media en este paseo. . . 
Dia 17, amaneció lloviendo. Se presentó un indio de tiítófon" yofaan, 
que estaba en la cárcel, llamado Palomo. Este >se hafoia presentado vo-
luntariamente en la misión de San Juan Bautista de Rio-Graoder donde 
vivió atgun tiempo asistiendo al catecismo y demás oenpacionetf dé 'los 
neófitos. Deseoso de casarse compró á otro'india ufia hi j% pQT la; q ü é le 
dió dos caballos. E l padre ministro, ó por desterrar eete atftiso* ó porqQ* 
ignoraba los deseos dé Palomo, là casó con otro. Irritado aquel de 'vWéo 
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(¡in.la [auger que queria, huyp de la misión y,se refugió^con I<>« apaches. 
A! cabo de ^Igun tiempo le hallaron solo, emboscado ea las iiiiiiediacioiíes 
de ía misión, y aunque él pretestó que arrepentido de su fuga volvia Ja 
doçtrina, la espeiiencia de iguales fiig:is ^ ¡as circunstaocias' ei^que se. le 
cogió, procucaudo huir de los que le vierou, le calificarpir espía y le condu-
jeron ni gobernador lie la pryvinçia, que le mandó aprisionar; p'.ro Imfcjçn-
do hahlado yarios, en su ¡favor jfjietlidole^pl capitán D..Diego E.orifiaa. para 
que le sirvieae de iutérprete, se le mandó entregar al señor lomandante. 
Acompañó algún tit!iiípo á su nuevo amo y ,se._ ysolvió seguu^ T,e?.¡á J08 
..agaches, de donde no ha. vuelto,, . . . . . . . . 
t¡ D i l i iSj.á lap siete de la mañaua satii^os de la vijla.de S^pta:IlQs^i,.epn 
el día nublado^y sin liuvia. A cuatro Jeguas.pasamoti. eL JÍM» dg .Suhiíias 
pur el rancho de Longoria, que Itainuji de abajo, distinto d^l que dtíjp. ^es" 
cxito. Aquí se nos incorporó el padre Fr. Amonio Alurto de ta proviocia 
(le Jalisco, que iba ú servir el ministeriij:1de (;apeliaii del pretidio de. .í$an 
Cárioa, CoiuiuLiamos por el llano con algunas lomas insensibles, inçliaán-
.dqnos á la derecha de la sierrita, que es una loma de la mayor elevación, 
separada de la sierra de Santa Rosa, en cuya falda vimos á lo lejos algn-
. nos venados; llegamos á lai loma de Conchos y paramos á comer eu. el 
aguaje del misino nombre: este aguaje es una charquería, tres leguas dis-
tante del Rio de Sabinas y uy cuarto de legua á la derecha del camino. 
Mientras comimos¡se huyó el. caballo Jej oficial ma^or de ¡a s^creíaría^. «e 
(encogió con .algún trabajo, perore le perdió una espada guarneejiJa p)a-
¿a. y^de^lgjjii vaj^r, ^ííl..señftt comandan^ .estivo muy iíjdisgusgtp,. pero 
^^npje^ impidió el ^cl^aque coiittupar ,1a j o r ^ d a otras.dojs l^guas^.llevando; la 
c^ra al ç^rritp^^e k . ^ ^ í & j r a j ^ ^ ^ dtíi.rioide 
J^s fiamos, cen el^paraie que, ^i j^an el ^seondido.,. Xa.h^díc^io .q t^a^^te 
, ¿io no esoua c^sa q u e J ^ ^ ^ ^ ^ J g j l ^ q l o j ^ ve W l M W t M ^ i & í p 0 
^.de^luviaa-, ^Principia e# ti l ,pres^a de^ía ^ . b i a j cpn ^mpçfe^g i ^ f l ^ n e s -
otra charquería en su caja, de que ae agr^eçj iaQ los Jg^ jags t^as . 
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Becesario deíéffernos' hasta cercá del níeáiodía, á finde que- bebieseiffèis 
bestias: saíimws á las otice j ifledra nimbo Oeâte, j ' à ias' â m Fegiias - nos 
juntamos céa la.velréda-'del camino antigao, donde se-íT&rofi las htifeHías 
los qíie hafoiaíi quedado-atráa, quê'á 'corto trecho haHamos y 'sis' tios iOCOr-
poraroc. Etitfamos en e! cañón de'la Rosita'que hace aígtmas perspécti-
vas agradables; abnque sin ana gota de agua en toda su estenskm; pnes -̂el 
tótrénte de loa álamos que-íbamos costeando y atravfesamos algiinaS"vécesf 
nó la lleva como dejo dicho. EJ caüon en su fondo y en las tótoâs 'de riho 
y otro lado, es d» peñasquería eh capas horizontales y en tm mismo-Séntído, 
annque ef piso generalmente no es molesto por estar cObieito de tierna de 
aignn espesor: hay sin embargo, afguna piedra suelta, y no serian 'malo» 
los pastos, si los apaches no ios Ifobiesen quemado: pocos dias' antes va-
liéndose de este medio para debilitar nuestra caballada y 'ejectrtaT lo qoe 
breve veremos. Pasamos algunos torrentes secos y todo el terreno estaba 
cubierto de lechuguilla, algüna palma y pocos mezquites. A las cinco y 
media de la tarde llegamos á las inmediaciones del aguaje llamado Rosita 
de San Joan, que estaba seco, y allí paramos. E l camino; aunque con al-
gunas subidas 7 piedra suelta, es medianamente bueno. Et.capitán Bórica 
que mandaba la retaguardia, mandó matar un caballo que se qwedaba can-
sado. Hoy nneve leguas, rumbo principal Noroeste. . 
Día 20, á las dos después de media noche se arrimó ía cáballàda y recuas 
para ia marcha, y á lag tres y tires'Cuartos salímoís con'lá 'cláridkd' de'TaTnna, 
pasamos el seco aguaje de la Rosita y otras arróyadás'srfn agita, «m"repen-
tones de peñasquería á tfechos en Ias íomas àuaves dél' cariniíò: fén^tbdas 
las inmediaciones estaban qnernados los paátós: nos' affiáiíéci^àtadadàs^cíia-
tro leguas y cerca del at-rtiyo'eñ qtre' principia' 'élHario dfel'CéÜíitói' qlM es 
tíiuy grande y cercado por todas partes dé síeííai&as, ^ e^ f e ^e jâ r i^ocás y 
estrechas entrada^: al Snr tieneia'eíictimbVádá lbma de^Iá-Rbsñá: clW'íiJèan 
Saáh, àl Este'y Norte ía siérí-ad'fe los^Pitíós'y ál PóméHtélá'd'é 'San^i^Rosa; 
entre ésta y el.cámiho qúe Iférábáínbs borre" N'Órfe 'Sií'r ó'írd s ié r rá '^bnos 
elevada qñe Ta primefa, y se^aVa^á de eWá porráfcanon Wírechô qne ifèman 
"de Saíitk'Áíiá, riiüy frecwéntadcí'^é loü áfaéÜeé - ( f a ^ g S f t t à ^ f â ^ t â f â r é e 
SaWta Kosaf^'d'onde và ái:tèrtórhàr'Tcasr W ' i í i i ^ ' í é f e t g ; y^áfeHá^éT-^ámino 
'más'4fegíí'fo y!ítfever pàrafMéí piriéâiâio ^ ^ B á l f e ? «• ' K ^ ^ ^ ' B S ^ ^ ^ f Ia 
' itf'Se « t ó t t Ú t â a / q t i ê cdfa^là ^ e ^ a i k ^ á ^ ? r ^ í ^ ^ t e è n l e s t e ' p a -
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ciou para volver al Oeste, foianaq^oipo, Cogíalo, recto çt>íi algunos ^ntraates,, 
queidaaegteaskjn ^IJlancy eotrampa ei» é^e^ y.á-las dos^legti^^ilegai^LpÉf.. ,-
al Cedrito,que le da. pombre j - se deseubre desde que; ,sale4el .ça5í^r: Mfk) 
coniramo^.alíí alpad^e capean del. presicHp. de la j ^ b i a y al.tenien^.de 
capitán Jaarraur^j.que de Qrfi^o de.,D. .lí^aíaetMartmea Paçl^ÇP sEiüeroa á 
encoutraroos ÇQO ciratrq.hoinbrgBafiaballaíla de remuda y algiijios ..feajriles 
agaa .fresca^ cegalq.ei maa^ceciable .en lasjcitcíiu^taiicjas. , La..,çabdila^a. 
que traian.e3taA)a,Feco¿ida ea ungf .bacranquüla,ó .pozo, al pié del carriço de 
suficienLe esteiisign y.profoiididad. para ocuíl^f u^a nume^psa etatfo^pada-
Sin detenernos mudaron algunos de caballo, y ^jid^4as piras cuatro leguas 
llegamos al parage de, las Cruces en la, faltla de la sierra .de Santa Rosa y 
en la márgeu del ssco torrente de la Mortandad, donde paramos á comer á 
las diez y media do la mañana. " -
Estos nombres de Mortandad y Cruces son muy modernos y se impusie-
ron con la ocasión que voy á referir. El uño de 1773, el actual alférez del 
presidio de San Vicente, D . José Perez, iba mandando una partida de cua-
renta hombres en solicitud de enemigos; marchaban con la confianza que 
inspira la estension del llano y el recelo que tienen los indios de nuestra 
tropa en semejantes terrenos, los.mas montados en ínulas y llevando la ca-
ballada y cargas por delante á alguna, aunque corta dístaiicia de la gente. 
En el paraje llamado las Cabras, que está mas, adelante, los esperaban los 
apaches cjibierto* de algunos mezquites al pié de una pequeña loma: viendo 
¡± los nuestros en tan, malas cabalgaduras y descuidados, les salieroit de sor-
presa, y,en la pfiraera embestida Ies cortaron Ifi caballada jr cargas dq bas-
timento, á escegeipn de una,mula gue al alarido volyló atrás y ae introdujo 
entre los apldados. Se defendieron éstos con valor,, continuando la mareba 
y haeienjio fuego: en el Pino perdieron un hombre qae çayó muefto de un 
balaio,.y al ponerse el sol llegaron ¡al manantial de la Babia, donde hicie^n 
alto .para dar, de, beber á sus cabalgaduras y totear ellos algún, descanso, 
teniéndolos cercados por todas partes los indios, aunque sin acercárseles 
mucho. Entraron en consulta sobre s(i situación: el oficial fué <ie dictámep 
qup-iu^go (ji(e ^enrage }& nçche se, continuase la ip^rcha, pues â esperiepcià 
de muchoa a^os, les ha|)ia enseñado que Icija enemigos nunc^i se) en^jaeñabaji 
en I ^ o^urid^d; hub^ sup ji^osicipnes, ^rqsaljfin.preyal^í:iói el,dictámen del 
e ú ^ ^ J a ^ r ^ ^ j M n ü n ^ o D su^ute^ aJ?en9s 
a i i ^ e í í ^ ^ ^ í í ^ ^ h ^ l ^ s ^argarpii Qçrjtídm ^ñe^, cpn ̂  tnuchü ^reviíçiiento, 
teqjpn^o, ^.ca^tetç. Ita^erse ^ u e Ü M ^e|^^Qaje^ar|. c|^e. lo^euestcos no 
pndiesen volver á-tomaríe. No Sesmayaban los nuestíos, y sin-'-perder ê  
órdeft conttnifaron sa defensa hasta este arroyo, á que sa'desgracia díó 'eí 
nombre: estaban aqaí escondidos ana gran porción dé ios apaches mas oisa-
dos, que acometiéndoles repentinamente por el frente, los desordenaron y 
pusieron en huida: sobre la ftiga, dentro del mismo arroyo quitaron la'vida 
á veintidós, y los demás echando pié á tierra huyeron á ía inmediata ser-
ranía, logrando salvarse todos por distintos rumbos, pues unos salieron'á 
Santo Rosa,.otros á la nueva villa de San Fernando y otro» parajes1 dife-
rentes, dejando una perpetua memoria de sa desastre en tos nombres que-
dieron al arroyo y loma vecina. 
A las once y cuarto salimos de las Cruces, rombo Oeste y entramos en 
el arroyo, que es de perverso piso por la mucha y gruesa piedra de que se 
compone, y andadas otras cuatro leguas llegamos á las dos y media de la 
tarde al presidio de la Babia, con la caballada may fatigada de la sed. Se 
nos recibió con el saludo de algunos cañonazo? y la guarnición sobre las 
armas. Se cantó v\ Tt—Deum- con solemnidad, y cada uno procuró mitigar 
la sed que le afligia. Encontramos al alférez de dragones D . Mateo García, 
que con el grueso de las cargas y caballos cansados se nos anticipaba siem-
pre un dia desde Santa Rosa- Hay catorce leguas, cuatro Norte, seis Nor-
noroeste y cuatro Oeste, rumbo principal Nornoroeste. 
Día 21. A l siguiente dia de nuestra llegada, me acometió una indispo-
sición de pecho que me puso en cardado; pero qniso Dios qné se disipase 1 
en pocas horas, sin otro auxilio qoe la resignación S padecer. Sé preseñ-' 
taron al Sr. comandante los indios norteños anxiliarés* al preeídib, pidiendo 
les mandase dar los-saeldos que tenían devengados y se Ies retenían; man-1 " 
dólo ejecutar así su señoría, y quedaron gnstosíaimos con está justa provi-
dencia. Se resolvió no camínár mañana, porqué siendo mby''cortos íós -
aguajes del camino, se jnzgó conveniente contionar la anticipación de Ü-
Mateo García, para que hobiesé agua snfícieote á la caballada de loé dos ' 
trozos. 
Dia 2â. Salieron las cargas al medio día, y por la tardé salí ~á Ver í a s ' ' ' 
inmediaciones de este estáblècitniêrito. E l presidio de San Antíohib áe la '*' 
Babia, está situado en una Toma snave casi en là iftédiabíá de un graií' cá-'J"i 
ñon que corre Éste 'Oeste , formado poHa siena'dé loé Pinos 'ár í^oke^y^h1 ' 
de Santa Roíra 'al SóK enfrente ¡fe an" ángulo eiitraiife '«le fã ¿fltiííia: ceiia ' 3 
de la sierra y en ta'estí-en^daí (íé'este áñ^To^néce u ^ m à n à n t í ^ â é ^ t í a i & V ' " 
agna y dé súf ic íeWé'^n^áf 'páKÍ sasHÊeritáá' 1a' gèn fe^^ r^ t t í b i i i l à âa^aè^"3 
guarnición. 'Corre ^M^ías^inmediaciones1 del prèsWíÒ/Jorídè^^ j^erSS?^ 
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íntre eí gaijo de su caace, por Jouju© no pnede aprovecharse para el riego 
ni introdadime dentrí* de los- maros^ psr. -JaKelevacioo' de la ioma en que es-
tán aituados. La fabricaes toda.conforma al- proyecto de D. Nicolás La-
fora-.-'pero el mas acabadft-y mejor-dispHesto de l^línea. La capdla es muy 
decente, conona sacristía cariosa:.el altar tiene jioa hermosa imájen de pia-
•<;elr de su patrooo San Aatoaio de< Padua.i: Hay may buenos ornamentos 
y vasas sagradoa.^ La^çasa del capitaB es /cómoda^ capaz y conuna habita-
ción, en alto.' Fuera del-presidio se-ha ceostíuído am campo-santo con bue-
nas- maraílas,.providencia <yae liberta á .la gnamieioo. de-la infección de los 
cadáveres. Como la sierra de Santa Rosa e s tá tan inmediatá-y es de mu-
cha elevación, pueden los iüdios desde su cumbre registrar cnanto pasa en 
el presidio. Tiene muchos indicios de mineral; sus yetas corren horizoata^ 
les, con iuclmacion á la perpendicular, y distribuidas con tanta regularidad 
y proporción^ que parecen un -estante de. libros. í à j su cumbre y centro 
hay muchas y buenas maderas» coo ias que se ..construyó el presidio; pero 
es muy trabajoso su corte, y de veinte, palos apenas se logra uno, .porque eŝ -
tando la sierra cortada q^isi á plomo y no habiendo senda para conducirlos, 
loa precipitan desde la cima y en et cbpqne se hacen pedazos. 
Dia ââ , á las ocho de la mañana saliraos deí presidio con el saindo de-
algunos cañonazos, y acompañados'del capitán -Paieheco y es capellán, rum-
bo Oesíe siguiendo laeañada de-laJBabia que tiene esta*dirección, y eatabtt 
cubierta1 de berraosos pastoS' •E&.el .Pme sé nos despidieron ef capitán?y -T 
capFeUftu-deV|>r83kiio,'y tíosotposicoatinuamos por el>m¡smo rumbo y cañoq •> i 
ha^tt éíVparaj^líaoMtdofes-Caln'^-dóude'-Bo Bayagtiaj y Sin enafoargoj^os' 
detuvimos á córner por ser ¡as doce. 5 ¡Síáa^una continuamos» ta• ruta pop'el • '' 
propiollano- y -runtbo,:-bíasta-eí jiortezoeló'-de Palmillas; 'dejando'á fa^derecha-
el cañón de-Santo DomiogOí-ííàssiJioSíel; Portezuelo quedes bfgtpp de w " 
zonattte piáoslassíerreeitas que lefofaiàn^todasfesíiniiiediataacon muchoe' 
indií íosde minèratJ Em.ráoios en Wi* c a ã o n l l a M ma^es t techó que-'eí-prei. 
cedente, q«e correal Noroeste y cuya dirección segniiüos; pasamos algunos:" . 
tortieBteá8êccât;pOT'Coyas-eajaé andnviñlofflEírgostreclioEÍ en piedra nSenatia; 
de difefedteS'tíelofrés^ganaB tras parentes hermosísím as: subimos una loman •, 
de ^qf lè í^élèvàcton/<Íêsde- ia -que deseciáKÍraísa ài,fi^irte; oh p e ñ a s e ^ qee 
en Id ílfeíánéia'haetíTá'figatói cfó'útt tiíÉÍíó-^ía'!^^^y'dfe^tóa^certía I t fde 'nn^b 
casfifti» ütniSífeírrií 1:Eñ iMedi^deíbstóícàfioín'ericiisíti^ttio& éA tyéti&ãbfinâia ^ 
aníffiaréa' Bê^S-Babíâ; 'fcowáuéiáíá èoriíés^èníet&ií* Wfe»SBiaí-ílè,l® jKâeàí-fíH^í n t 
mo* vuelta af aparente casülío y'-eQtraiao3..en QB íerceeo cañoií cnaç-e^tre.-. -
cho que k(8 otros, donde mas aBocheció; y á fes siele jr m.e^aide. la BOPÍ» , 
llegamos ai pté de la sie#ra de.Siu Xftvier y aguaje de iag-CiuCes. ,..« • .f 
&ucontramos al afíére» D . Mateo García Hray a ^ g M o p o p í a i n e c ^ i d a d ' 
que ínvo èf, detenerse aEfOÍ, no haber eñcontfado' ««Ha; á t u n n o nos--
habmmog apeado coando empezó á tlot-er; cdn mach* ÍDCómodiéktd «e 
marón las tiendas, oor» f a t í ga se leyáet-éo-weô y no»joíigameía'inljy'felices• 
de poder toníar chocolate. -Las ptoducdiones ^n&'viinbs^én la 'jornaela file*-' 
ron maguey, nopal, gtobernado^i iecbngittRa, s e n y pftímti''C0ttiS«^f«ua»-én-' 
tallo, que parece una rftâítorcadfi maíz en belote, sus hojas mny eBcarnadas:1 
al pié de cada una se descubre on cajoHíío amy tiwno que tiene el gusto 
de lechuga. Las inmediatas sierras tienen' muchos' indicios de mineral y 
al parecer muy ricas. Desde el Portezuelo de laa PaJarilíasj es "la tierra, 
por-la mayor parte colorada almagrosa. E l paraje de las Cruces escuna 
loma de la inmediata sierra de San Xavier, compuesta de-intír piedra muy 
dura, fondo sacgre de toro, veteada de mil colôres hermosísimos,, y general-
mente claveteada de blanco, muy semejante al verdadero pórfido que des-
cribe Wbobles; pero los clavo» no me parecieron cuarzo. E l pasto se co-
nocía haber sido muy abundante y crecido, peco le bailamos recien quema-1 
do. Algunos caballos se nos 'caasarpn pot la-]{ragitiidde.-lg:.joKaa4a., Aquí-, 
se termina la provincia de Coáboila y empieza la Vizcaya, (aunque despqes 
se les asignaron otros, límites mas juitaralos, coiao -adveraré îiv ea. lugac, 
Hay.diez y seia leguas, siete ^LOeste hssta^kui fCabrftSí.tr^. al aiisiiip¡niíaT; 
bo feasta el P9^aaelo, , ,d«co-rai Npçaeete b ^ s ^ v e t p p ñ ^ O r d e L C a a t i l l a i y 
una al j^oíteshasta la^pmajdç te Grupes. f i , ^ , ^ ¿ - , , , , . f t , t J , . ¡ l V , , , , ; 
que Los caballos bebiesen algana' í ígua^q«e í t ó lluvia ¡de apoehe dej» çttíal^ ' 
gnnaa] oquedades de las peñas» - ;S£;d^p$c&> ajk ^6i>adQ «00;I&3íicartíis'y;, • 
se proveyó de foasümeití0&iádiez;TaftxHiaresde Ja^c&ab)^ qtfe,d©bí#n&cG!4-t.: 
pafiairnos, enviáódolos d(esdelnego,4ofiupar -las sepda^^rdflsde debíamos 
pasar. A lasifttteve y. cqafto,, WBape«ampS;íi;Strf)ir, la.siería-.de.SapiX^VÍ^I; ,, 
que es admirable, por la herçaosura d^^asiPi6Ã9# de qQe;sftforaia»? q í ^ sqii 
de la .misma naturaleza,que las.qaefadfairé^Q las.Crncef^ co^ lajSÍpjBlaflj- , 
dad-d^que los col^^s ^e ^Viiyap.ápis^orçi^ 4ç q ^ ^ e . a e e ç c ^ p í á f e ^ i J í r s 
bre co® mH c p p g e l ^ i p H e s - p p r ^ ^ P ^ ^ ' y ffr^pfqne gi/se e ^ n j i n ^ g f } ^ , , , 
p a ç i o , . o e i t o M m ^ t ™ l < * W W W W ^ f t P M K W ^ W W ^ f c ^ 3 ! ® ^ 
mataAm kig apacha d ^ ^ d s u ^ , ^ j i ^ , g a i ^ ^ q u ^ ^ 
Larxaurñ peiordesde |^í..^3t^< ^ « i i p ^ t e ^ ^ i ^ . yj^^^^ita^^xf^s^aa.^,,-. 
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tierra movediza, que van por unas laderas de muchas pendiente, y que no 
se pueden aiidar sin horror por sü estrechura, y ninguna firmeza del piso, a 
viata del abismo' donde acaban. X media sierra descubrimos eti !a cima 
nna partida de gente á caballo, á primera vista creímos ser indios: porque 
solo estos bárbaros nos parecían capaces de llegar allí montados, mas bre-
• ve conocimos al capitán D. Domingo Diaz, que con la retaguardia de su 
mando subió á la'eHHWneia'pafai %É&giiíar-fa ^marcha; providencia discretí-
sima: pues á la verdad, media docena de hombres sin mas armas,„mas que 
rodar piedras, eran capaces de destruir un ejército. , Termina el camino á 
las tres leguas en varias mesas Hamra de competente "estensiÕn, de donde 
empezamos á bajarla, y entramos en un cañón angosto, que tendrá una 
legua de largo en cuyo término pasamos á comer enfrente de la cueva que 
llaman del Indio. A la salida del canon, y á la dereclia del camino, está 
nna sierra tan encumbrada, que es imposible que snban caballos á ella. Cer-
ca de su cima, se ve la buca de una cueva, á la qne puede subirse por mm 
senda angosta, que parece formada por las aguas que en tiempo de lluvias 
salen de la misma. E l capitán D . Domingo Diaz, que subió á ella dos oca-
siones, nos dijo que era tan eapaz, que cabían dentro hasta doscientos hom-
bres á caballo, que habiéndola registrado cuidadosamente, solo encontró 
algunos cadáveres de indios envueltos en firtos petates, de suerte que según 
él, es el panteón de los apaches mas distmgmdos. Después de tm breve 
rato continuamos la marcha, y ú pocos pasos terminó el cañón y descabri-
inoâ á naestra derecha la sierra que lleva eí nombre del famoso vrzcâino 
Berroteran, en cuya falda estaba el término de la jomada, pero el cáramo 
hace un dilatado y penosísimo rodeo; salimos á un gran llano, que cortamos 
al Oeste llevando la cara á los baluartes que son dos peñascos 'que le ter-
minan y hacen aquella figura. 
NOTA DEL PADRE COLECTOR. , 
En el espediente formado en-Ja secretaría de cámara sobre los papeles re-
lativos á la Historia de Indias, consta al folio 31, que en, inventario, que .hi-
zo en la ciudad de Puebla én 25 de Agósto ^e 1780 el St. gobernador D . 
Gaspar de Portolá, con el escribano de cabildo D . Mariano' Zambrano, de 
los níaQuscntoârde D. T S ^ ^ n o . W e n ^ ^ ^ W ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' é y ^ ' ^ t i s ^ ^ ^ ^ , ' 
no haber escrito este eaballero^ eá la' Mi stem ;i 'd4 ÍÓs IPob^i í í rés , rá^l^ie 
haata la conclusion del capítulo sétiroo del tercer libro, paes .prevenido por 
la muerte, no pudo l l evará fin susjateaciones-, De.aquí resulta claramen-
te, que no hay que remitir á la corte de D . Mariano Veytia. > u-i -
Por lo que toca á las noticias equiváleiifóési para Henar!el espacio^ dermas 
de un sigTo^que ̂ sT'écfian^menol e^fa fíísfona'Ife'ios'^^fadMes'Hiel 'éspre-
sado Veytia; veáse la advertencia aí principio del tomo 13 de la Historia 
Chichimeca. '-'J'''>• >j!° '•:''< $ ... , 
DESCRIPCION GEOGRAFICA, 
NATURAL Y CURIOSA 
DE LÂ PROVINCIA DE SONORA, 
POR 
na amigo del servicio de Dios y del rey nuestro señor. 
AÑO DE 1764. 

A D V E R T E N C I A Mi P A D R E C O L E C T O R . 
E l autor dê la primera obra de este tomo intitulada Descripción natural 
y geografía de la provincia de Sonora, fué un padre jesuíta anónimo, que 
vivió muchos años en la provincia de Sonora trabajando en calidad de mi-
sionero. E l método de la obra, su estension, exactitud é interesantes no-
ticias justifican cumplidamente el derecho con que le damos .lugar en eata 
colección. 
Las demás piezas son fieles copias de manuscritos originales de loa pa-
dres jesuítas, y de las de los archivos de esta provincia del Santo Evange-
lio en las que ciertamente se encontrarán sencillez, verdad, lucea y bellezas 
dignas de presentarse al teatro de la Historia. Todas ofrecen material 
útil, bien dirigido, y abundante; y sin embargo de su variedad se prestan 
las naturalmente, é imprimen claras ideas de los objetos. 
N O T A . 
Las piezas de este tomo son puntuales copias de sus originales de qu« 
certifico. 
México, 26 de Noviembre de 1792. 
FR. FRANCISCO CARCJA FIGCHKOA. 

C A P I T U L O I . 
liFX NOMBRR F>B SOSERA, H V SITUACION, TERMINOS V CONFmES. 
Esta provincia, segnn parece, dosde tos principios de su descubrí miento, ha 
tomado este nombre, 6 de uno de sns principales valles que se llama Sono-
ra, ú de! antiguo Real de minas de este misirio nornbre (en tiempos pasadba 
cabecera del curato de San Juan Bautista de Sonora y principal población 
de toda la provincia) hoy totalmente despoblado, no tanto por haberse ago-
tado sus ricos minerales, aunque en pôrte agnados los planes de sos labo-
res, cuanto por las tontiinúas hostilidades del enemigo aparhe. 
f I . 
Su nombre, términos y confines. 
D é la etimología y orígen>de este nombre Sonora, anttqne no hallo cosa 
í cierta, creo que no me engañaré si me inclino á pensar, que por lo macho 
que ha sonado eñ México y aun en É>áropa su prodigiosa riqúeza. se ' haya 
merecido ei nombre de Sonora- Y'dado el ¡caso que el apellidarla-asveir&u 
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descubrimiento, fuese (como Io ha sido p^ra las mas de las provincias de es-
te Nuevo-Mundo) «na pura casualidad, la Sonora no ha dejado ni deja has-
ta ni día de hoy, aunque combalida de tantos enemigos, de corresponder al 
oráculo de aquel pof;ta, que cantó: conveniunt rebus nomina sepe suis. 
Y aun ha subido, y mejorado su sonido, cuanto le gana el del oro al de 
\k plata- pues á la presente casi no se halla parte alguna de esta provincia, 
que no ofrezca muy en la superficie de su terreno este precioso metal, á 
quien tiene paciencia de sacarlo y apartar su grano y polvo del de la tierra, 
la que toda parece ser un manantial inagotable, y criadero perenne de oro, 
plata y otms minerolí's. 
Hállase esta provincia en la América Septentrional, vireynato de México, 
jurisdicción de la real audiencia de Guadalajara, reino de la.Noova-Galicia, 
obispado de Durango y goberilaèion de Sinaloa, de cuyas seis provincias, 
Chametila, Cópala, Culiacan, Sihaloa, Oetimuri y Sonora, aunque la postre-
ra en órden á sn conquista y situación ciertamente es la primera, no solo 
entre las dichas seis, sino quizá entre todas las que componen este vasto 
imperio mexicano; y por sus minas y placeres, por la docilidad <íe los mas 
de sus naturales, y mayormente por la firme lealtad de la nación Opata y 
Eudeve, que con muy poco diferencian en su idioma; así también han ido 
á una en el amor á la religion y fidelidad á nuestros católicos monarcas, á 
Coyo domiiik) se han sometido voluntanamente, áfin de-ser instroidos en la 
fe católica, como se podrá ver á la larga en los Triunfos de te Fe que es-
eríbió el padre Andres Feréz (te Rivas, de la compañía de Jesus. >. • 
Los términos de esta provincia, tomada en BU mayor, esteosioo, son por 
el Oriente unas serranías.encadenadas jr continuadas, que las dividen de la 
Taraumara, las que desde Satechi, última ranchería hacia aquel lado de 
esta provincia, tiene treinta leguas de travesía hasta Bavicora primer pae-
blo de aquella. Al poniente la baña. ..(desde el desemboque al rio Hiaqui, 
hasta el desemboque del rio Colorado el seno de California: al Sur, es su 
propio lindero el rio Hiaqui ya dicho, y por no dejar aquí de hablar de las 
cinco misiones pertenecientes á laivigita de Sonora y se hallan á la otra 
banda de dicho rio, ponemos también en parte por término de ella á este 
rumbo, el rio Chico (¿nsque eatoi,Tiene ,á contar algtoia porción de la provin-
cia de Ostimuri. A l Norte confina esta provincia, por su parte oriental dés-
de la toision df» Saela^Marta Briaeraca^tirarkdo una lincaa-ifterr feiireatpfeai-
dio de; Fronteras feaata Torrehote, cerca xte setenta Je^naasnOBBte Eater-y 
ftwtn iBchñr l&:?Pin )£^<a^, i«jpaede?f im*0^ 
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el rio -Xita; el cual desde dicha nuion pof m a » de ciento treinta leguas, pa-
sa por medio de Jas ra^íherías de pimas, ópatas ycocomaricopas: y después 
de haberse enriquecido coa los ^caudales del ario de la Asuncion, por otro 
nombre, compuesto (porque á ocbo leguas arriba de su desemboque, se eom-
pone y ibrraa de atrps dos TÍOS llamados el juno Salado y el í>tro Verde) tr i -
buía* sus aguas al famoso rio Colorado, con el cual separa la mencionada 
Pimetíai alta dejas itinuuterahles naciones de gentiles que habitan aquel 
vasto, basta hoy, m> eoioocido terreno, muy fér tüy ameno.eegiinío dejó asea-
tadp eai siís escriíos el píwtoe EaaelMo Francisco f^inog el cual.pasó a e p i á 
caudaloso rio á instancias de dichos gentiles, los que dice ser rnoy afableq, 
dócjjes y .Jmrç>IaJiQs: gp ha.puesto ,por úitjfijp íérmj^p, á difibo rio, lip obs^*-
te d^Jwiber todayíajmtchos.geoúles ^ r e , lois, pápagos, pji^&s.ddl Xi la^f*-
c(^ifiíiEÍçqpas„yniBasI etí:., q,ixe ,vi*ep-de. esta. ba#da; porqüe á todois^losie»;' 
pPSaados EÇ iea ba predicado el Saatp Evangelio, ea las varias enuadas que 
haq heçho á sus rancherías ¡os padrea miaioneros',jesuítas por las vegas 
de-dicíiQs .nõâ, tnayornieote ei catado padre Kino, eUpadre Ignacio Xavier 
K-elesy el padre Jacobo Sedçlmayr; iaduslria coa que los miaioiieros de la 
conspañía áe- Jesue* suavemeate, sin mas gastos del real erario* que es el de 
aí& síaíjdoe, han conquieíadoipara. fajglesia y para la monarquía catóiiea; 
(sia jnsenar. aquí lo que bao conseguido por el propio medio eu la Califor-
rá&y< detaas-.proviaci^s) k> que hay ctesde^ Cal tacan. has£a..Saa Xavier "^el 
Uftc y TUCAOÍJ, misioftes por ^horajde l ^P imer í a alta por jnas dfi dpscièh-; 
tas,WgiaPS-. • •= •,!. ; i •. >i\ .1 - -• 
•J o - - . . 3!;;* K. o ' . . . - JÜ .-rrrrrru-. . . , > \ • •• r A 
Su latitud y longitud geográfica. 
•X. \r,\. ¡:í . - : ) • ' HM: 3 '. . • !•' >-= f:' '-í f H l ' i i . - ' - V i » ¡ -V \ : . 1 • J.M- i ! ' . i ' t i - r'. 
iHBffl»'.]» TOHcemieote á i a i s á o a O T O n - g í i ^ â f i c a ^ S o n ^ j y ^ e ^ a l t e c é ^ 
da HÈBtmnjjMJtos^y'por-laâ tomioat ía í iw^^éBjeaei r i igés / .de i '^ i^ t í i f í jrtíxí-
Hiod¿áaiiiY8«a'-aTOr^Baíl^¡íCoB es80WÉ8'̂ rt>ŝ é»WEiOBeSi, W<paí^cií)ci 
ctfertadff.YafctrBoa'de las qteiabs'lwri'e^ai^fedoiirf^aTKiia j iál ífe^^i-i t íHé- ' 
resíjaíJ ítóraaron. 4*. alturajtó. ^ jop^ fe^ jRôdfe fb» W;VaH^'p^tój^s (IfeTír 
las providencias de averiguar lo ciertOLpor quien pueéaí; - B ^ ^ i f ^ f ^ S t g ^ V 
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Asuntamos la boca del rio del Hiaqut en 26 gradosS4 minutos de látitud 
septentrional, y por DO tener barcos la Sonora en q«ie esplorar el secreto 
de la costa, en la que dicha provincia linda por el Poniente con el seno de! 
California, queremos antes pasarle en silencio qtie espoRemos Á errar em • 
cosa de tanta importancia (á eacepeioo de lo poco que por tierra seha po-
dido adquirir) hasta el desemboque del rio Colorado en 33 grados- y 30 mi-
natos, y subiendo por este otro grada mas arriba hasta la junta de! rio Xila, 
queda su último término, y Non plus ultra por esta paite hacía el Norte fe; 
¡os dominios de la monarquia católica, en 34 grados '30 mroutos de latitud 
septentrional. - • ! !" 
A*nnto mas árdno es el de las)ongitude9,,que no hemos logrado-áverigúST 
por medio de correspondencias qoe antes de perderse ios pocos instMtneo-
tos qoe habia en el alza mi esto àe los p imo» se solicitaron de Europa el tifio ' 
de 1751, sobre el fundamento de un eclipse de la luna, observado aquel año 
en este remo por un misionero de la compañía "de Jesus. "Y siendo este UD 
punto tan esencial para una descripción geográfica, para la cual' en este 
corto ensayo nos empeñamos á disponer materiales, confiamos» que la cor-
tesana discrepcion de nuestros lectores no condenará por presuntuoso arrojo 
á nuestra pretension, sino antes compasiva de nuestra imposibilidad la gra-
duará por valentía cuando ee abalèuiza el discurso: No ha seguir de este 
el primer meridiano hasta el en que estamos el cómputo de todos por toda 
la Europa y Asia, con sus inmensos piélagos, en demanda de este continen-
te americano, sino por medio de la sustracion á descontar de laSutíia de 
860 grados lo que de dicho primer meridiano proporcionalmente se hallan 
por la distancia de leguas y sus diferentes rumbos; y sacó, siguiendo este 
cálculo, muy poco mas ó menos de 102 grados de Tenerife hasta el des-
emboque del rio Colorado en el sencydeíCaüfornias. 
Asentado esto, colocamos la boca del menciopado rio Colorado en 258 
grados de longitud: la del río Hiáqui ea 268 grados 42 minutos, y la sierra 
que. des4e Yecora, Taraitzi pot Uta raacfaeríasrde Jovasj Chamada j Sfitechi 
hasta Tamitzopa y las Cuentas de Carretas, « r d lindero de Sonora por el 
Oriente en 268 grados de diehít longitud^ Comprende^ pues te Sonora! en 
toda BU eatenaion de Uiaqat haata la fueute del río áéa* « m e í •Colorado, 8 
grades y 6 mioutos jde latítadi que hacen 162 lofroas Norte Sur, y 10 gcado» 
de longitud contados desde el desemboque d e i rio Golmudo; en eLseno de 
Californias, hasta Taraázi, aunque no línea recta Este Oesté, ajno «mipít-
tüiido gus tneridiaaoa de Norte Oeste ó feudoeete^egnu ia d i íecc ioD de i » 
costa sobre dicho;seno.. ^ Í-.^,'-,-, o^-ir ' <}¡ - . - . . . • _ . ( « - • . ; , o;> • . >. 
C A P I Y U t O I I . 
I>E f.OS KIOS Y A R R O V O S í f ü B BASAN ESTA PKOTINCIA. 
. . . . - ; - . . $ I- . - . 
Del Riv-Grande ú Hmqui , y de los que entran en él con susjuçntes. 
^Entre Jog nos gjie fertilizan la Soiiora es el primero y maa caudaloso el 
de Hiac^ui; Daco éste entjçe serranias, que por el Este divideu cata provincia 
de la Taraumara, en Tamitzojta, ^pUeMo y estancia despoblada de la misión 
de.( Bas^r^ca; _ stle ..de e^utre^Ias angosturas de. la sierra aJ Poniente, y á 
dosa^de legua ^ medm, recibe el^airjayo d# Quatzmera, á dos legoas de di-
ç h ^ ^ ^ l ^ ^ d e ^ n í a ^ a n a Ça^eríiga^y çiuiCft l e^as adelante el de Babia-
ge^rfM-it-lij aq^í^cuasi >clerç(AQ.4,?oaie.i^e,,y á corto trecho ae eacajona 
e ^ t r ^ g ^ g q ^ ^ b a ^ ^ m q diez.y.Qelip.legaaff.deídichopu.eblo, diMicfese te 
¿uuta u^acroya^u^jiacijdo. de tres.ojos desagua, -cenagosa en las imnedia-
ciflae^ 4? lo^¡p%b] j^ Xiasricatziiy JSuehBt¡a, y oto> al Poniente de Eaqnia-
^ t ^ i ! ; ^ ^ a í á ^ J ^ i : o n ^ Q , o j o , 4 e ^ c a g i ^ . . ; . c e i ^ presidio de Fronteras, 
r-;A[4^o^gg,^e|^a. c${ff& [miá&íim'Aces ^ e b l o s dichó'*, y áe spaes de dar 
^ ^ í l l S ê f t í l S ^ a ^ \yrt.eíí)^eecetal .Oriente, abrítóaeda todo*! mal país -fton-
tero4e ^iicho pE^ id jo , incorporándose á ocho ó nueve-legaas de é i eon él 
63 
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- de Cabiillona el de San Bernardino, vierte por todo el valle le Batepito, 
unas diez y ocho leguas hacia el Sur, á unirse con el espresado rio, que des-
de aquí toma el mismo rumbo para los desiertos pueblos de Texas, San 
Juan del Rio y Nori, reales despoblados, entre los cuales da varias vueltas, 
pero queda su dirección siempre al Sur: riega adelante las tierras de Opotn, 
distante del de Babispe por el rio, mas de cuarenta leguas; á diez leguas 
mas al Sur, las de Guasavas sin mas aumento desde Batepito que unos cor-
tos derrames de las sierras, que ya á distancia de una y & dos ó mas teguas 
lo ciñen, y la mayor parte del ano no le tributan -una gota de agua, de suer-
te que e¡ mismo rio, aunque ya aquí ío apellidan Grande, desde principios 
de Mayo basta por Julio, suele quedar seco á escepcion de algunos hooda-
bles; líasta^seis ó siete leguas al Sur de Guasavas donde ya lo estrechan 
las sierras, recibe un corto arroyo qrae nace parte al Norte parte al Oriente 
de Biicaderuatzi: prosigue su corriente al Sur, entre serranías seguidas otras 
casi veinte leguas y antes de avistar el desolado pneblo de San Mateo, en-
tra este en e! no de los Mulatos, que nace en lasierra madre de Tara'unm-
ra entre Ma;coba y Morís, y después de innumerables vueltas que da por 
aquellas sierras hasta Temosatzi rompiendo por las que dividen esta pro-
vincia de aquella: ya incorporado con el de Aros y otros arroyos, sale á tier-
ra mas abierta entre Satecbi y Chamada, y sin fertilizar mas que unas ma-
tas de maíz y otras semillas queen algñnos ancones de tierra, fian los jovãs 
de dichas rancherías á su beneficio, va á perder su caudal y nombre de di-
cho rio Grande. " 1 . - M I S , . , ' 4 . 
Cerca de esta junta está San Mateo sobre la orilla izquierda, y debajo 
de éste el vado que tiene el rio aquí cuando nova muy crecido; pero si tine 
mucha agua se pasa en balsas, en cuya construcción y manejo son miiy 
diestros los naturales de San Mateo, que viven ahora en Saguaripa; en d i -
cho vado se le junta un corto arroyo que nace debajo de la cuésta llamada 
Plomosa unas catorce leguas al Poniente, y poco mas aliajo recibe otro ar-
royo mas crecido de la parte del Este, el cual trae su origen de la aíerra 
desile cerca de Taraiche: riega unos corto* arcoñes de tie'rra Üe la mísio'n 
de Onapa y real de Tacnpcto, Ias de Arivètu/Pouidá y Zacodripá siete le-
guas distante del rio. ' 
De aquí adelante prosigue su corriente <:on algOna inclinácion' al Ponfeh-
te entre serranías Tiasta Todos Santos, donde en tiempo dé éecas'tieiié ófros 
tres vados, y como una legua mas abajó acbjé' otfo arfoyo/'qiié'segDÍi fes 
tierras por donde pasa se apeítidá, ya rio! dé' Cumpas, yá ti'e^poztfrkf yk 
de Batuco, y tiene su nacimiento coifio tma íegiia 'at Ndrte^de Cíinipás feh 
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on ojo de agua; y se aumenta con algunos otros que se le juntan en Jamaica^ 
Jecori, Opozura, Terapa y otro corto nrroyuelo de Tepache, desde donde 
gira por un cajón largo al Sudoeste y tuerce á Mediodía por los pueblos de 
Batuco, hasta incorporarse cerca de tres teguas del de abajo con dicho rio 
Grande; el cual desde aquí sin mas aumento, va encajorado como diez y 
ocho leguas entre sierras hasta el pueblo de Soyopaque, estíi en su orilla 
derecha, debajo del cual tenia dos vados y otro mas abajo del real de San 
Francisco, mas otro en el real de San Antonio, los t[iie están seguidos ea 
poca distancia sobre la derecha del rio. | ~ 
En el.de San Antonio tuerce, algo al Sudeste, y dejando á cosa de dos 
leguas sobre Ja izquierda al pueblo de Tonitzi, donde recibe el arroyo que 
nace al pié de la sierra de las Milpillas; al Oriente de dicho pueblo, á dis-
tancia de doce leguas y á la inismaj banda, cinco leguas mas abajo el de 
Onabas, en cuyo intermedio da varias vueltas; pero siempre es su principal 
dirección al Sur, á ocho leguas Onabas: rumbo Sudeste se le mezcla el rio 
Chico, que nace parte en el real de la Santísima Trinidad y parte en las 
inmediaciones dei pueblo de Nuri: debajo del cual se juntan, y después de 
regar las tierras del de Novas, deja á su izquierda el real de su nombre, á 
cuatro leguas de su union con el Grande. 
, A diez leguas de este rumbo Sudoeste baña el pueblo de Cumuripa, sobre 
au derecha, y reçibe de la propia banda un corto arroyo que iiace como una 
legua al. Norte de Tecoripa, y riega sus tierras como á diez leguas adelan-
te las del Zuaqui, y á otras tantas unos cortos ancones del de Cumuripaj 
antes de su junta. A doce leguas maa al Sudoeste, pasa el rio Grande por 
el pueblo de Buenavista, donde deja este nombre y toma el de Hiaqúi, con 
derecha, cuyas tierras, cual otro Njío, fertilizan sus corrientes, de Enero y 
*! * í "i: ] ! ! ' - • 'i « ' -, ' 1 O. ' i ' •'' J '.111 I . ' i j '-'•'•'••L ' ( ^ ' 1 ' l> ' í í j l . 1 l>> 'iL " , r, > 
Jujio, antes/ie depositar sus aguas en las del seno de Californias. A la 
boca de éste suejen arribar íoa barcos tíe Saliioriiias y proveer" aqúelías Üe 
V-I-ÍI.-. •_;:;*>> sçj.frtí'' • >, VJ . " i . \ u V • ' • • \ h \ ; \ , r - ^ - •)-"> Í T - . , i , .• ,1,, 
granos, de que padecen falta, y aquí también se embarcan para el tmseo de 
'.JiS.; ^-..r; •••>• l ' r . ' - i . . f •< ?ti>.uÚU > > T- -) , t i , " jis,' -Ki 1 
perlas los que van de esta banda en su busca a las costas de Californias. 
J-* . i t i m f, :M¡ íVt.i.'í -1 f ¡ , ' { -• . • m fff. / lii'-iit H'J t'tjí,-;,; , • . ' • < < ; ' . (• " ü i , 
' ••!< >•••••"<• •>'' h . - :• v ¡í, • • s v - . . . . m . • 
. Í . > ' ( ( | V.-,-- i l í l ' ^ l " i i - i i l l t - i " . .-.> . M " . ' . J 5 n W : ) ' ; I f ' ; i i f;". , " . . , . . ' | - ¡ y'i- , ; 
- S i ; ^¡r; -."<!•.,,[>!, m,H u ^ - ' - i U s i - IL* \ ¡ ; ^ . 1 ; / • ' t^ + vv. MV]' r \ ^Cf-W • O, : 
ia- i í k Vi-J -.Ufí-í í i ' i i - í j i i,;:» .": *[[f;Ji ->^,-;-: -^i, o] ''ll 5 i;: ; 'f'.-'srjiü í^tní!? 
$. I I . 
De otros rios y arroyos-
Los demás que se llaman nos, y á cuyo beneficio se riegan fas tierras de 
pan llevar de toda esta provincia, son UDOS arroyos muy medianos, de los 
cuales, aúnque todos llevan sus corrientes hácia la mar ó seno dicho, nin-
guno llega á desembocarlas en él sino se pierden entre aíenaJes macho an-
tes de avistar la ribera-
El primero que ocurre viniendo de Hiaqui hácia el Norte, es el de Má-
tape; tiene su origen á poca distancia al Norte de dicho psebltvy a i tan 
pobre su caudal, que regando una mediana huerta y diez ó doce fanegas de 
trigo, apenas queda en svi lecho la necesaria para el gasto del pñeblo, ma-
yormente en años escasos: en Nacon, dos leguas adelante, es tanta su po-
breza, que aun menos que en Matape riega, de suerte que hasta para beber 
es necesario abrir pozos, pues la mayor parte va sumido debajo de tierra. 
En Mazatati corre un trecho .y otro en el puerto de Cobaichi» desde donde 
no parece mas que su cama hasta San José de los Pima^ dónde -riega unas 
tres ó cuatro fanegas de trigo, y á corta distancia de él 'se pierde del todo-
El pueblo de Alamos, visita de Matape, no tiene mas que nn corto Jiilo de 
agna que nace cerca de' él, y> aun á menos trecho ̂ eaume otro afroyuelo; na-
ce unas doce leguas del dicho ai Oriente, pasa por las ranchos'despoblados 
MatasaguL y TobisCo y pasa también una légua at Norte de; este' pueblo, y 
después de regar algunas sementeras de él al Poniente, tambien^ seaume. 
E l segundo toma su origen del real de Cananea, y sfr àcjreeiehta eniniieB 
ojos-de agtra en las inmediaciones del despoblado jraeblo de Motuíiqacfii, 
como también mas abajo de los derrames defc puarto de • Mavavt qne deja 
al Oriente y pasa por VacuativChinapa^ Ctòepaveratzi» del cual sale ya af 
valle de Sonora y. poca antes de dejar tt-st* derecha el paéblo devAnspe¿'se. 
le jnnta otro arroyo'que tiene sú "natímiento en el real, de B a t a n n t í i de va-i 
rios ojos de agnaj y constituyen juntos el TÍO de Sonoraj él icoatea^jidesde , 
su principio corre1 Norte á Snr: eomoTOia legua, de Arispe, seíeoeajonajcar-
ni o caatro leonas hasta Teiachi, realdéspoblado; deaqBÍlá 'do&íegaaside^] 
j a á mano derecha al pneUo déSinognipa; áie'grlaiy-ntedia pasapofelreatn 
de Hotepore; á otras trfes, queda' sobre- ía izquierda él puebíolde BanafiB-i 
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çhi; á otras tres leguas está el dé Gufipaca; á dos adelante el real de Sono-
ra; á una legua mas el pueblo de Acontzi; á tres leguas mas abajo, el de 
Babiacora; á olraa tres leguas, el puerto llamado la Concepción y casa de 
Nuñez, todo en la orilla oriental 6 izquierda. Desde aquí tuerce al Este por 
unas, doce leguas, y deja sobre la izquierda el pueblo de Ures, y seis leguas 
mas abajo el despoblado real del Gavilan, desde el cual rompe por entre 
una sierra pequeña y sale á una legua al de San José de Gracia; á tres ú 
cuatro leguas adelante, al pueblo desierto de San Francisco; y ã otras trece 
riega ya junto con el de Opodupe (as tierras y r iña del' Pitic:~y en años no 
muy abundantes de agua, en ello se acaba su corto caudal; pero siendo íás 
aguas copiosas, pasa m&s adelante de los siete cerritos y siempre se pierde 
del todo en los arenales del Tenuaje, sin llegar una góta aX mar. 
Otro arvoynelo nace en Zaracatzi y acrecentado de «nos ojos cenagoso» 
en el Pueblo Viejo, habrá población de espaüoles: Nuestra Señora de los" 
Dolitres, baja hacia mediodía á Cv-curpe, después de haberse incorporado 
otro hibto de agua que se le junta de San Bruno y Ckupi—Sonora; desde 
Cucurpe pasa por un cajón de cinco á seis leguas, rombo Sudoeste; y de-
jando 4.1a izquierda el pnebío de Twpe, donde tira otra vez hacia al Sar 
y á seis legaas mas abajo queda el Real de San José, á su derecha como 
una. legua de aquí sobre la izquierda el pueblo de Opoãepe; á otras siete 
está, el de Nacamen, desde el cual va dicho arroyo encajonando como otras 
siete leguas, hasta el pueblo de Antunes, á dos teguas mas abajo esíá el 
Populo, ptfeblo que era de los seris^ y á una legua adelante e&tá el Real 
Presidio y villa d& San Migue}, á la izquierda de dicho arroyo, que riega 
desde è\-Pvpião fr San Miguel y de aquí hasta lob Argeles, otro pueblo 
que et-a -de los sef^', y i?erro'-Pelón., TiTa&s cuatro leguas de tierras de pari 
Heíarjsy com® á doce teguas la'háeierida á ehP i t i e , se junta con el-de Ures, 
cuyo fin se dijo1 arriba. •  • 1 • • 
EkíStórto'tiene su origen en:mrojo de agua'cerca de Cocospera:, y desde 
ét-tcátaretai Sopcási tre& leguas,, dotíde tuerce por un cajón de cerca'de dos 
leguas báe iáe t Sad-Geste,'frabíéndGse.aiites incorporado na corto arro-
yaelOiqtte4>£jà á dicho'eajomdel despobtedo pneblo t̂L? Remedios. Dos le-
guas aldetflnte del! cajón está el pueblo det H i m u r i , donde se aumentan al-
^^^gBtá - s j i c t fT i ' ^ sm ' t f aé 'U ñítibatá1: olro'4>íeiT,<,GOr6e"-arroyo>qae' nace en 
Sucufiiasèee/-miú-]ífi tféepoblado á! unas einco U ^ m d ^ ^ i n r n r i aV Coitei 
& & & ^ icicxs&ttdi lcgtta^tíejíírid<* â Sfení J^nacit^sobre mano-izfpiierda,' vò~. 
té» á ^ 5 s t % g a * 8 F è A ^ ê i e h a ^ é ^ ^ ^ õ í á r ^ i M ^ d à í e m t y . y t í é ^ B k à - t í M ^ i ^ 
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cha mano, se va á perder á poco mas abajp en los llanos que llaman de 
Santa Rosa, aunque suele reventar unas cuarenta leguas mas abajo, cerca 
del puertecito dd Fitic, unas cmcu ¡eguaá del presidio del Altar., 
Adoiidç va á teticr cambien el rió de Tubytama, q^ç liaÇe ^ 0j0 
agua en Arizona, pasa por el real del Agua Caliente, cuyo ojo le acrecien-
ta después por Aquimuri, y unas tres leguas mas abajo se junta con el 
otro arroyo nacido en Biisa-ani J Ü unaa ciénegas, de donde sale por un ca-
jón d 'i dus -leguas al Sane y una legua m^s abajo lo recibe el de Àquimu-
r i , aunque la mayor [jarte de! año, desde dicb^ jur;ta ba^ta seis leguas ade-
lante ra cortado, hasta como legua y media de Tubutmna, juntátjdosele un 
corto ojo de agua en ias cercanías de diebo pueblo que queda á so izquier-
da, riega muy buenas tierras como en los que se signen, y son: á dos le-
guas e? de Santa Teresa, el del A t i , el de Oquitoa á su 'derecha, y dos l̂e-
guas adelante el presidio del Altar del, propio lado, en el arriba citado puer-
to del P i t i t , recibe al de Santa Ana y deja á dos leguas nías abajo al d i -
cho pueblo del Pitic, también á mano derecha á otras dos leguas al de Ca-
horca sobre !a izquierda, y va á consumir BUS pobres aguas d íe i leguas 
adelante cerca de Sisani, veintidós leguas del mar. 
El quinto arroyo sale de unas ciénegas como una legua al Norte de San-
ta María Soamca va hácia el Sur al puerto de San Lázaro, y tuerce al 
Oeste por el valle de San Luis y Buenavista á, Guevasi y Calabazas, y des-
de aquí á Noroeste para Tnmacacori y presidio de Tubac, ¿onde régúlar-
metite se acaba su comente, si no ea en tiempo de aguas abundantes, que 
entonces la lleva mas al Norte, costeando la sierra de Santa Rita hasta San 
Javier del Bac, casi en demanda de él. 
• ' ' .'• '-! l ' f- -•, l.-¡, • M M ' ! ; * - ^ ! ! 
;..V:'íJ- rt;;¡-' i* ••••ff*. * 
*• ' • . T í ' ' • • • • ' • - 'y i t f . .^¡i.jí ),-., !.'V.r»f 
" ' : • : • - . i n ; ' i ' ' " >-:.Í ' ••• i t - - ; ' ^ r-.w.-v .1 
f. ' i i i -' '» i '1 •• ' > 1 . ̂  • ' i :• 1 . - i .i ( ; i i . j i i-'ir¡í'"^íií 
; EL^esto.írio.iUamadofíie San.Pedí-p f-jà&.lQs ^ a ^ b i p ^ n a ^ t i p i ^ ^ í g e ^ sn, 
gam .eW^^ J N o r p e ^ e ô f f l ^ i d ^ ^ g í ^ . y ^ e i f i j j u n t ç i K ^ 
ce debiyo,dei d i e è o r p r ^ d i & ^ ^ R S S í f t f P ^ i C P f t a ^ s ^ f ^ ^ f i s ^ ^ j i ^ ggp 
ea adelante msiboáetJíOrtíe, ptw.pl íuufipo « a U e ^ S a n ^ d í p i X . ^ d ^ : ^ 
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Sobahipnri's, regando las tierras de sns "rancherías, hasta unirse con el rio 
Xilá'en treinta y tres grados aígo mas de aítbra. 
Este caudaíoso^rio Xilá hace casi eií treinta y seis grados de latitnd yen 
algo nías de doscientos sesenta j ocho de longitud, por ía parte que mira 
at Sur de la sierra llamada é l Mogollón, tierra de apaches, saie de entre 
las angosturas ó de un cajón largo éh un parage'llamado Todos Santos, y 
lu'egd alráviésa el valle'de Santa Lucía, deí cual, cómo (leí opuesto á la 
banda del Pioríe, recibe un pequeño arroyo. ¡Su dirección desde 311 naci-
raiéñtó es ál Sudoeste, aunque después su pmicípaf rumbo es al Poniente, 
á éscepcipn do"que en partes, por el enéueritíò^dk varias êèrranfas gira al-
go al Sur y Noroeste, con la caal corriente atraviesa Esteoeste toda la ápa-
eberfá, fiacíéhdb palies fertilísimos/algunus como el de la Florida; ma* de 
Veíníe feguas de lar^o, por m a s dé cieh leguas; é las cuarenta y seis leguas 
dé sti origen se le junta el rio de San Francisco, que nace de la misma 
sierra Mògolloii, por donde' mira aí Norte, cerca'jde las trojes de los apa-
ches, (que soo éòmo irnos poZos cavados en peñas, y descubrió el campo 
español en su marcha para la eairipaña1 general el año 'de 1737, en el ea-
mtno de Acome, bien abastecidas de semillas), y corre rumbo Sudoeste 
por entre ásperas serranías, hasta encorftrarse con el Xila al entrar en' el 
falle d l a Florida, al Norte de lA ciénega Salada como á sets teguas y de-
jando unas'diez leguas, sobre su izquierda las'ojos cenagosos en la' sierra 
Florida qtíè' lo acompaña, sale de'dicho válte y tierra de apaches rompien-
dtt poru t tàs áiefr&s ititiy ásperas, á etiyas espaldas se le viene » juntar. i'co-
rao qttédsÉ dicho'arriba/el1 de San Pedto. ' 11 . • 
Desde esta junta prosiguiendo su ¿itado'iteníbo el Xila, á cosa de veinte 
leguas deja á su izquierda, en distancia de una legua, la Casa Grande que 
llaman de Moctezuma; por tradición que corre entre los indios y españoles, 
haber sido en este paraje una de las moradas donde en su larga transmi-
gración descansaron los mexicanos. Tiene dicha casa cuatro altos que es-
tán en pié aún, con su techo de vrgas. de cedrft ó hazcal; las paredes de ma-
teria muy sólida que parece la mejor argamasa. Es dividida en muchos 
cuartos y viviendas, y de bastante. cap$ci.d£d para' alojarse en ella una cor-
te afldante. 
"À^distancla áé fres leguás de esta, y a mano' dérecha >del rio está /otra 
casar fieró yá ítíuy3ldemóliií*, de cuyas1 raitiás se hiñere qhe^fiifi de mucha 
maslmólé'qae Tá'primera.' 'Knla^inmfed^iciànès.de estasscaSas píMi'.al@% 
nãs l è ^ á s d ^ d è ^ í è ^ â r t f n ^ ^ hallan tiéstós'de fo&à muy 
fíiiã y'de vános''c'olórês/' 'D'é'uná!áeequm''i«iiy grahdé q*iie"s¿ •haília.' a á a 
5 0 4 ' l ) ( 3 C U H F N T P ^ 
abierta unas dos leguas, rio mas arriba, se deja entender que djchosí. mpr%-
dores no estuvieron muy de paso.en este lugar, Ifi c u a l puede aba,stecer^de 
agua uiia ciudad y regar niuchas leguas de las pingües tierras de agjj^Ios 
bermosos llanos. Como media legua de dicha casa al Oeste, se halla nua 
laguna que desagua en el r io , y aunque su buque no es grande, su fo^u}0 
es mayor de lo <jue se lia podido averiguar con los varios cordeles añadidos-
Cuentan aquellos pimas de otra c a s a de traza y fíUjrica nías jtórégrina, 
que dicen hailarse mucho m a s a r r i b a , sobre dicho rio; su fiaura- ea de u'a 
género de laberinto, según lo pmtau los jnams en la arena; pero parece 
mas verosímil haber sido casa de placer, que de vivir en ella i3e çsjsiitQ 
eraH señor. 
" , - „},.- t ! i -¡t S . - ' y i * - ; -{'¿¡M •.'fifi*,,?, i . 
De otros .ediAcioe de mas eatensi^ arte .y siineü-íí^ ^í, xeffigír,jç\ JRfdgp 
igu&cio Xavier Kelpr, aunque no tengo presente efi pju 'iipa^íye^e&gs^gp^-
tólicas cpnenas; sí que decía an reverencia tener de^frente^al^conj^l^ ^ ' " í 1 
mente dispuesta, cerca de media leg.ua de largo,j ; ( j i i i e^&^^cia ̂ gsi igiiíil 
su ancho, todo dividido eji cuadras parejas de, tres y cuatro, ^todaa^^a 
evadías, aunque ya muy desfiguradas por k> caídopn muchas,parte^jK-ro 
que en uno de sus ángulos tenia, en j i i é todavía una fábrica. de.nm^og }Q8Í£} 
á modo de castillo ó palacio de cinco á seis altos. ,1>G ía. i ^ , e q ^ , _ ^ t^a^o 
de la que se dijo a r r i b a , deeia dicbo pa^re que no solamente^pa^ajja^^aigo 
de su frente, sino que antes de llegar hápia ella^se,dividia ep mucíjas ^ t ^ j -
jeas, por las cuales podia entrar el agua por todasj jas! .caljes,; ^ u i z á ^ p a ç a 
limpiarjas cuando querían ^ue las basuras, cpmo.se-hace, es. ^ t i r i n . j ^ j o í ^ 
ciudades de Europa, y aun en Més;icp en t i e m g q s ^ ^ d o s ^ . ^ ^ a ; p-ij-írgça 
Casa Grande, sin duda será una miama cou la que arriba se dijo, i-¡ i dei 
otro lado del rio;,pues todos los Qiie Ja han visto, consienten verse ruinas, 
no de solo un edificio, sino de población grande. 
Entre dichaa easap gr^nf iea^^eb^ ^ t r e . i ^ ^ t r a ^ l j ^ ^ j j ^ ^ f e s 
pimas, dichos xileyos ( ^ q p a u d p ^ s ^ a o c ^ r ^ d i e ^ 
vegas abajo, laa cuales y a l g i a s , iâl^jpKxa ^ r t i l g g ^ / 1 1 ^ » ^ ! ^ ? ? ? 'lil"-«.iiy 
dan tanto algodón, que después de^u etj^pha g i ^ a ^ a s . e^^^ajtygOygor 
la poca codicia de sus labcador^s,^qne^ijuí en.^oo^raíS^ ^ayp9r ^g^c^a , 
á dicho de un padre misionero, quien-io registró por sus ojos ^ l ^ q ^ d e 
175/, cuyas acpquias,,sacadastas,í 4el"rio,coniM^deM^giiii.^^ojo.^i]i-^a^uaf 
estáu bien t oadas , sin.^uda^por^Jo ^q^e ^ ^ r e j ^ ^ ^ | r o a ^ d r e s 
maestros fie ,1a Conip^ñía ç^^çsus ¿es r|iabian.(£ilecgianado .ep.>su3;j a¡ii»s)táLi-
cas visitaa fechas dgsde el afiq de l S O ^ h a s t ^ e l ^ l ^ l , eacyi^ ^e^za i^n 
loa pimas ya reducidos, y echaron ájgerder con su maí ejemplo las bien 
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fiindadas esperanzas en la docilidad de estos naturales, de n-Au, irlos al 
•prisco de la Santa Iglesia, luego que se les diesen padres ministros; ma-
yormente si fnese con arael resguardo que S. M. C. en su rea! cédula de 
4 de Diciembre de 17- 7 mandó ejecatar á so virey de esta Nueva España, 
•ÍD aguardar nuevas órd> ês de la corte. 
Las principales de estas rancherías eon de este lado Tussonitiio y del 
oteo Sudacnon ó la Encamación, donde vivia el mas principal ele tea» cabe-
zas, llamado Javaninio, y mas abajo la de Santa Teresa, con an o jo de 
agaa muy eaantioso. Salido el Xiia de entre estas rancherías, á las diei 
ó doce legnas mas arriba al Noroeste s e compone d e à o a , que dice e l padre 
Jacobo Sedelmayr, salen de unas sierras grandes de, la apacbería de la otra 
banda del XÜá, hácia mas arriba al Oriente," el UQÍ> tlaraada e l Verde por 
ef verdor de sus alamedas que goarnecen mi orilla, y et otro el Salado por 
lerlo de modo, q o é despees de sn janta con el Verde. y aun después de io-
corporados con el Xila por algún tracho, hace insípida* sus agua» Diez 
leguas mas al Poniente de dieba onion entra e l Xila ya bien grande entre. 
Tas rancherías de tos opas y cocomaricopas, entre las cuales tuerce medio 
á Noroeste, aunque despaes prosigue al Poniente. L a dicha niraiernsa na-
ción pnebla entrambas orillas por treinta y seis leguas río abajo, en cayo 
remate hay n a ojo d e agua caliente muy abundante, poco distante del ríe á 
la batida del Norte. Donde m e dijo an cabo de la escolta def padre -Jaco-
bo Sedeloiayr, en su entrada hecha hasta los yumas del rio Colorado el 
aSó de 1748, que tin indio de esta ranchería le dió anas bolitas del tamaño 
de a n a véllota de plata vírgea, y preguntado por el paraje e n qoe se halla-
b a o , señaló un cerro no muy distante de dicha ranchería llamada Tumac. 
L a s otras de mas nombre á la banda del Sur, son: .Stucabitic, Ofia-taibues, 
Uparch, Tuquisan, Sudaceassaba; de la otra banda queda Tucsassic y otras 
de menos nombre. Todas con muchas y pingües tierras. 
Désde Tamac, última ranchería de esta nación, no se encuentra mas po-
blado por caarenta leguas, hasta donde se junta este rio con el Colorado, 
después de u n a corriente de doscientá» cintínenta leguas de su nacimiento. 
Entre esta junta y la del río Azul con dicho Colorado, qae se le incorpora 
anas cuarenta leguas ^nas a r r i b a al Norte y viene casi derechamente del 
Oriente, puebla l a orilla izquierda d e l Colorado la n O m e r o s a nación Hud-
Qoadan con tierras pingües y h e r m o s o s ojos de a g u a . Dicha rio Azul no 
e a grande, y según, dan á entender aquellos naturales, sale de la provincia 
del Moqtti á tres ó cuatro jomadas distante. 
64 
Del rio Colorado. ' ! ' 
E l Colorado -ea «I rio mas caadaloao entre IQ» copoçtáoa hastg.-atiera-ípn 
lo descubierto de eata áiraérica Septentrionaí, de euy© io^ígen ¡no aef sat>g 
fiosa^ierta. Soló sa ^•aBdeaa.ranehiicasyifoQá^itapaz dêtffl.jeíes no{,pip^ 
trtediános, s e deja tíst^ader qoe Tiene de Hat̂ 1 lejoa, ^Sp rpoMá̂ QUe, -Sitarte 
SBT, y no Era faltado qo íen toajetate teaga sa otígenf©n-Ia- ¡attura-'deL-Gii-
nadá, aunque lejos d é e l l a ál Ponieote.* y ¡ s i se q^H^eae-ad^tat-eatc seií-
tir, seria may rerosímil que tenga su Bacimiento en J k a s i r i a g a n a ã , ,â ¿etljías 
ori lk» vive la n a c i ó n Mosénilee^segnn me acDeEdoAaber^ífefiâe-vla -Fla-
í i d a de-{D.-Gabriel dé G á r d e n a ^ donde refiere-eticho!*titôr un-vi^se-'ddt-ba-
ron de l a Heittam, francefe, 'por ei rio miteríô, en fewyo d^rrètera .íwaétííeaí-
gka-así de! NHevo-Mé/icoj Comoítfedréha-natíonjVsa asiento, poíjíááíty e s -
tambres, may parscidàs á l a s de'btras ntíesbras^ultasi y i i w s c o j í e ^ e ^ í íó 
q a e trae Fr. Juan de T o r ^ a e i m t d a ^ n - s n ^ o n a r q n í a ^ i i ^ / díhTa^é^íra^viá^ 
general Vazqnez coronado tetaño-de 1539;ijrarrte8«deíesfoen'í^*:^ièstófi'-
co8 descubrirnientbs de "Varios ¿eíosoa blfreros tí'ej tecfaeliít 'íiTGiilta ^vifift^ftél 
Señor, de su seráfica refigkm.1' ' ' ' * ~'•' -* f^ ' - ' '^ ' ' -^ 
Volviendo, puèí ,á : Ia junta del-r5a Goíoradtí-con ét Siláí^í^b^iibô^iéí i^-
dre Kino y padre Jatíolio Sedelmayri que en y 'd^i^-dbtrd fé̂ gfetsf fia-
ra abajo, es tá en su vèga izqGÈèrdaÊía-ííáisloh ^ r a à * S a i i ^ i d b ' ^ ' i n b 3 ^ ^ ^ 
taa ranchèífasí dice el padre Stídcímíí^r^qnè '£ pbúÒ-.tÈBiíiib" tfe^rfee1.;^^! 
rnmbo qoe es Wo^èi-Sdr y 3a n n a ' v ' d é l t ó v b á d a ' r í d n ^ t e f ^ ' í ^ f e ' f í n e d e ^ -
ber dado ocasión á qtrê a tgunòs gwgt^0^,'Cornt^Wnlre lo^itHodeílk^ .M^é-
sinr, lo pinten en esta parte concuna competente'isía -eioi aui-mediov • ^aun 
el padre Kino ío refiere, c o m o relación-que de elfai le dteron ¡loa iudiGSí'pé-
ro no dice haber visto la tal isla- En e! recodo qúe hace eí r i ó p o r . « o t a 
gamada bastante capaz, íogra sn a s i e n t o eon bastante comodidad la nación 
Gubaraa; pero tornado el rio otra vez á su r a m b o - h á c i a el Snr; se e s t i e n d e 
por otras diez ó doee'iegnas de «a fefti^iraa vega izquierda la-nación" de 
los q u i q u i m a s , la mayor de todas, h ã s t a - e l m t e m o desémfcòqne '«Si'*I-'*eno 
de Californias. Ijos'piháas dtel XÍIa, Oopas, eonKff icepaS} • Imdesãtfeíniâs, 
yuma», cubanas y quiqnimas, afirma'Bieho'pádre 'Sedelmayf quieadfeiráh'á 
treinta mil almas y son de lenguS piMa'; aunque algo distinta en el dialecto. 
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De las naciones que viven al otro lado del rio Colorado no hay cosa fija, 
sino que son muchas y muy numerosas, como lo afirma el padre Kino, quien 
lo pasó á instancias de muchos indios; y en particular asienta en au diario 
de aquel viaje, que también de la otra banda viven quiquimas, fuera de los 
cutcanas, coaunopas, ojiopas, &.C . , que lo vinieron á saludar á casa del ca-
pitán de los quiquimas, tres leguas distante del rio en tierras muy pingües, 
bien labradas, sembradas y pobladas de mucha y hermosa arboleda: añade 
que el rio en. aquel paraje (sería á seis-ú ocho leguas de la mar) tenia dos-
cientas varas de ancho sin encontrarle hondo sino, en sets oríUas. Es dicho 
rio muy abundante de buen pescado; pues el eitado padre aunque no espre-
sa sus especies, reñere habérselo regalado en tanta abundancia en el viaje, 
que hizo en compañía del padre Manuel Gonzalez quien, en él falleció, que 
ya no supo que hacerse de él. 
Los demás rios, y arroyos de toda esta provincia abundan mucho de ba-
gre, y de un género de pencado blaaço Uaaiadp matalote, sabroso, pero tan 
tupidamente llena su carne de espinas sutilísimas, que no se puede comer 
sin riesgo'de verse., en peligro de algaaa que se.fttrp.wes&.en.la gargflnta. 
Hay también en algunm.arroyos de las sienas, un género de truchas en el 
color, y pintadas semejantes á ias de Europa, pero en el sabor no igualan 
con mucho á la delicadeza de aquellas. No faltan tampoco tortugas de agua 
pero n i los indios ni españoles se valen de ellas para comer, á causa de pa-
recerles cosa muy fiera y despreciable Cangrejos ó camarones se hallan 
alguiíos.ina-yormente en el rio «Je Sojçoga pa*a abajo, y mucha lisa; en H-ia-
qui es. aun mas abundante dicho rio de éstos y otros mas géneros de peces 
mas^regalados, de los que de la^ijaaj suelen_eptrar por ios rios al amor de 
la agua, dulce, como robalos, dorados, salmones etc. sin la plaga del fiero 
caiman p cpcodr iüo^ue suele á vuelta deé s to s subir desdó la maiyy haçer 
glandes jçrji^içiqs en otros rio ŝ gue^desalan encella. 
' - " íi ' ' K ' ti ••lit - t i t í i surU '.''i'fi ¡ . . '.>,>•".. 1 - , . . . - , , , • 
- C A P I T U L O O I v 
D E LA CALIDA» D E L T E R HUNO, T E M P L E , - F E R T I L I D A D , F B E T A S , QAN'ADOS 
i . E T C . , QUP-J-KODUCE SOWORA. ,, . , , . , , , t̂ft , 
De 'siís cordiUerás. K' ' " ! '' ' 
L a mayor paríe 'de'estm provírícia ea 'óiM^o&^ás'iiera'é mcíiílíí-a eseêp-
ciou de unos cortos valfé'aj qne los mas'áé eTTos no Són mtío^'ntó'cáSEtdáéí 
ya de una legua, ya de medía ó poco mas ñncfad; los qae 'Comd iaB cõrdille-
ras de montañas qae l a s forman; casi todas corren Norte1 Sor-coff sils-ria-
chuelos, ó arroyos qne las fertilizan como frémós iddividoado e a M fctípíttflo 
antecedente. ' "J ' - 1 • • " ^ "11 ¡ 
Las cordiUerás insinaadas, que tirando por emtíedio de-'to tjlreíptopia-
mente, Ilamamoa lá provincia dé SSñórSrtíúa Knea tíe^ Orate á'UStte; dè&de 
el pueblo de Nacóri visita de Bàcadcgiiatzi bastà ta Vilía de San -Miguel se 
atraviesan Norte Sur son seis, y hacénxotí álgíriká^pròpõreioHj^èiÉlfeía 
Sierra-Madre (lindero como queda: dicho, dé' é^^prtíñnéia^por'ei'Otíeatf^ 
cierto modo de' escalonèff, de manera.' que 'conforme se Vata «lejandatte dicba 
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Sierra-Madre, y acercándose á.la costa, así van también minorando por lo re-
** guJar su mole y elevación, á escepcron de muy contados, que por la costa se 
baíian mas erguidos, como el cerro Prieto, el del Picu, el de las Espuelas 
y Bacoachi el grande en tierra de Seris, y e( volcan de Santa Ciara con uno 
ú otro mas en la Pimería alta. 
-15 Las cordilieraa son la primera la de Nacori, que media entre dicho 
pueblo, y Bacadegoatzi y constituye su vallecito muy limitado, en que por 
no tener riego.hay no mas que unas cortas siembras de temporales, de que 
se mantienen los ópatas de Nacori, y tovas de Mochopa. 
2* La segunda es la de Bacadeguatzi, que mediando con seis ó siete 
leguas de cuestas agrias y precipicios, hace con la antecedente el valíecito 
de tres á cuatro leguas de largo de Bacadegoatzi con nnas pocas de tierras 
de riego y un molino, que mueve su arroyuelo á distancia Como de media 
legua del pueblo. 
3? A esta se sigue la terceta,*que eon lajpíecedente encierra el valle de 
Gnasavas con el Rio-Grande, el que aunque angosto como los demás, ten-
drá Begun la dirección de,dicho- rio, de lango desde Etatepiio ĥ asta cirtco le-
guas mas abajo de Gnasavas; mas de cincuenta leguas, sin mas pueblos 
que el dicho y su visita de Opotu, cuyos naturales por ser pocos, y la bate-
ria de apaches mucha, no pueden cuitivar la décima parte de sus tierras de 
pan llevar que el valle ofrece. Las dos cordilleras, que lo estrechan de par-
te del Eate y Oeste, penetra hasta muy adentro de la apachería, y seguu 
dicen loe que la han andado, se unep con la gran iíochela de dichos ene-
migos de Chirigachi, y por lo consiguiente por los de la Florida que es ra-
mo de aquella, va costeando j e l ^ ^ ^ H a itastaJo interior de la Pimería alta 
donde ee junta éste con el de San Pedro. 
. , Eatff.xop'KjCua^a , ; ^ i $ | ^ ^ l , ^ | y g , d ^ 
chttri^ t^ttf^icoiaa^iJ^ ^ ^ j i ^ ^ l ^ t e ^ j S ^ v^\\ tp^ç^p jmas desahogo dejft 
i^picafi .^gQzafc^a.if la^li^ en su 
güeSítiercas, ¿ e s ^ / T e ^ p ^ a ^ ^ ^ j ^ / l o - ^ i - ^ i i ^ mias a r r i ^ de Cnuijias 
por. casi quince leguas seguidas, qiís.solo este pon el beneficio de su ^ T O ^ 
qijfi«&petmaiieate p í ^ i ^ ^ b ^ e c g ^ a . ^ i i i i t n r ^ i ilv ̂ ranos^si hijlii-sra ma* 
gsote ^ M ^ d ^ ^ í ^ ^ f l u ^ ^ g e C T ^ ^ ( d ^ ^ s d ^ l a ^ e s ^ ^ ^ ^ 
^4 jEelapoa^:ftEur4'.%íí!b aoofl í i^im injSjji -iüirggt^.^^l^vaila qû e J^s. aote-
q o e ^ i b f t j ^ B i ^ i i B ^ ^ ^ .¡uinta^giiu 
«ocre por-síiPoaiente^., Tiena.e^te^^allp t^es, ggsivii-. .-' gog iii-li^^ueblos dje 
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indios, cuatro reales', con otlás rfoS'corta^pobíaeáoD^^déííaBpaSdfesí^lÉíff 
real despoblado en cerca: de-treinta feguas- de estensioia'dff N o r t é ' ^ S u r ^ j r 
aunque su anchor en partes rio lleg& ê. medíarleguai t ã e n e a T i H i i i a f f S f e m b r a s 1 . 
por mas poblado qtie el de^>poznra-c - ;'- ^ -K'-J'-MJ. J-
Esta sierra ó cordillera, también es de unas veintetegoas' de travesía.iAen! 
que en algunos parajesy nmyormente háeia eí Sur, tieoe.muchof-xiieiHis hasta 
et vatíe de Opodepei eí' ique también seitarHa-de drcbojpuebla^para amba-
miiy estreeb&do eíitre esta^^otca ses taxordüier^-qne e m p e z a s í d o - ^ a ^ P i " 
mería alta, aunque can vanas v^l tas ihácia elj^rieiíte.yi EooieDtervteiieibai-'-
jando hácia el Sur, hastaíMacajmeriyrfoííde.kitompe^el-arHiye.^dfijesfe v^Ie 
pero va contirraamlo por San Joséde Gracia, Santa Rosalía, ¿^c, iaSíarqaft' 
torciendo con a lgonos de sos r a m o s hace l a s i e r r a de las Ajiirnas, con otras 
de menos norabres/caai hasta darse la mano con el f amoso c e r r o Prieto, y 
por sus derrames haata Guaimaa, cerca del Hiaqui. No faltan mas que-al 
Poniente oíros cerros y síerrecitas; pero, como estes aon de poca mtile, res-
pecto de las j a referidas; y mas la tierra llana hallo mejor, n o mtlividaarfaí 
que con mas larga deeeipeíoo apurar la paciencia de los leetarea. -
i . 11. 
Deldfér tütdad deitt Sontrrà. >' '•• ^ r - - -
L a fiméría'bája y la alta!' co^taitibieii^'ihrti Tjai^dfe ^ 
ae? bailan tan oprimidds ds taátas y. asper^ 
cón ia mayor parte dfe' IbSlòridebéB y^twasj^BSíi(iae'é^pi|to^N^i^^¡j?oiE 
algónas serranías, viven m t á <&is¡tig^ 
fèrréno mas Hanó, aoáqiie d&or^ñariiítneí^fért^^^S 
áttá, qne etí'ésto gana á tbdás las dé -eáe* proVineia, puea me acaerdo» har 
Ser oído decir á nn g&cerdo& ' V ú f t t ó B O ^ - ^ ^ 
des de siembra d& fóaízí sg l&IS^^úuàSãt i fà*^^ 
bOíí^áddb Stàiâ£& 'ifò.eitaítt&i yéwfcfefe-- caiteteite «éiia^«s«fanmww. tea'im •• 
ábrés dellabrador, yâ eíi trigo ton veiüticmeo, ireñrta.oafflfent» y.wmcia* 
¿uéatá fanegas pòr̂  ití&i jÁ é ^ ; M i d ¿ ^ ^ s ^ € i t t g f e r t a ^ 
fanegas por uña de eéi^toãdiíiÃ. 1 ,̂  ^ ¡ - ' ' " • • • j ^ . ^u;;. ^ Í;-MC».-. 
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•Mnl&tmisma^sü&nñáad^wityP&aeaifcíin las-tíBEca?rí3e ó p a t a s y piaia? 
a í t ó a , rinde -macho elJ^jôlí^habas.Jeníejaay^ojtras legumbres. .El garliaazp 
no corresponde-uBÍ7eisftlmQlrtÉ-'ál<m-áessos del labrador, sino cu p a r a j e g 
sefiafeJos, como n i eí^lbeijon, &fòega&ó ebíeh{irQs» &íc. E l fnjolettaigacas 
tierras, comu soai las^e;Bati»ca^!Míi,tapfe,reiácepa,&p., . AL c a b o depois é 
tres- s iembras--éegenem en • ocra t i^cera eapec i e d e legFombre- q u e llaman 
íeparii y^e»^5aaeaos-eDtidad^pa3toi..<ip6.:el . fr i joí: lo -^apio:sucede-á la 
•semiiía-d&xepQtios?: qoe>despaes d e bítbedos- dado, u n a ó , dos Becas,.-£ai ¡ader 
'jBiite'Hi»ída¡CG.lea>eiiítienras «Uíetíte8,;^HKpje-eB[-lascas ^"laa, como: Basp,-
eacB, ^ q i i i a r a t Z 4 ! A r j z p e i y P w « 1 ^ - , f d ^ 1 ^ ^ f f l ^ r C p n a ^ tea .mantener 
iemperamea to regional. 
¡El temfile de-Sonora es mas caliente que templado, piayormeate i o d o lo 
adyacente.al rio Grandeç^^deíiS^aoto-^tafita^aq,^, dcside en sus xerea-
n í a s - i o - e s mucho mas-: 'Es-afiiaiismo . caliente el valle 4e ITacupeto, c<wi 
A ñ ^ ^ ^ b i d a / ^ g n a T Í p a ; f B a ^ i m r a , ^ n ^ M a ? ^ . . .El .valle 
de- Oposirra y 'BaE«rôj>el de & m a m j ^ ^ à s ^ ^ m » í S Í Q ( x ^ ^ SJeeŝ y i o d o 
lo;demasT(foe se acerca ina8-á:la-çQBta.T}ei;jeeno deíijGalifaroiass^fticasi Io 
mastéedayEimetíff alta, en j jar t i cu laEi sas^maiismas, J.o-aonífeasta i ei ép'. Qp-
toi^^'á«nqtfe^'eacepcÍbii:de;Oifâhaá^JG^ 
imtía^v^m t o d w i o i d e m á s . s u e i e i í í s e r lo8\fDoa.de{ tQKierno .en JasíBioçh^y 
a í ^ B ^ í d f e s ^ e i t T e d ^ ^ ' t ó e B í - B e í i á l d r a j p j B s p e G i B d ¡Enerovyí..Ee-
btwtoptcaaMdSieoni las jHtn^pqitò^F3íc^íkaóan^^pata^ct^ãaa3!»epadâ3 
lafloeefftaffftís tfXML'nPty|ya i a . mayor- párce: d e a a m t e t t e a o , xbitír.•,qnc- en./ los-
l t e 9 ^ i i i ^ i e v e . ' 6 » ^ d e m t 6 r l i i e g n ^ ^ e ^ H d ^ sí:Ba^e»sásíBase*ajea> 
• E i 5 é e » ^ ^ i © â í p f t a # m i ^ ® ^ . ^ c s i é ú H i m o 
pnéblo es eí m a s frio que-hay e n ¡toiÉa la^pròraitóa;^tàa«u«kpofe;detíirí'BU 
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primer maestro y fumíador el pa^M'fgitacia JavierK-deiyqtte; el-dia.-de."Ban 
Juan Bantista eotraba-el verano â'lasflnce dè la Hid&anajíyá la»tres-de'la 
tarde ya cedía otra T e z su lugar al doráéstico invierno. 'A-'"<< J J I~ 
No tiene Soneira, e$ceplvé&&a ta.Pinlería' aíta, enfermedades- regioíiaEes. 
Las viruelas suelen ser mcirt'ales,' atiñqae hay dé t(w3o,;ylo bxienaes^qocídan 
rara ver. Sa temple es g^ffefa'lníenteí Saludable, Sof-inerfos -ársiígetes^iia?-
cidos en otras tierras, d"©1 templé ratijc tíiíntrói^o'al de ésta^gwe á^los crioüt» 
á natnrates de ella. Y no es1 casef^ í b s * rara que onos^^tros liegaen á 
edad bien crecida, eònfò'-' líj'pttedèftafeátignat sngetb&ijien corioeidoS^ dé 
países muy lejanos,' como'ateÉtóftéH toêxicaflcs, poblanos, ^achupin^, cual 
de 77, cual de 68, cual de mas años, españoles. De los de acátaacídos ee 
han conocido y se conocen aún varios de muy cerca de 100 años. Sa epi-
demia mas fatal, según se dice en sn lugar, ha sido la flecha del seri y 1* 
lanza del apache de algunos años á esta parte; poea esceptuando los párvu-
los, buenos testigos de cata verdad serán siempre las partidas de entierros 
en los libros de Sonora. 
Solo la Pimería alta siempre se ha esperímentado abierta á saludes es-
tranjeras, aunque soy de sentir que el mal no consiste tanto en sn temple y 
aire cnanto en la ruin calidad de sus aguas, pues todos sns arroynelos tienen 
su origen en unas ciénegas, y despües corren en lugares sombríos, como son 
sus cajones, mucha arboleda y quizas algunos minerales 6 otra mala calidad 
de la tierra, matas, yerbas y raíces que bañan; por lo que seria bueno hacer 
l a esperiencía y usar de agua cocida y después serenada, para quien se 
hallare mal con la que snmiofctra naturaleza, pues por amor de la «alud se 
hacen y deben hacer gastos riacho ma^dres qtíe éãte, mas fi¡oe se le añada 
antes de hervir tma raja de canela ú oirá cosa. ¡Y si ¿por ^acá'Se-hallaf&Ja 
raíz que d padre José Gmmllâ t^omiendaí para -este efecto, ' l> 1, cap. .»S, 
pág. 309 de su Orinoco,pam eficazmente corEegiría>. ;. 
Contra otra enfermedad casi regionai,;particuiaraiente la de los pimas^qne 
se llama sagimi íi<)á<7 ó vómito amarillo,'de qne-solian morir varios al año, 
ha inventado dos remedios tan i eficaces el padre José Och, natural de 
Wirtzburg, que me aseguró su rererencia no haber muerto enfermo •atguao 
qne lo tomó, sino que sin escepcion todos se Icvaotarott sanos al segando ó 
tercero dia: consiste éste en cojer nn^pimo de estafiate seco, qnemarloi y la 
ceniza bebería en 'atole; ó la- cáscara de naranja, seca y molida, tomarla de 
la propia manera con atole. I-JI estáñate qne sirve para esto <esíel qne Ha-
mao mpítzo los ópatas, no la otrai especie de está-yerba qne llaman ÍW/TOTO, 
ambas de ajenjo silvestre; pero está última no ta he reconocido otra virtud 
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st ao es la de desterrar las cbtaeheã. para quien sak® aguaatai su olor 
desagradable, tendwla .dieta yerba: debajo .del. colchón. 
Por lo que toca á las n a c i o n e s . d e loa rios^Xüa. y Colorado, fea, prii&l¡a„á 
toiípajecer caeviaceote de loiâatubaWe de su temple, su crecido número y 
n^bttstez, en que eu írtaa de 60, añ©9- acá, á dicho de* los padires qite, los 
haa-visitado, se hau maiiteoido^si(iidescaecer.en otra cosa smo en laa feryo-. 
rosas ánsiaa que entonces tenian de aer cristianoa^y .por, consigüieaíe se 
hace, cargo del precio de un alma, unnea. bíotaate-llorada ni sencida, .de 
twitQB íiniUaEes que s.olo por habérseles u^adt» padres que los enseñasen , f 
tKtmixeseítjiSe Jiian perdtílp y - s e .van peedieitdp ain.ciwsata para aieropre-. 
§ IV. 
De la cria de ganados en Sonora. 
©e1 q a e á ^ o n b í a jno 'íe fáfte'fa buena chüdad p'ara triar' t a á h género de 
ganado mayor y riietior, Bien "-fó sabe México; C ó m o que 'desde ^ía tape se 
le htm enviado, cüándo 'ée 'gxraUbá" todavía ' de p â t ; g raésas ' partidas: 7 Fas 
mulas de Sonora siempre han sido laá mas eélelwadas en dtteha' capital; y 
aunque ahora aun en Sonora se padece falta, así de ganado vacuno, como 
de mu!_ y caballos, de suerte, que la mayor parte de sus vecinos no tienen 
una res que matar para el gasto de sus casas, ai cabalgaduras en que tra-
ginar la tierra, en busca del sustento, etc., de sus familias; no se ha de atri-
buir esto á la calidad de la tierra, que parece criar todas especies de ganado, 
uo se puede pedir mejor y mas propia: fo que atestiguan cerca de trescien-
tos ranchos y estancias despobladas, sino el enemigo, así apache como seri, 
porque aquel saca en cada un año de la provincia muchos centenares de 
caballos y mulas: lo mejor de semejantes robos parece lo llevan á la per-
muta qne tienen en el Nuevo-México; pero nada se vuelve á sus dueños 
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aunque parezcan; y no há muchos años que cierto Sr. gobernador, que lo 
habia sido de aquella provincia, llevó por Chihuahna un considerable nú-
mero de muías de todos los hierros ó marcas de Sonora, sin mas venta que 
la aicha. Y desde algun tiempo á .esta parte, arrebatan también dichos 
enemigos las mayores partidas que pueden de ganado vacuno; y estos mis-
mos de siete años á esta parte, han muerto y llevado entre mulas, yeguas 
y caballos, mas de cuatro mil. 
Es vérdad que ya es necesario, quien tiene la desgracia de ser despojado 
de éstos por los enemigos, si qniere de nuevo aviarse, buscarlos* iuera dé ' la 
provincia; pues lo poco de ella que quedaba intacto de estas- harpíaSj!era; 
sola la misión de Movas; pero ya los seris y loa piroas sus coligados, dieron 
cuenta de todo. Prueban también en Sonora muy bien los burros, y pro-
ducen, no obstante el continuo latrocinio del apache, porque como este ga-
nado se mantiene con poco y halla su pienso hasta en los basureros de las 
poblaciones, se valen de ellos los moradoreâ de la provincia y constituyen 
hoy gran parte de ias recuas de Sonora. 
El ganado ovejuno no procrea tanto como el mayor: y es á mi ver la cansa 
en parte, lo muy espinoso y cerrado de los matorrales en algunas, pues don-
de logra X i c r r a inenos embarazada, corresponde con mucho aumento; y en 
parte tamhien porque los mas de sus criadores no hacen apartar al tiempo 
de la parición de los cameros, sino los dejan andar todo el año con las hem-
bras, las cuales por lo mismo paren dos veces al año, y esto en todos tiem-
poa, de frío y calor: á cuya causa no se logra la mitad, y quizás ni la cuarta 
parle de lo nuevo; y las madres enflaquecen, se avejentan y mueren presto 
con andar todo el año cargadas j criando juntamente^ y por fio, poique por 
el nesgo <lel enemigo, se han de, tener las majadas en los miamos pueblos, 
las que si se pudieran poper ea parajes acpojodados, no ,hubiej:$ ptroviueia 
mas abastecida de esto que la Sonora. . . . 
i . V . 
De los animales silvestres que se hallan en Sonora 
Entre los cuadrúpedos monteses ó fieras, annqae en otros países se llama 
rey y !o es el león; no lo es el qne llaman con este nombre en Sonora, y los 
ópatas naidoguat; pues este es un animal, aunque bien grande como casi 
un ternero de año, tan vil y de poco aliento, que no solo no se defiende, si-
no Hora y gime, viéndose acosado de gente. Es verdad qne hace daño y 
mata algunas bestias, pues no le falta corpulencia y fuerzas, igualando en 
so tamaño á un ternero de año; pero no tiene ni \a cabellera, ni el color, 
ni garras de león verdadero, porto qne algunos le llaman leopardo, pero no 
menos impropiamente que león. Mas bravo es el tigre y lo hay en toda la 
provincia: hace bastante daño en bestias y ganados; al hombre no acomete, 
si no es perseguido; los ópatas lo llaman tutzi. 
Otro animal bravo y dañoso es el guaicuri, que se "parece á la onza. E l 
gato montes se llama en ópala poro, que es bien bravo y acomete Á quien 
no logra el tiro en matarlo. Loa ópatas a! oso llaman mava, y los hay en_ 
las sierras mas altas háeia el Norte: otra especie de oso me han dicho qüe 
llaman pissini. 
Lobos, en ópata Uvria y coyotes go, que parece ser alguna tercera espe-
cie, procreada de entre lobos, y perros y zorras, y estas cao- Los lobos ha-
cen daño en el ganado mayor, y ' los coyotes y zorras en orejas y gaílmas. 
E l tejón, en ópata batepi, hace mucho daño en las milpas antçs de cojerse 
el maíz; pues andan toda la noche '«oj ieado mazorcas y acarreando á sus 
cuevas, etc. Otra especie de tejón llaman churu. 
A mas de los dichog; hay venados que parece una especie de ciervos, 
pero la mitad mefios corpulentos: los ópatas los llaman massot. Otros hay 
nías-grandes que por'acá llaman burar y en ópata xua. Estos no se hallan 
sino en las tierras maa llanas de Pimeríá baja y alta y tierta de ios aeris. 
Cria el macho asta como de venado, pero mas pequeño. En laa entrañas 
del venado se hálla la piedra bezoar,. niayormente de loa-que se matan en 
dicha tierra de seris; y se discurre que es no coágulo causado de Ja mucha 
sed qüe allí sufren por la escasez dclosVaguaj^s. . Se halla también eu la 
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hura, pero *no taa apraciabie- La asta del venado tostada, sirve de contra-
veneno aplicada á las picadoras de animales ponzoñosos, primero algo sa-
jadas, y raspada y tomada en polvo, es alnxipíiarmaco noto. 
En las sierras hay mnrhos javalíes, que en úpata 88 llaman mutza; no 
son tan grandes como los de Europa, sí del mismo color Eiegro y cerda, pero 
no tan tupida. L;i liecimra en lo demás, toda semejante al cerdo domés-
tico, sino es qun tienen et ombligo arriba ey el lomo.; y quien quiere apro-
vechar la carne, lia de traer á prevención un carrizo ó caña hueca, y metér-
sela, luego q-ue cae muerlo el javali, por dicho ombligo,-para que por allí 
evapore cierto alnnzUe que tigne dicho ammal, porque de ott;» suerte infi-
ciona aquel vapor la carne toda, de suerte que no,hay hambre,para, co-
merla-
Carnero cimarrón,'en ópata teUsse: hay tnuçíios en. la Pimería alta, en,lo 
demás de Sonora no tanto. ÍBoiv mas grandes- que Jos taansoè y tieueQ' Je8 
cuernos sin romparacion mas grueso» y largos que los domésticos., 
Los verrendos so» como cabras monteses: se Uaoiaii en ópata cubidti, 
andan en inanada.3 solo en uercas ¡inopias, y cuando no están pastapdoi a^r 
dan uno tras del otro por muchoa que sean; y por eso hacen anas VCEQUSS 
tan angostas, que no cabe en ellas el pié de un hombre; 
De liebres, en úpata paro, abunda tanto la. Sonora, qve suelen acabarse 
en tiempo de invierno el garbanzo sembrado por Octubre; de suerte .que 
continuamente no las avientan los hijos, se pierde áa l todo. -El iiio4o'4e 
cazar ó espantarlas, es salir up trecho del pueblo hasta muy allá de,doi]4é 
está sembrado, y allí estenderse por el espacio que buenamente puede oca-
par el número de los lujos: empiezan á hacex ruido y van echándo las fie-
brea hácia el pueblo," en llegando ya. cerca las estrechan, de suerte qpe ©ja-
tran por el pueblo y hasta en las casas se meten á veces, la que no es ixtula. 
dirersion, etc. 
Conejos, en vp&iajabn, hay asimismo no pocos; pero loa indios eon poco 
amigos de cazarlos, porque no lea Henan bien la barriga. 
Ardillas ó arditas, en ópata kore, hay tantas que suelen «solar aígtfnas 
siembras, como es garbanzo, alberjon y. semejantes, mieatras están tiernos, 
s i se hallan inmediatos á los cerros, debajo de los cuales tienes su m a d á -
goera. Ardea, en latin sciums, en ópata tusas, hay en. las sierras donde, ae 
crian pinos. 
Otro animalito, • casi de la misma hechura, piato d« btanw» y negíp, de 
cola bien poblada, aepiaUa en las casas éntre la, paliza á otros trastes, 
rara vez se menea, Hamadoi nurritta..y- en ópata-knípa* otro zacnJmpa.̂  .t(©tte 
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iaeols.b&oea, otro .úm-igwmo? son a-aparecer'may lindos?peto si 'algaíro, 
namorado de;sn linda esterionífed y sransedmnbre, pne? no'huyeit de Ja 
«eiiíe, se-lea acérea ó ic quiere eojer, suelta1 ¡con su pestileneial'Oirina, que 
donde quiera qwe toca ehcutiír lo escalda, tal fie^or; qub por'maS qtie mude 
toda la ropa y se bañe cuanto qnisieré; no se librará dé ét sirio con'el tiern-^ 
*po, qne se va¡ poco á poco minorando sn penetraste actividad. 
f VI. 
De los insectos ó tmim des imperfectos 
Ni faltan hornuga& bravaB, qiíe son miiiy mediana^ y coloradas, ílana&das 
en ópata arit , cnya mordida arde y duele mas qne fu picadora de a l ac rán , 
(Í quien los ópatas llaman tomevego; no es mortal en Sonora, y raros se tra-
vail de BU picadura, y si sucede, fácil es tomar ef remedio de ia gomiila, 
en ópata xiia, de que trataremos abajo. Otras hormigas abundan en toda 
la pcovincia y hacen mucho daño en las huertas, porque cortan las bojas 
tiernas y renuevos luego que brotan, y ajcarrean para sus hormigneros; son 
prietas y en ópata se llaman mocho y lo» españoles mochomos. 
Víboras hay en Sonora de tres especies; la una llaman có los ópatas, tiene 
cascabel, su mordida es mortal si .no acnde Luego á curar,1 sea hombre ó 
bestia. E l remedio mas fai»iliar y eficaz-que uaan estos naturales es cojer 
luego la víbora, y asegurada su cabeza -entre dos palos para que no vuelva 
á picar, estendei cenia otra majio su èola por que. no se enrosque, y darle 
el doliente varias mordidas por el cuerpo estirado y tendido, y tirarla. Es 
.cosa, muqho de notar, el mordido de la víbotla- no se- bincha, coro&si tal cosa 
üjO hubie/a^ncetMo, y la víbora.se,v% binchanda disformemente hasta que 
^«iepla . . *¿tE03 se queman Laego.-la . parte- picada u^la -zajaa bien y-ponen 
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asta de venado tostada; pero sueíe no aprovechar cosa de estas, hasta' qúe 
por amor á la vida se resuelven á tomar unos tragos de escremento faomano 
desleído en agua. Asimismo me ha referido el arriba citado padre José Och, 
de la Campañía de Jesus, haber esperimentado muy eficaz contra picadas 
de víboras, el ajemjibre mascado y puesto con la saliva sobre la mordedura, 
con pronto saludable efecto. Sadaco es la otra especie de víbora con cas-
cabel; la tercera sin cascabel, en ópata teveco, es mas temible que las dos 
pasadas, porque las dichas avisan con el ruido del cascabel antes de morder; 
pero esta muerde sin que se pueda oir su cercanía. 
Escorpión, en ópta sacara, llaman aquí un género de lagartos que andan 
en cuatro pies y tienen una cola corta, como tronchada; tiene pintas de va-
rios colores y es mñy venenoso; dicen que su mordedura no tiene mas re-
medio que cortarla aprisa. He visto uno del tamaño de un gato mediano. 
Corre muy veloz tras de su caza y aun la atrae con su vaho pestilencia!, 
cojiéndola á corta distancia, á manera del bwtfó que trae-el padre Gumiya 
ya citado; lo mismo me dicen de la víbora, y me refirió quien la halló con 
medio conejo ya engullido. Lo propio hace, según dicen los indios, una 
culebra grande, muy gruesa, no muy larga, prieta, pero mansa y que no 
hace daño á la gente, ésta atrae con su aliento aun los venados y se los en-
gulle. Es gran cazadora de ratones y por eso los indios se valen de ella 
en lugar de gatos; la llaman los ópatas en su lengua coro. Otra cuFebra 
muy pinta, de colorado y negro, que parece ser el coral y anda por Jos te-
chos, llámanla loa ópatas macapsino, es muy venenosa, y se hace pedazos 
si cae de alguna altura. 
Otra culebra, llamada en ópata setagui, no pica, pero muerde y azota con 
la cola á quien pasa de cerca donde ella está, y hace dar buenos saltos y 
brincos al indio descalzo de piernas, si se descuida en pisarla. Otra pinta 
llaman rabome y otra prieta ovisstno, que no son dañosas. 
El ciento pies, que llaman así porlos muchos que tiene, en ópata massi-
gutit, es muy ponzoñoso, y pone la parte, que llega á picar, después de 
clavar en ti la sus piés, luego aprieta con mucho dolor, pero el remedio es 
tan fácil, como el echar una tembladera de agua encima de la parte dolien-
te, y-juntamente con la'matto andar como lavándola por hóeia abajo. • - ,! 
Hay una especie de a r a ñ a muy grande y prieta; con algonog-peHto^-me-
dio dorados por su lomo¿ que aquí llaman comiínmènte t a r án tu l a yen ópata 
Tnariguasoco Dicen ser mortal su picada, auttqae con haber ítutcft&á' nanea 
he sabido que aVgan©' muribse.de BU ponzoña/ Sí*1 un soMado d ^ Ftfohtei^s 
me aseguró, que habiendo pisado su cabalto'tmaflnego se le-páro ymfraiiido 
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por ia causa de aquella novedad, halló no solo la tarántula muerta de la p i -
8 ia, sino caído ef casco del pié del caballo. 
Otro género de a r a ñ a llaman aquí lluaris y en ópata guitoc, es mortal 
ara los niños su picada; aunque zajada para que salga algo de sangre y 
puesta la piedra de ponzoña ó asta de venado tostada, saca el veneno; pero 
no quita el dolor y escozor, lo que esperimenté, y á poco que habia puesto 
dicha piedra encima de la picada, saltó en dos piezas la piedra. Hay otras 
varias especies de arañas; pero no dañosas. Un cierto género1 de escara^ 
bajo que Llaman chinches de Compostela, que dan un piquete mas dodoróso 
que el alacrán, y luego empieza á dar un escozor por todo el.cuerpo coa 
muchas congojas; pero estas se alivian tomando la gomilla1 de Sonora en 
agua tibia. Pero el fòego dura muchas horas. Otro escácabajo prieto y 
mas grande se llama pinacate, en ópata teura. • Si llega á picar ea ponzoñoso 
y dueJe bastante. Lo peor es que sin harta mortificación del olfato, no se le 
puede hacer mal, ni supliera echarlo fuera de la-estancia sin que la apeste 
coa su hedor, Y con esto baste de sabandijas; aanqne dejamos ranchas,.y. 
oigamos'y veamos algo para recrear la vista¡y el oído con el dulce canto y 
armoniosa variedad de plumas dela immmerabie multitud de los pobladores 
de estos aires. > 1 ;. . 
§• w . 
De las ates. 
Preséntase á nuestra vista en primer lugar un águila de dos cabezas, la 
que los con la tradición de haberse visto én estas tierra» antiguamente lla-
man ídpipi ra igue. La otra águila de una cabeza llaman pague; otra es-
pecie de águila llaman pickuchu. E l gavilán- grande se llama taguara; 
otro doqtieíaguara caza de noche. Muha Maman tecolote ó lechuza, tera-
mut, es otra especie y n a c a n t u la lechuza. 
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Et guecrero, cuyo canto á los antiguos era denuncio de guerra,.se llaaaa 
guegue, y á cansa-de dicho agüerb llamaban sumagua. , , 
Se crian en Sonora bastantes gallinas domésticas, eo algunasparte&tam-
faien patos y guajolotes, paiomae mansas y á mas de éstas hay ãbundatiCKt 
de codornices de varias especies, unas de copete, que Ílarnan> coptzi,- cosca 
otra copetuda, otra cucu. Hay tambie» guajolotes de mótate, que se üaman 
cfdgnt- Palomas toreares, cuy; tórtolus, ocoeoy; zen&mtlc, ó cien voces* en 
ópata tzepai 'churu, llaman los ópatas dn pájaro, muy vistoso, que ios espa-
ãoles Haman cardenal, por su color y copete que se parece á la bírretain á e 
aquellos purpurados. 
Hay á mas de los dichos grullas, ánzares paedos y blaneos^ca&nqaaipíu-
mgs negras en las álas. Garzas, ánades 6 pátos, con ot,ro gran nítinero> 
qne era menester la vida de urt hombre para conocerlos á todos 1 por sus 
nombres. Pero no quiero dejar taacer: monckm del pajaritd mas pequero 
que jamas se ha visto, que los españoles llaman chupardsa y los ójiatas 
sema: parece ser mariposa al verlo de repente, pero mirado bien es-pajaii-
ito'bien formado y fornido de pluuias. Y aunque hubo opinion que naeia 
esputri, ya nos ha enseñado la esperiencia que fabrica su nido, pone SUS 
huevos y saca sus polluelos como los demás pájaros. 
• i . ; • 1 i í 
' i •- I ! '-•'.I 
- u'.' r.í.-
, . H \ 1',,. . .> ^ 
C A P I T U I j O I V , 
B E L I S P R O t i r c C I O N E S S I L V E S T R E S DE SONORA. 
De lás f rutas silvestres. 
I . Entre laa fratás silvestres 'de' 'Sonora^ móy apetecidas no meno^ de 
gents española y de razón, que de los indios; tiene la primacía la pitahaya, 
y c)ím> en óp&ta,' qué se dá deádé' Mayo, pór tòdo Jiinio y Julio eft tinas va-
ras gníesás á t aodo de dñóú ochá^adtjà, de'cóloi- Veirde, armadas de ranchas 
egpíhas,' no' mííy desémêjántes á fas5 jíúaS ãèí érízò: no echa ramas sino 
vástagos, unos dé otros ya más ya mettós. áprópo'rcibñ menos gruesos, pero 
dé íal tóísníá figrira' que ios (Jne ^írv^i 'd^ Wilcoá': de sus varas ó vástagos 
edfrá^pnmeíta, á princípios Ó biédiàáós de'Máyo, imas^ores blancas ó^algo 
níòfâíásflítsícitíálè^ ^e váii 'SécSndó'1^ cdsa: 'dè ' qoíricfe -dias y creciéndb 
bóVóni 'que eWá'péi ' i . Jo '^ff i 'p^zo^ 
ya!ille^&do a l ' ^ m ^ n o ^ ' ^ t i ^ e f b ^ ^ ^ n i t r a X e n pàr íèsUe dan ' a ú n ^ m a s 
$àtóáéikyW$êlcá\Qr'f;£& páHH'étícktnádo, úenáVQé qufe ya'éstá' íñádu'ra'étatá1 
frota, que se da^eÁ^ia^yyc&^ar te 'c í^ tá&a'^^^ los iha íbs dé' 
é\\$hticéñ'ccfáechet'¿tPtórma', bfe^ficiátidota' éñ várias nrratieras, ó' para ven-
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derla ó guardarla para su gasto. E! sabor de esta fruía es un duíce DO 
agradable al paladar aun de los que SH han criado fuera de estas tierras; 
aunque es necesario para cojerla y desarmar su corteza de ías espinas qne 
tiene, la pachorra de los indios, lo cual ejecutado, se le qttita o abre là'cor-
teza quedes blanda y no muy gruesa; todo !o interior es carne entreverada 
con innumerables granitos á modo de mostaza, y todo sirve de pasto. Las 
que tienen la corteza ó pellejo mas delgado y de color entre amarillo y mo-
rado, son ías mas delicadas. 1 
2. E l saguaro poco diferencia de la pitahaya, si no es que éste es mas 
dulce y se da en vástagos mas gruesos y altos, pero en lo demás muy se-
mejantes á aquellas. -Y estafrnta solo la he visto en la Pimèría alta". 
3. Sigúese la tuna, en ópata n a b u , y es una especie de las que en Es-
paña llaman higos de Indias. Es-silvestre; bien que también se da y mejor, 
cultivada. Los indios hacen ele"eftás"<Tòs" ¿oiectias: la primera porlMário 
ó Abril, cuando ta planta dicha (nopal, en^ópata juzcp^ech&'sus renuevos Ó 
nopalitos, los que recojen tiernos, y cocidos los secañ, y secos Tos guardán, 
para con su agrete dar saínete á sn pinole. La segunda cosecha hacén (fe 
la misma f: uta ya madura que es de diferentes colores y tamaños; y por sfe'r 
conocida ya en España, dejo su descripción. Solo sí, digo, que rio es tan 
saludable como la pitahaya, pues causa calenturas, etc. 
4. í)e la palma, llamada en ópata sotse dan dátiles en Sonora, machos 
y grandes del peso de una ó dos libras, aunque no en todas partes, y otras 
frutas de otras especies de palmas, que llaman (en ópata tacnt). 
5. Tacos, y son de dos calidades: los unos son mas medianos que el 
huevo de una paloma, tieneu hueso que suele sej-vir paça hacer botones, y 
la carne es dulce. , 
6. Loe mas chicos se llaman en lengua .ópata jove que es fie mejor 'CaHr 
dad que la otra, y son mas grandes los que se llaman tacos también. 
Y no es para olvidar el palmito que le sufeleii sacar los moradores de la 
tierra, á esta última especie de palma despaesi de haberla despojado, nasa-
lo de su capa, sino también de aquellas diferentes telas, hasta d ie í qüe se 
hallan entretejidas entre sus ramas defend^ejiiio el tronco, y és j o tíerap de 
dich» tronco en sn punta, lo cual he visto*.tan grande, coraoue J^i lUn 'áe^^-
car, del peso de cerca de una arròba y.cometo ejdtte^cffátó'A aefej'btíj'Éáas 
que nn poco calentado J l l á lumbjte^ aíin títfMlo:, tticè% <^/*ap& ápWQj-na 
lo afirmo porque no lo hè prqbàdò.:; Dè' ^árhbjaj^ltatíeíf ío^ í íKU*^^^!^^ . 
. qae por acá se Ueman cojoauomérite^pelate^ 
7. E l mescal, en ópata pitzo és'' úrfo. ' m A ^ ^!6^da,-,m:,^^: naa:.^ 'sãfs 
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hojas de rniá punta f«erte thay aguda, es de !a hechura del magney, pero 
ameho menor: el'.vitzoes de la hechura de lá pita de España. Be sus hojas 
desearnadas jracen fes arrieros de ta tierra razonabfe pita; y de Ias cáEÈs^s 
de qde baotan diebás ojas, tatemadas aacS fe gente pobre, en tiémfío dé cá-
' res t í*su Iiaaümento, y suéWser la comida ordinaria en témporales de indios 
en'tíéfra'g escasas'aotiqóe por'lò comtin fed Yen reducidos á eíloS f'o's poco 
aplicados al.trabajo y siembra. ' ' 
' De ía ttiistria c â h è z t l ratelnàda y machiicada echada éu infusion, hasta 
qne hierra Sé'sa'ca bnén aguàrdtetíte; y áürkjae sé ha procurado"darle a es-
te ücor, por la mafa'callidad perniciosa a la sáiad Wmàna ; yo como testigo 
dfe vista, pnédb asegurar con toda verdad que los mas viejos que viven hoy 
en la provincia, alguiíós ya dé muy ceirca de cien anos, los conozco por'muy 
imigos de Hn trago de esta bebida. De modo, que por dicha esperiencia, 
me hago el concepto de que su uso moderado como el de otros licores, no 
hace el daño que se le imputa, sino et esceso y el vicio, lo que vemos suce-
der en-todas las demás bebidas fuertes. En esto que digo, no es mas que 
apadrinar la verdad conocida de este licor, el cual es muy eficaz para reme-
dios esteriores y apositos, así piara heridas como tumores de golpes, ó caidas 
con otras mil virtudes, qne fuera largo el individuarlas. Los vástagos ó 
quiotes como llama el vulgo y en ópata vare t , tiernos que echa esta mata 
y oaa que llamamos palmilla y en ópata c o r ó g u e se los comen soasados en 
la InmÍJre, al modo que comen y chupan la eaña dulce, y en su tiempo'no 
sraelen Hefrar ios naturales-para sus caminos otro bastimento. 
8. Otra mata parecida á esta, pero aun mucho menor en la ostensión de 
sus' 'hojàs,' pero de cabeza1 de' cási igual tamaño, se llama leclioguiíla en opa-
W í á í y tiene coo e! dicfovbeneficio los propios usos, y eíecios'qne ía ante-
cedente, .y aun para comer tiene mas carne (¡ne aquella y aunque1 es mas 
datèej qtteaiá algo Ia bocà.; '' ' ' ": ' : ' > . . ' . > ' >< 
' 9. ' Afjiií' ^teri'ece támtiien e í ' m a q u i , paii'cotidiano de los jovas, que es 
iníi1 raf¿ áél-taaiano t i l ün càmdté ó hatatá de todos tamaños. Su corteza 
dé hètvirláíétí IdÓs'S, tries.ágn'ás 'hasta"qpeíio ^-íie^espnma, sirve á dichos 
líSttà&féâ, ' c c m à ^ r n k i f à T & c ó , Ç/uRai Campeche, 'Sec, él casaye cpn di-
ferEBcra; dg"^ífé,'el htdqm é s menos áspero y leñoso , el cual primero se (na-
*iL.=- /'it-' ¡ a - . - l , 1 - : - ¿ '< ^ un >• ';S> , i . i j í r ¡ "¡"r ':•) r - i ' - t ^ . i --IÍÍI orn..; 
enáfia,-xteíipues .se.hierve,,.pasta que tóelo lo que es masa se asienta en eí 
©irqne m ct íe&é, 
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aQD bs ópatas lo usaft, sin embargo d$ tener. atyiiji,das t̂ea ¡cosechas de tstga¿ 
maiz, &c. Laa hojas de esta raíz que son graadea, muy hendidas,cada, 
hendidura es en focraa de una lancita,.armada, eoft-dos puitóas-i«qvieña»Jde 
un lado y otro en au p&rte mas bajç, donde se «ae .coa las otr&SjiqnEíettjca^ 
da hoja son cinco como dedos de una mano. .:.Çojen diçttas boja^jy Hjacba-r 
cadas'como masa ó estendidí^ ai^ql en^n^petate, y seca?^ts^guacdaqípa-
ra el uso que es cocerla y comérsela con su pinole., , ., , i t !<¿ -.uA 
10. Como aainusmo el temaquis, y es oDa.xaíz. bl,anea-,coíoq la .del-pe^ 
rejil, aunqjie no tan dereha; la yerba, .sale, del ,ta.m¡año. deLtrfébal» pffint̂ de 
hojas mas hendidas y largas: por ^b r i l eq\¡\& flpr;,3,maált;a,.íat qne-se comen, 
los naturales, 0 por golosina ó entretenimiento, como t&mbien soiruta,Jiar 
mada en ópata toviri, que es como mi dui;aznitp ILinedio 'qrt^eç., ^jLa^aíz 
es saludable pasto, sin el riesgo de la anteced^Btp, para^iftdfp^ j ,e^g.añft|ei^ 
pobres ó poco cuidadosos, pues tan liberal, e^Ja tigri^ da^ioaor^ qjie.^^JS 
moradores maiitiene con abundancia, y afín o^^^eja,perece^ á.los gue.noi, 
tienen valor para cultivarla;,y e^los hacen,de, pila .sjis^to^tiila^, ütíÁfi, ^0,29^ 
y aun es buena para !a olla. , , „ , i : , , ( ' , . . ."( -. • 
11. Bel mezquite, en ópata qiíifít, .¡de ,que se. d ^ grandes,bosque^ gor 
todo lo caliente y templado de la .provincia,, hacen losjnaturales taiflbÍ6% 
dos cosechas; la una por Abril, cuando acalba dp sÇ^a^ ^ainaa -tiemiaçi,. gu£. 
se cojen. hierven, secan y después las c^n^en en sus gu^a^qa^j* 1&, Qtta^^a; 
cuando esas mismas vainas ya madu^ap por^Junio^ yj-coj^as, Jas.caD^ei^ 
parte así crudas, porque son bien dalçí^, y pat^e,y lo^mag gaarda» y .H^^BE: 
de eílas^atole y otros guisados:. dicha vaina Uainijiç. los^pataa^cíA^í, . ^ u 
goma, á modo de jalea de Mechoacan, la^llamaa ^ ^ ^ u í ^ ^ ^ . j . a í C í » t i . ç % í . 
E l quiopostrre, espuma de mezquite, repi^dip, JULTU ̂ g ^ s SJicî a,, e^mft 
piedraUpis. i _ ^ ^ ^ (iij<j.mj ^ ^ ^ } ^ 
En canadas y cajones de las sierras efece, po^S;l9 ç p q ^ p ^ ^ g ^ a s í j í t s s ; 
metiendo sus raíces por las hendeduras, un árbol de buen, tamañp, de cor-
teza entre blanca y amarilla, sus hojas son epinojas ^del, á ^ m o ; ^ g r t í njap, 
dobles, echa nna fruta blancft.que en ^1^ t ^ m a n Q ^ ^ ç b ^ ^ ^ a b o r ^ç^se.fjia-, 
tingue del higjo blanco bortense. Los óp^tas lía^aa^ a^ 9$ÍO].J ifcjjja.^waíí^,; 
De sus ramas tiernas sale; una leche tan^ejlicina^ ^ 
curar contusiones y quebraduras de, hu^sq; y. lp qup. ̂ ipji^é ^ge^taJ^- fiLii», 
que habiendo una vaça brava asido^ á an indiç en eJ^hoHib^jpJ gaejlojiile 
modo que lo llevaron en una ca jpa^a r^ sn^cas^ paa j^^ tq r jbgg^^ i i 
este rernedio sanó en breye^tan del todo^ ̂ uç., á^i i i ' - i i t:>i:in>l ¿ r a í ^ í ^ J d j a ^ 
para toda su vida, hasta la (>resente ejerce su. o f i c i o ^ ^ a p ^ ^ j e n ,Ia;(©ij9 
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«OiideE Guasavaa, . Ihçen que este-árbol se llama suelda, consuelda ó tes-
calama. 
,.13.. E l ' g a r a m b u l l o , eu ópata g ü e r o , es árbol pequeño, s in corazón: da 
su.frua enír^ c llorada y aoiarilla de i tamaño d e un g a r b a n z o ó alberjon, dos 
-Veces aJ añor por Abril y Agosto. 
¿ 4 . . Ufa,silvestre, en ópata huraque, se da en toda la provincia en ca-
ñadas húmedas, trepando por s¡us árboles de sauces, álamos y mezquites: 
la qo^tea-loa indios y aun sos hojas; sacona por M^ayo y Junio, mucho 
antes de la cultivada, pero es de poeo prorecho, y de calidad, según parece, 
moy;corrosiva; ¿ e vigto hacer vinagre y aun aguardiente de ella, mas es 
poco gu uso. 
15. JEQ Sonora y Pímería alta, se da bastante saúco; DO he llegado á averi-
guar oteo uottíbrei sí, el que lo*pimas ajtos hacen de BU fruta tal bebida, 
que quien llega á ecuborracharse de ella, en tres-ó cuatro.dias no vuelve en 
ai; motivo porque los mis ioneroa jesuita^ han, procurado estioguirlo como 
B e m i n a r i a de muchos males, aunquQ con toda c a u t e l a y desve lo posible, no 
h a n podido salir con tan ganto intento. 
-16. La' uva-Jama-, sóbar,6 en, lengua ópata, es fruta de un árbol silvestre, 
grande y coposo, cuya-hoja se parece algo á la del hinojo, aunque mas gran-
de y doblei fes deLtairtaño de una aceituna gordal, up tan larga,, de un dul-, 
ce-algO desagradable .'-y da ¿olo enlos parajes maa calientes por Setiembre.-
1,7.Mas universal es la hevelattia,, JUVQ en <?patíi;.se da en up árbol mas 
mediano, de hojas pequeñas como; lengüitas, por M«yo: es muy dulce y del 
tamaño de .ima tíceituna pequeBá. ' Las njas de estas frutas son muy ca-
liegtea, y dáfiau eomidáa con algtin esceao, aiuaque en los estómagos de 
iudios HO hacen muy facilmenfó' mélla., 
18. A las dichas pertenece todavía el sapgcbe, en ópata tessaba, y es á 
modfrde uoapejrai de buen tamaño,, y .prodúcela un arbolito de una vara de 
alto, muy dèígadq,, de hçíjaa 'grjmtles, algo parecidas á las del peral: creca 
solo, en «e r r a s .limpias y loma,s altas., 
-19. En toa parajes fríos se da mucha bellota^,en ópata cussit, en,Sono-
ra, y sirve dfe muy bíieu pasto á estómagos recios: de suerte que he cono-
cido mereadér' que fe. traficaba como renglón no postrero de sus mercancías, 
envíándoías â tos placére^ de oro y reales. 
&0. La Bachata; batzat en ópsta,"esruiia frutita prieta del tamaño de 
un garbanzo, muy dulce, que madura por Mayo; ta da una mata pequeña, 
no muy'desemejante ál garanabulta: so raíz sirve á los naturales eu lugar de 
jabón para ¡abarsu ;ropa. 
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21. E l talayote, en ópata tzoris, es la fruta de ana mata chfqaiía muy- tdjii-
da, del tamaño del huevo de gallina; tiene la corteza muy áspera, á mânfera 
de caracol; se come por fines de Agosto,' cuando tcfdavfa ÊStâ vèrdé y trema 
porque en endureciéndose y secándose soló eohtíené una' materia VAkhâa. y 
blanca, á manera de algodón, como el peyo'te. La raíz ele ésta1 nfratá, íriátá 
los animales nocivos', conio la yítfba de la! Puebla; Ib propio háeé 'Ta'raíz del 
íabatovitzi, áe lo que se halla rhucTici pOTtôda Idprovinc&j'y áf lòsf'fnotiictii^ 
res de ella fueran un poco mas cü'riosbá, Sé'^ndierá biiiitíi-bhiaS 'rfi'éifrfáríífe 
que se pkien de'México ei renglón1 ííe dlclía yerbái' ' " ' 
22. No faltan tampoco' moraFes én Bfitiota, qiiè los ôpátas Hantàri VàbíW; 
y la mora, que aquí "madura por Junioj es muy buena, pero es chiqíátà.' ü í 
palo no sirve á otras usos que para arcos denlos' indio» flecheros; y def la 
hoja, que en otras pactes enriquece las pRmneia», aquí no sefeaeé-cásol"": 
23. E l enmaro es un árbol grande que atmnda e& Sonora;, ppodtece^ima 
frutita dulce parecida á ta del garatabulfoj 1 - " :' * " -;í- :" 
24. A I modroño llaman los ópatas curibisso, ge d a mu í̂feo en las síeirras 
y madura por Octubre; pero suele dar vómitos á los que lo Cómen; • • -
55. La maiizánilla de la sierra,-qtfa llaman -ios ópatas•yoñsqtié etrien-
gna hiaqui quiere decir gente ó español, es arbolito bajOj delos que.vàfglar-
mente llaman chaparros. Stt fruta es colorada, del taroafla def la uvaídé 
Castilla, es muy dulce y -dáse pop Setiembre. Guezat, q«e^dice» tos ópatas 
y en castellano espina ó aguja? es un.asbeditaespinoso, ediamoaTretita^eo-
lorada bien dulce por Junio, como UB. garbanzo. ¡. - . . 
Otrás-varías frutas eílvestres^prodncè Ia-Sonora ¡ea beoeficio d e s ú s habi-
tadores, quç Tuera nunca •ac4ba^'quèreirlaB;relerH: todítâ,:y;Bo>í^tíí caai tEíes' 
alguno del año en que no se dé algUQft'dj&ellas.- . : • .";! - \ u - i [»;. 
' yerbas; dé1 qué ios aattímlfeB sftapígv.échan'paíraisaswmidaffi'agjtós-
nío éilvcstrès, se ptfdiei^a^teôèí uto' tóa^lbg* aun'Haíafe'-laígOííprtííS èomtí^ès 
cosa tan rábida'y dte pocf^motoeiftóy toK^fe'esteí^pík^ 
timos remedios á todo género de dolencíási^p^ íari tíMtipifeis,' -TaHea -yáeí-
raníaa'de S o ó ó r a . - ^ ^ s t i ' á n d o t e t ó B - é P ^ ^ ^ dg^è1.' •'•'•^•'^i f^' Í ; * Í 
' ' ! j ' ! ; í ^,K.¡-,<S,ii¿ \¿,y.\i\i,i-,,'.íí\ye!-¡.->,>s •¿(Jai ÜU 
-J i i j i iv Í I - ' Í - i t i ^ i i sr .u^¿ J W i J j J i 
i n . 
Trátase brevemente de las praducciories, medicinales de Sonortt. ,-.. 
La próvida naturaleza, ó mejor' d¡ré,.|a Provirfeneia Divtna.rfeasoyiqiificiT 
do ^ esta provincia destituida de diestra méd'CíO», eirujAnos y, baticar'íps, 
de^celeaies prodHccioDes'metlfeiaaleá-.'en 'yerbSa, mataei raicea .goraflaí 
fmtas, mineras y 'aniQjales, que na'ae-hallará tal '•c0HjantO" e»..*iogHii«irde-
los^çrtoafcotánicoa de toda'la Eo/opav • fofijiíe ademaa de• muctiísiffias 
yerbas, etc., ya conocidas en la medtciaa, còfa.os&ns&iEedetrasti ajenjos ó es-
tafiate, tttparv, ajas, anís, apio, avahar; batatas ó camotes, Medot borrajas, 
cacahuates, caña dulce, cardo santo, cebadilla ó eleb0T0r-ceb&lla, albarrana}, 
cicuta, chicoria silvestre, cominos,, culantro,' culantrillo del pozo, •doradilla, 
endívia, escarola, tajara ó uña d d caballo^ gramaT granadas agrias: y dul-
ces,! higuerilla, yerba de la golondrina, mora buena, manzanilla moral, 
moras, hinojo, lantén, laureli lengua de buey, limones, tnalms, madroño, 
niostúza, naranja agria y.dulce, nicbo, olivo,, fírêgano, korUgas*. peonía,.pir, 
miento, pimpinela, perejil, poleo, quelites, rábano, rosa de castilla, romero', 
ruda, safaia, saúco,, sangre del grado, siempre—mva^suelda- consueldtyy tró-
bo íá trifolio, trementina, tajfiates, gitowtaíep ff tomatillo, berbeña^ ¡n&rdoia-
ga, risco ó taxi, en ópaxa,.ezam de encino, xari l la, uñeamilla, a í c , eotttí) 
ammiaxao piedra alumbre,, alçãparrom* 'piedra> bezoar, • yes î tequesquite -ó 
salitre c%u,do, y,otra infinifíad dq-ipdividuQ&-d^rreino-vegétabl& y^asBBrtiviQj 
que,se omiten por no causar enfòdo. , • ! - - I T , - , 
Soto sí me tengo por- obligado de insinuai eon ta -aucéision. posible^ ias 
prodacciooes medicinates, ^tte. por babferfsa déseMbierto-aolos-kis -iodids; ida' 
estas tierras y las viejas íie razón, que s& ha»: anEnftdo con el proto-oiedi-. 
cato de Bonora, ó alguna casualidad, y nie parece sus virtudes no .sort- co-
nocidas en otros países, y sea la primera; 
1^ La yerba anis, llamada así por, loa-españoles, por Saber algo á <&DÍB¿ 
loa ópatas La Uaoia» guamusi. ,. Su yerbaj orece á-naanera: d» brotos , de ¡sau-
ce, y DO aírv-esino la raiz, .que es, siojple,, tnay eficaz-para - ta ; digestion deli 
es tómago , para quitar dolores que cansa la replesion ó empaehdry s o s ç g a r 
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cualquier dolor de vientre procedido de frío, con solo beber su cocimiento; 
p aun con solo mascar la raíz y tragar la saliva. 
2? La yerba de calenturas en ópata, toninagua, su nombre insinúa 
la virtud, que recomienda esta noble yerba y su raíz, cuyo cocimiento, sin 
otro gasto de médicos y boticas, bebido algunos diaa seguidos, las quita 
sin falta. '1 ' 
3? La yerba de la víbora, en ópata conaguat, su raíz, cura asimismo 
la calentura por sudones,"bebiendo su cofcfrniéntó, y sêgiiri áu "noiÔbre, así 
en castellano como en ópata, debe de tener virtud contra las picaduras de 
las víboras, que yo no he conseguido averigttar. ^ ''" ' ' p 3 
4? La yerba del pasmó, efí'ôpaxa^pâroqui, és escélentè réftiedíÔ^paríí 
todo géneros de pasmos, frita en aceité ó 'sebty/dtespaahtfa^è&âi 'iñ&ÉáiMlíeá-' 
mente hinchazones pasmadáe, câldiíSiidolas èoú ella; y àsithismo sh A c i -
miento con pronto y saludable efecto á las 'pándas y òtfúè ètifâttrfòk^âiíhãê' 
se recela pasmo intettio; hasta' é las'bésti'as dé carga ya táídasiy tratíádas; 
les echan sus dueños, que conbcen la viftiid ersta adiriífdble y ' e rbaj^i i :^ 
cocimiento por fuerza; còn et cual ã p'ocíis minutos Tevivéti, se l'eTantan, a"d-% 
miten lã carga y háceti la jórliada cómíí ài íiò htibíera fiábído tál cósa^' " ' 
53 La yerba del manso, en íêfiguà'^âpatà guügtíá'fi'im sdócirníentb;'qtii-
a el dolor de las muelas; aplicado un sorbo Sòbrfe éífãsí' -b'ébidb tjíiità5 làs 
ánsiaa y congojas de alganos aehaques eSfínestos 'á ellas: frito feh sebS èír-' 
ve á las paridas y cara otras' heridas fresc'asj pata io ciral sirve' t'aiñbién'¥é-' 
ducida en polvo y echarla en ellas. Y la yerbagolóndrina, 'en ópífta* cbràpéi 
cura asimiSiWO herida^ fr'eáéásíüavádas coh'&u"ebcitüien'to^y Ifécfiá^ptílTOs:1"' 
6? Pipichagni; qae ' \ m Ópatas 'Wétií^a tairago, es' utik'- especié' &&' fé-' 
chaga silvestre: Stt raíz ès provechosa para ayudas calierttes.'' 'i-ofe^natbra-'' 
les beben ãa èociiaientocontra ^ ' d o t o f é s ^ Vl^íte^côàtadó^^cÔHcbéf 'y; 
las'tíHijeres cuandopor algiih'adhaíjile baií 'pèrdfdd Ta '•sàxx^réMhV' rtièits^ 
truo, para lo cual también es seguro retóódi» da^í"ési 'á,:íbe1)ér ' ' é ^ 'ñ^qt íé ' ' 
tengo varias esperieaeias, auK d^paes d é t r é s ^1 etíá&o -xhésêg;1'? 'hkiíèrse 
háHado Ias pacientesyaJWy-áWo-últtóô y ãSrièsgo^dè ser sttfoeád&s' ã e ^ é í 
sangpe-dètenida, y eon^soloiona é dbs 'veces* 'beber el 'chã', tomar sa'óM^ifeif-* 
te delmenstrnd^y!quedar sana la'itldia^ ' ÍDí^olò, pbrqae tieriéffí'miScbà "üés 
cesidad de semejantes remedios eát&ffp'obrésj pmqács tú répíiftPfíbèl^^líÉÉ-' 
ce daño entraireníd agua y seíbitSatt éri todoô tíe'mpí^iydé'efetd'fii'efeéde k i -
cboimál,y l o p è o r e s i q u e ^ i r d e d e ^ l a â f e ^ s ú mál^sé'déjaTá-Wiori^ió^flíIüi:; 
no! es que el miaibneTOicWsndo lo 'Bai^añ^- ê&nféáam& íséé' piéè^tín&- ^náT 
de qae'-adoleéen. i'-" '• >• < ; ' '••' •"••v - ¡^•.•''"•'JU\ÍÍ! Í ; I , ^ ; ,ox.'iiíò?h • 
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. 73 Ei Guanenepile; ea ópata VitinaraT *s uir escelente eupc- .fieatHio 
para el saTacapioD, viruelas, tabardillos, y. calenturas pestilenciales; porque 
eu «ocioriento tebido hace salir el sarampión, vtruelasj etc., y cuiitin«audi> 
no las •deja te trocuder , aliviando el c o r a z o » y partes pi^acipales, ;librando 
d d itnayar rieago.que:Siieleii .carrer eniesto los delientes. < 
Sí 'Cíjcolmecate, es mía y e r b a que crece en las s i erras hasta ca las pe-
ñas , echa giúa$ largas, arrastrándose por el suelo, tiene raíz cçtorada, cu-
yo cocimiemo bebidp quita el dolor de vientre, desopila y. sirve á las muge-
res par$ ê  flujo menstruo. . Se da también por bebida ordinaria á los P,n-
fermos. Su nombre, si es en ópata dice aun mucho mas: Cocomeca, es lo 
misino (jne; Itjoa del dolor* ; 
9:L ¡ganari, en ópata ssan, raíz y yerba muy calientes, aquella,, sinte à s 
purga muy violenta y arriesgada, y la toman, sin embargo, algui)Qs,.q«eíOr 
cadps áel mal gál ico DO hallaron alivio con otros remedios, y suelen sanar 
con ej!a,sp!a; pero si están ya may faltos .de foerzas,-es-ciertamente .su ü l -
tím© remedio. La hoja tostada en olla de barro mitiga cualquier doíor, 
puesta sobre él, aun el de las muelas, mayormente procedido d^ frio. Y di-
cha yerba jdeahinc¿a ,l9s.a]morran,as y ,C(ii,nora e l j í t u s , p,u,esta fresça y yer-
de.y.usando de ,ella,jiespues de regie el-íai^rpov , • , * 
10? ...Toloache ó estáñate mayor en-.ópata, Taguavo,- es madurativo .y 
aperitivo esceleute pata tumores y apostemas. Los que padecen ¡del vaao^ 
con-solo-refregiiraBeadawananaeaayunascoo u n à d e sus . t íojas íla parte 
doliente, mejoran de.su mal. - i • i . ••! : 
115- > Chic&ra; "Fuquiro e& ópata: sos, hojas1 calentadas al ^rescoldo y 
puestas sobre el vientre, quitan el mal de madre, fuera-de otras muchas VÍP-
tude&qnetiefee. ,> • - " • • . • <f a 
-lâf^ íiQ.mismo-haee (a goíroííla'qoeibí-ota'en nnarbolitollamadoen .ópa-
ta Samoty'dieha-gomilla Jto&*'- Se í o m a dift esta como un garbanzoy bien 
hervida ía^bebe Jatíoliente-eH' agná'JtiÍMa| so segándose" luego"-dictoo*acci-
dente;^ "Eti la^misma-forma ge- tonia tióírtxa'picadas .iie'aíaerafíesf'^uvaris y 
dfr'ottós'ifisectóa'-ponzoaoBo& y'destfaba'Áray proktattieme á -los¡'ytt>traba.-
dos; noidiGjíiírafoat- á'h>S"qtfe'j todavía tóí lo'-eErtán-,-y-alivia- graBtíemente 
aqaéita^aiffitesi^tíe íS.u'afi^ía áangrfe Citffe'áe'ttStíFa stlf'eóEazm^cott-'OpPeaion 
y ^ a n d e s - k í t c k t ^ ^ e ^ t é r eSta^virtã&ea^de-íaí'gomilla han pasalib^ pop^lnia 
ojóSy^thJs'BM^chtKe^jae-ite-'óido^cbntfti^ penjí'eoime^^a^ha ^asa^Si portel 
cienáficb 'proW^inetíicato !de M ^ e o ^ E i o w d e f ^ envia'ii anaaiiMeattsbaenas 
cantidadesj^ab-dejo para las^B^biTOtttCQfeFacíonéa'de'Ios^fffiísnítativós. 
IS?-1 Snj&cm é s frôta ttiny'conocida1 ebri 'este 'nombre,'cón^qée 'fe'•Hámaó 
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todus íos naturales; pintas y ópatas; ia produce im árbol qtre solo se da en 
la Pimeria alta, donde abunda mucho, aonqoe uno (t otro año no se da. 
' Klla es «n tesoro; los indios la traen siempre consigo: si se sienten heridos 
y es en parte que pueden sacar la ñecha, luego meten en dicha herida, tina, 
80s ó mas jojovae, cuantas caben; estas precaven el que se.les hinche, Jiaá-
ta que tengan lugar de chupar y usarla á su modo, que se dirá mas abájo. 
Y aunque es tán conocida en lodo el reino, y así me ahoffa tejer ia listó de 
en maraTÍtloso poden no puedo omitir, á títolo de agradecido, e l benefiéio 
que recien ííeg-ado á estás tierras recibí de ellas, y'fué:-que habiendo efeha-
do alegremente una ensalada cor? buen vintígfé; me dtó de repente Bn1 do-
lor tan vehemente debajo de las últimas costiilas deí costado ízqilierdo,-qriè 
me sofocaba y apenas me permitió decir eo voz-mal articalada' lo -•que 1 me 
aquejaba, cuando el padre misionero en cuya casa estaba, > rae ídió dos ó 
tres jojovas y me mandó comerlas, y se fué á .traerme un vasko ¡de -vico, 
(porque no lo había en la mesa), y me lo hizo beber;, y -fué lo mismo llegar 
el Tino con las jojovas comidas al estómago, y acabarse mi dolor intensísi-
mo al tnstaiste. 
141 lí! Tepeguaje se parece al árbol del;perú, ó lo es: los ópatas loíía-
man Maize. Su corteza interior'etocida. en agua, es tin excelente mandifi-
cativo de llagas sucias, que lavadas con dicho cocimiento quedfiaj Kmpias y 
encarnan brevemente. • > 
15: Eí Cacalmuchil, en ópata Gaguiraguo, cuyas-rama» brotan cierta 
leche provechosa para los gálicos. . ¡ , . 
16? Otra yerba llamada en ópata Tepuruihaiy, cuyavtaíz tieae la ^ibia-
ma virtud y de deshinchar. > ;; 
17? El propio efecto hace la H&liondilla cubiasisi, queqoiére decicèri-
nes de verrendo; frita en sebo y aplicada en uocionea toa ia dietá corres-
pondiente (pues ea tan fuerte, que si la persona que de laaiUncionea .sif la-
va las manos, se le engafarran), y de este mismo modoícura á Jos tullidos. 
18^ L a Damiana yerba, en ópata Tabuguit, su cocimiento bebido*.sé-
gun me informa un sacerdote de conocida Verdad y, raucha esperieuciat^ha-
ce fértiles á las casadas que se'haa visto¡mt§&estériles é infecundas., >, ¡ 
19? E l cumeme, así se llama,una-yetbít en todasdas tenguaMe sacá^^y 
sí petlejo dtí so raíz, es un cáustico .potencial tan eficaz, puestafSíáireiiel«lu-
gar en qjle*?e desea abrir puerta á malos- bampíes, q^ .ed fcceví^movtiem-
p&bace.sra^pto* Tatabieu ntonide.eJÜa^taaíajaptófeHi^aaopídtj lbt^pi 
20? L a imnartal, cÃttpveS'.:t^. yeírba,.tfae.9e da-encías difeipakdasfflaas 
frígidas de esta provincia, de -cuya, raíz usaa^n/polvo-eômo de-la.de tabaco, 
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por ias naricea contra dolores de cabeza, la que descarga y alivia. L a usan 
de la misma manera tos apaches, y la llíman nitisi en su idioma, 
21? La hoja riel pino, llamada de los ópotas ocosaguat, tienen las indias 
por eficaz remedio contra el parlo dtftcil, sahumando con ella á la dolieote; 
porque dicen que con ¡BU saludable calor se avivan para parir tnaa fácil-
mente. 
22? Lo propio dicen y iiacen de la salvia, que llaman oquisegua qae 
qniere decir flor mulieris, la que promueve también 'el menstruo. 
23? -Magot en lengna ópata es un árbol pequeño, muy lozano de verde, 
y hermoso á la vista; pero contiene una leche mortal, que á corta incision 
de si¿ corteza brota, con la que los naturales solían untar sus flechas y por 
eso lo llaman yerba de la flecha, pero ya pocos la usan. Sirvetambien dicha 
leche pitra abrir tumores rebeldes, aunque no lo aconsejara por su calidad 
venenosa. 
24? Taramatraca ó caramatraca, se llama una raíz pequeña qne se 
halla en la costa de Cuaimas; es muy medicinal y contraveneno muy apre-
Ciable para heridas de flechas ponzoñosas, aun contra la mas brava del seri, 
como me lo aseguró el padre Francisco Pimentel, de la Compañía de Jesus, 
quien sirvió de capellán en la espedícion contra dicho enemigo el año de 
1750, y que ninguno murió de los que heridos se valieron, de ella mascándola 
y tragando la saliva y poniéndola, así mascada, sobre la herida y aun comién-
dola. Dicen que comida es remedio contra las cámaras. Para contagiones, 
golpes y heridas la he visto de increíble y estupenda eficacia, machacada y 
puesta como emplasto con aguardiente de mescal sobre la cabeza y cara de 
un vaquero, á quien un potro indómito, después de tirarlo al suelo, le habia 
pisado y golpeado, de manera que mas muerto que vivo no se le ronocia 
casi la cara, abierto y arrugadode las pisadas violentas, no solo el cútis, sino 
la carne, que asomaban los huesos, y con grande admiración mía, con solo 
él dicho remedio lo vi al dia siguiente ya cicatrizadas las llagas, y buçno á 
caballo. ^ 
Molida con agua y bien batida, dada.á bebpr á los mordidos de animales 
rabiosos, preserva del.mal de rabia, y en,el mismo modo es al exipfyarmaco 
contra las njocdidas de víboras y otços apim^les ponzoñosos, como asimismo, 
contra el tabardillo, y untada con ella la cabeza adolorida, ó sea de frio ó 
aea d¡e caJof, m i t j & a ^ . & t y ^ ç p f E ^ ^ ^ presta s$£re 
i i a ^ i d f t i ^ j ^ ^ ^ ^ l e f o o ^ r e s | e íwwiqeu, ifenft,JAiq»*•i&ftÁgm* >:,; 
25? L a escoba amargosa, w iom^o^ iàèomo ífiiceii Ifep épat^»r sts¿eo, íes 
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esceíonte soldadura de huesos quebrados aun deL-espiaazo. i ..Snmattipiria-
cion es como sigue: se junta na "buen manojo de dicha yerba,* y mientras 
se calienta en un cacito el agua correspondiente,, sa machaca y muéle bien, 
y se echa á hervir en dicha agua sobre fuego manso, se .e,va batiendo.p 
despumando, meneándolo contimiamente hasta que COJR pnnti ds bálsamo, 
entonces se guarda para el uso, que es ponerlo en forma de emplasto-sobre 
dichas quebraduras, que suelda sm falti en breve Mempo.,, , ii¡ . t 
SG3 Otra medicina muy universal produce la Sonora en ia y e r h ^ d e l 
i n d i o , que no [iene nombre propio entre estos-naturales. . Es^Qna^raíz ajgo 
parecida, amiquc no eo ci rolor, al camote ó batata, ^ de poco tíemi.a á 
esta pfirie se descubuTto no hallarse como se creta, solo en la c£jsta,. Esmo, 
yn-todus partea de la provincia*, su uso os cu muchas mauerasj para 
calc-utijias ó cualuiucr iji)!ur, da molida en afrua tibia, ó no habiendo 
foíma (¡c ca'cütar atnui, como acaece á los camniíinlcs, se masca y se ha de 
tragar el zumo, no obstaute ser ella como una quinta esencia de amargo. 
Su polvo cura cualonier herida echado en ellas; pero no lo usan !os natura-
les porque es una cura algo dolorosa, aunque breve y provechosa. 
27? En la Piineiía alia se da otra raíz muplio mas corpulenta, que no se 
conuco con otro nombre que el de contra—yerba; tiene l̂as virti|des de la an-
tecedente, en particular l.a de quitar trios y calenturas dada raspada en vino 
blanco tibio, se arropa el doliente y despues de un rato toma agua t¡bia,.y 
con ella vomüa toda la enfermedad, aunque esté muy arraigada. fA ajas 
de ser contra-veneno muy eficaz, y por huir del fastidio,,dejo de apuntar 
sus demás escelencias, ya tan conocidas de todos. ¡ 
28a Uña de gato, en ópata jussi; es una mata de camas p e q u e ñ a s con 
unas púas corvas á modo de la uña de gato, cuya raíz b l a D q m s c a , delgada 
y larga, es remedio esceleute para desobstruir la orina tapada. Se maja la 
raíz y se bate bien con agua ordinaria, que colada se bebe y tiene pronto 
efecto. ¡ 
29? Calancapate, capoca en ópata, es una especie de estafiáte, cuyó co-
cimiento de raíz y yerba quita los dolores del estómago. De esta yerba 
hacen los indio1? sus l o m i l l a s de andar á cabafío, y algunos creen qué cárt-
aada la bestia, si t i r a n los viejos y le ponen nuévos (lo qtie sin mucho tra-
bajo pueden en breve rato, frár la aWidaneia de esta yerba) té quitaii eí' 
cansancio para proseguir su camino. ' * "" • ;-!iílj 
30* • Teratkico, qd^solo'cdn e s t e ^ ó m b í é de '^ leo^ i /a^á tk sfe^cóhbc'e.-y 
es un arbolitd pequetíó Tany vertífefc^as'lfojá^sec'ás ytnbíití en^jiolVcí'ctf-' 
ran las matadurafc'de lós'.cabaUosy^tiaiB 'WBEI^-'^SQ' r a l t e ' á i r ó ^ & W - f j ^ 
pia manei^ipaca qmtarüagas;^l«^rpo;;hBiiuuiOi,,ji!i ' í- . liàu-^., J;.; ¿S 
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31? Temitzo en ópata, ó mezcjuitrüo, su raíz seca y hecha polvos, cara 
^ asimismo Italas frescas. Lo propio hace ef carrizo quemado y hecho polvo. 
32? Nigua en ópaia, quiere decir raíz, es una yerba cuya raíz inajada 
echan en infusion y beben en ayunas con provecho los que padecen del mal 
gálico. 
33a La negrilla, t c r h , es remedio para lag paridas cuando se les detiene 
la sangre después del parto. 
El (joeror especificar todas las yerbas medicinales que produce pródiga-
mente esta provincia, fuera obra de mucho vúinmen, pues me aseguran loa 
mas de mis dedarames ser cierto que cada indio, aunque diez de ellos pa-
dezcan un mismo mal, para curarse coje otra yerba diatmta de las con que 
se hacen remedios los demás; y que así no se hallará en la suma variedad 
de yerbas, que á todos pasos*1 sé^cotiãceju-càsi alguna que no sea medi-
cinal y provecfiosa, y dañosas muy pocas y contadas. 
Por corolario de e t̂e capítwlo, solo añadiré el tesoro de nnp.i cerritos ó 
lomas al pié de la tierra, que son de sal-piedra que se halla cu ííacade-
guatzi muy medicinal, y se ha usado con buen efecto amasado su polvo con 
sebo, untado con éí el estómago cnatido'está adolorido. Es muy diarrético 
tomado por la boca. 
Para último remedio del fastidio de este tan largo eapítnfo, sea la agra-
dable aromática producción de un gusano, que á modo del de seda, con la" 
diferencia, que este en las partes mas calientes de esta provincia, labra pe-
gado á las'peñas tajadíts en los càjdnes' de algunas fierras, un ovillo de un 
incienso muy oloroso y medicinal en lugar,de seda, pero con igual pension 
de uo sobrevivir á su labor; pues en acabándole, salt; y se cae muerto. 
Dando saludable recuerdo á tanta gente ociosa, de que el vivir es para tra-
bajar, renovándonos a la memoria lo de la Sagrada Escritura, que á traba-
jar hemos nacido, y qne segno el Apóstol, debieran tener vergüenza para 
comer, los que tienen empacho para trabajar. Pero yo lo tengo de apurar 
m^sjapaciencia del lector, y así acabo, con decir que se llama remolinóla 
bülq.f. ovillo de dicho incienso, y es gran remedio contra el mal del aire, 
zahumando con él al doliente. 
- FJI ' ir?.'1 • i i . , . , , , 
DE LAS NACIONES [>E IfDIOS QBE PUEBLAS ESTA PROVINCIA. EW GEÍjKRAi.-
2)e sus lenguas, genio y carácter. 
Supuesto que en este Nuevo-Múndo, con vocablo ya recibido, se Hamáá 
naciones distintas aquellas congregaciones, rancheríás y piieblos de índloa 
que hablan idioma diferente, sonados la naciones principales que' puetilan 
la Sonora, es á saber: la Opata y la Pima. Dije principales, porque á ta 
Opata se pueden reducir los Edues y Joras; aquellos, por diferenciar tan 
poco su lengua de la ópata, como la portuguesa de la castellana,'6 la pro-
venzal de la francesa; y estos por estar tripulados entre los Õpatâs, y hablar 
ya los mas de ellos su lengna, S escepción de algunas mujeres y algunos 
viejos que retienen la suya propia, muy diferente "y difícil de todas las de 
esta provincia. 
Los pimas bajos- usan del mismo idioma con los altos, y estos con todas 
las demás parcialidades de indios que habitan los arenales y- páramos de 
los pápagos, los amenos Talles de So5õ3upwri&, ¡ a s vegas de loa rioS' XUa 
(á escepción de los apaches) y Colorad», y aun al lado opitesto d d últ imo 
gran número de gentes, qne á dicho dei padre Kino y Sfedeímayí, no dife-
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recciaa sino en el dialecto; aí modo que insinné hallarse entre los ópatas y 
eudebes; pues quien es dueño de ana, entiende las dos sin mucha dificnltad. 
Los guaimas hablan con muy poca diferencia, una misma lengua con los 
seris; pero es tan corto su número, que en ninguna manera merece el nom-
bre de nación; ademas de vivir ya mezclados con ios Maquis en Belen y 
otras partes, por haberse visto obligados á ceder su naturaleza al sangrien-
to furor de los seris; y á estos, aunque se hallan en el territorio de esta pro-
vincia, no me parece contarlos entre sus pobladores, sino como los apaches, 
aunque tengan casi por suyas todas las serranías* por sus mas crueles ene-
migos y desoladoresíy por este motivo se tratará de ellos de propósito mas 
adelante. 
E l carácter y genio de todo indio en general, aunque por sn variedad 
parece indefinible; pero si tengo de decir él' cdncepto que por el continuo 
trato con diferentes naciones de tfece años he podido formar; digo que vie-
ne á sfer muy poco diferente el mio del que insinúa efí padre -GumiHa de 
la compañía de Jesus, P. 1. * , Cap. 5, § 5 de su Orinoco Ilustrado: es á 
saber, que estriba su índole sobre cuatro bases, una mas ruin que la otra, y 
son: Ignorancia, Ingratitud, Inconstancia y Pereza. ¡Estos son puntual-
mente los quicios en que se gira y mnève toda la vida del indio. Su igno-
rancia obliga á que en todo se consideren y traten sin agravio de sús canas 
(que quizás par esto, rara vez ó muy tarde, suelen asomar en ellos): como 
párvulos. Su ingratitud, á que se arme, quien quisiere hacerles algún bien, 
con la recta intención de hacerlo puramente por Dios; polrque si de ellos 
esperaiagradeciniiento, pierde ciertamente principal y ganancia, al primer 
embate de alguna repulsa. 
Su inconstancia, á que sos padres -misioneros políticos y oficiales milita-
res estén en continua centinela sobre sus movíttiientos, mayormente de ios 
ntievo» en la fé; porque-an- solo tíiai contento ó altivo engreído, como un 
Lutg del Sane, í o ü crédttos de hechicero, basta para sublevar nna rtacion 
entera ; • y lloramos hasta hoy las infaustas consecuencias dé la que urdió el 
dicho el a ñ o de 1751/ cuyas reliquias coligadas crin la cruel nación Seri, 
tiéneh' aür»' Ias reátès armas errperpéttio meñmiento . Su pereza y horror á 
todo trabajo es de suerte, que no bastan exhortaciones ni ruegos ni aun í ¿ 
ameíiaza del castigo.por suSijosticias, parar^tte á-posta de-aJgtm.sudar pro-
ctsett-el necesaxiDi-suatentoy. labrando sua prapiasit terrás; y^esteaEiMB- dçl 
oGio^l t tó^ne ' j^ resry ineceshadó^ ^que'au.-paífeeviHisiáneEa ios mantenga 
en-larmajíerpartaide comida y ^estiáo, si quiera ^u6-88^5*31^^'enseñan-
za dería docíñnaiy cristiaiiáadíeuíBiiarpoebíoa^ y que BO'TOgagroipor loa pla-
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ceres de oro y iíeaíea-de:minaa,,íioíWÍe eh'poca tiemifÍQ[se!®kídaa.S£[eJ8Ma^ 
de lo que con¡ i inpoHderafe ie trabajo-.poDÍapgostanos se te/íiabía^eiaceíiàáfr, 
y aprenden á pocçs dias- J o a . v i c ^ f q u a f i g í i o i ^ a n en^io^fRPefeloSi''»"^»» es 
esto lo peor, sum el que lostqiie u n a v,ez pmefoantla. vida; 1 teeneiosaJen<tafes 
parages, rara vuelven 4sugrpa6fcilos,' y aun entonces acra e n ; e l í O K J l a i l e m d í ¿ -
ra del deraoaio, pues ¡enseñando ^otrosJas msAdsules quemprendiero^i^s 
son de inççativo, para, que las^yayan,a probar oboM mucbos^ deü. detodéíSe 
sigue el quedarse,¡ms jiiHjere3,*'hij0s-d«saaiparados.iporsQno,i:.dos,^TOfffi 
años , pcastoHátidose; por una.jí: &tm partogmves y. p á b l k a s x^Bnsas^ásáBédB 
auestro Señor. Pues, aaaque^lpadre.misionera enviffpOTie^esiíikflaiKeátís 
tales abrigos en sus amos, y aun con el e spec ioso pretesto dei ser#ckwdêí' 
rey, en quien de oficioi debiera cooperar á^aj-esjtitueioiv «©Iviéndfl&e-kísVèu-
viados descont&ntos y desasímadoscdel) mal .reeibtBaieotoiy peor deapaiíbo 
que se ¡es hace, aunquesean justicias de-ios paebtosv • : r ,~"VÍ «^ÍÜ 
Por este-motivo aatdan1 varios dedifWentes'pae'blos-'^CTftro ttf'qiieí'S^ctRi > 
toda c e r t e z a ) ' con m u j e r e s hurtódas, s i rv iendo^á 10 ya-^-ytf 3 años"'*á!espa-
ño les en ranchos apar tados , sin que-el -pariré misionera pueda»rastrearíso 
g u a r i d a con indus tr ia alguna; y aan •descubierta'ésta, 'ino tieneífiterzas^de 
que valerse para reducir tales ovejas'descarriadas á s s u i a p r i s c o ^ ' s i i t íjae'és-
tas, como están á i m p u l s o s dei su mala ^oncienria en-coetíniío'áesíeioyípor 
no ser cog?xio8,>Io s j ^ t a u antes de poderlas•• asegura*, yuse míiden tan €êeú~ 
mente á otros'parajes coma sus mismos eombres.^Agttíilaino ta'&teitciosií'de 
los curiosos á que discurran cdmo seaicomponible^lo primero^el^eonocidô 
natural apego del iudio a i logaj?' de^sofBacitniènto; cftEB'iiiasta .sffiíiiaeren^ 
por fuerza se llevan á otra parte, aun para mejorarlíM de eeaiveDieíiciasífctjn 
un destierro voluntario para siempre? Segundo,, la na-tural pereza.y horror 
al trabajo con una servidumbre de por vida"! Tqrcerq, taa?^ ignorancia ^es -
tup idez , con tanta astucia y paútela,? Pero,,pam,que,siumuch,o.fcrahajp q u e r 
de desatada la dificultad, pienso dar alguna Juz con deciir jque en J a primer^ 
ranchería de algún real de minas ó población de españoles, donde viven ge-
paradamente sus peones, se hallan Ijieíp con. tales catedráticos, .que en un 
par de horas los aleccionan en ^do lp perienecieiU,-© á m, ruina irremediable 
d e ã l m a y c u p r - p ^ . y . ^ , . n^i.-.-, >.• i,- y w> -s, • ,;<-;•-,: 
Pues gozando en-sas pueblos del dominio ídesns' cosas -y. libertad'de.-sus 
persoHas, con solada obl igación' de^.láital'jcéalt.xiemóalTactemideícittsliíatros, 
por amor de tanidetestetbietiiceacia^ se AbfeBdonaniáflaf^sclawWKÍ de serwr 
pe^f^namenteí'-y1 ájun destiem» de por • vida.1 -lí anmjitóieS'ilíBrei^teííjtrfeíno 
sepan mucboa^ejsns parientes, ' jF>afQre-fflia«r^recti«osDitíaridótó Mtgteres, 
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c o a n d o se hnyén' l<»' taie8^a40 ;av¿3an ' í t i <á. los justicias) RÍ al pad*-;; misié>-
neEor iiaata que los eefeeti de-menos en el pueblo; y despoe»por cuanto.hay 
en ed mnndo no étráB -qaé Pombo tomaron los heidos, aunque' se 'leS pFf íme- ' 
tan montes de oro, con e! secreto de en. dicho. ¥ hé aífW (a pateme coníra^1 
dieeion de mvgemo p o r el motivodel iíiviolable sectetaGon qne sef guardan 
IAM espaldas l o* anwe á ios ««ros, á pesar de e« natoraf iMcooetantia y velei-
dad- A lista de ésta y otras muchas implicancias q«e á< cada paso se en~ 
cWtfHran es mi genio, es preciso confesar ^que no- sofetmerile en cuanto- al 
hemisferio qoe pisan,, sino encoan toá la repübHca moral de eas «oatcMnbree, 
i i i d í i i a e i o u e a y f i ropens ioues , .son totalmente antípodas estos indios ameri-' 
caaos- ai resto-de la* gentes. 
• Pero, aooque tau=eíiazav. como está dicho; ueoen su'ra-iáoiialidad, con 
todo, á fa incesante labor de la. enseñaeza, ã& va poco à poco desarraigando 
ía maleza, hasta que se formen repúblicas no solo políticas, en cuanto cabe, 
etttaies genios, sino aun cristianas- Lo que á Dios gracias, yernos logrado 
priacipalmeote en las naciones Opata y Eudebe que, como raas Eticadas al 
coitiua de sus tierras y cria de algún ganado, son también loa mas asistentes 
en su» pueblos, y por etmsiguieirte los mejor instruidos eu los míatenos d« 
anestm sauta fé. Verdad es qae cueeta imponderable afán el hacerles, en 
lo tocante á. (os artículos y misterios de la fe, dejar una1 frase que ciertamen-
te debió de haber inventadoel enemigo del género humano, y es'que.á todo 
cuanto oyeu sea á quien qniera, si ellos no lo han visto por sus propios ojos, 
dicen: seporenm denitkui: quizás dices verdad. í mientras el padre misio-
nero, nft liega á desterrar d ^ sus neófitos dicha frase* no puede habef ta 
Grepne iaque ,^ . j ^a i e re -á Ja^kifeíible. autoridad de Dio&.y de au Iglesia. 
'BB stí, antigüedad; si kan ¿ido idólatras y hechiceros. " 
^íiagiMitt -de estas -Hacioues han tenido tetras, ni sou atnigds de ajwender-
Ite/y-seihalteaí moyípòcos-çpie Heguen* _á saber 'Ié¿r y esciibii1; porque, su 
torpesa y déseoitíianza aun escrupuliza' qtte estü les pudiera ser de perjui-
cio: mas dispuestos para aprender á leer'y estaibb: etc-.,'he reconocido á los 
niños apaches. Por dicha falta,,y aun ias,.deóqueUas.figtifcas,MitE^yrcaen-
tas que equivalían en alguna manera á las Letras-en las.repútrficftafíttes^eai-" 
na, inca y otras, no hay mas memoria» entre elíos de.laaisttgüedad,<qtte,a&gtt-
na tal .cual muy confusa y desfiguEada por ta tradjciooi de padree á jiajea; .de' 
que no hay que apurarse para sacar algo, á luz, pues -.pon Jsaa que ano coa-; 
tele su intención y preteste otro achaque, no diráoi cosa:.en, qHfií-no: seeffl 
sobrecogidos; y aun en tal caso no se íes entenderá;mas?de Lo que f w p j e v é à s i y 
la vista, porque antes soltaran el níma ,«[ue su.secrejso: secretum menttmikii. 
e t c . . Is. 24 1 6 , parece, que repiten, contiauamente s e t r t í u m , etc.-, íK suelen' 
ser de tal importancia las ridicutecea que tienencon:Iaíreligiç>ftdetíoisteiáa^c 
como ios que se han hallado; aunqvie ni por esto ni-por ©tros-íaotitosi que; 
parecen hacer .para sospecharlo, e« parte, voy msmaado* con ¡todo, no'Coo-
siento en que sean judíos,^-caya contemplaciónÍdijo, -el profeKtilas.citadasi 
palabras, ut scobar hu 
Lo que tienen de bueno todas estas naciones que pueblan la Sonora; es. 
que no han sido, ni son, ni tienen proporción de ser idólatras aun compren-
diendo los sens y apaclies, porque ni un leve rastro de tal culto, adoración, 
ni idólo, ni otro mstrumentó que lo indique, se ¡es ha hallado hasta hoy; la 
única devoción que ae ha observando haber tenido, es al diablo; y aun.ésta 
mas por miedo y estupidez que por inclinación. Y lo iuíiem del que-siem-
pre ha habido en cada ranchería 6 pueblo, alguno ó algunos hechiceros, á 
lo mí nos de nombre; y estos son y siempre han sido respetados y temidos, 
por el mal q u e creen pueden hacerles. 
Dije de nombre, porque no-me persuado que1 los haya verdaderos entre 
estos indios, por muchos motivos.1 Primero, porque é haberios'tai&Bj'es m n j 
poco y corto el mal que hacen, para la insaciable rabia que tiene el demonio 
contra el hombre. Segundo, todo lo que se cuenta de maleficios, es de 
suerte, que muy bien se puede atribuir á causas naturales. Tercero:^ si tos 
indios tuvieran trato, ó lo hubieran tenido, no hay duda supieran cómo se 
llama y tuvieran nombre con que apellidarle en su idioma: mas clare e s t á y 
es muy sabido á los que ae han hecho, dueños de sus lenguas, que tal pala-
bra no se halla en alguna de ias que corren en esta provincia: desde luego 
podemos confuir que en su gent|lidaij no^onpGÍeroft.ai.,enei(iigo.del género 
humano. Y se confirma con él, como no teman,jii cpnqci^n !í*Btes.de lle-
gar & estas tierras Itjs ^ ñ o k ^ . o l .G^jfÜto^ j ^ ^ t p - ^ J B » » ^ * * » sjl 
nombre ca^ttilian.o aimtju^ ftjgfl d ^ g j ^ j ^ ; ^ ^ ^ ^ , ^ ^ ^ ; - * ^ ! ^ ^ 
diablo por no tener en su idioma j iom^e ^uyo,,y.apell^íir|&5í;()B^ fapí^í|ftTf 
no « r ^ E Q r ^ u e epmvoca^muclio^a t ^ I ^ , ¡ w k ^ ^ ^ 
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. Ho obstante.todo:esbo, ,no faltan entre éstos naturales, algunos que ad-
qoieífen coa-embostes y fauíàrroiíadast. el nombre y Crédito de hechiceros; y 
no leapeaaíser tenidos por tales, por el 'útil que de ahí les resulta, así en 
la propina de cnrandero, como en el miedo qne lea-tienen sus parientes, por 
el coal les'dan cuanto tienen- pata tenerlos propicios1 y que no lès hagan 
mal. Estos para ejercitar su oficio con los dolientes, se previenen de ante-
mano con' ptedrecillas, carbones, raíces de zacate parecidas á gusanos &c. , 
to traen iodo oculto, y ea llegando empiezas á soplar al enfemio, y con unas 
plumas grandes á hacerle aire como cuando espantan á las moscas, y á chu-
par ai doliente la parte adolorida, metiendo con algon disfraz algo de lo arri-
ba dicho en la boca, j en acabando de chupar lo sacan y enseñan al enfer-
mo, diciéndole: ésto es lo que te tenia mato, y lo arrojan á la lumbre, que 
no ha de faltar en la casa deí dolientfe aunque haga el calor que hiciere. 
§ HI. 
De 'sus supèrsiiciònes, rlànas creencias, agüeros y abusiones. 
Supersticiones y vanas creencias, que heredaroií de sus antepasados, no 
dejante encontrarae á veces algrtnáS' entre' estos indios, corno stí hallan en-
tre la gente simple de todo el ntmndo;1 pero no me'persuado^ que estén muy 
art-aigados eri semejantesboberías. porfiifeiíeseTi'gañddcis por sus padres mi-
sioneíos las dejan sb mucha dificijltad/á léí menos laã que salen afuera, pe-
to en cuanto á io intérior ¡quién será' capítz de! estorbar qiie fel fevantarse 
alguq-dire^mpetnosoi'iio^'eaii'xjne'vieBeH log ' ápáches? que á quien' pifeá 
una.ivíbtira lo ¿wbia?de «ratar ¡mv rayo; 'áiíéStá'íió te ganaíá lá ' iriánó! ' Y'Ib 
que tiene actaalmenter puesto en el cuérpó lo "(ira;n, y^éréen qúé 'no haciéb!-
doitt les-havde-voliíwi á-picOTÍty -para qtte na'lesimate'e'l fayorh'ãce!i;"el;cabo 
dd-.ane-'Coit. untt>^lftidesagita •-fichándó^laí'desdená ioabtesni-'ito^todo di 
Una entEe.ot^si-reteiuan^aitmf-hàaté toaápáta»; no ha-'rtiMiibs Rñ*j3;ittuy 
540 DOC t 3 f KNTO H - ' " 
eéiebrei y • erar entrada 7a- ia ̂ woeheysídir -xttí&a' ninas^ep latcífefti »tíri«Gftíe t̂ae-
dafe^i ^as tít^icífâí ití^niros viejos y^vtejas/̂  KaGrendoí^lansbWtmaí^j^&íí 
RÈdo^eôrt'calabazas1 hnecas;'paíitos y hiiese^ á'tHf h i g ^ í m ^ b i e n í é i í m d » _ 
y aseado; á bailar vestíiíoB âeibteriboí ó áolo ett-'m'misa; iqaeíUaróibafi'ífeiHiítF 
á las nubes, porque lo feacraní^ttemíío íte agtfas;> eâãfldò p&s.af'y 'éifêiàii 
que á ésta diligencia se paraban los íitibíados:y dabatPieUííeg^^iíeineeéai* 
tabèn á s«g sembrados, Pero fué Dios ŝ r^rdo qwfe tõ;¥api^feb;I(«:^>adí^* 
misioneros, á pesar del secretó1 ¡con '^tte^a'hac^rt^y^i^fé^váé^t^gam^-áis 
an patentada aíacinacion destermríwí tal abfíso. • • •' f- >¡:>'-y-^ •'••t-¿-¡!--
El abtrso con los eclipses, haciendo 'raido ydando aIarid6íS,:y;&iãW:qrateriâu 
tocarlas campanas, si un espalibl, ea cierta iafeibn;.a^eSteí-él''pâdre;mí-' 
sionero, no lo embarazara. .•.•.< 
. Antiguamente, para saber por dondíj véiiian^snS eneim'gbs1,1 ^'c^iãH feieítÁ 
especie de langosta llamada Jmpitui: tomándola de su cabeza !a pregunta-
ban por ¡dónde venian sus enemigos? y como es natural que el animaíito 
menee y alce los piés en tal situaciorí, tomaban por respuesta y creiatv que 
los apaches entraban por el rumbo que señalaba dicha langosta con (a ma-
nila que primero alzaba. Y esto, según tengo entendido, es todavía agüero 
muy usado entre los apaches. 
' En ias tempestades, cuando mas asusta el estruencFo de truenos y rayos 
á las gentes cuerdas, estos indios se alegran, se regocijan y saí tan; de pla-
cer: lo cual, annque lo he visto entre estas naciones ranchas veces, no he 
podido averiguar cuál sea el motivo de so tan intempestivo júbilo, y creo ser 
mas ceremonia que placerverdaderQ. Si'acontece hôrtr alguti rayo sí ¡indio* ni 
vivo ni muerto consienten que vueíva á su casa, siOo eliSobrevivierfdo el to-
cado del rayo, lo dejan allí róisiàó-donde fué beríd^j'IlévártdóleítescBu^oa 
allá la comida y bebida, e t c .Pero si-maríó^ó fó^inaÉó ettB^ííy aí|tífíest&:Ià 
fiesta de su tontera; dejan ©! caerpffmüert<Df-eÉiíeE->nflsriíífiípíítí^ep^* ^t>^ó 
tres días, aguardando quéentrôítíra vez e l a ^ a ^ ^ e idfe^mife es^ati^ft; 
revoloteaaido al rededor del clierpô; fer^c^o •xfeí-^írestcKa'á m t&m&tfy 
lo llevan á enterrar, no como (JiHerai.déffliHdó^hè qiièfórvistferiítòaS'misR^)at: 
aunque sea ntieva, y hacen ún .hoy^ Ib-sie^áffi^ríe pMBmsáib^t^tíía^í 
pinole, qqeíites; etc.; Esto tis) ba;hi«chofíáeíinpò|.ígrae éníeiípô^líPdésíiêítã' 
deindips ¡nra^ráeióíiaiesí-lo ifesctrbrio^e! 'padr^-raisiontórtín-i «SH S:«c-tó ;.i 
^Cnatido & Q { q ^ i % Q ' f S B ^ 
párá el granizo.' A ias !oriHa8' dét''Càiiiiiffo''reál se snéféo êiíCõotrS^SadS 
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siíélfen ^ecbat los d e - á c a b a l l » las varilías que í ievao para pegar á la oabal-
gadura, y l o s t í e á pié atgon palito por el camino y tirarlo asimisiaf» 
sobre diehtfs montoties'; imois dicen que con esto dejan ailí el cansancio, as í 
propio como-el de la bestia; otros, que allí está enterrado alguno, qae mtirió 
de firo en el íal paraje y-qae para calentarlo hacen aquellas ofrendas, que 
ettelen quemar sigan dia qne hace mucho frio; pero séase lo que se fuere, 
uno y otro es abuso y debiera quitárseles^ ya que no pueden, lo que desearan 
los padres misioneros, á ío menos por los jueces polít icos, y esto con' alguna 
pena para tos contraventores. 
I V . 
De sus ritos, costinnbws y ceremonias. 
Lds'bórrachefaa no son entre estas naciones tan acostumbradas copio se 
sííbe de otras, y entre los Ópatas y eudébes , están ya del todo, por las d i l i -
gencia» y'vigiíancta de-sus padres ¡nisióneros, destaradas. Los pimas, en 
particular los altos, todavía las nsany porque con la ocasión del alzamiento 
de- lTSl y su nmgmi'cas&gü-pm' entonces, ban logrado este y otros machos 
de sus asos 'gentílicos,- á pesaF y-eoií mcreible mortificación de los misione-
roar, 'qwteoesoprimíde» deü poder-aHnad^ masiContra ellos-que coBtra tos 
eaemigos veniaderes de Wíos,- del rey y -del póbHeo, no podían ni osaban 
emediarfo.- 'EL v ino-á befeida con que se etnbriaigan la hacen de maíz, de 
aescai, de tógo,! de tanas ó iiigôg de índias. 
Peri* eoiao-ya; dije en otra paite, laí |>ew ea la dei zaúco , por su duFacion 
<!<• varios diag. -^En -semejanteâ jOfftas- ó'conventículos, sueítan el freno á 
effiHto-8feílôa-affÈG)ai y • entreitantosJaigon viejo se ha«e peedicador Safer© el-
s t t n tó^e iéaa ' í^a^s^a^ig tpa&^^rds tderaS ív f ing i t l&s, euyo Beniioti'Suel& 
d&¿í^todaí te^oekey.lia&ta. qwe »dte pw& rtiníKVpieidé eí aHènt<> el panegir is ía 
del^aíémb, - g í f e ^ r c o m ú n í e s - t í i ' c í t p i t ó n de-làiçtiè^Fa^íf otíav-aleíitonj^ae 
frfísa^eífeibecííibero.1 A-'itiks del'siélalioitf, ̂ f t ' ^ t ó ' t á VáHÈdSd aíáihi^uya 
el festidio, oo faltan bailes y canfarefíí^élt) tSn'ttiste^ -y' nkfeifeó^ic^'ebtófr 
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lo es el sermon. Y áigo por esperiencia, que e^.rai vida no fee ii^sado,aiaB 
tristes noches de ¡as que rae he,hallado precis&dp.de oirlos¿ .axtoque afrmay 
de cerca, unas tres ó cuatro ocasiones, sin haberlo podido .-escus§tv, En el 
citado alzamiento se entablaron asimismo los ya desterrado^.,casamie,Qtos, 
que^hasta en BU idioma llaman diabro butuhurss, que quiera A & c u ; e l 
demonio: y aun quitando los mas poderosos á los desvaÜdoSa por fuerza,;¡as 
que teman legítimas por la Iglesia- , , , , ,. r , 
Las ceremonias de,sus gentílicas bodas no son todas par^poderle,^err 
bir; apuntaré las mas decentes, y son: 1" juntos grande^.y pequeños pesien 
á los mocetones y mujeres casaderas en dos hileras, y dada uua seña emr 
prenden á correr éstas; dada otra siguen la carrera aquellos, y alcanzándo-
las) ha de cojer cada uno la suya de la tetilla izquierda; y quedan hechos y 
confirmados los desposorios.. Acabado este preámbulo, se ponen á bailar 
y según me acuerdo haber oído, los novios y novias en traje de la primera 
inocencia. A su tiempo, como ya tienen para cada par de novios prevenidos-
dos petates ó esteras de palma, sin mas ceremonia que la dicha, los meten 
entre sus dos esteras á cada par, y los demás siguen á festejarlos con sus dan 
zas y cantares hasta que amanece ó se cansan, aunque solo en esto BOD in-
cansables. Semejantes funciones las hacen en los boaquès, no muy retirados 
de los pueblos. Tales cosas se mantienen mas aún eqtre los indios de las 
cuadrillas de sirvientes de los españoles, como lo podría Itacer çonstar con 
ejemplos muy recientes de los de Pivipa, de Jamaica, él valle de./^acupjetp 
jr el real del Mortero, poco antes de despoblarse, que yo vi y, los çojí.bailando 
en el monte y lejitoa. ^ _ 
A los niños recien nacidos, sin difer€#i£ia,de sexo> hacen uua bien dolo-
rosa circuncisión, picándolos con .upas, ¡espinas, •inínediatmuente.sebrefíos 
párpados, con una línea de puntos, . aj-qugada, que da-.vapUa; por debajo del 
ojo, de la propia manera eomo arriba^y hecho^yai el dich© dUjujo^Uenaii los 
heridas de color negro, no sé.de qué, ̂ unqug.me hago ei jntciojse^a^iu 
género de carbon muy molido,--.. Estas piflt&s-Ia&jtijenea. los-jaimas pí>^<é 
mucho realce de su IiermoÉinía* y ni la^uierej* oipitir por, ^ta^iq^ie sus pa-
dres misioneros hagan laa .diligencias que les.8í>n> posibles para deaterar 
una costumbre tan bárbara de sus hijos espirituales; ni qqçda-ien soIo-^SOj 
sino conforme que vap creciendoj así muchachos eí)ma:,BÍñas,, tieneí»;,([«e 
siEfrir mas y mas tales, ciircu.ncisjqne^. ea .varj&s .partes ,de:,«iisi BMseraJles 
cuerpos, y vieja ,hf visto en la Pimgria alta, que .á^oiqclo de i^i^ífiia.iaa^aB 
de cueutas te!niaLpÍDtada ípdp cuerpo g á s t a l a cintila, . d^sd^^ íga rga j t ^ 
con un iaberittto de Beoaejaoteaídibujo?,•&$,:, , , ;,;,,•'<., ' t „ - j - / , ; '•• 
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Otra ceremonia, aunque no dolorosa para los pobres inocenticos, es la 
del peri, y consiste en convidar los padres de¡ niño, (y si es niña, hacen lo 
mismo las mujeres proportione sérvala, ú ofrecerse de sr voluntad alguno 
de aua parientes á serlo: entonces habla al niño como si mera hombre, di-
ciéndofe que ha de ?er esforzado y valiente guerrero, y pava esto le va ten-
tando por todo el cuerpecito, estirándole los brazos y las piernas, y por fin 
le honra con darle su apellido, que es por lo común un nombre, bien que de 
su propio idioma, pero ya no nstial. sino ?olo para apellidos, que-ya niellos 
saben lo que significan; y con todo, no hay forma de perauadirlcs que loa 
tomen de sus padres. Con esta ceremonia queda el niño pert uno mismo 
con el convidado, y esta^egim su cholla queda en el mismo- grado de pa-
rentesco con todos los parieñtes del niño, como el mismo niño, y este de Ja 
misma manera queda con loa parientes del que lo hizo per i . Es meirester 
tener cuidado y deslindar de dónde proviene el parentesco criando contraen 
matrimonio, pará no confandirse; porque si es parentesco que proviene del 
peri, no hay en que tropezar, pues semejante parentesco no parece mas 
que un género de amistad que contraen entre sí; y aun p«r eso lo suelen 
hacer ios que entre sí están sentidos, para quitarse el enojo. 
A l enterrar á sus difuntos todas estás naciones, á escepcion de loa apa-
ches, en su gentilidad y aun recien convertidos, solían enterrar con ellos 
todo su ajuar y vestuario, con su pinole, olla de agua, Sçc, y para que noto 
hagan los pimas, mayormente los altos, es necesario que el padre misione-
ro no se aparte de Ja sepultura hasta que ya quede bien cerrada: tanta es 
su piedad con sus muertos. Pero los apaches no sb afanan, muera quien 
muera, allí se; queda donde cayó muerto en el. campo, aunque se lo coman 
las fieras, como sea en.su tierra-.ó en Jas serranías. Sok> á los que mueren 
en.loSíreencuentroa que tienen eon ípa cristianos,. procaraa á todo trance 
retiraty. eaçtjndeclos;.aunque .seajmenester hacerlos cuartos, para mejor He-
vacíos á.eDcabrir. < A,los. niños, y -nigas de pecho les Hevan en una jicara la 
leche.orieSadacde gus pechos las ínismas madres,, y se las ecHan en la'se-
pulttir$;.y; eatq lo haçen .pQt.algunos dias coritinuos.' 
it- i . lid ¿y i , i.'-, • y.-U, 
. J , ; LLLLT , . »> M • . . . . . . . . ' ' I 
, .iXv! •-'!"'.-iU !>''' '.' . ' I ' ! ' " ' ' '' ',' 
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V. 
• De ms medizasy ceremonias '-tocantes á $tí$:gue&Fait; :: : -
- Eatre los ópatas^ (;y me pMsuado W á casi-lo mismo en' lasveféma» 'na-
ciones) para ser uoo^soldade, .es preciso que el inocetofi que 'cjóíere eirtrár 
eo eí--número de k»s feombreSviiaya salido ya aígumas veces ã aegttir & los 
«lemigos y á escoltar por tierra de «esgo; y habiendo «nmpjtdo esté coiíó 
aoviciado-Eoihtar, á: la hora qne se le antója al capi tal de la gaerra77^-
pueblo-de donde es natural ehpcetendiente, junta a^íos homBres dfe ét, fó 
qne hacen comunmente andando fttera y avisándolos' de la función' qtíè 
quiere emprender; sale uno ã ser-padrin& dfel nrievo eabaHèro^ éste -parán-
dose á espaldas de su ahijado, le. pone sos «nanea éH sus hombros^ y así -
íestendo todosien pié. y con su» áralas- (que-sonayeos-y'^Õeehas, '-y—ítlgunos 
¡tamT>íen:Jfe.van,.á.mas!de:estasí unala i izã tígers^ytáfeuaf^tién&sá atfe^gâ) 
empieza eltcafâtamcon niía plática Mêii!|arga,! á ítftpòríer a í ifeturaliioiaael¿ 
en las obligaciones del! estado* que ítettiai-yistfete !reS«ciíse-á 'qae'péiíse"qfiè 
ya en adelaate, ha de ser hombEéj^Epe s^ia- .«ufw-Mo^y ^ a l w i - ' h a t ó ^ e ;f 
sed, .tener corazón agrande;, • para -ao teméi? «á- ̂  etíefÉH^^^'feino'íñiiíitft^ i$-
ino á hormigas, y matarlos cuando-se ofrezca1 eMmicei con briw VdehUiido: 
Acabado el sermon, saca de wo carcax-Tin pié de águila serri y duro^tron 
eBte.iitstruwiento íjmpieza para eeperimentar el "ralord(í sti iinBvO'gtiem»n>; 
k Eregm^loidesde W h t ^ l w o s p w l o s ' t e ^ o s ^ a ^ ^ 
íaidulando^ hasta lasmuíieea&jvy hft 'de'ser^TOedd^ue^S^a^la-^Eui^ii;-
después de los brazos le-feac&Mtt'teiBtaitwa-'aHitósmo s<^e<el'pe^i^;;f^fin^i 
mente en los muslos y piemasj lo que todo baÍ de aguantar el candidato sin 
queja ni ayes; pero si no es muy vaüente-de própia inclinaeion^ no^sélè ve-
da el asomo de la tal cnai lagriinita,y aunq«e se le 'Venga.:pol"fJa- inejiBa 
. abajo, no impide, el. efecto de armarlo^ el eapitanvíde su, rnsnoj' poniéndole el 
. arco.y carcax con las ñechas en là jnano;ry lo& demas .testigos ^con el-pa-
drino le regalan cada nno un par.de flechas y lo reeáben'coitestO'pím-coiB--
pañero. , , _- -
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Pero no s e atíába a q u í todavía •el' noviciado del nnevo Marte, poi^ae ha»-
ta que entre otrq mas.novicio en este gremioj lleva lo peor' en todas las ~eg-
pediciones, como es, velar todaja noche sobre la caballada,' y no acercarse 
á la lumbre por fría que sea la noche; y si los otros advierten qiíe esto lo • 
lleva pesadamente, le añaden la burla de echarle agua y'bañarlo de piés á 
cabeza, y'con esto dicen ellos, se hacen los hombres al trabajo. Y bien lo 
han menester, porque ofreciéndose salir e n se'guimiento á espiar á Jos apa-
ches, a u n q u e llueva ó nieve y haga la borrasca que hiciere, sintiendo estar 
cerca el enemigo, no encienden lumbre, aun de noche, para cautelar su 
cercanía y poderlo sobrecojer de repente, que en esto consisten sus estra-
tagemas, y se logran los mejores lances, porque teniendo la.ppórtanidad de * 
descubrir, ó a! anochecer ó durante la noche al enemiga, se je .acercan. Jo 
mas que pueden sin ser sentidos, y aguardando sin toser ni chistar á cierto 
señal, llegada el alba arremeten todos á un tiempo, y como cojen al ene-
migo de sobresalto, raro de ellos l o g r a cojer sus armas, y todos tiran no 
mas que á salvar la vida, dejando el robo, caiitiyos y su ajuar en manos de 
los Víctores, con tal cual muerto: á estos luego les quitan l a cabellera, y 
allí mismo en el campo de la batalla se ponen á bailarla, hasta que causa-
dos, piensan el volverse triiinfando. 
Y es ciertamente Jo que aprovecha laicamente á los enemigos; porque 
si dejada, como fuera xazon, esta locara gentil, siguieran con tezon y -cor-
dura la victoria, pudieran tal vez, destruir la porc ioD de enemigos, que'ya 
-los mas sin armas, solamente tiran á salvar la vida. 
Cuando se ofrece salir á alguna espedicion mas de espacto, como es" 
cuando son llamadtia para campañas á tierras de los enemigos, se disponen -
con mas pausadas prevenciones, y dejadas otras aparte los últimos ocho 
dias se los toman, aunque Jo-pudieran hacer-mncho mas antes, para adere-
zar sus armas, y la víspera de la saíida, ya bien tarde, para que t o d b s é h a ] 
ga sin tiempo, piden á su padre .misioneró ío qnese les antoja qué.'hán me-
nester; uno alguna cabalgadura, otro una frazada, otro otra cosaf y cerrada 
la nocttôJpsJlaman á laeasa de comunidad (si no es que él padre misio-
nero:;esté1,en el pueblo de donde hamde salir) á todos los que han dé ir á 
campaña, y ea Jugar 4ei descanso que debieran tomar para salir cón las 
fíferzas en$eras,.haçe el capita» un âèímon que dura hasta que amanece, y 
se hace tiempo^de; ponerse en'camiiro pafa^eUtígar diande set han de jnhtar 
con los de loa otros pue,blos.ó soldados, y^si hair de pasaí1 por otros1 pne-
blos^íiaisten, encada ,«no á Ja misma función', y dieea con gra»'-satisfacción 
. que con estas trasnochadas se hacen á velax^y estar despiertos en -cualòíiier 
- 69 . 
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acoiitccimient& nocturno, siendo propiamente disposición para lo contrario. 
Esto es lo que tengo observado entre los ópatas, y me parece es lo propio 
entre los eudebes ó hequis, co.no otros los llaman. Los pimas tengo espe-
cie que deben de hacer esta, ceremonias prevécicionales fuera de sus pue-
blos á sus solas, pues en los p.. bios no he visto cosas de estas. 
¡Si les va bien en la campaña, de los enemigos que matan traen sus ca 
belleras que aprecian mas que otro botin, y los cautivos, niños y mujeres, 
que llegando á sus pueblos bailan día y noche, que' da lástima ver el estro-
peo que causan con esta locura en sí propios, y mas en los cautivos que de 
esta manera llevan en triunfo; y he visto morir antes del alzamiento de los 
pimas en el Sane, una preciosa niña apache, á mi entender de solo cansan-
cio y desvelo que la habían dado por muchos dias los pimas con su capi-
tán Luis, y que habían cogídola en una de sus moriscadas los del Xila, y 
se la habían enviado á dicho Luis, aunque tuve el consuelo de bautizarla 
primero, aunque ya morrtnn^a. En algunos pueblos aun de ópatas, siendo -
estos, según todos, los mas allegados á la razón entre los demás indios, he 
sabido, usarse el salir las viejas de sus casas con tizones ardientes y que-
mar á los pobres cautivos en varias partes de sus cuerpos, mayormente en 
los muslos con tanta crueldad, que.he visto las señales en un muchachito bien 
tierno, y tales, que no se le quitaron en toda su vida. Lo que hagan, así 
en ida como en vuelta, hasta llegar á los pueblos, sabrán los señores capi-
tanas y sus subalternos. 
Hay varios modos de recibir á los que vuelven de campaña en sus pue-
blos; cuando no han conseguido ventaja alguna, aguardan la noche para 
entrar sin ser sentidos, con mocho silencio. Pero logrado cualquier lance, 
mayormente trayendo alguna cabellera ú otro despojo, procuran. llegar de 
dia, enviando por delante aviso de su feliz llegada; y entonces se arma al-
guna vitfja y sale (en compañía de otras mujeres y en punta la mujer del 
capitán) á encontrarlos cerca del poeblo, con arco y flechas, y aquí empie-
za la fiesta: deapues de haberse saludado mútuamente desde alguna dis-
tancia, y dádoles la maestra de ceremonias la bien venida y los parabienes 
de haber pisado la tierra de los enemigos y volv.tf victoriosos, castigada la 
insolencia de sus enemigos, arrebata dicha vieja la cabellera que obtenían 
por triunfo, y empieza á bailar con ella, diciéndola mil denuestos, de que 
tieaen compuestos!, sus cantares para tates'.funeioiiesr Dícenlía bòrr mucha 
ponderación ella y sns-compañerasfcantaTído sm'son! «i ton: Zár-miserias, 
trabajos, eíc.¿ - que pasan éstos enemigos icuando 'vienten1 s& •rttba^'y ' ikãtâf^pàr 
acá,» y ^ m - l a causa'de todas:sus desdúha&esim$ojera'''ifsüeja!inient&, (qti&'si 
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s e m b r a r a n , coareo a q u í l o h a c e n - , y n o a n d u m e r a n h a c i e n d o t a n t o d a ñ o , na 
¡ o s m a t a r a n e t c . , y entretniito se !as quitan unas á las otras de ¡as manos, 
echándoles ya ceniza, ya agua caliente, ya ia pifan, etc. 
Entretanto que se celebra esta fiesta, llegan á sus casaa el capitán y sol-
dados, y antes de entrar, colgadas sus armas delante de ia puerta (son en 
estas funciones comunmente solo mirones). Del pillaje, sea ropa, ajuar de 
casa ó camisa, no se aprovechan ios que son soldados, sino lo reparten en-
tre los viejos que ya no saien contra e! enemigo, y viejas, forque tienen 
creído, que usando ellos de tales cosas, los ban de matar los apaches. Pe-
ro ya empiezan á no ser tan escrupulosos en esta su vana creencia; pues 
ya se valeu aun dé las armas que les quitan. 
Otros todavía mas silvestres entre ópatas y eudebes, suelen traer algqna 
mano cortada al enemigp muerto, haciendo con ella lo propio que cou ia 
cabellera; y ademas, antes b&tian con elía su pinole, de que bebia toda la 
rueda de daDzarites y DO danzantes; y aun soban convidar á loa españolea 
con dicha bebida. Pero parece que han caído en ía cuepta ser cosa de 
bárbaros usar cosa tan asquerosa, aunque gea, comp lo dteen, ser todo lo 
dicho en demostración de venganza de s"js tan crueles enemigosj.y así ya 
son raros.los que lo usan, y aunque á poca costa dejan cjel todo dicho bai-
le, cantares y ceremonias, si su padre misionero les dice, que tes estunará 
á sus hijos, que.cotn» cristianos ya viejos, omitan cosas qne heredarpp (Je 
sus antepasados gentiles. Y basta de sus locas impertinencias, digaijios 
a|go, cónao..se curan s^'beridaa-
§ Y I . 
Cómo curan sus heridas. 
A mas de io dicho en los capítulos antecedentes de las enras qne hacen 
los indios en sus enfermedades» véamos ahora cómo curan sus heridas. 
A los heridos de flecha, primero las chupan y despnes les meten peyote, 
pejori en ópata, hecho polvo, hasta llenar la herida; lo dejan así dos dias. 
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al cabo de ellos la limpian con algodón, amarrado en un palito, y echan de 
nnevo; aaí hacen de dos en dos dias tres curas, y después echan la raíz de 
lechuguilla, llamada en ópata cú, también hecha polvo, y con ésta se acaba 
la cura y se cierra la Haca, después de bien purgada con solos dichos pol-
TOS, sin mecha alguna. 
De las pencas del maguey, mescal, lechuguilla y la palma que da dátil y 
asimismo-del echo, lepo en ópata, «acan unos bálsamos en la forma que ee 
dijo arriba, del romerillo. Y con dichos bálsamos, - tintadas y empadas las 
mechas, que han de estar hechas á la medida de (a herida y entrar apre' 
tadamente hasta el fondo de la herida, se curan segura y perfectamente 
todas las heridas que no penetran hasta la caja del cuerpo, renovándolas 
cada dia una vez, y como á los heridos de flecha les atormenta no menos 
la sed que el dolor de sus heridas, y el beber agua en mucha cuantidad tes 
es sumamente nocivo, ofrece la misma tierra jan bello refrigerio á este tor-
mento, en el arriba citado echo, ó tasajos, como le llaman otros, y también . 
chollas, y los ópatas ttpó. Se le quitan sus púas, de que está armado, como 
se dijo del pitahayo, y la corteza áspera y verde, mascando lo mas tierno de 
su vástago, que rinde suficiente jugo para apagar la sed, y aún, si fuere 
menester, á causa de hallarse el doliente en despoblado sin socorro, el ham-
bre, fcc-, aunque silvestre, es, como dicen, para buena hambre no muy mala 
comida. Para apagar la sed ha proveído el Autor de la naturaleza un bello 
remedio eh las raíces del árboHlaraadri pochote, de los españoles, de los 
ópatas sabo: esta mascada, luego llena la boca-de agua, y de áato hay otras 
varias calidades. -
C A P I T P I - O V I . 
D E L Q S I N D I O S E M P A R T I C U L A R . , 
" • ' '' Dé Tosõpaiàs, éuâehesyjomsh: -
"' l ips Ó^rátáá'y álgrnnOS de los^éudebes,raunqíie algán grado ménos respecto 
d e ^ y S a ^ ^ t f d i ó s i s t t o coteo Ia'-g«»íe;de-Ias-wiUas r^sipecto de los aldeaiaos: 
pnes aunque siempre quedan indios, con eilos fifjalraeute prevalece la razón;., 
y así, son entre ios demaa los mejores Icristianoa, los mas leales vasalios^ . 
rey nnestro señor, contra qníen y sais ministros nanea se han sublevado; son 
los mas aplicados a! trabajo y cúlt im die sos tierras y cria de ganado;, son 
los mejorég y mas animoios para la guerra, y han: mostrado ihnchaa veces 
sn valor; así ànxiliándo las armas reales como splos qn varias campañas á r 
coatft de sas misiones. > 
Sus siembras consisten en trigo, maíz, frijol, calabazas, sandías, melones, 
ete.,-de qué hacen muy buenas cósecháâí pero.como nò. estiman su tr^bajo,-
ló nimbara tan á toda priesa por; cnalqnier;Cosà qué se Ies .ofrezca por sas; 
firatosj pueS son tan atriigoè de 'cambiar, que 'no teniendo.elfos lo "que les ''. 
^dért/sns còiTèspÓndientes.ó noraguaaj;.seÍo p¡dea.!cón' disimulo y pretestó ' 
dé'ótra!necesidad:á su pádr& misiofferoj ^paravqufedar,;.corrientes &n m trato 
y;siempré! con ínéiios.' Eórel trabajo dé.siembràs y çofttvo de la- tierra; aun^ ; 
que concurren las mujerè» eon ^os'bomtrtres:̂ 5!*:- bay l'as^a'ri¿dad^,qij&'se ':es~":-
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tila cutre ¡os •indios d e otras provincias, v aquí entre los apaches y pimas • 
altos, tjiie las mujyreü iloicn e! peso del trabajo; porque entre éstos se deja 
paia Li;- inujcrfs lo runs iiuvjidoro; y lutjgo cjuc alguna está en cinta, ya no 
sale á trabajo <¡iic la pueda perjudicar, sino se aplican á guisar su pozole 
para los que trabajan, á hacer esquite ó tostar el maíz para pinole, á hilar 
algodón y lejer. Pues también á las imijerea ópatas ha tocado su racion-
cica do aquel don quo la Vulgata llama i n t c l l i g e n c i a d e l g a l l o , J o b . 38, w. 
36, y lotí sopttia^inta trasladan: Q u i s d e d i t m u h e r i b u s , t e t t u r e s a p i e n t i a m , 
a u - v a n e g a t i v a n ¡ . e i e n t i a m ! dei cual se pre.cvan "y se complacen mucho, y 
tienen razón de hacerlo, pues que los punas-q!tos, que hacen trabajar á sus 
mujeres en el carnpo para hilar y tejer ellos, pues es oficio mujeril y de la 
forma y con los instnimentos con que tejen éstas; no lo haria mejor la mas 
hábil tejedora del mundo 
Tejen pues, con bastante curiosidad y de difei;erites maneras su hilado; 
van imitando en parte la labor, aunque no lo fino, de las tablas de los man-
teles y servilletas de Alemania, que por dicha tal cuaí semejanza, se llaman 
alemaniscos; como asimismo imitan las terlingas y cuanto vieren, como se 
les dé licencia de tejerlo, lo remedarán sin falta. 
Pero veamos la maniobra que es ésta: primero, hincan cuatro estacas á 
proporción del largo y ancho que ha de tener el tejido, mas ó menos distan-
tes una de la otra; á cada dos de ellas que designan el ancho, amarran una 
vara algo mas larga y lisa,.como media vara de la tierra; hecfrp -estopean-
pieza la urdidura de mujeres :pftnién(lose.<»oa enfrente, dc^a.ptca, entre las 
dos estacas en que están ajoaarradas dichas varaes, .y cou un ovillo, à $ hilo la 
disponen daado vueltas m esta?, v^ras, y .pastel ovillo de ¡uu^ á . la otra las 
veces que es menester para çl número de hilos que ^a de teoer Ja urdidura, 
la que acabada, se pone la tejedera delante del ejeaiplar. qu,e ^quiere jr^n^e-
dar, y entrecoge por medio de unosMos^obles los.}ulo^£pntadosJ,poofprme 
lo que ve en su ejemplar; y de dichos, hilos dobles .afiaazadps en unas, vare-
tas parejas, sale cierto género de lisos, por cuyo medio,pue4ej) alzar la di-
vision de Jos hilos que quisieren. 
Y para afianzar mas dichas divisiones» mete.n en cada iina,qii p^lo ancho 
bien liso, á modo de una hoja de espadaúdos, tres ó roas, conforme'¡ha de. 
ser mas ó menos curioso de tejido. Dichos-palms $nqhos parados sQbçpJo» 
fikos, sirven con los lisos á haper lug^r á i a tçama, y despi^,4e,m<;4da,ést^ 
por (Aedio do una «aríla(delgada que tieoe g n r e í ^ a J a traaa^^irve como^ 
les tejedores la lanzaderai la <a{¡>t¡etan,CQfi ^o.- palito dut» .y, cpfi, puníJ^ppc 
loa dos lados, y a3Í.i»oMgQeii.h¿isíftai?8t>arisi|.Jaíiior. , , . 
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Pero aunque esto como se ha visto, v& tan despacio y con lanía incomo-
didad, no quieren acomodarse á telares en que ahorrarían tiempo, paciencia 
y trabajo, pues no gustan los indios generalmente de ta! ahorro, cuando éste 
i ha de ronseguirse por medios que eflos no han practipado. Lo propio su-
cede en todas las demás maniobras de ellos, como en e! modo de cultivar 
la tierra, voltearla y limpiarla, sembrar y cosechar, ptidiendo con una vneha 
dejar hecha mejor la cosa, de lo qne á su modo la hacen con cinco ó seis 
viajes; pero no hay que lidiar con ellos en esto parà sacarlos„de su paso: 
paciencia tiene para cansar antes á todo el mundo. 
En esto son mas dóciles ios pimas recien convertidos qtre los ópatas, ptfes 
estos catán muy persudidos de que no tienen que aprender mas de lo que 
saben, aunque tan ratera y toscamente; pero aquellos porque ven y conocen 
lo poco que saben, para bien y utilidad se prestan mas dóciles y volantarios 
á la i 'nseñanza: supongo que esto se halla en todos los indios recien con-
vertidos ó bajados á pueblo, porque como dijo uno de ellos ya cristiano vie-
jo, reconvenido de su padre misionero, qae por qué ios de su puobto no te-
nían escardada su milpa; siendo así que los de la ranchería perteneciente á 
la misión la tenian muy bien compuesta, respondió: que ellos ya tenian 
abierto» tos ojos, y los de la ranchería cerrados todavía, que en abriéndolos 
serian como ellos. 
Lo dicho es lo qne se halla en tos indios de Sonora regularmente, y tie-
ne sus escepciones en tal cual que se aplican así á tañer instrumentos con 
bastante habilidad, como aprender varios oficios mecánicos, como son los 
de sastre, carpintero, herrero, cantero, hasta de albañü; y conozco varios 
ópatas y etidebes que los saben todos juntos, y otros mas hasta nueve. Y 
un molino que hizo el padre José Roldan en Arívechi, y otro D . Juan Te-
rán en Pivipa, y otro el padre Javier Vallarroya en Banamichi, los han he-
cho indios ópatas, pero de éstos hay bien pocos, y no lo aprenden como 
otros tomando lecciones y guiándose por las reglas def arte, sino el que una 
vez se aficiona de un oficio, no ha^degmenester mas instruccioon que el verlo 
hacer una ó dos veces, y se sale fijamente con su intento; de suerte que so-
lemos decir que tienen el entendimiento en los ojos y el discurso en las 
manos. 
Lo propio punto menos se ofrece que decir de los demás eudebes, por no 
repetir casi lo mismo que llevamos dicho de los ópatas, ron sola ta diferen-
cia, que todavía tienen mas que éstos que desbastar de sus costumbres y 
usos antiguos. 
Mas zafios y agrestes son los jovas, especialmente casi la mayor porción 
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de su casta que no quiere raducirse á vivir en pueblos, fuera de loa que es-
tán en Ponida, Teopare y Mocliopa; sino tiran á vivir en las barrancas de 
la sierra donde nacieron; ni cede su terquedad á diligencias que se hagajt 
con ellos; ni se enamoran con el buen traio, comodidades y conveniencias 
que se les procuren para conservarlos, aun despaes de traídos y congrega-
dos en pueblos, como !e ha sucedido al padre Manuel Aguirre, misionero en 
misión de San Luis Gonzaga de Bacadeguatzi con loe de la ranchería de 
Satechi, y los de las márgenes dei rio de los Mulatos y del de Aros-, que 
jnoran entre breñas y malezas, manteniéndose con raíces, yerbas y frutas 
silvestres, consistiendo sus siembras solo en tal cual mata de maíz y algunas 
calabazas y sandías-doude lo conaienten las angosturas, en que dichos rios 
rompen por aquella sierra. 
Su tal cual ejercicio es hacer esteras, h i p e t en ópata de ¡as muchas y bue-
nas palmas, de que abunda su terreno, y üevaflas á vender á los pueblos 
circunvecinos por semillas y alguna ropa, que con poca se contentan, pues 
por lo comnn la frazada que las mujeres mismas se ingenian á tejer á su 
modo de la lana de unas pocas de ovejas que crian, al hombre sirve de ca-
pa, jubón y calzones; y á la mujer de manto, tapa piés, camisa y corpinos. 
Lo bueno que tienen, es no ser perjudiciales, ni hacer daño en las vidas y 
haciendas de los reducidos. Solo con los apacfies son bravps. y valientes, 
y hubo uno que el año 17G0 sobrecogido con s u mujer y tres hijos, se ba-
tió con siete apaches desde salir el sol hasta bien tarde, matándoles cuatro 
de ellos, y solo por faltarle al fin las fuerzas, pues se hallaba en ayunas, 
hubo de morir á manos de los tres restantes apaches, como también su mu-
jer y tres hijitos: llamábase Salvador el indio. 
La ponzoña con que tocan la punta de sus flechas es tan mortal, que 
mata ai herido con ella y al que lo cura, si como comunmente hacen todos 
los mdios, e¡ curandero chupa la herida. De esta manera murieron años 
pasados cinco _ó seis apaches, que después de pelear con dos ó tres jovas y 
llevarse una mujer nautiva. porque tres hablan salido heridos, y como los 
otros curaban á éstos, de todos se apoderó- el veneno y los mató, y con esto 
se volvió libre la cautiva y se supo lo acaecido. ¡Plegué á Dios se halle al-
gún medio para sacar á estos miserables de sua barrancas á tierras doude 
puedan ser administrados y mejor instruidos en nuestra santa fe, para lo 
cual en sus tierras no hay lugar á propósito ni tierras que cultivar para re-
ducirlos á vida humana y política. 
Los indios que constituyen estas tres naciones, pueblan la mayor parte 
de la Sonora, desde muy adentro de la sierra, son sus terrenos íiácia al Sur 
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desde éste 'que'pusimos por lindero ai Oriente, por el desierto [ p-blo de 
Natorai Aribetzi, B'acanora, Tònitzi, Soyopa, Nacori, Alamos, parte dfe 
Ures, Nacameri, Opodepe, Cnctirpe hácia el Poniente; desde ítfjm Artspe, 
Chinapa, Bacoatzi. Cuqniaratzi hasta Babispe bácia el Norte, yfí.isde esta 
misión la poco ha citada sierra hasta Natora, los que la termina^ tiácia el 
Oríénfc . 
§ 11 
D e l o s p i n t a s a l t o s y b a j ó n 
La de los pimas en sí es una nación mny crecida, que no comprendemos 
por entero en esta descripción, por hallarse vanas misiones fuera de los lí-
mites de "ella, de ía propia nación y tengisa, como son las de yecora, en la 
provincia de Cfiínipas, otras' en la dé Taranmara y otra cerca de ta villa de 
Sínaloa, por nombre, si bien me acuerdo, Guarave, los que tengo especie de 
haber leído en la H z s t t n í a d e S i n a l a a que escribió el padre Andrés Rivas 
(que cité al principio de esta sbra y no la he podido conseguir hasta ahora) 
que por el fervor con que aquellos deseaban ser cristianos, dejaron su natu-
raleza y se.trasmigraron desde la Pimería baja al dicho pueblo, donde ya 
había pfídresj para eer ingtruidos en la fe y bautizados. 
Empezaremos por los pimas bajos, cuyos términos son mas conocidos que 
los de los altos; pero será necesario nombrar casi todoj los pueblos para n o 
dejar al benévolo lecfdr én dudíi de'qaiénes son ó no son pimas. Digo pues, 
qué los piiebíóa cíe pimas bajos son como mojoneras de esta provinciáC pues 
desde Taraitzi hasta Cúmuripá, OoíÉpa, Nttri. Movas y Oanbas'Io son hácia 
el &u'r'de'''Cú'mnríp¿, Sna'qiii, Sarf'José de Pttóas, Sânta Rosalía; Ures y 
Nacameri hácía eV'Póníenté, son lá frontera contra Jos' sferis, y eri di'clibs pue-
btós ¿onsistela P iménabá ja casí'toda; sus naturales aunque son Josrprime-
ros cristianos que íe hiciertín eri esta1 pròvincia, tienerí tódavíè. mticho de 
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malezas que desarraigar-; 7 to malo es, que les falta docitidad^axa el reme-
dio que necesitan, pões á escepcion de losfonabas, movas. & « . „ ' q a e entre 
estos también no uecesitau de escarda, ya se han mostrado en varias oca:-
siones poco firmes en la lealtad. • . -
ÍJÕS pimas alfós ocupan todo el terreno que hay desde de Cocacpe por 
Santa Ana Caborca hasta la mar de Oriente á Poniente j Sur Norte)(todo 
lo que desde dicha misión tirando por Dolores, Remedios, Cocospera el pre-
sidio de Terrenaie, y desde éste siguiendo el rio de San Pedro ó de los So-
baipuris hasta su junta con el río Xila, y por ambas orillas de este hasta-el 
Colorado y entre la mar, ó heno de Californias se encierra y tendrá de esl 
tension Norueste á Sudueste cerca de ciento treinta legu&s, y de Oriente á 
Poniente en partea sesenta, en partes menos ó mas hasta .ciento treinta 
leguas. 
Verdad es, que en todo este vasto espacio Kãy macho despoblado,'como 
son casi todas las marismas y aun la mayor parte de d í a s incapaz de po-
blarse por la gran escasez de agria y .•esterilidad de la tierra,.porqa&tedo e 
largo trecho que hay desde Caborca hasta cerca de la bota, deí rio. Colora-
do, qne pasa de ochenta leguas, son casi paros médanos y páramos tan es-
casos de ngaa, que á penas se halla por toda la. costa para poderla.registrar 
caminando; y aun para esto falta del.todo las últimas treinta leguas.antes 
de llegar á dicha boca. 
La única misión que se erigió el año de 1751 por Mayo,en,Saa,MigQel 
de Sonoitac, cerca de cincuenta leguas al mar Este de Caborca, ann ella so-
la padecia escasez de agua, y así no. hay.donde congregar á Jos pápagoa (> 
papapootam, que así se IJamau los pimas -que viven Ruellos páramos de 
semillas de zacate, yerbas.y frutas-silyestres, y aun de coopios y ratooes por 
e»te motivo sino al Tucson, á Santa Catarina, al Baigatz, fcc-basta el rio 
Xíla, y de esta maoera se abriera canino íacü, de tf.g&naado.Gacia año ter-
reno para convenir al mal, y estender con laifé. los dominios del rey nuestro 
Señor. : . 
Son cuatro parcialidades lae de los. puros, pimas alto^, ona hacen IQS re-
ducidos á.pueblos, otros los dictip,.pápagQS Ja .ijercpra de losj^ba.iparis, y la 
enana loa que vjven en el rio Xüa.,.„Lo» opa»¿.eoCQmS!rieopas*hudcoadan, 
yumas, enhuanas^ quiquimas y otros, mgÃ alfá-^el riq. ,Cplonidp> sé^-pii&deii 
también.Uamar^píiua&y çoi^tar p p r - ^ ^ t ^ R t ^ tribfis (je^estíi ^c ipnj .pues 
la lengea^e ^uejasíin ÇBipnapiigtna (çoq ^af l f t^ i fgreaç ja jleV d i ^ ^ t ó . v 
Esta nación, cojiíp es,lft .mas nu^va^en.Xfyfk, g- t j^ iç^ç^er^^conlos gefi-
tiles.de.su misma m^m, ¿s tambípri l ^ ^ . i n g t a H ^ Í ^ ^ S ^ ^ í e j ^ r 
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apegada á sas abusos, snirpersticiones, borradieras,- bailes indecentes y i a 
menos leal de todas; y aun la mas cruel, porque otra de las-qué-pnebkiíi & 
Sonora ha muerto á tanto inocente, ni á padre maestro algrmo, como este» 
en varias ocasiones qne se han sublevado; ya HevaTi cruelmente muertos 
tres padres de la compañía de Jesus; todos insignes y fervorosos operarios 
de aquella inculta r iña del Señor. 
En el valor son todos lospimas moy inferiores á loa ópatas, pues solo su 
número suele á veces infundirles osadía y atíevimiento, lo que se ha visto cla-
ramente en su último ya varisís vecea cítado alzamiento de 1751, cuando 
primero solo defendieron sólo diez "hombres, y de estos la mitad sin saber ma-
nejar lás armas con acierto, de todo su gran número y porfiada ratuá, con-
siguieron beberíes" la sangre y á los padres Jacobo Sedélmair y el padre 
rector Juan Nentuig; asaltaron por dos días la casa de misionero de Tabn-
tama hasta dejarla con su nueva y bien alajada iglesia, reducida en ceni-
zas, quedarbn con' la muerte de unos pocos de ellos tan amedrentados, que 
después del último choque, que duró el segundo dia hasta (a noche, no vol-
vieron en algunos días, y con esto dieron logar de salir á salvamento loa si-
tiados, á escepcion de tres que allí muñeron en manos de Tos rebeldes-
Segundó, cuando ~soios diez hombree, entre los cuales se hallaba D. 
Gabriel de Vitdosola, "ahora capitán del presidio de fronteras, entraron aje-
óos de meterse tan inmediatos de su rochela hasta Aribaca, para poner eu 
cÓbro'&IgBÍíós'biéttés^de campos que tenian allí, se hallaron derrepente con 
una ÍK>pa de eerca'-de'doscientos hombre* alzados; y con todo salieron to-
dos HÒ solo vivos sino sfn lèsíou dé sus manos retirándose con buen orden 
y hacíénífoíes frente cuándo empezaban á ser osados. 
Tercero, cuando ya juntos todos los alzados en Babuquiburi, que es un 
¿erro tras de Ariváca, entro aí mismo lugar el capitán D . Bernardo de Urrea, 
entonces teniente político dé la Pimería, con ochenta hombres á requerirlos 
con la paz á nombre det gobernador T > . Diego Ortiz Parrilla; pero con es-
presa apretada orden de detenerse sobre la defensiva, se le echó encima to-
da la gran multitud de los pímas que se había congregado de todas partes, 
y serian de cinco á seis mil indios, con tiempo y de espacio prevenidos á la 
guerra; á no haberse visto dicho capitán con las manos atadas, pudiera en 
nn par de horas haber acabado aquel afeamiento y traído desde allí á los 
vencídoB con sm mnjeres-é hijos arreándolos como manadas de ovejas para 
sus pueblos; pnes ann guardadas escruptilosr mente laá'órdenes dichas, co-
mo aaturblmente hubiero» de Caer y no muy pocos1 de loa fiiriosoa agresóres 
pltnas; estos'al ver que de tanta superioridad de número no-les habia valí-
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do para almorzarse á los españoles, como su capstan general Luis se los 
había prometido, no se reputaron por seguros en dicha su rochela, j se reti-
raron mucho mas la tierra adentro. 
Sus armas son, á mas de arco y üechas, una macana como clava ó porra, 
de que se valfin en llegando á las manos cón sus enemigos. Eetas son de 
un palo muy duro y pesado, como que de- un golpe rompeu la cabeza á quien 
llegan á.darle; y csce fué el instrumento con que dieron la muerte al padre 
Tomas Teílo en Caborca. Los mas aguerridos çutre todos los pimas son 
los que llamamos comunmente sobahipuris,' por haber nacido y criádose en 
la frontera de los apaches; pero ya cansados de vivir en guerra continua han 
abandonado e! año de 1762, su ameno y fértil valle, retirándose unos á 6>an-
ía María Soainca, otros á San Xavier de) Bac y Tucson y otroç al pueblo 
de visita de Guevavi llamado Sonoitac, dejando al enemigo entrada, franca 
para toda la Pimería alta. Si no fuera por los apaches, ^n .dicho,valle de 
los sobahipuris se hubieran podido formar dos ó tres misiorçes segu^dast has-
ta darse la mano con las rancherías,de Xila, que, por, otr̂ a parte, BÍng,una 
era tan fácil abrir la comunicación con ella como por ésta; y.po^otraipaçte 
ya insinuamos que con solo los pápagos había para poblar ,el^ otroJadttele 
San Xavier del Bac adelante hacia Xila; pues eptos pápagos no tienen otços 
puestos donde puedan ser reducidos y doctrinado^ y mientras noj.QjgçfUi 
nunca estará segura la Pimería altq, porque, estos,fueron los que.en e lú l t i -
mo alzamiento fueron loa valedores de su cabecilla Luis, .y. la trojpa.ijtte.ya 
tenia prevenida el dia 20 de Noviembre para el lance, y acampada media 
legua tras del Saric en una cañada; lo que tengo por testigo de vista tap 
abonado, que á no haberlo creido me costara la vida. IT esto baste(jde,lps 
pimas, porque si se había de escribir todo, lo qae se ofrece, era mea^ster 
ensangrentar la pluma, lo que es de mi deseo evitar en cuanto se pueda* 
sin faltar á la verdad y sencillez de nji corto ingenio. 
• i cif v Í 'ÍÍ!: -/it t n w x ' í - r f G'^'-'.-AIM'.!"!:.;: ;>ÍÍÍ 
« I I I . 
] J e t o s & e r i s y s u s c ô n f e d e r a d o s . 
Eata nacioii es, á escepcron de los guaymas (de los cuales ya se insiouó 
arriba ¡o que basta) la mas corta entre las de esta provincia, pero también 
la raas crtcel é indómita de-todas. De t[ue es corta, se echa de ver en que 
al reductrae ;á pueblos, no ,sé pudo formar mas que una misión con ellos que 
era Ja de-uuesf ra. señora del Pópulo, "y oí.decir al padre Nicolás de Perera, 
qae fué misionero, que mas tieiepO' supo [tgiiatttar su& insoicíiclas; que no 
pasarían de trescientos hombres los que sn- reverencia vió cuando todos ae 
hobtan jnntadcH no sé en qué pacaje:' siempre- han sido indóciles y rebeldes 
á.ta ley •òs-, Dios, a;iin Jos- que de ello» se redujeron al Pópulo^ Nacameri y 
Aíigeles'que fué ia< menor porciwi de la naeron; y aun estos poeos„por te-
ner (diaria comanieacíon é:inteligencia con- sus parientes- güütües,, iban como 
de quien nadie se recelaba á espiar á las otras poblaciones lo que necesita-
ban safofií'para sus iíntenW3,-ciiya noticia comunicada ,luego con Ips.cimac-
rones, les-bftcia'lograf el 'hgpho pensado sin saber de qué faente, manaba 
tanto.aciertf»; ^¡awMine pe sospechaba muchas veces de que los,del pueblo 
eran- tales-agresores, éstos luego se purgaban de tal deíito. con hacer cons-
tar que k tal hora que sucedió ,el estrago, se hallaban ó en el pueblo, ó en 
tal y tal parte^ produciendo testigos de vista, etc. 
Para contener,pues á este, enemigo, se er igió á fines de 741 ó pciocipios 
de 742, después de prévias juntas de guerra y hacienda por despacho del 
Exmo. Sr. virey, conde de Fuenctara, el real presidio del Pitic (la propia 
época tiene, el de Terrenatç) çl cuai después efti tiempo del pesquisidor B . 
José Rafael Gallardo, se trasfirió á las tierras 'del Pópulo con la advoca-
ción da San Migugl el año de 1748, situado á cosa de legua y media de d i -
cho pufityo .det,lys.sefis: jf no se puede negar que ésto y el repartimiento de 
sus tierras eutre los vecinos de dicho presidio, acabase de indisponerlos y 
^nc^nari^s paf^ .«j^cutar.los destrozos que luego se espenmentaron. 
.^ÉP-er^^íp, e^nbar^o, no se habiaq hecho todavía tan intratables como sort 
el.diB^de hoy. Se volvieron á juntan otra vez al Pópulo con1 el seguro qué 
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se lea dió de la devolución 'de sus tierras, unas ochenta familias, y babia 
esperanza que harian lo propio las restantee; mas ésta se perdió enteramen-
te con la prisión impensada dé los reducidos á dicho pueblo, el aSo de 750. 
Los que, aunque sin sus mujeres que se habían enviado por otras partes y 
ha sido después el mayor embarazo á su reducción: como tuvieron Ingar de 
volverse á sus tierras de uno en uno, se han tomado la venganza de su 
agravio, tal como veremos en los despuebles por sus hostilidades. 
Sin embargo, á finea del año de 1753 «mpezacon á dar oídos al ofreci-
miento de la paz, con que los brindó el gobernador D . Pablo de Arce y. Ar-
royo, viniendo á tratar en los ajustes sos embajadores; y Ja primera:CWKÍÍ-
cion que se pidió de so parte, fueron lae m&je'rea, repartidas ya, hasta por 
Guatemala y otras remotísimas partes de esta Américá: la Btígonda sus tier-
ras de Pópulo y Angeles: tercera, el que sé quitase de ahí çl-PpesidiO^cí-
oiéndoio otra vez en el Pitic: la cuarta, qoe. se les señalase por m-Bainistiia 
a l padre Nicolás Pérera. Y aunque á todas sus demandas Be^sutabaa 
las esperanzas que se podían, por los apoderados "de dicho'.señaÉ.gabeíiia-í 
dor, quien se hallaba actualmente en su visita y envió sos poderes 4. I w ^ a ^ 
dres 'Feftjpe Segeáser y NicoMús de Perera; pera eonw á la. pHajetaj no, flde» 
pudo dar mas seguro aiuo lo que estaba en maao&'de;,d¡cJho- Sr. gobernador 
y era el que se harian las düigeneiás'ptíaibies para dâriea CôfitenteíTioteS 
agradó la promesa, paes no ignoraban-lo dificií áel-eaiBpJirie^l©-;oiÇOTg3d<% 
Y el famoso ChepiWo convidado de! padre Nicolás, ser Mego uwajiKietiQáí'Ia 
véníana del paldre .en su ntisfo» de Ácontâ ; y featílíÉDda^i^jfeyteren^à^íal-
tüa sobre el tttal que habían héchb, y qüfe ' f i n ã h â e n t e ^ T e d i ^ ê ^ i í M c v J l i é 
r&spoudíó e! dicho, que cotrócíít Men que tíe coudfenaban^ ewa^iJeUavvlda, 
pero qufe oatenián rémediov Y rè^lieâiklole ^pa !d l«:qde^^!e^ , ( f i jo^ l Étí̂  
dio: padre, no te canses, nosotros feStttinor hechos á?!v«irc coB^náí^éSés; la's 
nuestras no sabemos dónde éíáárí, isí i ^ h ó'se'hánmoerttij 'ytu'il&íltoeiiés 
casarnos con otras, y con Cualquiera que nos'hallaíes1 nos maaijariás, azotar 
•o por nuestra culpa, sroó por la de aquet hotttbÉe.: Y -etfú.^stoâe-âesptdió^ 
bañándose en lágriihafe el büéa padre .Nicolás ,á «¡niea^ aeUo oí coñtar en 
Ures por Eiiéro de 1754. • . ' .>XM. -^.y-
A l mismo tiempo que anduvieron con estas diKgfentíi&a; Be' suííleVároít'lié. 
repente con el pretesto.de que 'los gua.ymds sé1 habían ediadò sóbV^ iÍBa 
ranchería de su nación y muerto iT'unásVy ã o t r& imtt tó tàdó, i loa êã-
pañoles hacian esto ínientrás t ratáèáa '-ifé' pa'^ í}aé^é^ndád^ 'p iá^ j i^é lKs 
tener aun después ele concluidaT '''Se-te» è á t i s & ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ À o r 
ni otro español tenían' culpa en a'qaelló,' j'qáe'fó's1 gtíaydiíis, i^tRa^yi^âv^ 
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taotes, ao pudieíOD ser avisados á tiempo del tratado de paz que sehabia en 
tablado y que así DO se «fendiesen de aquello, como de un acaso que no se 
pudo precaver. 
Lo samo que se pado conseguir de ellos por entooses, fné intennamente 
que se' Ies cumpliesen sus demandas, et qiíe no cometerian mas hostilidades; 
y esto lo guardaron mientras gobernó dicho Sr. Arce; pero luego que habia 
tomado el góbiern» el difunto ¡5r. Mendoza, empezaron de nuevo á araofar 
la provincia á sangre y fuego. Verdad es que aun erí tiempo del'Sr. Arce 
llevaban algún ganado y cabalgaduras; pero estaban seguras las vidas de 
sus dueños, y aun usaban de tal cual restitución, dejando Jas bestias flacas 
y cansadas y tomando otras frescas, no por fuerza, sino al .descuidó de sus 
dueños, con hurto gafan y comedido respecto de to que antes aotian hacer. 
E l día de hoy, no obstante el'habérseles muerto por nuestras armas, así 
en la campana de Noviembre y Diciembre deí-año pasado de' 61, y antea 
y después de ella, en varios reencuentros mas de cuarenta gandules, y cau-
tivado entre mujeres y sinos mas dé setenta, andan tan soberbios que no 
faan abrazado níngan partido que se les ha ofrecido. Quiera Dios bendecir 
ias armas que se hallan so'twe ellos, para qne se consiga por un lado la paz 
y quietud tan1 deseada, como necesaria, para no acabarse de arruinar del 
todo (a ptôvíncia tfe Sonora, qué ya está al caer, y poderse oponer con mas 
vígOT-WiidaH'las pocas fuerzas que le han quedado, apotro mas crecido ene^ 
migo, •el apãctte.. ' J 11 
Pero antes qtíe traté de propósito dé éste,- demos una ojeada a¡ terrena 
en^qae se abriga'y forja sus Cfaéldadea el sér i . - Sa< principal' abrigo es el 
famoso cerro Prieto, at Poniente dé'Sian - Joséde los-Pimas, doce [águas, y 
doce Casi n i Sqr del Pitie^del mar como cerca de eatocce-fegtfcas al Orieatef 
y de la boca det rio Hiaq tá ' a l Nojrte; treinta leguas. - Bieho •cerrones, un 
agregado1 de muchos certos^ que-,hacerf nn eonjaoto-de nna fortaleza éasi 
incontrastable,-con innumerables cortaduras, «joe hizo; naturaleza;* por ¡medio 
de imos cajones ó barrancas protiindfeimas, qu&-no ise1 pueden pasar á c^ 
baila para dar-arcaace-aí enemig-o.-auaquel^tevaya itencido1, smo^pwrnw* 
chas vueltas y radec(st y entre tanto ya. elserk se haiía remontado-en'altarás 
y.picíMílios iuespngaaiblí^..,.. « i . - , - ^..-n . - W Í : -.".a •••)•. -i-i., - ^ ¡ t i b . . A . 
^íiOjs.çajoiíesjiRas nombraçkej-dejíta^oj oi«is*lftnienosi nombre, sonr e í det 
CÍ^QÍU (jne iiijmipacft.el •Qrieiri.^.el.dalí.pdrigiiea. paiBíuiBkiaiesste;;ei-nGajois 
G ^ ^ ^ ^ ^ f f t e f d e s t e ^ e l j d e la^Palm^f^afiiíat fiiírotei ei deBEbraíspintadaía* 
Noí^|ei^d^i0^ísç, ; i ,aJrlLJiígnofy^ 
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como on brazo de este cerro se"estiende ai Snr'hácra et pneblo'di3 los Gaki-
raas, tiene otras muchas cortaduras, y finalmentõ, al Sudoeste está el p'áraje 
qur LII ¡a campaña de 61 se llamó el Rincon de Marcos, á cansa de haberlo 
i aliado aquí ia tropa, después d e haber buscado en vano p o r otras partes á 
esi iefè de rebeldes apóstatas, A mas de este cerro, que de crtãtfo á' éiticcí 
años es sis abrigo principal, solían guarecerse en las' sierras 'ÜÍT Baéo&tzi 
Grande, á, diez j seis leguas en Norte y Poniente de la víM dé'Saff ¡Vfigael, 
en la de las Fspuelfts, algunas leg-aás'hía?' adelanté.del íñíísrnó rtití^o^y eh 
otras de éstas al Poniente qne hafpor !a cOstã, como la del Picói peVH^iriò 
fueron echados de las dichas, no tan ¡hínncadas; Ibs áõ'òs"paáã(}bsí-cÕnAl-
guna pérdida, á fuerza de las armas reales, ya pareòe nd'se5 fíaxí'xãè e§tía« 
guaridas. Otro asüo tienen, así erf ali isla del T-iHnrínr; i-as?'córtíb 'ciíárehta 
leguas a! Poniente de la hacienda del Pitic y íomó úiiEi ' legti^ de* ía'ttísta, 
en el seno de Californias; como'en la de San Jusíri-Bítéltistía, 'Òeréa^eFè imeve 
leguas del Tibnron al Snd-sudneste"y á mas de ¡cfós legtras'ile^iernt:^ ' 
A l Norte del Tibnron está !a ensenada de'Té^tfca» éti'29*gra'dds^lO1 mi-
nntos de latitud, nombrado'placer de p'eVlas'én 'años 'pasados. ' ^ í r ; f e l e -
rnas, en toda esta costa, desde la bahía de Guaim&s j*>ér'pue:rfd"déi;Sa!Í'Ja-
vter, no se h i reconocido puerto algnno, hfísta el' d^'Sáhta 'ORirai-etf'fcási 
33 grados de latitud, y aun de éste-no eístamós -engarbe, ípéí'- ló^dwd'olst) en 
que lo deja el padre Kino en sus manuscritos. ' "f! n'~''- ' 1 íí ' ' - ' 
Volviendo al sen, nos falta que decir, que la ponzoña con' qOe 'ápestaií-'lás 
puntas de SHS ñechas, es la mas -activa qne -se ha eooociiio- ^or acá ; p ü é s si 
no se acade luego á !osTemedios^amWíd¡chos 'y . t l t f0»f tonque-Za herida 
sea solo en eí cútis, se-hiacha>kiegO!.disí©rjneaientè ííKpart&':feSíi,^;tIya, hin-
chazón va cundiendo-por todo eleuferpo, Tde-súérte'qtieí^. ^bfe *'Xk earáe'y 
se cae á pedazos, y en veinticuatro horas' acába^eírii^íínda^el^Rêlidd. L' 1 
Sa preparación, segtiir Bie refirió" tttówecHio^aiiciáiic^líoifrtffè^dê Vèrdád, 
eí etial había visto BU manipaíacioa eon-ocasiotí dê  fteéíiéntarse ía-'pesca' de 
perlas ea eí plaeer .de Tepoca, cnando restabbir dé paJz^õs seríBj'ía cuál es 
ni mas ni menosiá la letras eond.afMqne trae^-eiíííaífféHGtuniíHa, toÍB.12, cííp: 
12, de la ponzoña que en el Orinoco fabñcaBíioS'ináios báíbenresí1 co^ solas 
estas diferencias: la.primera, quecos "seris^haeetfi ^prueba^de su'veneho 
con mayor cautela, pues zajado con an pedernar el mtíslo 6 brazt^ dèrídgun 
raoeétoa de laicmcdrilia,' dejan ^riraero^cí^rér FIa sangfe' para ftiérà dè la 
herida,,y:estand<F^atdiatanteid^ ettaíIsÉ^eábfíWii'ia^ttota- (íéTiiia'il.-i-liá 
mojada del *Gcim¿eiitaí.&ta!; si al.'arrimar' Sictò^píiftt^ át,fe'^s£íngfef^éátà1,^ 
¡BStaateierapMaft Á hervir^retrocede per h ã c i à ^ h è M a â ; ' yk^ i à¥8ê^hr i i ò ; 
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y el que prestó la sangre á la prueba, luego que advierte dicho tfee >>, quita 
con Ja mano la sangre toda para que no llegue á introducírselo la muerte 
con ella á las venas-
La segunda es, ¡qué no se ha podido averiguar cuáles sean á omito fijo 
loa mortíferos matenales de esta pestilenciaí maniobra? Y aunqut; se dicen 
muchas cosas, como que lo hacen de cabezns de víboras irritadas, cortadas 
al tiempo que clavan sus dientes en nn pedazo de bofes y de carne huma:-
na ya medio podrida, y de otras inmundicias con que no quiero provocar 
al asco de quien lo leyere, pues no es mas que adivinar lo que no sabemos. 
Sin duda su principal ingrediente será alguna raíz al modo de la que pin-
ta el autor citado. 
La tercera es, que á Dios gracias ésta no hace su efidotasi instántánea-
ine,iite. sino deja lugar á los remedios, que fuerá del de la earartiatraca ya 
mencionada, se lian hallado algunos, ó á lo-menos, si éstos no aprovecha-
gen, para disponerse á bien morir. Y por otro título tenemos obligación 
de alabar la Providencia Divina; y es, que ó sea que este secreto no quie-
ra manifestarlo á sus aliados los pintas, que andan c o a ellos, ó porque al-
zando los indios auxiliares de las armas reales sus flechas, como suelen 
para ahorrar las propias, y tirándoselas hayan esperimentado su actividad 
eu su propio daño; en estos dos ó tres años últimos no se ha visto e] estra-
go de su violencia. 
Y ya que tocamos á sus confederados, es de saber que estos son pímas 
altos, que quedaron remontados desde su sublevación última de 1751, y co-
mo, por las muertes y;daños que hacian siempre fueron perseguidos, así de 
las armas reaíes, como de sus parientes ya reducidos á pueblos, sé hicieron 
amigos de quien hasta aquel punto habían sido íos enemigos mas encona-
dos, pues lo eran tanto estas dos naciones, que parecia imposible que ja-
mas ae uniesen, y así lo que DO pudo la afición suplió la necesidad, porque 
ambos necesitaban de arrimo; pues aunque los seris salian casi siempre 
bien de sus empeBos, con todo veian claramente que iban á menos, siendo 
raro el lance de guerra en que no pérecian algunos; de mujeres tenían 
también alguna falta, y así gastosos recibieron'á los pímas forajidos, que 
ya en sus tierras no hallaban parte segura, por compañeros de sus bárbams-
ferocidades. 
Esto» padecieron mas que los setis en la campaña del año pasado de 
1761 (que el señor gobernador D . José Tienda de Cuervo determinó con-
tra ellos en consejo de guerra, á que juntó todos los capitanes luego que 
temó ei gobierno de estas provincias, concurriendo á m costa con 1.000 pe-
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sos, y á su ejempio los cuatro capitanes, las mUioneg de los padres de la 
Compañía de Jes'ua dieron para prov-ision de boca anas quinientas sesenta 
fanegas de pinote ó harina de maíz-tostado, que á 4 pesos, .y es lo menos 
que vate, son 2.240 pesos, y con cerca de doscientos veinte quintales de 
# carne seca, que á 6 pesos hacen 1.320 pesoa, y por todo 3.560 pesos, con 
que se costeó la campaña), porque la tropa descubrió primero su guarida 
que tenian en el cajón del Cossari del cerro Prieto, que la de sus valedores 
los seris, y así fueron mas perseguidos que éstos, aunque quizás no tanto 
como ae pudiera, con la esperanza que dieron, al capitan-corciandante en 
un parlamento que It; hicieron desde un picacho inaccesible, en que mintie-
ron en cada palabra que dijeron, y me refirieron tos que se hallaban pre-
sentes, soldados é indios auxiliares, constándome tanto lo eonírariu.á su tal 
declaración, mayormente tocante al motivo de su alzatítieiito, que si no hu-
yera de fa prolijidad, pudiera refutar cada dicho con tanta evidencia de de-
mostncioo y con testigos tan abonados que auíi viven, que me asombré 
que se les hubiese dado oído en cosa, cuyo contrario era tan manifiesto. 
Y no es de omitir e! que los indios auxiliares se escandalizaron mucho 
con el dicho parlamento. Y ya sabemos coán ingeniosa se hace la estu-
pidez de! indio para colorear sus delitos ó que parezcan inocencias ¡as mas 
eeiicillas y puras, cuando hallan credulidad que los escuche, por mas faci-
nerosas que sean y cogidos con el coi-pus delicti entre manos. Pero no obs-
tante de sua dichas pérdiijas, con que oí decir se hubian reducido á setenta 
los dichos pimas, oí al mismo tjempo haberse vuelto' á engrosar not'at^e-
roente con otros que de nuevo se les vinieron de la Pimería alta, qniááã pá-
pagos. Y si uo se limpia del todo la tierra de estas dos cuadrillas unidás, 
seris y gimas, por pocos que queden nunca se conseguira lá paz. puòs"nuh-1 
ca faltan matos en los pueblos, que-para escapar la pènà qúe ' temen, se {)a-' 
sarán á ellqs y será ¡un seminario de ladrones y homicidas,' sin térmm'ó 
ni ,, ' " ' " ' 
I i M 1 (,() 
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§ IV. 
D e l a n a c i ó n a p a c h e * a n t i g u o a z o t e d e S o n o r a . 
Aunque el asiento de esta cruel nación queda fuera de los límites arriba 
puestos de esta provincia, tengo por conveniente, sin embargo, tratar de elfa 
en este lugar, para dar á nuestros lectores las noticias que he adquirido, y 
con ella.-! algunas luces con que se pueda discurrir mas fácilmente sobre e) 
remedio de los daños inestimables que cansa este enemigo en casi toda es-
ta provincia, y precaver su última ruma. Y"para que pueda hacer j u i -
cio prudencial de s'i m'tmeio y fuerzas, pondré en primer lugar los confine's 
de sus tierras ac;í conocidas, en particular por donde mira la apachería la 
Sonora y P imena alta; tines hasta donde llegue íiácia Oriente y Norte, no 
tengo noticias de que poderme fiar. 
Digo, pues, que desde el rmetfo presidio de! Ncrte por Xanos y Fronte-
ras hasta Terrenáte, pasa de cien leguas 1a frontera de sus tierras:' desde 
Terrenate hasta donde se junta el rio de la Asuncion con el Xila, cuyos 
dos brazos V e r d e y S a l a d o de que se compone, dice e! padre Jacobo Se-
delmayr, nacen en unas sierras de los apacliea y bajan rumbo Sudoeste al 
Xila, lo cual indica que aun liega á mas altura que aquella de grados mas 
de latitud la apachería, con tpie damos su ostensión Ñorte-Sur de ciento 
cincuenta leguas por io menos,-por donde linda hácia'Puniente con la Pi-
mería. Y si son de esta misma nación los qiue infestan el Nuevo-México, 
la tienen todavía mucho mayor por sus términos que miran hácia el Orien-
te. Por lo menos no se puede dudar que los mismos que roban en So-
nora van cada año á la feria del N u e c o — M é x i c o , pues lo demuestran los hier-
ros de ías bestias que de aquí llevan á aquel mercado. 
Y véase aquí qué terreno tan vasto ocupa esta bárbara nación, que esce-
de á la estension de vanos reinos de Europa. Pero con esto no quiero de-
cir, que los apaches igualan ai número de alguna de aquellas naciones; pues 
su modo de Tivír es t a t o c o l a diferente, porque fuera de su bárbara cruel-
dad, con que se hacen guerra una parcialidad dé ellos á la otra, y aun de 
una misma se matan unos á oíros, de que se han hallado prueba.s.por nues-
tros soldados, y he sabido yo por un inocentico que conseguí de cinco á seis 
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años, de que á su padre lo mataron dejándolo atado á un árbol, cuando le-
vantaron la ranchería para irse á otro parage; no tienen asiento fijo ningu-
na de sus muchas rancherías, si -no es que tas tengan muy tierra adentro, 
algo estables; las que se encuentran desde ia frontera de Sonora hasta el 
Xila, todas son andantes, que hoy están en una parte, mañana en otra, 
conforme á las cosechas que se Íes ofrecen, ya de tunas, ya de dátiles, ya 
de mezcales, &,c., á escepcion de algunas partes del Xi la y rio <de San 
Francisco, como también en las vertientes de la sierra de la Florida y otras, 
donde suelen sembrar sus maíces las mujeres, porque busca-r la comida y 
preveniria, y aun curtir los cueros de caballos, venados, &c. , hacer sus co-
letos, calzones y zapatos de gamuzas, es tarea de ellas; pues íos hombres 
estando en sus tierras, no cuidan de otras cosas, sino de cazar y divertirse. 
Todo su vestuario es de gamuza, como empecé á decir: el de los hom-
bres consiste en unos coletos hasta mas abajo de la cintura, ó unos dos pa-
res de gamuzas que se amarran desde los hombros como unas solapas y 
calzones, como también zapatos hechos á la medida de lo propio; y como 
desde chiquitos andan calzados, crian pié menor que los otros indios, por 
lo cual dejan huella muy conocida. E i de las mujeres también de gamu-
za, se reduce á unos mantelitos muy cortos, ajustados al cuello, y llegan 
mal á cubrir los pechos; las enaguas de lo mismo, no llegan sino desde la 
cintura á las rodillas. Son tan buenas ginetas, que brincan en un potro, 
y sin mas riendas que un cabrestillo, saben arrendarlo. No son idólatras, 
según los cautivos dicen. 
No obstante su dispersion, se reconoce su muchedumbre en las entradas 
que han empezado á hacer de tres á cuatro años á esta parte, de doscientos 
y de trescientos y mas apaches; sabiéndose al mismo tiempo, que andaban 
haciendo estragos en la l'imería-alta en tropa, como de doscientos hácia 
Janos otros, y otros por hácia Chihuahua, haciendo daños hasta lo interior 
de la Nueva-Vizcaya. Otros naturalmente quedan guardando á sus hijos 
y mujeres, y no nos adelantaremos á lo verosímil, si los computamos por 
demás que mil familias. Y es ciertamente obra de la piedad de Dios Nues-
tro Señor, o! que no conozcan ellos mismos sus fuerzas, para unirlas con-
tra nosotros, porque no hubiera lugar en toda la provincia que se pudiera 
tener contra tanta fuerza, y pudieran en menos de un año asolarla toda. 
Y es de temer lleguen' por fin á ejecutarlo, por lo que vemos ya ha» muda-
do de gobierno en sus espediciones, las que antes solian hacer ai año dos 
ó tres, y solo venían con la juna nueva para con su luz creciente mejor va-
lerse á las maniobras nocturnas 'de los hurtos de las bestias; después em-
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pezaron á recoger aun ala luna, á oscuras, cuando loa dueños de bestias 
descuidaban de elfas, como seguros de que no andaban en tai tiempo los 
enemigos; y finalmente, han randado en el todo su modo de guerra; entran 
cuando se íes antoja, con ef mayor número que Íes es posible, para que se 
puedan hacer fuertes en alguna sierra de Sonora, mientras descansan las 
bestias que han recogido, y no tengan que temer & la retirada para sus tier-
ras, como antes solían recibir el castigo de nuestras armas. 
Estos son ios enemigos que tienen pobre é inútil para el real servicio é 
intereses, á esta por sí riquísima provincia, caidos los ánimos de sus habi-
tantes, por las muertes que se ven ejecutadas por toda eíia aí menor des-
cuido; caída la minería, y por con si gni ente, el comercio que nadie ignora 
cuán considerables sumas se podrían derivar á las reales cajas, si castiga-
do y humillado el enemigo, se gozara de paz y seguridad, para su laborío 
y beneficio. 
" . C A P I T U L O V i l . 
D E LAS MISIONES ftüE- CULTIVA L A COMPASIA D E JESUS, E N T R E ESTAS.NÁCIONES. 
Laa misiones que eñ toda la estensioft de Sonor.a, desde Hi'aqni, hasta lo 
interior de Ia Pimeríã alta, adímaistran íòs pádréâ díe la ' Compañía de .Je-
s u s , pertenecen en su gobierno^tçMjag^ la juríádiócion del visitador de iSó-
nora. Se llama visitador el superior mayor 3e càda provincia^le ilusio-
nes, porque tiene de visitar uoa ó mas veces en el triennio que dura su go--
bierno. las que éstán.á su "cargo, cómo1 lo.ejecuta ^ I pròvtíicial, con los co-
legios de su provincia. • • • • ';. * •' i 
Las misiones que hay actualmente en esta províniria son treinta y tres, 
y éstaa divididas en cuatro rectorado*, que soii: el San Francisco de' Borja, 
y comprende ocho misiones. E l d é los Santos Mártires del Japón,y cons-
ta de seis misiones. E l de San Francisco'Javier, y contiene siete misiones, 
y.el de Nuestra Señora de los Dolores en la Pimería alta^ que cuenta has-
ta hoy diez misiones. ' Los superiores de estas divisiones "son y se. llaman 
rectores, porque' tienen Sobré lo í misioneros particulares, eií: cúanto cabe-en 
tales destierros, la. propia autoridad que gozao los "dé los ¿olégios sobre sus 
'subditos- •. . *• ~:l " '' ' 
§ I . 
D e l r e c t o r a d o d e S a n F r a n c i s c o d e B o r j a . 
El rectorado de San Francisco de Borja está por la mayor-parte en la 
prorincia de Oatimuri, y° confina por la misión de O n a p a , en casi veinte y 
nueve grados de latitud y dos cientos sesenta y siete de longitud con la V i -
sita ó provincia de Chinipas. Administra esta miaion e! padre Miguel de 
Almela, tiene por pueblo de visita T f t r a i t z i , trece leguas al Oriente, con po-
ca declinación a! Norte. Dista de Y e c o r a , primera misión de la provincia 
de Chinipas, quince leguas al Sudoeste, dei reaf d i la lani ís ima Trinidad 
doce al propio rumbo; del real de Tacupeto cuatro leguas y Arivechi ú sie-
te leguas á Noroeste. Esta y las dos siguientes eslán situadas en un me-
diano valle, sobre un corto arroyo que desciende de la sierra de Taraitzi y 
fertiliza sus tierras: su corriente va Noroeste. 
A r i r e t z i , (ópatas, jovas y eudebes) cabecera de esta misión, está en vein-
tinueve grados y veintisiete minutos de latitud y doscientos sesenta y seis 
grados cincuenta y cuatro minutos de longitud; adminístrala el padre José 
Roldan; tiene dos pueblos de \ isita; el uno no mas de una legua al Nordoes-
te, llamado P o n i d a , c u y o s habitadores son los naturales de la despoblada 
misión de Natora, de nación jotas. E l otro B a c a n o r a , á nueve léguas al 
Poniente de la cabecera; son estos e u d e b e s ó k e q u i s ; tiene esta imsíon bas-
tante vecindario de españoles y gente cíe razón. 
Sigúese a esta lã de S a g u ã r i p a '(ópatas y jó'vás},' á cuatro íegn&s at Nor-
te, en vemtiimé'vé grados cuarenta minutos de latitud, y doscientos sesenta 
y seis grados cincuenta minutós de longitud de la a'nte su padre misionero 
Tomás Pérez . Siipúebtó'de'Víáita T è ò p a r i , está á diez y seis "leguas1 al 
Oriente con alguna ¡Jécíiriacion al Norte; es (íe náciou j f Va, como t á m b ' i e n 
otro pueblo de visita que está entre Ativetzi y Saguaripa, llamado ¡finito 
Tomás, á donde se trasladaron los de la ranchería de C h a m a d a , q;ie f •• fe-
nece á esta administiacion, y el ráñcEo~de S a n J u a n d e Dios d e ("// r/;Jo-
r a , á ocho leguas de la cabecera. 
El pueblo de Movas, cabecera de la misión de este nombre, se halla casi 
en 28 grados de latitud y 266 grados y 5 minutos de longitud, es de nación 
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pima con su pueblo de visita Nuri, distante al Oneutf casi seis leguas. Con-
fina esta nación con los reales de la Santísima Trinidad k doce íeguaa Nor-
oeste cotí el de rio Chico, cuatro leguas al Poniente con el de los Cedros, 
seis leguas a¡ Sor; y con la misión de Onabas nueve leguas á Sudoeste; su 
actual mtsioiipro es el padre Bernardo Middendorf. 
El pueblo de Onabas está en 28 grados, 20 minutos de latitud y 266 gra-
dos de longitud. Este es de pimas y cabecera de la misión', tiene dos pue-
blos di- visita, el uno Touitzi en distancia de cinco leguas al Norte, el otro 
Soyopa, catorce legoas al Nordeste; en estos" dos pueblos viven pimas y 
eudebes mezclados; adminístralos el padre rector Enrique Kirtzel. Los 
mas cercanos reales á esta misión, son el no Cliico de como cifico leguas 
al Sur; el de San Antonio á dos leguas de Tonitzi y el de San Francisco 
de Asis á siete leguas Norueste. Estos dos reales y el pueblo de Soyopaj 
pertenecen á Sonora por estar á esta banda del no Grande. Y la primera 
misión confinante hácia el Sur con la provincia de Jas de Sinaloa es Cumu-
ripa en ¿7 grados y 45 minutos de latitud, y 265 grados 28 minutos de lon-
gitud; su pueblo de visita es ¡Buenavista como once leguas al Sur, y de éste 
á Coconm, primer pueblo de Hiaqui, hay como otras diez leguas al Sudiies-
te; su actuai misionero el padre Benito Antonio Romeo. 
El pueblo de Tecoripa asimismo de pimas, dista de Cumuripa Nornorues-, 
te vemtc leguas en 28 grados 40 minutos de latitud, y 2G4 grados 56 mi-
nutos de longitud. Tiene dos pueblos de visita, el de Zuaqui á diez leguas 
á la medianía de Cumuripa, y el de San José de los pimas á diez y seis íe-
guas al Poniente de la cabecera, trabaja en esta misión el padre,-Fcancisco 
Javier Gonzalez. 
Otras veinte leguas al Norte con poca declinación al Oeste, se sigue la 
misión y pueblo de Maíape, que sé halla en 29 grados 20 minutos de lati-
tud y 265 grados 8 minutos de longitud. Administra esta cabecera con sus 
dos pueblos de visita, que se compone de indios endebea, pimas y jovas, el 
padre Jacobo Sedelmayr. E l uno dejos pueblos de visita es Nacori, á dos 
leguas rumbo Sudueste; el otro Alamos, .á siete leguas al Norueste. 
§ I I . 
Del rectorado de los ¡Santos Mártires-
De Matape á Batuco, primera misión del Rectorado de loa Santos Márti-
res del Japón, habrá diez íegaas casi derecho al Oriente; y á Ures, primera 
del rectorado de San Javier, diez-y ocho al Norueste. Pasaremos en pri-
mer lugar por las de tos Santos Mártires, para que no nos cojan causados 
sus serranías. Y con esto emprendamos luego á pasar la cuesta que se 
ofrece á cuatro leguas de Matape con su cajón molesto, para descansar en 
Batuco, y con ta hospitalidad generosa del padre Alejandro Rapicani, co-
brar aliento de proseguir este paseo, después de tornada la altura de 29 gra-
dos 21 minutos, y dádole de longitud 265 grados 38 minutos. Y vista la 
hermosa iglesia de sillería y bóveda, veamos á casi dos leguas por este va-
llecito abajo, hacia el Sur del camino su pueblo de visita, Tepuspe, coa una 
casa buena ya para acabarse, también de sillería. Los indios de esta mi-
sión son eudebes. 
De aquí tenemos que emprender un viaje de treinta leguas hácia el Nor-
te, j dejando sobre mano derecha, á cinco leguas de Batuco, el real de To-
dos Santos y á cuatro adelante las minas del Carrizal, llegamos á las veiute 
al valle del Tepache, población de españoles é indios ópatas; y á otras diez 
Igguas á Opozura, cabecera de la misión de este nombre, donde et padre 
José Garrucho nos hará breve olvidar con BU buen hospedaje, el largo can-
sancio, en -30 grados 50 minutos de latitud, y 265 grados 54 minutos de 
longitud. Esta misión tiene dos pueblos de visita, el uno que sirve de es-
tancia llamado Terapa, ya lo vimos de camino cinco leguas antes de llegar 
aquí: el otro Cumpas á ochínjeguas del Norte.- Los naturales de esta mi-
sión y de las que se siguen, son ópatas. Tiene esta misión-muchos espa-
ñoles y gente de razón, así en dichos pueblos como en las poblaciones in-
mediatas, que son: á legua y^media al Sor Pivipa, hácia el Norte cinco le-
guas, Tecori; á otras dos leguas, Jamaica y á diez y ocho Nornordeste, el 
real de Nacosari. A Jonivavi, cinco leguas al Oriente, saldremos á dormir 
para destroncar (como dicen en ' Sonora) la jornada de diez y siete leguas, 
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y Ias doce de bien maia tierra; y pasar Ia del mayor riesgo de mañana an-
tes qne sea de dia, y con esto lograremos escaparnos del sol que en todo 
tiempo es bien bravo en acercándose á medio dia, mayormente en las que-
braduras y cañadas por donde baja él camino á Guasavas. 
El citado pueblo es cabecera de esta misión; su actual misionero, rector 
de este" rectorado de los Santos tres mártires del Japón, es eí padre Juan 
Nentuig. Aquí es preciso detenernos algunos días, así para, descansar, 
como para recobrar las fuerzas con el generoso hospedaje de dicho padre 
rector, y alentarnos á andar las ocho leguas de camino que hay para Baca-
deguatzi, pues para andarlas, no ha mucho que hizo los ejercicioa de Sao 
Ignacio, y hallándose en el camino para aquí, afirmó que no era menester 
menos para subir y bajar las cuestas que-hay y pasar por las laderas y pr«-
cipicfos de ellas con algún desahogo, y añadió que en toda la Taraumara 
no había encontrado tanto mal camino de una ^>iezat por lo cual y porque sé 
que de esta misión y sus contornos hasta aquí nadie ha escrito, como me , 
consta de las demás, iremos reconociendo todo de espacio (aunque será me-
nester tener paciencia por la incomodidad del alojamiento, pues de la casa 
del padre misionero, ya años ha decia su antecesor j a m mikinon superest 
sepitlchrtin. 
Después de visitar la nueva iglesia, «que se puede contar entre las mas 
decentes de Sonora, dedicada af Apóstol de las Indias San Francisco Javier, 
tomamos la altura, qne hallamos ser de 30 grados 55 minutos; de longitud 
266 grados 15 minutos, y pasando ta vista por todos los rumbos, dirá alguno 
de la comitiva, ¿en qué hoya nos hemos venido á meter, que apenas &e ve 
una cuarta de cielo? Y es así, que en Gnasava no se ve la cuarta parte'del 
cielo, á causa de su situación en un valle que no tiene un cuarto de tegúa 
de ancho, á la orilla derecha del rio, que mas abajo se llama el Graiíde, 
entre dos sierras altas y ásperas, que corren, como su valley rio, Notte Suri 
la que mira al Oriente dista menos de un cuarto de legua del pueblo, tan 
escarpada insinuamos al Sudueste para Bacadeguatzí, eon otro al Nordeste, 
llamado la Cuesta de Tablillas, camino de aquí á Guatzinera, que cae á 
veinte teguas de dicho rumbo. 
A! Poniente, en^dietancia de dos leguas de loinas¿y mesas, cañadita&y 
quebradas, e^tá otra sierra, que desdé el Poniente para el Norte está tan 
pobladiV di1 pmos, la que dejamos á mano izquierda viniendo de -Tonivavi, y 
aunque así se Iruye de lo mas alto é impenetrable, prosigue la •sierra, aun-
que ya sin pinos yjugnos alta al Sur muchas iegnaa casi hasta Hiaquij^por 
lo cual el camino va por todos rombos de-la aguja, á veces como la bolina, 
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subíencío y bajando las cuestas; íi esta causa, la mayor cuesta que se ha de 
pasar se llama ¡a Culebrilla, otras, huyendo de lo mas agrio tuerce el ca-
mino por dondu menos elevada la sierra ofrece et paso con menos trabajo; 
uotivo por qué habiendo de aquí á Tonivavi apenas siete ú ocho leguas) 
ponemos doce, porque éstas se han de andar para Hogar. 
Y esto se entiende en casi lo que es Sonora. Mas no es esto, aunque 
fatiga, lo peor del camino, .sino ios apaches, que abrigándose du estas ser-
ranías,- por ellas hacen sus entradas para mas adentro de la provincia, como 
á principios de Junio pasado de 1761, los que después hicieron tanto estra-
go en tíacanora, San Lúeas, Carrizal, &c . Ai entrar por aquí se encon-
traron con unos veinte naturales de Chiasavas casualmente, y peleaion casi 
toda una tarde, con muerte de uno de esta misión y cuatro heridos, y dos á 
lo menos heridos mortalmente de ¡os enemigos, los cuales, finalmente, de-
jando el campo de batalla á los de aquí, se retiraron bien indignados de .que 
menor número de los nuestros hubiese hecho cara al mayor de ellos, pues 
eran por lo menos veinticinco los apaches y todos hombres parejos, habien-
do entre los veinte de aquí vanos muchachos inespertos, y en verdad no 
pasaron de doce los que se tes opusieron. 
Este nesgo se corre por todos los caminos, y como no se puede transita-
á parte alguna sin escolla, así son muy pensionados en esta tarea estos por 
bres naturales, y k s mas de las veces sin paga alguna, á causa de ser-los 
pasajeros tan pobres, que necesitan de limosna para su propia provision de 
boca. 
Fertiliza el rio insinuado las tierras de este vallecito; pero á costa de in-
menso trabajo, porque como trae su corriente muy pendiente, va tan arre-
batado con cualquiera creciente, que todos los años una ó dos veces se lleva 
las presas y es necesario de nuevo hacerlas con increíble afán para no dejar 
perder loa panes. Y como no se siembra sino en las tierras mas altas por-
que las bajas aniegan y destruyen fas crecientes del no, así es preciso traer 
la agua para el riego desde una legua mas arriba, por una acequia bien 
costosa, por los varios arroyos que bajan de la sierra, y con cualquier aguai 
cero, tomando agua, la rompen y arruinan del todo. Otro inconveniente no 
menor es para este (y el pueblo de Visita, el que aun en la presa corre la 
propia fortuna) pueblo la inconstancia del rio, y siendo no muy abundantes 
\m aguas del invierno, que por acá llaman qmpatas, se corta su corriente 
ya por principios de Mayo, por lo cual son poco seguras las cosechas de 
trigo, el que faltándole el riego tm iñes"entero, suele cojerse poco y des-
membrado, aonq-ue el terínno es propio para dicho grano, como también .es 
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para garbanzo, chícharos, alberjón, habas, frijol y demás legumbres; no 
tanto para maíz, que no corresponde aquí al trabajo. 
Hay en ambos pueblos machos árboles frutales, higueras, duraznos, pris-
cos, albericoques, granados, membrillos, como también dos viñas, la una 
mas grande que la otra; pero son poco durables en este clima. Pues primero, 
con el mucho calor, si tienen bastante humedad crecen demasiado, y van, 
como dicen, en vicio, y después por la inconstancia del riego erí los meses 
mas calorosos se secan y mueran breve; solo las higueras aon mas constan-
tes y foa granados. 
Tiene esta misión al Sur con poca inclinación al Este, un buen rancho 
en distancia de doce leguas camino de Tepache, que está cuatro leguas mas 
allá al mismo rumbo llamado el Alamo, con tierras de pan llevar muy bue-
nas, cuyos pastos y aguajes con todo el sitio soa á propósito para criar mu-
cha caballada y ganado vacuno, pero despoblado ya há muchos anos por 
estar muy espuestos á las invasiones enemigas. 
Aun en las vegas del rio y las lomas inmediatas, aunque lejos del pueblo 
hay muy buenos comederos para todo género dé ganado mayor y menor, 
mas como lo caballar se encierra y encorrala todas las noches, pues lo que 
queda fuera corre riesgo de no parecer por la mañana, así es poco ó nada 
lo que produce. Lo vacuno tan poco corresponde como pudiera,.así por los 
muchos tigres, leones y lobos, que abriga la fragosidad de la tierra, como -
por llevarse los apaches á vuelta de sus entradas, lo que pueden arrebatar 
de lo mas rodeano y manso, y en sus entradas matan mayormente en la es-
tancia de Opotu para, hacerse de carne y de armas defensivas de los cueros. 
El dicho pueblo de San Ignacio de Opotu está diez leguas al Norte so-
bre la orilla derecha del mismo rio; tiene al Oriente con poca inclinación al 
Norte á catorce leguas de sierra áspera el pueblo de Guatzinera: al Ponien-
te con mas id ecl i nación al Norte á doce leguas el real de Nacosan, y á No-
rueste con distancia de veinte leguas el presidio de Fronteras, al Norte no 
tiene población alguna, porque las que hubo se hallan á pesar de sus bue-
nas tierras y ricas minas, del todo despobladas; y así está muy espuesto 
este pueblo á las invasiones de los apaches. 
Las tierras de^Opotu son mas pingües que las de Guasavas. y se da á 
mas de lo arriba insinuado maíz, y rinde hasta trescientas fanegas por una 
de-sembradura, aunque nunca llega á una fanega la siembra de la iglesia. 
E l trigo suele corresponder con veinticinco, y aun con treinta por una y la 
siembra suele ser en ambos pueblos de ocho á diez fanegas. 
Hay muchas mas tierras de,pan llevar, las que así por el corto número 
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de naturales y ta dificultad de presas y acequias como por estar espuestoa 
á mayor riesgo de ioa enemigos, no se pueden cultivar, y por lo mismo ha 
abandonado el padre misionero una hermosa huerta, que riega i m ojo de 
agua al pié de (a sierra media legua al Poniente de Opotu. que antes le 
mantenía de hortalizas, legumbres j varias frutas cada año. 
En los cortornoa de esta misión hay muchas minas de plata desampara-
das porque los apaches han hecho muchos estragos y muertes en ellas como 
son las de San Juan del Rio á doce leguas de Opotu hácia çl Norte; y las 
de Nori á tres leguas a! propio rumbo, al Oriente Sudueste, y Suduesíe en 
distancia de cuatro, cinco, siete y ocho leguas, y aun al Norueste á quince 
leguas han hallado los naturales buenas muestras de minas, pues todo el 
panino en sus diferentes colores de su terreno, y piedra manifiesta como no 
menos en tiempo de aguas las llamaradas, que de noche se observan en 
las faldas de varios cerros de sos corlomos sef todo nn mineral; pero la su-
ma pobreza de ios vecinos aficionados á la minería, y el continuo riesgo 
embarazan su íabor. 
Las mismas señas se hallan en las cercanías de Guasavas, pero sin fruto 
por los mismos motivos, como asimismo dos minas que en años pasados 
coando no entraban apaches en tanto número y tan á menudo; daban mu-
cha plata la una de San Cristóbal á seis leguas al Este Sudueste, y la otra 
de San Patricio casi en la misma distancia al Poniente de Guasavas. La 
primera aunque dura tenia y tendrá una buena cinta, cuyo metal era á me-
dias de plata, está en poca distancia de la Culebnün á vista del camino. 
Según voz común entre Jos naturales, hay también cerca de dicha Cule-
brilla una veta de plata virgen, la que disfrutó muchos aiãos un viejo de 
Guasavas, pero al ir á sacar de SQ tesoro lo que había menester, no llevaba 
mas instrumento que una tajadera, con la cual al impulso de alguna piedra 
cortaba el trozo que le parecia bastante para remediar su necesidad, la que 
después por "disimular la riqueza de su mina, fundia, y la hacia tejo como 
si fuera metal ordinario, pero ni del dicho ni de un muchacho qae le servia 
en cierto puesto de centinela, para que si mientras duraba el corte de la 
plata, viniera alguno por el camino, le avisase con tirar una piedra hácia 
donde él estaba, se ha podido saber dicha veta; pues aun del dicho mucha 
cho la cautelaba, y no lo llevaba sino á un paraje desde donde no Io veia. 
En la falda de la sierra, que está al Oriente, en frente y á vista del pue-
blo, se dice por cierío estar otro tesoro de plata, tal, que se barruntaba saber 
un indio que murió el año de 1760; pero como hay tradición entre ellos que 
quien manifiesta una mina se muere pronto, no las quieren enseñar á espa-
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ñol alguno á ningún precio ni partido, por ventajoso que sea para ellos y 
salga por su padre mismnero, no solo de que se les guardará fielmente la 
paía'ora en lo promeíido, y por cnya manifestación no se les acortará la vida, 
sino se la dilatará Dios, en coya mano está, si con cristiano aliento despre-
'- ciare semejante EmpersUcíoi), y una creencia mas de viejas que de hombres 
cuerdos y valientes. 
Un cerro quo vaiíi por el aire no cuati o leguas, y se ve desde el pueblo al 
Sudncste, á donde con pretexto de ensenar una veta de metal, que maján-
doío se aplastaba por la mucha plata, que hf:cha tenia la piedra que trajo 
para muestra llevó á un e.-ipañol eí indio poco ha citado, y debió de arre-
pentirse en el camino, porque llegados le dijo; señor, aquí a lcé l a piedra, 
mosirámioie un paraje donde no habia asomo de tal veta. Pero sí en aquel 
mismo cerro hallaron fuera xle una veta corrida por mucho trecho de bas-
tantemente buenas pintas de metal, que dónele quiera que picaban coo la 
barra en todo el lomo de dicho cerro, salían piedras de las mismas, pintas; 
pero con ninguna semejanza á ¡a muestra. Y conociendo que ahondando, 
así en dicha veta como fuera de ella, no salia ya mas que tierra muerta, se 
dieron por engañados y dejaron tan inútil inquisición. 
No lejos de Opotu, en tres distintos parajes, sobre la orilla derecha del 
rio, se ha empezado é descubrir oro desde ahora dos años; pero como su 
grano es menudo y ios naturales poco prácticos en lavarlo, no se ha recono-
cido en ellos hasta aquí codicia para buscarlo, antes como la tienen mas de 
pasearse que de enriquecerse, se van á otros placeres distantes y vuelven al 
cabo de muchos dias mas pobres que fueron, con mas, el haberse entre tanto 
perdido eus cortas siembras. 
Otras muestras y de mejor grano se han hallado al mismo tiempo en las 
pertenencias del rancho del Alamo, y aunque lo tienen tan á mano los ve-
cinos de Tepache, así españoles como indios, no he sabido que hagan las 
diligencian correspondientes, tanto á su necesidad cuanto á la riqueza cuyo 
hallazgo ponderan, de suerte que se hiciera increíble, si no fuera en Sonora, 
haber gentes que .por la mayor parte del-año, á falta de otro mantenimiento, 
se mantengan con raíces y frutas del campo, teniendo á tres ó cuatro leguas 
el oro tan á mano con que pasarlo, ño solo decente sino aun abundante-
mente. 
A cinco leguas al Norte de Guasavas, algo mas de un tiro de arcabuz al 
Oriente de Opotu, hay una veta mas de seis varas de ancho y bien larga, 
pues ciñe cl cernto, á cayo pié se haila, dèsde et (ado que mim al Norte 
hasta dar vuelta por el costado que mira al Sur, hácia el Oriente. Esta 
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veta produce una especie de bofas de piedra del tamaño desde el de un hue-
vo de gallina hasta el de on coco: por fuera se parecen en alguna manera 
al jaape colorodo broto veteado de bianco; muchas están sueltas fnero de la 
tierra, otras casi brotándolas el terreno, asoman y otras quedan debajo de 
la tierra. De las menores hay machos ramales ó como racimos de tres, 
cuatro y seis y aun mas, pegadas las unas con las otras: hay varias de ellas 
que suenan meneándolas con las manos, yes porque tienen suelto y despe-
gado el corazón, r\ne es una materia blanca ó algo amarillacasi tfasparente, 
y no lo es por una tez que tiene encima como si estuviera untada con tre-
mentina; otras se hallan aí abririas por FUS cóncavos (pues todas tienen al-
gan hueco por dentro) armadas con unas puntas de cristal muy fino, algunas 
medianas y tal cual bien grande, pero las mas muy menudas; todas empero, 
ya sea» de cinco, seis ó mas esquinas, tan perfectamente acabadas en unir, 
se todas en el centro de la punta, como si estuvieran hechas por la mano 
del lapidario, muy hermosas y resplandecientes. 
Su engaste es un pedernal muy fino y duro de color de perla ó algo mas 
azulejo y aon hay medio morado, por cuyo motivo es dificil y casi imposi-
ble despegar algunas puntas sin dañarla, para po-fer hacer el espenioento 
cabal de su lustre. Los naturales dicen que antiguamente se hallaba en el 
cóncavo de estas bolas, en lugar de lo de ahora, una materia espesa como 
la clara del huevo, y yo mismo tuve en mis manos el año de 1752, tma 
en que dicha materia no se hallaba del todo endurecida y aunque no.del 
todo blanda, pero algo tratable, hasta que el ambiente acabó de hacerla pe-
dernal. 
Señal es ésta de que es una producción bien rara y nueva de la natura-
leza, la cual ya que no sea apreciable para el real erario por la ley de sus 
quilates, serálo sin embargo siempre así para los eruditos escudriñadores 
de la naturaleza por su peregrina novedad, como para los qne saben levan-
tarse sobre sí mismos y sobre todo lo terreno por la contemplación: As-
csnssiones in corde suo, para admirar y alabar por esto mas la potencia, sa-
biduría, bondad, hermosura, etc., del que atcanza de an «strerno del mundo 
al otro-y dispone todas las cosas con admirable fortaleza y dulzura. 
A mas de lo que está dicho, se halla en las cercanías de la misión macha 
piedra alumbre, yeso, dos ojos <••• agua caliente, el uno como una legua al 
Norte y el otro una y media ai •SÍIE de Guasavas. En Üpotu otro tal ojo 
como media legua al Poniente dot pueblo, y también mucho y fino almagre. 
Su temple es caliente, templado, seco y sano, sin haber esperimentado en-
fermedad contagiosa en doce años, estando tratando á menudo con sus na-
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turnles. h a s yerbas, raicea, &c., medicinales, hay las que dijimos produce-
esta provincia casi todas, y en particular la yerba anís, en las cañadas de la 
sierra a! Poniente, como asimismo las frutas silvestres, y con especialidad 
tienen nombre las pitahayas de Guasavas, que quiere decir: d o n d e p r i m e r o 
se m a d u r a l a f r u t a , y s e e n t i e n d e p r i n c i p a l m e n t e d e e s t a . 
Buena moledera hemos tenido con esta tan larga relación, pero se ir; 
puede perdonar a! pobre del padre rector, es hartazgo, que se ha dado en 
platicar, ya que se ie ha venido á casa tan buena ocasión de tratar con gen-
tes, porque hallándose metido en esta barranca, la logra muy de tarde en 
tarde, tal como ésta. 
Prosigamos, pues, miestro camino para B a c a d e g u a t z i , . de donde y de lo 
que adelante verémos, ya nos halla con algunas ¡uces: el camino es agrio 
y bien arriesgado, en particular la famosa cuesta de B a c a t e k a c , donde cer-
ca de una docena de cruces nos piden sufragios, por otrqs tantos muertos 
por loa apaches. Pasado de aquí, como ya no se ofrece ninguna subida, 
pararemos un rato al favor de un sombrío encino, mientras los mozos nos 
ensillan los caballos frescos, para llegar á mejor paso que hasta aquí, y nos 
hallemos con el padre Manuel Aguirre antes que sea hora de comer; pues 
quien llega después, sea en la misión que fuere, aunque sea el padre pro-
vincial, no halla que comer; porque conforme que salen los platos del padre 
ministro, dan cuenta de ellos y de todo, los pages, fiscales, &C-, sin mas re-
medio para contentar una hambre bien guisada de andante, que alguna ta-
za de chocolate no muy bueno, conforme lo envían en la limosna, hasta la 
cena. Esto podrá servir para lo andado y lo que falta que andar, pues he-
mos llegado á buena hora, y antes de otra cosa, vamos á saludar con el ar-
cángel á la Santísima Madona de Loreto, que aquí se venera de bellísimo 
bulto, etc. Y antes de sentarnos á comer, tomemos también la altura, que 
hallamos de treinta grados cincuenta y tres minutos y de doscientos sesen-
ta y seis grados y cuarenta y seis, minutos de longitud. Tiene esta misión 
do» pueblos de visita al Sudoeste, el primero llamado N a c & r i ó l u g a r d e 
t u n a s , á distancia de diez leguas y en medio del camino una cuesta muy 
ágria y empinada que pasar; el segundo está dos leguas por tierra buena 
adelante y se llama M o c k o p a , que quiere decir d o n d e h a y h o r m i g a s prie-
t a s , q u e a c á l l a m a n ú m o c k o m o s h o r m i g a s a r r i e r a s , y doce leguas al Oeste 
Sudoeste, hay una ranchería de jovas que pertenecen á esta administración 
llamada S a t e c h i , de cuya nación andan muchos por toda la serranía, sin re-
conocer pueblo ni padre misionero por sayo, contentándose con ser bauti-
zados y confesarse, si la última enfermedad los coge por su gran dicha, en 
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parte á que con tiempo pueda ser llamado el padre misione; a - ites de 
morir. 
No confina e s t n misión c o n población de españoles, sino con la dcspo-
•biada d*; G u a i t w p n , corno doce leguas adelante de Satechi al Nordeste en 
la sicmt, Ja que tenia m n y ricas minas de plata. Otra mina de plata ha-
bía con l i acuMida de fundición, como tres leguas al Nordeste, al pié de la 
sierra que está onfrente de Bacadeguatzi al Oriente, y á cosa de an cuarto 
de legua al propio rumbo están los cerritos ó lomas de sal de piedra, á cuyo 
pié sale un ojito de agua que se cuaja en espuma de sal tan bhuca, como 
copos de nieve. (Jn ojo de agua caliente vimos otro cuarto de Jegua, ante* 
de ¡legar aquí, cuya corriente entra por el pueblo y conna-dd padre misio-
nero: i'Riitaja fjue no se baila en otra parte de Sonora. 
Va c o n estas noticias podemos emprender otra ve?, la marcha, y porque 
es larga de mas de veinte leguas, irémos á dormir á ocho "leguas de aquí, 
al pié de la cuesta de i r n e p a n , y con esta diligencia estamos mañana á 
medio día en ( i i i a i z i n e r a , así llamado por el palo t a s c a i de que abunda, 
pueblo de visita de la misión de S a n t a M a r í a B á s e m e , para donde nos fal-
tan cinco leguas de buena tierra; pasarétnoa esta tarde, visto de camino, el 
por tos apaches abrasado pueblo y estancia T a m i c k o p a , que así lo llaman 
por el mucho chamizo que aquí se da en las vegas del rio, que antes de lle-
gar se pasa á dos leguas de Guatzera, y con otras tres leguas y pasado se-
gunda vez el no que llega aquí, dando muchas vueltas, estamos con ef pa-
dre José, su misionero en B a s e m e a , que es la cabecera de esta misión. 
B a s e r a c , quiere decir en ópata: t u g a r d o n d e se ve e l agua, porque hasta 
aquí poco se ve el rio, por lo encajonado que viene. 
Aquí tenemos casi treinta y dos-grados de latitud y doscientos sesenta y 
siete grados diez minutos de longitud- No hay qne notar distancias de otras 
poblaciones, por no haber algnna fuera de las ya dichas, á escepcion de 
unas minas que había con algún laborío, como una legua de Guatzinera á 
Sudoeste, que se han dejado por varios asaltos de apaches. Otras cinco 
leguas mas al Norte está la misión y pueblo de B a b i s p e , sobre ¡a orilla iz-
quierda del propio rio. Esta administra ínterin el dicho padre Och. mi-
sionero de la de Baseraca desde ahora doe años, hasta que venga padre 
nuevo de México, porque por lo numeroso de los naturales de estos pueblos 
y mas por no poder ser socorrido en caso de enfermedad aquel padre ni 
sua hijos, son necesarios dos padres misioneros, por cuyo motivo en años 
pasados se dividió esta misión en dos. Pues en tiempo d& aguas, cuando 
el rio no franquea paso afgano, no puede el de Guasavas y el de Bacade-
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guatzi está demasiado distante y ocupado por sí eh una,, administración de 
veinticuatro'Ieguas. A tres leguas de Babispe a.Nomordeate, empieza la 
famoga cuesta de . C a r r e t a s , por los tómchós estragos que en ella han. he-
cho los apaches en las vidas y haciendas de loa pasajeros y traficantes. 
A l propio-rumbo en diatapcia de treinta leguas está eí real püerto de. 
Xanos; la altura ó latitud de Babispe es de treinta y das grados nueve mi-
nutos; la longitud, casi la de Baseraca. Cerfca dé este pueblo se trabaja-
ron-también algunas minas de plata, en otros tiempos que los apaches to-
davía no eran tan dueños de, la tierra, en cuya frontera ya nos tallamos, de 
suerte que desde aquí se ven casi todas las imches sins lutiibrádaa en laa 
sierras del contorno^ y juntameíite nos hallamos fen la última misión de , es--
te rectorado, y se sigue e\ • - .:' . ,' • -
•' i I I L • . .: . 
.Del rectorado: dp San Franciièo Xavier¿ -
Para este, pues, tenemos-que proseguir la marcha, y nos ocurre ,ftíí^pri-
mera misión.Guquiaraizi derecho al Poniente", después de un :Camino dé 
mas de veinte leguas, malísimo y del todo despoblado;; Gpn ésto salgámoa 
bien de mañana, por la orilla del rio abajo, qiie he moa de pSsar por lo me-
nos cuatro veces y con buena escolta para hacer noche con tal cual seguri-
dad en el valle Ae^Baiepito, qáe en ópata es como quien .dice: dondefda la 
vuelta' el agua ó el riv; porque desde aquí corre. Norte—Sur, y estamos ya á' 
cloee leguas de Babispe, y faltan casi otras tantas'.al Heal, Presidio dé á^w-
ta Rosa £e Corodeguatzi, como comunmente se dice: Ffonteras. 
Dónde comeremos y pasaremos^obre tarde la» do&iuguaS ã Cuquiapatzi 
a ver al padre Bartolomé Saenz, sú^misionero, >y,;tomar li i altura, que halla-
mos ser la misma con la de Babispe, y dfiscientQS; áe'afehta y. cinco graiibs' 
cincuenta y doa minutos de kmgited.. Tiene ceta cabecera do»pueblos.;de 
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visita a! Sndsudoeste, el uno Cuchmà á cuatro leguas y el otro Teuricatzíi, 
otras tres ó cuatro leguas adelante á! Sur. El temple de esta misión ea 
msl sano, p o r lo cual y las muertes «pie continuamente, y especialmente en 
'estos últimos años dan á sus naturales loa apaches, son muy cortos estos 
pueblos. no quedániionos ya que ver aquí, saldrémoa de este lugar 
m n y de madrugada, para llegar al amanecer antes de poder desde la sierra 
divisarnos los apaches á pasar el puerto de M a v a c i , por el cual se atraviesa 
la sierra del mismo nombre, á seis leguas Sudoeste de Cuquiaratzi, y lle-
gar á otras tantas adelante (t parar «n B a c o a t z i , pueblo de visita de la mi-
sión de Arispe, en ctiyoa alrededores se hallan los tan mentados placeres de 
oro, que han dado grano de dos, tres y hasta de cuatro libias de peso. Pe-
ro por ta presente, ya fio nc halla tan á manos llenas, y las muchas muer-
tes que los apaches han dado á loa busconee, han amilanado á los demás 
aficionados. 
Ya aquí nos encontramos con el r i o de Sonora, con el cual pasaremos 
ocho leguas r u m b o Sudneste adelante, y llegamos al otro pueblo de visita 
llamado Chinapa y dejado á cinco leguas á mano izquierda el real de Ba-
Bochuca , y sobre la derecha á cuatro leguas el de Bacanuclti, y ocho mas á 
este rumbo Norueste las minas de la Cananea, prosigamos por Gnepave-
ratzi, puesto corto de unos ganaderos de razón, otras tres leguas Sud-su-
dueste á Arizpe, cabecera de esta misión á mano derecha del rio Yaqui, 
ya en tierra mas poblada que la vista hasta aquí, podremos andar con me-
nos sobresalto y con la grata licencia del padre visitador general Carlos de 
Rojas, descansar un par de días de los trabajos pasados. 
Aquí nos haliamos, si no erramos en tomar el sol, en 31 grados 30 mi-
nutos de latitud, y ¿64 grados 55 "minutos de longitud. A seis ó siete le-
guas al Poniente está Santa Rosalía, donde hubo muy ricas minas de oro 
y aun se halla en los terrenos. De Arizpe, para continuar nuestro paseo 
llegamos casi 3 leguas á Tctoatzi, real despoblado á otro tanto de camino 
(ó por agua por mejor decir) al pueblo de Sinoquipa, c u l e b r a e n l a a z o t e a 
se dice en ópaia, visita de la misión de ítamichi¡ á donde con otras casi 
cinco leguas pasando á la mitad del camino, por el real de Motepore con 
sus antiguas ricas minas, á !a-presente despobladas, llegamos á Banamichi, 
es como decir los a r r e a d o s d e l a g u a , porque viviendo antes en el valle fcife 
hizo mudar una creciente del rio á «na mesa mas alta, donde está ahora 
esta cabecera sobre la izquierda de dicho ño; es su misionero el padre Fran-
cisca Xavier de V ill arroya, aquí nos hallamos en 31 grados â minutos de 
aitura y en 264 grados de longitud. A otras tres leguas ralle abajo pasa-
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mos por Guepaca ó d o n d e e s t á m a s a b i e r t o e l v a l l e , otro pueblo de visita de-
dicha misión. A la misma, y con otras cuatro leguas llegamos á Aconchi. 
H a c o t z i , dicen ios naturales y quiere decir, en (A paredón: este pueblo es 
cabecera de ia misión de este nombre (y antes de llegar á él, como una le-
gua antes está el real de Sonora) administra el padre Nicolás de Perera 
en SO grados 56 minutos de latitud y la longitud la misma que Banamichi: 
su pueblo de visita á cosa de cuatro leguas mas al Sur (que este es el rum-
bo principal que tomamos por este valle) se jlama Baviacora,^ B a b t c a r i di-
cen los naturales por cierta yerba que aquí nace en el rio. A otras tres le-
guas de Acontzi dejamos sobre mano izquierda en un ahilo sobre el valle, 
una corta población de españoles llamada la Concepción, y algo mas abajo 
otra, llamada casa de Nuñez, por un vecino que vive aquí con su familia y 
criados. 
Desde aquí empieza el rio de Sonora á torcer algo al- Poniente de este 
valle, endereza á dicho rumbo hasta Urea (y el camino por donde hemos 
de llegar nosotros es casi el mismo, con la diferencia que nos precisa el rio 
á dar aun mas vueltas de las que él da y pasarlo unas treinta veces, si no 
mas en las angosturas, por todo lo que dura la cercanía de la sierra, y des-
pués para salir á tierra llana es necesario pasar una cuesta de bolas, malí-
sima.) Por unas diez leguas dicho pueblo y cabecera de esta mision/está 
también á mano izquierda del rio, en tierra mas llana que la andada hasta 
aquí, eu 30 grados de latitud, 264 grados 20 minutos de longitud; su misio-
nero, por muerte del padre rector Felipe Segesser en 28 de 1762, el padre 
Andréa Michel, tiéne un pueblo de visita llamado Santa Rosalía, diez le-
guas al real de San José de Gracia, siete al Poniente; al real de Aatnnes, 
ya despoblado, como seis leguas al Norueste. 
Y á Nacameri, pueblo de visita de la misión de Opodepe, para donde se 
encamina ahora nuestra peregrinicion y curiosidad, seis leguas; sus natura-
les son eudebes, y los de Nacameri pimas; ¿u misionero el padre rector Fran-
cisco Loaiza: Opodepe (en el llano donde hay granadillo) eatá en 30 grado» 
40 minutos de latitud, y 264 grados 3 minutos de longitud: sobre la izquier-
da, á una legua al Norte, está el real de Sau José", y dos leguas mas arriba 
vivían unos ganaderos de razón, que no sé si se mantienen en las pertenen-
cias de esta misión: hay varias minas de plata y aun de oro; y de sus pla-
ceres, según ha corrido la fama, ha salido el oro mas equilatado que de 
ningunos otros; del cual he visto un grano macizo, sin mezcla de piedra, de 
siete onzas. 
De Opodepe subiendo siete leguas al Norteí pasatnoé por el pueblo de 
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Toape, visita de Cucurpe, á donde llegamos á otras seis leguas torciendo 
desde Toape algo hacia Norueste, dejando á mano izquierda del camino el 
rancho de San Xavier. Aquí nos hallamoa en 31 grados 12 minutos de la-
titud, y grados 56 minutos de longitud, y en la última misión del recto-
rado de San Xavier, como también de ópatas y endebes y de estos últimos 
se compone esta misión como también el corto pueblo de Zaracatzi en dis-
tancia de ciratro á cinco leguas al Oriente, con ai'guna inclinación al Norte. 
Su misionero es el padre Ignacio Pteffer Korn. 
§ I V . 
D e l r e c t o r a d o d e l a P i m e r í a a l t a . 
Para ver las misiones de iodo este rectorado y no andar dos veces un 
mismo camino, vamos de Cncurpe por Dolores, qu<; fué la misión primera 
de este rectorado, ahora población corta de españoles; seis leguas al Norte 
de Cucurpe y etias cuatro por el propio rumbo por Remedios, que fué su 
visita; de aquí con otras siete llegamos á Cocospera ó Coespan como dicen 
los pimas, y significa lugar de perros: es pueblo de visita de Santa María 
Soamca, que quiêre decir limpia; para donde nos ponemos con otra jorna-
dita de diez á doce leguas. Y será menester que acudamos al padre Diego 
José Barrera su misionero, para con su venia «tizar bien la hornilla y no he-
lamos esta noche, pues la casa sin ésta es de poco abrigo contra el aire tan 
penetrante que sopla aquí todo el año* 
Se halla esta cabecera en 3â grados 28 minutos de latitud y en 263 gra-
dos 58 minutos de longitud. Tiene á distancia de cinco leguas al Oriente, 
el real presidio de Terrenate; al Sndueste, seis leguas, al valle de San Luis; 
al Poniente, como doce leguas, la cabecera.de Guevavi, y casi á otras diez, 
Sonoitac, visita de Guevavi, al Nomorueste. Y por este enderezaremos nues-
tra derrota para San Javier del Bac, largas treinta leguas distante de Santa 
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María. Está esta misión en 33 grados 52 miiiütos de latitud y 263 grados 
de longitud, y confina con las rancherías que vaguean por los estériles pá-
ramos de loa Pápa los al Poniente, con el hermoso valle de tos Sobahipuria 
al Oriente, y por el Norte, á distrincia corno Je treinta leguas, con las Casas 
Grandes y punas de Xiia. 
A tres leguas por el 'Norte está la misión llamada Tucson, en 34 grados 
de latitud, con «idas las comodidades necesarias y muchos indios, que ad-
mitiiÂtvíi íiiU nn el pndi'e Alonso de Espinosa, misioticro de San Javier del 
Bac, quien nccsita el que sr: ponga cuanto antes padre misionero en el 
Tucson, [mes tiene su reverencia en sn misión, de sobra que trabajar con 
los suyos que escoden en número á cualquiera otra misión. Y como entre 
ios auriguo.s hay muchos muy nuevos eu la fe, es necesario trabajar con 
ellos sin cesar para fundarlos "bien en la religion mientras se tienen por 
nuevos, porque después pierden la docilidad, y él mismo perderá su trabajo 
con ellos, por cuanto se afanare en su instrucción y enseñanza; y aun los 
ópatas suelen decir, cuando su padre misionero quiere que sean dóciles: 
a c a s o s o m o s c o m o l o s p á p a g o s -
Aquí tenemos otras treinta leguas que caminar al Sur, por e! real presi-
dio de Tubac, donde podremos descansar y pasar sobre tarde por Tuma-
cacori y Calabazas, otros dos pueblos de Guevavi, en Pima Gussudac ó a g u a 
g r a n d e , que es la cabecera, y se halla en 32 grados 28 minutos de latitud 
y ^63 grados 12 minutos de longitud. Su misionero el padre Custodio 
Ximeno. Tiene tres pueblos de visita que ya vimos de camino, Bonostac, 
Calabazas y Tumacacori. E l primero distante diez leguas al Nordeste, el 
segundo cuatro al Norte y el tercero siete al Norueste, como una legua del 
presidio, el cuarto que tenia, y se llamaba Ari vaca, con su vecindario lo aso-
laron los pimas ;1 año de 751, y estaba á distancia de la cabecera como 
doce leguas. Hay una mina de oro cçrca de este pueblo y varias de plata, 
y se trabajan por ahora. 
De Guevavi tomaremos hácia el Sur para las misiones que faltan, el ca-
mino de las Bolas, y todo es sierra, cuyo paraje está unas diez leguas de 
Guevavi hácia el Sur, y de las Bolas^ llegamos con otras dos leguas al 
A g u a c a l i e n t e , real antiguo; pero en el dia de hoy nmy corto, por haber sido 
destruido y muertos vanos vecinos suyos en el alzamiento. De aquí al 
Saríc, cabecera de la misión de este nombre, con la advocación de nuestra 
Señora de los Dolores, rumbo Sudueste, hay cinco leguas por el pueblo del 
Bussani, visita y estancia de esta misión, á dos leguas distante de su cabe-
cera, que está en 31 grados 56 minutos de latitud y 262 grados 58 inmuto» 
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de longitad. Trabaja en ella el padre Miguel Gersmer; tiene tres pueblos de 
visita, el que ya vimos del BussaniP otro como media legua del Real de A gua 
caliente, al Nordeste y el tercero á dos leguas al Oriente. En et Saiic dieron 
muerte á diez y aeia personas, de ocho hombres españoles y las demás muje-
res y niños la noche del 20 de Noviembre de 751 los alzados, y el padre mi-
sionero, por aviso que tuvo, logró media hora antes que lo buscaran, ausen-
tarse para "Tubutama, siete'Ieguas distante al Sur, que es cabeceia de la mi-
sión que se sigue. 
Es tá Tubutama en 31 grados B6 minutos.de latitud, y 268 grados 56 mi-
nutos de longitud. Aquí murieron tres hombres á ízanos de los alzados, y 
salieron once heridos con el padre misionera, después de haber estado asal-
tados dos dias y noches. Su misionero es e! padre Luis Vivas, tiene un 
pueblo de visita á dos leguas por el Sudueste. A otras cuatro leguas por 
el mismo rumbo se sigue el pueblo de At i , cabecera de_esta misión en 31 
grados 27 minutos de latitud y 263 grados 33 de longitud. Por muerte de 
su padre misionero José Hafenríchter, la administra mientras llega suce-
sor de Néxico ú padre Luis Vivas con su pueblo de visita Uquitoa, por 
tres leguas al propio rumbo, como también administra Ínterin en ¡o que 
se puede la misión de San Miguel de Sonostac, donde mataron los pimas 
en el año ya citado al padre Enrique Rúen. Cerca de Uquitoa habia un 
real de minas en que la noche antes del dia 21 de Noviembre de 751 dieron 
cruel muerte los alzados al comisario y á otros algunos españoles. Dos le-
guas de Uquitoa por el dicho rumbo está el real presidio del Altar y otras 
siete leguas adelante llegamos al pueblo del Pitic, visita de Caborca, cuya 
cabecera se halla tres leguas mas abajo en 30 gradbs 56 minutos de latitud 
y 261 grados 49 minutos de longitud. Cultiva esta misión el padre Anto-
nio María Beroz con sus dos pueblos de visita, el Pitic que vimos ya en el 
Bissani á ocho leguas mas al Sudueste, (rumbo de casi todo este rio) y co-
mo veinte leguas del mar. Cerca de este pueblo se han trabajado unas 
minas, pero en años escasos, es mucha la falta de agua. En Caborca ya 
han muerto -á manos de los pimas alzados dos padres de la compañía de 
Jesus, el año de 1694 el venerable gadrc Francisco Javier Saeta, y el de 
1751 á 21 de Noviembre el padre Tomás .Tello: al mismo tiempo le ouita-
ron cruelmente la vida al padre Enrique Rúen en San Miguel de Soumtac 
cerca de cincuenta leguas al Noruoste de Caborca. 
Y pues nos hallamos al fin de las misiones, sm faltamos que ver sino la 
de San Ignacio treinta leguas al Nordeste de Caborca, tiraremos el derro-
tero íle esta jornada á la derecera por Occuca, que antes del alzamiento era 
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buen rancho y.está doce leguas de aquí; de Occuca cuenta otras doce-
leguas hasta Santa Ana; población bien grande, antes de dicho alza-
miento hoy bien corta de vecindario; de aquí otras cinco leguas estaba 
el real de San Lorenzo despobiado por las hostilidades de t?ris y pimas 
alzados, á otras ires leguas pasamos por el pueblo de Santa María Mag-
dalena y de este con andar otras dos, nos ponemos en la cabecera de 
esta última'.mision de San Ignacio, y tenemos 31 grados 30 minutos de 
latitud, y 263 pradod 30 rniimtori de longitud. Está cala misión ai cnidado 
del padre rector Francisco Paver, después que falleció el padre Gaspar Stiger 
que la cultivó por mas de treinta años. Tiene dos pueblos de visita, el pue-
blo de Santa María Magdalena que ya vimos, y cuatro jeguas al Norte el 
de Himnris. 
Estas son las treinta y tres misiones con setenta y ocho pueblos y varias 
rancherías de indios cristianos. Los cuatro pueblos y una ranchería son 
jovas y son visitas de las misiones ópatas. Los veintisiete son ópatas con 
algunos endebes, mezclados y constituyen con los dichos jovas once misio-
ne?, los puros endebes son diez pueblos en cuatro misiones. Los pimas ba-
jos viven en catorce pueblos y hacen seis misiones. Los pimas altos ocupan 
veintitrés pueblos que componen nueve misiones. Júntese San Miguel de 
Sonoítac y también dos misiones mas para los sobaipuris. 
En dichas misiones no hay pueblo alguno que sea ó se llame cabecera 
de todas, sino en cualquiera misión que se halle el padre á quien los supe-
riores encargan el gobierno de ella con título de visitar aquella misión que-
da por tres años que dura el gobierno de tal padre y se acude á ella, como 
asiento del superior de todos los misioneros de esta provincia. 
De los pueblos de indios despohlados. 
El pueblo de Natora se despobló el alio de 1748, por orden del Exmo. 
Sr. virey conde de Revilla Gigedo, á causa de ser inadministrable desde 
Teopari su cabecera, por fas muchas cuestas, malos pasos, larga distancia 
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de leguas, cuyos naturales, de nación jovas, se poblaron á media Vgua d« 
Arivecht, constituyen hoy el pueMo del Ponida, en donde son ad.nmistrados 
y d pueblo de Teopari y la ranchería de Chamada (esta ranchería y i se 
mudó al pueblo llamado Santo Tomas) quedaron desde entonces agregados 
á la misión de Sagnaripa, habiéndose despoblado el propio año San Mateo 
por invasion de:! enemigo apache, que era visita d,; dicho Haguaripa, agre-
gándose íí ellas sus pocos naturales ópatas, por ser pocos, para mantenerse 
contra lal enemigo. Rebeico, pueblo de jovas, visita de Matape, despoblado. 
i . l pueblo de Sanio Tomás de Servas de nación ópata, está despoblado ' 
de^de 1690 por haberlo asolado y destruido enemigos, que es creíble serian 
joeojim y &tiinas. Sus naturales desde entonces lo desampararon y se fue-
ron á vivir á Nacon, Sagnaripa y San Mateo. Tamichopa, pueblito y es-
tancia de la misión de IJaserara.'fué destruido y (¡mimado (dejando intacta 
la capilla por los apache.-! el año de 1758 víspera "de Ramo?; y fué la dicha 
de sus ¡JOCOS nnturalea ópatas hallarse en la ocasión todos fuera de él para 
quedar con sus vidas. 
San Joan del Rio, los ópatas llaman al paraje T o a p a r a , era antiguamen-
te población de ópatas, visita del de Teras á doce leguas rio arriba de Opo-
tu: se ven todavía las ruinas de una pequeña iglesia que hubo; después fué 
real de minas muy ricas por la continua batería que daban loa apaches. 
G u e p a c o m a t z i , cueva grande, fué una ranchería de ópatas á tres leguas 
no arriba con buenas tierras. Hay otra Guepa comatzi como doce leguas 
al Sur de Bacadegnatzi, que sirvió de rancho y en donde 3e crió macha ca-
ballada y mulada; esta despoblada por los apaches. 
Teras, pueblo y misión de ópatas, cuatro leguas de Gnepa comatzi, al 
cual se habían agregado muchos sumas y jocomis, administrada de frailes 
franciscanos: hasta que por un mulato mayordomo disgustado, se alzaron 
dichos zumas y jocomis, y tripulados entre apaches empezó dicha nación á 
guerrear y hostilizar á estos pueblos, y los ópatas de dichos puestos se agre-
garon parte á Opotu, parte á Teuricatzi, etc. El padre misionero tuvo á 
tiempo aviso de la sublevación y se retiró á Babispe, por lo cual habiéndo-
lo buscado los alzados para matarlo á la mañana, como no lo hallaron, que-
maron iglesia y casas, cuyas ruinas aun subsisten. T í j n e muchas y buenaa 
tierras de pan llevar de riego, cuyas acequias la mayor parte han quedado; 
y para beneficiarlas no han de menester mas que restituir la presa y lim-
piarla. 
Aquí no puedo menos que decir para el bien y seguro de esta provincia. 
Convida su situación á guarnecerla con poblaciones crecidas en estas sus 
74 
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fronteras: pues las tierras de Teras pueden mantener «na villa; las del valle 
de Bíitepito, á ocho leguas mas al Norte, otra con doce leguas de buenas 
tierras; otras el valle de San Miguel, San Bernardino, etc., hasta por el va-
lle de Santa Lucía llegar cerca de las fuentes del rio Xi la en Todos Santos 
y cerrar con esto y con otra población por e! valle de enfrente de Santa L u -
cía al Norte, á los enemigos el lamoso camino de Acotne. Y después por 
las fértiles vegn.s del no Xila abajo, ocupar el terreno á fuerza de poblacio-
nes hasta donde se junta el de San Pcdro,_ceroa de las Casas Grandes, y . 
con esto cogiera al enemigo apache en medio, y se había de rendir á la 
obediencia del rey nuestro seño; ó acabarse en breve. 
A esto no ayudaría poco para fortalecer esta frontera, ejecutar lo mismo 
en los pnnblos desiertos, el uno de Carretas que fué también de la admi-
nistración de ¡os frailes franciscanos de níiciou suma, que se alzó toda de 
bellísumis tierras, aguas y temple tnas frio que caliente* y ei otra de Santa 
rtosa de Corodeguatzi, poco distante del presidio de Fronteras, con lo cual 
se les embarazarán á los apaches todas sua entradas para esta provincia. 
Por el liste de dicho presidio, y no seria difícil de estorbarles las que hacen 
al Oeste d.i dicho; pues para ello se podrían en tal caso emplear unidamen-
te los pcsidios de Fronteras y Terrenate, entre los cuales caen dichas en-
tradas. 
Bu it me hago cargo que tanta población hallará graves dificultades que 
venc-'r; pero todas tendrán fácil solución para quien considerare que se tra-
ta de asegurar de última inminente ruina, para los dominios del rey nuestro 
señor, una provincia riquísima cuyo oro y plata, con el seguro de que ae 
puedan rehabilitar y trabajar sus minas; en pocos' años, solo por el renglón 
de reales quintos, recompensarán cum fcenore los gastos que para repoblar 
lo despoblado y adelantar las poblaciones hasta por las espaldas de los ene-
migos pueden ser necesarios, y que establecidas una vez dichas poblacio-
nes se podrán ahorrar en cada \m año mas de cien mil pesos que S. M . 
ga-Jta en los presidios, con tan poco fruto. 
San .fosé de Guaymas, pueblo de esta nación, único que se erigió en mi-
sion el uño de 1751, pero no pudo subsistir allí el padre misionero, así por 
la mala calidad y escacez de su agua salobre, como por e¡ grave continuo 
riesgo de los enemigos seris, hasta que ya por los años de 59 y 60 sus na-
turales lo abandonaron, como una ranchería algunas leguas adelante en la 
costil del seno de California no lejos del cerro Prieto. Llámase dicha ran-
chería Opam Guaymas y está cerca de una bahía muy segura en que se 
puede abrigar una armada entera, y pocas leguas mas al Norte otro puesto 
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bien capaz y cómodo llamado San Xavier, lo que ofrece para entablar co-
mercio con las Filipinas, Perú & . "Las mayores conveniencias fortalecien-
áo el puerto de los dos que se juzgase mas á propósito y cegando el otro. 
fLa dificultad de agua se puede suplir con e! medio que se usa en Cádiz de 
algibes y el acarreo del cercano no de Hiaqui. Los naturales giuiymas vi-
ven ahora la mayor parte en Belen sobre dicho rio y otros se han esparra-
mado por los placeres y reales de minas. 
Santa Rosa de Pirnas fue ranchería crecida-Je mas de ciento-veinte fami-
lias de punas bajos; la que por no ofrecer comodidad de esiablecer misión, 
pues por falta de tierras de pan llevar se mantenían sus naturales con semi-
llas y frutas silvestres, que sin cultivo ofrece el campo pOr el valle, mandó 
despoblar D. Juan de Mendoza, cuando por ella entró á Io de Julio de 1755 
á gobernar estas provincias; y en efecto se despobló, pasando los mas de 
sus naturales á repoblar el pueblo de Zuaqut con unos pocos que habían 
quedado de sus antiguos meólas en Io.s reales circunvecinos, desde que el 
tiempo del gobernador D. Agustin de Vildosola, se mando despoblar por ha-
ber tenido sus naturales mucha parte en el alzamiento de Hiaqui. Este pue-
blo se administra como visita por el misionero de Tecoripa. 
De las dos rancherías San Marcial á leguas de Santa Rosa y diez y seis 
de Tecoripa, de donde se administraban, y de la de San Lorenzo á diez le-
guas de la primera y á seis de Tecoripa, se hizo y pobló el pueblo de San 
José de los pimas, visita de Tecoripa á diez y seis leguas Sudeste, siendo 
BU misionero ei difunto padre Segesser. 
El Pitic de pimas, pueblo antiguo, es muy poca ia mudanza que lia teni-
do de su primera situación, y discurro (noticia cierta no tengo de ello) seria 
para su mayor seguro el que los naturales se trasíirieran algo mas al rio 
abajo, al abrigo de la hacienda del Pitic en tiempo del gobernador Vildoso-
la, que con habar establecido en ella su presidio la empezó á cultivar, y hoy 
dia están en ella y sirven cuando quieren de peones y ciando no quieren 
se andan paseando por las poblaciones vecinas, haciendo poco aprecio del 
cultivo de sue tierras y manutención, y menos cíe quien los confiese etc., 
aunque sea en artículo de muerte, por no estar bajo la administración de 
algún misionero. 
San Francisco, asimismo pueblo de pimas, está despoblado muchos años 
lia, y tampoco tengo noticia de dónde se originase su despueble, pues fué 
mucho anterior al sublevamiento de los seris. Es tá diez á doce leguas del 
Pitic, dos ó tres del real de San José de Gracia y doce de San Miguel de 
Harcitas. 
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Como á legua y media al Nordeste de San Miguel está el'desierto pueblo 
de los seris, llamado nuestra Señora del Pópulo, que tenia por visita la ran-
chería de loa Angeles, á una corta legua al Sudueste de San Miguel, los 
cuales han quedado yermos desde que D. Diego Parrilla, gobernador de 
estas provincias, mandó prender á sus naturales en ellos y los despachó á 
México. Las tierras del Pópulo, qac son muchas y muy buenas, las repar-
tió dicho gobernador entre loa vecinos de San Miguel, como asimismo las 
de los Angeles. :'i donde hoy se han establecido algunos vecinos, como tam-
bién media legua nías abajo, en el paraje que llaman el Cerro Pelón. 
Otro pueblo desamparado está entre líaeoatzi y Terrenate, que se llama 
Moiut¡cachi, que fué de pimas altos, y se despobló cuando se erigió la 
misión de Santa María Soanca el año de 1730, adonde y Cocospera, se 
agregaron dichos naturales por la mucha guerra que en dicho paraje les da-
ban los apaches, dejando sus tierras fértilísimas y muchas de abundantes 
trigo, &c. 
Otra misión, y fué la primera que en la Pnnería alta planteó y maturo le 
padre Ensebio Francisco Kino, varón apostólico y conquistador de tod^ , 
ella, con la advocación de nuestra Señora de los Dolores;, se despobló deg-
pnes de erigida la de Santa María, por el motivo de haberse reconocido aa, 
temple tan dañoso á la salud de sus naturales, que se iban acabando á toda 
prisa; por lo que con licencia del señor vice-patrono se estinguió dicha mi-
sión y vendieron los naturales sus tierras á los españoles, qiie en dicho pa-
raje se mantienen, aunque en corto número. El propio motivo hubo para 
despoblar el pueblo de nuestro Señora de los Remedios, que era visita del. 
primero, y sus naturales, en muy corto número, se retiraron á Cocospera, 
visita de Santa María Soanca: como también los ornamentos y demás bieneç 
de la iglesia se atribuyeron á esta misión con la condición de guardar lo que. 
el tiempo no consume, para cuando se funde nueva misión en los Sobahipu-
ris, cuya época hasta el dia de hoy no ha llegado. 
El pueblo de San Miguel de Sonoitac se fundó de los pimas llamados 
pápagos, en un paraje que ya habia cultivado el padre Kino, distante de las 
mas cercanas misiones, que son Caborca al Sur y Saric al Oeste, de cada 
una cincuenta leguas. Esta miston no se ha vuelto á poblar desde que en 
ella mataroa sus mismos naturales el propio año de 751, al padre misionero 
Enrique Rúen, quien no obstante las calumnias que forjaron contra su vir-
tud si?s sacrilegos apóstatas, parricidas, que lograron ser oídos y aun creídos, 
á testimonio constante de cuantos \e conocimos, fué un ángel en vida y coi-
tambres. 
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Por la misma sublevación de los punas y las muertes que estos ejecutaron 
en Arívaca. visita y estancia de la misión de Guevavi, ha quedado hasta 
despoblada, aunque hoy en día se trabajan un poco sus minas y et misionero 
de Guevavi Ir» va poblando otra vez con su ganado. 
Ha» quedado sí hasta ahora despoblados los ranchos Tojuvavi, dos de 
Ocuca y otro del Sopón. 
C A P I T U L O V I H . 
DE LA? IGLESIAS DE LAS MISIONES. 
§ I . 
De su adoro, culto divino y enseñanza. 
Aunque en estoa miserables tiempos se han levantado encontradas opi-
niones entre los críticos, alabanda unos y condenando otros ei cuidado y 
gasío que se emplea en adornar y mantener los templos con el posible de-
coro y decencia, para el culto que en ellos se da tan debido al Supremo 
Señor de todo lo criado: yo, sin meterme en disputa sobre el particular, y 
atenido á lo que siempre ha loado, aprobado, asado y en cierto modo cano-
nizado en las vidas de los santos, nuestra madre la santa romana Iglesia 
católica, como lo vemos en las lecciones de San Ignacio.de Loyola, padre y 
fundador de la Compañía de Jesus, donde dice en alabanza del dicho aanto 
patriarca: Templorum nitor Cateckismi traditio, concionum, ac sacrantorutn 
frequentia abipso incrementum accepere, diré sencillamente lo que siento, y 
es, que me agrada sumamente, se me alegra el corazón y me eiento mover 
á devoción y á alabar á Dios nuestro Señor, cuando veo alguna iglesia bi«n 
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adornada, &c,y'discurro que esto sucederá á todos los hijos de la Santa Igle^ 
sia católica. Y valga á la verdad ahora el argumento á may'ori ad minorem, 
que es éste; si nosotros, que por fin somos algo mas racionales que los in-
dios, hallamos incentivo y estímulo para nuestra devoción en las iglesias 
que Tucen con mayor decoro, y si hay que escojer, antes vamos á éstas-que 
á las desaliñadas á misa, sermon, confesión, comunión, cuánto mas habrán 
menester este estímulo los indios, que ya hemos visto arriba como no les 
asienta nada lo que oyen de nuevo, si no Ies entra juntamente gor los ojos al-
guna tal cual demostración de las cosas grandiosas que seles predican de 
Dios. Pero al ver ellos que la casa de Dios está bien aseada, limpia y aliña-
da, luego conciben" mayor idea de quien ella es. 
Y esto asentado, alabo á los padres misioneros de Sonora, de quien imi-
tando á su gran padre San Ignacio, emplean su industria y lo que Ies fruc-
tifica el corto trabajo de los indios, en mantener las iglesias con la decencia 
que á Dios gracias vemos en toda la Sonora y casi en toda !a Pimería alta, 
á escepcion de algunos pueblos de visita, que hasta ahora no han tenido 
posible para levantarlas, después de haberlas arruinado el tiempo y el furor 
de los enemigos alzados. La fábrica, como es de adobe, esceptuando la de 
Batuco, necesita de continuo reparo, y cuanto cueste traer las vigas nece-
sarias, creerálo solo quien fabricare casa en Sonora, mayormente si las quie-
re de pino, pues habiendo ofrecido cierto padre misionero 50 pesos en plata 
por cada viga de pino, no hubo quien se animara á ganar 2.500 pesos con 
ponerle las vigas correspondientes en su misión. Por lo cual, si hubiera al-
bañües, fuera ahorrar mucho gastando de una vez haciéndolas de bóveda, 
pues para esto abunda de materiales la provincia en casi todas partes. 
Dichas iglesias están adornadas, con sus muy buenos coraterales, decen-
tes ornamentos, cálices de plata (y aun unos tres hay de oro) y demás vasos 
sagrados, como copón, custodia, &c. , candeleros, ciriales y cruz manga de 
plata tienen las mas de las misiones; como también órganos, bajones, chirimías 
y campanas, no solo en la cabecera, sino también en los pueblos de visita, y 
aun sus cantores indios. Y se ofician las'misas casi todos los domingos y 
fiestas de guardar, y mas en las fiestas principales, con primeras vísperas y 
las procesiones y demás ceremonias de la Santa Iglesia en sus tiempos, con 
el decoro y orden que es posible, para hacerles á los neófitos alguna repre-
sentación de la majestad de la santa religion nuestra, y quedan grandemente 
pagados de sus grandezas y aficionados á ella con semejantes santas este-
rioridades, como que tienen mayor parte de su (pie affectionis) disposición 
para creer en los ojos que én los oidos. 
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Los domipgbs y fiestas les predican sus padres misáímêros tornando oca-
sión del Evangelio que se canta en la misa y del misterio que se celebra, 
sobre ios misterios de !a Santa Fé, sobre los sacramentos, sobre ios man-
damientos de Dios y de la Santa Iglesia, y en dichos días acabada la misa, 
rezan todos, chicos y grandes la doctrina cristiana en su lengua; y en los 
otros dias la rezan los muchachos y muchachas dos veces; ia primera des-
pués de misa en su lengua, y sobre tarde en la castellana, asistiendo á ello 
siempre los fiscales de la iglesia, con los temastianes y aun el padre misio-
nero, no estando ocupado en negocios mas urgentes. En la cuaresma se 
les predica mas á menudo sobre los Santos Sacramentos de la penitencia y 
comunión, instruyéndolos eo todo lo que pertenece á digna y fructuosa-
mente recibirlos: y no se ha de fiar el padre misionero de que lo hizo bien 
e! año pasado y que lo sabrán todavía; no es así, sino se le ha de repetir 
todos los años sin cansarse, porque es sumamente débil en semejantes co-
sus su memoria. Y he oído decir á un misionero anciano de Sonora, que 
no hay cristianos en el mundo que mas recen ¡a doctrina y menos la sepan 
que estos indios. Con dichas tareas de doctrinarlos, consiguen por fin los 
misioneros que puedan cumplir sus hijos con la iglesia, confesándose y co-
mulgando por Pascua Florida, y entre los ópatas si no es tal cual de los 
mas estúpidos, queda de los grandes muy raro sin comulgar. Hay también 
entre los dichos y mas entre las mujeres, quien se confiese y comulgue al-
gunas veces entre año, como las pascuas y algunas fiestas entre año, xoi l 
el consuelo que se deja entender de sus padres misioneros. En algunas 
misiones, especialmente en Matape, Bacadeguatzi y Oposura, se reza to-
das las noches el rosario y las letanías Lauretanas en su santa casa ó en 
la iglesia. En otras partes se reza tercera vez la doctrina en dos ó tres 
partes del pueblo, para que como entonces todos están á lás puertas de sus 
casas, la oigan y refresquen la memoria, Y en todas las misiones los sá-
bados por la noche se reza el rosario, las letanías. Y son generalmente tan 
devotos de oír misa los sábados los indios, que por mas que los desengañe 
BU padre misionero, no ser pecado el dejar de oiría los sábados, no acaban 
de creerlo muchos de ellos. 
§ H. 
D e HU g o b i e r n o e c l e s i á s t i c o IJ j x i l i t i L o . 
Para el gobierno eciesiástico y de la doctrina (á la cual pertenecen los 
niños y niñas desde siete añoa, hasta que después de casados, ya tengan 
hijo, y entonces examinados por el padre misionero, si subsisten en la doc-
trina, ya se Ies absuelve de ella), ayudan al padre misionero un fiscal mayor 
(que llaman comunmente M a d o r ) , y uno ó dos fiscales, segnn es crecido ó 
corto el pueblo- El M a d o r hace también el oficio de notario eclesiástico en 
las amonestaciones de los que se han de casar, y con los fiscales juntamen-
te el de sepulturero. Los Temastianes, que son "los que apuntan la doc-
trina, y tienen el oficio de enseñarla á los demás, hacen asimismo el de sa-
cristanes; y el maestro, que en las mas de las misiones sabe leer y escribir, 
es quien cuida y dirige en la música á los cantores y cantoras, y á los que 
tocan instrumentos en órden á oficiar las misas y demás funciones que se 
hacen, canto llano y figurado. 
Y es bien de admirar en gente que ni leer ni escribir saben, tomar y te-
ner de memoria dos, tres y cuatro misas diferentes en el punto de! canto. 
Los psalmos, responsos, &c. , de (os entierros y oficio de difuntos; lo perte-
neciente á las funciones de semana santa; las vísperas para varias festivi-
dades, &c . Pues regularmente ia facultad de leer y escribir no pasa del 
maestro de capilla, el cual en lo político, también es escribano de cabildo. 
El gobierno civil de los pueblos de indios, consiste en uir gobernador, un 
alcaide, alguacil y topile. E l gobernador se elige por los mismos indios, 
en presencia del padre misionero, quien por las leyes reales insertas á una 
Provision Real de la Audiencia de G-nadalajara de veinticinco de Septiem-
bre de 1716, y un despacho del Exmo. Señor virey D. Juan Francisco de 
Gaemes y Orcacitas, su fecha México 25 de Noviembre de 1746 años, los 
dirige en la tal elección, para que acierten á dar sus votos á alguno, cuya 
vida y costumbres no les sirvan de tropiezo, sino de fren o respecto de lo ma-
lo, y aguijón y espuela para lo bueno. Contienen dicha real provision y 
despacho^ puntos de suma importancia, que ojalá se observaran á la letra 
con su puntual observancia, se atajarían millares de ofensas á Dios, y no 
decaecerian tanto loa pueblos como lo vemos suceder, desde que muchos 
indios van por los placeres y reales de minas, hasta que pierden ías ganas 
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de volver f se quedan retirados, y sus mujeres é hijos, viudas y huérfanoa, 
en vida de sus maridos y padres. 
Electo gobernador, se hace lo mismo para poner alcalde, y éstos con el 
padre misionero, junto todavía todo el pueblo, y en presencia de todos, se-
' nalan "alguacil y topile. De la misma manera se hace el capitán de la guer-
ra. Este es el senado ó cabildo de estas repúblicas indianas, que las go-
biernan en 1Q político, así en orden de su propia conservación, manutención 
y servicio real, como á su iglesia y padre misionero. ' Y así el gobernador 
con el alcalde, &c., definen los pleitos y cuestiones que ocurren; castigan ã 
los delincuentes, mayormente si es cosa pública, con la pena de una ó do8 
docenas de azotes, conforme es el delito. 
Mandan lo que ocurre que hacer para la iglesia, tocante al cultivo de la 
tierra, siembra, cosecha y demás ocupaciones en que gastan tres dias cada 
semana, y de los tres no sale uno, porque por ama que loa justicias se apu-
ren para sacarlos á buena hora, mayormente cuando ocurre cosa urgente, 
no salen de sus casas hasta que el sol está tan alto, que suelen llegar al 
tribaio á mediodía; y aun entonces no se aplican hiego, ni de forma, como 
quien tien¡: cuidado de que se acabe lo que tienen entre manos, por mas 
que couozcau y lo confiesen que aquel trabajo es para su propio bien, co-
mo son la presa y acequia, sin las cuales ni-ellos pueden lograr cosechas, 
ni la iglesia; sino trabajan como quien juega, hasta las tres ó las cuatro dê 
la ta.de, y vuelven muy satisfechos del día tan miserablemente perdido, á 
hartarse del pozole, cuyo guisado entre tanto ha cogido su punto: y para 
esta comida se dan de la troje de la misión los almudes que basten para 
todo el pueblo, de habas, frijol, garvanzo, alberjoii, maíz, y aun trigo, y pa-
ra darle sámete se. da* también alguna cosa, de carne, mientras la hay en 
caaa; y eu acabándose ésta, se da de cuando en cuando una res, y mientras 
esián en la cosecha de trigo', cada dia utía. Mas trabajo cuesta á los jus-
ticias y al padre misionero, especialmente entre los pimas, los tres que les 
quedan de la semana, para que los. empleen en su propia utilidad coa algún 
género de trabajo; de suerte que para que el indio no descuide del todo de 
an mannlencion, es á veces necesario que los justicias lleguen coa él hasta 
al castigo de algunos azotes; ni faltan entre los ópatas, por racionales que 
parezcan, hartos que necesitaran tal estímulo. 
E l oficio del eapitaa de la guerra, parte ya hemos,dicho arriba, y.lo queb 
falta pop tocar es; que éste y sus subaltewios, que en los pueblos, no, may 
- crecido» son un alférez, un sa^geoio,, y ea los .mas1 grandes, uuo ó. doftf car 
bos, &.c,,. cortan, cada.mañaua al rededor de Ujs pueblos, rastros, esto ea; 
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reconocen por todos lados los vientos hasta una, dos y tres legnaa del piffi-
blo, si hay huella de enemigos y ha-llan, luego avisan al gobernador, y éste 
manda salir la gente que juzga necesaria para perseguir at enemigo, á líw 
que manda después el capitán; pero en er pueblo tío tiene mando, sino so-
bre sus subalternos. Asimismo él ó alguno de los dichos manda las escol-
tas que está mandado dar á los traficantes y pasajeros, cuando se ofrece 
salir el "padre misionero'á sus pueblos de visita j á ver á otro padre, y 
cuando se llevan los frutos de la misión para algún real de minas á v-en-
derlos, etc. 
Se ha en tiempos pasados empezado á introducir entre los indios, no sé 
per qii6 motivos, un oficio que ni ellos habían conocido antiguamente, ni es 
para" la leligion, ni para el servicio real, ni para el público, ni privado bien 
euyo de utilidad alguna, es á saber, el de capitán-general. Que antiguamen-
te no lo tenían, ni con este ni otro nombre, esta claro: porque los de cada 
ranchería ó parcialidad, obedecían solo al mas valiente, que sobresalia en 
su gremio, y á ninguno reconocían por superior sino á él, y aun estas mis-
mas parcialidades; aunque de una misma nación, tenían sus reñidas y guer-
rillas entre sí: como v. g., los de Bacadeguatzi con los baseracas, porque 
estos venían de noche á hacer so provision de gal en la salina que es de 
Bacadeguatzí; y si los sentían estos salían á defender sn derecho, que pre-
tendian corapeterles privativamente, y ser dueños absolutos de dicha ãal 
que entonces usaban eo sns guisados, porque no tenian otra. 
No es para el bien d& la religion, porque por bueno que sea el indio an-
tes que llegue á ser estimado y ensalzado con cualquier preeminencia que 
se le dé, de humilde, se hace soberbio; de diligente, -fiojo y dejado; poique 
le parece que ya no hay mas á qué aspirar; de obediente, y dócil, terco y 
porfiado en sn capricho; y Jo peor es, que de buen cristiano, con el cargo 
honroso suelen hacerse malos. Pudiera de esto traer ejemplos frescos, pe-
ro baste solo el de Luis del Saric, quien nunca hubiera podido tramar su 
alzamiento, á no haber sido capitán-general-de los pinjas altos. En estos, 
si dan en pervertirse ea costumbres, todoé los viciosos y díscolos hallan en 
ellos abrigo, y á su sombra se mantienen ó vuelven á entrar en loa indios 
las usanzas gentílicas de embriagueces, bailes y agüeros; se valen no sola-
mente del servicio, siuo aun de los bienes de sus infenoresj los que mien-
tra» el capitán general obtiene el oficio aunque tes duela, no osan á dea-
plegar sus labios ea Ip. mas mínima q»eja para desahogar su dolor, ni si-
quiera con el padre misionero, por el temor que Ies tieuen á los tales. 
Y de.esto raism&se, evidowcia que^no^es para^eLiservicio del rjey, -nuestra 
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señor, poj ser contrario á su voluntad real contenida en tantas leyes de la • 
Recopilación dé estos reinos, como son: L , 3, L . 6, tít. 3, L - 9 y 10i 'ib- 6, 
tít. 7, y otras muchas, y porque mas brevft, se puedan juntar en caso de al-
guna campaña ú otra urgencia, mandando por cordillera á los gobernado-
< res de ellos, cuanto hayan de salir, etc., de cada pueblo; que no, si como lo 
he visto muchas veces, ha de ir primero la orden al capitán general, y de 
este después formado muy despacio su mandamiento con él: Ne N . N . go~ 
venara, qua capitán general, etc., que quiere decir: Yo, N . N . gobernador 
y capitán general, etc. Y por lo mismo es antes de embarazo á la utili-
dad pública, que de provecho. Y que no es en utilidad de los indios, se 
saca de lo dicho arriba; porque no puede llamarse utilidad, lo que perjudi-
ca á la cristiandad y bien de sus almas. 
Pierden también por amor de lucir á la española y hacer mas (y lo sue-
le ser ridicula) figura, en valor y manejo de su^armas propias; porque vién-
dose en tal empleo, ya se desdeñan de ir á pié y cargar arco y flechas; y 
así procuran del modo que pueden adquirir armas de fuego, que no saben 
manejar, y los demás aderezos de andar á caballo, etc., haciéndose del to-
do inútiles para el efecto; y no queda en esto, sino que á imitación de estos 
se avían de dichas armas, aderezos y cabalgaduras, cuantos hallan posi-
bles con que hacerlos; sin que sus justicias, ni los jueces políticos se lo im-
pidan, como está mandado en la» L . 31 y 33, Lib. 6, tít. 1 de la Recopila-
ción de estos remos; por lo cual, cada dia se hacen menos los que saben 
andar á pié y tratar cou provecho armas suyas, ni españolas. Por lo cual 
soy de sentir, que seria cosa acertada no quitar este empleo á los que ac-
tualmente ío tienen, si no abusare de él; pero jamas volver á poner nuevos, 
en muñéndose ó desmereciéndolo los que son. 
Con ocasión de lo que al presente trato, aunque no es su propio lugar, 
advierto á cuantos tengan que tratar con indios, que á ninguno se puede 
alabar en su cara sin echarlo á perder, porque para el indio es veneno de 
calidad muy violenta eí oirse alabar y tratar de señor, como lo hacen muchos 
incautos españoles, y para con este cebo arrancarles lo que sin semejantes 
vilezas no lograrían; íes rezan laudes y canlan alabados sin cansarse; y no 
ha mucho qne vi un papel escrito por tfn español que ha sido juez político 
varios años, á un gobernador indio, que empieza: Señor gobernador N . 
Que esto hagan los negros y mulatos, no me admira, pues con este título 
honran á quien es mas que ellos; pero que los sigan en esto españolesi aún 
de los que presumen de nobleza muy aquilatada, me parece cosa indigna, y 
que lo usen para captar benevolencia, &c., aun mas1 torpe -y afrentosa. 
C A P I T U L O I X . 
DE LOS REALES DE MINAS Y POBLACIONES DE ESPASOLES, RANCKOS &¡,C. 
POBLADOS V DESPOBLADOS SUS PRESIDIOS Y CU [{ATOS. 
§ I . 
De los reales y poblaciones poblados y despoblados. 
No se me ofrece al principiar este capítulo medio para suavizar el fastidio 
de mis lectores alguno, sino que nos hagamos á modo de los espíritus, de-
jando la pesadez del cuerpo y trasformados en puros pensamientos, demos 
un vuelo por encima de esta provincia desde la Trinidad hasta el preaidio 
de Fronteras, para desde proporcionada elevación sobre estas serranías sin 
tropiezo, deacubrir y notar lo poco que fuera de las misiones queda poblado 
de Sonora; porque el querer Hevar nuestra curiosidad con el santo fin deí 
remedio de esta desgraciada tierra, como lo ejecutamos para ver las misio-
nes habíamos de esperimentar al doble, mas largas las jomadas, menos co-
modidad en el alojamiento, mas falta de avíos así d*1 boca como de andar ó 
cabalgar. 
Con esta prevención á mi benévolo lector empiezo el vuelo en 28 grados 
12 minutos de latitud y 267 de longitud, y deeenbro de úna vista el real de 
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la Santísijpa Trinidad, en la dicha altura y longitud, y asimismo la pobla-
ción de TacnpeTo en 29 grados 3 mmutos de latitud y 266 grados 55 mina-
tos de iongitud, sus distancias de las misiones véanse arriba en el capítulo 
VFI desde el § I - El primero se pcbió el año de 1754 cuando se descubrió 
. aquella tan rica y abundante mina de plata, que sola casi mantuvo por nnos 
5 años basta que descubrió el oro en San Antonio el comercio de la provincia, 
la de Ostomnri y Taranmara y hubiera dado muchas, sino por los continuos 
pleitos que sobre ella se suscitaron y el traspaso de unos dueños eruotros con el 
desgobierno con natural á semejantes distnrvios y poco arreglamento á las 
leyes de minas se hubiera echado á perder. Sus leyes eran ricas por fue-
go y aun son muy considerables de azogue, pero según he sabido se traba-
ja y casi á hurtadillas ahora con poca fuerza, siendo la saca'de metales 
buena. 
Otros dos reales cortos hay al Sudueste y Poniente de este, llamado el 
primero Santa Ana y el segundo nuestra Señora de Guadalupe. 
El rio Chico ya es de los mas antiguos: á él pertenecen las minas del de 
la Cobriza, á tres leguas; las del puerto de la Dura, á dos leguas y las del 
real del Potrero y Potrenilo, á cinco leguas de distancia. Los metales de 
la Cobriza, por fundición rinden de á tres, cuatro á seia marcoa por carga, 
y aun un marco por una arroba. Los de la Dura á nueve marcos por carga 
y los del Potrero hasta tres marcos por una arroba. Dicho real es ahora 
cabeza del curato de San Francisco, de treinta ó mas vecinos. Por el Sur 
y Sudueste tiene los ranchos de ios Luceros, á seis leguas, el del Sauce á 
una legua; el de Duarte, hácia el Poniente también á cinco leguas y el de 
las Animas, despoblado por los seris, el de los Garcías, á tres; el del Car-
rizal, del cerro Colorado á tres leguas estos dos con la Estancia de Onavaa. 
La población de Tacupeto es corta y nq ofrece coda que merezca refe-
rirse. E l real de Ostimuri, que dió nombre á esta provincia, y el de Vate-
mateneco están despoblados, aunque este último ha poco tiempo que han 
comenzado á poblarlo, por haber desaguado su mina principal. E l de la 
Cobriza se despobló por las atrocidades hechas en éj por los seris. Ranchos 
quedan poblados al Oriente de Onavaa, el Carrizal, Milpillas, Vicora, Sapora 
y Palmar, al Sur solo el de Techomoo. 
Sigúese pues el real de San iVntonio de la Huerta, sito ya en la provincia 
de Sonora, donde se halla su alcalde mayor y los mas del comercio, aunque 
los placeres de oro, descubiertos casualmente el año de 1759 ya han des-, 
merecido mucho. Dije casmlmente, porque fué de esta manerg; Se le había 
derramado un poco de azogue á un «IOZO en la arena del an-qyp. y al reco-
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gerlo éste con cuidado, advirtió que dicho azogue había cojido y medio ih-
corporádose con slgun oro menndó qne había entre fa arena; lo cual, después 
mejor /avado, se reconoció y dió motivo á iwjuirirlo, y siguiéndose ía misma 
diligencia se ha déscubierto en tantas partes de toda ta Sonora, ó mucho ó 
poco, que casi no ha quedado rincón en toda ella que no dé sus maestras 
de oro, de modo qne no deja lugar á pensar que dicho oro lo traiga el agua 
de los arroyos de algunas vetas de las sierras, sino como se halla entre la 
tierra, así de las lomas como entre arenas y cascajales de arroyos, fuerza á 
opinar que la misma tierra e¡3té preñada con las cualidades que concurren á 
la generación y maduración de este precioso pretal, en particular donde se 
hallan ías piedras que llaman tej?usMe, que es un género de piedra muy pe-
sada, á manera de las del metal plomoso. 
La llaman guia del oro, porque donde se halla dicha piedra lavan la tier-
ra seguros de hallar oro, aunque no en todas partes á medida de la codicia 
de los buscones, los que quisieran hallarlo á manos llenas sin trabajo alguno; 
tanta es la flojera y amor al ocio de la mayor parte de estas gentes; pero se 
reconoce aun mucho en las que vienen de tierra afuera esta ruin calidad* 
pues sin embargo de hallarse oro en mas de veinte parajes distintos y dís-
tantea unos de otros, todos cuantos andan en busca de él ae hallan pobres, 
porque en ninguna parte perseveran, sino conforme que corre la voz que en 
otra se halla mas, dejan lo que tienen en traza de las esperanzas dudosas, 
á modo de aquel envidio?» mastin que dejando caer de la boca la carne que 
llevaba, se avalanzó á su propia sombra, que á su vista le representaban las 
aguas, á cuya orilla caminaba. 
Pero volvámos la mira á San Antonio; otra vez veremos que no solamen-
te de su famosa cañada de! cercano pueblo de Tonichi, del paraje de las 
Tortugas, de tas cercanías del pueblo de Soyopa, del llano Colorado entre 
Matape y el pueblo viejo de Roveíco, todavía entra bastante oro en poder 
de los mercaderes que allí residen; sino también la plata que sale'por azogue 
en dicho real. Y mas saliera, asr de esto mina como de las que hay en el 
cercaoo despoblado rea! de San Francisco, si los _peones que antes servían 
en el laborío de dichas minas enviciados,con el oro, no se resistieran de vol-
ver á la tarea. L o cual a mi juicio'es una de las fuentes de donde dimana 
: ' t pobreza de la provincia, \o imposibilitado de sus vecinos, etc., muchos de 
cuates mientra» se trabajaban las minas de plata, se mantenían con de-
wncist loe que ahora veo del todo destituidos de medios para bu'sfcar el "po-
br& sustento de sus familias. 
De este real de San Antonio, ddndo una corta güiñadrt-hácia el Sur y 
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Sudueste, veremos despoblados los reales de San Miguel, qjie era.el mas 
antiguo («abeza del curato que es ahora rio Chico) y muy rico, á tres le-
guas de Tecoripa hácia el Oriente. ' Eí del Cosari, casi á la propia distan-
cia á Sudueste, que se despoblaron años há por falta de metales. Eí de 
Ventana, á siete leguas de Tecoripa, con las minas de piala de San Xavier 
f y dos ó tres ranchos en sus inmediaciones, eí uno de los Aldames y el real 
del Mortero con las minas de Santa Bárbara y los ranchos de los Sorüllo-
nes, el de Santa Bárbara, e! de la Ciénega y otros entre dicho Tecoripa y 
San Antonio. Todo con lo de Reveico y rancho del Sauz de los Cordovas, 
el de Catnto y el de Machavavi, despoblado por los seris, como asimismo 
el recinto de San Juan Bautista y el de Agua Caliente, estancia de dicha 
misión de Cuinuripa con sus minas de plata muy razonables. 
- Mas al Poniente cinco leguas de Matape, se ofrecen á la vista las ruinas 
de la población de españoles Mazatan, á dos leguas adelante las del real de 
Q.uisuani, á una legua mas al Oeste las del real del Aigame, y á otras cua-
tro las del Aguaje con las minas, y rancho de las Animas poco distantes, 
despobladas también por los seris; todos los cuatro con minas ricas y de 
mucha saca por los años de 756 y 57 con la población de San Cosme y un 
rancho del capitán Velderrain entre San Cosme y Santa Rosalía. Años 
antes ya se habian despoblado por estos enemigos varios ranchos en sag 
propias tierras mas al Poniente, que no tengo presente sus nombres, de loa 
cuales se ha procreado la mucha mesteñada que se encuentra por aquellos 
llanos. 
Pero á vista de tan desgraciado país ya se nos quieren cansar las álas de 
nuestra imaginación; prosigamos pues un corto vuelo de unas veinte leguas 
y descansemos algún tanto en el cerro Alto enfrente del real de Todos San-
tos. Este está á la orilla derecha del rio Grande con uaa hacienda y va-
rias cendradas de fundir, donde se benefician los metales plomosos de la 
mina del Carrizal á cinco leguas de Todos Santos al Norte, despoblado 
por los apaches; el Carrizal de ^abajo á cosa de legua y media casi ai,Po-
niente del de arriba, y la ranchería de pimas á tres.leguas al Norte de éste 
con la población de la Junta, como siete leguas mas al Norte. Mirando 
desde aquí hácia Sudueste, hallamos despoblado por los apaches la pobla-
ción de Santa Catalina, cerca de Bacanora; y de aquí al Sudoeste el ran-
cho del Sasachi por los seris. E l rancho de San Lúeas á cinco leguas de 
Todos Santos, y el placer de Palos Blancos, ó dos leguas al Oriente y mas 
á este rumbo hay muchas minas despobladas en las cercanías de Ja ranche-
ría de Satechi y hasta bien adentro de la sierra, como las qae eran del real 
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de Guainopa-. ¡Vías al JVorte á dos leguas de Bacadegnatzi, está mi oal des-
pobladu con hacieiuht de fundición, su ley era á marco por^arroiia. Otras 
vanas minas se hallan cerca del pueblo de Guatzinera, pero por U eontvma 
guerra de apachen están casi intactas. Entre Guatzinera y Baseiaca, la es-
tancia vieja llamada Tatzida y ia estancia y pueblo de Tamitioj a con otro 
rauclio de il.clia niu~.ion y dus de Nucori-
Mas horror dá lo que descubre la vista al Este y Norueste pups se divi-
san, casi i;n una cordillera tantos ranchos y csiaacias destruidos y despobla-
dos por tos apaches que me contentaré solo con decir sus nombrej, y algo 
de la situación y son entre Batuco y Matape: primero, el Realito con una al 
Norte de Batuco. Segando: Santiago, antiguamente real .y después estan-
cia de ganado á siete leguas. Tercero: el Agua Caliente, cinco leguas al 
Norueste de Batuco, destruido "por ios apaches el año de 754, con los que 
se van nombrando aquí mas adelante. Machaetibin, rancho de Salmon al 
Poniente. Topisco, á dos leguas de Matape; al Sudueáte el de Solia, mas 
hacia el Norte á cinco leguas de Batuco !a estancia de esta misión, y antes 
cuatro leguas adelante de Solía el rancho de Rodriguez. La estancia Ba-
nachari de Matape, poeo distante de (a antecedente con otro rancho Bata-
eagui, á cuatro leguas mas al Norte año de 54, por el apache, y otras cinco 
leguas de éste á Noroeste el de Ojitos. 
Pero ya no podremos desde tan lejos reconocer los sitios y distancias, 
por lo cnal demos otro vuelo de treinta y tres leguas hasta la sierra alta en-
tre Guasavas y Opoztira, en cuyo vuelo encontraremos laa poblaciones del 
valle de Tepache, que aunque de pocos vecinos por tanta esteusion, tiene 
una legua de largo, es su advocación Señora Santa Ana. Vive aquí una 
ranchería de indios ópatas. Antiguamente era real por las minas ricas que 
hay en sus contornos, como eran las del Arroyo, cinco leguas al Sudueste 
llamada Nacatovari: la de Lampazo en el arroyo al otro lado de la sierra 
mas al Oriente unas cinco leguas de Tepache, la plomosa de Santo Do-
mingo dos leguas adelante; entrambas estaban poblados con sus realitos, 
cuyos vestigios se ven hasta la presente; otra era la de la Coronilla, otra ia 
de las Guijas, todas de buenas leyes y de mucha saca, aunque la de Naca-
tobori algo dura. Otras varias mínasj iene al Nordeste, como las del Pro-
montorio en las pertenencias del rancho de Gaasavas; San José del Alãmo 
donde se halla también buen grano de oro, y -ahora nuevamente se ha des-
cubierto del mismo metal placer de mucho oro según se dice. L a de! Sa-
litral al Norte, unas y otras á poca distancia. 
Pero ya desde el puesto que tomamos vamos descubriendo, primero: la 
75 
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población de españoles Tonívavi, sita ai pié de esta sierra á la banda del 
Ponieirtfe en un boya, á cuatro ó cinco leguas de Opozura al Oriente, Viven 
en este puesto hasta treinta y dos "vecinos, á escepcion de tres ó cuatro, to-
dos muy pobres, per lo cual y las continuas hostilidades del apache, no se 
ha'lan en estado de poder trabajar varias minas que fueron de sus antepa-
sados, como son: al Oriente á cosa de cinco leguas la de San Patricio, la 
que por fundición daba un marco por arroba; y unas dos ieguas de ésta á 
Suducste la de fian Cristóbal, que aunque muy dura, tiene una cinta, que 
como dije arriba, rendía á medias de plata; pero ésta no va corrida si nose 
echa como dicen en ojos; e¡ otro metal de la veta que está todavía como 
dos estados, daba un marco por arroba. Otra plomosa hay, cómo una le-
gua de esta al Sndueste de á tres marcos por carga, y está hundida. Muy 
cerca de édta corren por la ladera á mano derecha del camino que va á Gua-
savas, varias cintas de metal plomoso de muy. buena calidad,, que todavía 
no ha habido quien lo ensayara. Otras tres plomosas hay cerca de Toni-
vavi. La Cocinera, un cuarto de legua, tiene tres marcos por carga; la de 
San José al Sudueste, casi en propia distancia, á tres, cuatro y cinco mar-
cos, y la de rian Antonio, algo mas ai Poniente, tiene metales de á seis y 
hasta mie\e marcos por carga. 
Fuera de las dichas hay otras muchas, todas abandoaadas por lo imposi-
bilitado con que se halla la vecindad por el enemigo, que solo de unas po-
cas vacas que éste les ha dejado, y de unos cortos pedazos de tierra que 
siembran de témpora!, se mantiene á la presente. De ranchos despobla-
dos, no hay mas en estas cercanías que eí de los Morenos, cinco leguas al 
Oriente; dos leguas adelante al pié de la Culebrilla, lo del Médico y otro 
rancho de los Morenos en Capadeguatzi, con muchas tierras de riego y de 
estas para criar todo género de ganado; como cinco leguas al I^orte de 
Guasavas, mas adelante al Oeste por dicha cañada ya dentro de la sierra 
á cosa de catorce leguas a! Nordeste de Cumpas, el viejo real despoblado 
de San Xavier y á tres leguas de éste y once al mismo rumbo de Cumpas, 
el de la Mololoa al Sur respecto del real de Nacosan, éste cinco y aquel 
eiele leguas. 
Y volviendo la vista hácia el Sudueste, á siete leguas de Tonivavi halla-
mos la población de Pivipa, una legua al Sur de Oposura, cuyos vecinos se. 
maiU'eneu con la labor de sus tierras y cria de algún ganado. Pgr hácia 
t i Sur y Poniente de este puesto, hay los ranchos despoblados por las hos 
tilidades del apache en los años de 5-3 y 54. Terecomatzi, Comaijuita y 
Massocagni, Comatzi y Navachi hácia el Sur, éste cuatro, el otro cipco y 
• PARA L A H I S T O R I A D E M E X I C O . 603 
los tres primeros mas distantes de Terepa Sudueste. En los mismos a ñ o s ' 
y por el propio motivo se desampararon al rancho de los Chinos y el del 
Sauce, ambos de Núñcz, á dos y tres leguas hácia el Oriente de la casa de 
dicho Núñez. últrma población del valle de Sonora hacia el Sur, á media 
legua distante de la Concepción; otra corta población de dicho valle ;t cua-
tro leguas de Baviacora; y dando una mirada mas hácia el Oeste, veremos 
despoblado el rancho de las Bolas á cosa de cuatro leguas, y otras dod ade-
lante hácia Uies el de Valderram y un ranchito de dicha misión con la po-
blación y estancia de Soniviate, á cosa de siete leguas de Urcs al Noideste 
destruida y quemada, está con vanas muertes por los sens el año de 1755, 
y los otros por éstos y apaches abandonados el de 54. 
Y volviendo por la Concepcio!) y minas de Cerro-Goido, hácia nuestro 
puesto encuentra la vista hácia el Sur las ruinas de los ranchos de (Jsabra 
el de Tehuatzi, con una huerta á cuatro ó emeo leguas de Pivipa al Ponien-
te. La población y estancia llamada la Pastoría á cosa de usía legua a' 
Norte de aquella y rancho de las Lajas, á tres leguas hácia el Oriente; á 
dos leguas mas acá el de Bacatzi con huerta desp'íblados en 53 y 54. E l 
real de San Juan Bautista, á ocho leguas de Oposura Este Norueste que 
fué ia cabecera de su curato y de toda esta provincia, se despobló e! dia 3 
de Mayo de ÕL y el de 53 el rancho de Santa Bárbara; el Br. D . Juan José 
Grijalva, á cuatro leguas de dicho real al Oriente. E l de los Alarnos á cua-" 
tro leguas ai Sudueste, el de los Morenos á dos leguas al Sur de dicho real 
en 48 y 49, y por los misnioa años el de Basura y el de Bacadeguatzi como 
cinco leguas de San Juan, el del Destierro á cuat-tf, el de Paquülos á seis, 
el de Gonzalez á dos leguas hácia el Oriente; al Norte, distante una legua, 
el rancho de Munguia, que asaltaron los apaches e! año de,44, y desde en-
tonces se despobló, como consecutivaráente los cinco antecedentes: el deL 
Br. Soto y el de Beroyesa, como á dos leguas de dicho real á Nordeste. 
El año de 43, dm 19 de Febrero, quemaron y asolaron los apaches el ran-
cho del Durazno, con muerte de cuarenta y cuatro personas, cuyas ruinas 
se ven seis leguas «i Poniente de Cumpas, y á dos menos por el mismo 
rumbo las de los Salazares, despoblado el día siguiente 
El del Meco y el de D. Antonio de Mendoza, sitos mas al Poiiicnte en 
la sierra, se despoblaron unos seis años antes; aun antefiormente se despo-
blaron por muertes y cautiverios, ejecutados por los apaches, los ranchos del 
Torreón, de Tepuchi, Monte Grande, Santa Rosa, Cumpas al Norte, hácia 
. Basaochnca. ¿Quién pues, en adelante pondrá en duda de que Sonora se 
halle en el trance de perdjrse, viendo que habiendo visto én este capítulo 
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apeius diez liigares poblados de" españoles, se cuenten ya mas de ochenta 
ranchos^ estancias despobladas y destruidas por los apaches y seris, sin las 
muchas que faltan y es imposible investigar y escribirlas todas, de fas cuales 
muchas eran ¡(oblaciones de varias familias, sin contar tantos reales de mi-
nas que ya contamos. 
Puto volvamos va hacia a! ÍMir y eiieoimaremos en frente de Cumpas, á 
media legua a! Fomente, la.pobiacion corta de españoles Teotiadepa, y de 
aquí no nbajo, poro antes de llegar ;'t Jamaica, está á mano izquierda hácia 
el Oliente, lo de los Gnjalvas, y casi en frente, al Poniente, lo fie Argüelles, 
dos ranchos despoblados Jamaica il dos legua* de Cumpas al Sur es hacien-
da de labores de I>. .Tulian Moreno con algunos vecinos agregados, y á otras 
dos íeguas Tecon, población mediana de eípañolcá y de ésta dos leguas af 
Südueste, la estancia despoblada de D. Gregorio. A cosa de otras dos le-
guas al mismo rumbo, se mantiene la estanciajdel Br. D . Juan José Grijal-
va, quedando en poca distancia despoblada otra de la misión de Opoznra j 
an real medio poblado. 
Por hácia el Norte nos falta que ver el antiguo real de N&cosari, á cator-
ce leguas de Cumpas hácia el Norte, que de muy ricos se ha reducido por 
las hostilidades del apache, á casi no mas que un vecino, D . Manuel Vaz-
quez, y algunos arrimados de razón con algunos ópatas. Tiene muchas y 
buenas minas á todos vientos, pero poco y mal trabajadas por el riesgo que 
en ellas comen sus trabajadores del apache. A l Norte tenia otros dos rea-
les Chnnezovavi á cinco leguas con mina riquísima de dos beneficios el pri-
mero de oro, aunque de potos quilates, y otro de plata con tres y aun cua-
tro mái'cos por arroba, de cuyos terreros con los mismos beneficios después 
de su despueble en 5 de Marzo de 742 por haber, asaltado los apaches el 
cercano real del Aguaje, e.ate se ha mantenido hasta que el de 44 que Jo 
asaltaroil segunda vet los apaches con muerte de varios cristianos, y que-
mazón de casas, ha quedado desamparado hasta hoy dia. Como también 
el real de Nacosan el viejo desde el mismo año de 42. El real de Peña á 
cosa de dos leguas de Nacosari hácia Sudueste y el de la Hacienda Vieja 
con la misma distancia al Oriente. A cuatro leguas Norueste de Nacosari 
el real del Garrigon, con minas de plata y oro de casi toda ley despoblados 
todos por la crueldad de los apaches algunos años antes y no por falta de . 
metales, que los tienen las muchas minas de leyes tan considerables, que 
me aseguró dicho Vazquez daban algunas á 75 marcos de plata por un 
un quintal de metal, que entre otras eian la del Pinai de plata y de oro de 
caai todos quilates y la deLHuacal, aunque estas algo distantes. No muy 
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distante del Pinai estaba el antiguo pueblo de Toaportz, después real de 
minas, San^Juan.dei Rio deapobíado ;á causa de dicho enemigo, con otro 
cerca de Opotn llamado ei Non. 
Mas para no •volver ; i recojer lo que queda, no tenemoa de camino dos 
ranchos uno crea de dicho- pueblo al Sur, una y media legua que se dejó 
por las atrocidades hechas por lo? apaches, y el otro en la medianía entro 
Opotu y Guasavas cerca d e l no; por el propio motivo y volviendo á Naco-
sari, encontramos una legua ;il Norte el i ancho de Escalante con hacienda de 
fundición; otra legua mas al Norte el de Corrella y otras dos ¡eguaa ade-
lante el dr. his Cárdenas con otros dos ó fres despoblados en varios tiempos 
por estos contornos; pires el apache ha asaltado ya el mismo real con varias 
mtiertes. 
M i -
De los reales presidios, y continuación de lo poblado y despoblado entre éstos. 
Después de habernos cansado la vista y lastimado la memoria con tanta 
desolación de tierra como acaba de pasar por ella, será forzoso dar otro 
vuelo con !a imaginación para mirar mas de cerca los cinco presidios qua 
con tan crecidos gastos mantiene S. M. para defensa de esta infeliz tierra, 
con lo que falta que ver en los intervalos de unos á otros, así poblado como 
despoblado. En primer lugar nos encontramos con el de Fronteras ó Santa 
Rosa Coroileguatzi, en 32 grados 10 minutos de latitud y §65 grados 46 • 
minutos de longitud. T^̂ te fué el primero ^ único presidio de Sonora desde 
1690 hasta 740; porque como por los años de,686 se alzaron los jacomis, 
somas y janos y se unieron con los apaches, empezando á hacer guerra á 
los ópatas, asaltaron el día 30 de Mayo de 1688 el pueblo de Santa Rosa, 
á. cosa de ocho leguas al Norte de Cuquiaratzi, y á este dicho 11 de Junio 
de 89, por lo cual los ópatas dé Santa Rosa se retiraron al paraje en qne 
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ahora está dicho presidio. Y para contension del enemigo llegaron quince 
hombres âestacadus de I,? provincia de Sinaloa, que después de haberse 
mantenido dos ó trfití años ei> Teuricaízt, se adelantaron al Ojo de Corode-
guatzi donde se puede decir tuvo este presidio su principio, de 690 ó 9 1 . V 
con su mudanza a! bello sitio que ocupa ahora, lo hubieron de dejar dichos 
indiod y mudarse parte á Turicatzi, pane á Cnqniaratzi. 
E b í a misien consistia e! año de 1660 eu éste y el dicho pueblo de Santa 
Rosa, poique el de Oucliuta (cuya noticia no me habiçt llegado escribiendo 
de las inisiuiics, y por fisto no la qui te omitir aquí) se formó d'espues del 
año de 86, retirándose á e t̂e pueMo de los ópatas de Tejas, y su visita y 
ranclienV, el motivo-de cuyo despueble ya insmuanios en el § I I de las mi 
sioiit's. V-s-lti. fm'' fa iuial época del apache, el que antes parece contento 
en su no Xila, no infestaba la provincia, hasta que sublevadas las tres di-
chas uaciound tnpuladaa con él, fa destruyen cada día man y mas, ya por 
casi 90 años. 
El Norte y Nordeste de este presidio y Oriente, en el paraje de la Junta, 
San Bernardino, cañadas de Cuchnveratzi y Batcpito, se hallan vestigios 
de poblados que no se halla memoria de quiénes viviesen en dichos para-
jes. A lo que se me ofrece, que ¡sin.duda vivió mas estendida por aquellos 
terrenos la nación ópata, y me lo facilita creer, ei que muchos de aquellos 
lugares tienen nombres de su idioma, como son: Batepito, Vuelta del Agua, 
Cuchuveratzi, cañada ó arroyo del Pescado llamado Matalote, Naideni, 
Bacatzi, el Carrizal Hermoso hasta Cliiricagni, la sierra de ios Guajolotes 
ó pavos silvestres, & c . 
De este presidio para el de Terrenate hay treinta leguas camino derecho 
por el puesto de Magailanes; pero para no dejar á espaldas cosa que me-
rezca ritU':Hra atención, daremos primero uua mirada al real de Basochiica 
de pocos y pobres vecinos y nías indios ópatas, aunque por la cortedad de 
aquellos españoles, no sirve para laborío de mina alguna, y con semejante 
acogimiento y abiigos, ¡a destrucción di* los pueblos con ningún emolu-
mento de los reales haberes, y gran daño de las almas de esos miserables, 
que por la desdicliada libertad de vida, abandona» la propia de sí mismos. 
Dicho real está á diez leguas al Poniente de Nacosari, y cuatro ó cinco de 
Bacoatzi, con sus vanos placeres de oro al riur. 
A cinco ó seis leguas de Arispe al Poniente, está el despoblado real de 
oro de Santa Rosalía, y á otras cuatro al Sur el de Tetoatzi, y á cosa de 
dos leguas adelante Sudoeste Toituatzi, rancho de D. Agustín Vildósola, 
en que dieron los apaches e! día 22 de Febrero de 746. A l Norte de Aris-
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pe está el real de Bacanutzi poco .menos, y de este al Noroeste él de ía 
Cananeaf despoblado de! todo el año de 6-3. No faltan eumedio de ¡os pa-
rajes espresados, ranchos y estancias despobladas, pero me faltan las noti-
cias para individuarlas. 
Ya-llegamos al real presidia de Terrenate, el que como insinnamos arri-
ba en el § de los sens, se erigió el año de 1742, para contener ai apache 
por este lado de la Pimería alta, auníjue diclio enemigo cífo misino año y 
los sigilientea ha hecho mas estragos quo antes de su' ínndacioQ. Fu estos 
mismos tiempos se despoblaron el pueblo de Bachuca cercado Terrenate, 
y la ranchería de Motuticatzi, ambos de pimas. Está este presidio en 32 
grados 40 minutos de latitud y -(i4 grados 1~ minutos de longitud- Tiene 
al Poniente con cinco leguas de distancia !?anta María Soarnca, y á dos le-
guas de dicha cabecera hacia el Sur au rancho despoblado, y otra legua 
mas abajo el de J?an Lázaro; de éste al Poniente cosa de dos leguas el 
rancho de los D[visaderos,;y á otras ocho leguas ai Sur la ranchería y es-
tancia de Sicurisudac, en que el año de 730 hicieron los apaches lastimo-
sas muertes y bárbaros estragos. En Ifí de Febrero de 40 los mismos ene-
migos incendiaron la iglesia de Coco.-pera, visitado Santa María Soamca, 
á doce leguas de dicho presidio; y volviendo híicm él al Sudoeste de Santa 
María en distancia de ocho leguas están despoblados los J anchos de Santa 
Bárbara, el valle de San Luis y ahora nuevamente Bnenavista á corta dis-
tancia el uno del otro, y este último no dista mas que tres leguas de Guevasi. 
Desde esta cabecera hay cosa de siete leguas al ¡Nornoroeste para ; l 
presidio de Tnbac, que se halla en 32 grados 52 minutos de latitud, y 263 
grados 18 minutos de longitud, en el paraje en que ante^ del alzamiento 
de los pimas, estaba el pueblo del mismo nombre y tfra visita de Guevasi, 
cuyos naturales pueblan ahora el de Timiacacori, aunque sin tierras de ne 
go que teman en Tubaca, siembran solo de temporal. 
De resulta de dicho alzamiento se fundó este presidio el año de 1752. 
En las cercanías de éste se hallan despoblados el rancho perteneciente al 
capitán Urrea del^Sopori, algo mas de dos leguas al Norte el de Tucuvavi, 
tres leguas Sudoeste la estancia y pueblo de visita dé Guevasi, con alguna 
vecindad española Arivaea siete leguas al Poniente, y á treinta leguas Sud-
Oeste el de San • uis líeitran. A l Sur como á diez y Ocho leguas está' el 
Cerro, y algo n. íbajo cl^despoblado real de las prodigiosas bolas de pla-
ta virgen, y com. dos leguas adelante i-l real del Agua Caliente, muy rico 
y abundante en tiempos pasados con !a bonanza de sus ricas minas de 
plata, ahora casi sin beueficío~algnno; mas adclanle a'go á Sudoeste á po-
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ca distancia del Saric, queda el despoblado realito del Sombreretitlo, y k 
una \egnH del dicho pueblo hubo otra mina de oro y plata. 
Desde aquí hasta el presidio real del Altar, ya vimos lo que hay que ver 
en ef capítulo de las mistones íih'imo, solo àa camino contamos el despo-
blado real de Santa María de Oquitoa, como una legua al Oriente del pue-
blo dií este nombre. Este pieaidio, sito 31 grados 10 minutos de latitud y 
292 grados 4 mmutoa de longitud, ;í cuarenta teguas del seno de Califor-
nia, se erigió el año de 753 á 54, también de resulta de la asonada púnica, 
añadiéndose veinte plazas de nuevo á las treinta que tenia el antiguo pre-
sidio de Smaloa, el que por ocasión del alzámietito de Hiaqui se habia 
puesto en Buenavista el año de 741; por el propio motivo, que dieron los 
pimas, se trasfirm el año de 751 á ¡a Pimoría alta, hasta que el año arriba 
espresado se le completaron hasta cincuenta sus treinta plazas, ubicándolo 
en dicho paraje su capitán D. Bernardo de Urrea, natural de la villa de 
Cuhacan: seis leguas de este presidio á Sudoeste, hay en paraje de Occuca 
dos ranchos despoblados, el uno de la misión de San Ignacio y el otro de 
Doña Sabina; mas adelante ,'J este rumbo el del Aritnava y de Santa Rosa 
de los vecinos de Santa Ana. Esta población de españoles era una de las 
mas numerosas antes del alzamiento; pero el dia de hoy ha quedado muy 
corta, y la de San Lorenzo de cuatro á cin^o leguas de distancia al Nor-
deste del todo despoblada, después que los sens y pimas el año de 56 de 
improviso, acometiendo la destruyeron á sangre y fuego, con muerte de 
treinta y ocho personas. 
Otra población corta ó rancho hubo antes, cinco leguas de aquí al Norte, 
llamada el Tupo, de que fuera del nombre, nada resta, como tampoco del 
rancho de la Navidad, al Sudueste de Santa Ana, d.esde el año 730 en que 
lo destruyeron los apaches, con muerte de catorce cristianos. L a poblacioa 
de la Soledad con otro rancho, el año de 57, por invasiones de apaches y 
seris, y aun antes la Estancia deí Sassava con otro entre San Ignacio y 
Cucurpe, sin mas poblado fuera de las misiones, si no es la corta población 
de Dolores y el real de Zaracatzi, aunque sus pobladores no se hallan con 
fuerzas para desenterrar las grandes riquezas que á voz de los inteligentes 
encierran aua minas en oro y plata. Hácia el Norte de Cucurpe queda dea-
poblado otro rancho, y mas al Norte/en Dolores y Remedios otros dos, po-
blado solo el corto de San Francisco Javier, entre Cucurpe y Toape. -
Poblados asimismo en el valle de Sonora, el real de Motepore y.el de 
Sonora, entre Guepaca y Acontzi, y allí mismo, media legua al Poniente, la 
hacienda del difunto Br. JSoto, pero sin laborío de minas, y de la propia 
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manera el realito de Señor San Joaé, cerca de Opodepe; pero de . poblado 
el rancho de Meresichi, entre el dicho real y Toape, el de la Casita, entre 
Nacameri y Urea, otro al Oriente, entre Nacameri y Acontzi, comí; asimismo 
entre dicho Nacameri y Antunez, el puerto llamado la Huerta, por apaches 
y seris, y por estos solos, dicho real de Antunez, el del Bacoatzitu, el Gavi-
lán, San Cosme, con otra estancia ó rancho entre estos. La estancia de la 
Alameda y antes lo de Cornélio, y mas al Poniente, cerca del seno de Ca-
lifornias, el rancho de Ibarbum, y mas al Norte el placer de perlas de Te-
poca, todo por las atrocidades de los seris, y no queda mas poblado que á 
la sombra y resguardo del presidio de San Miguel, el real de Señor San 
José de Gracia, sin beneficio, el rancho del Br. D . Francisco Javier de No-
riega, la hacienda del Pitic, que fué del difunto gobernador D . Agustin de 
Vildosola, una corta pobiaciou en Cerro Pelón, otra e» el puerto de los An-
geles y la bien numerosa, pero pobrísima de San Miguel, contigua con dicho 
presidio, la que aunque con la bonanza del oro de Antunez empezó á lla-
marse villa, no sé si ha obtenido tal título, y lo dudo, porque no he visto en 
ella señas y forma de tal. 
Este presidio está en 30 grados de latitud y 2GS grados 30 minutos de 
longitud. Del tiempo de su fundación y traslación del Pitic á este paraje, 
queda dicho arriba, y así concluimos con decir que en él reside el gober-
nador de estas provincias y lo manda en persona. De la fábrica de estos 
cinco presidios, por buenos respectos y aun mirando el bien publico de estas 
provincias, juzgo por mejor no decir nada que poco. E l benévolo lector 
téngame por disculpado en la gran confusion de estos dos párrafos, por la 
aceleración con que los hube de formar, puea le confieso llanamente qne 
como pensé necesitaban de poco discurso, había dejado esta materia al 
último, y prometo de aer mas claro en el que se sigue. 
Pero antes notaremos que en sola la provincia de Sonora 
se hallan Teales de minas y poblaciones de españoles, 
inclusos los cinco reales presidios poblados, el dia 13 
de Abril de 1764 años 22 
Despoblados los mas reales de minas.'. - 48 
Estancias y ranchos poblados r 2 
Dichos despoblados 126 
Añádase Santa Bárbara 174 DespobladoT' 
San Luis y Buenavista 24 Poblado. 
Sin contar cinco reates de minas despoblados en la provincia de Oati-
aun . 
77 
5 m . 
De los atratos, iglesias parroquiales y sus feligresías. 
Aunque esta provincia es de bastante estension y en toda eí!a no pocas 
poblacionea y ranchos dt: españoles, gente de razón toda ella, no tiene mas 
que dos curatos y parte del tercero, y son: el de San Juan Bautista de So-
nora, ahora de San Miguel de Horcacitas, porque habiéndose despoblado 
como inamué on el § I , e! real de dicho nombre, de donde estaba y subsiste 
aun en lo material su iglesia parroquial, su cura reSide en ta villa y presidio 
de San Miguel, cuya real capilla sirve de iglesia parroquia!, pues ia que se 
empezó ú fabricar en el gobierno.de D . Pablo de Arce y Arroyo, con la de-
cadencia dt; la mina de oro de Antunez, ha quedado en el estado que la 
dejó dicho Sr. gobernador interino cuando entregó el gobierno al Sr. D . 
Juan de Mendoza, y como es fábrica de adobe que sin techo arruinan mu-
cho las aguas; tiene poca esperanza de acabarse, si no es que breve se des-
cubre una mina rica en aquellos contornos; pues sn veciftdario ea sumamen-
te pobre por estar atenido solo á la labranza de sus, aunque muy fértiles 
Tierras, mas por la ninguna salida de sus frutos,, harto pan, pero casi des-
nudos. 
El otro es el de nuestra Señora de Nacosari, donde está su iglesia parro-
quial de conveniente capacidad y decencia; mas por ser muy corto deTecinda-
rio el real de dicho nombre, reside su padre cura en el presidio de Fronteras 
para su mayor seguridad y mas facilidad de escolta; cuando se le ofrece sa-
lir á los ministerios de su c&rgo sirviendo la real capilla, el año de 1763 
nuevamente hecha del real presidio para las funciones parroquiales. 
Entrambos estos dos curatos tienen sus feligresías tan estendidas, sin te-
nientes quienes Ies ayudasen á ite'var la carga; son absolutamente ínadmi-
nistrablea, pues para visitar los lugares de su respectiva administración, tie-
ne cada uno de elloa que canaínar maa de doscientas leguas por «ierras de 
gum0 r¡e8g0 de los enemigos apaches y seris. 
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Nada menos tiene el de San Franciseo de Aaia de rio Chico, antes en el 
antigucM-eal de San Miguel cerca de Tecoripa, y aunque ahora su iglesia 
pairoquial está situada en la provincia de Ostimuri en el real de rio CbicOj 
comprende en su feligresía una notable porción de la de Sonora, que es to-
do la que se halla á la banda Ponieinal deí rio Grande, desde Hiaqoi hasta 
San Miguel, Ures, Matape y Batuco esclusive; y corno hay muy pocos sa-
cerdotes clérigos, que al presente en Sonora no pasan de tres, los ayudan 
en cuanto, sin desatender á sus indios, pueden los padres misioneros de la 
compañía de Jesus, y aun (pues me considero obligado á disimular la ver-
dad) digo que lo hacen todo, á escepcion del lugar en que reside el padre 
cura y sus mmediationes, quien suele venir (no digo esto de todos) al año 
alguna vez, y ¿i los lugares mas distantes aun solo envían quien le recaude 
los derechos caídos por sudor-ajeno. 
Sm embargo de esto y de su ya rnencionada-'estension, -no se pueden con-
siderar como pingiies estos curatos, pues hablando para informarme en el 
particular, con rjmcn había sido cura de San Juan de Sonora treinta años; 
me asegurú que en aquel tiempo, cuando la provincia no estaba todavía tan 
acosada de los .enemigos, las minas de plata muy ricas y trabajadas con mu-
cha fuerza y poblados; no llegaba la congrua de dicho curato á mil pesos; 
y que solo con el arrendamiento de los diezmos y lo que éstos le dejaban, 
pudo llegar á poner rancho y pasarlo con decencia. 
Y si esto era en la bonanza de Sonora, ya se deja entender rric* en la bor-
rasca que ahora eapenmentamos, no será quizá la mitad; mas es de aaber 
que el dicho de San Juan, siempre se ha considerado como el mejor y mas 
pingüe, aunque se me trasluce que el motivo de no haber rendido mas en 
aquel tiempo, habrá sido el que dicho venerable vâron y cura emento (fué 
el difuíitito Br. D. Juan José Gnjalva, que muñó morte juaíonim el año pa-
sado por el mes de Enero de 1763 en la misión de Opozura, en donde está 
enterrado en la capilla de nuestra Señora del Rosario, según lo he sabido 
por otra parte, solía á los pobres perdonar todos sus derechos de! todo; y á 
los demás no cobrar con e! rigor, ni en plata efectiva ú oro como ahora, sino 
en reses y bestias que mas abundaban entonces; y á sus tenientes, que te-
nia dos ó tres, les cedía casi todos los emolumentos de la parte que admi-
nistraban por él. Por lo cual podría quizás haber tenido hasta ejos -mil ó ' 
tres mil pesos y tener aun cerca de dos mil pesos de congrua. 
Lo propio puede rendir ahora el de Nacosan por tener un presidio mas, 
que es el de Tuabac; cuya utilidad se considera de poco mas ó menos, se-
gún los años, de trescientos pesos; aunque por pagarle lo? capitanes los de-
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Techos de sus soIdadoBf no en reales ó plata efectiva, sino en géneros al j e -
glamento como se Ies dan á los soldados, hay notable rebaja en este rengloo. 
Eatos curatos. Como pertenecen á la diócesis de Durango, así toca tam-
bién L dicho Sr. obispo nombrar las ternas para proveerlos; y remitidas éstas 
al vice-patroft, éste nombra de los tres sujetos al que juzga mas para el caso 
Pero desde'que la provincia se halla bien inundada de enemigos de suerte 
que aun el padre cura D. José Rodríguez Rey el año de 1755 de Naco-
sari, no obstante la escolta de soldados que llevaba, fué muerto por los apa-
ches: parece hay pocos sacerdotes clérigos que quieran oponerse para estos 
curatos, por lo cual está proveído el de Nácosari interinamente en el Br. 
D. Joaquin Félix Díaz, quien ejerce el oficio de vicario y juez èclesiástiço. 
E l de San Miguel y rio Chico, están provistos por oposición el primero en 
el Br. D . Miguel de Arenival y el segundo en el Br. D . Florencio Alarcon. 
C A P I T U L O U L T I M O . 
D I S C U R R E S E SOBRE E L MODO B E CASTIGAR LOS ENEMIGOS Y ATAJAR LA 
RUINA DE SOrfORA. 
No niego ser castigo de Dios y azote de su mano piadosa, los enemigos 
qoe destruyen y aniquilan esta provincia; pues esto nos enseñan millares de 
ejemplos, así de la Sagrada Escritura como de las historias eclesiástica y 
profana, y que así e! primero y principal remedio es acudir á Dios nuestro 
Señor con verdadera penitencia y fervorosos ruegos y súplicas; pero soy de 
•entir que á mas de lo dicho, nos toca no menos haceí las diligencias que 
dicta la prudencia, y esperiencia y arte militar, pues mientras nos hallamos 
eon cinco reales presidios, y tantos vecinos (aunque ya casi del todo por la 
pobreza desarmados) é indios fieles, no es razón que contentos con lo pri-
mero, pidamos ó esperemos ser libertados á costa de milagros; porque esto 
seria tentar á Dios, cuando su majestad quiere por su Providencia ordinaria, 
qoe las causas segundas hagan lo que e» de su parte para la consecución 
del efecto: y aaí clamar á Dios y juntamente' menear las manos, nos valdrá 
no uno sin el otro; como lo supieron juntar aquellos héroes inmortales nues-
tros antecesores, paia echarse á cuestas el afrentoso "dominio de los moros 
y luego conquistar para sus católicos reyes los vastos imperios de ambas 
Indias, qoe ron eterno bien de millones de almas, posee nuestro gran mo-
narca español Cárlos I I I , que Dios guarde y se loa aumente'hasta los tér-
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- niiiios de este nuevo Mando, con lãrga cosecha de laureles, en adorno i u -
mortal de sus aiigusfas sienes, g'lona y triunfo de ia santa fe católica, en 
ctiy;i defensa ha empleado con esfuerzo tan digno de su católico real pecho, 
sus victoriosas cirniaa. 
Y llegando al asunto de este último capítulo, digo: primero, por lo tocante 
á los seris, y toe parece con bastante fundamento por (o dicho en lo ante-
cedente, do. ¡o despoblado y muertes ejecutadas por ellos, que el único re-
medio qui; liídía mi discurso es el quitarlos de en medio, tan del todo, que 
no quede siquiera uno en su lierra, porque están tan encamisados, que 
mientras quedare de ellos semilla, por pocos que sean, no se han de evitar 
los daños, &c. Y -si se tratare de trasportarlos se hace necesario que sea 
á tierras que para llegar á este continente tenga mar, y no de tan poco tre-
cho como eí seno de Californias, y por todos vientos en medio. 
De otra suerte se vglverán sin falta mientras quedaren en tierra firme, lo 
que es cosa fácil á todo indio, pues desde niños se acostumbran á tener 
siempre preseníe y esphearse todos],los lugares, &>c., no por mano derecha 
é izquierda, ni hácta tal parte ó lugar en particular, sino por los cuatro vientos 
pimcipaíes; y así métase á un indio, aunque sea los ojos vendados, en cuales-
quiera profundidad de minas ó calabozos y hágasele dar mil vueltas, mas 
que se halle en el mas intrincado laberinto, como siempre sabe decir hacia 
qué viento y rumbo mira, á manera de una viva aguja de marear, así sabrá 
salir y tomar el rumbo de cualquiera parte para su tierra, como no haya mar 
por medio, y á un poco trecho se atreverá á pasar en balsa, en cuya fábrica 
y manejo es en particular diestro el seri. 
Lo mismo siento acerca de ios pitnas sus confederados, de coya reduc-
ción hay tan poca esperanza como de la de los seria,, por haberse vuelto á 
acostumbrar á la vida silvestre y bárbara ya por el egpacto de once años 
habiendo cometido los mismos y aun mas enormes delitos que los seris. Y 
no veo que se les haga agravio en esto, pues siendo vasallos de S. M . y de-
lincuentes apóstalas, é incorregibles que no quieren ser buenos ni útiles, sino 
obstinadamente perjudiciales á su real servicio y al común, se hagan por 
fuerza servir en algo, aunque sea repartiéndolos al remo de las reales ga-
leras. 
El gasto de sus trasportes pueden en poco tiempo refundir con mucha 
ganancia los reales despoblados cón sus cmeldades-no pocae. con minas' de 
leyes muy buenaa y ricas, como asimismo el busco de las perlas, que ha-
biendo seguridad para trajinar la costa, no se estancará en el solo placer de 
Tepoca, con otras comodidades que ofrece el terreno para .cuantioso»ran-
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choB y estancias de todo género de ganados, ahora poblado de infinidad de 
caballada^ mee teña; de donde para después reprimir con todas la» fuerzaa 
de ia provincia, pudiera haber algún socorro de los caballos necesarios, que 
á la presente es menester buscar y traer desde muy lejos fuera de la pro-
vincia. 
Por lo que toca á repnmif y humillar el orgullo del otro muy atrevido 
enemigo de Sonora, el apache, mientras no luere servido el rey nuestro señor 
de enviar algún socorro de gente, con las armas que ae hallan actualmente, 
coy de sentir que las entradas á sus tierras no solamente no sii'ven para el 
remedio de la tierra, sino antes á mucho perjuicio, porque en estas maris-
cadas; que llaman, solo mueren del enemigo algunos viejos y tal cual gandul, 
y esto no todas las veces, y, sa cautivan algunas mujeres y niños, y para lo-
grar esto es necesario marchar muchas jornadas y llevar provisiones y sacar 
á los indios auxiliares, sin los cuales suelen ser infructuosas á mucha distan-
cia de sus pueblos, á tierras de temperamento mucho mas frio que el suyo. 
Y apenas han llegado ¡os soldados é índios á sus casas, cuando los apaches, 
enseñados por nosotros mismos, ya entran con el mayor número qne pueden, 
y toman la venganza al tres doble con las nmertes, cautiverios y estragos 
que ejecutan. Y la razón es ev idente, pues en su tierra los nuestros no pue-
den ir á cosa fija; ellos sí en !a nuestra; en su tierra no hay lugares poblar 
dos pues todo es ambulatorio, ni casas que destruir, ni ganados, ni otra cosa 
para resarcir en alguna manera los gastos de la guerra, ni siquiera provision 
de boca, ni otro botin para el soldado ó indio, sino tal cual gamuza, pues 
con los cautivos y bestias que quitan se queda el capitán de la espedicion. 
Y ellos al contrario en Sonora hallan las poblaciones ífue han quedado en 
pié, siempre en sus parajes ya conocidos, gentes que andan por los caminos 
trillados en que arman sus emboscadas, y á su salvo ejecutan BUS cruelda-
des, sin recelo de que vengan sobre su huella, siguiéndolos ios soldados de 
las fronteras; por donde entran hallan asimismo en todas partes ganados y 
algunas frutas para su manutención, etc. Por lo que ae ve claramente que 
esta guerra podrán ellos mantener siempre con ventaja, mientras se Bigoiere 
este género de entradas etc. 
Pasado todo esto, ha sido mi parecer desde que conozco la Sonora y he 
hallado del mismo dictamen á los mas'de los vecinos mas prácticos de ella, 
á escepciou de los capitanes de loa reales presidios^ue en lugar de entradas 
á sus tierras, se debe en las fronteras de un presidio á otro, recorrer la tier-
ra, y hallándose huella del enemigo que entra, seguirlo, avisando á los lu-
gares de indios y españoles hácia donde marcha el enemigo para que estén 
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alerta, y después que se reconozca-á dónde va, llamar para cierto paraje á 
los indios inas cercãnos y á los vecinos, que para corta distancia saldrán con 
gusto, pues ya que entrambos salen á-su costa y nadie Ies ayuda, fácilmente 
hallarán avío y provision para los pocos días que en esto se pueden gastar 
con buen gobierno, como no suceda que en llegando á vista del enemigo 
diga e! cabo de la espedicion: -Yo c o n v i e n e , y sin mas tome la marcha para 
su presidio, dejando al enemigo mas soberbio y á los auxiliares sumamente 
disgustados, como ha sido hasta aquí en semejantes salidas y seguimientos 
de apaches, con deservicio del rey nuestro señor, daño de la patria y cai-
miento de ánimo de los habitadores de esta infeliz tierra, en verse abando-
nados en la mejor ocasión y perdido tan miserablemente su trabajo y gasto. 
A roas de lo dicho, persuaden este modo de guerra á cualquier juicio 
desapasionado, el que dichos enemigos, al entrar en la provincia, hacen jor-
nadas cortas, caminando muy despacio hasta que ven la suya y logran hacer 
alguna» muertes ó cautivar, ó algún robo considerable de bestias, &c . En-
tonces, ya acusados de su conciencia y con el temor de ser seguidos de 
indios y vecinos, luego procuran poner tierra por medio y caminar dia y 
noche con la priesa que Ies es posible; pero si desde la entrada fueran se-
guidos, ni lograran hacer dichos estragos y daños, sino que con la llamada 
da auxiliares pudieran ser fácilmente castigados, sin mas gasto de S. M. 
que el sueldo corriente del soldado, y tengo concebido que si un solo año 
así se continuara, no les habia de dar gana de volver mas por acá y habían 
de entablar otro modo de pasarlo en sus tierras, y entonces, ya algo reco-
brada la Sonora, se pudiera pensar, ó en reducirlos ó en sujetarlos por fuerza. 
A Dios nuestro Señor plegué de dar en el corazón de los que pueden 
remediar tantas desdichas, á que tomen aquellos medios para mantener la 
cristiandad de los indios fieles, libre de los asaltos de tan crueles enemigos, 
y con la paz deseada franquear segura entrada á la fe católica, para loa 
vastos países de los gentiles que restan qne convertir, para mayor gloria de 
Dios nuestro Señor, eterna memoria é inestimable acrecentamiento de loa 
dominios de nuestro católico monarca. 
ADO DI! u/i i nimiiiii í* 
C o n c l t u t á l n g ' i >lr s u s p u e b l o s , i g l e s i a s , p a d r e a m i s i o n e r o s , n v m e r o d e a l m a s 
c a p a c e s , d e a d m i n i s t r a c i ó n , l e n g u a s , d i v e r s a s ( p i e e n e l l a se h a b l a n y l e -
g u a s e n q u e se d i l a t a ; c o n u n a b r e v e d e s c r i p c i ó n d e l a S o n e i r a j e s u í t i c a , 
s e g ú n se h a l l a p o r e l m e s d e J u l i o d e e s te a ñ o d e 1780, e s c r i t o p o r u n p a -
d r e m i s i o n e r o d e l a p r o v i n c i a d e l a C o m p a ñ í a d e J e s u s d e N u e v a — E s p a ñ a . 
Toda la provincia tiene sesenta y seis pueblos é la dirección de nuestros 
padres misioneros, dividida en cuatro rectorados y administrada por veinti-
cuatro padres, con el orden siguiente: 
Misión de Arispe, se compone de tres pueblos; el principal y cabecera es 
Nuestra Señora de la Asuncion de Arispe,* tiene cíenlo ocho familias y mas 
de cien muchachos y muchachas de doctrina. E l segundo es Señor San 
José de Chinapa, dista seis leguas del primero, tiene cincuenta y tres íà-
milias, niños y niñas de doctrina noventa y ocho. tercero es Bacoaiz, 
tiene diez y nueve familias, muchachos y muchachas de doctrina trece, y 
en los tres pueblos se confiesan ya anualmente mas de la mitad de Jos mu-
chachos: dieta este pueblo dej de Arispe, catorce leguas. 
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Desde los últimos catálogos á este año de 1730, se han baatizado do. 
naturalei de loa pueblos ciento ochenta, sin el crecido número de las vecin-
dades, que escede á los de lós pueblos. Han muerto entre párbulos y adul-
tos (dejando los de las vecindades que también aquí se entierran) ciento 
treinta j nueve, con el consuelo de que todos los adultos han ido dispues-
tos con los Sacramentos, menos tres que murieron repentinamente. 
Matrimonios se han celebrado infacie ecclesie, cuarenta y tres, sin los^ 
estraños, casi todos los adultos así hombres como mujeres, reciben anual-
mente el santo sacramento por estar muy bien instruidos, y mostrar ellos 
un gran deseo de tan soberano manjar, así en vida como cuando están pa-
ra morir, piden ellos el Santo Viático. Lo demás do edificación de estos 
pueblos, se dirá después cuando se trate det genio y costumbres de loa in-
dios de Sonora. Tienen estos tres pueblos almas capaces de administra-
ción de santos sacramentos, 65. 
Las tres iglesias están primorosas y ricamente adornadas, y las casas 
corresponden á las iglesias. La lengua que se habla en estos tres pueblos 
es la ópata; (jiiien los administra es el padre visitador Cristóbal de Cañas, 
estendiónd.ise su candad á toda la vecindad y n una ranchería de piinas, 
distante de ios pueblos. 
La Misión de Guepaca ae compone de tres pueblos. Primero, San Lo-
renzo Je (ruepaca, tiene veintiuna familias, ocho solteros y veintidós niños 
y niñas de doctrina. Segundo, N-uestra Señora de ios Remedios de Ber-
ranntzi, tiene cuarenta y tres familias, tres solteros y treinta y ocho niños y 
niñas de doctrina. , Tercero, Nuestro Padre San Ignacio de Soaiqnipa, tie-
ne veintiocho familias, diez solteros y solteras y veinticinco de doctrina. En 
los tres pueblos se lian bautizado en este año setenta y seis párbulos, se 
han hecho cuarenta y nueve casamientos, y se han enterrado de todas eda-
des, ciento diez personas. La mayor parte de los adultos están muy ca-
paces y se disponen con gran devoción todos loa años para recibir la sagra-
da Eucaristía. Tienen estos tres pueblos sus iglesias muy hermosas y con 
todo lo necesario para el culto divino, y las casas de la misma manera. 
Hablase la lengua ópata, y su ministro que es el padre Fr. José Toral, ad-
ministra á la vecindad de españoles que es numerosa y de sus naturales 
tiene almas capaces de administración de Santos Sacramentos, 300. 
L a misión de los Ures tiene dos pueblos, que sen: Primero, San Miguet 
de los Ures, con doscientas nueve familias, solteros y solteras cuarenta y 
cuatro, muchachos y muchachas de doctrina ciento treinta; se han baatiza-
este año ciento quince, se han hecho ehtierrOs trémta. Segundo, Saa Pa-
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blo de! Pescadero,.tiene ochenta y nueve familias, solteros y solteras vein-
ticinco, muchachos y muchachas de doctrina treinta y cuatro, se han hecho 
cuarenta y siete bautismos, entierros sesenta y cuatro. La iglesia de los 
Ures está en la fábrica muy deteriorada, si bien que para el cuito divino 
tiene alhajas muy preciosas. En el Pescadero no hay iglesia y la casa es 
muy mala: administra esíe partido e! padre Joae Calderon, quien también 
visita á los indios de San Francisco .del Pitiquín, fut.- misión antigua y tam-
bién hay numerosa vecindad de españoles. T iene de'los naturales almas 
capaces de administración de Sacramentos. 
La lengua de esta mis ión es la puna. 
La misión del Pópulo se compone de dos pueblos y una ranchería. Pri-
mero, Nuestra Señora dei Pópulo, tiene cincuenta y cuatro famiüas, solte-
ros y solteras veintisiete, niños y niñas de doctrina sesenta, se han hecho 
ciento cuarenta y seis bautismos, se han muerto-entre adultos y párbulo»-
cincuenta y ocho, se han casado veintiocho. Segundo pueblo se intitula 
Nuestra Señora del Rosario de Nacameri, tiene veintidós famdias, se han 
hecho veintitrés bautismos, casamientos siete, han muerto diez y nueve, tie-
ne niños y niñas de doctrina diez y ocho. Las iglesias amenazan ruma, si 
bien tienen ornamentos y alhajas para el culto divino. Administra este par-
tido el padre Nicolás Perera y también una ranchería que se intitula loa 
Santos Angeles. En el pueblo del Pópulo se habla la lengua seri, en el de 
Nacameri la pima. A esta santa misión acuden muchos indios altaneros, 
como son tepocas, sens, salineros, que viven de lo que roban y so Ies jun-
tan oíros de una isla del mar del Sur que llaman la isla del Tiburón, quie-
nes tienen al tiempo que esto se escribe, en gran consternación á toda la 
provincia de Sonora, porque coligados éstos con los íepocas, sens, saline-
ros y algunos punas, han ejecutado muchas y lastimosas muertes en los es-
pañoles que entraban al busco de perlas; tienen amenazados á todos los 
pueblos é iglesias de esíe rio con un general incendio, que aguardamos por 
horas este azote de la ¡ra de Dios, merecido por nuestras culpas y negli-
gencia. Tienen estos pueblos almas capaces de administración de Santos 
Sacramentos con las familias de ia ranchería, 561. 
L a misión de líabicora tiene dos pueblos, que son los siguientes: Prime-
ro la Purísima Concepción de Babicora, tiene cincuenta y dos familias, sol-
taros y solteras diez y siete, niños y niñas de doctrina sesenta y tres, se 
han bautizado en este año diez y siete, han muerto cuarenta y tres. Segun-
do, Señor San Pedro de Acotzi, tiene familias noventa y ocho, solteros 
hpmhres y mujeres veintisiete, niños y niñas de doctrina ciento sesenta j 
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dos; se han bautizado veintinueve, han muerto recibiendo loa Santos Sacra-
mentos, quince. Se hallan en estos dos pueblos la mayor parte de los adal-
toa capaces de recibir anualmente la Sagrada Eucaristía, y el Santo Viáti-
co lo piden los enfermos con instancia- Tiene sus dos iglesias decentes, 
hablase la lengua ópata. Administra esta misión e! padre Juan de Echa-
joyan, quien también apiste á ia administración de la vecindad. Hay' 
en estos dós pueblos almas capaces de administración de Santos Sacra-
mentos, 579. 
La misión de Teconpa tiene tros pueblos, (pie son: Primero Tecoripa, 
con quince fumiliaí?, muchachos y ¡imrhachíss \ cinte. Segundo, Suaqui, 
tiene trece familias, nmciiachos y muchachas diez y seis.- Tercero, Corau-
sipa, tiene cincuenta familias, muchachos y muchachas sesenta y cinco. 
Iten el pnchlo íneh(i;;ilo de Ffécativi. tiene cmf!renta y cinco ftimilias, tmi-
chacíioa y muchachas treinta y siete; *c han baTitizado setenta y cinco par-
bulos, han mueito ochenta y cinco. En esta misión se habla la lengua pi-
ma y la administra el padre rector Luis María Marciamarca. La iglesia 
de TecorÍ¡ia está muy buena y también Sa casa, todo lo demás está deterio-
rado. Tiene este partido almas capaces de administración, 401. 
La misión de Onobay tiene los pueblos siguientes: primero, nuestro pa-
dre San Ignacio de Onabas, tiene ciento nueve familia';; solteros y solteras 
sesenta y cinco, muchachos y mnchachas de doctrina, ciento setenta y cua-
tro. Segundo, nuestra Señora del Pópulo de Tonintzi, inclusos los de [a 
ranchería de Sopopa, tiene ciento dos familias, solteros y solteras veintiocho, 
niños y niñas de doctrina, ciento cuarenta y siete. Tiene esta misión sus 
dos iglesias antiguas con casita. La lengua que se habla ea la pima. Ad-
minístrala el padre Andres Gtíffitalez, y también á ínucha vecindad españo-
la. Tiene almas capaces de administración de santos sacramentos, 836. 
La misión de Matapa tiene tres pueblos, que son: primero, Matapa con 
once familias, muchachos y muchachas, trece; bautizados, siete. Segundo, 
Nacari; tiene nueve familias, muchachos siete, bautismos cinco. Tercero, loa 
Alamos, con diez y siete familias; muchachos once, bautismos diez. Iten 
la ranchería de ilobesco con cuatro familias. La iglesia de Matapa antigua 
es mas capaz y tiene muchos ornamentos y alhajas, con que la adornaban 
los padres misioneros prituitivos; las otras dos iglesias están muy deteriora-
das, si bien lo pasa con descanso y abundancia sn'^misionero, que lo es el 
padre Cayetano Guerrero. Háblase en este partido la lengua hegue, y tie-
ne almas capaces de administración: 113. 
La misión de Arivetzi tiene dos pueblos, que aon: primero San Francisco 
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''Xavrer Arivetzi, con treinta familias; solteros y solteras doce, niño? y. 
niñas de doctrina cuarenta y seis, se han bautizado veintiséis y han muerto 
doce. Segundo. Bacanora con treinta y seis familias, cinco solteros y trein-
ta y nueve niños y niñas, de doctrina doce, bautismos veintiocho, difuntos 
veintinueve. Las dos iglesias de estos pueblos están competentemente ador-
nadas. Las administra el padre Juan do San Martin. Hablase ía lengua 
hegue, asiste^tambien k la vecindad de españoles, y de sus naturales tiene 
almas eapaces de administración de santos sacrameníos, 235. 
La misión de Onapa tiene tres pueblos, que son: primero, Santa Rosalía 
de Onapa con Wíiutitros familias, seis solteros, niños y niñas de doctrina 
veinuenatro- ripgúudo, los &K'ie Angeles de Taraichi ran veintiséis fami-
lias, solteros'[ciitorce y uiñes y urnas de doctrina, treinta. Tercero t^an I l -
defonso ili* Ostnmm; tn-ne trece tamilms, solteros siete, y niños y niñas de 
doctrina, veiniicnutro. Kn los lies pnebl.iH sc l ian heclio este último año 
ctticueutíi y un hantisüios, han muerU) cm:':!!1,!!.!. L.is lgíc:'".'• ron !>(?<•(ne-
nas y pobres. La iengua que se habla eá ¡a puna, y el padre que ía ad-
ministra es el p:u])*e Di;>2o Gniiino. Tiene almas capares de santos sacra-
ítietitos, 229. 
La miíion'^de -'l'eopíiti tiene dos • pueblos, qm; yon; primero. Señor San 
José de Teopan con setenta y odio familias, solteros lio- Ares y mujeres 
tremía y nueve, se han bautizado cincuenta y dos, y han muerto co-n los 
santos sacramentos treinta y tres, niños y urnas de doctrina tiene sesenta y 
cuatro. Segundo, Santa Maríji de los Dolores tiem- familias cuarenta y cin-
co: solteros veintinueve, niños y niñas de doctrina sesenta y uno, se han 
bautizado este año cuarenta y tres, han muerto veintitrés, han muerto vein-
tisiete. Las dos iglesias de estos pueblos se están haciendo. La lengua 
que en ellos se habla es la jobal y la administra el padre José de Escalona. 
Tiene almas capaces de los santos sacramentos, 439. 
La misión de Motms tiene dos pueblos, que son primero, nnestra Señora 
de la Concepción de Mobas, con veintidós familaS, solteros nueve, niños y 
niñas de doctrina treinta y siete. Segundo, el pueblo de Nuri con once fa-
milias; cuatro solteros, quince niños y niñas de dottrina. En ambos pue-
blos se han bautizado este año treinta y uno, han muerto veintidós. Las 
iglesias de estos dos pueblos están muy deterioradas. Hablase la lengua 
pima y loa administra el padre Juan de Abendaño.""' Tiene almas capaces 
de administración, l â 9 . 
La misión de Saguaripa tiene dos pueblos, que son primero, Saguaripa 
tiene familias cuarenta y dos, solteros catorce, niños y niñas de doctrina 
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ciucueriia y d^s. Segundo, San MaEeo con veintitrés fitmilias, aolteros7 sol-
teras d o c C j i i i i i o d y niñas de doctrina treinta y siete. E n a m b o s pueblos se 
han bautizado e-síe ítiso tremta.y CIÜCO, lian rauerlo diez y ocho. La iglesia 
de ríaguarijja es muy buyuíi y e^tá ricamente alhajada. La de San Mateo 
1 es pequeña y pobre. í E.lblase la lengua ópata, y la admmistra el padre Cris-
tóbal L a i i m y sarnbicn á mucha vecimiad española. T i ene almas de sus 
naturales capmT- de cautos aacraincnlos. 245. 
La ¡II^.KÜI ¡\r V cola tiene tíos ¡¡neblori, que son primeramente. Yecora 
con aiiíMicnta 3' fres íuüiiítas, .-Milterns v^iutitres, uiños y niñas dt: doctrina 
sesenta y odio. Scgumiu, Santa Ana con diez familias y catorce niños y 
Hiñas de doctrina. Un amibos pueblos se lian bautizado este año veintisiete, 
han iiiuerto diez y odio. Las iglesias son pobres y antiguas. La lengua 
que se babia es la ¡urna, ahora está sin ministro por haber muerto este año 
el padre Pudro Proto que la administraba. Tiene almas capaces de santos 
sacramentos, 2-31. 
La mi&ion de Guazaca tiene dos pueblos, que son primero, San FranciB-
co Xavier de Onazaca eon cincuenta y cuatro familias, catorce so l teros y 
sesenta y nueve niños y niñas de doctrina. Segundo, nuestro padre San 
Ignacio de Opato con sesenta y ocho familias, solteros veintisiete y niños y 
niñas de doctrina ochenta y cinco. En ambos pueblos se han bautizado este 
año setenta y cinco, han muerto ciento veintisiete. La iglesia de Guazaca 
es grande fábrica antigua y está bien alhajada como también la casa. L a 
iglesia de Opato se está renovando. Hablase la lengua ópata y la adminis-
tra el padre rector Ventura Gutierrez, quien también asíate á mucha vecin-
dad española. Tiene almas capaces de santos sacramentos de sus natura-
les, 448. 
La misión de Bacadeguatzi tiene tres pueblos, que son primero, San L u i s 
Gonzaga de Bacadeguatzi con cuarenta y tres familias, y en todo el pueblo 
doscientas setenta y dos almas. Segundo, nuestra Señora de Guadalupe 
de Nacon con cuarenta y siete familias, y cu todo doscientas ochenta y una 
almas. Tureero, nuestro padre San Ignacio de Mochopa con doce familias. 
En estos tres puebles se han bautizado este año ciento noventa y tres, sa 
han casado ochenta y uno, han muerto noventa y dos. Tienen estos pue-
blos sus iglesias muy buenas y bien adornadas, en ellos se habla la lengua 
ópata y los administra el padre Nicolás de Oro, con almas capaces de san-
tos sacramentos, 577. 
L a misión de Santa María Baseraca tiene tres pueblos, que son primero, 
Santa María Baseraca con doscientas sesenta y cuatro familias, solteros J 
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Boiteras s e s e n t a y seis, niños y niñas de doctrina doscientas c u a r e n t a j c i n -
co. Iten 'doce de la nación apacha. Segundo, San Miguel Babispe con ciento 
ochenta familias, solteros cuarenta y cinco, niños de doctrina ciento sesenta 
j uno. Tercero, San Juan Guachintra, tiene cien faraiüas, viudos veinti-
cuatro, niños y niñas de doctrina sesenta y uno. En los tres pueblos se han 
bautizado este año doscientos cincuenta y siete, han muerto noventa y nue-
ve. Tienen éstos tres pueblos sus iglesias muy buenas y bien adornadas 
y de la misma suerte las casas. Háblate en dios la lefigua ópata, y los'ad-
ministra e! padre Prudencio Romero. Tiene almas capaces de santos sa-
cramentos, 1.702. 
La misión de Oposnra tiene dos pueblos, que son: primero San Miguel 
de Opusura, tiene sesenta y cinco familias, solteros veintiséis, niños y niñas 
de doctrina, ciento cuarenta y cuatro. Segundo, Cumpas, tiene treinta y 
una familias, solteros catorce, muchachos y muchachas de doctrina, setenta. 
En estos dos pueblos se han bautizado este año ciento veintiocho, han 
muerto veintinueve. La iglesia de Oposura se está acabando de bellísima 
fabrica de cal y canto, con bóvedas y losa la maj firme y heimosa de toda 
la provincia. Tiene muy ricas alhajas y oruamertos, y la c?. :?. de hi mis^a 
suerte. La iglesia de Cupaa, de fábrica antigua, muy capaz y bien alhajada. 
Hablase en estos pueblos la lengua ópata, y la administra el padre Manuel 
Gonzalez, quien también atiende á la vecindad española: tiene almas capa-
ces de santos Sacramentos, 1S7. 
La misión de Cuquiaratzi tiene tres pueblos, que son: primero, nuestro 
padre San Ignacio de Cuquiaratzi, con veintidós familias, doce solteros y 
veinte muchachos de doctrina. Segundo, Cuchuta, con trece familias, ca-
torce solteros y diez y ocho muchachos de doctrina. Tercero, Teuritcazi que 
tiene catorce familias, ocho solteros y diez y seis muchachos de doctrina. 
Las tres iglesias de estos pueblos están muy bien adornndas. Hablase la 
lengua ópata y la administra el padre Ignacio Arces, quien también atiende 
á los soldados del presidio de Fronteras, y tiene de sus naturales, almas 
capaces de recibir los santos sacramentos, 190. 
La misión de Batuco tiene dos pueblos,'que son: primero, Santa María 
de Tepuspc, con setenta familias, veinte solteros y sesenta muchachos de 
doctrina. Segundo, San Francisco Xavier de Batuco con sesenta y cuatro 
familias, doce solteros y cuarenta muchachos de doctrina. Las dos iglesias 
de estos pueblos están muy deterioradas. Hablase la lengua hegue, y la 
administra el padre José de Armas y también "á mucha vecindad española; 
de sus naturales tiene almas capaces de santos sacramentos; 400. 
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La misión de Tubutama tiene cuatro pueblos, que aon: primero, San l'e^ 
dro y Saite Pablo de Tubutama con cuarenta y dos familias, solteros veinti-
dós, muchachos de doctrina veinticinco. Segundo, Santa Teresa con vein-
ticinco familias, solteros diez, muchachos de doctrina veintiuno. Tercero, 
los Siete Príncipes del Ati con diez y nueve familias, . solteros catorce, mu-
chachos de doctrina trece. Cuarto, San Antonio de Oqnitoa, tiene treinta 
y cuatro familias, solteros diez y nueve, muchachos de doctrina veintiuno. 
En estos cuatro pueblos se han bautizado con Us de las rancherías circun-
vecinas, trescientos cinco; han muerto ochenta y cuatro. Las iglesias de 
estos pueblos están comenzadas, Hablase Ea" lengua pima y (a administra 
el padre rector Luis María de Gallardi, y tiene almas capaces de santos sa-
cramentos, 395. 
La misión de Cahorca tiene las rancherías siguientes; que aun no son 
pueblos. Prime; a, la Concepción de Caborea con sel en ta y c mitro familias, 
solterón 1¡cinta y nueve, muchachos de doctrina treinta y'scis. Segunda, 
la Natividad del Señor del Pitiqm tiene noventa y seis causados, solteros se-
senta y siete, muchachos de doctrina cincuenta y cuatro. Tercera, Jesus 
Muría de Basaui con cincuenta y ocho familias, solteros veintisiete, mucha-
chos de doctrina treinta cinco. Cuarta los cinco Señores del Bnsani con 
ochfiita y des familias, solteros cuarenta y ocho, muchaelios de doctrina cua-
renta y uno. En estas cuatro rancherías se han bautizado este año qui-
nientos veintidós, lian muerto doscientos cuarenta y tres. No tiene» iglesias 
sino ramadas y por ahora están sin ministro. La lengua es la pima y los 
asiste e! padre rector Luis María Gallardi. Hay almas capaces de santos 
sacramentos, 723. 
La misión de nuestro padre San Ignacio de los pimas tiene tres pueblos, 
que son: primero, nuestro padre San Ignacio con treinta y dos familias, sol-
teros cuatro, niños de docrina veintiséis. Segundo, Señor San José de 
Himuri con veinticinco familias, solteros tres, muchachos de doctrina vein-
tisiete. Tercero, Santa María Magdalena con veinte familias y veintitrés 
niños de doctrina. Las iglesias de estos pueblos están deterioradas. L a 
lengua que se habla es la pima, y la administra el padre Agustin de Cam-
pos, y tiene de sus naturales almas capaces de sacramentos, 247. 
La misión de Cucurpe tiene cuatro pueblos, que son; primero, Cucurpe 
con cincuenta y dos familias, solteros treinta y siete^ muchachos de doctri-
na treinta y ocbo. Segundo, Saracatzi con ocho familias y quince (famiiips( 
digo muchachos de doctrina. Tercero, Toape con cuarenta y ñneve fami-
lias, solteros veintitrés y sesenta y seis niños de doctrina. Cuarto, Opode-
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ye con treinta y ocho farnilas, cinco solteros y cincuenta y tres m • hachoa 
de doctrina. Las iglesias de estos pueblos menos Saracatzi sistán bien 
adornadas y muy decentes. La ¡engua que en ellos se habla ed la he^ue 
y la administra el padre Marcos de Zamora, quien también atiende á mu-
cha vecindad española y tiene de sus naturales almas capaces de sacramen-
tos 517. 
La misión de fos Dolares tiene tres [itichlos, que son primero, Nuestra 
Señora de los Dolores, con nueve familias, dos solteros y nueve muchachos 
de doctrina. Segundo, Nuestra Señora de los Remedios con diez familias 
y diez muchachos de doctrina. Tercero, Santiago de Cocospora con vein-
titrés familias, solteros cinco, y veintitrés muchachos de doctrina. Las igle-
sias estún arruinadas. La lengua que se habla es la píma, quien la admi-
nistra es el pndre Luis íieiardi.' y tiene almüs citpaecs df santos ̂ .icramen-
tos, 1-35 -
La provincia de Sonora sugeta £i la dirección de los padres misioneros 
de nuestra Compañía de Jesus, está sita á la parte del Norte de Nueva-
España en altura Septentrional desde veintiocho á treinta y tres grados, j 
de latitud Meridional de doscientos cuarenta y nuevo ;i do'scientos cincneu-
ta y cinco. Tiene á la parte dp la sierra el Oriente y de ia Taraumara el 
Poniente, el mar de la California al Snr la provincia, de Sinaloa, y al Norte 
¡as dilatadas provincias del Nuevo—México-
El nombre de Sonora segun la opinion do los indios viejísimos que aun 
viven, le viene de un ojo de ¡igoa cenagoso que cs táá media legua del pue-
blo de Gucpaca y parece el medio de la provincia; en este ojo de agna ha-
bía antiguamente una numerosa ranchería de indias qué usaban hacer sus 
cacitas de fas cañas y hojas de maíz; à estas llaman fin su lengua w m o t , en 
el recto y ên el oblíguo S o n a t a ; oyeron los primeros españoles el vocablo, 
y no pareciendo bien S o n a t a pronunciaron Sonora de donde cojió toda la 
provincia el sonoro y armonioso nombre. También hay tradición entre los 
viejos, y por este pasaje, pasó Moctezuma con la innumerable multitud de 
sus peregrinos compañeros que salieron del Norte (de que hay vestigios muy 
ciertos) y que cansadas muchas familias de tan ditatádo viaje, se quedaron 
en este ojo de agua y comenzaron á poblar sus llanos y cañadas y vegas 
del rio; y de estas familias ae formó la numerosísima nación ópata, conser-
vando hasta hoy en su idioma muchas voces de la lengua mexicana y tam-
bién BUS supersticiones. 
De aquí tuvo entre ellos origen un error oculto á los primeros misioneros 
y descubierto en .estos anos pDr algunos padres perictisimos en la lengna 
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ópaia, éste era, que estaban persuadidos á que su primer principio, no sola-
mente euVnanfo á su población en estas tierras, sino en cnanto al ser y 
existencia rva Mocteznnaa y así ie ¡lamaban en sn lengua t a m o mota qa« 
quiere decir: nuestro primer principio, de que ya por Ja misericordia de Dios 
están desengañados v bíiben cjue Dios es primera causa y principio del gé-
nero fiuinano y enterados de la creación del mnndo, confiesan que todos so-
mos descendientes de Adan y Eva. Otras innumerables patrañas Ies en-
señaban sua viejos y M; oimten aquí por ser solamente una brevísima noti-
cia de lo que hoy es Sonora. 
El temperamento de esta provincia es benigno y así como en los veranos 
y otoños es apacible, suele ser en los inviernos; y esos por los calores into-
lerables, y por los fimos rigurosa; ias ¡luvias son muy escasas y comienzan 
basta fines de Junio, causa de -la mortandad de. ganado; otras veces son tan 
violentas y con tan furiosos huracanes, que levantan los tedios de ías casas, 
despedazan los árboles y los arroyos crecen y se precipitan á ios valles coa 
tan irreparable ímpetu, que se llevan los sembrados y las tierras sin haber 
lugar seguro para las mieses, y es la causa ser los valles angostos, las sier-
ras altas, LiJi comentes impetuosas y las tierras movedizas. 
Toda l,i provincia es montuosa, los cerros y montañas tnnehísimoa, los 
mineralí de plomo, cobre, plata y oro, son tantos cuantos sus peñascos; 
pues d todos los cerros que quieren abrir bocas, se encuentran con vetas 
de mi tales. 
Los frutos de la tierra f i i su antigüedad, no eran mas q;ie maíz, calaba-
zas y frijol, y la r-conomía de los primeros padres misioneros Ies dio á co-
nocer y gastar e¡ trigo, habas, alberjon, gaíbanzo, lentejas y demás legum-
bres de que hoy abundan, corno de la misma manera todas las frotas de la 
Nueva-Kspatia n-asphdifíiílas : i estas tierras, se dan muy sazonadas. Las 
arboledas son Hinchas y hermosas, de fresnos, álamos, alizos, gneribos, ce-
dro?, chinos y mc/.otes Las yerbas medicinales muy peregrinas y de ad-
mirables virtudes. Los animales que cotiocian, eran venados, liebres, leones, 
tigres y osos, y los padres les trajenm los domésticos, con mas, las vacas, 
caballos, etc. Aves, tienen muchas águilas, faisanes, cuervos, gavilanes y 
otras pequeñas de cautos suavísimos. 
Las muestras de la antigüedad demuestran haber habido gigantes, pues . 
se guardan en algunas partes monstruosos huesos de cuerpo humano, espe-
cialmente uno tan desmedido, que asegura un viejo del valle de Tepashi, 
que fué bautizado en pié y muestra tener "mas de cien años, que era tan 
grande que escedia á ios árboles; y así parece, pues loa Kuesos que se con-
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servan en Terapa, estaocia de Opozura, son desmedidos. Este, dicen que 
ee comia "á loa hombres y que murió quemado en un monte espeso de pajo-
nales cercano de Tepache, ¡lamáronle en la lengua Cantbo. 
' Esta, pues, provincia de Sonora en descripción tan breve, fué conquista-
da con tas armas del Evangelio, por aquel gran varón-y apostúlico predica-
dor, el padre Bartolomé Castaño, honra de la provincia mexicana que con 
ánimo mas que humano, se entró solo á estas entendidas regiones por los 
años de mil seiscientos cuarenta, según parece por los libros aniiguos de 
bautismos y dió á la iglesia tantas almas, y ai rey católico tan dilatados do-
minios, em gastos, sin es.i-iLendo de arntas y sin ruido de imliciaa, con solo 
el estandarte de lit santa cruz. Al padre Castaño, acompañó después el 
padre Lorenzo Flores y estos de apostólicos primeros ministro» fundaron 
las hermosas iglesias de este rio de Sonora, y entablaron la fe de Jesucristo 
en esta nación ópata, con tanta felicidad, que en espacio de noventa anos, ni 
se han pervertido, ni sublevado, ni desamparado sus iglesias, sino que han 
perseverado constantes y se mantienen en ia santa doctrina que recibieron-
Con la iueeaion del tiempo y las nuevas conversiones se fueron aumen-
tajido los padres j los pueblos, y ae formó la provincia de Sonora jesuítica, 
que si bien algunos años estuvo unida con la provincia de Smaloa, fué pre-
cwo separarla para su mejor gobierno: comprende veinticinco misioneros, 
en ellas trabajan hoy veinticinco padres en sesenta y seis puebíos, se fue-
ron aumentando los padres por las muchas rancherías ú que se estendió su 
caridad: dilátase toda esta provincia sm salir de los términos de nuestras 
qjisionea de Oriente á Poniente, ciento treinta leguas, de Norte á Sur cien-
to diez. Toda tierra montuosa y llena de peligros por las naciones ene-
migas que la ciñen, de suerte que para comunicarse los padres para alivio 
de sus desconsuelos, ó para la precisa administración de sus pueblos, ca-
minan sobre laa huellas de los apaches, teniendo en cada paso una muer-
te, si bien por la misericordia de Dios hasta hoy no ha sucedido desgracia 
alguna, siendo continuos los estragos que han hecho en los mismos parajes 
con los pasajeros. 
En estos pueblos, que en lo antiguo eran muy numerosos, y ahora están 
por las pestes y otros accidentes muy diminutos. Hay doce mil ciento 
treinta y dos almas de adultos, fuera de los pequenitos y de pecho, corto 
numero respecto de los antiguos catálogos, pues pasan de ciento setenta 
mil loa bautismos de «quellos tiempos, de donde se colige su destrucción, 
pses cotejada aqueHa multitud con íos pocos que boy se bautizan, es mas 
para sentida qne para referida. 
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Todos estos pueblos están situados en los valles y en las riberas de los 
rios de indios, son tomo los demás del reino en color, naturaleza, capaci-
dad y flojera, y ya andan decentemente vestidos, observando solamente su 
estilo cuando trabajan solos en sua milpas, cuando salen á la guerra ó van 
á cazar, y también los muchachos hasta los doce años suelen andar desnu-
dos, mas no las hembras, que á estas desde el día que nacen las abrigan 
como pueden. Las lenguas son varias y tan mezcladas en algunos pue-
blos, que en algunos partidos tienen que aprender dos los ministros. Lo 
mas singular que aquí se ha notado, es que juntándose cuatro ó seis indios 
de vanas lenguas, conversan largo tiempo cada-uno en su lengua, y todos 
se entienden. 
No se halló en esta nación ópata la idolatría tu ia embriaguez; muchas 
mujeres sí soban tener; al sol y á la luna veneraban como hermanos, y aun 
todavía escondidos en donde el padre no los pueda ver en sus bailes, salu-
dan á la luna nueva esparciéndole por el aire puños de pinole. Sus viejos, 
que entre ellos tienen grande autoridad, les enseñan patrañas muy ridicu-
las; diré una sola, en que se conoce su grande simpleza y poco discurso pa-
ra convencer de embusteros á sus viejos predicadores; éstos les han per-
suadido (con algunos resabios de la fabulosa laguna Stigia) que en murien-
do van sus almas á una espaciosa laguna, en cuyas orillas por la banda del 
Norte estaba sentado un hombrecillo muy pequeño, á quien llamaban B u t -
z u U r i : éste, pues, las recibía, y colocándolas apiñadas por su multitud en 
una gran canoa, las remitia ú la otra banda del Sur, á dar residencia á una 
reverenda vieja que se llamaba V a t c c o m h o a t z i q u i , en una por una las iba 
comiendo, y á las que hallaba pintadas con las rayas con que se afean las 
caras, las arrojaba á la laguna diciendo que no Ias comia porque tenían es-
pinas, y las no pintadas pasaban á su "vientre contentas á gozar de una in-
mundísima bienaventuranza. Con semejantes desatinos tenia el diablo en-
gañada á esta miserable gente. De esta fábula se originó en ellos el gran-
de respeto y veneración que hasta hoy tienen á los hombrecitos pequeños y 
contrahechos, á quienes temen y franquean su casa y comida, haciéndose feli-
cidad entre ellos su misma desdicha, y vincqlando en au pequenez su gran-
deza, que alguna vez los defectos se habian de convertir en indios de vene-
ración. Es tanta la autoridad que entre'ellos tienen los viejos, que está el 
padre un año entero enseñándoles una verdad católica, basta un solo tía-
tole ó razonamiento de un viejo, para hacerles creer lo contrario: éstos lí> 
mandan ó lo revuelven todo, y aquellos Bon los. mas venerados y temidos 
que tienen la voz mas corpulenta. En lo antiguo hubo muchos hechiceros, 
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j ahora no faltan á quienes el demonio había en forma de tigre^leon ó pfeí-
ro, y Io*ína3 ordinario en iforma de culebra, como que en est traje le salió 
bien para derribar la primera inocencia. 
Imbuidos en la infernal doctrina de semejantes maestro, son incrédulos 
muchos de ellos á las verdades católicas, son de géñío malic."»so, disimula-
dos y en sumo grado vengativos; y en esto sobresalen las mujeres, y toda 
su felicidad ponen en vengarse valiéndose para esto de cuantas trazas Ies 
sugiere el demonio, y cuando no puedeu con las manos ó con algún male-
ficio, les levantan ante sus jueces gravísimos testimonios, jurando ante ellos 
haber visto lo que ios otros no han imaginado. Y en este particular ha lle-
gado á tanto la malicia, que sabiendo el sumo sigilo de la confesión, para 
no ser descubiertos se recatan mucho y se han valido de! acto sacramental, 
levantándose ellos y ellas grandes testimonios, á fin solo de que el castigo 
resulte en los delatados, causa por que los padres antiguos y esperimentados 
observan que cuando piden fuera de tiempo loa confiesen, S . . ' J X : U ! O ya que 
es chisme, venganza ó cuento el que traen, no los oyen en confesión, sino 
fuera de ella, y á poca diligencia se descubre la verdad; y hallándose ellos 
convencidos, todo lo componen con una grande risada. 
Víílense de ios maleficios, yerbas venenosas para quitar la vida â sus 
mismos parientes, y especialmente á aquellos que qniei.; mas ef padre ó 
con quienes habla frecuentemente por mas familiares, porque dicen que es-
tos avisan al padre todo lo que pasa en el pueblo digno de remedio, y aun 
á los mismos padres no pprdouan; de aquí vienen ta^ enfermedades indefini-
bles que padecen algunos padres, los gravísimos continuos dolores causa-
dos de algún oculto maleficio, pues comiendo de mano de los indios y co-
nociendo éstos venenosímas yerbas, viven á su voluntad para sus vengan-
zas, que por un levísimo castigo que mandó hacer á su gobernador el padre 
rector Luis Gallardi á dos malévolos de su pueblo, éstos (bien que eran 
pimas) estando el padre durmiendo en su cuarto, por la ventana le dispara-
ron tres flechas, la una pasó las almohadas, la otra atravesó el colchón y la 
otra la ropa sin tocar al padre. Evidente milagro con que nos favorece la 
amorosa piedad de Dios. 
Son también muy interesables, inconstantes y mal agradecidos, y hacen 
poquísimo aprecio de todo: cuidan los padres de que siembren sus milpas, 
1«3 dan semillas, lea prestan bueyes, y á pocos dias'cíe cogido el maíz lo 
cambalachean, y reconviniéndoles que qué comerían? responden que de la 
despensa del padre. Vístenlos cada año ton mucha decencia y grandísi-
mos costos, por los esceaivos precios de la tierra; y al dia siguiente apare-
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cen desnudos porque jugaron la ropa: con sus mujeres soa aatigrieotos 
verdugos dándoles golpes y fieros azotes. En materia de lujuria cometen 
execrables maldades, y ai los castigan ó los reprende con amor el padre, 
se huyen ó casa de loa ospañoles ó á provincias distantes, llevándose uno» 
á sus mujerea ó á las que no lo son, otros dejándolas para siempre. Torce-
dores son estos que oprimen el corazón de los padres y los tienen en una 
continua aflicción 
De este género se pudieran referir algunas malas propiedades de los ópa-
tas y eudebea 6 hegucrf que confrontan con el genio y condición. Los seri» 
y tepocas que se comprenden en esta provincia son traidores, apóstatas, 
crueles, mcoiistautas, altaneros, que hoy tienen en arma y continuo susto á 
toda la provincia, y á-la flecha llevan ejecutadas veintisiete muertes y se te-
men mayores atrocidades. 
Los punas son también altivos'é intratables que también dan muehos en 
que entender á sus ministros y cada día coraos bandadas de ellos que pasan 
adelante á sus minisiros en que también suelen incurrrir los ópatas induci-
dos de malévolos españoles, mulatos y coyotes de que abunda la tierra; es-
tos Ies escriben ó les dictan las cartas contra sus padres, llenas de.sacríli-
gas calumnias, ofendidos de que los padres misioneros celan sus pueblos, y 
no Ies permiten ejecutar sus maldades-, y si la gran prudencia de losisrape-
riores no hiciera de semejantes delaciones, el aprecio que se merecen, se co-
meterían muchos desatinos que á todos nos desacreditarían: finalmente' 
aquí somos el blanco de las calumnias de los domésticos y estraños; si ad-
mitimos en nuestras casas á alguno de los mas juiciosos y nobles de la pro-
vincia, dicen que es para formar sátiras y dar consejo contra los enemigos do 
estos (que siempre anda en bandos la provincia) si nos jetiramos que somos 
cavilosos; si franqueamos la casa y mesa á los que la merecen que somos 
pródigos; si la negamos, que somos miserables, si vestimos á los indios qae 
somos perdidos, si no los vestimos que somos tiranos, si damos limosnas 
que es con ínteres, si no la damos que somos avarientos, si adornamos nues-
tras iglesias que somos poderosos, si no las adornomos que nos quedamos 
con el sudor y trabajo de los indios; y finalmente q«e nuestro ministerio es-
tá tan lleno de espinas, trabajos y persecuciones, aun* por las obras heroica» 
que se hacen, que bien pueden los padres que tuvieren la fortuna de ser 
asignados á miaiones, traer grabado en el pecho el Magka faceré et j t a t i 
como divisa de su ministerio. 
Fuera intolerable tanto padecer si la piedad de Dios no sembraía «f .caÁ: 
mino de hermosas flores, no «olo aqaeUaa quede las aguas dellwtttísAíí 
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van de nuestras manos al cielo, siijo también de otras mas atínltas que nos 
llenan de siíigalar Consuelo. Por aquellos maios, que son el crisol de nues-
tro sufrimiento. Hay mnclios buenos que hacen snavísisno ««estro minis-
term Hay en ios pneti'os mucluis (arniliaa «antas y temerosas á í)ios que 
en todas panes tiene el Señor sin escogidos. Y si hasta aquí se han dicho 
las malas mchnaeiones (Je algunos, se debe dar su lugar á las buenas de 
muchos mas que torman un hermoso cielo en esta nueva cristiandad, tanto 
que han llenado de admiración á los señores obispos y visitadores seculares' 
quienes con singulares elogios «sí de pa'abi'a como por escrito, no saben 
cómo alabar la crianza de los indios,, así en !o político corno en lo cristiano, • 
la amabilidad de sus naturales, el concierfo de sus costumbres, el gobierno de 
aus pueblos, la hermosura y adorno de sus iglesias y el todo de sus proce^ 
deres. 
L a misa la oyen con singular devoción y modestia los domingos, dias fes-
tivos, sábados y lunes de laa ánimas. Las pláticas y esplicacion de la doc-
trina, que les hacen en su lengua! os padres, la oyen con grande atención: 
todos los dias indispensablemen'e ê juntan los niños y niñas de doetrina á 
rezar las oraciones y doctnna cristiana, en algunos pueblos la rezan siem-
pre en la lengua castellana: en otros la dicen por la mañana en sn lengua, 
porque no la olviden y á la tarde en la castellana, con una espresion tan 
aseada (pie causa mií contentos el oírla: los domingo^" fe qnedaii en !a igie-
sia todos los grandes hombres y mujeres repiten con los niños la doctrina." 
Los sábados rezan dos rosarios, uno por la mañana y otro por la tarde con 
linda música, y en un pueblo se ha introducido ya el rosario de las cinco 
llagas del Señor. Las fiestas de sus titulares las celebran con la ostenta-
ción que cabe en estos retiros, y tas mujeres tienen su.fiesta aparte concur-
riendo el padre y dándoles todo lo necesario para mayor solemnidad y para 
sus convites qne mezclan con el regocijo de-bailes y carreras, y es de notar 
que ya no usan aquellos bailes gentílicos, sino que bailan á la española por 
industria de los"padres que conociéndolos el genio bailador y hsongeándoles 
el gusto los han inclinado á los mas honestos y menos bárbaros, que son los 
de instrumentos y sienten mucho qne tos padres no los vean bailar, y lo tie-
nen por desprecKi y así los padres les asisten y se divierten. 
Y por aer prueba de su docilidad no'será fuera de proposito decir, que 
esta nación ópata usaba un baile verdaderamente diabólico que llaman to-
rom raqui, con que decían que aseguraban las lluvias y las cosechas abun-
dantes: este baile comenzaba al aaltr el sol y duraba hasta ponerse, á él 
asisten de todos los pueblos, sembraban toda ta plaza adonde se bailaba de 
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iodo género de semillas y ramos "de árboles y á trechos huecos y pezañai 
de bestias,, astas de reces, caracoles, y otras imuadicias, en los cuatro ángu-
los de ¡a plaza formaban cuatro chozas, de donde salían por turno ios baña-
dores con unos aullidos y clamores espantosos y disfrazados con trajes y 
monteras ¡ibominabíes al son de huesos y sonajas, llegaban á cada una de 
las baratijas que estaban esparcidas en la plaza y las bailaban con tristísi-
mos gemidos, llantos y ceremonias diabóEicas. Advirtió un padre qu& todo 
aquel infernal aparato no podia ser menos que engaño del demonio, y lla-
mando á nrí viejo virtuoso le pregustó que qué significaban tantos gemidos* 
ceremonias y embustes; que e! buen viejo le esplicó una por mía todas sus 
penercas ciiciiiistaiieias, atendiendo que todo era cosa del demonio, y que 
era lo peor que conservaba su gentilidad. El dia siguiente los juntó el 
padre, le? afeó sus abominaciones, les exhortó á dejar aquel maldito baile, 
con tarifa felicidad y docilidad de ellos, que en diez años no le han vuelto 
á bailar siendo iiidispeusabk dicho baile todos los años por el Cuque que 
es su primavera. 
Sobre ¡a basa de esta docilidad se funda ¡a inciiuacion que muestran á 
todo lo bueno, especLilmente las mujeres á cuyo cuidado está en los pue-
blos el aseo y limpieza de las iglesias: tres dias á ia semana las barren, sa-
cuden los altares, limpian el polvo á las unájenes, aderezan las cabelleras 
del Señor y de María Santísima, y los cabellos que se desprenden los jun-
tan y en bolaitas muy curiosas los traen pendientes de sus rosarios, ellas 
hacen las albas, manteles y palias con singular primor, porque so habilísi-
mas y muy curiosas en las costuras y tegidos. Labran de seda su'ropita 
y la de sus lujas y, ésta solo Íes sirve para venir á misa, y acabada que es, 
se visten sus trapos para el trabajo. En muchas partes cantan ellas sepa-
radas de los hombres el Ave Maria, á ella y letanía, con muy buenas voces 
y devoción, tanto que al oirías un señor obispo en la visita, no pudo conte-
ner las lágrimas. Celebran ellas sus fiestas anuales, pero las que maa se 
esmeran son las de Arispe en su fiesta de Santa Rosalía, con tanto luci-
miento, que concurre mucha gente de toda la provincia á ver el primor de 
sus danzas; sin disoluciones, el aseo en sus personas; sin ranidad la abun-
dancia en sus convites sin menoscabo; el concurso en su pueblo sin escán-
dalo, y el todo de su celebridad con magnificencia, á espensas de su minis-
tro el padre, que con gran liberalidad lea da todo lo necesario para que no 
io busquen en otra parte con detrimento de la honestidad. 
Sus cacitas las tienen limpias y gustan mucho de adornarlas con estam-
pas y santos de Mechoacan, y para comprarlas nada reservan. E n sos par-
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.-'"'tos piden al padre la medalla de ouéstro seráfico padre con qüii ; i tierlen 
-"gran confianza de felicidad en ellos, asisten á sus enfermos con caridad y 
'* con los mas necesitados son libérale». 
Los hombres son muy aficionados á la música j pintura, y tocat; con des-
treza todos los instrumentos, y sus iglesias las pintan con gran curiosidad 
Los lienzos historiados les agradan mucho, y continuamente preguntan 
íodo lo que BÍgnifican y ellos los esplican á otros, y la mas provechosa plá-
tica que los padres Jes hacen en su lengua es cuando á vista del lienzo v. g. 
del juicio ó del infierno les va ponderando sus circunstancias; pocipie lo que 
perciben <;on el nido lo confirman con la vista, ven lo que oyen y oyen lo 
que miran atestiguando sus ojos lo que les entra por los oi los. líien que 
por medio de las pinturas se iba propagando en ellos un error. Trajeron 
á un pudre unos bellísimos lienzos de la pasión del Señor pusiéronlos en fa 
iglesia y luego vino todo el pueblos Ct verlos como acostumbran siempre, y 
traen alguna cosa nueva. Esplicúles el padre brevemente "los pasos todos 
de la pasión; (¡aedátouse ellos y con elloa el indio mas capaz, virtuoso y 
principa! del pueblo que era el maestro, éste les volvió á esplicar muy bien 
lo que representaban los lienzos, y como hubiese oído que el mayor pecado 
que cometieron los hombres fué el de deicidío, les dijo en voz alta: Mirad, 
parientes, este es nuestro Dios hecho hombre, á quien los mismos hombrea 
quitaron la vida en aquella cruz: hasta aquí iba el razonamiento bueno, si 
no lo hubiera echado á perder con lo que añadió de su cabeza. Foreste so-
lo pecado dijo, hizo Dios el infierno y allá solamente van los que cooperaj 
ron á su muerte. Mirad ahora si entre todos estos verdugos hallan algún 
ópata: todos eon españoles (así llaman á todos ios blancos) pues no se hizo 
para ellos. Heroica piedad de indio por el aprecio y amor que mostró á 
ímestro Dios Crucificado si no lo hubiera desairado con los desatinos con 
que acabó. Súpole el padre, reprendióle su atrevimiento de hablar lo que 
no entendía, hizo juntar otra vez el pueblo y le mandó que el mismo le di-
jese (por ser entre ellos de grande autoridad) que no sabia lo que había 
hablado, que era un tonto, que el infierno lo había hecho Dios para castigo 
de los malos que allá iban de todas naciones y no solo por aquel pecado si 
no por cualquiera grave transgresión de los mandamientos de la ley de Dios. 
Así lo hizo el indio en presencia del padre, quien pidiendo otro lienzo del 
juicio final, mandó que en él viniesen indios pintados porque no juzgasen 
que en aquel tre.mendo teatro no habían de ser reos verdaderos porque no 
se vieron en la representación del lienzo pintados. 
La creduíidad de late penas del purgatorio es en estos hijos firmísima y 
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así piden continuamente á sus padres misas por sus difuntos: Ies ponen 
ofrendaa^egun su pobreza el día de finados, y les ofrecen sus oraciones. 
Temen las penas del infierno y así cuando se confiesan para morir pregun-
tan al padre si estarán bien limpios, qne le adviertan lo que ignoran, no sea 
que e» su corazón les quede alg-nn pecado mortal y repilen los de su vida 
pasada, especialmente si alguno callaren por veigüenza. Y en este parti-
cular es digno de memoria lo que aconteció en Arispe cl año pasado. Hí-
zoles su padre una plática de pecados callados en la confesión, con fino ad-
mirable fruto, que luego acudieron al confesonario muchos y muchas 7 
renovaron todaa las confesiones de su vida pasada con gran consuelo del 
padre. 
La epidemia del año de 28 hacia grande estrago en el pueblo de China-
pa, que administra el mismo padre, quien disponía á los moribundos y al 
mismo tiempo exhortó á los sanos para que se preparasen para la muerte, 
con una buena confesión: así lo hicieron todos, y se confesaron chicos y 
grandes como si fuera cuaresma, sacaron en procesión á Santa Ro salía y 60 
aplacó la peste. 
Giiíinii '.nticiio de i\\;c se les hab!e de la eternidad y de la gloria, de que 
hacen pn guntas y réplicas en que muestran buen entendimiento contra ia 
opinion tic muclios, qm; tienen á los indios todos por incapaces contra toda 
razón, no les falta mas que el cultivo y comunicación, esto se esperimenta 
en lo-f que se cr ia» dfsJe niños en casa de los padres y se enseñan á leer 
y escribir y niuestran tan grande habilidad y codicia de saber que admira 
ít lo-; europeos, estos salen tan despiertos, alentos y políticos, que con la edad 
vienen ;t ter los mejores gobemadores y jushcias de los pueblos. Hacen 
al padre contiminí pncins.is preguntas de los ciclos, de la inagnitud de las 
estrellas, ,]< | ninvimíenlo del sol y de la limn. de la ¡inrieza de la tierra, y los 
padr¡'s ven bien apmados paia responderles porque como 'a lengua ópa-
ta no nene términos eori':'?pond¡"e:]íe* á los oibes celestes, á los tamaños de 
los pliiiiftas y estrellas, á MIS imn innentos y cursos regular.^, á la eclíptica 
ú el codiano, al apogeo y periferias y otros nid vadulaquez de los astróno-
mo.s la respuesta se reduce á que Dios cnú aquellas bellísimas criaturas para 
su mayor gloria y servicio del hombre y que es mucho roas hernioso !o que 
les tiene preparado en la gloria. 
E n el tiempo de cuaresma es cuando muestra esta gente su devoción. 
Todas las noches rezan á coros el rosario con su padre; desde'la primera 
eemana comienzan á confesarse, y stj'bien algunos dejan desconsolado al 
padre, ó por su poca disposición ó mal examen, &-c., nulidades que traen 
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ordinariamente muctioe penitentes aun en ciudades muy políticas, otros ma-
chos dan singular consuelo por su buena disposición, y segim ésta se aa-
miten á la sagrada comunión, que reciben con recogimiento y temor reve-
rencial, y no salen de la iglesia hasta el medio dia, en que dan de espacio 
gracias al Señor, y luego pasan á la casa deí padre todos, adonde se lef 
* tiene preparada su comida de pobres. Asisten á los oficios de !a semana 
santa, estaciones, calvarios y monumento; salen muchos en las procesiones 
con disciplina de sangre, y las mujeres, aunque en esas funciones se vistea 
la mejor ropa que tienen, compensan esta gala con ir todas con coronas 
de espinas y cruces en las manos. Gustan grandemente de todas las cere-
monias eclesiásticas que tienen algo de esterior, como los ramos, la ceniza, 
y mucho mas del lavatorio de piés el Jueves Santo por lo que tiene de in-
terés, en la comida y vestido que les dan los padres, acción de que en una 
ocasión se juntó algo de gracejo y de conpeuiencia propia. Para esta fun-
ción se buscaron los mas viejos, pobres é impedidos del pueblo; faltó uno 
para el número de doce en memoria de los santos apóstoles, mandó el pa-
dre que llenase el námero uno entre cano y medio viejo; túvolo este por 
singular privilegio, como lo mostró pasada la pascua, pues llamándolo i l 
gobernador para el trabajo, le dijo con reposo de. viejo. N o t i e n e s para 
q u i s e ñ a l a r m e p a r a n i n g u n a f a e n a , p o r q u e y a f u i a p ó s t o l y é s t o s n o t r a b a -
j a n : graciosa prerogativa de su apostolado. 
Las iglesias son muy capaces y hermosas, algunas tienen altares de ma-
dera dorados, muchos y ricos ornamentos, lámparas y ciriales de plata, cá-
lices y algunas alhajitas de oro, y es cosa de admiración la memoria de los 
indios que saben en qué tiempo ó qué padre hizo tal y fa¡ alhaja, y á su 
modo tienen su poca vio vanidad; alaban sus iglesias y cantaletean á los de 
otros pueblos, de no tener las preseas que ellos tienen. Hay algunos ór-
ganos y los tocan ellos imiy bien. ¥ aunque en el catálogo de las iglesias 
se dijo que había muchas arruinadas, esto no es por descuido de los pa-
dres, sino por imposibilidad física de repararlas, pues algunas no tienen 
gente, y las que la tienen \ w pueden conseguir por ser los hijos flojos, al-
taneros y que no se ven en los pueblos, sino cuando tiene comida ó ropa 
que repartirles el padre. 
Las casas son capaces y con las puzas necesarias para sus menesteres, 
porque son posada para los pasageros y caminantes que son innumerables 
los que salen y entran á la provincia y van á la casa del padre, tanto que 
en algunas misiones hay todos los dias tres ó cuatro huéspedes de mesa; 
son las hospederías de los señores obispos visitadores seculares, alcaldes 
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robores y curaa, en ellas se hospedan todos loa religiosos demandrutes de^ 
lodps órdenes, é quienes se atiende con candad y veneración á sus sautos „ 
ins t i tu í s , se socorren con limosna y se avían de matalotes para su e amino,., 
y los indios acuden con puntualidad y respeto al servicio de todos: de todo 
esto se les recrece á nuestras misiones, bien escesivos é indispensables gas-, 
tos que se ofrecen, pues son también nnestras casas hospitales ó enferme-
rías adonde acuden ios enfermos y hallan en la candad de los padres la 
asistencia, el sustento, lá administración de los santos sacramentos y la se-
pultura, todo de balde, cuando loa mismos padres suelen hallarse solos en i 
sus enfermedades, destituidos de todo humano consuelo, porque algunos,, 
distan de sus compañeros veinticinco y treinta leguas, y cuando llega un, 
padre á entrar ú la casa del en forniu, lo mira como un ángel bajado del 
cielo, pues le vieim á servir de médico, de enfermero, de confesor y padre, 
á quien morirla por la total falta de medicinas y de quien las aplique- Ben-
dito sea Dios por todo, y esto no obstante, hay padres misioneros que se 
mantienen gustosos en donde el Señor los ha puesto, uempo de diez, de 
diez y seis, de veinticinco, de treinta y de treinta y ocho años de misiones',, 
muchos tnny peritos en las lenguas ópata, hegne, pima, seri, tepoca y joba, 
y otros que con continuo estudio se aplican á aprenderla. 
Es también gloria de esta provincia de Sonora, haber sido la que con 
continuos socorros de ganado, lia'rma y malas, ha aliviado los trabajos de 
la provincia de Californias, desde que se fundó. La que en todas las cam-
pañas que han hecho los soldados y vecinos, los ha aviado con caballos y 
bastimentos. La que á los nuevos misioneros que han entrado á la Pime-
ría, lia proveído de todo lo necesario, como estos años lo hicieron Arispe y . 
Babiacora con lós padres que entraron á Tubutama y Cocospora, á quie-
nes dieron ornamentos para la iglesia, todo lo necesario para la persona y 
casa de los padres y también ropa para los hijos. 
No se estrecha el celo de los padres de esta provincia á los sesenta y 
seis pueblos de sus naturales, sino que también se estienden á la adminis-
tración de mas de doscientas poblaciones, de españoles coyotes y mulatos, 
que están esparcidos por toda la tierra en reales de minas, haciendas, ran 
chos, labores, estancias, minerales, valles, cortijos y vecindades, á quienes 
administran por ruego y encargo de los señores curas; aquí sí qoe se eape-
rimentan trabajos que no hay en los pueblos, saliendo á todas horas de dia 
y de noche, á distancia de muchas leguas/con solea y HuTias, por sierras, 
precipicios y peligros de la vida para confesarlos, que es rer nuestras igle-
iia£| las cuaresmas llenas de amos, sirvientes, vecinos y cuadrillas, y á an 
tace ' 
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ioio padre desde que amanece hasta anochecer en el confesonario, sm po-
der dar á basto, aun estendiendo los términos hasta la pascua de Pente-
costés, siendo la mas gente rústica sin" doctrina, y poco menos que bárbara. 
La semana santa se vienen á vivir á nuestros pueblos, sin mas preven-
ción que sus personas; comen, beben y viven en estos días en casa del pa-
dre muchos que Son de respeto, otros en ia cocina, y á sus familias que eg-
tán hospedadas en la casa de comunidad ó en las de loe indios, se les en-
vía lo necesario para su sustento, do suerte que á nuestras espensas vuel-
ven á sus casas alimentados en cuerpo y alma. Los bautismos, casamien-
tos y entierros, que son mas que los de nuestros" pueblos, los hacemos de 
caridad, tomando para nosotros el mérito, y reservando para los señores 
curas sus obvenciones, quienes por tiempos vienen, y pidiéndonos las listas 
de casamientos y entierros, pasan á cobrar á la vecindad sus derechos y 
llenos de admiración y agradecimiento, ponderan el religioso desinterés de 
los padres, pues no se ha sabido que alguno haya recibido 1.-. mas mínima 
obvención, antes sí con generosidad verdaderamente jesuíta dan grátis lo que 
gratis recibieron. Esta es !a descripción de la provincia de Sonora, apuntada 
en un brevísimo mapa, que si se hubiera de decir todo lo que en ella hay 
de definición y gloripsos trabajos, aun no tenia bastante para un volumen. 
Este es el genio, costumbres y propiedades de los indios, haber omitido 
las malas, para que á su vista sobresalgan ias buenas. Estos son los em-
pleos de los padres misioneros: sea todo para mayor honray gloria de Dios 
y de nuestro padre San Ignacio. 
COPIA DE LA CONSULTA 
SUE HACE A 3. M. 
S A L V A D O R . 
ALCALDE DE L \ SANTA HERMANDAD Y CAPITAN DE CABALLOS CORAZAS t>B LAB PROAS DB 
BINAI.OA, SONOKA, COSTAS D E L MAR DEL SUR X FRONTERAS DE LA GENTILIDAD. 
Señor: obligación es del vasallo, acudir leal y amoroso en cuanto pueda 
al servicio de su soberano. ÜTo, que como el mas rendido, contemplo qne 
algo conduzca al de V. M . esta espresion; me alienta á ponerla en vuestras 
reales manos, disculpada con el humilde rendimiento que la hago bajo de 
su real protección, deseoso de que en algo pueda servir de gobierno á la 
alta comprensión de V. A. siendo de la mayor atención para el buen gobier-
no y bien de todas las repúblicas, al modo en que están los de esta capital 
mexicana, cuyo defecto se halla en las provincias remotas, y en especial las 
que se hallan administradas por misiones. 
V. A. tiene mandado que á los diez años de conquistados los indios, se 
arreglen á que paguen tributo. Es verdvi nue hay parajes que aunque ae 
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hayan cumplido los diez arios, no están en términos todavía para imponer-
Los á ello. "'Pero hhy otros que se debían de antemano haber dado provi-
dencias para establecerlo, como se dirá, ü e una parte de (a jurisdicción <¡c la 
alcaldía mayor'de Cuüanca, sujeta á la gobernación de Sinaloa y Sonora, es 
la última que SUB poblaciones de indios pagan tributo: desde esta jurisdicción 
hasta el no Ili&qni bay como cuíiito veinte leguas de distancia, y en su distri-
to las jurisdicciones aparentes y dispuestas á qne paguen tributo, que son las 
Higuieníes: Sinaloa, fuerte de Montes Claros, real de los Alamos, rio Mayo, 
rio de Vayozeca, real de rio Chico y el mencionado I l iaqi l i , que coje de las dos 
jurisdicciones últimas. La jurisdicción de Smaíoa que particularmente es-
tá al cargo del teniente general que allí reside, coje siguiendo la costa dea-
de donde se apartan la de la villa de Cnlican hasta donde raya la del fuerte 
Montea Ciaros cincuenta leguas de distancia; y asi corren todas las juris-
dicciones dichas hasta llegar al rio Iliaqui, dividiéndolas por la parte del 
Este la Sierra Madre que ya es jurisdicción de la Nueva-Vizcaya, y por el 
Poniente la costa del mar hasta el rio Colorado, las que están poblados de 
muchas familias de españoles y crecido número do rancherías y haciendas 
de tudas calidades, como también las de minas; y por lo que toca á los in-
dios hablan lengua mexicana y española en mas de cincuenta leguas, y el 
resto á las ciento veinte hablan la lengua mayoó hiaqui que es lo mismo: tam-
bién hablan la castellana, por razón del mucho comercio y trato q-ie tienen 
con los españole-i: todo se hace conducente para cl p ropósito de coirsegnir 
sin incovenicntc alguno [¡agüen tributo lodos los imlios de la distancia pre-
venida. Y para probar lo dicho dué lo que sucedió con !a tinción hiaqui, 
que es !a úlüma de las citadas hácia la gentilidad, aunque todavía se pue-
den desde Eillí correr mas du ciento cincuenta leguas de cnstisuidad, pero 
no están en la disposición que las nominíidas. 
K i uño de 3 7:¡í) se hMl.iba de gober;;adoi' de Sinaloa y Pono ta D . Ma-iiiol 
Bernal de Giiidrvbo, en cuy» tiempo se levantaron los indios hiaquis, por 
insisliou de estos üinihi"n íb-s del no Majo, pero pura que llegaran á este 
esceso habian precedido bastantes reyertas de los principales de dichos 
biaqnis, y en especial por el indio Mnni. ,Este fué vanas veces á la capi-
tal de Sinaloa á ver á su gobernador C üidrabu sobro punios de ustar mal-
contentos con la sujeción y gobierno al modo de las misiones, y es evidente 
que dichos voceaban que querían pagar tribijtos, que es lo mismo que pe-
dir el modo de gobierno y política qne los indios mexicanos; y aunque este 
indio Muni vino á esta corte mexicana á deducir sus quejas a! Exmo. Sr. 
_ arzobispo virey, cuyo señor procuró bastante agasajarle y darle el título de 
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capitán general de toda su nación y tfespacharle á ellaí en'derideTtiégã^ue 
Uegó comenzó á cuadrillar y levantar su nación y la del rió Mayó íntítdíán-
dose rey, de que resultaron destrozos, muertos y robos imponderables. 
Parece que se advierte que si se hubiera puesto por obra el coricedêítea 
el orden y arreglamiento que pedían, no se Iiubiera obrado' !a1 destrüfceion 
íde aqwellas provincias. Ya veo que los gobernadores no tienen facultad'en* 
sí para determinar en semejantes negocios, ni tampoco pudo conocer diÉtio 
Kxmo. Sr. virey que había de resultar semejante hecho, y solo voy áí'ífue 
ofrece mi representación, probando el discurso á lo coaveniente del siateina. 
F l modo de establecer y arreglar estas cinco jurisdicciones en la confor-
midad mexicana y demás reinos y provincias que pagan tributos, no ha"de 
ser todo d un tiempo, sino es jurisdicción por jurisdicción, dando lugar que 
las provincias tomen asiento, sm que embaracen unas á otras; de maüera 
que conchuda una se siguiera con la otra, y en la misma conformidad todas 
alternativamente hasta la última. Estando en la. inteligencia, que es lo mas 
conveniente al éxito de este plan, el que se empiece por la jurisdicción de 
Sinaloa hasta que se concluya, según el tiempo lo ofrezca; y después seguir 
como est.'t dicho en esta forma, procediendo con prudentes y sagaces mo-
dales, se conseguirá el fruto solo en las cinco jurisdicciones como de treinta 
mil indios tributarios. 
Para la espresion hecha se ofrece un inconveniente y es, que todas las 
jurisdicciones propuestas son misiones de los padres jesuítas de la sagrada 
Compañía de Jesus, á escepcion de cuatro curas clérigos que hay en toda 
la distancia prevenida, y ninguno tiene pueblo de administración solo de es-
pañoles y gente de razón, y se nominan el fuerte de Montes Claros; y por 
especialidad tiene solo como doce familias de indios, que los recogió el celo 
y trabajo del Br. D . Pedro Gabriel de Aragon, siendo cura de dicho fuerte. 
Se sigue el regj de los Alamos, que es cura vicario y juez eclesiástico, y 
tiene cinco clérigos sufragáneos; y á este el real da Vayoreca y el último 
del real de Rio-Chico. Ya está vencido, llevándose rectamente á debido 
efecto las órdenes de V. M . 
V. M . (que Dios guarde) tiene acordado en atención (ya se ve) de jna-
tos y doctos informes que parp ello se habrán pulsado, el que en lo perte-
neciente al obispado de Durango se vayan colocando en las misiones de 
los padres jesuítas, curas clérigos, en orden^ la mejor y mas útil comodi-
dad. Con efecto, el año pasado de 1749, se proveyeron algunos cutótos 
de clérigos en misiones que se dieron á los padres jesuítas. 
Me parece no ser conforme á este modo el buen éxito para el convítóeiB-
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te del real servicio de V. M . , y sí ea repugnante á la práctica qno ; ide ne-
gocio decanta importancia, y claman las consideraciones que oltservan los 
inteligentes, amorosos y leales vasallos de V. M . 
Kl orden mas propio d'j ir plantando curatos de clérigos en las misiones 
que vacaren, no debe ser af de formar lunares de curatos y misiones, si no 
es el" que las misiones vayan seguidas y los curatos también, de suerte que 
las misiones, según su constitución, deben caminar hasta las fronteras dela 
gentilidad, desocupando terreno y misiones, para que !o ocupen los curas 
clérigos, y así con mas facilidad se conseguirá lo importante, gue es esta-
blecer los indios en el estilo y política mexicana, que es lo mas convertiente 
al real servicio de V. M . y bien de los indios, y se con-eguirá naturalmente 
con el tiempo el deseo de V. M. , que es e! que estén sus. reinos y provin-
cias ordenados )a mayor política. 
Tengo dicho que la alcaidía mayor de la villa de Culiacan es ia última 
que pagan tributo los indios, mirando para la Sonora, y 'por consiguiente-
mente es la última que observa y signe el modo mexicano, ct^o idioma ha-
blan aunque distan de México mas de -300 leguas. L a administran curas 
clérigos, á escepcion do dos á tres misiones que distan, fundadas á las ver-
tientes de la Sierra-Madre, mirando á la misma costa. 
A esta alcaidía mayor se sigue el presidio de la villa de Sinaloa, cuya 
jurisdicción está sngeta al teniente general que allí reside, y en ella hay 
ocho cabezas de misiones que administran mas de veinticuatro pueblos de 
indios, y mas de cien ranchos y haciendas de españoles y gente de razón. 
En esta capital hay un presidio que tema antes una compañía de soldados 
arreglados y no asisten allí por no aer necesario. En este presidio meten 
guardia por turno los milicianos, por haberse puesto'así en práctica. 
Está poblada esta jurisdicción que pueden (si es necesario) montar á ca-
ballo cuatrocientos hombres con sus armas. Son buenos soldados para con-
tra los indios. 
En esta jurisdicción hablan los indios mexicano y español, como en la 
antecedente y no pagan tributo, ni en toda la cordillera que tengo dicho. 
Aquí es donde urge y conviene la resolución de dar principio á colocar cu-
ras y clérigos en las misiones, para que se establezca el órden de los me-
xicanos pagando tributo á V. M . , agregándole el demás régimen y gobier-
no de dichos mexicanos (como adelante se dirá), cuyo gobierno y modales 
es el que se ha reconocido mas al producto del bien general de los indios, 
establecimiento de los templos y religione», con lo demás conveniente al 
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refií servicio de V. M . " Razou por qué á este modo se han establecido to-
das las provgicias y.reinos r¡iie dan fruto íí Dio? y á V. M . 
Es (an asoiüada y verdadera esta razón, -]iie discurro que en este nuevo 
reino ó mundo no habrá hombre racional que la contradiga. Asentado por 
CoiulnccrUc- las cazones que mi mutha práctica é imoligencia espone, sin 
qíie se emienda (hablo on derecho de mi dedo) cti cosa alguna, aprontando 
el ilustrísimo gfñor obispo de Durango, ocho coras clérigos con un vicario 
y juez cclr-siáático que haya cíe residir en la cabeza de Sinaloa, y los de-
más con Imert régimen repartidos en los pueblos de la j-urisdiccion, se ha-
llará conseguido una parte de Jas cinco que lie píopticsto, y en la misma 
conformidad se seguirá; cuando el tiempo lo permita, la jurisdicción del 
fuerte del Montes Cla-ros, y las demás hasta el destino, sin dejar lugar de 
lunar por detrás de misión en lo que dice á la jurisdicción de Sinaloa y So-
nora que la va dividiendo la Sierr-a Madre con la Vizcaya. 
Hago presente que en la misma forma que estupro puesta esta jtiriadic-
cion de Smaloa, en cnanto á poblaciones y gente de razón, en la misma si-
gne dicho fuerte de Monies Ciaros, y las demás hasta el rio Yaqui, para 
que se tei-ga presente la consecución, cuán favorable se hace de lo tratado. 
Tengo por conveniente que en dos años puestos los pueblos en el orden 
mexicano, no se le cobrarán tributos m pagarán parroquiales, por razón de 
que en este tiempo vayan criando algún fomento con el buen régimen que 
tomaron las justicias de repartir á los indios !as tierras suficientes para sus 
labranzas, eligiéndolas á su voluntad, poniéndoles rayas y mojoneras con 
toda distinción, á fin de obviar discordias con el tiempo; y prevengo, que 
aunque s« asigne á ios indios duplicadas tierras de las que ellos de por sí 
y en comunidad puedan beneficiar, siempre sobran muchas para el benefi-
cio de !a real hacienda. 
Asimismo digo, que para que se mantenga el párroco estos dos años, de-
be gozar la limosna que tienen an\ialmetite todas aquellas misiones por 
V. M. , la que recibirán en la real caja por el apoderado que eligieren, co-
mo lo hacen los padres jesuítas. Pasados los años ya está todo preparado 
y en órden, para que sin novedad alguna corra todo el modo y política pre-
venida. 
E L GOBIERNO Y MODO ES E L Q U E SE SIGUE, 
1. c Para el gobierno político de cada una, hacen- junta regularmenta 
en las casas de comunidad, que vienen á ser al"símil de la de consejo. Es-
la janía es víspera de año nuevo, en ella nombran un gobernador, dos al-
caldes, doa regidores, dos alguaciles, un fiscal mayor, uno menor, íopiles j 
demás oficiales coiidueentes según en ias repúblicas. Esta junta ó cabildo 
la hacen á au voluntad, j los que tienen mas votos prefieren y siendo igua-
les dará su voló el justicia mayor, á lo que se debe estar, confirmándoselas 
elecciones por el juez del partido. 
2. 0 Una (Je las ctrcutistancsas qnc hace á los pueblos radieables y qua 
vayan en aumento, es el que se ponga cuidado por los gobernadores y al-
caldes, de gbservar el tener bienes de comunidad y cofradías; las de co-
munidad conducen á los reparos contingentes de urgencias que acontecen 
en (as repúblicas, y los de cofradía de 1̂  iglesia aumentándolo de devoción 
y consolamiento íle cristiano?, que ¡es alienta á ir despreciando sus abusos 
j arraigarse en (a sama fé. 
3. 0 E l modo de adquirir bienes de comunidad tiene enseñado la, es-
periencia que su pruner fundamento es en todos (os pueblos indefectible, 
ae siembre una ó dos milpas de maíz, según ia posibilidad: ésta he llama 
milpa de comunidad, y lo que producen en adelante van cada año compran-
do ya el buey, ya la vaca ú otras cosas semejantes á sn propósito; á que se 
me ofrece una refleja para el establecimiento predicho. Hágorne cargo que 
todos los bienes que contienen las misiones de ganados, tierras compradas, 
casas, iglesias con todos sus ornamentos y alhajas, son y pertenecen al su-
dor y trabajo de los indios del pueblo, y de ninguna manera de los misio-
neros, por lo cual no deberán sacar ni enagenar cosa alguna, si no es sus 
libros, y es correspondiente que los bienes de ganados y demás de campos, 
se reparta igualmente entre los pueblos de la misión interesada. Es el tra-
bajo efecto de bienes de comunidad, por lo que se les hará un principio da 
conocida utilidad, y se hará un favor que apreciarán mucho, y medio para 
que con mas gusto abracen el nuevo establecimiento. 
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4. - Los bienes de comunidad y cofradía se ponen al cuidado de ma-
yordomos, con que lo tienen de lo que Ies pertenece, y dan sus cuentas to-
dos los años, y es corivemente que la comunidad tenga conferido fierro pa-
ra marcar sus ganatlos, y con el miamo marcarán los demás indios vecinos, 
poniemlu éílos su contra-marca que cada uno tendrá para que se conozca 
^á quien pertenece, y se escusarán quimeras y averiguaciones por falta de 
este réjriinen. 
5. - Por la mucha práctica que tengo de aquellas provincias todas, di-
je que cm re las cosaas que lie hallado, se deben establecer al bien general 
de los indios, de ia Iglesia y del reino, que se encargue por ley precisa que 
á los niños indios se enseñe ¡a doctrina cristiana en lengua castellana, y 
por la misma ley que an lodos los pueblos haya escuela para que enseñen 
á leer y escribir cu castellano, es tan fácil en todos los pueblos establecerlo, 
que con corta cosa que contiibuyan cada padre de fatnilia, halíarán maes-
tros sobrados que los enseñen siempre: deberá atender á este gobierao y 
política el gobernador del pueblo. 
6 9 Para lo cual se da por asentado el qtie en todos los pueblos ha de 
haber casa de comunidad decente segim i : l tamaño del pueblo, en la que ha 
de hacer suri |untas y elecciones en la forma de cabildo, el gobernador y 
capitulares. En esta casa de comunidad siempre ha de haber un topd ó 
alguacil del pueblo; ha de tener encargo á que no falte agua ó leña en la 
comuindad y que esté barrida para el alivio de forasteros y carminantes, á 
quienes dubeu suministrar por su dinero ó especie, según el estilo de la 
tierra, lo que se les ofreciere de comida, guías ó bestias. Para este gobier-
no el alcalde mayor ó juez del partido, tendrá especial cuidado de que esté 
fijado en la puerta de la comunidad el arancel de precios para todos. 
7 ? Hallo por conveniente en atención á que considero será beneficio 
benigno y moderado al arancel de los derechos parroquiales, que allí se es-
tableciere el que cada pueblo de la administración de los curatos siembren 
á su párroco una anega de maíz para alivio de la,,manutención de su casa, 
todos los años, independiente de sus'derechos^ pero todas las diligencias 
que se le ofrecieren al cura fiiera de su jurisdicción y dentro, que no sean 
á efecto de la administración, deberán pagar á los indios según el arancel 
rea!. 
8 ? Es estilo práctico en esta jurisdicción y en las espresadas hasta el 
río Yaqui, que las indias doncellas ofician la misa cantada en forma de coro 
guiándolas un maestro que regularmente es un indio viejo, cuyo estilo me 
ha parecido bellísimo y digno que establezca en la mayor perfección. 
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9 9 Del régimen y gobierno para los padrones y listas de los tributarios 
de cada jnrasdiccion, con sus especulaciones y demás convenientes, no digo 
nada, mas que deber proceder el encargo por el superior quo íe pertenece 
en sugeto prudente, de esfera, capacidad é inteligencia, y con ios auxilios 
que hacen necesarios á una nueva plantificación, que consiste eu su princi-
pio el buen éxito del establecimiento de tEmta importancia. 
10. Las cinco j u n s t Y i ç c i o n c s de mi propuesta se componen do cinco nos 
principales, y en cada r io hay un capitán general que regularmente e s indio 
ú mestizo nativo. Este lo nombra siempre el gobernador y capitán general 
de Sinaloay riotiora, y clije al que tiene mas satisfacion de fidelidad y espe-
diente. Kn esti; capitán general bay la calidad de ser superior á todos !os 
indios y sus justicias, y solo está sujeto al alcalde mayor ó juez de su par-
tido, en calidad de hacer cumplir órdenes ó providencias en ¡o político ó 
militar con sus gobernadores y alcaldes del partido, mandados por su go-
bernador y capitán general dei reino, ó por dicho alc:¡lde n:";-'>:- 6 juez de 
la jurisdicción Este dicho capitán general de cada rio, es el que i icuo ma-
yor respeto entre ios nidios, y el que ¡i menudo ios visita y exhorta á que 
sean buenos, repiendc y castiga los defectos comunes. Ies hace grandes par-
lamentos en su idioma, para que reformen sus abusos y mains costumbres, 
imitando . i los espafiofe^ y gente de .razón, abrazando P'-'M^I-,! ÍO que fos 
padres predican y ¡iconsüjan en la confesión. Este capitán goneiai también 
tiene cuidado de correr todos los campos de su diatrito, l l e v a , los indios ar-
mados que le parece para arrendar á sus pueblo^ ¡os desperdigados que 
andan «u ios ífiontes o n ¡óchelas, huyendo del trabajo y sujeción del pueblo. 
Es asimismo el que gobierna las armas de los indios bajo de las órdenes 
que se le confieren, y por eso se elije para este empleo ei mas leal y cons-
tante al real servicio. 
11. Digo que este estilo conviene mucho subsista y se mantenga, por 
ser de grande beneficio a¡ buen gobierno; y en conformidad á tener el peso 
de tanto trabajo este capitán general, y que seria muy útil en todo tiempo 
pararlo que es la recaudación de tributos, es digno de concederle á su tra-
bajo alguna recompensa anualmente. Que me parece puede ser la de ciento 
cincuenta pesos al año, que se le pueden asignar del producto de los tribu-
tos del partido de su cargo; y así será medio para que con mas fervor j 
amor proceda á su obligación. Esto se entiende que ha de ser fuera del 
privilegio que ha de hacer sus siembras en el pueblo de su residencia ó el 
qne tuviere por mas conveniente, pagando de su bolsa los obreros y peones 
que ocupare. 
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12. En atención á que por lo genera! se ocupan muchachos indios ea 
el servicióle los españoles y gentes de razón, en rancherías, minas y ha-
ciendas, y es estilo que en aquellas provincias paguen los salarios en espe-
cie de ropa, por lo que se puede establecer que los amos paguen en plata 
lo que pertenezca á los tributos de sua sirvientes según el valor que allí tie-
me, y por 61 mismo la reciba si recaudador de tributos, que es á siete pesos 
dos reales el marco de plata de fuego, y á siete pesos cinco reales la plata 
de azogue. Se sigue i>l que la plata que se juntare de este ramo de tribu-
tos, hay grande comodidad para que se remita en conductas á la real caja 
de Guadalajara, por razón de liabcr caja, marca y ensaye en el real de los 
Alamos, <(I>ÍJ c^iá ' 'n eí medio de las cinco jurisdicciones que llevo dichas. 
VS. Las demás .provincias menudas que conducen al dicho gobierno 
mexicano, H justicia mayor de cada partido hará, con los gobernadores y 
capitanes generales de los indios, que se cumplan y guarden; poniondo espe-
Ctalísimo cuidado que los indios siembren en loa dos tiempos del año, que 
es para el dn ¡as aguas y el de los veranos; prohibiéndoles las ociosidades 
y andar por los montes, procurando adquieran y tengan algunos bienes raí-
ces y de campo; será política provechosa para el amor al gobierno, utilidad 
para ellos y al real servicio. 
14. Pongo en hecho corriente el-que sucede siempre haber porciones de 
indios de esia jurisdicción en especial yaqui y mayo, en el real de Chihua-
hua, Eatopda y otros, y se ocupan en el trabajo de las minas á que son in-
clinados, es título ó corriente que han tomado les dá la'gana, solo hallo tía 
remedio en atención á que para todo hay indios en estas jurisdicciones y 
que allí sirven al bien común, y resulta á la real hacienda, con que en el 
tiempo que caté establecido que page» tributo se pueda dar providencias de 
enviar aquellas justicias un ministro con el auxilio y encargo de superior 
mandato para que las justicias donde se hallaren los indios, concurran áha -
cer que pagou el tributo y por ellos los amos á quienes sirven, y entonces se 
llamará la cantidad que se juntare tributos aventureros, como no sean de los 
que están en el padrón ó encabezamiento de sus pueblos, pero en el caso de 
encontrar indios casados en sus pueblos, 6 allí con sus mujeres deben hacer 
que vayan á su domicilio, y mas eficazmente á los que hubiere con mujerea 
ajenas, ú otras'con quien se huyen para que se castiguen públicamente por 
sus gobernadores y capitán genera!, y servirá de ejemplo á su mala costumbre. 
15. Los mulatos, negros y otros de razón no pagan tributo porque ade-
mas de estar en costa de mar estas jurisdicciones, son obligadoi á asislit 
con sus armas cuando hay ó quiere haber un alzamiento de indios. 
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16. Conviene mucho que cu terdos lo? (!..';tr¡tog de cada pueblo se desti-
ne un pedazo de tierra, para íjiie librcincnto puedan cultivar'o y disfrutar 
en su órden los vecinos y frente de ra/on mas mmocliato*, arre^hiudose á 
Ja disCiccion y buena ro'i'Ji'etn de! jn-íUeia mayor, y por cs'a nv-wA no de-
berán pagar nada, rc^pecío á ser cosa qüo conviene mucho al i"e¡ta!jlecunien-
to do vecino?; de razo:» que =on los <;ue contienen y defi' ni'en el rnie los in-
dios no se lovainen, v con el couiiuno trato y compadrazgos se hac^i: amo-
rosos y leales. Kn este p'tulo padiera en práctico y en espi'riencia sacar 
miiL'ljos ejemplai pero como la itusma ra/.oit advierte las oi«i;o, y esta 
observancia pido no solo en las jurisdicciones diputadas sino es en todas las 
de la gobernación de Piñaloa y de Sonora, que se ponga en práctim y eje-
cución sin que sa permita dilación por lo prudente y favorable. 
17. Para la concordancia de esta cotiaulta fáltame dar destino á los pa-
dres jesnitas de diclia gobernación de ^¡naloa, contempladas ya eiitregarJas 
sua misiones á los curas clérigos, á que digo se hace muy fácil aunque fue-
ran muchos mas, y no meteré en cuenta los respetos de los operarios que 
piden fas eonnuisras que se* están pulsando de los ríos Salado, Verde, Gtla 
y Colorado, cuyos ormeipios tengo asentados en otra consulta, por donde 
deberán ser, mirando á las provincias que facilitan por c! mar de llevar fa-
milias pobladores de gente de razón y españoles' que es el principal funda-
mento para arraigarse conquistas, y lo contrario es insnstanciable. este es 
fuera de otros respectos de la mayor atención que se hace presente en el 
tratado. 
18. Dentro de las cuatro jurisdicciones que siguen á la de Sinaloa, hay 
misiones vacantes sin misioneros y laminen hay misiones que aun tienen mi-
eionero, necesitan de un compañero, ó dividirlas para que sean mas cult ira-
das aquellas almas, pues se ve que hay pueblos que se pasan meses sin que 
pueda el misionero ir á visitarlos, y poniendo cuidado en tales partes ya so 
ve lo que producirá de esta necesidad de la citada division y compañero 
padecen mucho las misiones que están en la Taraumara, que es sierra ma-
dre y jurisdicción de la Nueva-Vizcaya, en donde se hallan muchos luna-
res de la gentilidad por inopia de misioneros; y es visto que es cierto, que 
yo lo he visto en las veces que he atravesado esta nación yendo de Sonora 
á Chihuahua y en vueltas á la Sonora, que se pueden fundar mas de veinte 
misioneros en los lunares que contiene dicha Taraumara de gentiles, en 
donde se halla una barranca sin otras machas qne llaman Tararecua, tan 
«niñamente profunda, que dudo haya oirá en el mundo.' Abajo en sus pla-
nes es tierra saliente, y arriba desde donde yo la he visto fria. Desde allí 
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no se deja distinguir, mas que al tiempo que está el sol enraedio de la esfe-
ra; y con todo hace celajes abajo cenizos al modo de humadera; á esta bar-
ranca ó profundidad ya se le ha hallado una entrada, tiene en sua planes y 
cañadas muchos indios gentiles, siembran maíz, frijol y calabazas y otras 
semillas do tierra caliente- No dudo que hay en dicha barranca muchos 
indios apóstatas amigos de !a ociosidad, y que también hay otras entradas 
si espresamente se buscan tomando lengua, en las misiones inmediataa de 
la parte do arnba dn otros gentiles mas fáciles de encontrar, que hay bas-
tantes y son dóciles á los españoles. Prueba de ello, á mí me sucedió an-
dando aquellos parajes que habiéndome apartado de mis mozos'y equipaje 
siguiéndome solo uno, yéodome divirtietido dejé la vereda que habia de se-
guir y tomé otra, por la que bajé á una barranca como de dos leguas, y lle-
gué íi unos planes en que habia raslrojo de maíz, y unos ranchitos ó chozas 
sin gente umginia. estos planes, tenian cuatro cañadas determiné entrar á 
reconocer uuo en busca de gente, y batallando en vueltas y revueltas pude 
divisar un indio, y habiéndole gritado para que se acercara se retiró. Vien-
do mediaba una zanja motivo porque no le seguí, y prosiguiendo yo mas 
adentro al-mismo fin y no habiendo hallado gente, me revolví y entré luego 
después en otra cañada donde encontré al mismo indio á una vista ya con 
carcax de (lechas, arco y monterilla al uso de su guerra, no obstante que en 
la acción le reconocí gentil, llámelo con mas imperio que antes y le dije á 
mi mozo que le gritara en lengua taraumara que se acercara mas, que yo 
era capita» del rey que solo había bajado allí á visitarlos. A esto habido 
el que por razón de obtener el cargo de alcalde de la santa hermandad, 
llevaba el bastón colgado en la funda de una pistola. Por fin se acercó el 
indio y le saludé en su idioma diciéndole Dios cmlar, que es lo mismo que 
decir Dios te guarde; respondió con el mismo dicho quitándose !a monteri-
lla que era el pellejo de algnn animal, y habiendo pasado algunas pregun-
tas, dijo que era gentil y todos los que allí habitaban, y que no tenían pa-
dres para ser cristianos y concluí con decirle, que me guiase al camino real 
y que dejase allí sus armas junto á una peña lo que obedeció y me enseñó el 
camino rea] por un atajo que ahorró mas tierra que la que habia estraviado. 
En el ínterin que caminó el indio conmigo, le dije á mi criado que se ar-
rimara á él y ie preguntara lo que yo le tria preguntando ó notando, por lo 
cual saqué que aquellas cuatro cañadas que habia en los planes eran muy 
largas, y que en todas habia gentiles y que todos rehusaban ser cristianos. 
También saqué que algunas veces solían vejse con los de la barranca de 
Tararecua que dije profunda', por cuya razón hallo tiene entradas dicha 
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barranca. AI tenor dicho se estienden otros lunares por otras •>;. den-
tro de la Hiisnm Sierra Madre y en la dicha nación Tarauman¡, que coje 
por la parte del Sur desde los Naiares, subiendo á la parte del h irte h.uta 
la nación Opata tr'scientiis cincuenta leguas, tod • en las cimas y centro de 
dicha Sierra Madre, que para la mayor y mas fácil recaudación 6 reducción 
? de todos aquotlos lunares gentilidad, p a r í s n ; conveniente quo eu medio 
de esta nación Taraumara se forme un presidio dt' treinta soldado?, arregla-
dos en la parte mas conveniente y cercan.i á dicliu barranca de Tararecua. 
Vuelvo á la parte de Sonora á seguir mi primer asunto. 
La provincia de Ostimun !a componen dos jurisdicciones, que son el real 
de Bíiyoreca y e! de Rio Cinco. A! Este de éste est..' hácia la Sierra Ma-
dre- la que llaman de Chunpüs, juiisdiccion en lo militar de Smaloa y So-
nora,, rn lo político diJ Nnvvo-México. Abajo de cela tuesta ó sierra ma-
dre en ¡a Sonora, está una iif¡ración que le dicen si sit'o de Babaroco, cir-
culada de riscos y barrancas que solo por un lado ¡mcia.ía parto.del rio 
Chico se le Ka hallado entrada; tiene este sitio copioso número de indios 
arrochalados de distintas naciones, apóstatas y gentiles, son yaquis, mayos 
y pirnas, tienen denlro s.is siembras y ganados y tierras suficientes para 
dos misiones; lian entrarlo algunas ocasiones á visitarles algunos padres 
que han bautizado á algunos párvulos, nunca han hecho daño notable á sus 
inmediatos cristianos, conque suelen tener tratos. Es lástima que no se dé 
una buena providencia para arreglar y reducir este lunar, que aseguro no 
costará mucho su reducción. 
En el rio Yaqui como veinte leguas antes que desemboca oí mar, hay 
cuatro misiones, sin otras seis que preceden antes no arriba hasta donde 
sale que es de vertientes la Sierra Madre Tarornara., Estas cuatro misio-
nes contienen siete pueblos y S'JIS_son suficientes á seis curatos, no solo 
por la abundancia de nidios, sino también por ser el terreno el mas ameno 
y abundante que puede apetecerse; á poco trabajo se dan dos cosechas de 
maíz, Irigo, garbanzo, f.tjol y otras semillas, mucha uva, buenas tierras 
para ganado mayor y menor. El nombre de estos pueblos es Coconn, Va-
cum, Torim, Racun, Gnirivis y Belen, los seis pnincros están de esta ban-
da del no hácia el Sur en cordillera, hablan todos'la lengua yaqui, y el úl-
timo que es Belen, está de la otia parte de! rio de la banda del Norte cua-
tro leguas mas sobre el mar, que no todos hablan ¡a lengua yaqui sino gui-
ma, semejante á !a de los pimas. 
El objeto principal de haber hecho relación menuda de este rio, pueblos 
y misiones con sn conformidad, me lo ha dado el pueblo de Belen, que es 
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vis¡,a de ia misión de Guirivis,-pueblo penúítimo de los nominadoá ea el 
í-. X • ¿fino -HW > j . r i i í i : * :• \. ̂ ..L .¡JÍ - <«•: J i b T - ' : . J i S ñ r . n j í d 
len pide fon graisde ticce^idad misionero pava sí 7 para lo^.jip ^su^ijaciofi^ 
á fin de que ae reduzcan con mas pcrteccion; todos ¡os de esta «ación Suai^ 
m^y llpan^tiaimas, están situadas sobre la costa de! mar̂  en .dístancja^d^ 
treinta y cjjico leguas, ijasta rayar con los sens y tiburones que ^ m b i e o 
carecen de misioneros; en el territorio de Sos guaimas hay fuera^ de fâkjflr 
otros pueblos, pero abandonado- y perdidos,, por no habpr asistencia espe-
sa 4e misioneros- El pueblo dç Belen çstá en situaron que con provi^eng 
cias celosas puede juntarse así todoa los indios qua >hay en distancia do 
veinte leffuas por los montes silvestres, y habiendo, esta providencia, sé co-
gefá el imicho fruto que prometen a! servicio de Dsus y de V. M . ^ 
Parece he dado sobrado destino á los ocho misioneros de! objetado 
jurisdicción de Sinaloa, aunque fueran cuarenta misioneros mas, y hag9 
cargo á (>tíi cuenta los que serán necesarios proveer en ja jurisdiceiop. q«© 
se .^¿ue d1 lían Jisan de Sonora, í'imería alta y baja. 
. Puesto eu el órden mexicano Smaloa se sigue el.fuerte de Montes-iGlak 
ros que cege desde el puerto de Tamasula no arn.ba hasta la misioii de 
Çíhinrjas que hablan taraumara, y es jurisdicción por le militar de .S ina loá 
y.poi lo_ político de la Nueva Vizcaya; también está dispuesta esta «tfisioo 
de Chimpas á recibir el órden mexicano. 
• En esta conformidad siguiéndose todas- las notadas cinco jórisdicerones, 
logrará V. M. , como he dicho, como treinta mil indios tributarios, $ sa pro-
docto con el tiempo servirá para convertir otros tantos gentiles. - - ; 
Para !a verificación de otras misiones que estuvieren aptas y 'dispuestítà 
para imponerlas en e! órden y gobierno de pagar tributo, 'parece será" corii 
veniente despachar visitadores á,]as partes que conduzca'y qtie sean SOge-
tos fidedignos, conocidos y amorosos al real servicio de V. M . , cón sueldíiá 
suficientes á sus gastos.' De lo contrario, temo no tenga él ínejór éx;tó"á 
lá averiguación. La averiguación de estóS para la justa itíteligeilcia 'qtt'é 
lia de tener el superior á la determinación, deberán manejarse cor. prótííí-
ílas calificaciones al acierto que se pretende. ' >' "u' 
Y respecto que en el obispado de Durángó no consideró copla /suficiente 
de clérigos, curas para el apresto que pide téJo él movimiento, 'ihe parece 
se remediara con las providencias que se siguen. 
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EI obispadojje Guadalajara, t i de Michoacan, el arzobispado de México 
y el obispado de la PucMa do ios Angeles, tienen sobrado número de cié--
rigos para ciiros, en q*uc pueden contribuir y ayudar á loa qnc se necesitan 
en e! obispado de Durango para ¡as promociones dichas, y les servirá de 
alivio á las otras mitras de acomodar aquellos que por sí no puede», y de 
no bastnr esta providencia, se puede hacei ¡ecurso de pedir religiosos ¡i las 
provincias de San Francisco, Panto Demmgo y Pau Agustin que nenen en 
abundancia, y éstos coiccarloa en los ctirntos con el nombre de doctrinaa, 
como están en todas las picvmaas que contiene: e! obispado de Oajaca y 
Guatemala, y todos los naturales pagan tnbnto á V. M-, y aseguro que la 
política y gobierno de estos nidios es de la mejor que hay en este rc¡r:o, y 
se ven entre ellos muchos caudales.— Fernando Sanchi'Z'Salvador. 
• i ' . i ' J . I :: . . ,! ' i > ••! , r , , ; . , - -r. , ;.r> [ -.1 [ _ ' . . . , J -ra_ - i 
, .\, ; 1 ,7 o í „-..,- ; / ,. -• ' . <- ' ¡ ^ - - . .• ,n,^ 
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.avoLc/; ['íf: 'oq láuftv, •¡rr.l. '"'.'Ü < J ' • - ."¡ ' i ' ; : , i '.,¡1 ( / . . f : J : ^ Yam 
.% i l ü í i r .••) / - i ; i . , n i . ' i . i i ' j t i ' i ' i'l ^, , ! M i • j , - ff ¡ f [ ( ¡ 
O m / T - i d ; , ! I i ü » / i s D t -j-;!] j) J ¡ ' f ü t q ñ . 1 " I'I * ; 7 i . i q . l - ' i j i j ii 3 
es'iLin un s E r p ^-.[KISLI •,{> i,¡-¡ i r.'j . . K . ' f •'!> .ro.s.n i-^- 'urj UJÍJ; üi se) 
- ò q i j - n j i . - I;ÍJI F r ! .'I'I ò >i il ¡i > ' n r p f>; i j ' j i i í" i ; i s ( í , i - ¡ u q 'ITJIVIJJ (jjibnoqga 
/ j n j r j - i l - u ; ) oi i i ip .o!) r^-.i¡ . . ; . > i t í lo no'; i ^ i b i ^ ' j u u n j ; | i f^ OÍ njsífrt 3!. olía 
nàborífj -tililius ÍÍ(1,-J jitL.,! . . / i ' . i ^ VÍ«¿I-IHMÍ^ OKIO'J '/JH'JIJJ íi(,;jeinjda« ¡1700 
SEÑOR: Tres islas que llaman las Marías se hallan del Matanchen, j u -
risdiccjon de Tepic en el reino de la Nueva Galicia, distante s e s e n t a leguaa 
de su capital, ciudad de Guadalajara á la punta de San Lúeas en la Cali-
fornia, sobre las cuales oí d«cir haber informado á' vuestro virey de este rei-
no el marqués del Castillo de Aiza, gobernador que fué de la referida ciu-
dad y presidente de su real audiencia, y desde luego lo haría. Son férti-
les, frondosas y amenas de terreno, muy útiles á siembras y crias de gana-
do, y que en sua playas se cogen con abundancia tortugas de carey y otras 
pesquerías, y que hay también placer que crie perla blanca, y que esto ea 
muy sabido, y de ello me impuse yo menudamente cuando por allí anduve, 
¡i 
de muchas personas fidedignas, prácticas y oculares. 
En este supuesto, ya se ve so"aptitud á que produzcan al real servicio 
(si la alta comprensión de V, M . , en vista de las razones que mi rudeza 
espondrá) tuviere por convertiente que en dichas islaa ó en las mas á propó-
sito de ellas se elija un presidio con el provechoso destino que diacurro, 
cuya gobernación cueste como q u i n c e m i l p e s o s , pues sus sueldos pueden 
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Ber muy cómodos, respecto de que loa bastimentos será muy fácil conducir-
oa de las jurisdicciones de Tepic, íaut ipac y Acaponeía, e» las que es re-
gular precio cuatro 6 cinco realtis una í'inega de maíz, y tres pesos un toro 
gordo, y todo esto ú las orillas, que sin costo-algmii» ee pueden embarcar 
gara trasportarlo, ciiyo trübajo p o d r á BCI- solo dos ó tres años, ínterin SP 
fructifican de la propia isla. 
Conspira á esto intento vou lo demás q u e csprc.iaré útil al roa! servicio, 
guíirda de aqiuilla^ costas y n'iorro d e otro-s gastos, la cósica to uncior; de los 
que eroga V. M Kit In CaitCnmia, en ia cibeconi <j<io es el presidio y 
real d e Loreto, uiautiene V. M. una m i L i . ' u i . c u y o s s u e l d o s so» como siete 
mil peso.*, sm loa miles d e emliairaaontjs en existencia, ía cual fué creada 
para ia conducción d e situados á los p'nlves m'.-iorKM'os y presidiai ios, y el 
de >San José del Cabo, donde hay ginnncon también de treinta hombres, 
al comando d e u n teniente q u e lo es d i : hi compariía atitotí'CÍia, qne se pu-
sieron habrá dir.*?. años, con ht obligación ,1 • d ¡r ii'an v s s t ñ parr. sn 
presidio, por parte del capitán comándame de Loreío, fo que bastít ahora 
no se ha practicado ni representado al virey d e este remo, y viene a estar 
esta escuadra qne as! la llaman como volante, sobre (pie en su lugar diré 
con hi véma de V. M. , y ahora pa^o á fundar los motivos porque considero 
provccho-¡a la elección. 
Constantes todas las estorsiones. daños y r o b o s , muertes d e ciistianos"y 
crecidos gastos del real erario que han cansado de Norte á Sur las provin-
cias de Smaloay ¡Sonora, á saber: 
La apache que está hacia el Norte, con' continuada guerra de muchos 
años á esta parle, matando gente, robando, quemando y destruyendo po-
blados. Los pit nas altos y los bajos y sens, que frescamente destruyeron 
el rea) y minas del Aguaje. Los yffquis y los mayos, que arruinaron con 
BU levantamiento en el distrito de sesenta leguas, reales de minas, pueblos 
haciendas opulentas de ganado mayor, y matados caballos y yeguas, labo-
res, y lo mas, los desacatos á los templos, y muertos bastantes misioneros, 
causando á la real hacienda, cuantiosos gastos para contener los mayores 
escesos á que tiraban. 
En su difíeil remedio segnn mi esperiencia, creo que no oprovec^Jel 
en algo no se altera de parte de los cristianos el estilo con dicho^Jíq^gr 
Este es, señor, que llegando de paz algunas partidas de ellos á un^as^.Jio 
tomadas las armas en él desde luego que son divisados, se recifJSJtTujr.Ja 
suavidad prevenida, les manda el capitán que arrimen sus a rmaf t^ l i f tn ,^ 
de guardia, y les pregunta qué quieren ó piden, á que responde, i^t^Jj 
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mente una-fqoiera: como oye van a pasear a pĵ ra semejante, qoe se conoce 
' i " f i L J < •* í ' J f T _ ti --O 
dimida a depravada intención. Ei capitán Tes amonesta con carino que-j^o 
• n u ' J *• \ i i j - . J/ ¡Í r 1 7 L w 
•íia^an pftrjmtto á los cristianos, porque ea ofendiéndoles les. castigarei Ies 
• da un agasajo qne se reduc^ a çomestibles v se van, resnltando siempre que. 
dejan pmbos.-'íidí! numorosa 'V alsigcieme-dia de idos que robaron cabaTladã 
y sac¡¡íeav-on ol^nna ranchenii e hicieron muertes; y como esto es tan asen-
tado„ parpen sena coiiv.eniente. sin faitariea al -cariño, que-se fes (íijese por 
ios capitanas que sus contmnpa engaños y - malicia para exhortaciones, ha 
dado motivo<ú que con-seticaad tes aperciba, ÍJVIC SI quieren paz y,amistad 
pgra-sifimprn ise los guardara: ^ si quieretr poblaciones con misiones y fo-
pientos-«e les dar;i: pero que si prosiguen con sus maldades se tomarán 
fuertes providencias, comç» a malhechores, engañadores y ladrones, pon.de> 
r^ndo!«s esta resolución con el encargo de que le hagan saber a toáos los 
de su nación: con lo cual no dejaran de pavonzarse, y con eV.ce00 del ío-
menío si entran en amistad y población, es de esperar se vayan reduciendo 
arreglado a nuestra ley. Pero practicado este monitorio muy especial coü 
la Aacion apache, que es mas iqalevoja y perjudicial, y no espettmentaiv 
ÜÍ̂ IÍI ;-•! .'.. ¡" • • . • • ¡::;, .• • : i i : ¡ ' ; . j i . . •:• ' . * i w . ¡•••r..,....i 
doSjC. enmienda, se proceda a aprisipaar a. aquellos fronterizos queeoo los 
frecuentes de estos males hasta estmguirlos. dejando íos loternados que no 
están viciados.en ellos. Y asi estos como las otras provincias levantactaá, 
< 1 1 1 J 1 < L 
cabecillas y apostatas & ii^istidores que estuviesen presos, se podran jantar 
en el presidio de San Miguel de Horcacitas o en el del presidio de San Pe-
dro de la Conquista (a) el Bitique con buena guardia, pára que de alíi se 
contíuzcan a^as idas1 Manas o ísía-presiclio"sobre qàè tratcV. qtre d^lino de 
losf provechosos1 fines'qne apíínto, y^etí'áoncíé ticf k^kÁ&ó âè ãár^colectffôn 
s e a ^ n ' á j e n o ' C r á p W d e " ^ ^ ^ 
veres coii que estaíi Crui(fors. y eó 
< n t p o % A & h l mt y c í i ' V » p o P & i W t á o ' Á t i & M m é ™ < I ™ 
odet / J c r Ir ' r t r c i f ic J n c l s y )L)-Í ineirna t AÍJÍ d 
rara el trasporte de estos pnsionçros se facilita con las embarcacionea 
BOT r fi 1*1 Í i inJ / mi r )l oií / ^ ui Tffl oí / dsx 
de la Oalitornia. que van a Matanechen dos veces ármenos* al ano: por sus 
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situados v bastimentos indispensablemente pasan- a ida^f ruelta pegados á 
'-ba? islas y dándose aviso en tjempo, del presidio en que e^tavieren^fos / 0 í l i n ¿ j J J T I J " 1 f í 1 i1 ^ .ff."l!í L&f & al .comandante de Lioreto; podra arribar ü escalar las embarcaciones 
Va de G^aymas-q al Tiburón, según, se. disputará' por meioí: y allí; 
I f í l í , j - J Eíí r h f j j , %![ , ^ í ¡ j j j g j 
llevarlos a su destino; siendo sola la detención "que esta arribada 
ll A * *" ' l . ' I , i 1 ¡ II 4 IJ ¿I I JUJOJ 
r er, la de -cuatro, o cinco días mediante la travefóa que es de cin-
' ' " 11 ' " L " f Ji ' 1 '1 ' „ ' 1 1 / t 1 M w-oa. 
4ntas leguas, y pqesto, que para avisar de Sonora se escribe Sí 
t (. » { f rt r K r £ ), ( 9 1 Í i _ in , ¡ / i i ' rt -n 
que dista Cincuenta leguas del ..Pitiqui y como" sesenta y ocffo dé 
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8an Miguel de Horcacitas, y qne.iín dicho rio hay íibiindaiscia de canoas y 
R;?,.OIÍ ¡fiffenfi-í:5/ X ^ M - - * / ^ ; sí, - r . i . ^ ' ' " - j i ü r . - i - A - • i . ! ¡p -L .̂ÜJI. O ü p t a ^ . 
Çiiede una, que se despaclie á Loreto .atravesar en veinticuatro tioiaa.CQD Í' íc.it —jhri) ¡m^j; TÍ^Í , i . ¡,ÍO- - " I . - ' H . vti i- íif.i.¡'.:¡;i n . j i / i í :.•!; i& 
«*. .-nediano favorable viento. , , , , 
(J-IJIM ) : ) •>-'•: SUMI' 1 ¡- -;-'-"! ¡¡'¡Í -i¡') v .•-.i: . <HÍ;\ .ML'̂  d ' i n :,' > !J;¡! f i í i if irfl 
Si la accrrauarPfovidenria d e V. M. , juzgare, éstas .dianas, de .catabieci-
• [j ! .••'.> ,r1,:; ¡ „ , -.(• •) - - M r • P - r , >!> ¡ n [ U i n 
, i i 'íiitOj -se reformarán io^ perfílelos de !a encarnizada nación apache, y. las 
otras tomarían ejemplo, y puestos en la^ Marías se estenderia ia províden-
âd'fevaíjgt'íica de'lã predicación'. ' ' ' '' 1 " ' 
•'"'Sc'Vjécn'Éár'ráÍT'i'oá iro^to^ dilafad'o^'yaSiajo Ule'los ¿oldádos, y el iiVárTò-
gTO'xfé ')ok 'presos, 'di^o'rc-n'í; fpTe nine iras'Vecís hfí sncedido siemfij preciso 
õíi^drfèÍTlós1 'B¿éc!ef'láy''j)rijí¡nc'¡a9 de Sonora A' tístá ca^itaT, consúmieHeíÕ 
'csb'ídgu3nrüs, basti fn'eh to" y el' tiempo.'1 sin ctirrseguir d'ó' el lo ti' apróvetítía-' 
frS'entíx, asi al séKñbío'dé V . ' M : rií' i'í sirs propiaá' 'pbrsóáasí (Wrrp'í'e' e!rVÍíf 
cáiiriinata: unos lia'cen fuga y otros mueren, y 'de los pocos que l'logan nàífaãê: 
Consigue por obrájds ni panaderías. " "J 
' ' En ¡as poblaciones de las islas "Marías se prometo, coh la bftena cónduò-' 
fá aí ejercicio'de !a labor, qtie dentro de dos años ábtmden la^ s'emiílas/lfé* 
átiortc qn'e puedòn sacarse ccín aHorró' dtíl reai erario para provision d'eLTa 
California ú otras partes que t'iióích rieèèsariaá. ScPviríl bsía'población 
mucho respeto y dbVígo ú lóâ bajcTds eStraíijcros, como dieron á entendér 
úftindamente los htslandcsea qnéJ àurcaròn por' todas'Iás' costas do acpiellbs' 
contornó^. ' ' ' ' 1 
También 'setiiró' 'dé ¡¿médiato destierro de Vágabííndos, rateros', cuatre-
ros y otras polillas de que está llena la ciudad y anexidades de Guadalajârã 
de-donde cuesta gran trabajó £ la real jaisticiairemitm tropa»tie «sitos Mofeta 
ciudad, por lã escasea,de penas A e eimara ppra çóstoarlos».echar cteiTamaa 
do suplemento ea el vecindario, lo cual-se i minora, cnabto ta Gaminatít Ma» 
tanchen. Y en caso de qoe estas gentes sapetabuodeu en eflai podrán ser-̂  
vir.para los trabajos y poblacionés dolí rio Coloradoi c&yos1'trasportes y á 
queda dicho, se facilitan con las euabaiícaciones. qué V. M . tiene iin t i Ca-! 
hfornia, ó con canoas que se tomen éit^el rio Ydqiii s^gmi la- ejnauuciou d é 
sus surgideros. • • • . . i i- • • . •" >• ¡ • .. - i ••• » .' u .n t n ' O í 
Con los mismos respetos hago.presente!,á,Y. M,. qti'e en ta pnntrt de Sáw 
Lúeas, al Sur de pal/fornia, está h.tcia^el Nortp. la misión de ít̂ ao J^sé-del 
Cabo con otra inmediata. Esta tiene ^ la lengua del! aguja, doadçpoçígr 
fabricar cualesíjuiera navios, como io hacen^regujarfnpute kfp ftyjpitfas.ft.fa 
hicieron los holandeses ,ya citados; tiene.^ortuitio .p^^e p^r^iPQpsíiri^jr.ljf 
defensa. De suerte qup no pueden ^llegar lo^ estranjero^,,^ s.ç_ ^ l l ^ n . ^ i 
recurso jiara este auxilio ^ con dificnltad^, para^ la i,nyasi^ l ^ ç , '^t^íjt^jO. 
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porque arique en tas trescientas Jeguas de fas costas de Matanctien hasta 
el rio Yaqui median varios rios, no Ies será fácil cojer agua dulce por sus 
malas barras aun para lancli^, y caso que éstas Se introdojeaen encontra-
rían repulsa de gentes, flccWs y halas de los que los pueblan, y así, ó de-
jarán las cosías (< se vorún necesitados a entregarse 
Parece ñiera bastante un i \ i v r a : con doce cañones de á diez y ocho y 
vcinticimiro, y seis pedteros que, sirvan de volantes á los casos que ocurran, 
cuja ¿nmrnicion puede dádsele con solo el aumento de seis hombres de 
aquellos que est ¡ni con su oíWai en la niisioíi de San José del Cabo, dis-
tantes solo un cnarto de legua del paraje dicho, para que por destacamento 
mensual guaide o te número el enunciado tuerte, sm faltar los demás á las 
otras ociiirencias. y añadidos cuatro artilleros espertos, el uno calidad 
de condcíiable y ayudante del castillo con grado y sueldo de alférez, es 
suficicnle. y podrán los otios soldados irse habituando á este manejo, de 
manera que se haga una escuadra ó compañía veterana que sirva de infan-
tería, y vi> ias urgniicias dnigoneii para impedir desembarques estranjeros 
que no son de dudar, por cuyas tazones se requiere que su capitán haya 
militado en mar <'> tierra de íínropa ó plazas de armas, para que con 
aquel'a conducía disciplinada esté en la necesaria al paraje, sin impedimen-
to de la que es coirieníc y sabida para con los indios enemigos, en mí es 
escusado apuntar á la alia comprensión de V. M . para dicho castillo y 
gente. 
Parecíame muy conveniente p.jr mis espcriencias y noticias, que esta 
compañía estuviese en el pié que las de Sonora, Chihuahua y Nuevo-Méxi-
co, esto es, diiigiéndose sus situados al manejo y distribución del capitai), 
por ¡o-que embarazan al rnejor servicio otras dependencias, respecto á que 
las disposiciones de las providencias son imprescindibles de su conducta, y 
para las funciones pueden de su órden militar, como que es el que allí tie-
nen á su cargo lo responsable, y el celo, vigilancia, y al reparo de estranje-
ros por mar y de indómitos por tierra, y si tuviese otra sujeción seria impo 
sible el imposibilitar las prontitudes y acciones. 
En caso de verificarse este castillo, ès muy provechoso que en su inme-
diación se funde pueblo de gente de razón, porque es tan sabido como es-
perimentado que cada vecino es un soldado en caso do invasion, y estaa 
regularmente se ven de los indios enemigos en donde faltan vecindarios, 
que si no se impidiesen antes si se franqueasen los parajes y tierras para 
laboríos estarían aquellas provincias en mucha crece. La curia y aplicación 
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faciJiía las pttl;l;i("ioii(.';¡, y esto ^ i i í iMidi i fo . que es ele io nías capaz para ella 
el paraje nieYicionado 
Y ai ísv victaii Otetíiulccuias tsias f'iünlac I O Í \ V ¡ ¡ (U;\ii<,\;\-? ; i liicn por la cefosa 
rccl]íií<l d¿- V. J\Í.) y qnc .ÍÍJ crnaaori dos ^nluir:;.. atuiípic mi.'dianas de 
guarria-costaa en las refendas. se feudnati guardsidas iodas desde Acapul-
co hasta e! rio Col ovado (pie day ochocicrslns logiias. y dcx'e dsdií» río tir.s-
ía ¡a punta de Han Lúca-í. que es <A csi.-cino de )a Califonna qm; luirá ul 
Sur, y curren trescientas leguas. 
Estas galeras podrían ignorar e! pneno de Matanchen ÜM donde pmíieraii 
tener su artiüen'a y desiiií, pertreeíici^ con quo s.ihr .': -i;¡> vt;¡jí;s, ó c¡¡ caso 
de csiraiijfería, en tiempo mnerto qm: llaman, ó de necesidad pei-vir ai 
gobierno para trasportar gente y provisiones á las islas Marías, al presidio-
fortaleza de Han José del Cabo, o al real de Loreto, ó cuando he ofreciere 
á ia bahía de Guaymas, ó al Tiburón ó al no Colorado. 
Bien considero que no obstante mis espresiones, tanto en las islas como 
en el paraje de Aguada, siempre satisfará previos reconocimientos, á que 
se preceptúen por la grandeza de V. M , que en cuanto á iaa islas se podrán 
conseguir breve y sin costo de la réM hacienda por el señor presidente de 
Guadalajara, que lo encargue al alcalde mayor de Tepic, y ea todo señor, 
V. M . mandará como siempre lo mejor, esperando mi deseo lo que al prin-
cipio asiento, como humilde y amoroso vasallo de V. M.—•Fernando San-
chez Salvador. 
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SEWOII: obâL-rvíise en las provincias Binsiloa y Sonora que hay en sus 
territorios ¡;t mayor abunelancia de minerales de plata y oro, que he reco-
nocido en todas las demás provincias de esta gobernación, y con todo se 
saca poca ¡liara y oro y se ven pocos caudales, así en los rjue siguen el arte 
de las minos corno en los comereiaote,«; las razones que encuentro diré: Sa-
bido es que las provincias, dónde no hay españoles y gente de razón, no pue-
den ser útii-es, m de provecho á ia corona, ni constante la cristiandad de los 
I indios, porque á cvmlqniera vaivén la pierden. 
Es verdad (pie en la distancia que media desde la villa de Sinaloa hasta 
1 ¡legar á las orillas del rio Yaqui, esta todo poblado de españoles y gente 
I de razón, por eso cuando el levantamiento de los yaquis y mayos, hubo 
| fuerzas ¡lara resistir el primer ímpetu y fuga con que se levantaron dichos 
I indios, que tiraban con s\¡ conjuración á levantarse con todas aquellas pro-
I vincias desde ol rio citado de Yaqui basta el re^to de la Sonora, se carece 
mucho de poblaciones y vecindad de españoles y gente de razón. 
En ia conformidad que constan catas dos distancias nunca irúo á mas, ni 
! en poblaciones m en caudales, á menos que no se den providencias condu-
1 centes á su remedio; dos son las que piden este objeto, y las que mi prácti-
I tica, 6 inteligencia ha considerado al reparo de aquellas provincias para 
que-vayan en aumento los vecinos _y caudales, plantando murallas en la 
I consistencia de la cristiandad. 
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L a primera conduce, á que los españoles y gente de razón sean abriga-
dos y amparados franqueándoles tierra y situaciones para sos labores y ga-
nados, aplicándoseles de las supérfluas y eriazas, que con título de misio-
nes se defienden y reconocen (como doy á entender en la primera consulta 
de este cuaderno) de arreglar que paguen tributo los indios que se contie-
nen desde fa'.vdla de Sinaloa daata Hcsrar á la orilla del rio Vaquí. 
La segunda consideración de este tratado, pide rem'edio á que las innu-
merables minas, y terrenos de 0101316? que hay en aquellas partes se Iraba-
jen y beneficien, lo que no s e hace, .'i cansa que c! precio del azogue no da 
lugar, así por lo mucho que suben sus fletes, como las depiaa circunstah-
cias que se le cargan. 
í?i la siempre benigna y amorosa candad de V. M . en alivio di; sus va-
sallos, se digna en esta parte conceder que los abogues paca aquellas pro-
vincias se remitan á su cuenta y aííí darlo a! mismo precio qne se da en es-
ta ciudad en el almaojfi real, fuera u n a pnívi l rm ia loable ue qne liabsan 
de resultar duplicadas creces á las reales oreas, respiración y alivio y socor-
ro de aqnellas provincias (tan leales que me ha dado imponderable gusto 
varias veces verlos con el amor que aprontan sns haberes y vidaa al sacrifi-
cio del real servicio, hablo de los españoles y gente de razón) por donde 
saco que sí mucho se les beneficiara de parte de V. M . tünto se les hallara" 
en ellos siempre para su real servicio; del mismo beneficio es acreedor el 
real y minas'dé! Rosario por ser una la jurisdicción y quo su pinta y oro 
también son del benefício de azogoe. 
Para que ú V. M . le tenga pocos costos, ó casi niñeónos al respectivo de 
los ordinarios el poner la provision de azogues cada año en el real de los 
Alamos y del Rosario ha pulsado mi práctica dos conductos. 
El «no hago presente que todos los años por Navidad despachen de Ca-
lifornia al puerto de Acapulco una embarcación de las que V. M . mantie-
ne con sus tripulaciones en ei real de Loreto, capital de dichas Californias, 
solo al efecto de conducir los situados y bastimentos :í aquel presidio y mi-
siones, en cuyo supuesto parece que por ocho pesos carga de dos cajones 
de azogue habrá bastantes arrieros que la pongan en Acapulco en donde 
al regreso de la citada embarcación de Californias, puede embarcar dicho 
azogue, y se escusa el trabajo de otro lastre de manera que sin extraviar 
su viaje arribará al puerto de Matanchen, y en él descargará el azogue que 
perteneciere al rf al del Rosario y ei alcalde mayor de Tepic (que estará 
prevenido) tendrá cuidado dê remitirlo á dicho real, costará'cuando mas tres 
pesos la carga d.» flete; bien pudiera esta embarcación hacer la arribada en 
figO j J O C U M N T O ^ 
Chametla á deacmboijue del no del Rosatio, que está mas inmediato pero 
es nmcho mas scfruro el puerto de Matancben, para el desembarque; con-
cluida la embarcación >'n Matancheii, sigue su viaje y ejecuta utm de dos' 
ó va en derechura al r,-al del Loreto,y después lleva el azogue para el real 
de los Alamos, ó antes arriba á la bahía de Santa Barbara inmediata ai 
dcsenÑKiijii.1 dí l rio M^yo, en donde con disparar un cañón luegabajará 
Tcnte.ila \i\fiy\\. aiiii(;ue regularmente no faltan, pescadores; entregan su 
azo-rur pava dicho u:,d de los Alamos, qnc es de la misma"jurisdicción, y 
prosigue su destino U¡ embari iicion. 
En csíe modo se abonan en cada carga, según los fletes de tierra en los 
del real del tto^nno corea de veinte pesos por ser la mitad su distancia que 
en la del ical de los Alamos, y en este cerca de cuarenta pesos. 
Si llegare ei caso tenga efecto la población de las islas Maíras, y fábrica 
de las dos galeras guarda-costas, servirán también, á este respecto, como 
á los demás que se citan en su consulta separada. E l otro modo que he 
ofecido no conduce á este ahorro de fletes, mag que para el real de loa Ata-
mos, y es que vayan por tierra á Matanchen, y allí vieuen mas á menudo 
las embarcacicnes de Californias, y pueden cogejr el azogue y conducirlo 
como está dicho, y entonces se ahorra como treinta pesos en carga.de flete. 
Si se hiciere aceptable el beneficio propuesto para la Sonora; el real de 
los Alamos es lugar mas propio donde deben estar los Azogues, así porque 
media á aquellas distancias, como por ser la república y comercio d& la 
mayor estension de cada uno de aquellos parajes, y se halla en ella, el'en-
aaye, y cajamarca de las platas que pertenecen á aquellas províncias. 
Añado á ley de leal vasallo que en esta parte d« equidad al precio dei 
azogue, cuanta mas hiciere V. M . en todas las provincias de estos reinos, 
seria industria de alta consideración en que se aumentaba á la corona, un 
poderoso brazo que á su valor no se halló límite, respecto del aumento dé 
sacas de platas que en tal cago se verificarán, llevándose consigo este res-
pecto, el que los vasallos serian igualmente interesados. 
V. M . como mas celoso y acertado, hará la estima que á su alta conside-
ración hubiere, y en mí la memoria que la objeta.— Fernandez Sam/iez Sal-
vador. 
IARTA R E 
-SBSOR: Habiendo oído que V. M . so ha dignado mandar qm: sfl pue-
ble el rio Colorado,'quo í'Oüfniü con i-.s eosía1; do la California y ron [as de 
Soiioia, y hallándome yo prúch carne uto nisímido y mrnnâamwitp notich^r» 
de todos \o$ mesicionados parajes, me pareciera omisión desafectada, si no 
hiciese presente á la alta comprensión de V. M. , lo que me consta y dis-
curro útil en tan importante enipresa. 
Hágome targo de las veraces demarcaciones con que se hallará V. M . 
y curso de este no, que es bajando de! Norte al Sm, Si juntarse con el m^F-
ó seno de California, soltando antes de desembocar un brazo que corre pa-
ra el Poniente, y sin duda va á ía eoíitra-costa del golfo, que parece es rio 
de los filipinos, que llaman del Carmelo, porque lo descubrió un religioso 
carmelita, pruébnío ¡u. tspecuiaeion que hÍ¿o de aquella costa desde el cabo 
Mendozino que está en 41J grados, hasta el puerto de Acapulco el almi-
rante D. José Gonzalez Cabrera, práctico y^piloto de alta mar, dice en su 
derrotero que escribió á fojas 302, libro 4 ? , que el putírto de Monterey es-
tá en altura de 37 grados, y que el cabo de la Concepción en la de '35J 
grados, y en la mediación de éste puerto y cabo halló el rio Carmelo, y que 
es vadeable (por lo que vió en tiempo de secas) y que tiene una agua cris-
talina que viene de unas sierres muy altas, como que desde allí se descu-
bre la Sierra Madre; también hace relación que desde tos dichos 37- grados 
basta los en disminución independiente del rio del Cármen, hay otros 
aguajee y un llano muy grande que á poco que se cáVe hay agua dulcp; 
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yo T..V.111Z0 os, que estos franceses fueron destacados de mayor número á 
recoriueer fas conquistas (¡e los españolo-i, para e! g-obierno de seguir ellos 
Jas suyas. De aquí sale el que tuibicudo yo hablado en el real de Chihua. 
htia cutí prácticos y vecinos d«l Nuevü-Méjticü, entre varias preguntas me 
dijeron que los i'rav^r.-cs Uovabai) conquista buscando la unir del Sur, 
dejando á su ¡/quienia el Niiev,-M<j\¡co, cuyos proyecíos y razones Sa al-
ta compteti.sioi! de V. M tnndr-l < onocida para ia importancia de fundar se-
guro ru du lio rio con la punible coiuoiiida 1 y brevedad-_ 
P.ua e '̂o '••ii un ••>>- co-m y m;i< ¡liií conqiiistu parece á cortedad instada 
dr.l PÍTM. io di' nnií'as ui.i^t í-ud.-í í'l <¡;!o ti<: jinticipic desde luego por el 
rnisiiF) no í^oloiado hacu'miose á él í.i expedición por mar y tierra de laa 
paites "de Hinaloa y Hunora, á salten La de mar de t^maloa promulgán-
dose por bando en ia villa de Culiacan- La do Sonora y su no, fuerte de 
Montes-CliLros, y su no. leal de ios Alaun;.-, y no de Mayo, real de Vallo-
reca, y no Yaquij cuyas poblaciones ^on íeitílea y abundances de todo gé-
afiade que dicho uo Carmelo tiene en sus onlias frondosidad do álamos y 
otros árboles do Ganliila, lo irusnio tiene i i¡ sus nbftias el rio Colorado y el 
rio ¡sla> lu o presente d:cho autor que los mdioj de aquellas cercanías del 
Carsiielo -on beinguoá y amigos de los españoles, y prosigue dando noticia • 
hasta -í- 1, grados, tie que hay en aquellas costas aguajes,.lagunas y un ca-
fiaveríl! muy ifrande que prueba abuudaiic/a de numedades, aun siendo CU 
el iicopo mas seco del a.io, que es ruando los íihpiüos recalan á aquellas 
cosías. 
Por to ei-ipiosado saco que el no Carmelo está en treinta y seis grados 
iiúcia el Poniente de! rio Colorado, estando «'ate. en treinta 7 tres y medio 
grados, y parecí; distan uno de otro 43^ leguas dosenibocando e! Colorado 
en el seno de Caliíbnna y el Canueío, en vi golfo de ¡a contra costa y sin 
este brazo, sábulo es (pie el rio Colorado (mi el seno de California) us tan 
caudaloso como ol de Guadalquivir en Cspañu. iimti'mdoio basta en lo na-
vegable con barcos ó canoas, por vemr manso respecto las dilatadas llanu-
ras qui; va bañando hasta desembocar el dicho seno de California, que se-
rán como ochenta leguas para las vueltas que caminí». 
Toda \a California es sembrada de cerros medianos y muy juntos, escep-
to en las cercanías del rio Colorado, desde la distancia de rcinte leguas que 
hay llenos, y cuatro mas adentro se conocen sua espacios, y en opiuioa co-
mún de todos los inteligentes; son conocidamente les cerros que se miran 
minerales y los que se dan á entender desde el rio Colorado hasta Sonora, 
ya se han manifestado en las inmediaciones de ella con aquellas bolas, 
ft PARA LA HISTORIA DIÍ M E X I C O . 663 
planchas y t'rastns como de vigas, que no ha mucho que se hallaron de pla-
ta natural y sin el menor heneficio 
Coüjetíirase del f;í*[)n¿sciáv rio Oo'ora'lo Nm-vo-McxicOj la distancia 
como de 150 leguas Norte, cuarta a! Nordeste, y es constante que la nación 
francesa se halla introdacuJa con su cyaquisía, tan cerca del Nuevo—Méxi-
co, (jue V f i c i i T u l a n d i ) an^ i^sairicíitc BII1ÍCIÍÍ> de ali-auzar <•! nv\r del Sur ó 
algún no caudaloso por donde coíue'cmr; M ' , q<\(¡ habida cosisideraciun á 
K U S üdficias esfxxiiiativas, verosíirui su mira ííi rio Colorado, y se perci-
be de !o que acaeció el año do 710, que iccnlaron al Nnevo-México diez 
franceses con indios guia-', proU:>tando il>;ui á poblar por aquellos parajes, 
y que liabian caminado desde lo* la^n-. ire¡t¡ta dias A pié; ía tal reíaciou no 
trae fimdamrmto ninguno de. verdíid, nufcha cántela de estudiada máxi-
ma, porque, qué sugetos son diez hombre* para cyjinnar entre gentiles una 
distancia como la de que ellos suponen de tremía jornadas? Y con (a mis-
ma distancia de tanta caminata, se da á entender que hahna parajes en 
donde poblar sin tantos riesgos y fatigas: asimismo se opone eí que hacién-
dose preciso é induvitable que ios pobladores llc?eii todo lo cotidncente 
para ello- Estos franceses no traían mas aparato que el de cazadores, por 
donde se prueba ser fingidas y maliciosas las razones que dijeron. Lo qne 
ñero de bastimentos, como de familas de españoles, gente de razón, india-
da cursada de marítima, y estos cuatro rios los únicos en que hay embarca-
ción (que son canoas á propósito para el intento) por cuyas' razones, es muy 
fácil la consecución del apronto de íreinta á cuarenta familias pobladoras, 
dando ú. cada una como cien pesos para sus preveapiones y traslación, y la 
gente asalariada quo se necesitare, que puesto todo por dichos rios, pueden 
salir embarcaciones .'i juntarse en el parage que se dispute para navegar 
en conserva del destino. 
El armamento por tierra es útil que salga por Sonora por (os confinentes 
de la cristiandad, al lado mas conveniente para la expedición, que hay cien 
leguas mas adesitro del último rio. por ser-abundante do semillas y ganado. 
Parece necesario lo primeri» levantar cuatro on ipañ ías de tropa arregla-
da de cincuenta hombres y sus oficiales, obteniendo uno de los capitanes el 
comatido y gobierno político y militar, con las facultades y economías que 
los gobernadoreá del Nuevo-México, Nuevo—Vizcaya y Sonora, para la me-
jor conducta y desembarazo en las disposiciones y providencias como nue-
va conquista, cu que ya se sabe la madurez qUe se requiere. 
Desde la raya de loa cristianos pí>r esta parte se mira ab rio Colorado; 
habrá según yo he calculado desde la costa del mar, poco mas de cien le-
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guár*-, que pnede el campo andarlas en diez y ocho ó veinte diaa tan' todera'̂  
sus rquipages y de camino con pallidas volantes ir reco'noc'ipndo por !a-fZ- • 
qiiierda y derecha los parages mas útiles y adecuados para poblaeioíiesi' fá-
cüitando así !o favorable á sus oportunas plantificaciones. ' ; 
Una ve?, pticslo i n d o , cómodo parage para fuerte y presidio, tengo poí 
ocioso rYponcr IÍIS «uhsccdfüiciíi^ r^m la alta compren^on fie V. M. orde" , 
nan'i pan (ftie s;; olicdezcau, y r/s j i a l i i r a l cosa ios pa^os de reconocimiento 
dn t i e r r a - y caluiadcs d o U>< ¡¡HIIO* de una y..otra l>ai]da del rio-y de fos si • 
tíos riia« [Tíipio^ para f ü ' i d í i r mi-.inn('i'.<s con pnncierit''; a g u a y tierra para' 
st'm!>i"ir. 
FUCÍÍ'I < - l f n t n a i j i i i / en ]o< térurinos n^rridoí, en affncion á la mayer 
co i í iod i f l . i d g'KUi'* y ¡)rí j i i t i t! i i l d ' ' i xpedic ioTi peí !a i r r g e n l í s i i Y i a que rtte 
t í i .Tere di- !a o le; i ( ! , ;d con Í|¡K: ca.-iiina la n ^ r i i / i ; franesa, y porqiio1 no em-
bura/ .a , AU'H S --i l . i v o n ( e irmclio, á (\v.c. de la Cülifirrda tajnb:on ratnine l i t " 
c o n i j M i s í a n a r í i el IÜI í ' o l e r a d u . r.ue-, pi>sr:sií)nac!o fste pfrmílo las dihitdHaí'sf• 
del tiempo, á )a incorporación que son de discurrir y ;lménàzaTÍari pdi^TÒà' 
s¡ yolo rfimma la coiiqtiist'a desde la r¡iie hay hcclia'cn la Califovnia' BastS-1 
fJegar al rio objetado, porque ya hace pòcò ma's de im si'glo (pié'se tró'rñérí11 ^ 
zó en la dicha California, y sin embargo de los é'ficaccs me'dios'qdfc fè íiai^5 
propuesto y franquezas de V. M . en siis reralfes áíras. Way Hayíã"^? pré^èrtfô" 
hedió la de la mrtatf de sus terrenos en c^trf mòfhera. d-eSíte'SárWMc&S^l&é^ 
miía al Sur, basta la misión de S'an Tgtíapí'o qne es háriai pI'Notte'- (•y'tlcW^" 
de raya la gentilidad) hay 150 leguas fon corta diferencia, âesâé está 'áV-
rio Colorado habrá otras tantas; con que sí'en tantos'fiñbs solo 'se-' h * còtt-
qnistado i m otro tanto basta ̂ Trio Colorado; lá consectiehtíia/ de1'' qilé pb^' 
mucho que se apresuren no se e s c a p a r á » los denarios de años qné'la' absisT-
de ios franceses permita la posesión que tanto desean, á qtíé se'agíegáyq&#"' 
para proseguir así la conquista ha de costat mas dificnkad el hallar agoajes 
suficientes para poblar, siendo la razón que tehgo pará decirlo, et que ha -
biendo yo navegado toda la costa del seno, pegado á tierra con diez y actio''' 
embarcaciones desde la raya de !• gentilidad hastó Ja inmediación del río 
Colorado no se descubrió dcscuclgae- de agiia alguna, y únicamente la hü -
bo en dos ojoa como dos cuadras distantes del mar, por1 ío cna) bebía yb '-f3 
!os de mi conserva la de pozos en las playas, que nos "hacia tapíírel olíàtâ; 
y es evidente que principiatido por rió se'coiiaiga beneficio, astvpará;, eü" tís*' 
natural como para el riego de las tierras, príes es sabido que en la' Ctítifòr-' 
mil no llueve en todo til año, sinotal ciia! garúa dé No'rTe por Otítiíbré^ Nó-
viembrc, y scgim dicho almirabíé en lá relación qrie da en lo'tes^CtrlEttiVtf' 
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de-sra derrotero, ofrece seguro que la contra-costa de Californias hacia el 
fuerte" del rio Colorado en mas de cien leguas, corriendo desde el rio Colo^ 
rgéfcf para Ja punta de San Lúeas, hay frondosidades de arboledas, aguadas 
sitios Jiíímedos cu qwe se hace por aquel lado á propósito coe la bondad 
de lo amigable que son los indios para que se hagan las conquistas según 
principió asentando por la pürte del río Colorado. íhem de esfo que no 
es lo que mas insia, v DO i'.rge ofr'cjéiidoseme el objeto t in poderoso como 
es ta situación del no Cobrado corriendo contra sm corrientes hasta la jun-
ta del rio Gd;¡. que ya trae en sí d Verde y Halado, cuyas márgenes tan 
frondosíls corren cerno hv- dicho ochenta tegno?, según tradiciones de unos 
etr otros que mi curiosidad ha adqmiulo. 
Digo (¡ue las riberas de este no Colorado eíi'ucen natm-alm^níe todo se-
guro para alimentar crecido rjúmern de poblaciones de indios, y mucho mas 
si fit ingenio y arte termina con sangrías del mismo rio que vayan dirigien-
do en ei tiempo y lo aparente. 
Tengo espresado los dos objetos que miran íi esía espediccion según mi 
entender. Dentro de dos años se puede mandándolo V. M . de estar eje-
cutado-'efete principio, porque en cuatro ó cinco meses pueden prevenir en 
esta ciudad todos los menesterea de utensilios, ropas armas y demás adhe-
remeã; en otros e&atró ó emeo meses conducirse EI Bonoia, y en mi año de 
aípíeHas partes:habilitarse fos recluías de tropas y pobladores, los hastimen-
tosj caballada, yeguada y bueyada, con todo lo demás que se hace concur-
refltei 
Acfoettfis mdios están coceado* que son dóciles y aman y quieren el bau-
tisfrio, y no w n flojos para la educación ni el trabajo, se comentan con ca-
nelas, comida y cualquiera vestir de su cuerpo, en cayo forma, acudidos y 
llevadas es palpable la facilidad de sa reducción y arreglaraiento. 
Tengo por conducente íi mi expresión de qne se cuentan doce rios prin-
cipales qae desembocan á la már del Sur sin riachuelos desde el llamado 
rio grande, veinte leguas para el Norte del puerto ¡Vífttamclien hasta el río 
Yaqui que hay como 300 leguas, todos nacen de la Hierra .Madre escepto 
el primero, que nace doce leguas de esta capital de las vetUentes de Tolu-
ca, y Michoacan y ios qne abrazan estos son rio de Cañíi». y c) no del Ro-
sario, Mazatan, Clotan, Tabalra, Cuhacan. Smaloa. fuerte de Montes Claros 
y Santa Cruz de Mayo, y t:n las inmediaciones de todos ¡.'Stos se cogen dos 
cosechas al año, esto es, en ocho ó diez leguas de las orillas del mar, la una 
temporal qne es la sembrada á su regular tiempo y la otra que llaman de 
los veranos, que viene, de que en las avenidas de dicho rio (en tiempo de 
68C D O C U M E N T O S 
"agua) rebosan las casas é mtindan y., bañan- todos aquellos vacías, y recogí . , 
do á su aatitra! aondaii habiíaaías, y limpian las tierras, las srembran, y ío-
«gran sur otro beiie-ficKV que aquellas avenidas con -entradas,' en d i a s q u e . 
. dan- copiosas cosechas..y.sietido así, que el. no Colorado es mas opulento,. 
que todos ers«:os pasrec© .co¡iseciicac¡a legítima, que produzca mayor derra-
me en siis íiveLüdas, y que poblándose no arriba lograra el mismo favor 6 
. mas grande: dü eoseclí&s- •• - • ... ' -- . . . • 
Se proponen caairo.cosechas, digo compañías arregiadas para 'esta''con--
quista, y poUíaciun. en areíicum. a. .fu impuitaiite de la empresa,-mirando no-
solo á colocaren cu odpresado^ nos, sí .también, para los acaecimientos" 
oue pacdnn-cncmiírars;; en las naciqnes contiguas-de las--que cootíenen di-- • 
chos ríos y como vá de-sayo en el arte •militar la precaución y precautorias 
á.Ios conungcatan para mayor seguro decía yo que no se tenga mucho gas- • 
to cuando este parece ofrece mayores ahorros, estando.en que no se con- -
sigue cu machas .voces con un bra^o lo que en una aplicando ios dos á un 
tiempo- y despues 'dc esta substancia se hace .á entender ios Eespeeto&,*qu© 
siempre procederán en conquistar, por aquellas partes y que el retén y coa-
serva nunca ha sido ocioso, ni lo puede ser mayormente en- esta función 
que ofrece hoy dilatados progresos al real servicio de V. M. 
Hasta aquí, señor, me he contentado por ahora de haber manifestado par-
te, de lo que ha adquirido la pension de mi destino, en que Dios ha sido 
servido imponerme para que continuamente y sin cesar bogeaae estos re i -
cos y provincias por tierra y mar de California inculcando senos de una jr 
otra parte remotos é incógnitos á su verificación, ó inteligencia concurrien-
do en mí el asilo amoroso de leal ivasailo de su Soberano, .naturalmente de-
bo desear á V. M . logre los mayores lauros del mundo. ^ 
Humilde y rendidamente-he propuesto to que mi corto entender ha ad-
vertido para que la alta comprensión de V , M . tenga presente y en raí el 
objetado rcadimvsnco con que lo ofrezco. Dios guarde S&c. México, 2 de 
Marzo de 1751.—Fernandez Sanchez-Salvador... • "••. 
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NOTÍCIAS ])E L A S ESPKIílUloKtíS 
Q U E K A N H E C H O 
^ 11 ̂ l>ANGLES POR MAR Y I 
Año 1529, salió de México Ñuño de Guzman, primer presidente de aque-
lla audiencia, con cnatrocieiitos saldados españoles, con el fin de castigar 
al apóstata Calzunsi, Rey de Mechoacan, y las naciones chichimecas, que 
ocupaban todo el terreno al Norte de San Juan del Rio; Querétaro, Oelaya 
y Gnari - ¡ Ü H I , ^ , ¡^i.uiuidaia principal comisión determinó Ñuño de Guzman 
entrar por la laguna de Chápala, valle de Tonalá, y provincias del Norte, 
hasta encontrar las ricas minas de oro y plata, y las grandes poblaciones ó 
ciudades que decían los mexicanos había al Norte efe estas provincias. Coo-
quistú y pacificó varias naciones y caciques de la provincia de Xalisco; ea 
cuyo terreno fundó las villas de Compostela, y Guadaiajava (que al presen-
te son ciudades) y tomando posesión por la corona da España intituió aquel 
reino de la Nueva Galicia. 
Entrado ya el año de 1580, prosiguió Ñuño de Guzman descubriendo y 
pacificando las provincias de Acapoueta y Culiacan, en cuyo valle fundó una 
villa con la advocación de San Miguel; mandó á dos de sus capitanes esco-
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gieseii l o s mejorea soldados y entrasen descubriendo la tierra adentro: llega-
ron hasta los rios que llamaron de Petlatlan, y al presente de Sinaloa, y al de 
Suaque que ahora es conocido por el rio del Fuerte. No hallando noticia de 
Ío quo pretendiau y cansados de trabajos, pidieron á su comandante se res-
tituyesen con s u s tropas para México; dió licencia y concedió algunas gra-
cias á los soldados que se quedaron en la nueva villa de San Miguel, y man-
dó qiictoda'latierm cmiquixlada, y descubierta se llámasela grande España. 
NOTA. EiMa espi'dicion v conquista se hizo en el corto espacio de dos 
años y tres mcscf^sr gastaron de ía real hacienda 25.000 marcos de plata 
que tomó en Mi'xico antes de, salir Ñuño de Guzman, y Ios-quintos de las 
minas, qi.e se de.-cubrierou y trabajaron enjas nuevas tiferrás conquistadas 
todo el tiempo que duró la espedicion. Nimo de Guzman fué capitulado 
paru España por los caudales que tomó de la rea! hacienda. 
Año 1531. El marqués del Valle, Hernando Cortés, armó dos navios en 
el pncito de Acapulco, se hicieron á la velít' el dia 2 0 de Marzo; navegaron 
reconodemio la coste, y ensenadas de la nueva Galicia: prosiguieron re-
gistrando la Cosía á-Hís altura de 28 grados sondearon algunos esteros y ha-
llaion rmH'h:i s pcihi-.. El capitán comandante, D . Diego Huríado de Men-
doza, mat.d i wilier pata Acapulco a n o de sus navios, y escribió al mar-
qués del \ .ii'e o! estado de su descubrimiento y neos placeres de perlas,. 
Çucfie Sigilaban en aquellas costas. E l capitán Hurtado prosiguió en s.u des-
cubrimiento y nunca mas se supo de él. 
Por el mes de Octubre del año 1533, -salieron de las costas de Colima f 
Tecontepec, los capitanes Diego de Barrera y Hernando Grijalba por or-
den del marqués del Valle Hernando Cortés, para sãber de' la'navegacio'B 
y descabrimiénto que había .hecho Êeí capitán Hurtâdo"; corrieroa ia costa 
hasta los 26 grados, reconocieron- los desemboqnes- de los rio» que noaf-
b?an de Santiago, San Pedro, y Clota donde haHaron noticia del calpitan 
Hurtado, y que navegaba la costa adentro. Las corrientes y un fuerte hura-
caiv separó los barcos de Gnjalba y Barrera; este tomó puerto en el de A-
capnlco, Gnjalba se favoreció en la ensenada de rrna isla pequeña que lla-
mó de las Ballenas en la altura de 2 8 á 29 grados. Dicen algunos ma-
nuscritos antiguos prosiguió el capitán Grijalba hasta el estrecho que f o r -
m a n la* dos costas deXabfornia y continente de la Nueva-España, y que 
por el color de las aguas de aquel que suponían estrecho- nombraron mar 
Rojo, al que ahora es conocido por mar de Oattfbrnia. 
El marqués del Valle, Hernando Cortes, recibió varias'órdenes^e- la-cor 
te para que hiciese todos los' ésfnerzos posibles en descubrir, y -averigíiar 
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los secretos de la costa; por el Norte de la Nueva-España á principios del 
año 1535, so hizo á 11 v^¡¡t con (res gran Jes barcos, y otros varios peque-
ños; en q¡í-> ¡ x i s » aigiinos caballos, y cn&tnn ir-utos cípaíioie-: bien armados, 
ríav-egó hasta ¡a altura df 30 giados. salió á reconocer la tierra en una y 
otra costa, y habiendo íenido noticia estaba ya cu Mexico el pnmer virey. 
D . Antonio de Mendoza, Mi^pemlió SÜ dcscubriíircuio y c i m i | i i i s u i y se vol-
vió para ins co t̂â " de Wticva—España. 
JS1OTA.—Estos descubrimi'i'iiLü- y ('-.pediciones ¡le mar. av. hieieron á 
costa df.l maríjiiés (IJ; V;Llie. cíeni indo Coi íes, y de algunos paiíiculares 
interesado? en v\ boei.o de las perlas. 
Año de 1540, hãbiéadose míbnnadu o! Kxmo. virey. D- Aníoino de Men-
doza, do. lo que pobiiea'fan ios soldados de jVüivatv., que desde la Donda 
salierofi á la villa de tía» Miguel de Culsacan, y el descnbriniieiito que de 
orden de S. E . acababan de hacer ios seligiosos de San Francisco, mandó 
hacer una formal entrada y descubrimiento en lay provincias del Norte y 
costas del Mar del Sur; armo dos orandes navios, con o¡ros bateos peque-
ños formó ejército de cuatrocientos españoles escogidos. Dio e! mando 
dela armada á D. Hernando de Alarcon, y el ejército de tierra al goberna-
dor de la Nueva Galicia, D . Francisco Vázquez Coronado: llevaban la or-
den uno y otro coaiandante de comunicarse y ayudarse recíprocamente; la 
armada tomó la contra costa de California, y navegó hasta la altura de 44 
grados, y ro habiendo sido posible haftar noticia dei ejército de tierra dió 
la vuelta para eí puerto de Acamiico. D. Francisco Vazquez Coronado 
atravesó con su ejército por todas las provincias que ahora se conocen su-
getas á la gobernación de Sonora, pasaron en balsas e! rio Colorado en ta 
altura de 84 grados; píosigmeron por el Norueste, solicitando arrimarse á 
la Costa para saber de la armada. Eó la altura de 46 grados, hatiaron anos 
pequeños navios de diferenta fábrica de los de Europa. La gente vestide 
al modo del Asia en una grande población llamada Figuer: se detuvieron 
algunos meses, y teniendo noticia que desde unas elevadas montañas que 
tedian á la vista se descubrían varias poblaciones, con casas de tres altos, 
y que había mucha gente de guerra, y -otras particuíares; determinó el co-
mandante Coronado subir con algunos soldados para cerciorarse de Ib que 
lea-informaban loa del pueblo de Figuer. Dicen algunos historiadores y 
relaciones manuscritíLs, que 0 . Francisco Coronado vió y reconoció lo mis-
mo que le habían informado los de Figuer; y que dijo á los españoles que 
le acompañaban era preciso dar parte y avisar á 3. E. Eran necesarias 
mil españoles fetén armados para «itcar de paz ó de guerra en aqjjel reino 
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que toJai? ú la vista. Murió desgraciadamente D- Francisco Vazquez Co-
ronado y se regresó el ejército para México. 
NOTA.—Esta espedícion tuvo de costo ai rey seiscientos mil pesos: 
ochenta tiíii quo áió el virey y ciento veinte mil de particulares, y todos loa 
caudales de! coiiiannaníc Coronado. 
Año 1.544, habu'.id'jse publicado en la antigua y Nuova-España, los r i -
cos mimiralori.* v~gíandes poblaciones que había descubierto el ejército de 
Vazquez Coroirido, cmiatguió céd(¡!a del rey el adelantado y gobernador de 
Goatcmah, i ) . IN.dio ih- Alvarado, con doce navios en las costas de Goate-
mala, los '¡..o s.iLi^dó ¡novcrr de v:von;s y nitimciones; y embarcó ochociea-
tos cíp;1 rióles y ci^nlo'y cificuenta caballos, mandó se hicieran á la vela y 
!o espo.'fwii iv la> cusvrvs de ia Nueva Galicia, por quo I t pareció pasar 
antes á México á onifenr con el señor virey é informarse ó llevar en su 
compañía ¡d vonendilc padre Vv. Marcos de Nisa que había acompañado 
al ejército de Colimado. Salió Alvarado de México para la costa de la 
Nueva Galicia, donde ¡o esperaba su armada. ílailóse con carias del ca-
pitán y iCDH:ute de gobernador D. Cristóbal de Oñate, en que le daba no-
ticia del funoso levantamiento de los indios de aquel nuevo remo, y pedía 
y suplicaba lo socorriese con gente dé su armada, pues hacia un grande 
servicio al rey y á ia nación en no dejar perder aquellas provincias, y los 
españoles que estaban en ellas. 
Viéndose Alvarado en la obligación de socorrer á la Nueva Galicia, man 
dó desembarcar toda su gente, y municiones de guerra, y marchando para 
ía villa de Guadalajara; donde se hallaban fortificados los pocos españolea 
que habian quedado de los furiosos y sangrientos acometimientos de los 
rebeldes Salió Alvarado en solicitud .de los anemigos, y en unas barran-
cas inmediatas al pueblo de Acatique, murió desgraciadamente este famo-
so conquistador del imperio mexicano: con la muerte de Alvarado se deshi-
zo la armada, y el-ejército destinado á la conquista y descubrimiento de las 
provincias del Norte. 
Año 1550. Por orden del Exmo. señor virey, D . Luis de Velasco; en-
tró á pacificar y poner ministros en la prpvincia de Sinaloa el gobernador, 
D. Francisco de ¡barra. Atravesó las ásperas montañas de Taraumara, 
donde fundó muchas casas fuertes para seguridad de los españoles que de-
jó establecidos en el cultivo de muchas haciendas y reales de minas.- En el 
rio del Fueite dejó fundada una villa y tres religiosos de San Francisco 
para doctrina de los naturales de este (reino) digo rio, y el de Sinaloa. Mar-
chó contra la provincia de Chametla, cuyos naturales estaban de mala fé 
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con los españoles. Pobló varios reales de minas y dejó fundada la villa de 
San Sebastian. 
NOTA.—Esta espcdicion la costeó el fobernador D . Francisco de Jbar-
' ra, cofi la condición de a proveéis a rs^ en esla cmicpitsta <h: b i s minas y pla-
ceres deporias que descubriesen en esta conqn-sta y one quedase sujeta 
á su gobierno. 
Año 1570. Por muerte de D . Fmiicisco de Ibarra quedó de gobernador 
do la nueva V i / x a v a D . Fernando Bazan, en cuyo tiempo se sublevaron los 
naturales del no del Fuerte y dieron ía 'iiuerte á Ir' mayor jiarte de los es-
pañoles de la nueva vjlla de Caparapoa. Por órden del señor virey, mar-
qués de Villa iMaunqia', salió el g-oberriador con dos coritpañías de español 
les que mandó ü. F . y hasta quiinentos hombres que mandó armar en su 
jurisdicción. Esta campíifia fué iuuy dcsgr-iciadu para ios españoles, puea 
en varias funciones que tuvieron con los del Fueifc perdieron mas de cien 
hombres con ¡oda la caballada y equipajes. 
NOTA.—Para esta eepedicion se tomaron en !as r i j a s reales de Méxi-
co ciento y cincuenta mil ¡tesos que tomó en Guadiíint I gobernador D . 
Hernando de Bazan. 
Año 1590. Consiguieron ios padres de la compañía, por petición que hi-
zo al rey D. Felipe If, su general San Francisco de Borjp < utrar á la con-. 
quista espiritual de estaa provincias sin la fuerza de ias armas ni gasto de 
la real hacienda. 
Año 1591- Se establecieron en los rios de Mo. arito y Sinaloa, cuyos 
naturales sujetos y pacificados porias espediciones referidas en breve tiem-
po se congregaron en pueblos y admitieron la práctica que los padres esta-
blecieron, y ahora vemos de misiones y misioneros. Este método de con-
qoistar y doctrinar á lo apostólico se verificó en las naciones de los dos re-
feridos ríos, pero para entrar en el rio de! Fuerte, y otras naciones, fué pre-
ciso poner presidio de soldados en Sinaloa, cuyo presidio se estableció el 
año de 1596, y con el tiempo se han ido'aumentando al paso que se han 
jdo fundando nuevas misiones porque han sido precisos mas para seguri-
dad de estas que para la defensa de las fronteras. 
Este método de conquisfas y espediciones apostólicas con el estableci-
miento de los presidios, cuyos sínodos sil nados y oíros gastos qtjc se han 
pagado y se pagan de las cajas reales, no se sabe m es fácil averiguar á 
. cuánto asciende, pero si se puede será la suma de muchos millones. 
Año 1616, sit-udo virey de-la Nueva-España el marqués de Guadalcázar, 
D . Diego Fernandez de Córdoba y gobernador de ia No i: va-Vizcaya y Si-
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naloa D. Gaspar tic Aivcsar, sa: sublevaron las Sinaloaa altas' con toda .la 
nación do los tcpegnane?. Oesírityeroa- muchos pueblos de. .espaiioles y to-
^dos- Icsi-oales de mi::a:-:' ár. ht Ta E-a ornara, .Top-:a y iauclios d e la-Nuesca-Viz-
caya- Murieron ñ manos de osios rebeidss cnas de doscientos españolea-
Quemaro" cistitsclasJas i^'íesLas y misipucs.- Dieron musite á.oeho padres • 
de ía Gníp.^mia.- ¿ nn padre doraínicu y otro d e San Francisco.' b.l gober- : 
uad^r di; ifi .:"'.:;-:;V;L' Vizcaya íahü dos veces á campaña contra ios -rebeldes 
t e p e g i i a i K J S . ai mismn i K i r a p o qus los capitanes de ioa presidios de- San Hí- . 
póhto y fc'ííiaioa. ccmib;i¡i-ci Ü^SO a los n;bc!des para que no. se uniesen con 
estas- Hacionnes de los [laüo:? v cosías .del mar del Sur. Dos - años se- man-
tavierón !D.Í vebekies c^jnetietido i[ostii;dades,\sm qne las armas de los pre--
sidios pudieran contener su bárbaro-faror, hasta que en e) año de~ 1618 
mandó ei Exmo. rir. virey dos coinpamas de tropa- veterana que se sacaron 
délos navios que en aquel ario habían llegado al pa&rro de Veracruz. 
NOTA.—Les dos primeros años que se hizo la guerra á los rebeldes 
con- las armas de los presidios y gente de ¡a tierra, se gasEaron muchas' sa-
mas de plata y oro que ofrecieron las mmeros de la gobemacion y los due- > 
ños de la¿ haciendas y laboríos dieron caballada, ganado y bastimento. 
Luego que entraron las tropas del rey se comenzó á gastar de la real caja 
de Guadiana, 'donde tomando las cuentas eí contador de tribunales B . Joan 
Casaux, bailó haberse gastado ochocientos laü pesoa.de la real hacienda, 
S¡ se ofrece duda en-estas noticias, léanse las relaciones: é historias de 
aquellos tiempos, y la historia del- padre Andrea Perez de Rivas "que escri-
bió como testigo de vista el levantamiento de los taraamareay los gastos qoa: 
se hicieron para su reducción-—Itar-^Est. _ 
E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R : 
Con fecha de 15 da Jimio ¡lega ¿i mis manos cf superior Orden (le V. E., 
en que me manda extinguir los; dos nuevos presidios q ' i t ; estableció cu esta 
provincia de Sonora el Exaio. Sr. duque de la Conquista: d ¡ino en la pro-
vincia alta nombrado Sail Felipe de Giacia fícal^y e! olro en e! puerto de' 
Pitic, intitulado San Pedro d o la Conqtiisía, por caüsa d e !ta!ia¡-::' V. E . 
con repetidas órdonc-s de nuestro rey y Señor (que DÍ«M guarde) para es-
cusar gastos qw no sean snmriiiiente üídi^pensables y CJOCÍIÍIVOS. Por cnan-
to ni uno ni otro so han considerado precisos por personas d e iiitoUgrncia y 
versación en estas provincias, para que los vasallos de S. ¡VI. qne las habi-
tan, se ha!Ion defendidos de las hostilidades que pueden intentar los indios 
DO conquistados, por hallarse V. E. enterado de que entre la misión de Te-
conpa y la villa de Santiago de Sinaloa están situadas ranchas poblaciones 
de españoles mestizos y mulatos, formadas compañías de milicianos que por 
conveniencia propia se hallan obligados á defenderse; y que la compañía de 
treinta hombres del presidio de Sinaloa, qne se halla de guarnición de las 
dos naciones yaqtii y mayo, enteramente se traslade á la referida misión de 
Tecoripa, donde por su ventajosa situación logrará hacer el servicio con 
mas utilidad. 
Señor, no puedo menos (venerando las soberanas órdenes de V. E.) en 
cumplimiento de mi obligación como leal ministro de mi rey y señor natu-
ral (que Dios guarde), qne suspender la. ejecución de este mandato, expo-
niendo á V. E. los graves daños que de su príiciica. se signen á la real co-
rona, obrando en ello como que tengb la cosa presente, hasta que V. E. con 
pleno conocimiento me ordene cnanto fuere conveniente, ciciío V. E., según 
el conocimiento y esperiencias que me asisten, y á todos, de que extinguién-
dose las armas, inmediatamente se perderán como doscientas mil almas de 
indios que al presente están sujetos en esta dilatadísima gobernación, aso-
lando á los vasallos españoles qne la habitan cerno indefensos, volviéndose 
á las tinieblas del gentilismo. 
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So» laji necesarios, E.\ini>. Br., estos dos nuevos presidios, San Felipe y 
San Pedro de la Conquista, como quê extinguiéndose, se extinguen también 
todos estos reales dominios, siendo asimbino indispensable l a asistencia en 
Sinaloa de la compañía de los treinta liombr^s que V. E. manda situar en 
Teconpa paia mantenei en sociabilidad y establecer en el orden y política 
coiiveüieme, los pn. iil,)^ d:; a.piel ÍM¿ los del í'uerLe, lo^ de Mayo, parte de 
la sierra Tcpegnanay T,iraiiinara, como lo manifiesta Ja rea l ordenanza 169 
del nuevo reg¡,u;jenío mditíi:, y süLiá . ido^c est;a compañía e n ia"misión de 
Teconpa, (Jisttmtu e.:)iU"ini'e-í d e Ifgua^, no 1» f«<ira posible acudir al repa-
ro de cualesquiera movimientos: pii^s se hace evidente que cuando llegase 
la ¡lottcia y las- armas, donde se necesitaUaii, ya la provincia" de Smaloa se 
viera aiüfjinlfída jtor ios mdios, sien lo también precisn esta corta compañía 
para el amparo de aquelko co-stas, porque aunque tienen vecindario de es" 
pañoles y do s.uuUabi^o^, y ii<: todas formadas milicias, es en número esca-
so, y sin id í ' a t í s n i d o de los rnreglados, no se eonseguná favorabdidad a lgD-
na, M i l o si -s': espe¡ üncüiai ún la--, negaeiones de la obediencia A caudillo, 
n tiráiuíodi' á lo* tsáptsos III:>I.'...'5 y tcoiei'oso'i después del castigo, despo-
blarán Ia urn<», d. jando en e l l a y en los puertos al enemigo á su salvo. 
{ > > : ; : / ' ' i 1 ' " . "lor. ia OIMMÜCI.Í ;b: .Sinaloa de su viilí*, la del Fmnte, real 
V mina:- .') .' Hívir'.--; ; y ' i i 1 : ' Aiam-j.-', poMados de españoles y de los de 
color quebra io: la mayos paríe disjiei'sos en vanos ranciios tan corto de 
número, (pie dudo componga el de seiscientos hombres, aun incluyendo foa 
inválidos por su edad y accidentes; tan pobres, que á fuerza d e mucho tra-
bajo, con dificultad adquieico el preciso alimento para su manutención y de 
sus familias, obligándoles á ios m a s á retirarse fuera de dicha provincia pa-
ra solicitarlo: cómo es posible, Exmo. Sr., que á unos hombres como estoa 
ee Ies pueda obligar á que tengan los equipajes necesarios para las urgeo-
cias qi.e so ofrezcan, enando ni aun el sustento pueden adquirir, como de-
jo aseníadoi Y caao que los aunados se saquen de sn-z casas pnva las ur-
gencias, como se han de mantenei esíos, ni quién los ha de mantener? V 
ya que á estos se mantengan, sus familias, cómo será posible mantenerlas? 
Extra de ío dicho ¡ron torpísimos para Ja guerra, como lo manifestó larga-
mente la esperieucia en la pasada do las naciones subievadas. 
En ai comprende la provincia de Smaloa paite de l a sierra Tepeguana 
Tciraumara, toda poblada de indios, pueblos del rio d e Smaloa, del rio del 
Fuerte y del de Mayo, nació» esta última que solo en uno de sus pueblos 
' azotaron á treinta españoles, 6 inmediatamente en otro de la misma nacioQ 
derrotaron anear::jla y cinco, despachados por mi antecesor l ) . Manuel Ber" 
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nal de Huidobro, á recobrar los despojos de los treinta primeros, y estando 
situado el rua! de los Aimnos doce leguas de esta nación, no hÍ2< poco con 
mantenerse en su recinfo, tiabiéndo-eíes agregado la gente de 1<H ranchos 
de su jurisdicción, liasta ijue arribaron á él; dicho mi antecesor c. n las ar-
mas que le acompañaban y el auxdio de las dos compañías del gu'>ier!io de 
la Vizcaya, cotí mas doscientos odíenla y «tJ!S indios de aquella goberna-
ción, cuya provincia abraza de longitud, latitud y box. cuatrocÍenia,s y mas 
leguas, y treinta y cuatro puf blos de indios. 
Sigúese la piovincia de Ostimun, poblada de los cortísimos reaies de Ba-
yoreca, del r i o Chico, -Baícmaneco y c! valle de Tacupeto, (jue todo su ve-
cindario compondr.'i cuatrocientos hombres entre cs^-inolcs é inlectoa, los 
m.is en varios ranchos tan pobre»-, que se siiátcnian de! diario trabajo de las 
muía-;, iiK-apace-s de1 detenga po r la surna misen ¡ en q n e s f haüan; hiendo 
c;e.-Eo qiie ai (\\Í<I ti'.'fic f ^copeta le suele faltar .siüa, ( M l i í i d o s , & c - ¥ el que 
está triedifinamctite armado (que es muy señalado) no tiene que comer, con 
que con csU». v ecmdai IO.S, cómo será posible, señor, que se defienda sm las 
armas arregladas? Hiendo asimismo cierto e¡ llaber quedado tan honoriza-
dos de estas j>rccedL:ites últimas rebeliones, que vaiia.-i veires han querido 
despoblar la Cerca, que ha sido nectario toda elicada para haberlos de de-
tetj-.i. ES;.J provincia aihaza cuati'oi-ieutas treinta leguas de longitud, lati-
tud y circunvalación, con veinticinco pueblos, (sin los bárbaros babarocos) 
de indios hiaqms, pimas y eudebes-
Sígoese la dilatada provincia de Sonora, que comprende y encierra en sí 
como novecientas leguas de longitud, latitud y circunferencia, y sesenta y 
seis pueblos de indios pimas bajos, guaymas, seria, ópatas, jobas, pjmas al-
tos, sin otras muchas rancherías de gentiles, sobahipuns, pápagos, cocoma-
ricopas, tiburones, salineros y tepocas, y el cortísimo número de españolea, 
mestizos y mulatos que llegaron á seiscientos; bien que los mas animosos y 
veteranos en estas provincias para la gueira; é i 11 mediatamente se siguen 
loa mas bárbaros de la nación Pima baja,->y la del seri, tepocas, salineros y 
tiburones, enemigos alevosos nocturnos, en cuyo frente, y en medio de las 
dos se halla situado el presidio de San Pedro de la Conquista, distante co-
mo cincuenta leguas de la misión de Tecoripa, y como treinta del Refugio 
de los pimas bajos, que es el nombrado Cerro Prieto, cuyas armas son tan 
convenientes, que desde que se erigieron se tienen su jetas estas naciones 
de modo que la pima se baila reducida á pueblos, de los sens algunos, sin 
que de los demás se haya esperimentado ningún daño, con lo que con gran-
de beneficio se atiende á la imposición de la ordenanza 1G8, gozando tant-
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bie.i ol da tener cuarenta leguas de distancia á la nación de Hiaqui, y á la 
hora, y cuando se suprirruc-reti estas amias, se cyntinuará la libertad que 
siempre h;in tenido r.*la<i naciones habitando su^ roclielas y amparándose 
de sua ásperos cerros; pruseguirán en aus sublevaciones; cimdiráse la sedi-
ción á las demás como nos enseña In eñperiencia, y reducirán brevemente á 
pavezas rodos «stos reales dominios: con el dicho ¡m-sidio queda resguar-
dada la provincia de Ostiimm y stijeto* los biaquis. pimaa y seria de la 
provincia de Sonora por la pane dc¡ Poniente y Sur. Xo conviniendo el 
que los armas de Smaloa si sitúen en !a misión de Tecoripa. que es casi 
el centro de la provincia y puesto muy ventajoso para que por el año de 40 
plantase yo el real poi las naciones sublevadas, Pima bajo, Gnayma, Hiaqui, 
Mayo, Fuerteña y Tepagüos, á fin.de animar á todos á atajar el cáncer de 
la rebelión y castigar la orgullos» audacia de dichos traidores. Tan no 
conviene, señor, la estmcion del presidio de San Pedro de ia Conquista el 
desmantelamiento de lua noldados del Pitic de su situación, y la traslación 
de la compnñía de Sinnloa á Tecoripa, como lo fuera reparablemente incon-
venientu el mandar que las armas de la defensa de Oran se retiraran á Má-
laga para ¡efeniier desde esta ciudad el. propio Oran. 
Per I'1 parte del ¡Vnrte hasta e| Oriente es hostilizada la provincia de So-
nora di ty-j IIKILOS enemigos apacln'a, en coya frontera ao hallan situados 
los di"* presidios de Smita Ropa de Coro de Guachi, y de San Felipe de 
Giiev.ivJ- I'í piimem por solo, no puede tener mas atención que defen-
der las entradas desde el Nordeste hasta el Oriente cent ruándose algo á la 
provincia por el misino enemigo apache que It penetra; en 1c que cum-
pliendo el caudillo con ¿u obligación, tiene bien que trabajar. El de San 
Felipe es necesarísimo para que defienda desde el Nordeste hasta el Po-
niente aquella frontera de la misma nación apache, porque si esta se le de-
jase a! de Coro de Guachi, como antes tema, y se eatinguiesen estas armas 
sucedei ia que se despoblará la provincia de Sonora, quedando como queda-
ba descubierta de este lado, porque mientras acudía ai reparo y socorro de 
unos le acabarán á los olios por estar de poco tiempo á esta parte muy habi-
litados les enemigos apaches y mas versados en sos entradas y salidas, y 
asolarán en breve tiempo á los-valles de San Ignacio, y San Luis de la Pi-
meria alta, y mas adelante sujeta el presidio de San Felipe de Guevavi la 
numerosa nación Pima alta; cuya barbaridad es bien notoria los mas gen-
tiles de quienes se ha experimentado varias rebeliones y levantamientos, 
en distintos tiempos con repetidos lastimosos destrozos de cuya nación aca-
bó de extinguir una rebelde cuadrilla que á gran prisa se iba aumentando; 
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y v,» potos d í a s cometió cinco inmirteSj robos de mujeres y viciosos destro-
zos de caballadas. 
Abraza animismo h i provincia de Sonora otros tres valles ó cañad ts es-
trechas fjtie corren de Norte á Sur, di¡staiites unos di: otros veinte leguas 
poco mas ó menos, y en ellos situados muchos puebfoe de indios B i c u d o los 
intermedios ásperas serranías, y por esto mfmctíferas, donde vive su vecin-
dario; tan dispersos, ijue no hay al presente en toda ella, congregación de 
cincuenta españoles, mestizos y mulatos, viviendo con suma incomodidad, 
sujetos á solicitar diariamente unas piedras en los cerros, con inminente pe-
ligro de lo« enemigos, 'para con la plata poder comprar algun ahmento; y el 
dia que no corren con esta diligencia perecen y lo inistno sus familias, sien-
do casi igunl el peligro aun en sus proptaa casas por la audacia del enemigo 
apache, que se arrojo á asaltar y quemarlas; con (pie faltándoles esta corta 
defensa que tienen del presidio de San Felipe y del del Pitic es visto que 
luego despoblarán, quedándose las misiones desamparadas y al cruel arbi-
trio de los apaches, ron quienes se coligarán los naturales que las compo-
nen, consternados vencidos y horrorizados de sus.ánimos; apostatando como 
tan débiles á nuestra santa fé; y de una y de otra forma queda perdida esta 
provincia, y tras de ella todas las demás, que después para volver á restau-
rarlas será á costa de muchas vidas y crecido caudal del real erario, que-
dándonos siempre la dolorosa memoria de la infinidad de almas que se 
perdieron, perdiéndose asimismo el trabajo de tantos años de su conquista, 
reducción y conservación. Por cierto funestísimos pensamientos! cuando 
pudieran ser alegrísímos, mediante la envidiable felicidad que previene la 
buena considera ciou para los futuros, tiempos, porque asegurados, y libres 
estas provincias de los supra dichos peligros, son capaces (especialmente 
la de Sonora riquísima de venas de oro y plata) al mismo tiempo que se 
salvaron infinidad d e almas de indios, único anhelo de nuestro católico mo-
narca, de enriquecer el real erario, como tengo individualmente informado 
al superior gobierno d e V. Tí. y nunca con mejores principios para empren-
der y conseguir este admirable fin. qne losr que ti\ presento gozan por mis 
eortas diligencias, gracias á Dios. 
Parece, Sr. Kxmo.. que oigo tomo se advierte, diciendo que por qoé se 
le había d t permitir a) vecindario que despoblase ef país? Señor, aiinque 
para sujetarlo se les impusiera la pena de la vida, no se pudiera detener, 
porque conociendo con evidencia que de mantenerse se le líabia de quitar 
al enemigo; eligiera resuelto del daño el rnenos y el mas provechoso á sos 
almas, muriendo á manos de hi justicia con cristiana disposición, y por úl-
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timo, de quererlo tlpvav con toilo rigor, ó había de acabar el juez á todos, 
ó todos despechados ío habían de consumir a! juez. 
No puedo menos que discurrir, Exmo. Sr . , qae las personas que infor-
maron á V . R., no sel precisos y necesarios los dos presidios que manda es-
titiguir, son enemigos nuestra santa fe católica, de la real corona de mi 
rey y señor natural y de V. E . ; y como tales, solicitan desunir del gremio 
de nuestra sania madre Iglesia, tanto sinnúmero de almas de índios- que 
abra/.an sus s-antoa dogmas, y desunidos lo están también de la real corona 
y d ep ra bad os, previruen á V E . el doloroso acabar de su importante vida, 
cuyo triste efecH rc-ultará de! celoso cristiano ánimo de V. E - , al punto 
que ¡eci^iera la ¡IOÜC n de ia íittal, cabal asolación de todas estas'provincias, 
á lat- que eoiuo « osufcciienle se sigmrn'tm otras, con ia propia lamentably 
desgrana, J¡n hacerse cargo los dichos que iiiforniaron á la suma benigni-
dad du V. E . , que para mantenerlas se ha estado desde su conquista y re-
ducción de todas citas ilaciones casi en una viva guerra (incesantemente 
con < I apache) porque apenas de fortuna se han sojetado unos; cuando por 
las pocas fuerzas que siempre ha habido, se han inquietado las mismas ú 
otras, siguiendu la rebelde ahomaliva como lo he visto y esperuneutado en 
los veinticuatro años de residencia en estas provincias, asistiendo con pron-
titud á las pacificaciones de los levantados personalmente y con número-
de armados <'i rm co^ta. 
Apoya 1 todo lo espresado las consultas que desde 17 de Marzo del a ñ o 
pasado de 741 tengo, hechas á la capitanía general de V . L . , loa autos re-
mitidos por el año pasado de 43 de la asolación que hicieron los indioi apa-
ches en el rancho nombrado de Juan Sanchez, donde perecieron al tirano 
y bárbaro rigor mas de cuarenta personas; y los que úl t imamente tengo re-
mitidos á V . E . de las omisiones del capitán de la compañía de Coro de 
Guachi, D . Francisco Antonio de Bustamante, donde largamente se evi-
dencia lo necesarios que son los dichos dos presidioa. Just i f íca lo t a m b i é n . 
Sr . Exmo-, el informe que á los nueve dias de Mayo de esto corriente a ñ o , 
me hicieron los reverendos padres visitador y misioneros de la sagrada 
Compañía de Jesus de la provincia dé Sonora, en que me piden niegue k 
V . E . nuevas providencias, por no ser suficiente! las armas que mantiene 
en estos países S. M. , y que de lo contrario se perdió la tierra, esponiendo 
fuertes y sol idís imas razones de sus largas esperiencias, y pleno conoci-
miento; que por no apurar e! piadoso ánimo de V . E . colmado de los cuida-
dos que originan la guerra deJos ingleses, no remití á V . B . y lo mismo et 
que el teniente y vecinos de la Pimeria alta me hicieron al mismo fin que 
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con ambos molesto á Ia bonignidad de V. E . CA\ esta ocasión para que su 
elevada comprensión conozca plenamente lo precisas y necesarias que son-
estas dos compañías-
Señor, el amor qui: tengo A nrn rey y señar no es tnejorabie, el celo que 
me asiste dn su real stvvicto itida lia pagado como siempre l;i he mauife.j-
tado eti estas'provincia-, arrojándome repetidISImas veces (i los peligros cu-
mo es público y notoru); gastando al mismo tiempo ol-candal crecido que 
Dios nuestro Peñor libremente me había dado basta quedarme como me 
hallo en el estado de pobrn, solo por conjervaiie estos sus reales dominios 
j sus amados indio:-? en la cns í iamlad- A ipie se agrega el miramiento 
principal de la salvricion de mi alma, poi todo lo cn.ii si no conecifcra, Exmo. 
aeñor, claramente la precisa necesidad de los dos presidios de San Pedro 
de la Conquista, y San Felipe de Giieva\i yo propio -como do mas obliga-
ción consultara á la grandeza de V. E . sin malogras tiempo alguno para que 
mandase es í ingmHos. 
L a alta comprensión de V r, tendrá presente, ijne en la guerra r-e ha-
cen los hombres veteranos, astulos y atievidos, lo cual se ve en los indios 
de estas naciones: adípnrido en la que han tenido de sus sublevaciones, en 
cuya atención se deben medir los tiempos, la estera de las gentes y los -su-
cesos, y se sacará por forzosa consecuencia la urgente ico-s idaJ que tie--
nen estas provincias de ios espres-ados dos presidios, siendo también para 
ello muy recomendable y digno de consideración la reciente reconquista 
que se ba conseguido después de tres afanosos ti Ti os de una continuada 
campaña en que viví sin apariarme un punto, caminando en todo de feli-
cidad en felicidad (gracias al Omnipotente Nuestro D i e ) y que siendo coo 
natural en verbo de indio el encono, y mucho mas en estos semi -bárbaros ó 
enteramente bárbaros, por los indispensables castigos de sua criminosos de-
lito» que sirvieron de su pacificación y de reprimir á las d e m á s naciones que 
•e hallaban al declararse traidores á un propio tiempo seña lado por sug tla-
toles ó tratados, venciendo este encono a1 d e s e n g a ñ o con que al parecer los 
tengo resignados y contentos, 8« debe precautelar prevenidos de fas espe-
l íencias que nos acompañan, que extinguiendo dichas armas emprenda au 
aatna malevolencia ios infames hechos de su irracional venganza. 
Tengo determinado ponerme en las fronteras del enemigo apache y man-
tenerme en todo el invierno siguiente, que es cuando mas réciamente inva-
de, roba y mata su insaciable crueldad, en cuyas fronteras, abrazándolas 
cuanto ha sido posible, he teliido las mas de las armas de esta gobernación 
conmovido el vecindario de ellas, y los indios amigos contra el apache, y 
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con tocio, me asiste el ¡iesar de iro haber logrado función alguna de consi-
deración, i'mii-amente la <\WJ ronsiguió el celoso activísimo alférez "La-
no 0. .fosé di; Uatii riiif.'t, ^o\[H' <\u<- Un ('«carraentado al eneraigc Je tal ma-
nera, que despucÈ- t̂; ii» nbsfi-vudo pisar t ímidamente por aqu-tlas entra-
das. Quiera í)i:)s itiisencordiosisirtio, que al presente navegue yo con mas 
prosjpenddd; qui fitripaftndo contrariedad, segnn veo. digo y reconozco, es 
inipusiblc, t< '"¡oí, que ¡jued.iii tolerar el indecible trabajo, peligros y desgra-
cias que esperiincntaii, aunque par.i MI anipary'les pusieran todas las ar-
mas arre^l.-Ldas di' esto.- ¡IHIM S, I-II i_iiya> aflrcciones rnantiénense por mis. 
repetidos c.-l iinulos. v miu'lm ma.- por el respetuoso amor que siempre he 
jneri:(-klu .1 lixío.-'. 
E n este n.leniu dm me acompañara el no pequeño deaveloso cuidado 
como retiro al térr.mm mas remoto y último de esta di latadísima jurisdic-
ción, ri cuidado, digo, de que considerándome tan distante, no se me albo-
rote alguna ó algunas de estas reducidas naciones, imitadas del enemigo 
común del gém-vo inunanb, sm embargo de laa posibles providencias que 
dejaré en iodas partes con el pobre vecindario y algunos soldados en para-
ges pre* iHaiiieiiie necesitados para animarlos, y sin embargo del buen con-
cepto que lian formado los nidios de rnts operaciones, permitiéndolo as í 
nui.smi íin>< en los presentes críticos tiempos, para cuya perseverancia y 
aun aumento, siempre batallo en los medicà mas conducentes que espues-
tos á la rudeza de estos miserables indios, puedan producir los favorables 
efectos de t-u soeiego y bienestar. 
IZÍ, cuanto me ha parecido conveniente apuntar á la cabal comprensión, 
de V. E . , para que en BU vista como benign í s imo padre de estas provincias, 
se digne V . E . determinar y tavorecertne con los venerables preceptos do 
su plausible acierto, para ejecutarlos ciegamente, obediente y rendido 
agradecido á la grandeza de V . E . . sumamente reconocido la pequenez de 
mi persona, las expresiones con que su mucha d i g n a c i ó n me honra, por lo 
que esclavizado quedo rogando á Dios me guarde la importante vida de 
V. E mticltos felices anos. 
Real presidio de San Pedro de la Conquista de! Fitic en la Sonora, " J u -
mo 24 de L744. 
INEORME DEL PADRE LIZASO IN, 
SOBRK i.tS P(i(lVI>(;iiS 
D E SONORA Y NUEVA V I Z C A Y A 
E X M O . SR. 
SESOR: Satisfago gwítoso por esta breve é individuai relación 1 pre-
cepto de V. E . , poniendo delante de PÜ alta consideración, e! actual estado 
y lamentable sistema de fa parte mas considerable y mas digna de aten-
ción de esta América, en las provincias de Sitmloa, -Sonora, Pirnería, T a -
raumara, y de Lis demás que componen ias dos vastas gobernaciones de 
Sinaloa y Nueva Vizcaya. Ojalá mi pluma pudiera satisfacer á los celo-
sos cristianos deseps de V E . , y á !a estrema necesidad de remedio de di-
chas prpvincias, á !o monos procuraré hacer «na < xacta relación de lo mas 
notable, bastante á penetrar de dolor el piadoso pecho de V . E . , confiado 
de que su autoridad y amor á su soberano y al alivio de sus vasallos, han 
de producir las providencias mas conformes al fin que todos deseamos. 
Cuenta ya siglo y medio de la mayor dicha de ser agregada á la Iglesia 
y al dominio de la corona de E s p a ñ a la gobernación de Sinaloa. y cuando 
esta larga época pudiera tributarnos una soregada-poses ión de sus provin-
cias y una bien fundada esperanza de adelantar ¿n d'fs la conquista espiri-
tual de nuevas gentes, y la estension de nnevos dominios de nuestro sobe-
rano, ha permitido la incscnsable providencia del Al l í s imo, que crezcan 
nuevos temores de no solo no adelantar nn paso en uqueilas tierras, sino 
también de perder las va conquistadas á espensas del sudor y sangre de 
muchos misioneros, continnas trabajos, militares, oficiales y considerable 
sama de gastos en las cajas reales. 
684 D O C U M E N T A S 
E l origen funesto de-estos maies es la inhunaaDa cnieJdatii à ç - M & g P P * •• 
coligaclc-s én e¡ día con muchos de los pimas y pápagos , . ^mepies fiOU-fiOS 
coHtiiiLiádosfisaiignèiitos asaltos, üenen en asombcosa coiisten^cio^iia^p^pj 
vjucia-í de l'nneríai Scuora y .Ostimun, pofliendo á sus vecmos en casi for-, 
zosa necesidad de-abandonar sus casas por asegurar sus vidas. Y a e s t é s e . . 
• ha verí icpda en la mavor parte de las provnieias Pimeny. y. Sonora^.tec- • 
tirándose sus liãbitadores-a ¡as provniciaa de Ojm!uun.;y--.SíRal©a,,.£¡i-/;)3ien . 
este desamparo de los vecinos de aquellas provincias es .el .ítiayor-.-trniafo 
de los eneio iços , logrando-ceu e! ¡iiayor. terreno, .y 'COtiS¡.gviieiitemeilte;;.na,eT 
no'í combaLíeníes que resisían y se opongan en adelante á siis,asaltAS.-;fiife 
ra de que csln voiiniíanr. fuga acreceirta mas el orgullo de e s tos -enemigos» 
íeiuéü'iose por tanto mas poderosos j'.dicbosos,- cnanto.se ven:raas.temidos.: 
No splo proJuce e^tos efectos esle desamparo de m s tien-as en eus .pobla-
dores, sino Laminen otiomat ti'ascendeutaí a lo.s-n¡diij3 de las deiuas.nacio-
nes- l is íLicoiicuso que todos los -indios ai paso quo deheu ser tratados con 
prud^-t,"! (íeacoaíiauza d-e su íiduiidad, es- también cierto q-u^ • mas se- go-
bn-mitt cstoá por ¡os ojos y jjQr las especies que produce en estos la espe-
rienaa. que por razaiics que cautiven su entendí míe uto. Viendo, pues, piras 
iiaciotiüs ¡iiiiclio mas iinnierosas qua ¡as de estos enemigos, que triunfa s a 
osadía y cracidad áa nuestras aiinas y de los e spaño le s que habitan aqtlCr 
ílas~sierras, quedando impune su atrevimiento, es temible que guiados de 
tan mal ejemplo quieran seguir sus- pisadas sacudiendo el suave yugo del . 
Kvangelio y la. obedieucsa á su soberano, de lo cual ya se ve esa forzosa 
consecuencia,'la total ruma d e s u e l l a s provaucias. \ ^ T i,l 
í porque se vea que no es meramente especulativo este temor. Notorio 
es el escandaloso alzamiento que e l . año de 40 da este presente siglo,- tayo, 
la nación hiaqui coligad^ coa Ja nacioa maya y^fueríeña.;-» tdel= rio jipi 
Fuerte, que tanto dio que hacer á nuestras armas, y .sosegadas estas n a c i ^ 
nes se s igojó á los diez a ñ o s el alzamiento de la Yimüt'm allá, c e b á n d o s e 
su crueldad ua 10 mas sagrado de los templos y. de sus- ministros, dandfl 
cruel muerte á dos de ellos,-es á saber: a l padre Enrique í t i teu y al padre 
T o m á s Tel lo; es igualmente cierto, que estando aquellas provincias en es-
te sistema, es en gran parte infructuoso el trabajo de los padres misioneros, 
pues al fin los indios cobijos de) temor deben ser llevados, no solamente de 
la blandura y cariño á que se"hace, acreedora su . lastimosa pobreza, sinp 
tambieu del castigo, .castigando sus desórdenes , el que acasQ-no -perjnite el 
I padre misionero á la justicia àe l gobernador y sabahernos, por evitar' ma-
I yores-y. mas lamentables consecuencias. . 
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Notoria es !a sangrienta crueldad del enemigo sen, principalm MiU' desde 
el aSo de cincuenta, y d e s p u é s acá con la fatal alianza de los p roas altos 
I 7 pápagos , ya en la Pimería aha, ya en Sonora, ya en el minera! de Atu-
nes, ya en ia cercanía del presidio de San Migue], ya en e l rio do Sonora, 
Matape y Nacori, ya en Paracachi, dando muerte al cristiano valeroso ca-
ballero, el Sr. gobernador D . Juan de Mendoza, ya en el real de rioipa, en 
el famoso rio de San Antonio de la Huerta, y finalmente en el no de H i a -
qoi y provincia de Ostimuri, á donde en otros tiempos apenas llegaba la 
forma de este enemigo. Fuera largo reducir á guarismo las muertes de 
diversas clases de gentes, que eti el discurso de estos trece a ñ o s se lloran 
en aquellas provincias, lo que en parte se puede inferir de lo que sin nin-
guna hipérbole puede asegurar haber sucedido en los pueblos que he admi-
nistrado en estos mismos años: el año de 50 pasé por urden de la obedien-
cia, á fundar Ja misión de San J o s é do Guaymas, pur informes que dió de 
ia conveniencia y necesidad de dicha misión, como frontera de la nación 
seri, y cornnn idioma ambas naciones, D . José Rafael Rodriguez Gallar-
do, juez pesquisidor en aquella gobernación. Entré en aquellas tierras á 
principios de 51; se fundó la misión donde ya tenia congregadas cien fa-
milias, pero antes de los seis meses se arrojaron los enemigos á las vertien-
tes del pueblo, donde dieron muerte á seis hombres y dos tangeres, avisán-
dome con la compañera de las dos muertas, que mandase hacer flechas á 
los hijos, porque á los cinco dias pasarían al pueblo á reñir con ellos. No-
ticiosos mis superiores de la ninguna esperanza de la subsistencia de aque-
lla nueva fundación y del riesgo en que todos es tábamos , me mandaron sa-
lir al pueblo de Belen, á donde pasé con toda la nación. D e s p u é s de a l 
gun tiempo entraron los enemigos en el'ya citado pueblo de San J o s é de 
Guaymas, quemaron la pobre iglesia y casa en que vivia y se apoderaron 
del pueblo, donde hasta el dia de hoy se mantienen, y de donde c^n u.is 
inmediación hacen sus a ía l íos . P a s é Je Belen á administrar una de las 
misiones del rio Hiaqui, de cuya sola nación en las repelidas invasiones 
que "ha hecho este enemigo, llevamos ya contados cerca de cien individuos 
muertos á sns manos. 
S i solo lo dicho bastaba para formar concepto del riesgo de aquellas pro-
vincias y de la crueldad inhumana de los enemigos, nada mas favorables 
son las noticias que acabo de recibir por carta del padre visitador de la 
provincia de Sonqra, J o s é Gamicbo, quien con fecha 14 de Abril de este 
presente a ñ o , dice lo siguiente: Desde la salida del S r . gobernador D . J o -
~ s é Tienda do Cuervo, se soltaron los enemigos en ademan de un torreóte 
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de an no y rom^'eiido los diques de su barbaridad, se esteadifiron poJTto-
das astas provincias, dividiendo su campo numeroso de sens,, ptmas ^rr-pá-
pagos, en tres dtstacatiitíiitos con siw correspondi entes capitanea. Uno» 
hicieron sus invasiones por ia provincia de O s ü m i m por el rancho de Ba-
choniuijaii, haciendo algunas niueríea en él, y pasando por cercanías de 
l í a y o i e c a , liasta el rancho det Sauce, l levándose mucha caballada del di-
cho rancho ó huciend-i y sus contonios. Se arrojaron también un mes an-
tes á las nimediacKincs de Maiape, donde mataron siete vecinos'de d¡ch© 
¡jucbfü que erraban soiiciiando el icmedio de sus necesidades en un placer 
de oro. Cas i ;¡! misino tiempo aeoinciieron en el Cajón de R ê b e i e ò á cin-
co soldados del presidio de Tubaca que conduciaa 130 mas'- ó menos ca-
ballos, y mataron un soldado é hirieron otro, y se llevaron ía caballada, si 
bien estos enemigos pudiwou haber sido apaches. L o mismo esper imentó 
una réi-iia mexicana acometida de estos últimos á ta salida de Matare, la 
que aunque recobrada por el socorro de vecinos é indios amigos, fué coa 
la pérdida de dos arrieros muerto» y uno herido, 
Y en fin, por no cansar mas la atención de V . E . , lo que produce dicha 
carta, es í¡ue mi hay misión, rancho, hacienda ó real de minas d e aquellas 
provine!' .-s, que no esté hecho blanco del furor é iidiumana crueldad de toa 
eneini¿ <>s tanto que aun la necesaria comunicac ión por cartas, es arries-
gada-
L o que hace mas lastimoso este sistema es lo que escriben el padre Aloa-
so Kspmosa, misionero de San Javier del Bac , y el padre Ignacio Pfe fèn-
cpr, mbionero de Guebavi ambos de la Primeria alta. E l primeroidic© los 
indios de San Javier se hau ido los mas, y me íiallp tai) sfilo, que cas i SQ¿ 
lo los, viejos y los enfermos han quedado. L o s úe\ Tucson se met í ewf t . en 
un basque espeso. E l segundo dice,en T u m a c a c u i s . d e s p n ç s ^ d e W.muer-
te del gobernador Felipe, casi todos loa p á p a g o s ge faeron, solo lo& pmias 
hpji quedado. E o el pueblo de tas Calabazas h), mismo y aunque la feaida 
dií .estos mdios es por temor de los apaches, cojoj.o ellosidícen; es may .teroi-í 
ble se valgan de este especioso pretesto paxa-sus.rcbos.y aiaidades, pues la 
espeticncia ha enseñado que el sosiego de muchos pimoa a l io» y p á p a g o a 
al parecer quietos y sosegados ha,sido m.^ viva ¡i&mk e m ; f à m t B i i s : m , w m 
ceniza, pero espuesla á q^e a l menor vieBí9l(se,n¡snjfi6sífe¡ilotqweses.' j&mi 
ppr ej tiftmpo dicho f i^é . e l . e^ i^Dt i» .del i m m ^ d ^ í ^ i d i o r . ^ f i e u 
gfj.el D . F.éjí* Sanchez y sna ^^(Js^pa,C]0ft Içs . ser iâ . y^pimas», EenüeiWB 
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Hasta aquí solo me he hecho cargo de las invasiones de los enemigoSf 
sens, pimas alto^ y pápagos sui hacerme cargo del mas poderoso e n e m i g ó , 
cual es el apache, que desde la misión de San Javier del Bac , término ífó 
" la cristiandad por el Poniente, tiene asombradas las provincias de Pimeria 
y Sonora hasta ías vertientes del real de la Santís ima Trinidad de la P la -
ta, atropeüando su osadía por ¡os presidios de Tnbaca, Tcrrenata, y Fronte-
ras que á igual distancia sostienen aquella frontera.. L a s invasiones de 
este enemigo no son tan continuas como las de los seris y pimas, pero son 
tal vez mas funestas por la muchedumbre de indios de que se componen 
sos asaltos. * ¡ . . 
Si" el gobierno de Sinaloa se halla en casi todas sus provincias en tan 
lamentable estado como el que. V . R. puede inferir de esta sucinta rela-
ción, no es nada mas favorable el q«e en la actualidad padece !a goberna-
ción de la Nueva Vizcaya á causa del inhumano vasto furor de ios apaches. 
C i ñ e n esta nación por la parte del Norte las dos citadas gobernaciones en 
casi cuatrocientas leguas tal vez se arrojaban por el presidio de los Llanos , 
s e g ú n se dejan espenmentar sus asaltos por el valle de San Bnenavcntu-
na, ya por la Hacienda del Cármen, donde á vista de sesenta hombres de 
razón y armados, y una numerosa indiada empleada en el corte del trigo 
acometieron estos enemigos, l levándose once atajos de Jos citados sesenta 
hombres de razón, quedando estos solo con !a carga dispuesta, pero perdi-
das todas sns bestias, iguales clamores ocasionados de las invasiones de 
este enemigo se oyen en Chiiiuatma, y sus cercanías haciendo casi imprac-
ticable el camino real de las recuas mexicanas por el valle de Basuchi l , 
pueblo de Temeiche, Papigoehi, Sanio Tomás. &-c. habiendo dejado en la 
última y estrema necesidad las misiones de los reverendos padres francis-
canos, es á saber: L a misión de Namiqurpa y las Cruces y la de BacHim-
ba, y sus pueblos de Visita esperimentando cada dia los mismos atrasoé 
las-misiones que tiene en difha frontera, nuestra Compañía con especiali-
dad las misiones de Temttsahci, Matachiqui, Santo Tomás , P a p i g o c l ñ , T é -
tmk/df C'arithic y Cmfeaehiy constgntentemente ías .mas p ingües haciendas 
de íitpieííSt frontera-fftie varios secutares aviâdorcs de ías labores áe í íü-
moso real de San- PeKpe el real OKitióEílfna. "Es verdad que no pudiera"^ 
eaetnigo apache habere fntetnatd'ó en W F a r a ' n m a r a sin encontrarse cotí 
tQBChas'de-estaá uaciónes' qtie se hiciesen îe 'slt banda, y compañero^ d é 
aae roboe y delitosí p e r ü e s í a misnià inSdelídad de estos miserables ¡ía! mig^ 
yftjaErtiw-â auesCrb tíolor a&pigarídò ítóftiésticos terfetorgM,.qiie"aftriiqile cón 
mayor caatela seatí ia ruina de aqaeí fes provincias: as í se e^eÍHriiéKícfâ" 
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año pisado con unos indios pertenecientes á ía tntsion de TjemesaefenqjBfe. 
por haber sido cogidos por cómplices en el robo con unos apaches' íbefcons 
llevados presos á Chihuahua, pero noticiosos sos parientes de dicha priaton-i 
amenazaron que si quitaban lá vida á alguno de ellos, sal f¡an ellos vengara-
la con ventajas dando la muerte á los e spaño les y ai padre. . 
Este es, Exmo. Sr. cl catado de las provincias de Sinaloa, Sonora y -E i - . 
raería, y Tarauniara, en !a presente actualidad, y finalmente d e í a a dos vaia-
tas gobernaciones de Sinaloa, y la Nueva Xízcaya , en el qne si bien sobra»' 
por todas partes motivos á nuestro mayor dolor, ea sin duda mcoivparable: 
la consideración (ic qne estos enemigos, son remora á nuevas conquistas,ea-.' 
piritualea, entendiendo el Evangelio á nuevas gentes por ei rio Gi la y Colo-
rado, provincia de JYleoqui y d e m á s tierras, de cuyo término hasta ahGra;.se! 
carece de noticia conforme al católico celoso pecho de nuestro invicto me-; 
narca el Sr. Felipe V (que de Dios goce) quien á imputeòs de su cristian-
dad y celo espidió una cédula para que nuestras misiones pasasen adelan-
te á nuevas conquistas espirituales, frecuentando al mismo intento sus c a -
jas reales, y á este fin entregó e^ta provincia de N u e v a - E s p a ñ a al Illmo.; 
Sr. obispo de Durango, U r D. Pedro Anselmo de Tagle , 22 misiones enJa-
provincia de Topia para tener sugetos con que poblar las nuevas misiones; 
y acaso ef día de hoy se hubiera bailado predicador conocido, y adorado ei 
nombre de Dios en ¡as vertientes del rio Colorado, á no haber sido impedi-
das de tantos enemigos. Así lo conrfiman las conquistas espirituales de 
Cahforuuts, en donde desde el año de 51 se han adelantado cerca do ochen-
ta leguas, fundando desde dicho tiempo las misiones de Santa Gertrudis,-y-
la residencia de San Francisco de Borja, y con esperanza de fundarse pn; 
el paraje llamado los Angeles otra nueva mis ión, con cuyds fundaciones-se 
hace verosímil se llegara en breve por aquella parte al desemboque del fa-' 
moso rio Colorado. > • ^ . 
Prescindiendo del motivo principal, cual esel .de la religion, de acudir'fit 
remedio de aquellas afligidas provincias, sobran otros muchos qne se ofre-
cen á nuestra consideración» y por tanto no puedo ocultarlos á V . • E r 
innegable que las provincias que pueblan las gobernaciones de Sinaloa ĵr 
Nueva Vizcaya abriguen en sus senos todas-las riquezas¡de oroy plaea'ípie^ 
puedan hacer una monarquía estimable en s í / y envidiada: de las a g e b a s í í 
Prueba bien clara de esta verdad son los mmerafes de €kiéueihiM? '€bs£* 
guriachi, Inde, Urique, B a t o p i í a s , los Fra i les ó Atamosi S k i r i o j a ^ B a y o ^ 
reca. R i o chico, Aguage real de l a Sant í s ima T r i n i d a ã áe> l a Platay-Smpai 
Atunes, Cnmaripa , Suaqae, 'Oamamwy otros varios, dando-" lugap a p a r t é 
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difemoso descobri mi ente de Arizona ó Bolas de Plata, ora fuese criade^ 
ro.de ella, ó tesoro escondido en la ant igüedad. Muchos de ¡os citados 
tnÍMeralea ae hallan hoy despoblados, á causa de loa enemigos, y aqitellos 
ea qae sejrabaja son ayudados remísemmente ó por la cercanía de ios ene-
migos, ó porque estos impiden el cultivo de !as tierras, y producción de fru-
tos necesarios para este laborío, siendo pues cada uno de estos minerales 
capaz de reproducir armalmmte ana suma considerable; trabajándose COH 
el e m p e ñ o que piden las reales ordenanzas, ¿qué suma com pond ria'n si to-
dos ellos se hallasen poblados 7 trabajados con igual empeño? cuánto el 
alivio de las necesidades de los pobladoras de aquellas provincias, consi-
gnieutemenfe cuán crecida suma ¡o que correspondí; en tos quintos á S . M . 
y cajas reales? como el por contrario cuántos y cuán grandes menoscabos 
y atrasos se siguen de esta inacción y abandono de tantos minerales, as í á 
log particulares como al rey, y al bien cora ti» de sos vasallos! 
Justamente pide el lugar debido en asta consideración, el . .:.¿i¡!dr y rico 
placer de perlas de Tcpoca, abandonado el día de hoy por el enemigo seri, 
y en otros tiempos tan solicitado de los armadores de canoas. Logra este 
placer, sobre la singularidad de ser de perla blanca y del mejor oriente, la 
incompatible ventaja de estar á las orillas de esta banda y cercana á las 
provincias de Sonora y Pimería. V a para veinte años q L.¡ ¡OS -umadores 
no se •han arriesgado á sondear aquellas ensenadas y lincear sus planes. 
Se hace muy verosími! que en el largd discurso do estos años, se hayan 
formado algunas estraofdinarias barazones de conc'i ta-, de que puede resul-
tar mucho anmento, así al bien comiin á los interesa los de esta arriesgada 
negoehicion, como á la real hacienda por el quinto correspondiente á S . M . 
S i todo lo dicho en los párrafos antecedentes, manifiesta claramente la 
ottlidad, conveniencia y aumentos tan singulares que se siguen á nuestro 
invicto monarca, manteniendo en quieta y sosegada paz aquellas vastas pro-
l u c i a s , sube sm comparación de punto esta utilidad, as í á S . M . como á 
todos los pobladores de estas Américas , en el descubrimiento moderno y 
tan raro^ de oro de Soyopa, que tal vez 110 se hallará semejante en toda la 
monarquía. V a para cinco años que pasando por el arroyo de Soyopa un 
pobre vecino, descubrió por casualidad ea dicho arroyo, unas arenas de oro. 
No bien satisfecho de su dicha, comunicó el hallazgo á otros vecinos; pasó 
de anos en otros la noticia, coando á poco tiempo se formó el real-de S a n 
Antonio de la Huerta, en donde l legó el número de sus pobladores á maa 
de c inenentá m:I personas, que.stn mas ajuar que una batea, se estendieron-
p&f todas aquellos orillas lavando las tierras de aquellos placeres: y ai bren 
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desigualei en la busca, pero al fin todos vendia» por la noche el'fnrto..d& 
su trabajo en el oro que sacaban, y sin beneficio ajguno lo - empleaban en 
las tiomias Mucho lué MU iimbi el oro que sacaron en la temporada, pero 
se juiftde dudar si fui* ni>is el <[iie por menudo desperdicia lian de la batea. 
' L a proposición p^rcrurá sobradalotnte hiperbólica, pero es clara la prueba: 
el modo dü sacai- ios indios el oro con su batea, es ir metiendo los dedos y 
hacer utt repíí>'« por la tierra de ia batea á impulsos del sentido del tacto y 
de la vista, y como d oro se oculte á alguno de estos sentidos, tiene eí iodio 
por perdido e.l tiempo de Uact-r muclvis pruebas; pues como por otras espere 
encontrar e:i la siguiente U.iu-n lo <j¡:e no fia bailado en la antecedente, poco 
dolor k; vuc.-V.i el arrojíir la primera. Se hace .presente también lo dicho, 
á lodos loa (¡nc «.¡lien qtie en aquel real es tan desconocido el aiogue, que 
muchos operarios no Ici habrán visto jamas ni oido decir; que ora sea entre 
jos indios, ura ciiirc los de razón, haya habido quien se valga del beneficio 
del azogue en estos placeres. No os de omitir que en esta busca igualmeate 
trabaja ia mujer y el muchacho como el varón. 
Luego que empezaron las aguas quedaron impedidas con las avenidas 
Ja;, laboras del arroyo; pero cebados los operarios con el oro que habían en-
coutrado cu ía cañada, se cstendicron por las lomas inmediatas á pesar de 
la estacicti d d tiempo. No fué vana suesperanza, pues cual mas ó menos ha-
llaban igualmente materia para cebarse su codicia, no solo en las cercan ías 
de dicho real y apollados oíros reales y placeres de oro, que en nada ce-
derían a! primero. Estos son los de Cutnuripa, el de la junta de los ríos,-
labor de las Tortugas, el de Robeico, el Bacoach í , cl do Sarachi, fa J^aboí, 
de lo de Salas, el de Cuquicirachi, el de Bacanora y ahora úl t imamente el. 
de Lona Colorado no ha un año descubierto, y en anã palabra, -desde el.rio 
Hiaqui á Cuquicirachi, que disia ciento cuarenta leguas de largo, y eutr^ 
Bacanora y el rea! presidio de San Miguel, que son cincuenta de ancho, 
apenas se halla cañada ó arroyo, ¡orna ó cerro, que no participe de este, 
manto que la naturaleza ha echado sobre aquella tierra; pues si bien alguno^ 
discurren que estos placeres de oro, mayormente los "Be los arroyps, soj?. 
partículas desprendidas de algún, ó de algunos cerros, én quo se hallan al-
gunas vetas ó crestones de oro; tengo por mas verosímil que es criadero, ó 
como antes dije, un manto que la naturaleza ha echado sobre aquella tierra. 
Me persuade cate (lictámen el ver que muchas lomas, adonde no tienen cor-
riente las aguas de los cerros, se hallan igualmente salpicadas de este metal* 
L o segundo, porque á distancia de cincuenta y cien leguas se hallan otro» 
placeres como ya se dijo; y estos-últimos es cierto que no tienen comunica-
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ckm ni í íependenria de los cerros qué comunican sus aguas y corrientes al 
arroyo de San Antonio, rio Chico, e tc 
E n fin, sea de esto lo qnn fuere, lo qne hace á nuestro ¡iropásito, es que 
•ona tierra (¡no se ha et-memdo tanto el Autor de la naturnieza. adornáilrtoía 
de tantos y tan precisos metales, SR hace también acreedora á !aa mayores 
diligencias para conservarlys COD el mayor esplendor, mayor!tier;te teniendo 
presente qne es estilo may regidar de !a Divina Providencia, y muy cenfbr-
me á la fragilidad de nuestta natnraie/.a, brindarla estos alicientes, para 
conseguir de ellos mas altos designios de la propagación del enemigo, y 
darse á conocer en nuevas gentes conforme al decreto de su mente, fie ha-
cer salvos á todos los hombres. 
Hasta aquí no he hecho mas que poner ante la afta consideración de 
V . E . el estado fatal en que se haflan las provincias de las dos ¡gobernacio-
nes de Siualoa y Nueva Vizcaya, no porque pretenda persuadir á V . E . 
hollarse dichas provincias en tal abandono, que no «dmitan rc¡nedio sus 
necesidades, sino antes bien el no ver e! CPJO y amor de V . E . , así á nues-
tro rey y señor como á sus vasal íos , porque dando las providencias mas 
prontas y mas conformes, s egún fe dictase s » bien esperimentada conduc-
ta, logre aquel terreno la mas pacífica posesión en lo ya conquistado, con 
bien fundadas esperanzas de adelantar nuevas y numerosas naciones, en 
obsequio á su Criador nuestro gran Dios, y en obsequio también de nues-
tco invicto monarca el s eñor Cár los U í , pues á la verdad fuera sensible á 
S - M . y á toda su monarquía, que nuestra inacción en la conquista de aque-
llas tierras diese ocas ión (á que otras naciones á quienes no se oculta la 
riqueza de aquellas tierras y la probabilidad de no ser inferiores las que 
siguen) tan ambiciosas de nuevos desfcnbnmientos y nuevas colonias, pe-
uetiasea por ,1a.. parte del Norte ó-por el C a n a d á , y se hjeiesen d u e ñ o s de 
to'xpae se me ofrece acerca de IQS medios mas conducentes a l reinedio de 
aquellas tierras, y abs ten iéndome de dar mi dictamen en cosas apenas del 
íáaácfcer y estada qbe profeso, aunque de lo que dijere podrá la perspica? 
pèneteackm dg V . JE, secar laa luçes-necesarias para sus determiwaeiooes. 
PRIMER MEDIO. 
E l enemigo coligado con los piraas y pápagoa, hasta apoderado de toda* 
las tierras que híiy desde Coborca hasta San José de Guaymas inclusive, 
que por ¡a costa quo es lo mas largo, serán como cien legaas por la parte 
del Sur, tienen la isla del Tiburón, aunque no es moy familiar la comuni-
cación que tienen con sus pobladores, ni estos se sabe que salgan de aque-
llas islas á hostilizar la tierra, porque como ellos no aspiran mas que á pa-
sar la vida con aquol ocio y libertad qne les dicta ia naturaleza, hallan bas-
tante materia para satisfacer su deseo en aquellas islas, ya con las frutas, , 
raices y animales que ella produce, ya con el marisco que les ofrecen aqoe-
llns nrillnsí: nor la pane del Nürtc tienen el Cerro Prieto qne es la fortaleza 
que lia^tr. aquí se ha tenido por insuperable, no porque en realidad lo sea, 
sino porque tai vez nos dejamos preocupar de aquellas dificultades que 
produce en nosotros la fantasía. E l Cerro Prieto no es como piensap loe 
mas mía fortaleza formada de la naturaleza, á donde hay de ehtrada nna 
sola puerta. E l Cerro Prieto es un agregado de varios cajones pedregosos 
y llenos de maleza que Je son el de la Nopalera, el de ta C a r a P intada , el 
de Cosare, aunque no tan cootigno como tos antecedentes, y á este modo 
otros semejante?; pof la parte del Oriente y Norte e s t á n conto eaemigos 
circunvalados de tos pueblos del Niaqui , Belen, pror inr ia 'de S o n ú r a y. Pé-t 
mería alta Iiastn" Cabo* el centro de d ichô terreno se hffllfn ios pre-
sidios de San Miguel de Horcacitas y ei del Altar. L a s invasiones mas 
frecuentes de los enemigos, son de G u a y í n a s ' p o r Belen at rio Yaqoi del 
Cosaré y Cerro Prieto por Santa Rosa y Bacatetebe á Cumuripa, Tecor i -
pa al real de San Antonio, Soipa y rio Chico. T a m b i é n se destacan de 
dicho Cerro Prieto por tos Pilares para San J o s é de los Pimas, y las ver-
tientes de San Miguel, Anacori, Reveico, Nacamori, rio de Sonora, S a r a -
cache y B^coaclii, T a l vez hacen sus invasiones aunque no tan frecoen-1 
tes por la Pimeria alta á Santa Ana, Tabutama, Caborca y ses inmedia-
ciones-
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Para impedir estos asaltos t iene» nuestras armas tantog parausa y puer-
tos, lantos cuantos tienen los eneni igòs para sus Balidas, comenz sndo dea-
de el mar hasta e! presidio dd San M'^uel; está lo primero el pueblo de 
f Gaaympa, aguaje ítastaim.' y perenne; á las cuatro leguas entre G mymas y 
el Cerro Prieto hay otro aguaje en un tular entre cerros; cu Sa; ta Rosa, 
distante de Gnaymas para el Norte catorce ieguas, dura todo el aH-) el agua, 
aunque eu pozos, f&tã fet agrfEtje d è l Go^trÊ^ íqtte también son buenos 
aguajes permanemea, el de Bacatetebe; el aguaje no muy distante del P i -
tic, el de los Pilares, fuera de los ag-uajes de los pueblos front en ¿os. E s 
r. serdad que s i las nnnas de los presidios de San Miguel y e! Altar no tu-
-*ieaen aias que oponerse á estos enemigos, pareciera ser "bastantes para 
aguardar su frontera y castigar al enemigo; pero corno tal sez sm'ede que el 
anenngtt apache se arroja basta Matape. Enaguo ripa, B icfuíora, Oposura y 
•Cumpas, todo» pueblo» de Sooora, es necesario acudir hun'jieu á los asal-
ios-del eueiftigo apache, y e:i tal cayo ya se ve la frontera de los eeris, p i -
;Oiaa y pápagos , queda si no desamparada de nuestras armas, á lo menos 
en gran parte debilitada. L o s tres presidios restantes, es á saber, el de 
Tubaca, e\ de Terrenate y el de Fronteras, están fronteriíos .1 enemigo 
apache; pero como este enemigo sea tan numeroso, y en sus asaltos venga 
, con tanta gente, no permiten sus invasiones que las armas de estos presi-
dios tengan mas ejercicio que el acudir á los asaltos de este enemigo. 
I>e iodo lo cual se deduce no ser en la actualidad todos cinco presidios;. 
Í feeoo bastante para contener la osadía y fuerzas de tantos enemigos^ antes 
^íj.eeiwiçç-^p^eciso i&vai>tar á j o menos dos compañías ó presidios d_e.cin-
L<ej*@a{8.-<fe'ê fc£«S efdft oea, PWA reparo ó sosiego de aquellas,! provincias, 
íj;jf,j»ifíWido;aUora catao-ínas-iaiBineaVe el peligro y riesgo que amenaza á 
íoaqfteUaa pE^yj^eia^ por lapaeie dei enemigo seri, parçce ser aun ma^ tzm-
í^eoiente , que la una compañía ,ó presidio nuevo,; se estableciese en el pue-
.•tóade¡ S a a José d&GaajFma^ ó en Bacatetebe, ó en el Agua Caliente..de 
t^ujEiiuripa-j.pasG ê  m!ía propio ó casi necesario para asaltar el enemigo se-
C.-.çi á Ja provincia de Cfetinauris, y la otra c o m p a ã í a ó presidio se estableciese 
ene lpueblo de Babtspa ó Basareca,,fronte ra de Jos apaches, suponiendo 
iqufi si dichos, ptesidios ó compañías asientan su residencia en algun pae-
. blo de misiones» se pongan con iiidependencia del pueblo y de sus casas, 
. ce-mo e s t á eti-Califorota, en el real presidio de Loreto, donde á un lado de 
ía iglesia es tá la ranchería de indios ó pueblo, y al otro lado ó rumbo con-
•. tx&ÚQ ¡está.el re,alTpfesídiO) atajando coa este- medio los inconvenientes que 
no se ocultan á la celosa penetración de V . E . Establecidas dichas .com-
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paCías^en los citados sitios, se consigne en que las armas del presidio de 
San Miguel y presidio del Altar, destinadas principalmente á refrenar las 
invasiones de los seris, pimas altos y pápagos , no se divirtiesen atendiendo 
á los asaltos de los apaefies, desamparando su terreno y consiguientemen-
te los cuatro presidios restantes, es á saber: el de Tubaca, el de Terrena-
te, el de Fronteras y la nueva compañía de Babispe, pudieron con mas fa-
cilidad gua'rdar ¡a frontera del Norte, estorbando las invasiones del enemi-
go apache par aquel rumbo, fuera de que por esta providencia pudieran las 
annaa de los piesidios antiguos y compañías nuevas álternarse en frecuen-
tes pálidas á observar los movimientos y huellas de los enemigos respecti-
vos, dando cuando inenos cada mes todos los capitanes noticia de lo que 
ha sucedido y de lo que puede conducir en lo futuro, al señor gobernador, 
y su seño r í a , dando las providencias que juzgare mas oportunas. Asimismo, 
de noticiarle á V . E . de cuatro en cuatro meses" lo que ocurra, supuesto se 
facilita esta diligencia con el correo mensual de aquellas provincias á G u a -
dalajara. Y á la veidad, en este nuevo sistema, muy debida es la obliga-
ción de los oficiales, comunicarse casi diariamente la escuadra de un pre-
sidio con ' . t escuadra del otro, con lo que rara vez sucederá que el asalto 
del eueiMgo, á mas de que ios indios amigos que salen á cortar rastros en 
sus pin blos y respectivas jurisdicciones, avisen con tiempo á las escuadras 
de los presidios, logrando con este pronto aviso, ó castigar al enemigo ó 
quitíirle la presa que ha hecho en sus nocturnos asaltos. 
Se hace tan precisa esta frecuente comunicación de una escuadra con 
otra, ó lo que es lo "mismo, que anden volantes algunas escuadras de di-
chos presidios, que sin esta providencia fuera inútil el añadir nuevas com-
pañías , y consiguientemente acumular nuevos gastos á la real hacienda in-
fructuosamente. L a prueba mejor de esta verdad es la esperiencia de lo 
que ha sucedido estos años pasados en las invasiones de estos enemigos. 
Sucede tal vez- que acometen en un pueblo distante diez ó veinte leguas 
del inmediato presidio; los pocos indios del pueblo, parte por su corto n ú -
mero y ninguna disposición en este généro de espediciones, no se atreven 
á eeguir al enemigo, tomando eí partido de avisar al primer presidio, la in-
vasion del enemigo. E l presidio se compone de cincuenta hombres, de 
los cuales es preciso dejarocho ó diez en la guardia de caballada, otros diez 
cuando menos en el mismo presidio. D e los restantes es preciso conside-
rar algunos enfermos, prescindiendo de otros regulares motivos que no per-
miten se halle toda la compañía completa en el presidio. E n este caso 
cuando el capiian quiera acüdir á la necesidad del pueblo1'invado, desta-
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ca un cabo con el eorto número de soldados que le permiten las circunstan-
cias, y si tal vez alcanza esto at enemigo en número desigual ó en puesto 
ventajoso, se ve obligada dicha escuadra á retirarse vergonzosamente á 
vista del enemigo, ó á esponer su honor en ia acometida. Dije si alcanza 
al enemigo, porque claro está que en avisar los indios al presidio, en dar 
el capitan la providencia, nombrar los soldados, pasar á recoger la caballa-
da y traerla af presidio, y últ imamente, en salir dtcha escuadra á. seguir la 
huella del enemigo, se pasan dos ó tres dias, plazo sobrado para que los 
enemigos salgan impunes y cotí ei robo que han hecho. 
Creo que las razones .dichas, omitidas otras varias, hacen patente la ne-
cesidad de la nueva creación do las dos compafiías ó presidios; pero me ha-
go cíirgo de los gastos que ocasiona á las reales cajas este proyecto, en mi 
tiempo en que ía ocurrencia do próxima guerra pasada, y el restablecimien-
to de la isla de la Habana, no solamente han agotado todo el fondo de las 
cajas reales, sino también han obligado á V . E . k valerse de! préstamo que 
los vecinos de esta ciudad han ministrado como fieles vasallos del amor 
que profesan á su rey; pero estoy tan lejos de persuadirme que este nuevo 
proyecto sea gravoso á la real hacienda, que antes discurro que le sea en 
todo favorable, añadiendo nuevos aumentos al real erario. L a s razones que 
me persuaden íi este dictamen, son las siguientes: E l costo de dos com-
p a ñ í a s de cincuenta hombres, inclusive c! sueldo del capitan y sus respec-
tivos oficiales, anualmente es de cuarenta mil pesos y un corto pico. Poco 
después del descubrímimiento del oro de San Antonio de la Huerta, es 
cierto que fué grande y singular el aumento que produjeron á la real ha-
cienda ios derechos á vS. M . , para lo cual es fácil consultar laa oficinas pe-
culiares de este producto, en Durango, Guadalajara y esta corte. Hubiera 
crecido sin duda esta suma los años siguientes, á no haber dejado imprac-
ticable el trabajo de los operarios en muchas, nuevas y ricas labores, el 
desenfreno y osadía de los enemigos, por lo cual pudo haber tenido a lgún 
menoscabo la producción de estos derechos en los citados años . E n este 
presente se ha hecho alguna especial bonanza en ios placeres de San A n -
tonio y en el (iltimo descubrimiento de seo llamado el Valle Colorado y C i e -
neguíl la . Acaba de llegar á esta corte D . Vicente Morales, arriero de tier-
ra adentro y de los situados de los presidios, quien deja manifestados 946 
marcos de oro en la ciudad de Durango; se está esperando otro arriero lla-
mado D . J o s é Calvete, quien hace juicio que traerá mas de mil marcos de 
oro. Q u i é n duda que otros oiucbo^ arrieros habrán traído y manifestado 
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otras suçaas considerables correspondientes á su carga y facnitades, y esto _ 
en un tiempo el mas calamitoso. 
Supuesto esto discurro aèí: hoy trabajan y están empleados en el labor 
de aquellos placeres tree ó cuatro mil operarios á pesar del riesgo inminente 
que les amenaza, luego puesta aquella tierra en alguna seguridad, y acor-
donada ¡a entrada de los enemigos seria sin comparación mucho mayor el 
rcómero de los operarios, mas activo é intenso su trabajo y mucho mas ven-
tajosa la produce ion 6 diana saca de oro. No me detengo en •iveriguar el 
número de ios que se pudieran emplear eti aquellos placeres y busca de 
oro. t-o (pif; puedo augurar ea queen el año pagado, digo primero del 
descubiirnü'Hto en que me hallaba administrando una de las inisiones de!, 
rio Híaipi i . •i<'l(i d f aquella nación secotitaban ma?; de tres mil individuos 
pobladores aquello? placeres, fyera de otro* muchos de las numerosas na-
ciones Meya, F u t i t e . Opatas, Eudebes, Punas bajos y otros¡ y los muchos 
de razón y españole;; «i quienes las necesidades esforzaban y obligaban á ha» 
corso parcipantes de cele beneficio y a s í juntando todos los dichos, no me 
parece inverosimil el que llegase, ó pasase el número de todos los operarios 
diariamente á mas do cinco mil personas. í 'ues ahora vuelvo á nuestro 
asunto: pongamos que trabajasen dianamcnte sin el recelo de enemigoa 
seis mil personas, ó porque no parezca cscesivo el número; sean las cinco 
mil. saque cada uno de estosmedia cuarta cada dia que me parece lo ínfi-
mo á que nos pedamos reducir conla esperiencia de lo que safe y han saca-
do estos años así en granalla, como en grano de una, dos y tres onzas, y 
aun de libra de oro virgen que han hallado: cinco mil personas dianargente á 
media cuarta sacan stiiscientas veinticinco onzas que hacen setenta y ocho 
marcos y una onza diaraimente, mult ipl iqúese esta saca por trescientos diaa 
(dejando vacos los sesenta y cinco por loa domingos y fiestas) y se verá que 
produce anualmente el trabajo de cinco mil personas la suma de veintitrés 
mi! cuatrocientos treinta y siete_marcos y cuatro onzas. E l oro que hasta 
ahora se ha sacado hatenido la ley de diez y ocho diez y nueve, á veinte y 
algunos de veintidós quilates, pongamos eivel medio término sea general-
te de diez y nueve quilates. L o s veintitrés mil cuatrocientos treinta y siete 
marcos de diez y nueve quilates de leyse"bari de reducirá la ley de veintidós 
que es el punto en que se debe considerar el oro para pagar !ós derechoa 
correapondientes á S. M . : reducidos pues tos citados veintitrés mil cuatro-
cientos treinta y siete marcos á la ley de veintidós quilates corresponde S 
veinte mil doscientos cincuenta y dos marcos; de és tos cada marco rinde á S: 
M . diez y seisinclusive ios dos pesos correspondientes al diezmo y señorea* 
P A R A L A H I S T O R I A D E M E X I C O . 697 
je, y así dicha cantidad produce anualmente al rey por todos sus derechos la 
suma de trescientos veinticuatro mil treinta y dos pesos, cotejada ahora esta 
cantidad con el costo de cuarenta mil pesos anuales de los nuevos presidios 
escede manifiestarnente dicha cantidad á este costo y gasto doscientos ochen-
ta y cuatro" mil treinta y dos pesos. Con lo que queda demostrado al parecer 
que la creación de las dos nuevas compañías , ó presidios, lejos de ser gra-
vosa á la real hacienda producen considerabhia utilidades al real erario. 
Annqae el medio antecedente es mas propio y mas conforme al actual y 
desgraciado sistema de aquellas afligidas provincias por seguirse del mas 
ejecutivo remedio, 6 á sus necesidades,- sin embargo juzgo, que tii es el mas 
eficaz, ni tampoco bastante para prometernos con solo é), todo el sosiego 
necesario en dichas provincias, pues al fin pudiera llegar el tiempo, el que 
por ia inacción de nuestras armas, ó por nuevos enemigos que se levantan 
fuera preciso añadir mas y mas compañías y presidios, enyo temor se ha-
ce mas verosimtl á ios que saben que no ha muchos años se mantienen 
aquellas.provincias, ya que no en octaviana paz, á lo menos en no tantas 
inqnietudes con los dos presidios, es á softer: el uno en la.villa de Sinaloa, 
y el otro en Fronteras: después acá se han ido levantando succesivamente 
varios presidios como son el del A l t a r , el de Terrenate y el de Tubaca , es-
peritneetatido no obstante cada día mayores lást imas y dolorosos gemidos 
de los pobladores de aquellas tierras, luego es forzoso confesar, que este 
Hietho no es el qce necesariamente nos promete el deseado consuelo, ó i » 
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es el únictf eje en que se deje librado el sosiego y paz de aquellas provincias- . 
E l remedio mas principal y único que yo hallo á tanta necesidad, y que 
establemente asegure, así á la tranquilidad actual de aquellas provincias, 
como la probabilidad, y facilidad de internarse mas nuestras armas, dando 
Ten cada -paso nueva y mayor gloria accidental á nuestro gran Dios y señor 
y [¡nevos \asaIlos y dominios á nuestro soberano, es el poblar aquellas tier-
vas y víiLIcM d .^pol i l í idos du correspondientes y reapectiv-aa familias de gen-
te de razón y de e s p a ñ o l e s : es cierto que una poblaciorl de esta gente con 
bienes raices que les asegure ¿u .-ii^tcnto que es el mas fuerte presidio pa-
oponersc ú los nsaltus <M enemigo. Cada individuo es un fuerte cada fa-
milia una trinclmra y c-ada pueblo una é inespugnable ciudadela. Nadie • 
ignora qn:: aquella tierra no solamente es estimable por sus metales, sino 
tambieji especialmente favorecida-del cielo en el benigno clima que disfru-
ta, y en la abundancia do todas especies de frutos-con que pueda la tierra 
rendirse agradecida á los afanes del que la cultiva, añad iéndose á esto el 
saludable temperamento, libre por lo general de las epidemias y enferme-
dades contagios (an frecuentes en muchas partes de este reino sin poder 
omitir el singular beneficio de hallarlos pobladores en aquellas tierras el 
antidoto de sus males _y el remedio de sus enfermedades en laa muchas y 
singulares yerbas medicinales contra yerbas y raices, gomas, sales & c . con-
que pudiera la botica hacer mas feliz abundante y copioso el Anacerbeo 
Dioscórides dando materia de admiración y eniridia á toda la Spagirica* 
Hi comenzamos por la parte de Chihuahua es digno de dolor el ver des-
pobladas las mejores tierras y mas amenos valles. Despoblados se ven el 
valle de San L u i s el de Terreen, el de Ricacho, y casi toda la tierra que 
media hasta San Buenaventura. Este Valle, aunque no es tá del todo des-
poblado, pero siendo capaz de abrigar muchos millares de pobladores es 
bien escaso y corto el número de los que lo pueblan. A todos estos valles 
escede incomparablemente el Valle de Casas grandes ó r a l a d o s de Mocte-
zuma (de donde es tradiccion salió este monarca con su gente á poblar es-
tas íjqfi-as) e! que logrando un caudaloso rio que baña todo el valle e s t á 
rebosando fertilidad, y brindando con su amenidad qué á poco trabajo ase-
gurarán su sustento, y supuesto me hallo en la suposic ión de estas tierras 
pertenecientes á la gobernación de la Nueva Vizcaya, no puedo menos que 
acordar ¿ V . E . que [os atraaos de esta gobernación han sido ocasionados 
en gran parte de la extension de los presidios del Ga l lo del Cerragordo y 
el de Conchos, y consiguientemente que todo l oque llevo dicho á favor del 
remedio de las provincias de la gobernación de Sioaloa se debe de enten-
P A R A L A H I S T O R I A D E M E X I C O . - 699 
der con la proporción debida del remedio de estas provincias pertenecientes 
á esta Nneva Vizcaya. Esto es que en- ¡a actualidad se restablezcan, ó 
erijan de nuero alguno, ó algunos de los esitinguidos presidios por el ac-
tual inminente riesgo que amenazan los enemigos, y temor de despoblarse 
aquellas tierras, y después para sn estabilidad, y pennnnencia del paraje de 
dichas tierras hoy abandonado: por lo que toca al sitio donde poeden po-
blarse estos nuevos presidios, soy de sentir que á lo menos el mío se esta-
bleciese en e) calle de S a n l íuennrenfura distante de 25 á 30 leguas del 
presidio de Llanos; pero por cuanto no tengo tioticia tan individuai y espe-
riencia de los puertos y sitios de esta gobernación como, de las proviEsciaa 
de Sinaloa podrá V . E . tomar los informes de personas mas pníct icas del 
estado de esta gobernación de Nueva Vizcaya. 
Volviendo ahora á las provincias de Sinalo:!, Ponora y Pimeria ya senta-
da la nececidad de la erección de los do^ nuevos prewiiüus para el mas pron-
to remedio, y para en adelante el pueblo de aquellas tierras con gente de 
razón y españoles . E s preciso me haga caigo de la distancia de aquellas 
provincias á esta capital y corte de Méx ico de quinientas leguas ;i la pro-
vincia de Sonora, y mas de seiscientas á lo último de ia Pimeria alta, y de 
las dificultades qtic se ofrecen en la ejecución de este úh/mo proyecto. 
Dos son las dificultades mas poderosas que se ofrecen á mi ignorancia. 
L a primera, qué gente íiabia de ser la pobladora de aquellas tierras, ó de 
dónde habian de salir estas familias. Y la segunda el iiasporte de dichas 
familias. L a primera ciertamente no la juzgo insuperable. Notorio es á to-
dos la multitud de gente pobre ociosa y vagamunda que abriga esta ciudad. 
E s t o mismo con la proporción debida se verifica en la ciudad de (a Puebla, 
Guadalajara, Zacatecas, Guanajuato, y otras sciudades, reales dé minas, pne-
blos y ranchos. Q u é daño se le siguiera é ninguna de estas ciudades, ó po-
blaciones en que se hiciese una poda de estos inútiles sarmientos é infruc-
toosos á las repúblicas que solo sirven de chupar el jugo de ellos? Ninguno 
por cierto; antes sí por el contrario un beneficio tan grande á las repúblicas 
como á ellos porque lograban con que pasar una vida racional j cristiana 
en una inocencia moderada y libre de los riesgos á que los conduce la li-
bertad, ocio y pobreza á las repúblicas; v iéndose libres de una gente que 
aumentando solamente el vulgo, n á d a m e n o s sirven de alivio. No por esto 
es mi ánimo persuadir á V . E . que en tal caso se echase mano de una gen-
te viciosa, inútil y escandalosa, antes por haber de pasar á aquellas tierras 
tan recientes y tternas en la cristiandad se hace necesario que los pobla-
.dores sirvan con sn vida mas de ejemplo que de escándalo con sus vicios-
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Y ei á este5!™ pareciese á V . !£• mas conforme enviar gente de menos dis-
tancia la encontrará sin duda V. E - , comenzando de! Rosario para adelante 
por la costa de Durango, por la sierra y del Parral y Chihuahua por la 
frontera, fuera de que sosegada aquella tierra pasarán voluntariamente tan-
tos, que sobiará de quien echar mano, pnes la esperieiicia ha e n s e ñ a d o que 
solo con la contingento esperanza de sus aumentos temporales, han pasado 
muchos millares de individuos de ambos sexos, así en el descubrimiento de 
la Arizona 6 l iólas de P la ta , como e» el último del oro d é Soyopa._ 
L a segunda dificuitod es el trasporte de estas familias á aquellas remotas 
tierras, los excesivos gastos que ha de ocasionar su trasporte, la igual difi-
cultad de maiiteriersi', no tanto por falta de bastimentos y víveres, cuanto 
por e! subido precio de los géneros necesarios para su vestuario, pues con-
duciendo los mercaderes !a ropa necesaria desde esta ciudad por medio de 
los arrieros, es inevitable el escesivo precio de cada-especie, cuya conside-
ración aterrará aun á los mas deseosos en otros tiempos de pasar á aquellas 
tierras. ICsfe proceloso escollo, verdaderamente el mayor que pulso «n la 
materia, se puede evadii si se pone cu planta el proyecto, de que antes de 
ahora se ha tratado en el palacio de V . E . , y el que se haria preciso tenga efec-
to, si \o htí de tener la cédula del Sr . Felipe V para el descubrimiento y po-
blación del no Colorado. Este proyecto se reduce á conducir á aquellas tier-
ras por mar todas las mercancías, géneros y efectos necesarios para la vida ra-
cional y humana, ó bien sea desde el puerto de Acapulco ó del de Navidad, 
venciendo con esta providencia los atrasos que se ofrecen en la conducción de 
todo lo dicho, por tierra. ' E i a ñ o de cincuenta hizo una representación e lSr -
gobemador de Sinaloa, D . Diego Ortiz Parrilla, a l E x m o . Sr . conde de R e -
ví l lagigedo, virey de esta Nueva E s p a ñ a , haciendo patente l a conveniencia 
y utilidad que se seguia as í á i a rea! coetma como á los^soldados, fabricándose 
los barcos que condujesen desde Acapulco todo lo necesario, ó hasta el 
Hiaqui, ó hasta Guaymas ó hasta las costas de la Pimería , ofreciendo á di-
chos barcos para el tiempo de su carrera y descanso, el famoso puerto de 
Guaymas llamado isla de P á j a r o s , que en d ic támen y sentir del iijsigne pi-
loto D . Manuel Correa es de laa mas aprecia bles, así por la espaciosa en. 
trada como por los cerros que cercan ía b a h í a . No tuvo efecto esta repre-
sentación, acaso por haber parecido escesivo el gasto de ía fabrica de dichos 
barcos. E l proyecto puede tener todas las dificultades de nuevo; pero mi-
rando á buenas luces es tan racional y ventajoso, que vence su utilidad todas 
laa dificultades que se pueden ofrecer y oponerse en el asunto. Pero cuan-
do las dificultades que no alcanzo-fuesen tan poderosas que detuviesen en 
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I * Hdtimderaeton de V . 15. ta eje¿acion del proyecto, gastase pr 'po-ierfo ãl 
côSiéteio é e esta ckidad, eoncediendo sw Hrencia pará qae áiiua'nieBte ptt-
dté íá celebrar «na feria, ó bien sea ea rio Hiaqui, ó en el pud to de ^an 
, J a s é de Ga&ffnaa 6 en otro poWío que pareciese mas acomodado: admitirá 
dicho comercio esta propuesta, haciéndose cargo de fabricar dichos bartíos, 
si bien juzgo fffte en tal caso fuera preciso que V. E . diese ¡as providencias 
nêeeSâíiaa; para q«e el camino desde esta ciudad hasta Acapulco ó hasta 
tí paer't» de fu Navidad, Se compusiese y se hiciese mas traficnble y con 
ÉMfnos dificultades transitable de las bestias de carga;'á ta ven lad yo no 
(SeScibo por qaé en otras navegaciones, como son del reino del Perú y de 
España , se arropellea tas dificultades tan graves y rirsgos tan inminentes 
d é anas navegaciones tan largas, por los aumentos que ofrece ia negociación 
de acs cándales , y na se venzan en nnestm caso tan leves d i fie ti Ulules. L a 
navegación desde el puerto de Acapulco at pneriíSde San Jío.sé de Guaymas 
6 otro de Sonora, seria regularmente de veinte dias, ó á lo mas de un mes; 
no tiene los peligros inevitables del Golfo, porqm; con una mediana iuteli-
gencia de la náutica en el que los gobierna, pueden los barcos hacer su 
travesía costeando estas orillas hasta llegar al desemboque del rio Hiaqai , 
en que es preciso tomar altura para lograr el puerto. 
L a construcción y conservación de dos barcos, no puede esceder un gas-
to tan moderado, que cotejado no solo con el poder cíe nuestro rey y señor, 
y con el fondo de un comercio de Nueva E s p a ñ a , sino con canda! de un 
particular que dé en términos de leve, pero la ganancia que ellos ofrecen 
será sin comparación mucho mayor. L a razón es clara, pues prescindien-
do del aumento y ganancia que reciben los interesados en la feria preme-
ditada, pueden también disponer que dichos barcos Hevea anualmente el si-
tuado de los presidios de ¿Sun Miguel d e L A l t a r de Tubaca de Fronteras y 
de los'(ios nuevos presidios y tal vez en este sistema se agregaran las memo-
rias de los padres misioneros de las provincias de Stnaloa, Sonora, y Pime-
ria, çuya conducción escederá en pocos a ñ o s el gasto primero de los barcos 
y de los de su conservación y salarios de ios que se emplean en la navegación, 
fuera de otras muchas utilidades, , que á mí se me ocultan, y acaso son fa-
miliares á la delicadeza de discurrir en estas materias de los comerciantes, 
sin las cuales con solo lo asentado se hace evidente la facilidad y ventaja 
qae ofrece la construcción de dichos barcos. 
E n esta suposic ión me parece que con menos gastos de la real hacien-
da, y menos incomodidad de las familias que habían de ser conducidas pa-
ra poblar aquellas tierras, podían ser trasportadas en dichos barcos ya que 
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no en-ana ocasión, á lo menos en dos ó tres navegaciones hasta el puerto 
de San José de Guaymas, de donde tomaban por tierra el rumbo y rérmi-
no que Ies tocaba sino es que como ya se dijo i esen las familias poblado-
ras de aquelias inmediaciones, tierras no muy di; tantes, con lo que quedan 
ya vencidas las principales dificultades es á • iber el trasporte de dichas fa-
milias cuya solución ha tenido digresión en el párrafo antecedente. 
Esto es, Exmo. Sr . , lo que se me ofrece acerca del estado de las provin-
cias que pueblan las vastas gobernaciones de Sinaloà y ]Nueva_ Vizcaya; he 
procurado hacerme cargo de las necesidades de elias y también insinuarlos 
medios y remedios que yo aicanzo para su mayor sosiego, y aunque 'me 
tmbiera querido ceñir á mayor brevedad no io ha permitido el objeto que 
me impelia, movíame priticipalmente el amor á la religion cristiana como 
á religioso, como á vasallo de nuestro invicto monarca, la fidelidad y apro-
gimo el bien commi, si tal vez este papel es tan dichoso que merezca l a 
dignación de V . E . en honra de nuestro soberano soberano y mayor glo-
ria del A l t í s i m o . — E x m o . Sr . B . L . M . á V . E . su mas rendido siervo y 
humilde capellán, T o m á s Ignacio Lizaso in .—Exmo. Sr . marqués de C r a i -
llas, virey <!e esta N u e v a - E s p a ñ a . 
1 
DESCÍUPCION SÜSC1HTA 
PROVINCIA LA MAS KtCA D E TODAS LAS INTERiSAS, V R E F L E X I O N E S S O B R E 
ÍSU IMPORTANTE PACIFICACION. 
Comprende esta provincia un dilatado terreno que corre desde la entra-
da del Hiaqui en el mar catifórnico del Es te á Oeste hasta la misión de 
Tecora confinantes con la T a r a o m a m y dando vuelta al Norte por la mi-
sión de Basaroca, vuelve á reconocer el mar de Calttbrmas por los presi-
dios de Fronteras, Terrenate, T u b a c y mis ión de Caborca, y corriendo al 
Sur remata en la desembocadura del rio Y a q u i , en cuyo Terrritorio e s t á n 
inclusas'las Fimerias alta y baja. 
Son estos p a í s e s úti l ísimos, y muy apreciablea por sus ricos minerales, 
por su situación, por lo benigno de su clima, y por la feracidad de la tierra, 
porque aunque no la riega rio grande, abunda de arroyos que ofrecen faci-
lidad de este beneficio, y con él consiguen sos habitanten copiosas cosechas 
de trigo, maiz, y otras semillas y abundancias de crias de ganados mayores 
f menores, porque tienen pastos muy ventajosos ^para adelantar esta parte 
* de la agricultura. 
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Escede la Sonora á todas las provincias internas en la notoria, nunca 
bien ponderada riqueza de sus preciosos minerales de oro j plata. 
Son muchas las pruebas de esta \erdad, sin valerse del prodigio qne pro-
dujo la Arizona en la Pimeria alta descubierto por un indio hiaqni que lla-
mó la atención de otros que hallaron diversas bolas de plata perfecta de 
barios estraord in arios tamaños . 
E s smguiar-el trozo de plata que halló un mulato de veintiuna arrobas, 
pero lo que asombra mas, es la grande bola que en el fondo de una vara se, 
halló de ciento cuarenta arrobas de plata. 
Por todas partes brota riquezas la Sonora, sin tocar el tesoro escondido 
de la Arizona que no se trabaja como se mando de cuenta de la real ha-
cienda. 
Díganlo el pueblo de ¡San Antonio, vulgo Soyopa, el real de Saracache 
y Bacuaclie, aun mas rico que el ponderado Soyopa por los placeres y ve-
tas de oro que han dado especiales granos de dos, tres y mas marcos, que 
con sumo dolor se han abandonado por las cercanías y continuos insultos 
de loa punas bajos y eudebes por el Norte, pimas altos por el Poniente y 
seris por el Sur. 
Con justa causa llora Sonora las fatales ruinaa que han causado los in-
numerables enemigos que la circundan al ver arruinados sus mas preciosos 
minerales. Testigos son Jupe en las inmediaciones de San Miguel, SaP 
Juan de Sonora, villa capital que fué de la provincia, Antunes, Opodaje, 
San Xavier, la Soledad, San Lorenzo, San Juan Nacosari, la ArÍ2ona por 
la costa del mar califórnico y el Aguaje que aniquiló con todos sus habitan-
tes el seri, a ñ o de 1751. 
L o s enemigos son,en crecido número y unidos estrechamente los seris» 
tepocas, salineros, pimas, apaches y otros; cont inúan los insultos y serán 
mas lastimosos, si la sagaz pertinacia de loa primeros no repite sue campa-
ñas , haciendo fuerte y cruel guerra á las d e m á s naciones, á quienes se in-
corporan cuando les acomoda. 
E l Cerro Prieto, ordinario abrigo de los seris, dista treinta leguas del pre-
sidio de Horcacitas, y desde él salen á. talar la Sonora, Pimeria baja, rio 
Hiaqui, y aun se internan á Ostimuri, ejecutando cuantos estragos puede 
su bárbara crueldad. 
L a s repetidas invasiones que ha cometido su ferocidad, exige el mas proa-
to remedio de reducir la nación seri y demás que circunvalan la Sonora. 
- E n las fronteras del Norte y Poniente, confiuantes á los seris, p i m a ç y 
apaches, mantiene el rey varios presidios distantes uno de otro ye in f i c i i^ , 
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treinta y mas léguas; pero estas útiles guarniciones cumpliendo con su obli-
gación, solo conseguirán, s egún ha acreditado la esperiencia, el contener 
que no se pierda todo, repeler algunos asaltos, ganar unas campañas y ma-
'lograr Qtras. 
Bien notorio es al poderoso efecto qtie en la provincia de Caracas obró 
la tropa reglada en el año de cuarenta y nueve, para contener ía sedición 
contra vizcaínos, pues sujetó á I03 rebeldes, y la infantería penetró aquellas 
formidabies montañas , enredadas de refucales, á primera vista impenetra-
bles. 
Con presencia de este infeliz suceso, y de ío respetables que se van ha-
ciendo las provincial americanas que logran tener tropas regladas, nadie 
negará íjne su establecimiento en las provmciíis internas, es el úmeo medio 
eficaz para conseguir con el tiempo la deseada tranquilidad en toda su vas-
ta estension. 
A todo vasallo alcanza el dolor del infehz l itado (digan lo qn.; quieran 
los de adentro) á que han reducido la agricultura, crianza y comercio de 
las provincias internas, las frecuentes salidas de indios gentiles, y el temor 
de que el daño siga, ínterin no se proporcionen competentes fuerzas que 
remedien el mal. 
Con tres mil infantes de tropa reglada, se podría tal w/. reducir á los 
indios, distribuyéodoltíS en las fronteras mas necesitadas, en esta forma: 
Mi l y quinientos en Cíiifiuaiina, que destacados por San Buenaventura, 
limpiasen aquellas sierras y sus contornos, introduc; Endose por et rio Gila , 
que dista cincuenta leguas del presidio de Llanos , é internándose hasta el 
Sumi, último pueblo del N u e v o - M é x i c o , con el fin de ptemeditar desde allí 
la empresa mas útil, como seguir por el Moqui abriendo camino, para que 
se comunicara con la Sonora y emprender la conquista de la sierra Azul , 
que aseguran los indios tiene mucha riqueza, ó seguir al Poniente la de los 
uavajoes, con e! fin de acercarse al rio grande Navajo, que se dice ser ca-
becera del Colorado que entra en Californias, y esperar allí los progresos 
del otro cuerpo, compuesto de otros mil y quinientos hombres, que, en este 
caso parece debían principiar su espedicion por la Sonora. 
L a mitad de este cuerpo persiguiendo á los sens basta reducirlos ó ani-
quilarlos, y la otra mitad por el nimbo del Norte /i los apaches y otros al-
zados, auxiliando la caballería de los presidios las funciones de estos des-
tacamentos. 
Repartidos así podría esta tropa penetrar las Pimerías , y pacificada esta 
dócil nación, motitar las cabeceras del rio Colorado, punto en que debían 
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imirse k>s tres- mil" hombres; y puestos allí, el tiempo y circunstancias ocur-
reutes iíidicarinn el rtmibo que podría tomarse. 
OÍ1 fs ía Tropa concluida l.t expedición, saldrian esperlos pobladores, que 
es c! seg-iuido maiLo eficaz y preciso para la conservación "de unas provin-
cias ricas por naturaleza, pero pobres y dignas de conmiseración, por la es-
casez de colonos y por la dificultad que impide á los que hay, de cultivar 
la tierra y iniiier.ik'S, poi el iccolo y justo temor de lot! indios bárbaros. 
ÍV'fiero para la espedicion la infantería que deben auxiliar los presidía-
les, fp'í' por ordetiaiiK'! parece <jiie cada ¡mo debe tener seis caballos á lo 
menos, y los capitane-; l;t cuballiida que puedan de reserva, porque este cre-
cido nú mero de caballos, dirigido al entretenimiento y habilitación de loa 
pres id ía les , un embargo que ocupa irremediablemente mucha parte de 
la fuerza, porque siendo la caballada tan codiciada del indio, es preciao que 
un iorcio de gente á lo menos, se ocupe en guardarla. 
L o s caballos no pueden subir los montes escabrosos, adonde ordinaria-
mente se acogen de retirada los indios. L a infantería sí. Los soldados 
de caballería usan escopeta corta ó carabina y lanza, ó adarga; la primera 
alcanza poco, y ocupado el soldado con la adarga, brida y movimiento del 
caballo, malogia la mayor parte de los tiros. 
E l infante lleva fusil, que alcanza mucho mas que la carabina y flechas; 
con la bayoneta compone un equivalente á lanza, y vestido de cuero qne 
preserva do la flecha, puede marchar por los riscos inaccesibles á la caba-
llería, que ha de auxiliarla donde lo permita la situación, y reconócbr1 é l 
terreno descubierto, aguadas, & c . ' ' 
Así anduvo la infantería el citado año de cuarenta y nneve, íá dilatada, 
provincia de Caracas, internándose eñ la de Comana y reino de ¡Santa P é , 
por tierras y montañas sin comparación mas ásperas que las de lás pròvirí-
cias internas. 
Con lo que al rey cuesta un soldado montado, se pueden mantener cási 
tres infantes. L a caballería necesita pastos y aguadas abundantes que es-
cascan en campañas largas, y con especialidad en tiempo de secas. 
E l enlazar y enfrenar cada día los caballos, es una faena tan molesta, 
que solo la conoce quien ha caminado largo; qué carreras y fatigas cuesta 
esta primera ocupación diaria? Porque no habiendo pesebre, paja y ceba-
da, es indispensable soltar la caballada á que busque su alimento, y lo es 
también que por la mañana falten caballos, y que en buscarlos fát í^úen 
-otros y pierdan mucho tiempo infructuosamente. 
Según noticias que he adquirido, es imponderable la confusion que cao-
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ga á los p res id ía les un albazo (l laman así el asalto que suelen dar loa in-
dios al romper el a íba ) porque desprevenidos de caballos no saben q u é par-
tido tomar en vez de que la in fan te r í a se pene fáci lmente Pobre las armas 
al m e n o r í a iso de la centinela. 
L a s dificultades que pueden pulsarse las vence el (iempo. constancia 
é inspección p rác t i ca de ios sucosos, como ha acreditado !a es penen cía en 
seducciones de esta naturaleza. 
Puede ser una; ¿qué d e b e r á hacerse COTÍ tan crecido n í u n c r o d é indios, 
como se supone habitan los parages que debe, recorrer la tropa? 
Loa que puedan reducirse, congregarlos en pueblos con m U i o ü e r o s que 
los e n s e ñ e n y civilicen, y con vecinos pobladoras escogidos que nvnden ó 
contenerlos en la reducc ión ó pueblo que se les forme. 
A los que fueren rebeldes expatriarlos de su nativo suelo y trasportarlos, 
mar por medio á otras provincias proporcionadas al clima en que hayan 
nacido, porque no suceda l</ que con los sens y otras partidas que se re-
mitieron á México , y volvieron mas soberbios y furiosos, y vicien los qne 
estuvieren ya reducidos. 
Puede ser otra, que las tierras son muy dilatadas, y que por precision 
quedarán en sus montañas muchos-indios prófugos. 
E s cierto que así sucederia; pero ei tiempo vencería este inconveniente 
que no es de mayor consecuencia, pues en el campo se crian lobos y otras 
fieras, y no por eso desmayan los dueños de tierras su cultivo, ni la cria de 
los mansos corderos. . 
L a mayor que puede versaren mi concepto, es la erogación de los cre-
cidos caudales que son mdispensablemente necesarios para la e jecuc ión de 
ana empresa tan grande, como interesante en tiempos en que el real erario 
ha gastado inmensos tesoros en lãs espediciones de Argel y Buenos-Aires . 
Pero esta dificultad (que si no se salva, considero imposible la pacifica-
ción de las provincias internas) debemos creerla vencida por el m a g n á n i m o 
corazón del soberano; pues si por solo redimir los insultos contra los vasa-
llos que habitan la provincia de Buenos-Aires por Ios-portugueses que con-
finan, abrió las puertas del real tesoro para proteger una provincia que ne-
cesita de situados para el entretenimiento de sus obligaciones; ¿cómo las 
ha de cerrar para cortar de raíz Jas hostilidades de unas provincias que en 
poco tiempo reemplazarán con conocidas ventajas, cuanto pueda gastarse 
en tranquilizarlas? 
L a Sonora sola dará para tqdo y aun para enriquecer el efario. S i por 
ella se da principio á una empresa que Heriarianá E s p a ñ a de gloria. 
Instrucciones que deben observar mis comisionados p a r a l a a s ignac ión tj re-
partimiento de tierras en los pueblos de indios de estas provincias y los 
de españoles que hubiere, en el distrito de sus comisiones, y p a r a la cuenta 
de tributarios que a l mismo tiempo deben hacer en ellos. 
1 ? Con mi despacho qne se entregará á cada comisionado y esta iftã-
troccion, citará desde luego padre cura ó ministro del territorio de in-
dios, con la urbanidad debida á su carácter, y requerirá al capitán general 
de fa nación y al gobernador de cada pueblo, para que ambos, ó ono de 
ellos á lo menos presencien con dos naturales de Ids irías ancianos 6 ins-
traidm, las diligencias de repartimientos. 
2 ? L a s primeras dotaciones que debe señalar el comisionado han de 
ser dos, una del sitio que debe ocupar cada población congregándose á e l l a 
todos los natarales, y otra de cuatro leguas de territorio útil á cada pueblo 
de indios, sea por los cuatro vientos ó sea por los dos donde mas conven-
ga á los mismos naturales, y en las mejores tierras y mas cercarias á la po-
blación, hará la as ignación de comunidad, y.su cavida ó estension no po-
drá bajar de ocho suertes de tierra, entendiéndose cada una de cuatrocien-
tas varas de largo y doscientas de ancho, que es lo que ocupa comunmente 
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eo sembradura una fanega de maíz; pero si el vecindario fuere numeroso, 
como se verifica en algunos pueblos de! rio ÍTaqui y Mayo, podrÍL ampliar-
se esta dotación á juicio prudente del comisario, con atención ai dictan.on 
del padre cura 6 miniatro, y al deseo de los mismos naturales. 
3 ? E n inteligencia de que las referidas ocho ó mas muertes de tierra 
que se han de señalar á la comunidad, deben servir para que en ellaa se 
hagan siembras de maíz ú otras semillas, y que con su producto se ocorra 
á las obligaciones públicas y piadosas que ésplicaré en instrnccioi! separa-
da, se hace preciso que á cada pueblo se señale también un sitio corres-
pondiente que pueda servir como de potrero ó egido común donde pasten 
las bestias y ganados de los vecinos, y los qne tuvieren la misma comuni-
dad de ellos-
4 ? Para que (os derechos y obvenciones ¡larroquialí.-s en ios nuevos 
curatoa que ahora se erigen, sean tan moderados como conviene en alivio 
de los naturales, y que los ministros de la Iglesia tengan la decente con-
grua que les es debida, asignará el comisario por heredad propia y dota-
ción del curato, cinco suertes de tierra de buena calidad, procurando que 
estén cercanas al pueblo y contíguas á tas que haya seña lado para bienes 
de comunidad. 
5 ? Hechas las referidas asignaciones al común y al curato, entendién-
dose que á este se le ha de señalar en el pueblo cabecera, debe proceder el 
comisario á repartir y dar á cada uno de los indios naturales sus respecti-
vas suertes de tierra en esta forma: tres al capitán genera! que lo sea ó lo 
haya sido donde es íurieren avecindados, doa á los gobernadores caciques 
y soldados de ías compañías de nobles formadas ahora de mi orden, y una 
á cada particular que sea cabeza de familia, procurando señalarlas á todos 
donde tengan ya establecidas BUS labores y hecho sus desmontes. 
6 ? S i a lgún natnral de cualquier clase que sea, tuviere en cultivo y 
poses ión mas terreno del que va seña lado en el capítulo anterior, se le de-
j a r á también en propiedad, por premio de su aplicación, del tres tantos de 
las suertes que le correspondan, s egún su empleo ó calidad. 
7 ? A s í á la comunidad de indios como á cada natural del pueblo 
adonde se hiciere el repartimiento, ha de entregar el comisario una hijuela 
certificada que esplique en breve la cavida y linderos de las suertes res-
pectivamente asignadas, para que este instrumento les sirva de título de 
pertenencia para ellos, para sus hijos y descendientes, advirtiéndolea con 
este motivo que deben guardar dichas hijuelas, y que si por alguna contin-
gencia involuntaria se les perdiesen, deben ocurrir á pedir que se les den 
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otus de las ditigeñcias originales de repartimiento que hau de quedar ar-~ 
chivadas en la nueva caja real. 
8 ? E n dichas .diligencias de repartimiento de tierras y de tas hijueias 
qae con referencia á e l ías ha de dar el comisario, debe eapresar que á cada 
indio se conceden á nombre del rey nuestro señor perpetuamente y por 
juro de heredad, con las precisas condiciones de que han de tener sus ea-
as y fatmiias' en el pueblo, y que no han de enagenar, hipotecar, ni impo-
ner g r a v á m e n alguno sobre dichas tierras, aunque sea con motivo piadoso, 
sino quo k m di? heredarlas sus hijos y descendientes, y que las tendrán 
cultivadas y en labor, bajo la pena de perderlas el que las abandonase por 
dos a ñ o s , para que entonces se den á otro que sea mas aplicado. 
9 P Todo el terreno que resultare sobrante en las cuatro leguas que 
se conceden á cada pueblo, se d e j a r á demarcado por el comisario, para que 
en él ae vayan s e ñ a l a n d o dotaciones á ios naturales que se àutiietttareu en 
lo sucesivo, y que haciéndose cabezas de familia por sus casamieutos no 
tuvieren suertes heredadas de sus padres; pero entre tanto que liega el .ca-
so de repartirse dichas tierras sobrantes, se aplicarán á beneficio de la co-
munidad, uara que sus aprovechamientos y productos arrendadas á vecinos 
españolo-) ú otros, aumenten los bienes de ella, en desahogo y alivio de loa 
mismof naturales que la componen. 
10. Si ademas de las cuatro leguas y para mayor utilidad y fomento id e 
Jos pueblos, necesitasen algunos de ellos de que se asignen á sus comuni-
dades para laa labores, janchos ó egidos públicos un sitio ó dos'de ganado 
mayor en tierras que no<estén ocupadas, autorizo á los comisariou para.que 
puedan hacer el señalamiento á benefício de los pueblos, con el teoío reco-
nocimiento de pagar anualmente á S . M . doa pesos porcada sitio, quedes 
de una legua en cuadro. 
11. L a s d e m á s tierras que qnedafeit sobrantes y realengas fuera de las 
cuatro leguas que á nombre de S . M . concedo á eada pueblo de indios, 
(escediendo mucho á beneficio de ellos de lo que hasta ahora se l e s - h a 
asignado) deberán repartirlas y mercenarias loa comisarios á los legítámos 
españoles que hubiere establecidos 6 que «piisieren avecíndapse en los mis-
mos pueblos, porque ias soberanas y piadosas intenciones del rey nuestro 
señor , se dirigen á que fos españoles y indios vivan hermanados en socie-
dad, trato y comercio, para «pie recíprocamente^ae auxilien y amen como 
deben, desviando de ios indioa por este justo y honroso medio, las maias 
alianzas y comunicaciones con castas que tanto ¡les perjudican. 
12. A ios referidos españo les se íes han de cepanic y-aeSalar Jas tierras 
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«obrantes con el mismo reconocimiento anual y perpet«o de dos peso» por 
cada sitio de una legua- un cuadro; pero á ninguno aunque tenga bastantes 
facultades pa.-a Uacev valer las tierras que le conceden, se le» podrán daf-
mas de dos sitios, y en las hijuelas del repartimiento han de poner y espe-
cificar los comisunos las propias condiciones que van prevenidas en el ar-
tículo S ? de esta inetrucciotí, para las suertes asignadas á los indios. 
13. Por bailarse establecidos en algunos puebíoa ú c naturales otros ve-
cinos de diferentes castas qne comunmente llaman de razón, concedo fa-
cultad á loa comjsarioa repartidores, para que puedan señalarles sin perjui-
cio de los naturales iguales «ne i les quo á estos, siempre que se Ies informe 
por loa padres curas ó ministros y los gobernadores indios, que los talèa 
vecinos de razón no son perjudiciales en los pueblos donde estuvieren es-
tablecidos como regularmente sucede, y en el caso de que no convenga de-
jarlos en ellos, les harán saber que dentro de un mes muden su resideucia. 
á las villas ó pueblos de españoles mas inmediatos, donde se les dará esta-
blecimiento entregándoles eí mandamiento correspondiente para que as í lo 
ejecuten y se presenten á las respectivas reales justicias. 
14. Finalizadas las diligencias del repartimiento de tierras, procederán 
loa comisionados en pieza separada y cada pueblo, á practicar la cuenta de 
tributarios así indios como de otras castas sujetas al tributo personal, te-
niendo para ello presentes los padrones que en virtud de mi decreto de 17 
de Mayo próximo, han formado los señores curas y ministros de todos > loa 
habitantea en aus fel igresías, á cuyo fin les pasarán los comisarios el oficio 
correspond ieate. 
15. C a d a tributario entero solo debe pagar siendo indio quince reates, 
al a ñ o , y los medio, tributaripa que" son los solteros ó indios - siete y medio 
reales; pero los vagos mulatos y d e m á s castas sujetas por leyes y ordenan-
zas á la contribución real, deben satisfacer veinte reales estando casados, 
y la mitad si fueren solteros. 
16. Luego que los comisionados tengan formada la cuenta de tributa-
rios en cada pueblo, entregarán la nómina autorizada do ellos al goberna-
dar indio, notificando á este y al general de su nación, quedar á cargo de 
ellos la cobranza de dos plazos y pagas iguales que han de hacer los tri-
butarios en fines de Junio y Diciembre cada año, y que en premio de sa 
trabajo y por la conducción del caudal á la real caja, se les abonarán en 
ella cuatro por ciento del total importe; el uno para el general y los tres 
restantes para el respectiro gobernádor de cada pueblo. 
17. Ademas de esta recompensa que han d é tener dichos generales y 
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gobernadores indios por su trabajo y responsabilidad, han de ser libres del 
tributo los primeros perpetuamente; y los segundos mientras ejerciecen sus 
empleos, si no fueren caciques, que en este caso Ies corresponde por su 
clase y calidad la escepcion perpetua, como también á los oficiales j sol-
dados de las compañías de nobles que he mandado formar en cada uno de 
los cuatro rios de Sinaloa, Fuerte, Mayo y Hiaqui. 
18. Igual cuenta de tributarios deberán formar los comisionados de los 
indios, mulatos y d e m á s que se hallasen establecidos en las villas ó pobla-
ciones de españoles situados en el distrito de sus respectivas comisiones, 
entregando la correspondiente nómina y encargando la cobranza á los rea-
les jueces, con cuya intervención deberán proceder en dichos pueblos prin-
cipales ó cabeceras. 
19. Concluidas que sean enteramente las diligencias con arreglo á lo 
prevenido en esta instrucción, las entregarán originales los comisionados 
en la nueva real caja que he mandado erigir por ahora en este de los A l a -
mos, para que examinadas y aprobadas, se ponga en su archivo donde han 
de permanecer. 
20. L a s dietas que se han de abonar á los comisionados por los repar-
timientos de tierras, se les satisfarán á proporción de tiempo y trabajo que 
impendiesen en ellos de los fondos que señalaré á este fin, y los derechos 
devengados en las cuentas de tributarios, se les pagarán á razón de una 
cuartilla de real por cada uno, cuya cantidad costeará la real caja por esta 
sola vez, con el fin de que no se grave en ella á los naturales que han soli-
citado se les admita el reconocimiento de su fidelidad y vasailage en el pa -
go del tributo. 
Dado en el rea! de los Alamos, á 23 de Junio de 1769 .—D. José de 
Galvez. 
Que han de oòsermr ¿os comisionados p a r a d repartimiento â e tierras en 
los pueblas de los cuatro rios de Sinaloa. Fuerte, Mayo y Hiaqui , con-
forme á las disposiciones y mente del l l lmo. Señor Don J^sé ãe Galvez, 
visitador general de N u e r a - E s p a ñ a . 
1 ? L a primera tfiligencía que han de practica; los comisionados en 
los pueblos que hayan de repartir las tierras, es pedir luego que lleguen, 
una lista ó padrón de los indios de que se compone cadn una, con .escep-
cion de su capitán, gobernador y d e m á s que gocen de algunas escepciones. 
2 ? Hecho cargo del número de suertes de tierra que corresponda re-
partirse á los comprendidos en la citada lista ó padrón, pasará inmediata-
mente el comisionado á hacer un tanteo prudencial de las tierras que ten-
ga útiles el pueblo, y si de esta diligencia considerase hay las suficientes 
para dar por su orden á cada uno la parte que previene el Tilmo, señor vi-
sitador general, no tendrá que hacer otra cosa el comisionado, que ceñ irse 
en este caso y arreglarse en todo á la instrucción de dicho señor Ulmo. 
3 ? ' Pero como sea constante que muchos pueblos donde ha de verifi-
carse el repartimiento de tierras en particular á los indios, no hay las com-
petentes para determinar á cada uno darle las asignadas por el lllmo. se-
ñor visitador general, deberá "proceder el comisionado en B1 pneblo que 
conenrre esta circunstancia, á tirar una medida general, así de ancho como 
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de largo, sobre todas las tierras que haya útiles' de siembra eu ol miamo 
pueblo, sín dejar de comprender ninguna parte que pueda ser provechosa, 
íimmuíí demíimie algim mas traíiajo para su cultivo y beneficio. 
4 Con presencia del número de varas de tierra de pan líevar que ha-
ya medido en general de ancho y largo, y dei todo á que asciendan los in-
dias entre quienes deben repartirse, formará dos cuentas llanas el comisio-
nado, fjuc s'c reducen ápartir en launa fa suma de varas de largo de la me-
dida, y la otra las varas de ancho de la misma por el total de suertes de 
tierra que consten de la lista •'> padrón, incluyendo la perteneciente á la 
milpa de comunidad y del padre ministro, que será precisamente uno y otro 
el partidor de dichas cueniae, siendo io que sacare el cociente de ambas, 
lo que corresponde á cada suerte de tierra en particular. 
E J E M P L O . 
5 ? E l pueblo de N . consta decapitan general, gobernador,no cacique, 
cinco soldados y cincuenta indios, y hay que hacer cuenta de la milpa de 
comunidad y de la del padre ministro, habiéndose medido por no haber 
mas tierras útiles en dicho pueblo, 20.000 varas de lo largo y 10.000 á lo 
ancho, que son las que han de repartirse entre todos, en la forma siguiente: 
varas de largo, dichas de ancho. 
o o o o 
¡= 20.000 250 ,10.000 125 
S O O o 3 0 0 0 
Milpa de comunidad 1 8 
De! padre ministro . 1 5 
Capitán general . . . 1 3 
Gobernador . . ^ . . 1 2 
Cacique 1 2 
Soldados 5 . . . . . .10 
Indios particulares. 50 50 
Total de individuos 60 y de parts. 80 
G. - Formadas así las cuentas, se partirán las 20.000 varas como se ve 
en la operación porias 80 suertes, y saldrán al cociente 250 varas, j tantas 
tendrá de largo cada dotación de tierr-a; pártanse luego las 10.000 varas po 
las mismas 80 suertes y vendrán 125 varas, y tantas serán de ancho las quo, 
deba tener la propia dotación de tierra; y porque la milpa de comunidad h a 
de constar de oclu> suertes, mult ipl iqúese poc este número el ançho y largo 
de cada, una, y se hal larántque en el caso presente tendrá, dicha milpa de,. 
comnnidad 2.000 vacas ,á lo largo, y ¡1,000 á lo ancho, y de este forma se 
encontrará ¡o demás que se preíencLe^sin.el. menor perjuicio á.¡as,.j>arteain-, 
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teresadas, y aio contravenir tampoco á tas disposiciones del Olmo. Sr . ç i s i -
íador general. 
7. * Todas las varas de tierra que faltaren de la antecedente medida, 
en particular a s í de ancho como de largo al completo de cada una de las 
suertes asignadas por dicho >?r. í l lmo. visitador general, se íes d a r á á los 
interesados en ¡os parajes que las pidieren, ó se los dejará el derecho á sal-
vo para que ías tomen en adelante con iuterfoiíCiOti de !a jngi icia del paríi-
y noticia de los gobernadores de ans respecfivoá pueblos; á cuyo efecto, á 
contmuacion de las diligenciaa de reparlnnieiitos, p rovee rá wv. auto el comi-
sionado sobre el asunto, y se íes ha rá saber á Eodos para ty.w. ¡es- conste la 
legalidad y buena fe con que se procede, en cnanto se Ies tiene prometido 
á su favor. 
8. 13 Siendo regir Jar fue enenentren los comisionados, a s í un todos los 
pueblos de los sobre dichos cuatro ríos, que dos ó mas indios tienen tierras 
conocidas de mucho tiempo por suyas propias, y en tan cortas porciones, 
que las de ambos, ó Jas de tres ó oua í ro , e s t á n comprendidas en la asigna-
ción que debiera corresponder á cada uno, y sucediese que ninguno de elloa 
quiera retirarse voluntariamente aunqufi le tenga rna^ comodidad tomar eí 
todo que Je pertenece en oíra parte; deberá en este caso proceder el comi-
sionado á medir las porciones respectivas de las que así se hallaren, y sin 
removerlos dará en otra parte, á continuación si pudiefe, el resto de varas 
que les falta al completo de la as ignación del illmo. Sr . visitador general, 
esto ea sí hubiere tierras bastantes eñ el pueblo, pues de lo contrarió ha de 
arregtanse precisamente al medio de proporción arriba prevenido para el 
repttíti miento, cuando no haya tierras suficientes para todos. 
9: * Nada de lo espueísto hasta "el presente es tan díñcil de ponerse en 
práctica, como verificar el repartimiento de tierras en las orillas de los men-
cioníídoa cuatro riqs y principalmente en el d é Hiaqtri, porque como los mas 
a ñ o s en sus crecientes se lleva consigo de unas partes, y deja en otras con-
siderables porciones de tierras que aprecijan macho los indios para las siem-
braa qne llaman de veranos; se hace- forzoso por esja razón prevenir algu-
nas cosas á lo» fiomisionados, para obviar cuanto sea posible los inconve-
nientes que de ello pnede seguirse en adelante. 
10. CJuando en todos ios pueblos haya tierras bastantes y permanentes, 
qoe poder repartir á los interesados, se hará de éllas la as ignac ión particu-
lar conforme á lo prevenido en la instrucción del Illmo. Sr . visitador gene-
ral,: dejando libres las de las orillas de los rios para qne los gobernadores 
la* dividan oportonamente; á proporción de las necesidades y aplicación de 
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los indios de sus respectivos pueblos; sobre lo ciial pondrá el comiskmado 
lã primera atención, como que de la estabilidad de lá s posesiones^ pende^ 
aiiichff parte evitar pleitos y contiendas en 16 sucesivo. . 
11. Considero ~de tanto peso esta reflexion, que annque debe tener la-
gar lo prevenido acerca del répartiraiento de los pnfeblos que no tengan 
tierras suficientes para completar las dotaciones asignadas por el Illmo; S r . 
Visitador general, antes que incluir en las medidas ni ~ dar en poses ión las 
tietras contingentes de las veras de los rios, lo cual es justo tenga mny pre-
sente ,el comisionado. _ ", 
12. S i auíi después de haber ejecutado el repartimiento con esta impor-
tante mira, sucediese que las crecientes de los rios llevasen porciones de 
tierras á algunos indios, de las que -se. consideran menos èspnes tas á este 
'riesgo^ como quiera que á los mismos indios por estar alindadas sas!pqser 
siones, no podrán èstenderse por otro lado las medidas, de la falta deberá e l 
comisionado encargar á prevérfcion _á los gobernadores de los pueblos, qae 
todos los indios que hubieren padecido semejantes menoscabos,.han de sér 
preferidos con antelación en las tierras mas p ingües , reservadas en l a s o r i - , 
lias de los ríos para las siembras de verano, dándoles á cada nno las- varas 
equivalentes á las que hubieren perdido y á ínas las que pudieren, ent.i"ámÍ0' 
en suerte con (os demaá índios á proporción de lo qae l é s toque en particu-
lar y de su niayor ó menor industria y apl icación al trabajo^ / ; 
" 13.: . Y como puede verificarse; qué' muchos indios, sin embargo de las 
antecedentes consideraciones, dirijidas como se .^advierte, a su bienestar y ° 
mayor conveniencia, pidan el tocfo ó parte de las asignaciones de sns tier- . 
ras en las casuales de Ias yeras de los rios,, deberá en :este .çásq el contfôiò-
nado estender sobre ellas las medidas y darles las .correspondientes s in per-
juicio de tercero (como .há de entenderse todo lo hasta a q u í relacionado) 
' én los parajes qne los dichos indios tengan por mejores y - q u é cónpzcañ Ies 
tenga mas cuenta; porque como sea el fin ç l çonteiutarlos, nunca, qiiedsrian 
de otfo modo satisfechos aunque se Ies proporcionase'por otro lado l a s m ã - • 
yores ventajas; y pn estp evento se arreglará, el dicho .comisionado .á-los .ca-
pítulos antecedentes, y en especial a l ' l S de -e s tá instrucción. 
14. . Ultimamente, pondrá e l comisiÒnado toda': atenc ión en que tes mi l - : 
pas de comunidad se s eña l en en las tierras mas inmediatas á los pueblos, 
en las mas fértiles.y en las q u e d a n menoá ocasionadas á ía s inundaciorie^ 
de los rios, porque nada hay mas doloroso que ver llevar á é s tos los frutos 
'en sazón, perdido el trabajo de muchos meses y sin poder conseguir ni fo-i 
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grar las piadosas intenciones del soberano. Dada en el real de lo* A'amos, 
á 25 de Enero de 1771. 
E s t a instrucción segunda, la aprobó el Exmo. S r . marqués de (.'rots, pie-
viniendo que la asignación diaria de cuatro y medio pesos consid arados al 
comisionado, debe cargarse á ío que produzca ia contribución de fas mis-
mas tierras. E l salario de los sujetos nombrados para formar !a cuenta y 
matrícula, se satisfará del mismo ramo de tributos, libertando psr la prime-
ra vez á loa naturales de este costo. M é x i c o , 16 de Marzo de 1 7 7 1 . — E l 
marquês de Croia.—Son cópias á la letra de los documentos originales á 
que se refieren. Real de los Alamos, 12 de Agosto de 1778.—Pedro C o r -
balan-
91 
C A L C U L O P R U D E N C I A L 
De los gastos que importaría establecer en Sonora una poblac ión de españo-
les, compuesta de cincuenta fami l ias reguladas de á cinco personas cada 
una, conducidas todas de -300 leguas de distancia y mantenidas un ano 
de < lienta de la real hacienda. 
Primeramente para su trasporte se deben considerar 200 ba-
gajes de carga y silla á medio real por legua, importan pesos. 3.750 
Por cincuenta dias que tardarían en el camino á 6 reales por 
dia para su sustento 1.875 
Por 100 caballos en que se darían dos á cada una en el desti-
no ;'t 8 pesos. 800 
Por 200 yeguas la mitad aburradas, y unas con otras á 20 rs.. 500 
Por cincuenta caballos garañones á 5 pesos. 250 
Por 50 burros maestros á 10 pesos. . . 500 
Por 50 burras á 5 pesos 250 
Por 100 vacas paridas á 8 pesos. 800 
Por 50 toros á 3 peaoa. 150 
Por 50 yuntas de bueyes á 17 pesos. . 850 
Por 50 arados con sua puntas y aperos á 4 pesos. 200 
Por 50 hachas á 2 0 reates. 125 
Por 50 azuelas á 3 pesos. . 150 
Por 50 coas á 12 reales. 75 
Por 50 azadones á 3 pesos. . 150 
Por 50 hoces á 2 pesos. 100 
Por 50 escoplos á 1 peso. 50 
Por 50 barrenas medianas á 4 reales. . . 25 
Por 50 barras con peso de 18 libras á 6 reales libra . 675 
A l frente. . 11.275 
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Del frente. . . 11.275 
Por 50 fanegas de maiz para siembras á razón de 4 pesos fa-
nega en aquellos destinos . . . . 200 
Por 100 fanegas de trigo á 2 pesos. . . § 0 0 
Por 16 fanegas y 8 almudes de miniestrass á razón de 4 pesos 
faneca. 66 5 4 
Por 650 fanegas de maiz y trigo para la ración de un año á 3 
almudes por semana, y unos con otros á 3 pesoa. . . 1.950 
Por 1.300 arrobas de carne seca á í¡ arroba por semana y á 12 „ 
reales arroba , 1.950 
Por 216 fanegas 8 almudes de miniestras á un almud por se-
mana á razón de 4 pesos fanega. . 866 5 4 
Por 182 ^ arrobas de matiteca á 4 onzas diarias y á 5 pesos ar-
roba. 912 4 
Por 25 cargas de sal á razón de 5 pesoa cada una. 125 
Por la gratificación de 7 pesos mensuales á cada familia por 
un a ñ o 4.200 
Y finalmente por loa gastos que podia erogar un comisionado 
en la conducción de las dichas familias en comprar víveres y 
efectos que necesitan, y rendir las cuentas con la debida jus-
tificación podría regulársele por todo, pesos. 1.000 
S e g ú n parece, sama este cómputo , pesos. - 22.745 6 8 
N O T A . — Q u e no debiéndose dar á los artesanos e! fomento detallado 
para la agricul íum, ee emplearía su correspondido en comprar los instru-
mentos qué* ellos necesitasen, y que bajarían algo los gastos si fas familias 
viniesen embarcadas. Rea l de los Alamos, 12 de Agosto de 1778.—Z^-
dro Corvalan. 
E X M O . S R . : 
Muy señor mio: E l dia 17 de Febrero del comente aSo recibí dos car-
tas de V . E - , la una con la fecha de 28 de Setiembre, y la otra con la de 
19 de Octubre del año próximo pasado. Por la primera se sirve V . E . de 
aprobar el medio que he tomado para con la nación Cumancha forzado de 
Ja necesidad; de lo que rindo á V . E . repetidas gracias, y annqne en ella 
me ordena que informe e! estado de esta provincia, y lo que juzgare pro-
pio para su quietud, y atento á que en la segunda reitera V . E . el mis-
mo orden que formando una relación exacta del actual estado de esta 
provincia, la gente de armas que tiene para su defensa, y las atenciones 
á que deben concurrir, el modo con que se puede conseguir el alivio de es-
tos habitantes, y corrección y castigo á los rebeldes que ocasionan tantos 
daños, doy á las dos el mas exacto y debido cumplimiento. 
L a estension de ¡o interno de esta gobernación desde la población de es-
pañoles , que comunmente llaman T o m é por el Sur hasta el pueblo de S a n 
Gerónimo de indios thaos, por el Norte, comprende 55 leguas y desde e l 
pueblo de nuestra señora de los Angeles de indios pecos por el E s t e has-
ta nuestra señora de Guadalupe de indios zuñí s por el Oeste, 70 leguas: en 
este considerable distrito viven los habitantes de este reino, as í de e s p a ñ o -
les y gente de razón como de indios cristianos; pero cori esta diferencia, que 
los pueblos de indios todos es tán formados en union, y por lo mismo mas 
defensibles, pero de españo les no hay ninguna población unida, sino que á 
la dispersión de sus casas, conviene con propiedad el nombre de ranchos, 
ó casas de campo, y no el de villas ó lugares, y por esta razón incapaces de 
defensa; lo que ha dado motivo á que se hayan despoblado a lgunas-débi les 
fronteras, sin que hayan bastado paja su permanencia en unos la providen-
cia de una escuadra de soldados destinados á su defensa y en otros pro-
veerlos de algunas armas de fuego y municiones y otros muchos-medios que 
he practicado; pero todo lo inutiliza el pavor que ha ocupado á sus morado-
res al ver sus situaciones indefensas, y las numerosas tropas de enemigos 
que los combaten. 
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Ninguna población de españoles , ni indios se puede tener ni llamar cen-
tro, sino fronteraa, porque diatan unas de otras largas distancias, y estas 
ocupadas de altas sierras, y espesos montes, facilitan la entrada á los ene. 
Olivos á cualquiera da ellas, siti-qae baste el incesante cnidado que se tie-
li? de que ae recorra la tierra, el qtie raras veces produce el fin que se de-
gga qye es el ver con tiempo ai se acercan los enemigos. 
L a nación cumanche invade y hostiliza estas poblaciones por todos rum-
bo,» y la apach&^desde el Oeste al Sur, y aunque entre el Norte, y Oeste 
^abitan loa yutas y nabajoes, estas dos naciones no siempre "están pacífi-
cas, y annqne lo eatén, no por eso dejan los cnmanches de hostilizar por 
los rumboa de su habitación; de lo cual comprenderá V. E . que lo interno 
de esta gobernación está circundada de enemigos, de tal modo, que en todo 
él no hay paraje seguro en cjue mantener las caballadas ni ganados y en 
todas partes se esperímentan robos-
D e lo espresado vendrá V. E . en conocimieitto de que Cu.i o.;iie!iita sol-
dados que tiene este presidio no es posible guarnecer tantas y tan distan-
tes poblaciones, ni tampoco socorrerlos á tiempo, porque la noticia de la 
irrupción ó robo, llega después de sucedido el caso, no con demoras de ho-
ras sino de días las mas veces, y como estos enemigos luego que conclu-
yen su hecho sea favorable ó adverso, toman su marcha o u precipitada fu-
ga, inutilizan cualquiera socorro, y como para s'guirlo es indispensable, el 
que á los soldados se agreguen vecinos, y estos tener sus-pocas cabalgado-
ras sueltas, gastan el mas precioso tiempo en buscarlas y así se pasa el po-
derlos alcanzar. 
L o s hombres que tienen armas ofensivas y defensivas e s p a ã o l e s y gen-
te de razón, á escepcion de los presidíales, y con habilitación de cabalga-
duras apenas llegan á doscientos y cincuenta, pero es indispensable que 
estos salgan á campaña por no dejar fas poblaciones sin defensa y espues-
tas á una total ruina, ni tampoco á socorrer la población imbadida, porque 
la celeridad, con que los enemigos que gozan de numerosas caballadas con 
que hacen sus precipit adas retiradas y las distancias, no lo permiten, y es de 
advertir que para salir á campaña ó seguir enemigos es necesario que cada 
hombre lleve á lo menos de tres á cuatro caballos, porque como estos .bár-
baros no tienen domicilio fijo vaguean por donde queren hal.ando la"opor-
tunidad de dilatadas tierras, y para encontrarlos es necesario vaguear por 
diferentes rumbos, en lo que se consume mucho tiempo y víveres que es in-
dispensable conducir, igual número de indios cristianos es el que puede 
concurrir á e^tçts funciones cuyas armas son las flechas, y algunas aunque 
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pocas armas de fuego, y aunque loa pueblos de Zuñí Acoma y Laguna soa. 
numerosas no se pueden estraer de sus pueblos as í por la mucha distancia^ 
eoffio porque no hacen poco en defenderse de los apaches. 
L a s atenciones que tienen vecinos e spaño les é indios, ademas de cttidar 
de sus cortos bienes de campo y sementeras son ocurrir al socorro de la po-
blación invadida, ó á guarnecerla cuando hay indicios de que se acercan 
enemigos seguir á los que roban cuando hay esperanzas de alcanzarlos, y 
con atención al número de ladrones, y al que para seguirlos prontamente 
se puede juntar y el habilitarse de cabalgaduras, y aalir á c a m p a ñ a cuando 
el gobernador lo tiene por conveniente, sin estipendio alguno; todo lo cual 
se hace necesario para engrosar el cuerpo de tropa arreglada que concurre 
á catas funciones. 
Paréceme, señor, que con lo- relacionado comprenderá V . E . la s ituación 
y estado de esta provincia las débiles fuerzas para su defensa, y las aten-
ciones á que concurren, porque aunque abunda de hombres aptos para l a 
guerra los hace inútiles la carencia de armas, y mucho mas la de caballos, 
respecto á que la guerra en este país no se puede hacer á pie. 
Uno de los oportunos medios que se pueden tomar es compeler á los ve-
cinos de cada partido que viven como tengo dicho dispersos, se juntasen 
y formasen sus pueblos en plazas ó calles de modo que pocos hombres ío s 
pudiesen defender, de !o cual se seguirá que mas prontamente se juntarían 
para su defensa, ó para dar socorro á otro lugar y los pueblos puestos en 
esta conformidad serian respetables á los enemigos. 
L a consecución de este medio le es impracticable á un gobernador, res-
pecto á que los agrestes genios de estos vecinos connaturalizados á vivir 
separados unos de otros, pues ni aun padres é hijos se unen, si los quisie-
se obligar á que se congregasen sería conciliar contra sí un enemigo j po. 
blar el camino de esta corte de quejosos que con aparentes lamentaciones 
(como lo tienen por costumbre) procurarían por todos los medios que pu-
diesen frustrar el fin del gobernador, estimando en mas vivir espuestos á 
su ruina dispersos, que defensibies unidos-. 
No es juicio temerario el persuadirme á lò arriba dicho, sino esperien-
cia adquirida de casos de menor entidad sucedidos á mis antecesores, y á 
mí, y no interviniendo la fuerza para con ellos no sirve la persuasion^ y solo 
un superior y rígido mandato de V . E . será competente para facilitar la 
reunion de estos Vecinos. 
L a formación de pueblos que llevo dicha la considero út i l í s ima para la 
defensiva, pero adelanta poco para la ofensiva que intimide á los enemigos 
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y los obligue á tener menos orgullo, y mas contenaion y para la consecu-
ción de esto convendría erigir un presidio en el valle de Taos , cuya situa-
ción por ser tan abandonada, y distante de esta capital 25 l éguas de mala 
tierra al Norte, y temendo un pueblo de indios aguerridos, y algunos ve-
cinos (y otros muchos que se restituirían á sus casas y labores abandona-
das al presente por el temor de los cumanches) aseguraría aquella frontera, 
y asimismo rubria al pueblo de Abiqnio Santa Clara , San Ildefonso y Pe-
curies, y á todos los partidos de españoles pertenecientes á la jurisdicción 
de Santa Cruz de la Cañada , y les serta muy difícil á loa cmnnnches que 
insultasen ó robasen en los pueblos y "partidos dichos, volver á su tierra, sin 
que aquel presidio eon sua aucil íares le cortase la retirada, y estando estas 
nominadas Fronteras aseguradas con aquel presidio, quedaría este libre de 
aquella atención para emplearlo en la custodia de las d e m á s fronteras, y 
hacer la guerra á los apaches y siempre habría gente suficiente para salir 
á campaña contra la nación que hostilizase. 
L a prudente y superior inteligencia de V . E . suplirá los defectos que 
haya en cumplimiento de lo mandado en sus dos citadas y apreciables car-
tas, teniendo por cierto que todo lo^espuesto es cuanto|la cortedad de mi ta-
lento alcanza, y que mi fina y siempre voluntad desea acertar á servir y 
complacer á V . E . cuya vida prospere Dios Nuestro Señor dilatados a ñ o s . 
Santa F é del N u e v o - M é x i c o y Marzo 26 de 1772.—Exmo S r . — B . L . 
M . de V . E . su mas reverente y obligado servidor.—PedroFermin deMen-
dinueta.—Exmo. Sr . D . Antonio de Bucareli, y Ursua. 
NOTICIA 
DEI, ESTADO ACTUAL DE LAS MISIONES QUE 15» LA GOBERNACION D E SO-
NORA ADMINISTRAN LOS PADRKS D E L COLEGIO DE PROPAGANDA FIDÊ D E 
LA SANTA CRUZ DF. Q U E R E T A R O . 
1. E n !a gobernación de Sonora tienen á su cargo los padres misione-
ros del colegio de propaganda fide de la Santa Cruz , quince misiones con 
los pueblos de visita que se notarán en la descripción particular de cada 
misión. Estas misiones y pueblos son comunmente distinguidas por ía de-
nominación de Pimería baja y Pimería alta: en el terreno mas occidental 
de la provincia de Sonora están situadas las siete misiones y pueblos de l a 
Pimería baja, casi en un mismo meridiano, á escepcion de la misión de 
Onabas, como se advertirá en su lugar. L a P imer ía alta ea el^último ter-
reno de nuestra conquista al Norte de la gobernación de Sonora. L a s ocho 
misiones y tres presidios de Tubac , Terrenate y Altar, forman una l ínea 
de Oriente á Occidente, entre los 31 y 32 grados de latitud. L a mis ión de-
Goevavi y presidio de T u b a c es la mas oriental, y de esta á la de Caborca 
en las playas del mar de California, será distancia de ochenta leguas, poco 
mas ó menos. 
GOBIERNO E S P I R I T U A L . 
S. Para formar perfecta idea del gobierno espiritual de estas mis ione», 
es preciso advertir que toda la gobernación de Sonora pertenece á la Cate-
dral de Durango. T r e s señores obispos han visitado parte de las misio-
nes, y en los libros de administración se hallan decretos y autos de visita 
que han sido y sou causa-de la mayor confusion y desórdenes en que viven 
aquellos infelices hijos de la Iglesia y vasallos del rey nuestro señor . 
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Tengo presente un decreto del l l ímo. Señor Escañue ía , .cuyo ct.ntenido 
ea en estos términos: Y en atención á lo que S u lilma. ha reconocido en 
esta visita, debia mandar y mandó: Q,ue el cura en encomienda y vic-i-io 
? de este partido, d(; ninginia manera permita el que á los espanolef y d e m á s 
gentes de razón que viven en estas misiones y pueblos, se les ad ninistren 
los Santos ¡Sacramentos en sus iglesias y por (os. padres miskmero^, y solo 
administren en ellas á los indios ó soldados que viven en cada una para sn 
guardia y custodia, y en caso de administrarles á tos esparíotas-ó gentes de 
razón, haya de ser con espreaa licencia de dielio cura y vicario como sn 
propio párroco, y sin perjuicio de sus derechos, y en el evento de que algu-
nos de sus feligreses elija sepultura ó se entierre en !ns isdesias de estas 
misiones. Jo pueda hacer sin perjuicio de los derechos parroquiales y de 
dicho cura, á quien so le han de pagar enteramente como si se enterrara 
en su propia parroquia, negun queda mandado cu Ui* auto's de visita de ca-
da una de estas misiones. 
3. Para el efecto de estas órdenes Ijan dividido los señores obispos to-
da la provincia de Sonora en dos curatos. L a s misiones ó pueblos de la 
Pimcna alta y baja, cuya distancia Norte á Sur será algo mas de ciento y 
cincuenta leguas, y ochenta de Oriente á Occidente; pertenece al cura de 
San Miguel de Horcantas, y laa misiones y pueblos de los dos rios y valles 
de Sonora, y Oposura al cura de Tonibavi. Estos curas no tienen vicarios 
ni iglesias parroquiales. E n toda la provincia de Sonora no hay mas igle-
BÍEM que las de fas misiones y algunas pequeñas capillas que se han fabri-
cado en loa presidios á costa de la real hacienda, como la de Horcacitas, 
donde reside el-gobernador de las provincias, ó por los comerciantes y mi-
neros como la de San Antonio de-la Huerta, Tonibavi y otras. No cono-
cen estos curas á sus feligreses. Pero se valen de buenos medios para 
cobrar sus derechos y obvenciones, en cuya ejecución ee esperimentan in-
creíbles opresiones por tos recaudadores ó comisionados que mandan los 
curas todos los años . Y esta es una de las causas que obliga á los espa-
ñoles , mulatos y d e m á s gente de razón, á andarse vagueando por las mi-
siones y pueblos sin fijar domicilio, de donde se originan otros muchos da-
ñ o s que no pueden remediar los misioneros; porque si obligados de la- ca-
ridad les administran los sacramentos, y movidos ó estimulados de su con-
ciencia quieren remediar algunos amancebamientos, en lo públ ico sosteni-
dos por matrimonios; y á este modo otros escándalos: clama y se querella 
el cura impartibus que los misioneros le usurpan su jurisdicción, se recur-
re á los superiores, se defienden y aprneban por la mitra estos desórdenes , 
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y coütioúaa las iglesias y los fieles de Sonora, en peor estado que las ig lsr 
sias de Grecia. 
4. E l gobierno particular de los indios se reduce á que' un misionero 
tiene á su cargo dos ó tres pueblos con iglesias mas caídas y otras amena-
zando ruina por la inconstante fábrica de adobes y techos de zacate y tier-
ra. Los actuales misioneros han puesto mucha solicitud en reparar y fa-
bricar algunas iglesias, como se notará en la descripción particular de ca-
da misión. L o s indios en lo general están muy atrasados de doctrina, y 
catecismo, y en los pueblos de visita tan ignorantes y salvages, que solo el 
bautismo ¡os distingue de los bárbaros gentiles. L o s misioneros que ef a ñ o 
de 67 fuimos mandados para las administraciones de estas doctrinas, nos 
convenimos en establecer el método y costumbres siguientes: Todos los 
días al salir el sol se hace señal con las campanas llamando á misa; un indio 
viejo que vulgarmente llaman mador y dos fiscales, salen por todo el pueblo, 
obligando á los niños y todos los que no son casados, para que concurran 
á ¡a iglesia y asistan con devoción y silencio al santo sacrificio de la misa; 
concluida esta razón todos rezan con 1 padre misionero las oraciones y 
testo de la doctrina, cristiana, en lengua castellana. Por las tardes al po-
nerse el sol se repite esta dil igenciará la puerta de la iglesia,, y se concluye 
rezando el rosario y cantando la salve ó eí alabado. L o s domingos y fies-
tas se tiene dada orden ai mador y fiscales para qne cuiden de obligarlos ~á 
todos, hombres, mugeres y nmos asistan á misa con sus pobres vestidos 
linlpios, y todos lavados y peinados. E n estos dias se canta la misa con 
harpas, víolmes y cuatro ó seis indios é indias cantoras. E n el tiempo san-
to de cuaresma, se les ha obligado á todos asistan diariamente á la misa y 
rezar las oraciones en lengua castellana; el padre les espfica la necesidad) 
circunstancias y modo de hacer una buena confesión, y los domingos por la 
tarde se les hace una clara y material esplicacibn de los n o v í s i m o s . 
5. E n la semana santa se celebran en las cabezas de las misiones los 
oficios de aquellos santos días, con monumento y procesiones; y se les pre-
dican y esplican aquellos soberanos misterios. D e s p u é s de Pascua se re-
conocen fas listas ó padrones de los p'oeblos, para saber los qne han cum-
plido con la Iglesia. E n los primeros'años nos parecia á los misioneros 
imposible de vencer la rudeza y dificultades qne ha l lábamos para poderlos 
confesar y administrar la sagrada comunión; pero ya en estos últ imos cum-
plimientos de Iglesia se han confesado todos los j ó v e n e s y algunos yíejos 
en lengua castellana. Y en los pueblos principales, donde regularmente 
reside el misiofiero, m u e b ó s indios é indias frecuentan los sacraánentos en 
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ias Pascuas y días soleraiíes. E n los m a s clás icos ó f e s t i v o s d e María San-
tísima se saíe cantando el rosario por el pueblo, y en otros se les permi-
ten bailes, diversiones ó juegos honestos, y por pretender los tnisioneroa 
•prohibir y privár á los indios los bailes supersticiosos y danzas de cabelle-
ras, han tenido que tolerar fuertes contradicciones de los süperiores de 
aquellas provincias, que por sus pasatiempos y diversiones quieren y pre-
tenden que los indios continúen en estos dcsatinoa. 
GOBIBBSJO TEMPQHAX J . 
6. Parece que (os legisladores de aquellas provincias de S o n o í a haa 
querido imitar para el gobierno civil y polít ico, la confusion y desprden ^el 
gobierno espiritual. E l gobernador de Sonora hace nombramiento de .al-
caldes mayores, señalando los términos de la ¿arisdiccion á cada uno. jLos 
alcaldes mayores nombran tenientes; estos eligen comisarios; de modo que 
en las misiones y pueblos de indios', donde residen algunos españo les ó 
gente de razón, precisamente ha de haber uno que se nombra juez vçal-
Es te lo manda todo en el modo y forma que le dicta su antojo, y es fácil 
discurrir los desatinos é injusticias que cometerán unos hombres rústicos 
en cosmmbres y virtudes morales, peores que los mas salvages indios de 
las misiones. Los justicias indios son unc ŝ .ministros obedientes, criados 
de este juez ó comisario, que en muchas misiones y pueblos es un mulato, 
ó de "otras castas, enemigos declarados de los indios. E l gobernador 4 e l 
pueblo solo puede corregir ó castigar á los indios de ta misión; i estos- re-
corren al juez, y casi siempre se .quedan impunes los delitos. S i a ^ i ^ t 
vez ocurre á querer corregir,el gobernador del pueblo á alguno qq?,no„s8ççi, 
injlio, se espoçie á quejo maltraten.y golpeen, ó á que el juez \p J ^ Q I J ^ 
dar una porción de acotes. „ Fáci lmente , se puçde conocer el ^ o b i e m o ^ j ç i -
poral en lo general, por estaa breves insinuaciones. 
728 D O C U M E N T O S 
7. E l particular gobierno temporal se reduce, que para lo civil y políti-
co en cada puèbEo de las misiones Kay un gobernador, on alcalde, un a l -
guacil y un topile, y para que en este particular gobierno se aumente la 
confusion y desórden, y se fomenten las discordias, inquietudes y alzamien-
tos de las naciones reducidas, el gobernador de las provincias nombra en 
cada nación un capitán con insignias y jurisdicción sobre todos los gober-
nadores y justicias de los indios. Es te capitán general elige un teniente 
general, y en cada pueblo nombra capitanes, tenientes, al féreces , «argentos 
y cabos, y á todos les manda distinguir con sus correspondientes insignias, 
y Ies hace saber están exentos de la jurisdicción de sus respectivos gober- ' 
nadores y alcaldes, y solo sujetos á él como capitán general de so nac ión . 
Continuamente se están ofreciendo en los pueblos inquietudes y discordias 
entre los gobernado res y capitanes. Si estos recurren al capitán general 
de su nación, se presencia éste en el pueblo; y^ si el misionero lo quiere 
contener eii*siis desatinos, se expone á qne le pierda la vida, atención y 
respeto, ó á que movido el indio de su vanidad y presunción inquiete y 
mueva á los indios á un general alzamiento. E s t e principio tuvieron los 
hiaquis y pimas altos para el general alzamiento del a ñ o de 40. L o s unos 
por un injusto castigo que hizo con un capitán de un pueblo un jnez reatj 
y los otros por una reprensión verbal del padre misionero al capitán gene-
ral de la Pimería alta. 
8. L o s actuales misioneros han Solicitado, y en algunas misiones y pue-
blos se ha conseguido que todos los a ñ o s en presencia del padre y á' con-
sulta de todo el pueblo se elijan los gobernadores y d e m á s justicias, y que 
estos sean justamente capitanes, tenientes, & c . Para que los indios se 
muevan á tener respeto y veneración á sus gobernadores y superiores, se 
han puesto bancas en algunas iglesias donde tienen su distinguido lugar 
el gobernador, el alcalde y el alguacil, porque el topile solo sirre para asis-
tir en ias casas de comunidad que hay en cada pueblo. Es tas casas de 
comunidad las costea el común de los indios; y el topile ha de asistir, ser-
vir y proveer á los pasageros de leña, agua y zacate, sin llevar ni pedir in-
terés alguno de este servicio personal. E s t a buena obra la satisfacen loa 
pasageros las mas veces con una multitud de desafueros, oprimiendo y obli-
gando á los topiles para que Ies lleven de comer á su satisfacción, ó en-
gañándolos para c¡ae sean terceros de sus brutales pasiones. Por estas j 
otras causas no han solicitado los misioneros fomentar á los indios para 
qne reedifiquen algunas de estas casas de comunidad que se han arruinado 
y caido. A! gobernador y alcalde los instruye el padre misionero en la» 
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-obligaciones de sus oficios y cargos, para que tengan el mejor órden y paz 
con los indios de) pueblo. D e cargo y cuenta del misionero corren las fá-
bricas y reparos de la ¡gfesia, ornamentos, gastos ordinarios y estraordina-
rios de altar y culto divino, manutención de sacristanes, maestros y fiscales 
que cuidan de los niños de doctrina de velar y saber si asisten á misa y si 
viven arreglados á las obligaciones de cristianos. E n atención á la ningu-
na política y sociedad civil de los indios de estas misiones, se ven los pa-
dres misioneros precisados y obligados á ejercitarse en loe oficios de pa-
dres de familia, recogiendo, alimentando y vistiendo á lof huérfanos, impe-
didos y viejos. E n los de médico y enfermero de todo el pueblo, donde 
no hay ni se háila otra botica y recurso que la casa y dispensa del miaio-
nero. K n los de tutores y abogados de sus personas y bienes temporales, 
defendiéndolos de las opresiones y engaños á que los obligan los que viven 
en sus pueblos, ó de aquellos que tienen su mayor interés en que los indios 
no salgan de su barbaridad, infelicidad y desnudez. 
9. Para ocurrir á las necesidades insinuadas y otras urgencias comunes 
de los pueblos, se lomaban los jesuí tas el trabajo y arbitrio de establecer en 
todas las misiones, ranchos de caballadas, estancias de ganado mayor y me-
nor, y abrir labores donde sembrar y cultivar todo género de semillas. T o -
dos los indios eran obligados á trabajar tres dias cada s," ".uuia por sola la 
ración ó comida, en servicio y cuidado de estos bienes comunes. D e s p u é s 
del estrañamiento de aquello» misiom ros, nombró el gobernador de las pro-
vincias comisarios reales que recibieron y admini-t.-aron dos a ñ o s estos 
bienes comunes de los pueblos, que con nombre de temporalidades de loa 
jesuí tas , se destinaron á varios y estraños fines, sin aplicar (a menor utiíi-
dad á las iglesias y necesidades comunes de los pueblos; por lo que se ori-
ginaron graves daños en las fábricas de las iglesias y casas de tos ministroa, 
y muchas enfermedades y hambres en los indios. 
E l Ulmo. Sr . Galvez pidió mentas á los comisarios reales, y ordenó se 
administrasen estos bienes comunes por los padres misioneros, que recibie-
ron por inventarios formales; lo que se .notará en cada misión y pueblo. E l 
método, gobierno y destino actual de estos biene.s, es e¡a la forma siguiente; 
L o s padree misioneros hacen s a b e r á todos ios indios la conveniencia y uti-
lidades que tienen en las siembras y cultivos de las milpas de comunidad, 
para tener aegurod y como en el depósito alguna porción de granos y bas-
timentos, y á ios gobernadores y alcaldes de los respectivos pueblos se les 
encarga el cuidado y beneficio de estas milpas; y donde hay a lgún ganado 
ó bestias, nombran semanariamente pastores. E l producto de estos bienes 
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se distribuye en esta forma: AI tiempo oportuno de sembrar trigo, maíz y 
demás seniiHas, ocurren todos los indios al padre misionero; éste manda 
llamar al gobernador y justicias del pueblo y se reparten á cada uno en 
particular las semillas que quieren sembrar. E l gobernador ó alcalde les 
señala los aperos y yuntas que cada uno ha de tomar del c o m ú n del pueblo 
y el cuidado de volverlo á entregar. Estas siembras que han solicitado y 
solicitan ios actuales misioneros haga cada indio en particular, les aprove-
cha muy poco por las causas y desórdenes insinuados en el informe de 22 
de Abril, por lo que diariamente se está administrando de estos bienes co-
munes y cuando trabajan de comunidad, el gobernador ó alcalde manda 
poner comida para todo el pueblo. 
10. A todos los enfermos se Ies asiste con comida y alimentos corres-
pondientes á sus enfermedades. A las viudas, viejos é imposibilitados, se 
les socorre en cuanto permite la abundancia^ escasez-de los frutos y bie-
nes del común de la misión y el padre misionero recoje y cuida de todoa 
los huérfanos, y finalmente, se ocurre á los fines y necesidades insinuadas 
en el número antecedente. 
T N O T I C I . l J V U I T f E l U A L B E 
L A S MISIONES D E L A PIMERIA B A J A . 
Conforme á las memorias antiguas, y una nota que se halla en un libro 
de bautismos de la misión d é Cncnrpe, se d ió principio á la doctrina y re-
ducción de log indios de estas misiones y pueblos, el a ñ o de 1560; el padre 
A m k é s , Perez de RiVas en s » historia de Sinaloa, y el padre Francisco F l o -
rencia en su crónica de l a proyiacíâ d é Nueva E s p a ñ a , dicen entraron los 
jesuítas fundando estas misiones e l a ñ o de 17Ü9. E l padre Rivas da noti-
cia de varias naciones, misioiies y pueblos, cuyas situaciones y terrenos son 
hoy ranchos y desiertos. C a u s a admiración los millares de indios que po-
blaban estas misiones, reducidas en el dia á un corto número de almas tan 
poco inatruklas y civilizadas, como se puede advertir y reflexionar por el 
presente actual estado. 
IHSION D l m IGNACIO D l NAVAS. 
11. L a misión de Navas pertenece á la provincia de Ostimnrirtiene dos 
pueblos de visita situados en Tas vertientes de ia sierra de la Taraumara 
y márgenes del celebrado rio Hiaqui. Eate eiTtodos tiempos corre .cauda-
loso por el terreno de esta misión, y en las estaciones de aguas son espan-
.tosas sus crecientes; pero tiene su curso entre montañas y profundos cajo-
ne?» de modo que no es de utilidad para las tierras de laborío. .For el Oriente 
de esta misión no hay pueblo alguno; en distancia de quince y veinte leguaa 
por el Occidente, están ios pueblos y misiones de Cumuripa en distancia 
de diez y ocho y veinte leguas. Por el Sur, cuatro leguas distante, es tá 
situado el pequeño y casi despoblado real de rio Chico, y entre Norte y 
Oriente á cinco leguas y doce de distancia, e s tán situados los pueblos de 
Tonichi, Seyopa y el real-de S a n Antonio de la Huerta. E n Jos, pueblos 
de esta misión y en las inmediaciones, e s tán estableados algunos mulatos, 
indios foráneos y otros que vulgarmente llaman gente de. razón. - N o es 
posible determinar número de,estas famlias, porque viven vagueando en toda 
la provincia. 
12 E l pueblo de Onabas es tá situado en Ja ladera de « n a loma, inme-
diata al rio del Sur Hiaqui; el terreno es de cortos plaues.para siembras y 
no tiene labores de riego. L o s naturales de este pueblo hablan su propia 
lengua pima, y muy pocos entienden el castellano. Son poco inclinados al 
trabajo. A muchas instancias del padre misionero,'y faci l i tándoles Jos ape-
ros y semillas, siembran algunos granos y en particular la milpa, frijol y 
lenteja, pero se aprovechan muy poco de sus frutos y trabajo, por codicia 
de ios rescatadores y d e m á s causas insinuadas en mi general informe de 22 
de Abril. L a iglesia es suficientemente capaz, la f&brica de adobes, pero 
se ha revocado por dentro y fuera de cal y piedra, y se ha techado de bue-
na madera y tablas. Interiormente está adornada con tres p e q u e ñ o s cola 
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terales- L a sacristía con ornameritos de todas ciases y colore*, coa dos 
cáíícea, custodia y otras alhajas de~ plata, cruz manga y cirialee de metal-
L a casa del padre misionero está contigua á ta iglesia con la vivienda y 
oficina correspondientes. L a fábrica de adobes, y techos de zacat; y tierra. 
E i puetiio de los indios está inmediato á la iglesia- L a s casitas y jacales 
muy peqiiçríiLâ y dispersas, son muy pobres en bieitea y miiebU.-s propíos 
temporales. Por el padrón que tengo presente lia de haber ciento treinta 
matrimonios diez y ocho viudos y veinte viudas. E l número 'le almas qui-
nientas treinta. L a s temporalidades ó bienes del comnit de este pueblo 
consisten en una estancia ó shioá de ganado mayor y caballada, cuyo nú -
mero de cabezas el año de sesenta y nueve en que por órdru (leí lllmo. Sr . 
Galvez entregó e! comisario real al padre misionero (auiii|:ie no tengo presen-
te «'I ¡nve¡itario)_me consta sea de quince ¡t veinte cab -zas <le ganado ma-
yor trescientas de ganado menor, tres ó cuatro cabuiio^ y diez ó doce mo-
las- Siembran de comunidad maiz, frijol y lentejas; cti este pueblo y ran-
chos inmediatos viven algunos de los de razón mulatos é indios foráneos. 
13 E l pueblo de visita Nuestra Señora de los Dolores de Tonichi dis-
ta del de Onabas, cinco leguas entre el Norte y Oriente. Su situucion 
es sobre una mesa inmediata al Sur del rio Hiaqui, (as tierras inmediatas á 
este pueblo no sirven para siembras, y las que están algo distantes se las 
han apropiado los vecinos y gente que llaman de razón. L o s naturales 
de este pueblo son de nación Eudeve y Opata de menos malas inclinacio-
nes y mas aplicados al trabajo que los pimas. Siembran en particufac al-
gunas cortas milpas y solicitan por todos los medios que les dicta su poca 
industria, ropas y vestirse como los españolee L a iglesia se está thbricau-
do de adobes y puede estar ya concluida. L o s ornamentos y servicio de 
altar, y culto divino son un cál iz , dos candeleros, un incensario y mía con-
cha para bautizar, todo de plata. Dos ó tres ornamentos nuevos y tres ó 
cuatro viejos de diferentes colores. L a casa del padre misionero muy ar-
ruinada, la fábrica de tierra, y techos de maderas y zacate, la población de 
los indios se compone de mal formadas enramadas y dispersos jacalitos sin 
forma de pueblo. Por el padrón que tengo presente ha de haber setenta y 
siete matrimonios, catorce viudos, quince viudas, y el número de «Imas 
trescientas noventa y ocho. L o s bienes del común de este pneblo consis-
ten en un rancho con una manada de yeguas, algunas cabezas de ganado 
mayor y unas cortas siembras de maíz y semillas. E n fas inmediaciones 
de este pneblo viven en pequeños ranchos algunos que llaman de razón. 
U n a legua al Norte está situado el real de Sari Antonio de la Huerta, en la 
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orilia del rio Hiaqui y terreno perteBeciente á Ja provincia de Sonora, por^ 
qae á esta la divide el rio de la Gstimuri. 
14. E ! pueblo de visita San Miguel de Soyopa dista de Tonichi siete le-
guas rumbo ai Norte. Tiene su situación sobre una loma inmediata a l 
Norte sobre el rio Hiaqui. Goza este pueblo de algunas tierras buenas 
para todo género de semillas y labores de riego donde á mas del poco tri-
go que se siembra se pudiera beneficiar mucho algodón y caña de Castil la. 
L o s naturales de este pueblo hablan su propio idioma de pimas bajos, y 
no entienden ía lengua caeteUana: son mal inclinados y poco aplicados al 
trabajo, siembran muy poco en particular, por lo que son muy pobres de 
bienes temporales. L a iglesia es pequeña de adobes, y- techo de zacate y 
tierra, no tiene adornos. L a sacristía con un cál iz y ana concha de plata, 
cuatro candeleros de metal y tres ó cuatro ornamentos viejos. L a casa del 
padre misionero es un jacal con dos enramada"» de adobes y tierra que con 
la iglesia forma un patio. E l pueblo de los indios, compuesto de p e q u e ñ a s 
enramadas y ma! formados jacales, e s tá situado en las laderas de esta lo-
ma. Por el padrón que tengo presente debe haber cincuenta y cuatro ma-
trimonios, nueve viudos y cinco viudas, y el número de almas doscientas y 
trece. Los bienes del común de este pueblo es un rancho ó sitios de ga-
nado mayor y caballada, pero es tá despoblado, y solo tienen dos ó tres ynn-
tasdí ; bueyes. Siembran de comunidad ocho ó diez ¡anegas de trigo, un 
poco de maiz y otras semillas. E n las inmediaciones de este pueblo se 
descubrieron ricos placeres de oro, con lo que se pobló de mucha gente de 
razón, pero en el (lia son muy pocos los que han quedado, por no haHarae 
en abundancia aquel precioso metal. 
15. L a misión dfe Comuiipa con MI pueblo de visita distante veinte te-
guas -de la de Onabae rombo ai Occidente tiene su situación en el terreno mas 
meridional de la provincia de Sonora en veintiocho gradoa de latitud por 
el Oriente de esta misión; en la distancia sobre dicha ea.tán situados los 
pueblos y misión de Onabas; por el Occidente todo está despoblado hasta 
ta las playas, y seno de California, cuya distancia puede ser algo mas de 
cincuenta leguas. Por el Norte á doce leguas de distancia es tá situada ía 
misión de Tecoripa, y doce leguas al Sur et pueblo de visita y presidio de 
Buena vista, cuya situación pondretaos separadamente para mayor claridad. 
16. E l pueblo de Comuripa está situado en un dilatado y estendido pían 
á la orilla occidental del rio Hiaqui Eato no ee de utilidad para íaa tierras 
de laborío. L a s sierras y montes inmediatos no tienen maderas para fas 
fábricas. A corta distancia de este pueblo corre e[ arroyo de Tecoripa, de 
donde se sacan y pueden sacarse abundantes aguas para regar las muchas 
y buenas tierras que tiene este pueblo". E l temperamento es muy á propó-
sito para beneficiar caña de Castilla, a lgodón, trigo, maiz, y toda especie 
de semillas, árboles y frutos de E s p a ñ a . L o s naturales de este pueblo ha-
blan su propia lengua de pimas bajos, y muy pocos entienden el castellano: 
son muy poco inclinados al trabajo, de malas inclinaciones y perversas eos-
tambres; desobedientes á las correcciones y consejos del padre misionero, 
y esta es la causa de que vivan hambrientos y desnudos, y en virtudes mo-
rales hechos unos salvajes, y no permit iéndole a l padre misionero mas fa-
cultad y arbitrio que la reconvención y consejo; se hirá aumentando cada 
dia ¡a infelicidad y miseria de esta, y de todas las misiones, donde loe in-
dios no han olvidado, ó algún inmediato superior por particulares intereses 
les ha mandado cumplirías ins írocc ionesy 'órdenes que el año de mil sete-
GíèBto&sesetrta y-siete les hicieron .saberpor despacho del goberaadox y ¡»>r 
bkepatmAnombsft del.tf&y'Rttestrjo s$ij®ren.todas la naiírioine^y.pmblos 
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la gobernación de Sonora. No tengo ni he visto cópia de estas superiores 
órdenes, pero és regular se halle e! original en la secretaría de aquel go-
bierno. Por el contenido de estas órdenes quedaron los indios persuadi-
dos que los padres misioneros, no Ies pueden obligar ni valerse de ¡a fuer-
zapara hacerles cumplir las obligaciones de cristianos, y de racionales; que 
el cargo y obligación de los misioneros solo se estiende á decir misa y to-
car la compaña a doctrina, y si ellos quieren asistirán como lo hacen los 
españoles y gente de razón, y si los padres misioneros para obligarlos se 
quieren valer de la fuerza, por medio del gobernador ó jasticiaa del pue-
blo, estos no pueden castigarlos, nj han de obedecer los que el padre mi-
sionero aconseja y ordena á los justicias indios, para qae castiguen á los 
malos y mantengan \s paz y bnen orden en el pueblo: que si los misione-
ros pedían algún indio para su .asistencia y servicio de sus casas le debian 
pagar á los sirvientes dos reales cada dia. T a p de memoria tomaron los 
indios de algunas misiones estas mstrncciones, que à Jos principios no que-
rían llevar agua, leña, y otras precisas asistencias de las iglesias y casas 
de los padres si estos no Ies pagaban, y algunos misioneros se vieron obli-
gados á servir en la cocina, y componer por s í miamos la comida, moler 
maiz en los metates, y hacer las tortillas. 
17. Cerciorados los misioneros que en muchas misiones ó pueblos no sa-
bían los indios lo que deben saber todos loscristianos, con necesidad de me-
dio para poderse salvar: solicitaron que todos los dias asistiesen á la misa, 
rezar y oír la esplicacion de los misterios y preceptos de nuestra santa re-
ligion; pero en algunas misiones ni en los dias festivos se ha podido conse-
guir asistan todos á esta precisa obligación y necesaria instrucción. ¡Se han 
valido los padres de cuantos medios dicta la caridad y prudencia proponién-
doles la perdición de sus almas, las penas y tormentos del infierno, la bon-
dad y misericordia de Dios, la conveniencia de la vida racional y sociedad 
civil, pero la esperiencia hace conocer á los misioneros, que querer instruir 
y doctrinar los indios de las misiones con solo la suavidad y consejo, es 
pretender convertir los brutos en racionales y cantar melodías al tigre. 
Siempre lian acostumbrado los miáioneros valerse de las justicias de los 
indios para castigar á los incorregibles y escandalosos, pero este prudente 
medio y debido recurso, quedó prohibido en las instrucciones y órdenes 
que les publicaron é hicieron saber e l año de sesenta y siete: se han ofreci-
do casos en algunos pueblos de aconsejar el padre misionero al-gobernador 
de los indion para que cast igué los delitos y escándalos públicos,-y-respond 
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der el j usticia indio que no puede, porque le han mandado no castigue cuan-
do el padre lo manda, y que los padres solo pueden decir misa y rezar con 
los muchachos. 
18. Conoció por esperiencia el Illmo Sr. visitador general. IX J o s é de 
Galvez, que seria cierta J a ruina de las misiones y perdición temporal y "eter-
na de los indios si continuaban las órdenes mal entendidas, ó publicadas. 
Providenció su Ilhna de remedios útiles y convenientes para el gobierno ee-
piritual y temporal de fo9 indios y misiones, pero fué fatal desgracia, que l a 
íaltá de salad obligase á este Iftmo. ausentarsfi de aquellas provincias, sin 
qne sus órdenes y providencias tuviese» el deseado efecto en todas parles. 
Me ha parecido precisa esta digresioíi y noticia para que no cause novedad 
la decadencia de algunas misiones, y el fatal é itifeliz estado espiritual de 
algunos indios, coma estos d é 'Cutuurtpa, donde por el padrón que tengo 
presente debe haber treinta raatrímonios, siete viudas, die? y odio huérfa-
nos, y el número de alma? ciento tretma y rtets. L a ig íes ia capaz, ador-
nada interiormente con tres pequeños corateraies. l i a fábrica de adobes 
muy vieja y amenazando ruina. L a sacristía con tres cá l ices , dos palabre-
ros y cuatro candeleros de media vara de alto, cruz-manga, ciriales, in-
Cenaario, naveta, hostiario, dos pares de vinageras con sus platos todo de 
plata, con otras alhajas de altar y culto divino. OVnamen'.^o de todas cla-
ses y colores. L¡i casa del padre misionero con dos ó tres distintas habi-
taciones, es tá contigua á la iglesia. L ? i fábrica de tierra, y amenazando 
ruina algunas de sus viviendas y oficinas. E l pueíi 'o de tos indios inme-
diato á la igleaia compuesto de mal formados jacales, y p e q u e ñ a s enrama-
das, manifiesta por las ruinas que en a ñ o s pasados fué mayor población, y 
dicen era esta la mayor y mas numerosa misión de indios en toda la Pime-
ria baja. Con motivo del establecimiento del presidio en el pueblo de vi-" 
sita de Bnena-Vista obligaron á los indios de este y de las misiones inme-
diatas para fabricar ias casas y viviendas del capitán y soldados. Mucha-
chos naturales de éste pueblo de Comuripa, se quedaron establecidos en el 
pueblo de Bnena-Vista: otros han sido- despue? llevados para el servicio 
del capitán y soldados, y esta es una de las cansas del corto nú mero de fami-
lias á que se ha reducido en el día este pueblo de Comuripa, que gozando de 
buenas tierras y siendo la cabecera y residencia del padre misionero, es tres 
tantos mas el número de indios que viven en e¡ pueblo y presidio de Bue-
na-Vista privados de las conveniencias temporales que les ofrece el. terre-
no de Comuripa y la continua asistencia del padre misionero, que uo pue-
de repetir visitas y permanecer mucho tiempo en Buena—Vista por no ha-
738 D O C U M E N T O S 
bet- casas para el misionero, ni iglesia, como se puede advertir por el esta-
do actual de dicho pueblo que corresponde en el sigaieute número-
10. E l pueblo de visita San Francisco de Regis de Buena-Vis ta es tá st-
tuadü on una loma inmediata a! rio Hiaqui, doce leguas rumbo al Sur de 
Comuripa. Desde este pueblo de Buena-Vis ta tiene su curso el rio H i a -
qui de Oriente á Occidente, hasta desaguar en el seno Califórnico, cuya 
distancia será de treinta y cinco á cuarenta leguas: troce leguas al S u r de 
Buena-Vista, está situado en la provincia de Ostimtiri, el casi despoblado 
real de Bayoreca, y siete leguas entre Sur y Norte, el primer pueblo de la 
numerosa nación de Htaqui, que puobía toda [a orilla del Sur deí nomina-
do rio hasta su desemboque en el mar. L a banda del Norte que pertene-
ce á la provincia de Sonora tiene buenas tierras y estendidos planes, pero 
está toda despoblada hasta cerc-a de las playas donde es tá situado el peque-
ñ o pueblo de Belen, y doce leguas al Norueste de Belen estará ya despo-
blado, ó abandonado c! decantado puerto de Guaymas. L a s tierras inme-
diatas á este pueblo de Buena-Vista no sirren para siembras, y solo en al-
guna distancia al Poniente se pueden habilitar algunas labores de riego. 
L o s mdios no cultivan milpas en particular, ni de comunidad. A l g u n o » 
siembraa en la orilla del rio sandias, melones, calabazas, y algunas c a ñ a s 
de maíz. Kn el plan ó mesa de la espresada loma es tá situada la casa dê  
capitán con viviendas altas, habitaciones suficiente», oficinas y patios cor-
respondientes- E n el mismo pían es tá un cerco de piedra suelta como una 
vara de alto, y en lo interior las p e q u e ñ a s casitas y viviendas de los solda-
dos. No hay iglesia ni casa para el misionero, y cuando este ó algún otro 
sacerdote celebra el santo sacrificio de la misa, se pone el altar en una en-
ramada- E l padre misionero dió principio el a ñ o pasado de mil setecien-
tos setenta y uno á fabricar una p e q u e ñ a iglesia de adobes. E l pueblo de 
los indios compuesto de mal formadas enramadas y dispersos jacales, es-
tá situado en las laderas de la loma; son muy pobres de muebles y bienes 
temporales; viven hambrientos y totalmente desnudos; hablan su propia len-
gua de pimas bajos; y no entienden la castellana; son de malas inclioacio-
nes, viciosos, poco ó nada instruidos en los misterios y doctrina de nuestra 
santa religion. Por el padrón que te i ígo preseiite debe haber setenta y 
cinco matrimonios presentes ó existentes al tiempo en que el padre misio-
nero formó el padrón: veintidós ausentes vagueando en los pueblos inme-
diatos ó en los cerros: doce viudas y nueve huérfanos, y el numero da al-
mas trescientas veintisiete comprendidos los ausentes. 
>)\mm m m\ mmum m miun iíE -Tlütuiurii. 
20. L a misión de Tecoripa da tenido sietnpre los fmebíos é c visita, has-
ta que atendida la aeecsitfad de doa ministros para la debida adiiiitiistra-
cion de estos pueblos, mandó el Exmo. señor virey se asignase un nuevo 
s ínodo para ef pueblo de visita el año pasado de setenta y uno. E s t a mi-
sión de Tecoripa está situada diez y ocho Jcguas al Norte del antecedente 
de Comuripa, por el Oriente con alguna iuclmacion al. Sur, en distancia de 
diez y ocho á veinte leguaa están situados los pueblos de la misión de G u a -
bas. Por e! Occidente el celebrado C e n o Prieto y terreno despoblado de 
mas de cincuenta leguas hasta el seno Cahíon i i co . Por el Sur ocho leguas 
diatante, es tá situado et pueblo de visitas Suaqui y al Norte catorce loguas 
el.pueblo que antes era visita, y al presente misión de San J o s é de Finias, 
y notaréinos en su lugar. 
21. E l pueblo de Tecoripa tiene su situación en terreno llano inmedia-
to á un arroyo que en todos tiempos corre con buenas y abundantes aguas, 
con las que benefician los naturales sus particulares uiiípas do tñgi>, maíz 
y frijol y otras semillas, pero son muy pocos los que se aplican á cultivar 
ías muchas y buenas tierras que tiene este pueblo, y el indio mas trabaja-
dor se contenta con sembrar un almud .de tuaiz. SÍ el misionero les da 
trigo, garbanzo y otras semillas, aumentan sos particulares siembras, pero 
laa mas veces las dejan perder por no asistir á tiempo y trabajar on su cul-
tivo. Pudieran cultivar mucho algodón, caña do Castilla y todo género de 
frutos de E s p a ñ a . L o s montes inmediatos no tienen maderas para fabri-
car. L o s indios de este pueblo son pimas bajes, hablan su propia lengua, 
y solo uno ú otro entiende el castellano. Sus inclinaciones y costumbres, 
semejantes á las de sus tocinos y parientes de la antecedente misión de 
Comunpa. L a iglesia de adobes y cubierta de maderas, zacate y tierras 
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si no se ha caído y armiñado en este inmediato invierno, estaba adornada 
iateriormente con tres colaterales, -el del altar mayor muy bueno y todos 
con seis cnrrespoftdienE^s i m á g e n e s y adornos. L a sacristía con dos cáli-
ces, custodia, copón, seis candeleros de media vara de altos, seis jarrones 
con sus ramilletes, dos incensarios, un atril, ciriales y cruz alta, un azetre, 
hostiario, vinagreras y dos platillos todo de plata, ornamentos de todas cla-
ses y colores con otras alhajas, y servicio de altar y culto divino. L a casa 
del padre ministro fabricada de adobes con .techo de zacate -y tierra, está 
contiena á la iglesia, con la que forma un patio interior. Tiene vivienda 
decente para el padre con despensas y oficinas correspondientes. K l pue-
blo d( los indios en dispersos jacalitos y enramadas, es tá inmediato á la 
iglesia y casa del nih-ionero, no tit nen muebles, ni bienes temporales algu-
nos. Los hombres y muchachos viven casi entefamente desnudos con so-
lo el tapa-rabo; las inugeres y mnchadias nieilio vestidas, y para esto es 
preciso el cuidado y solicitud del padre misionero. L a s temporalidades ó 
bienes de este pueblo en común, son doscientas ó trescientas cabezas de 
ganado menor, cuatro ó cinco yuntas de bueyes, seis ó siete bestias caba-
llares y mulares, y una milpa de poco trigo, maíz y otras semillas que BC 
cultivan di.- comunidad. Por el padrón que tengo presente d é t e haber trein-
ta y oeis matrimonios, tres viudos, seis viudas y el número de almas ciento 
treinla y cinco; viven en este pueblo algunas familias de razón. 
22. E l pueblo de visita San Ignacio de Suaqui, dista ocho leguas del 
antecedente de Teconpa, rumbo al Sur; tiene su s i tuación en un lláno ro-
deado de lomas y montes, sin maderas para fábricas. E l terreno de este 
pueblo es estéril, pero dicen hay buenos minerales y placeres de oro. I n -
mediato al pueblo corre un arroyó, pero no es de utilidad para siembras J 
cultivo de tierras. L o s naturales de este pneblo solo entienden su nativa 
lengua de pimas bajos; en las m á r g e n e s del arroyo siembran calabazas, 
melones y algunas cañas de maiz, y estos son todos sus haberes y bienes. 
L a iglesia es tá enteramente arruinada, y la casa del misionero es una en-
ramada y pequeña habitación que sirve de iglesia y sacrist ía cuando el pa-
dre viene á administrar. L a población de los naturales son unas pequeñas 
enramadas y jacaütos . Hay en este pueblo una ó dos haciendas de fundir 
y beneficiar metales; pero en la actualidad están despobladas, á causa de 
la rebelión y alzamiento de fos indios de este pueblo en los inmediatos a ñ o s 
de sesenta y sesenta y tres, en cuyo tiempo se refugiaron en Cerro Prieto 
mas de sesenta familias, ejecutando al tiempo de su alzamiento terribles 
estragos en las haciendas de fundición, y quemando la iglesia con todos 
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sus adornos y servicio del culto divino. Por el padrón qne teng i presente 
debe haber diez y siete matrimonios, cuatro viudos, seis viudas y el n ú m e -
ro de almas sesenta y dos. E n el dia puede ser mayor el númeri> de fami -
lias y naturales intíios en este pueblo, por haberse rendido en estt.- próximo 
año dé 70, todos los rebeldes y alzados suaquis. Estos quedaron agrega-
dos a! pueblo de Belen, porque con la esperiencia y conocimionto que tie-
nen "de las estériles tierras de su nativo pueblo de Suaqui, y temerosos que 
eí tiempo mueva las mismas causas que los obl igó á ' s u rebelión y alza-
miento, pidieron y se les concedió á nombre del rey nuestro señor, les se-
ñalasen tierras útiles y buenas para fijarse y formar pueblos. Por :l mes 
de Mayo del espresàdo a ñ o de 70, nombraron los rendidos, suaquis agrega-
dos en Belen, cinco indios de los mas viejos y principales, que presentán-
dose ante el gobernador de las "provincias, le suplicaron en nombre de BUS 
parciales y parientes, les diese licencia y permiso para establecerse todog y 
formar pueblo en uno de tres sitios que nombraron los mismos indios. L a 
respuesta del gobernador fué decirles no podia darles ni señalarles terreno 
en ninguno de los tres sitios nombrados, porque pertenecían á varios espa-
ñoles y vecinos establecidos en la provincia, y aunque en la actualidad es-
taban desiertos, pacificando la tierra- pasarían sus d u e ñ o s á poblarlos. H a -
llábase presente un padre misionero y en favor de los indios propuso algu-
nas razones, haciendo conocer al gobernador que los sitios que nombraban 
loa indios, y en oiros muchos despoblados de la provincia podia en razón 
y en justicia, y conforme á las piadosas intenciones del rey nuestro señor, 
señalar y conceder ei terreno para el establecimiento y nuevo pueblo que 
pretendían fundar los rendidos suaquis. No condeacendió el gobernador, 
temeroso de "que se diesen por agraviados los interesados en el sitio que 
señalase , y solo dió esperanzas á los pretendientes , que se interesaría por 
ellos, dando noticia al Exmo. señor virey de estos reinos. E n esta espe-
ranza quedaban los indios suaquis agregados á Befen, á mi propartida de 
aquella provincia, y por cartas de los padres misioneros, fechas en Enero 
de este presente año, se aabe que algunas familias de las que estaban en 
Belen, se lian venido y continúan a g r e g á n d o s e á este pueblo de Suaqo^ 
donde cnantoa mas se congregnen, ha' de ser mayor su necesidad y miseria, 
y si las haciendas y minas se habilitan, necesariamente se lea ofrecerán 
ocasiones para su última perdición y ruina. 
94 
mm i m JÓSE m p i r n 
23. L a misión de San José de Pimas es tá situada catorce leguas de la 
antecedente de Comuripa, nimbo al Norte con a ígnna inclinación al Occ i -
dente. Por el Oriente todos son "desiertos y montes, en distancia de mas 
de veinticinco leguas hasta el pueblo de Nacori perteneciente á lag misiones 
de Sonora. Por el Occidente el decantado Cerro Prieto y despoblados, 
por mas de cincuenta leguas hasta el seno Califórnico. Por el Sur la mi-
eion antecedente en la distancia referida, y por el Norte la misión de.Urea 
treinta leguas distante. 
24. E l pueblo de San J o s é de Piroas tiene su s i tuación en terreno alto 
interrumpido de lomas y barrancas; los montes inmediatos no tienen maderas 
para fábricas, las tierras para labores y siembras son muchas y buenas, pero 
son muy poiías las que se culüvan y benefician con riego que ofrece el arroyo 
que corre inmediato al pueblo, de modo que con el tiempo y aplicación de 
los indios sin mucho costo y trabajo, se puede facilitar riego á varios planes 
inmediatos al pueblo; puede ser ésta la mejor y mas amena población de 
toda la Pimería baja. L o s indios que en ía actualidad están congregados 
en este pueblo, ia mayor parte son desertores y fugitivos de otras misiones 
y pueblos, y muchos han estado algunos años rebeldes y alzados en los cer-
ros; estas circunstancias los ha acostumbrado á tantos vicios y_ malas in-
clinaciones, que mas parecen salvajes que racionales, y solo por el bautismo 
se diferencian de Jos gentiles, con haberse en este año de 71 un misionero 
que resida y continuamente asista en este pueblo, es muy regular que los 
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muchachos y IQS adultos bien inclinados estén actualmente instruidos en la^ 
doctrina y misterios de nuestra saeta religion; pero si no se ordena y manda 
observar un gobierno particular y conveniente para ei adelantamiento espi 
„ ritual y temporal de los indios y misiones, los j ó v e n e s que actualmente se 
instruyen serán cuando lleguen á viejos lo que ahora son sus padres; y des-
p u é s de mil años , aunque ¡ys misioneros sean unos apóstoles , estarán en 
este mismo ó peor estado las misiones y ios indios; en este supuesto, prác-
tico y verdadero, no so» culpables los misioneros (ju'e han tenido k su car-
go tantos años estas misiones, ni los deben ser loa que actoalmento loa ad-
naini stran.si después de doscientos años se hallan en es í c actual estado' 
porque no pueden ni les es posible á los misioneros el remedio, mayormen-
te si cominúau y llevan á debido efecto las itistrucciones j ú i d e n e s que ge 
Deralmente se publicaron á Toé indios, y quedan algunas notadas en los nú-
meros diez y seis y diez y siete. L a iglesia es"pequeña,,1a fábrica de ado-
bes con techos de buenas maderas y tablas, es muy pobre de adornos y or-
namentoa, aolo hay un altar con lienzo de S e ñ o r San J o s é . E n la sacris-
t ía un cáliz bueno y otro inútil, vinageras y platillo de plata, tres casullas y 
una capa blanca, cuatro albas, dos hamitos, manteles y paño de altar, todo 
muy viejo. L a casa del padre misionero es tá contigua á la iglesia; es una 
misma fábrica suficiente y capaz, con viviendas y oâc inas correspondientes. 
E l pueblo de los indios inmediato á la iglesia y casa del padre misionero, 
compuesto de mal formados jacales y enramadas. Por el padrón que ten-
go presente debe haber setenta y ocho matrimonios, doce viudos, diez y aeis 
íiudaB, diez y siete huérfanos y el número de almas doscientas setenta y 
seis. No tiene este pueblo de San J o s é de Pimas bienes comunes.' 
VISIOrBESMWELILOSÍII. 
25. L a misión de Ures con un pueblo de visita, es tá situada en nn hér-
moso y estendido vaile de doce á catorce leguas en cuadro, los arroyos de 
Sonora y Oposura entran uniéndose en este valle y corren de Oriente á 
Occidente, formando un" mediano rio que solo en tiempo de aguas es Cau-
daloso; por el Oriente de esta misión en distancia de quince leguas e'stán 
situados los pueblas y misiones de Matape; por et Occidente á cinco, dÓCe 
y veinte leguas el pequeño real de San J o s é de Gracia, el real presidio de 
San Miguel de Horeacitas, y el Pitique por el Sur; en distandia de treiftta 
leguas pstá situada la antecedente misión de San José , y al Norte veiWte 
leguas la misión O p ò d e p e . 
26. E l pueblo de San Miguel de los Ures está situado en las m á r g e n e s 
del Sur del nominado, rio, tienen muetias y buenas tierras de riego, dos in-
dios siembran BUS particulares milpas de trigo, maiz, frijol y otras semillas; 
cultivan algunos sus huertas de árboles de membrillo, granadas, melocoto-
nes, higueras y mucha caña de Castilla, pero solo saben beneficiarlo en ha-
cer melado. L a iglesia de este pueblo con la torre se arruinó por Octubre 
de este inmediato año de 71; estaba interiormente adornada con tres alta-
res y coraterales muy curiosos y buenos. L a sacristía con cuatro cá l i cea , 
el uno de oro con esmaltes y piedras, una custodia sobredorada, un c o p o ñ , 
dos pares de vinageras con sus platillos y campanillas sobredoradas, seis 
candelcros, dos atriles, cruz alta y ciriales, seis varas de palio, seis ramille-
tes, seis arandelas, azetre é incensario todo de plata, con otras p e q u e ñ a s 
"alhajas de altar y culto divino, ornamentos de todas clases y colores; la c a 
sa del padre misionero es muy grande con viviendas altas, la fábrica de 
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adobes, techos de tierra y pueden haberse arruinado este invierno Hinchas 
habitaciones y oficinas. E i pueblo de los indios, aunque mat formado, fi-
gura üna plaza con la iglesia y casa del padre misionero, y en medio es tá 
f fabricada de ladrillo y cal una torre alta que ¡laman castillo. L a s casas de 
los indios aiinqne pequeñas , son laa rfiejores de todos los pueblos de la P i -
mería baja; son todas de adobes ó de piedra y todo con portales, enrama-
das y bnenas maderas, tienen algunas bestias y yuntas de bueyes. Todos 
entienden y hablan la lengua castellana; todos'andan vestidos aunque po-
bremente, por no saber utilizarse de sus frutos y trabajo; en io espiritual es-
tán medianamente instroidos, y no son muy desobedientes á las instruccio-
•eg y consejos de su padre misionero. Por el padrón que tengu presente, 
debe haber ciucuenta y ocho matrimonios, diez y ocho viudos, veintiocho 
viudas, doce hnérfíinos y el número de almas trescientas diez y siete. L a s 
temporalidadea 6 bienes del común de este pueblo son nnos sitios ó estan-
cia para ganados y caballada, pero están dasievtos y sm u n a b ^ i a . E l ac-
tual misionero ha puesto cincuenta vacas que le dió un vecino de Nacame-
ri á cuenta de. misas; de ganado menor tendría cuando mas doscientas j 
cincuenta cabezas; inmediata á la casa del padre misionero hay una huer-
ta y siembran de comunidad una milpa de trigo, maíz y otras semillas, y 
estas son todas las temporalidades que están á cargo del padre misionero. 
E n este pueblo están estabíecidos algunos españo les y yentes de razón, 
cuyo número de familias no es posible fijar determinadamente, por las ra -
zones notadas en otra parte. 
27 E l pueblo de visifa de Santa Rosa l ía tiene su situación en terreno 
llano doce leguas al Sur del a n t e c é d e m e de Ures y diez y ocho de- la mi-
sión de San José de Pimas, las tierras de este pueblo s o » estériles por fal-
ta de agua, pues solo hay un pequeño manantial inmediato á la iglesia y 
casa del padre misionero, no es difícil habilitar un riego á las muchas tier-
ras qne tiene este pueblo por la proporción que ofrece el terreno para for-
mar una ó dos presas. L a iglesia es pequeña, la fábrica de adobes, bue-
nas maderas y techo de tablas, interiormente adornada con un corateral y 
cuatro lienzos grandes con marcos dorados, que representan la vida de 
Santa Rosal ía . L a sacristía con un cál iz , platilli» y vinagi'ras, incf.*nsaVio, 
hostia rio y cajita de Santos Oleos todo de plata, tres ornamentos viejos de 
varios colores, con otros adornos para el altar y culto divino, todo muy po 
bre,y casi inservible. L a casa del padre misionero es reducida, pero coa 
la precisa vivienda y oficinas, la fábrica de adobes. E l pueblo de loa indios 
compuesto de dispersas y mal formadas casitas y jacales, e s tá inmediato á 
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la iglesia y casa del padre misionero; son muy pobres, sienibran muy poco 
y viven necesitados y casi desnudos; hablan su nativa lengua, y solo « n o ú 
otro entienden el castellano, hacen poco aprecio de las instrucciones y con-
sejos de eu padre ministro, que habiendo dos misioneros.en Ures, todos toa 
domingos y muchos dias festivos se les asiste con instrucción f doctrina; 
pero están sugeridos y mal aconsejados de ios que se interesan con su mis-
ma ruina y pobreza. L o s bienes del común son diez ó doce bestias, de 
de veinte y dos ó tres yuntas de bueyes, y veinte ó treinta cabezas de ga-
nado menor; siembran una corta milpa de maíz y otras semillas; por con-
sejo y dirección del padre misionero sembraron el a ñ o pasado de 70, algu-
nas fanegas de trigo, y se dió muy bueno, aunque rindió poco; pero si se 
continuara, pudiera ser de mucho socorro para la pobreza y necesidad de 
jos naturales de este pueblo. Por el padrón que tengo presente ha de ha-
ber veinte y cuatro matrimonios, ocho viudos, doce viudas y el número de 
almas noventa y nueve. Viven en estos pueblos algunos españoles , m n í a . 
tos, indios foráneos y gentes que vulgarmente llaman de razón; estos algu-
nas veces se aumentan en mayor número que el espresado de los naturales 
del pueblo. 
M I S I O N 
DE NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCION DE OPODEPE. 
28. L a misión de Opodepe con un pueblo de visita, es tá situada en [as 
márgenes de un arroyo que corre Norte Sur entre lomas y terreho de cortos 
planes para labores y sierrbras: por el Oriente, quince ó diez y seis leguas 
distantes están situados los pueblos y misión de Aconchi, por el Oriente á 
distancia de ocho leguas, es tá situada la arruinada y destruida misión del 
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Pópulo, donde vivían establecidos ios seris astes de m rebelión y alzamien-
to del a ñ o de 40; por el Sar en distancia de veinte leguas, es tá situada la 
misión de Ures, y por el Norte catorce ¡eguas , los pueblos y misión de C a -
cni-pe, y con motivo de haberse revelado (os seris, determinó y as ignó eí 
s ínodo de lajnision del Pópnlo , para que se estableciese misionero en esta 
de Opodepe, con su pueblo de visita. 
29. E í pueblo de Opodepe está situado en la raesa ó plan de ana loma 
inmediata al arroyo que corre encajonado entre una montana, inmodiata al 
Occidente, y el plan donde está situado el pueblo, todo el terreno inmedia-
to es estéril, y no tiene planes para íaliores y siembras. L a s ti'.-r;-;)* bue-
nas que están algo distantes por el rumbo del Norte, (as tienen cogidas y 
se las lian apropiado doro ó trece íhindias de gente de razón, que están es-
tablecidas en un rancho que vuigarmente líamftn eí Real í to; á una legua cor-
ta de este pueblo de Opodepe por el Sur, á una, dos y tres leguas hay algu-
nos planes inmediatos al arroyo de buenas tierras, donde loa indios van á -
sembrar sus particulares milpas de trigo, maíz y otras semillas, en las in-
mediaciones del pueblo y orillas del arroyo, tienen algunos indios sus pe-
queñas huertas con higueras, duraznos, membrillos, granadas y otros ár-
boles y frutos. L a iglesia de este pueblo se está fabricando de adobes, 
sirve actualmente de iglesia una enramada y portales de la casa del padre 
misionero. E s t a se compone de un patio y dos incómodas viviendas, que 
la una sirve de sacristía. L o s ornamentos y servicio de altar y culto divi 
no son dos cál ices , cruz alta, ciriales, incensario, una lámpara, azetre y una 
concha para bautizar todo de plata, tres ornamentos nuevos de tela galo-
neados, con otros ordinarios para todas clases y colores. E l pueblo de los 
indios está situado en el pían de la misma toma, mal dispuestas sus casitas 
y enramadas. L o s indios dicen que son de nación eudebes y ópatas-, pero 
á la verdad ellos son un revuelto y misto de españoles , mulatos, coyotes y 
otras castas. Estos mistos, que son casi todos (os que están empadrona-
dos en el pueblo, quieren ser indios, para que el enra del partido no les pi-
da y cobre sus derechos y obvenciones para que el padre misionero los ad-
ministre, los asista y socorra en sus necesidades; pero no quieren ser man-
dados y gobernados como indios, ni obedecén las correcciones y cansejos-
del padre misionero; de este principio resultan muchos male* y gravís imos 
desórdenes en lo espiritual y temporal, porque es imposible instruirtos y 
doctrinarlos como lo necesitan; son dé genios vivos, gen&ralmente entien-
den y hablan la lengua castellana, y solicitan ropas para vestirsè, pero son 
muy pobres de bienes temporales, no tieneVi muebles y todos sus 'Haberes 
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ee reducen á ¡as cortas aemiüas que cosechan y, venden inn^ediatamente o 
ferian por géneros para vestirse, y-siempre están en la necesidad de njanr, 
tenerse de íoà bienes comunes dei pueblo, ó vivir vagueando y buscando OJO 
en los placeres. E u lo espiritual generalmente ignoran la doctrina cristia-
na y Jos principales misterios, que con necesidad de medio deben saber pa-
ra salv.'iise, se han acostumbrado en estos últimos a ñ o s á muchos vicios, 
principalmente á la embriaguez, por haberlos instruido y enseñado los ve-
cinos y gente de razón, en el modo de componer mescal y chinguirito, y 
otras bebidas que antes ignoraban los indios de todas estas misiones, y de 
este vicio y desúrde» se temen los imsioueios lastimosas resultas. Por el 
padrón que tengo 'presente debe haber setenta matrimonios, doce viudos, 
ocho viudas, quince huérfanos y el número de almas dosc ièntas cincuenta 
y siete. I-as temporalidades'del común son un rancho ó sitios de tierra», 
donde dicen hay algún ganado mayor alzado,-treinta ó . cuarenta cabezas 
de ganado menor, seis ó siete yuntas de bueyes, qurnce ó veinte vacas y 
diez ó doce bestias, una huerta de árboles frutales inmediata á la casa del 
padre misionero, y una corta müpa que cultivaban de comunidad de trigo, 
maíz, frijol, lanteja y garbanzo. L o s españoles , mulatos y otras castas es-
tablecidas en este pueblo son muchos, y al parecer serán mas de treinta 
familias. 
30. E ! pueblo de visita de Nuestra Señora del Rosario de Nacameri, 
dista siete leguas de la antecedente de Opodepe rumbo al S u r , tiene su s i -
tuación en terreno alto, inniediato al arroyo. Por el Occidente es lá rodea-
do de lomas altas-y m o n t a ñ a s estéri les de maderas para fabricar; entre 
Oriente y Sur tiene este pueblo un estendido valle de buenas tierras para 
labores y siembras. L a s mas inmediatas y mejores se ,Ias han apropiado 
los muchos vecinos y gente de razón que es tán establecidos en este pue-
blo, y los indios ea muy poco ó nada lo que siembran, y á la verdad no son 
culpables, porque son un corto número de familias. L o s naturales indios 
de este pueblo que conforme ei padrón cofista haber doce matrimonios, estos 
solos han de cargar con las obligaciones de reparar las iglesias ó fabricar-
las de nuevo, de asistir y servir en lo preciso al padre misionero, de mante-
ner las casas de comunidad, servir y dar escolta á los pasageros de correos 
continuos para pasar á sus destinos las cartas del real servicio y particula-
res, y finalmente, de otros muchos gravámenes á que solo son obligados 
loa indios que se llaman de misión, y aunque sean indios de otras misiones 
ó gentiles de las naciones fronteras, que eii calidad de esclavos sirven á los 
españoles y gente de razón, esta es la causa que mueve £ los oaturales de 
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algunos pueblos para instar y pedir ios saquen del gobierno de núsum, por-
que como'incaatoi y simples les parece qua por este medio se v r á n (ibres 
d< estos gravámenes y tratados como ¡a gente de razón. E u ef^e. pueblo 
es tán enteramente arruinadas ia iglesia y casas del padre misión* ro. Para 
celebrar el santo sacrificio de la misa y administrar los santos s a c amentos, 
hay nn cáliz, un incensario y una concha todo de plata, tres ornavuentos de 
Tarioa colore?, con otros adornos muy viejos y casi inservibles. í'or el pa-
drón que tengo presente debe haber doce "matrimonios, dos viudos, una 
viuda y el nóraero de almas treinta y cuatro; son de nación pimas bajos, 
hablan ta nativa lengua y algunos entienden la española . Todos son muy 
pobres dü muebles y bienes temporales, y algunos es tán" muy ignorantes y 
atrasados en el catecismo y doctrina cristiana. L a s temporalidades del 
común i o n trescietita» ó cuatrocientas cabezas de ganado menor que per 
tenecen á Opodepe y e s t án en este pueblo por la buena" proporción de loa 
pastos, tres ó cuatro yuntas de bueyes y los frutos de una corta milpa de 
trigo, maiz y otras semillas, viven en este pueblo mas de cincuenta familias 
de españo les y gente de razón. * 
M I O N DE LOS SANTOS RM1S DE C I M P I . 
31. L a misión de Cucurpe es la última j mas septentrional de las que 
vulgarmente llaman Fimería baja y provincia de Sonora. Actnalmente es-
tá reducida á un pueblo solo de visita, por haberse despoblado con orden 
del gobernador de las provincias-•el otro pueblo intitulado San Juan Bautis-
ta de Saracactfé. E l terreno de este pueblo abandonado es muy ventajoso 
y el mas rico en metales de la provincia; el a ñ o de 78 se trabajaban algu-
nas minas de oro y plata y estaba poblado de nueve tiendas de comercian-
tes y ciento treinta y siete familias de españoles y gente de razón. D e m-
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dios naturales del poeblo consta por los padrones; que antes de establecer-
se en real de minas había cuarenta y ocho matrimonios; pero al tiempo del 
despueble en el año de 70, solo habían quedado cinco familias que se agre-
garon en el pueblo de visita de esta misión de Cucurpe. Todo el terreno 
de eata misión es de continuadas lomas, quebradas y barrancas, estéril de 
madera para fábricas y de cortos valles y planes para labores y siembras. 
Por el Oriente á distancia de quince y veinte leguas confina esta mis ión 
con los pueblos y misiones de Bananchi y Arispe, pertenecientes al víille 
de Sonora. Por el Occidente todo es terreno despoblado hasta el seno 
Cahfórnico, distante treinta leguas poco mas ó menos, por el Sur catorce 
leguas está situada la antecedente misión de Opodepe, y quince leguas al 
Noroeste la misión de San Ignacio de la Pirnería alta. 
32. Para que se pueda entender el estado actual .de esta misión de C u -
curpe; es preciso advertir, que cuatro leguas rumbo al Norte del pueblo de 
Cucurpe, se Italia situada una estancia de españo les y gente de razón, 'los 
que dieen compraron ó les hicieron donación de todo el terreno que ocu-
pan los pueblos y antigua mfsion de Dolores que administró muchos añoa 
el padre Euséb io K-ino, y sirvió de vara y fundamento para habilitar y es-
tablecer l is misiones de fa Pimería alta; esta antigua misión es la que ac-
tualmente se llama pueblo de Dolores, cuyas fértiles y estendidas tierras 
están repartidas e'ntre hacenderos, que para el culto de sus labores, asisten-
cia d<; sus ganados, admiten y dan partido á cuantos malhechores y vaga-
bundos se quieren acomodar á servir solo de indios hiaquis, han numerado 
Jos misioneros de Cucurpe algunas veces treinta y cinco familias que en lo 
público son tenidos por matrimonios, siendo casi todos indios fugitivos de 
sue pueblos y ladrones, de mugeres infieles á sus maridos; con esta liber-
tad se aumentan algunos daños notablemente en este puebla de Dolores, 
donde no hay mas iglesia ni ministro, que el misionero de Cucurpe, este 
sin el menor interés les n-d^nimstra" iosisantos sacramentos y hace loa oficios 
y entierros cuando traen los difuntoa para darles sepultura en la iglesia de 
la tierra de la misión. F s general y notorio este des interés en todos los 
misioneros del colegio de la Santa C r u z con los e spaño les y gente de razón 
que viven en las mtsiones en reales de minas y ranchos aunque e s t é n íuuy 
distantes, adonde siempre'que son llamados asisten prontamente, y ai algu-
nos se mueren sin los santos sacramentos, es poique no avisan, á tiempo, ó 
porque no quieren dar y concurrir en la escolta correspondiente al .conoci-
do riesgo y peligro de aquellas fronteras y tíerçag^de enemigos. No hallan 
Qs:niisíoneros razón para obligar.á los indios de la misión á que lo :aeom-
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pañen, sirvan ert esta contíaua y petiosa adra.inigtra.cion de los ptieblos, rao.-; 
'"chos-'de los españoles y gente de .razón, y para cuabdo ;estos mueren solo 
los iridios hayan'de cargar, abrir lãs zanjas* y sepulturas para enterrarlos; y 
finalmente, parece ser contra razón y justicia que ño sirviendo uí habilitan- : 
dõ é s tos españoles -y gentes con la menor cosa para la fabrica y manuten: 
.don de tas ígies iaa de las misiones, pretendan y quieran 'ellos solos tener. ; 
derecho'á entierros, sepulturas señaladas dentro del tetnplb/y- qné los in-
dios del puebkTse eutierren en los atrios y cementerios, pero todo esto han 
de hacer los indios y practicar él misionero, si no quiere que lo calumnien 
con las acusaciones y quejas que-han dado algunas veces estos vecinos d é 
Dolores contra el misionero de Cucurpé> escribiendo al gobernador de las 
provincias, "que el padre misionero todo lo quiere mandar, que s é opone 
á la jurisdicción real, que resiste las providencias1 del gobernador y órdenes- ': 
del rey, que es enemigo de los españoles y de la gente de raz.on, y otras-' ' 
cantinelas que ellos tienen bien estudiadas y saben son oidas con gusto¿"; 
38 " E l pueblo d é Ciicurpe, tiene su situación en terreno'•• alto inmediato- * 
á un arroyo que en tiempo' d é aguas corre, çaudalosp. T o d o e s t á rodeado 
de montañas y lomas altasvinútiíes, y esíéri les; :y^sõlò por eí mmbo del Nor-
te-tiene un estrecho valle coir bjienas tierras donde los -indios cultivan, y-
trabajan sus'partictilares tierras de trigci, m a í z , gárbaiizb y otras seraíl ías, / • 
pero es tán en continuos pleitos çón los vecinos del í n m e d i e t o p u e b l ó de D o -
l o r ^ , que pretended y dieen :se eatienden los términos ^de sp pueblo hasta 
muy cérea de Ièís raiipas de los indica de Còcurpe . E i padre N i c o l á s de 
Perera; misionero jesuíta en favór-de (os indios compró por ! valoi* de seis- • 
cientos pesos las tierras de un rancho, que mediaban entre las labores-de 
los indios y las tierras de Dolores; en sus pretensiones y contiendas con losr/ 
indios de Gucurpe, no ha sido este medio suficiente para contener á loa de 
I Dolores. L o a de Oucurpe somde. nación Eudebes r y Ópafás^ sémejantea:-
en-inclinaciones; y costumbres á aus -parciales;y; parientes de la misión, an-i. 
I tecedente de Opodepe. k a iglesia ;del pueblo esta interiormente adornada; 
con dos pequeños colaterales,y cuaíro altares con varios cuadros, y Henzos; 
I con sus marcos dorados; L a fábrica de tierra con techos ^de buenas ma-
Jeras^y í a c a t e ; y í á sajcristíaxoii;; cu^ro c á l i c e s , una custodia, un copoBj 
i una cniz a\ta>, ciriBde^ incensarib/acetrej^caateo candeleros, y una íámparats 
' Ctíu;ott^-alhãj^ftt*t€d0^d^e-piata, .oina^nto^¿de'to 
iltW a d ^ n o S M t í e i e i W e s i p a l a e l aítaie yseuitopdwino. L a c i t a d e l ipad i» i ^ - , 
I siòtoér© forma;inO;-patfe iitterof-COtt' líi dgl^ia> i;ièneí3^déntè^y;,deeéirte"bá^^ 
bHtóonj -y o f i ckMft íco^spondientesv la t fa í^ 
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algunas viviendas y oficinas están amenazando ruina. E l pnebio de >1 
indios figura una plaza con la iglesia j casa del misionero; algunos han 
formado sus casas de adobes, pero muy reducidas y tan poco elevadas, que 
no esceden la altara regular de un ho.'nbre, son generalmente may pobres 
de muebles y bienes temporales. E l mas aplicado y trabajador tiene una 
yunta de bueyes- E n estos últimos anos se han viciado en andar vaguean-
do por los placeres sin querer sembran ni cultivar sus miípas, por lo que 
han padecido muchas necesidades y hambres. Con-motiro de la navega-
ción de los indios, las mujeres son las que trabajan en sus siembras parti-
culares, pero con eate mediu aunque se ocurre á la necesidad ee originan 
graves daños y perjuicios, porque siendo frontera de enemigos logran es-
tos salvo conducto para matar y robar á au sat isfacción, y continuando los 
indios en su desordenada libertad, no habrá quien cultive las tierras, y de-
fienda el pueblo, y será precieo abandonarlo á J o s enemigos. Por el pa-
drón que tengo presente debe haber setenta y tres matrimonios, cuatro 
viudos y diez y nueve viudas, doce huérfanos y el número de las almas dos-
cientas ochenta y seis: casi todos entienden j hablan la lengua española , y 
los que quieren asistir á la dactrina están medianamente instruidos. L a S 
temporalidades del común de los in.dios son quinientas cabezas de ganado 
menor, diez y seis de ganado mayor, nueve bestias caballares y muíorea, 
unos ranchos ó sitios donde dicen hay algún ganado alzado perteneciente 
al común de ia misión. Siembran una milpa de trigo, maíz y otras semi-
llas, y una huerta de árboles ¡«mediata á la casa del padre misionero; viren 
en este pueblo algunos españo les y muchas familias de tos que llaman gen-
te de razón y algunos años es mayor el número de estos que el de los in-
dios del pueblo. 
34] E l pueblo de visita San Migael de Tuape esta situado en el plan 
de una loma inmediata al arroyo, siete leguas rumbo al Sur de la antece-
dente de Cucurpe: el inmediato año de setenta, una espantosa creciente del 
arroyo se llevó todas las tierras y huertas de los naturales de este pueblo, 
de modo que en el dia no hay ni tiene este pueblo tierras para labores y 
siembras, en distancia de dos ó tres leguas; son de nación Eudebes y Opa-
tas, hablan su propia lengua y muy pocos entienden la española , general-
mente mal inclinados, son oéiosos y desobedientes á los consejos y correc-
ciones del padre misionero. L o s n iños y algunos viejos saben ta doctrina 
y principales misterios de nuestra santa religion, pero los d e m á s que no 
quieren asistir á la doctrina, ignoran lo necesario con necesidad de medio 
para poderse salvar. C a s i todos viven necesitados, hambrientos y desnudosi 
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la iglesia es grande, la fábrica de adobes cubierta de zacate y tierra. Inte-' 
riormente adornada con dos colaterales de lienzos y sus marcos dorados. 
L A sacristía coo doa cálices, y mía concha de plata; cinco casullas,'una al-
ba, un amito, y otros adornos de altar y cuito divino todo muy viejo y casi 
ioservible. L a casa del padre misionero se arruinó enteramente este inme-
diato a ñ o de setenta. E l pueblo de los indios compuesto de dispersos j a -
cales y pequeñas casitas de-adobes está situado en el plan de la espresada 
loma. Por el padrón que tengo presente debe haber cuarenta y ocho ma-
trimonios, tres viudos, doce viudas y ¿1 número de las ai mas doscientas 
Teintiocho. L a s temporalidades ó bienes det común, son setenta cabezas 
de ganado mayor, una corta siembra de trigo, maíz , y una huerta de arbo-
lea, cuyos frutos, aunque dicen son para el padre misionero, son comunes á 
todo el pueblo. Es te es el actual presente estado de los indios y misiones 
ain que se hayan omitido algunas noticias detesta individual y material 
razón. 
• ~ < & W B & I £ Í rías-
35. L a conquista espiritual de la Pimeria alta, y fundación de estas mi-
siones, tuvo principio eí año de mil seiscientos sesenta y ocho. Por varios 
escritos y relaciones impresas se sabe de algunos pueblos, y un crecido n ú -
mero de catecúmer.oa, de los cuales en eí dia no ha quedado noticia. Y los 
millares de indios y altaa poblaciones de estas misiones se han reducido al 
corto número que consta por los padrones que han remitido los misioneros 
que actualmente las administran; para proceder con la claridad y brevedad 
posible pondré separadas algunas advertencias noticiando las generales in-
clinaciones y propiedades de estos indios de la Pimeria alta, y lo que ea 
idéntico y común en todas las misiones ó pueblos. 
1. " Todo el terreno de la Pimeria alta es muy fértil y proporcionado 
para labores y siembras á todo género de semillas, para cultivar y beneficiar 
toda especie de frutos y árboles de Europa, llueve y nieva en el invierno; y 
todo es muy semejante al clima y tem p e n mento de E s p a ñ a . L a s sierras 
y montes tienen buenas maderas para fábricas. Muchos robles, pinos, fres-
nos, nogales, y otros muchos árboles desconocidos, fieras y animales de to-
das especies; muchos osos berrendos, y carneros cimarrones, infinidad de 
aves comunes y no conocidas, grullas, ánsares y otras que en determinadas 
estaciones del año bajan de la tierra incógnita del Norte. 
2 * L a s iglesias y viviendas de los misioneros todas son fabricadas de 
adobes, cubiertas con maderas, zacate y tierra. L o s pueblos están inme-
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diatoa á las igleaiaa, pero compuestos de diaperaos jacales, y mal formadas 
enramadas; a lguno» indios por dar gusto á loe misioneros fabrican algunas 
casas de adobes, cubiertas de zacate y tierra, siembran, muy poco, y para 
..cultivar y beneficiar sus particulares milpas es preciso que el padre misio-
nero los'habihte con semillas, hachas azadones, y todo 1c necesario, y gi 
esto falta no se siembra. 
3. w TTodos generalmente hablan su propia y nativa lengua, y en algu-
nos pueblos no hay uno que eaueniia la española y sirva de intérprete pa-
ra que e! padre misionero pueda cspücarsc y entenderse con los indios; soft 
generalmente corpulentos, de mas que mediana estatura, de ¡ostros y as-
pectos feroces, se pintan con rayas negras, las sienes, ojos -y labios; no co-
nocen pudor y vergüenza; viven totalmente desnudos con solo el taparabo, 
nsan de grandes arcos y finchas de carrizo, con puntas de pedernales, y es¿ 
toa son todos sus bienes, muebles, utencilios. Algunas mujeres, se pintan 
¡as manos, brazoa y pechos, se cubren con faldolliues ó delantales de pieles 
de venados, y otros animales, son muy sucias, vestíales y horrorosas á la 
vista. De esta generalidad se debe esceptuar uno ú otro indio tjue asiste y 
eirve al padre misionero, á tos cuales asiste y socorre el padre con aigsiii 
vestido-
4. a E n virtudes morales y cristianas están por lo general ios indios de 
estas misiones en estado mas lastimoso que el que tienen los bárbaros y 
gentiles fronterizos. Por que á estos los escasa la ignorancia; que los na-
turales de fos pueblos es vencible con Ja instrucción y doctrina que pudie-
ran darles los padres misioneros; pero ea imposible instruiilos y doctrinar-
los como lo necesitan continuando el gobierno espiritnal y temporal que les 
han publicado y queda notado en el número diez y seis. 
5- 0 Por no haber copia de los inventario^ de las temporalidades que 
entregaron loa comisarios á lo» padres misioneros no se espresan los bienes 
comunes de cada pueblo; pero es cierto y notorio que todas estas misiones 
BOU muy pobres y solo las dos misiones de Tabutama y Caborca tienen a l -
gunos ganados y caballada. 
6. E n el número 1. o queda advertido que estas misiones, pueblo y pre-
sidioa de la Pimeraa alta, están situados casi en un mismo paralelo, entre 
los 31 y 32 grados de latitud septentrional, pero se hace preciso notar que 
las-tres misiones de San Javier del Bac , Guevavi, y Suamca, que ocupan 
el terreno mas oriental, tienen mayor altura que las cinco restantes situa-
das al Occidente; y para proceder con claridad formaré la descripción en la 
forma sigaiente: 
MISION DE SAN JAVIER BEL BAO. 
86 L a misión del B a c con un pueblo de yisita es tá situada en jma es 
tendida vega. Por el Orienté es terreno desconocido y ocupado de J a va-
•gante y belicosa nation apache. Pcfr.el .Occidente es tán rancheadas infini-
dad dé indios gentiles, mansos y dóci les , que pueblan la tierra hasta el.se-
no Califórnico, distante poco mas de cien: leguas. Por el Sur en distancia 
de diez y ocho y re ín te leguas es tán situadas las dos misiones de Guevavi 
y Suamncaf.y los presidios de T u b a c y - T e r r é n a t e . Por el Norte el ter-
reno no conocido hasta el rio G i l a distante cuarenta. leguas pócp masf-ó 
menos. ' • . ''' ' 
87. E l pnebío de San Javier del B a c tiene .§u situación, en terreno Ha-
no, abundante de aguas y buenas-tierras, donde los iridios siembran' à lgunaa 
cortas m i l p á s j i e trigo, maíz y otras semillas; l a . iglesia es mediariaj¿erite* 
capaz, adornada con dos colaterales de lienzos con sus marcos dòradog. 
.- iSf 
L a sacristía con cuatro cá l ices , los dos inservibles, custodia, .incensario, p í a - . 
tillo y vinageras con una concha todo de pl&ta, cuatro ornamentp&de. varios 
colores, con otros adornos de altar y caito divino,-todo muy pobrô. Pdr el 
padrón que tengo presente debe haber cuarenta y ocho matrimomos; siete 
viudos, doce viudas, veintiséis huérfanos y el número de fas almas doscien-
tas, y setenta. • .•••«."" '-•>"'"-, 
S8 E l pueblo de visita S a n J o s é del Tucson es tá situado seis leguas al 
Norte,de S a n Javier. 'No tiene iglesia.ni casa para el misionero: iPor l a 
fertilidad del terreno es tán jmidos y congregados-en fòrma de pneblò , nn 
Crecido número de indios cristianos y gentiles. - No se ha podido formar 
. padrón, pero se hace jaicio soa mas d è doscieritàsv las cabezas de familiaa. 
TBI S I © * 
DE 
LOS SANTOS A N G E L E S DE G U E V A V I . 
'-Í(J. L a misión de Guevavi con tros (ineblos dü visii.i, L.I ¡H mas orienta! 
de la Pjmcría alta; por d Oriente á una legua coila dei pueblo de Tmnaca-
cori está situado d presidio de Tnhac; por el Occidente en distancia de 
doce leguas, ia misión de Suamnca; por e! Sur ít doce y ijumce leguas, las 
misiones del valle de Sonora, y por ei Norte la antecedente misión de Sau 
Javier. 
40. E l pueblo de Gnevavi está situado en terreno llano y fértil, inme-
diato á un arroyo con buenas tierras, donde los indios cultivan sus particu-
lares milpas de trigo, maíz j otras semillas, y una corta siembra de comu-
nidad- L a iglesia está adornada interiormente con dos altares y un p e q u e ñ o 
coiaterai de lienzos con marcos dorados L a sacristía con tres cál ices , doa 
platillos y vinajeras; una custodia, copón, incensario, y una concha todo de 
plata-, ornamentos de todas clases y colores con otros adornos de altar y 
culto divino. Por el padrón que "tengo presente debe haber diez y nueve 
matrimonios, cinco viudos, siete viudas, doce'huérfanos y el número de al-
mas ochenta seis. 
41 E l pueblo de San Cayetano de Calabazas está situado dos leguas 
al Oriente de Guevavi en terreno llano, de buenas tierras, pero los indios,, 
es poco ó nada lo que siembran. No hay iglesia ni casa para el misionero. 
P o r el padrón que tengo presente dtíbe haber diez y siete matrimonios, cua-
tro viudos; siete viudas y e( número de las almas sesenta y^cuatro, 
42 E l pueblo de San Ignacio de Sonoitac, tiene su situación en un va-
lle rodeado de montañas, seis leguas al Oriente de Guevavi y dos del ante-
cedente de Calabazas. L a s tierras son muchas y buenas para labores; pe-
ro los indios las cultivan muy poco. L a iglesia y casa del padre misionero, 
no tiene ornamentos adornados ni muebles; cuando el padre viene á este 
96 
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pueblo, y las otras visitas para administrar se trae todo lo necesario del pue-
blo de Guevavi. Por el padrón que tengo presente debe haber diez y ocho 
matrimonioa, veinte ríudos y Ubres, doce viudas y el número de almas no-
venta y cuatro. 
43 E l pueblo de San J o s é de Tumacacori, situado aiete leguas al Sur 
de Guevavi, y una del presidio de Tubac , en terreno liano y de buena» tier-
ras. E n este pueblo hay iglesia y casa para el padre misionero, pero des-
nudas de ornamentos y muebles. Por el padrón que tengo presente debe 
haber veintidós matrimonios, doce viudos, diez huérfanos y el número da a l -
mas noventa y tres. 
M I O N D I SANTA M U I A DB S U A í i m 
44. E s t a misión y pneblo de Suamca, la asaltaron ios enemigos apa 
ches el año próximo de sesenta y ocho. Quemaron la Iglesia y casas de 
la misión, y todo lo consumieron á-sangre y fuego. Por voluntad de los 
bárbaros se salvó el padre misionero, que recogiendo algunos hombres, ran-
geres y niños se refugiaron y agregaron al pueblo de visita de Santiago de 
Cocospera, donde actualmente reside el misionero, y se es tá fabricando la 
iglesia, pero el terreno de este pueblo es estéril y falto de agua, por lo qne 
han hecho repetidas instancias el padre misionero y los indios naturales de 
Suamnca para restablecer su arruinado pueblo que estaba situado en un es-
tendido valle de buenas tierras para labores y siembras, cinco leguas del 
presidio de Terrenate; este es el estado actual de la misión de Santa f i a r í a 
de Suamnca, cuyos naturales unidos con los del pueblo de visita componen 
el número de treinta matrimonios, cinco viudos, veinte viudas y el número 
de almas ciento y diez. 
MISION DE SAN IGNACIO DE CABURICA 
45. L a misión de San Ignacio con dos pueblos de visita esta situada 
en una estendida vega, rodeada de altos montes, corre inmediato á los pue-
blos un arroyo que ofrece fácii riego para las muchas y buenas tierras de 
estos pueblos. Por el Oriente de esta misión distante doce leguaa eatá si-
tuado el pueblo de Cocospera de la arruinada misión de santa María de 
Suamnea. Por el Occidente con alguna mclinacion al Sur á cinco leguaa 
de distancia están congregados algunos españoles y gente de razón en una 
estancia ó criadero de ganado mayor y caballada que vulgarmente llaman 
el real de Santa Ana. S in iglesia ni ministro de doctrina. Por el Sur con 
alguna inclinación aí Oriente la misión de Cucurpe, quince leguas distante, 
j por el Norte las naciones de gentiles, y todo el terreno conocido haata el 
rio Gi la . 
46. E l pueblo de San Ignacio es tá situado en terreno alto rodeado por 
el Norte de altos montes. L o s indios cultivan sus particulares milpas, y 
de comunidad siembran maiz, trigo, frijol y otras semillas. L a iglesia in-
teriormente está adornada con tres pequeños colaterales. L a sacristía con 
cuatro cál ices , cuatro candeleros, custodia, lámpara, incensario, hostiario y 
concha para bautizar todo de plata, ornamentos de todas clases y colores, 
con otros adornos suficientes para e! altar y culto divino. L a casa del pa-
dre misionero inmediata á la iglesia, pero en este próximo año de setenta 
se arruinaron algunas viviendas y oficinas inmediatas á la casa del misione-
ra, hay una huerta con muchos granados, membrillos, duraznos y por felta 
de cultivo se ha perdido una buena v iña Por el padrón que tengo presen-
te debe haber treinta y seis matrimonios, cuatro vindo» siete viudas, quin-
ce huérfanos, y el número de Jas almas ciento cuarenta y ocho. 
47. E l pueblo de San José de Hirmiri tres leguas al Oriente de S a n 
Ignacio, e s íá rodeado por el Oriente y Norte de los montes, goza de buenas 
tierras, pero los indios es muy poco ó nada lo que trabajan en cnWvarfas. 
760' ' D O C U M E N T O R 
L a lytesia y casa del misionero están casi arruinadas. L o s ornamentos de 
altar y cuito divino se reducen á un cál iz , tres casullas, dos albas, tres ami-
tos j otros adornos, todo muy viejo y casi inservible. Por el padrón que 
tengo presente, debe haber siete matrimonios, seis viudos, nueve huérfanos 
y el número de almas, treinta y nueve. 
DE míESTKA SB NO a A 
DE LOS DOLORES D E L SABIO. 
48. E l puebla de Santa María Magdalena, está situado dos leguas al 
Occidente de San Ignacio y tres del nominado real de Santa Ana . L a casa 
del padre misionero es tá enteramente arruinada. L a iglesia es grande, pero 
casi arruinada, y solo una capilla de San Francisco Javier tiene un decente 
adorno. L a sacristía con un caüz y una concha para bautizar de plata, tres 
casullas, una alba, dos amitos, incensario y dos candeleros de cobre, con 
otros adornos de altar y culto divino muy pobres y casi inservibles. L o s 
indios naturales de este pueblo aunque gozan de buenas tierras, es muy 
poco ó nada lo que siembran. Por el padrón que tengo presente debe haber 
diez y nueve matrimonios, cinco viúdos, una viuda, seis huérfanos y el nú-
mero de almas ochenta y seis. 
49. E s t a misión está reducida en la actualidad á un solo pueBio de visi-
ta, por haberse abandonado el año próximo de sesenta y seis los dos pueblos 
de la Arizona y del Busani, que estaban continuamente asaltados por los 
feroces apaches, cuyos naturales se agregaron á los dos pueblos que actual-
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mente existen. Por el Oriente á distancia de veinte leguas está situada a 
misión antecedente de San Ignacio, y ocho leguas al Occidente la de T u -
butama. Por el Sur el terreno despybiado de ¡a Pimena baja, y por el Nor-
te las rancherías de indios paganos y otros gentiles que pueblan todo, el ter-
reno conocido hasta el no Gi la . 
50. E l pueblo del Sario í iene su stlnacion en un valle rodeado de altos 
•montes, corre inmediato al pueblo un arroyo á las muchas y buenas tierras 
de esta misión. Algunos indios cultivan sus particulares milpas y siembran 
de comunidad, trigo, maíz y otraa semillas. ' L a iglesia está i menormente 
adornada con un colateral de lienzos con sus marcos dorados. L a sacris-
tía con dos cálicea, platillo, vinajeras, cruz alta y concha para bautizar, to-
do de plata, ornamentos de todas clases y colores con otros adornos pobres 
para el altar y culto divino. Por el padrón que tengo presente debe haber 
treinta y dos matrimonios, quince viudos, cuatro viudas, doce huérfanos, y 
el número de almas ciento treinta y siete. 
51. E l pueblo de visita San J o s é de Aquimun dos leguas del Sario, en-
tre Oriente y Sur, no tiene iglesia ni casa para el misionero. Por el pa-
drón que tengo prcBcnte debe haber catorce matrimonios, cinco viudos, dos 
viudas, y el número de atinas cincuenta y ocho. 
MISION DE SAN PEDRO Y SAN PABLÓ 
D E TUBUTAMA. 
5 2 L a misión de Tubutama con un pueblo de visita, e s tá sitaada a l 
Occidente con alguna inclinación al Norte de la^ antecedente del Sario, 
ocho leguas distante. Por el Sur el terreno despoblado de la F i m e r í ã ba-
j a , y los pápagos por el Norte y otras naciones gentiles hasta krê rios C o -
lorado y Gila , distantes de esta misión, de setenta á ochenta leguas. 
53. E l pueblo de Tubutama tiene su situación en una dilatada rega de 
buenas y fértiles tierras, donde algunos indios cultivan sus particulares mil-
pas y siembran de comunidad, trigo, maiz, frijol y otras semillas. L a casa 
del padre misionero es decente y capaz, con una inmediata huerta de mem-
brillos, granados, duraznos y otros árboles. L a iglesia enteramente ador-
nada con dos altares de lienzos con sus marcos dorados, con un p e q u e ñ o 
colateral de perspectiva. L a sacristía con tres cál ices , custodia, ernz alta, 
ciriales, incensario, tres platillos con sus vinageras todo de plata, ornamen-
tos de todas clases y colores, con otros adornos curiosos para el altar y cul-
to divino. Por el padrón que tengo presente debe haber cuarente y cinco 
matrimonios, doce viudos, seis viudas, diez y ocho huérfanos, y el número 
de almas ciento setenta y seis. 
54. E l pueblo de visita Santa Teresa , dos leguas al Oriente íle T u b n -
tama,_tiene una pequeña iglesia desnuda de adornos y ornamentos, y una 
reducida casa para el padre misionero. Por el padrón que tengo p/esente 
debe haber trece matrimonios, siete viudos, dos viudas, y el número de las 
almas cincuenta v dos. 
mm m m mm\m mi ati. 
55. L a misión del Ati con an pueblo de visita, e s t á situada en un valle 
de seis Ó aiete leguas de largo y doa 6 trea de ancho, rodeado de altos 
montes y un arroyo con buenas y abundantes aguas-. Por el .Oriente con 
alguna inclinación al Norte está situada la antecedente miaion de Tubuta-
ma cuatro leguas distante, y siete por el Occidente con alguna incl inación 
al Sor el presidio del Altar. 
56. E l pueblo del Ati pudiera ser la mas amena y fértil población de la 
Pimería alta; pero está actualmente reducida á lo que loa indios quieren 
sembrar, que es muy poco ó nada en particular y en común. L a iglesia es 
ona p e q u e ñ a capilla sin adornos. L o s ornamentos de sacristía son, un cá -
liz de plata, incensario de cobre, trea casullas viejas,*; una alba, un amito 
y otros adornos de altar y culto divino, casi inservibles. Por el padrón que 
tengo presente debe haber treinta y seis matrimonios, siete viudos, dos via-
das, quince huérfanos y el número de las almas ciento treinta y BÍete. 
57. E l pueblo de visita S a n Antonio de Huquitoa, dista cinco leguas 
al Occidente del Ati , no tiene iglesia ni vivienda para el misionero. Por 
el padrón que tengo presente debe haber veinte y tres matrimonios, nueve 
viudos, cinco viudas, diez huérfanos, y ei número de las almas ciento y 
eeis. 
58. I-a miaioH de Caborca con dos pueblos de visita, está situada en el 
terreno mas occidental de la Punería alta, ocho leguas de la antecedente 
misión del Ati, y diez y seis del seno Califórníco. Por él Sur el terreno 
despoblado de la Pimería baja, y por el Norte las rancherías de p á p a g o s y 
demap naciones de gentile? de los nos Gi la y Colorado, distantes de esta 
misión, de ¡sesenta ú setenta leguas. 
59. E l pueblo de Caborca tiene su situación en terreno llano, y muy 
espuesto á inundaciones por las crecientes de un arroya que en tiempo de 
aguas corre caudaloso. E l padre misionero solicitaba este inmediato a ñ o 
de 71, se trasladase á terreno inmediato, maa alto y seguro. L a s tierras 
y temperamento de esta misión es muy á propósito para labores y cultivo 
de algodón. L o s indios siembran algunas milpas en particular y de co-
munidad, trigo, rnaiz y otras semillas. L a casa del misionero es decente 
y con suficientes oficinaa. Tiene inmediata una huerta con membrillos, 
granadas, duraznos, limones, naranjos y una Tiña que da buenas «vas , pe-
ro no se hace vino, aunque privándose del gusto de las uvas se pueden 
hacer dos ó tres botijas. L a iglesia está interiormente adornada con un 
colateral de lienzos y sus marcos dorados. L a sacristía con dos cá l ices , 
platillo y vinngeras y una concha para bautizar, todo de plata. Ornamen-
tos suficientes con otros adornos pobres de altar y culto divino. Por el pa-
drón que tengo presente debe haber ciento treinta y trea matrimonios, diez 
y siete viudos, veinte y seis viudas, ocho huérfanos, y el n&mero de -almas 
seiscientas í ie inta y cuatro. 
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60. E l pueblo de visita Sau Antonio del Pitiquín, dista dos leguas al 
Oriente de Caborca, no tiene iglesia m casa para el misionero. Por el pa-' 
dron que trngo presente debe bríbee setenta y cinco- matrimomos ocho viu-
dos, once viudas, y el número de almas trescientas sesenta. 
61. E ) pueblo J e visiia, San Juan del Bisanig. distantf se i s • gnas al 
Occidente de Cahorra. tn-nr ígrlrsri y e i fa p.'i¡ i el misnuicro, pe ;> desnu-
das de adornos y muebles. Loa indios, aunque tienen buenas tierras siem-
bran poco ó nada, y son muy inclinados á pescar en los e>tcrc>f y orillas 
del mar, díctame o d i ó ó die/ legua? Por el padrón (pie trugn presente 
debe haber sesenta y tres matrimonios, once viudos, ocho viudae, sei^ Eiuér-
fanos y el núinero ile afinas doscientas setenta y una E n esta misinn y 
pueblos su lian tonjjretfudo nncvainimtt; algunas raimli-cs de los rebeldes 
reducidos en esta última rumpaña, y por lari "iura-s de pailres misione-
ros se sabe que á principios de este ano de "ií se estabati d^srrt.mdo y hu-
yendo á los cerras algunos de estos ndieldes. 
62. E l rio CMIÜ corre de Oriente á Occidente por el frente de estos pue-
blos de la Pimería, hasta que se le incorpora el famoso no Colorado que 
trae sn curso del Norte, y unidos estos dos rios íorman nii arco mcJináiido-
se al Sur, para desaguar en la cabeza del seno Cahfórmco. E n e¡ ancón 
de tierra que forman las misiones, los dos espresados rios y la mar de C a -
lifornia se hallan rancheados los indios sobaipuris, pápagos , yumas, guaí-
camas y cocornancopas, todos mansos, y han manifestado mucho amor á 
los misioneros, particularmente al padre Garves, misionero de San Javier 
del Bac que los ha visitado muchas veces y le han pedido se vaya á vivir 
con ellos y lleve otros padres pobres y semejantes al padre Garves, á quien 
le han cobrado mucha inclinación y afecto. De todas estas nactonea ó par-
cialidades es la mas numerosa la de los p á p a g o s que están rancheados en 
cortas distancias al Norte de fas misiones. Estos pápagos , parte son gen-
tiles y parte cristianos, y de la misma lengua de los indios pimas; de loa 
pueblos y con las correspondientes providencias, pueden los padres misio-
neros congregarlos y restablecer y aumentar las misiones de la P imer ía a l -
ta, cuyo actual presente estado queda notado con claridad y verdad. 
México , seis de Julio de mil setecientos setenta y dos a ñ u s . — i ^ r . Anto-
nio de los Reyes. 
N O T A . — E s t f t reverendo padre fué después el primer obispo de Sonora. 
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PAPELES DE LOS PADRES EX-JESUITAS-
PIWTOS D E AWflUA, A^O 1658. 
MISION D E NEBOxMES 
DE 
N. F . S. FRANCISCO DE BORJA. 
Tiene aquella misión siete partidos con siete misioneros. L o s cuatro 
partidos son los que ílaraan Nebomes bajos por estar fuera de la sierra Y 
los tres son los que llaman Nebomes altos por estar en la sierra; y todos 
tres son fronteras de gentilidad grande que es tá todavía entrañada en aques-
ta sierra, de donde va el Señor por su infinita misericordia, llamando y tra-
yendo muchos gentiles adultos que por recibir el santo bautismo dejan las 
comodidades y libertad gentíl ica de sus rancherías serranas, y asientan y 
pueblan en estos partidos de sus fronterás,^en donde pasan de sesenta los 
adultos que en este año pisado de 58 se han bautizado. 
H a n sido rigorosas las pestes que en estos años han arruinado aquestos 
pueblos, y en particular fué grande la que este año de 58 padecieron los 
pueblos de Mobas y Mure en los cuales se reconoció sensiblemennte la pre-
destinación de muchos, previniéndose los sanos con los santos sacramentos 
antes que ta enfermedad ios hiriese, y los heridos del contagio, instando 
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mas por ia salad de sus almas, que de sua cuerpos. Suelen ser- eatas las 
ocasiones en que ei demonio procura con todos esfuerzos lograr sus astu-
cias, persuadiéndoles ser el autor de sus aflicciones, y consiguientemente 
el de su santidad, recurriendo á buscada por medio de algunos hechiceros 
que de paite del demonio se la prometen. Permit iéndolo así Nuestro Se-
ñor para prueba y ejcroicio de ia é de sus párbulos. Suced ió as í en el 
pueblo de Nure en donde dos viejas se declararon por echiceras famosas 
persuadiendo ¡i la gente haber sido ellas los- ministros por cuyas manos el 
demonio Ies enviaba la presente aflicción y penalidad, refiriendo eí modo 
con que su mandado la ocasionaban en la gente, y contando cada una p ú -
blicamente el número de personas a quienes habían traido y,dado por or-
den del demonio; e.l contagio. Estaba el padre mis'onero en esta ocas ión 
en el otro pueblo del mismo partido, administrando los santos sacramentos 
á los enfermos, y los Nures, aunque mas recientes en Ja cristiandad que otros 
pueblos, no dando crédito á las razones y persuasion de las hechiceras, an-
tes temendo muy en la memoria las de su ministro, que el domingo antece-
dente les había declarado ser la enfermedad y peste que pacecian toque de 
la mano de Dios, para ver y espenmentar la constancia de su fe, y que co-
mo de su mano nos venia el azote por nuestros pecados, también nos ve-
nia de su mano la clemencia y perdón, cuando de todo corazón y con fé 
viva se lo pedíamos: cojieron ellps de su,mismo grado á la^ viejas, y hacien-
do en ellas un ejemplar castigo las pusieron en guarda, hasta dar aviso á 
su ministro, que volviendo luego al mismo pueblo á socorrer con los sacra-
mentos á sus apestados; convenciendo del e n g a ñ o del demonio y de sus 
mentiras â las hechiceras y manifestando con las mismas razones de las vie-
jas ser todo enredo de S a t a n á s para pervertirlos y dándoles de nuevo á en-
tender como la vida é ía «raerte,, la salud y la enfermedad nos venia de ia ma-
no del Señor, que por estar enojado por nuestras culpas, paternalmente nos 
castigaba, y as í teníamos necesidad de medianeros que rogasen por nosotros 
y le aplacasen, y como de los mas poderosos para con su Divina Magestad 
eran los gloriosos patriarcas San Joaquin y Santa Ana, cuyas imájenea te-
nian en el lienzo de la iglesia, á quienes si de corazón recurriesen, creyen-
do muy de veras que el señor es nuestra vida y nuestra salud no dudasen 
de conseguir el remedio. Hicieron tal' impresión en sus corazones estas 
i1 
palabras, que todos pidieron con grandes instancias á su ministro les hicie-
se una solemne rogativa y procesión sacando las i m á g e n e s de los santos 
patriarcas San Joaquin y Santa Ana, por todo bl pueblo con misa solemne 
á los gloriosos patriaccae. Determinóse as í para el domingo siguiea**, que 
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amaneció lloviendo con tanta fuerza, que se dudaba aun de poderles decir 
misa, porque los cielos estaban por todos los horizontes cerrados. í í j agua 
era muy tupida y muy recia. El-pueblo barrial lleno de agua, y soquite 
y la iglesia destechada. Con todo ellos instaban en que se hiciese ia roga-
tiva si nscampase; duró el agua hasta cerca de medio dia, y ellos mismos 
se alentaron á ir poniendo esteras de cañas y palma, unas sobre otras á la 
juanera que se hace ia ceremonia el domingo de Ramos, por todo el cami-
no por donde había de andar la procesión, que era bien dilatado para ver de 
ir dando vuelta á todo ei pueblo, y pagándose la c lémencia divina de la fé 
y devoción con que tan de veras reenrrian á su misericordia, les hizo luego 
sentir la verdad de su divina palabra; porque desde que e m p e z ó (a procesión, 
no solo no murió persona «inírnna de los que estaban heridos de la peste, 
sino que totalmente se limpió el pueblo de aquel contagio, sin que enferma-
se otro ninguno de los sanos, recuperando en breve la salud los que ya es-
taban enfermos-, y tan claramente conocieron los puobtos SLÍ efecto de la 
misericordia del Señor y do la rogativa é intercesión de los- gloriosos pa-
triarcas San Joaquin y Santa Ana, que empezaron á solicitar (a misma di-
ligencia ios apestados del otro pueblo^ aunque con diferentes efectos como 
se les propuso antes por su ministro, por roeomKer en ellos mas entrañada 
la superstición de buscar medicamentos para sn salud por ¡nedio de los hechi-
ceros que actualmente llamaban para que los curase. 
Así los castiga el tíeñor por no acabar de deserej-íñarse con tantas espe-
rjencias corno cada dia sienten en esta materia: pue* en el partido dei Comu-
ripa en las aguas de aqueste año, entoldándose el Cielo y cubriéndose de 
oscuras y tupidas nubes, que prometían grandes aguacros . lloviendo á tos 
alrededores copiosamente, sin descargar las nubes en muchos dias, ni una 
sola gota en ei pueblo y sus sementeras; se descubrió que dos famosos hechi-
cero? andaban en competencia, uno sobre traer las nubes y a^ua al pueblo, 
y otro sobre que no habían de llover las dichas nnb^s, haciendo para el efec-
to sus ceremonias con que tenían embancada á ta gente, entendiendo que 
el llover ó no llover dependía de la oposición que entre sí tenían los dos 
hechiceros. Súpolo ni padre misionero de aquel partido, y (rayéndolos á su 
presencia, y dándoles i entender como el tesoro (h las lluvias estaba deba-
jo de la mano del Señor que las daba y quitaba á su voluntad, ó para cas- -
ligo de nuestras cnlpas ó para prueba de nuestra fe; y castigando paternal-
mente la insolente hechicería de los dos ministros de Sa tanás hizo convocar 
¡os timos de la doctrina, diciendo a! pueblo que aquellos mños que como 
mócente» no teman pecados ni andaban en aquellos embustes, alcanzarían 
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de Nuestro Señor la lluvia quo desoaba» para sos .sementeras que y a - s e -
iban perdiendo; y entrando co:i ios n iños en la iglesia, Ies dijo que rezasen 
làs oraciones para que Nuestro S e ñ o r les diese aguaj y cooperando la di-
vina misericordia á la dóctt ina de su misionero, y á_ia-inocente súpl ica de 
aquellas criaturas; en saliendo de la iglesia fué copios ís ima la llayia que su 
divina bondad Ies dio con que se remedíaTón sus sembrados. • 
Manifestó por este tiempo el Señor la mucha gloria de su siervo' él pa-
dre Bernardino Rea-lino en el partido de On^bas con un español que tenía 
• una estancia cerca del dicho partido, ei caa!I agravado de. muchos achaques. 
•le tenían todo el medió lado del cuerpo (uo solo sin movimiento yital) pero 
ya casi seco y el enfermo ya tan al cabo, que pasando" por sii estancia na 
padre misionero, y v iéndole tan agonizante,.se detuvo movido de caridad 
para asistirle en el articula de la muerte aquella noche en qué se juzgaba 
fallecería el enfermo. Llevaba el- padre misionero consigo una reliquia de 
la carne del venerable padre Bernardino Realino, y compadecido d é lo que 
el pobre enfermo padecia, refiriéndole ias maravillas grandes que obrabael 
S e ñ o r por intercesión de su siervo, le dejó la reliquia para; que le valiese 
en aquella necesidad tan estrema^ quedó el enfermo mny consolado con l a 
reliquia y encomendándose muy de' veras áí padre Bernardino Realino, co-
giendo com ~ pudo con fas dos manos l a reliquia, y l levándola á la boca pa-
ra besarla, se quedó dormido con lá reliquia eü las manos y sobre-la bòca. 
Durmió toda !a noche, y á la mañana , despertando y e m p e z a n d o ' á espere-
zarse como un hombre saho y robusto, sin acordarse de su enfermedad» 
- sintió que el brazo y el pié y todo el lado antes sin movimientOj loa tnima,' 
encogía y desencog ía como si nunca hubiese padecido tal accidèrite.,. L e -
vantóse él solo y parándose sobre.la cama, no pudiendo antes moverse por 
s í solo en ella, viendo que verdaderamente estaba sano, reconoció etyfiivor 
que Nuestro Señor le habia techo por medio de la reliquia de su siervo; 
empezando á divulgar él. y todos los de su,Casa que vieron por sus ojos e l 
milagroso suceso, la gloria grande del venerable padre Bernardino, Rea l i -
no; y el enfermo le quedó tan devoto, que no osando d é j á r l m punto la re-: 
liquia, la trae siempre consigo, y deporie que le va tan. bren con su compa--
ñía , que después acá en cualquier accidente que le aflige, acude á l a santa 
reliquia y siente favorables efectos y. repetidas misericordias del S e ñ o r glo-
rioso, en su siervo el venerable padre .Bernardinó Realino. í 1 • 
Otros ranchos casos - sé dejan por comunes ya y órdinariós, en conforma-
ción de los beneficios con que^su Divina Magestad favorece la cristiandad 
reciente de aquestas miaiones, y la protección c ó n que;, nuestros gloriosos 
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padres San Ignacio y San Francisco Javier la patrocinan ante so Divina 
Magestad-
E l provecho de ]a espiritual enseñanza con que son instruidas sus almas, 
se ve y ae siente en el afecto, puntualidad y devoc ión con que la mayor 
, parte de estos párbulos en la fé acuden á los misterios santos de la Iglesia, 
á la »enerac¡on de sus imágenes , frecuencia de sus iglesias, afecto á l a s ce-
i remonias santas, á las procesiones de la cuaresma, discipi inándose en ellas, 
" á las confesiones an nales y en sus enfermedades con tanta instancia, que 
apenas tiene un indio una calentura pequeña ,ó un dolor de cabeza, ciiaudo 
envían á llamar desde muy lejos al padre pr-ra que los confiesa y olée , y 
apenas ha nacido la criatura, cuando sin querer diferir á otro dia el santo 
bantismo, luego que nace la traen al padre á que la bautice, y á este modo 
en lãs deraas instituciones cristianas. 
Y aunque eti la conversion á nuestra santa fé católica de los adultos 
gentiles que van viniendo de lo interior de ia sierra á pedi'r el santo bautis-
mo, es tan grande el consuelo espiritual coa que el Señor alienta el espíri-
tu de sus misioneros; mucho mas sensible lo comunica Nuestro S e ñ o r en 
algunos casos en que manifiestamente se reconoce la predestinación de los 
que son llamados á su Iglesia, como sucedió e-ste año, entre otros con un 
gentil ya muy viejo que le dió deseos con impulsos gravís imos de venir á 
ver al padre misionero de su frontera que es el pueblo de Nure, y traerle 
algunas raíces de yerbas medicinales, con intento de gozar entre ¡os cris-
tianos, de la celebridad de fa Pascua de ía Natividad de Nuestro S e ñ o r Je-
sucristo; y al segundo dia de la Pascua, le sobrevino un dolor de garganta 
con calentura; mas apenas se sintió enfermo el viejo gentil, cuando e m p e z ó 
á pedir al padre misionero le bautizase luego, poique queria ser cristiano; 
díóie buenas esperanzas el padre, difiriendo el bautismo para catequizarlo 
mas despacio, y dentro de pocos dias e m p e z ó el viejo á llorar y á pedir á 
voces que lo bautizasen, y á rogar al padre que lo bautizase luego, porque 
no queria diferir el ser cristiano. Tantas veces y con tantas lágrimas lo 
pidió, que viendo el padre misionero que el sugeto era ya de mucha edad 
y la enfermedad iba en aumento, le hubo de echar el agua bautismal aquel 
mismo dia y á puestas del sol, que dentro de poco tiempo después de bau-
tizado se lo llevó eí Señor aquel mismo dia, á contiuuarle por toda una eter-
nidad en el cicle las Pascuas que desde su gentilidad había venido á celebrar 
entre los cristianos en la tierra. A este modo ha habido e^tc mismo Liño otros 
dos bautismos de viejos que solo vinieron á las fronieras deestos partidos 
á pedir el santo bautismo, y recibido se los Sin llevado el S e ñ o r á la gloria. 
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L o s partidos de Jos tievomes-altos que están á la parte de la sierra'de 
es ía irusin» son los siguientes-
Savaripos, tiene tres pueblos de admimstracion y dos lenguas precisa-
mente necesarias. Los bautismos cue ha habido en este partido este a ñ o 
son ciento sesenta y nueve, casamientos ciento veinte. 
Onahas tiene dos pueblos y dos lenguas, bautismos sesenta, easamieirtos 
veinte y cuatro. 
^ Mobas tiene dos pueblos y tres lenguas precisamente necesarias, aunque 
las de los indios son seis, bautismos cimito, casamientos sesenta. 
Cnmuripa tiene dos pueblos y una lengua, bautismos ciento cuarenta. 
Tecuripa tiene dos pueblos y una lengua, bautismo? ciento veintiocho, 
casamientos sesenta. 
Matapa tiene tres pueblos y una lengua, bautismos ciento cuarenta y 
cinco, casamientos treinta y octie. 
Batuco tiene dos pueblos y una lengua, bautismos treinta. 
Los cuatro paitidos, Cumun^a , Tecuripa, Mattipa y Batuco, son los 
que (ianiau Ncbomea bajos, que están fuera de la sierra. Bon las lenguas 
mas generales en que se administran loe sieto partidos de esta mis ión : 
fas cuatro generales de Sioaioa conviene á saber, Cahtia, Eudebc, Pt'ma 
y Urc 
DP In uti (•dido en I"- v/-,it" que pnr órtl< n aft vcnerahle dam IJ cubthlo de l a 
fi/iitit /g l f in dc (• iiudiiliijnni, Jnzo el I ) . Tt/mii; de Ugarte cn l a i 
m/i/\iii'"i de tSinaloa y Sonora- Âmt dc 1G73. 
E n t-l colegio d*; Maíajf-, nns'oii de S.iti Fmticisco do Rorja, nn, cinco 
días tíc-t infis du Febrero dc /n¡f si.-iscieiiíos y sv.imtà y tres año?. E \ Sr . 
bacliillcr D. Tovmis du Uga:tc, vi-iiíador gi;?i?iTi! -di; ¡as provincias do Sma-
loa y í^onor.i, liabicndoic rccihidt) el reverendo padre Alvaro Floros de 
S i e r r á j i e j i i Compañía de Jusus, visitador de las tnuioiies de >Sjna]oa y 
Sonora, y el reverendo papiro Daniel Angelo Marras, rector de (lidio cole-
gio, y o ü o s padres que se bailaron presentes en ^ iglesia de diebo colegio 
en la forma acostumbrada, y tratando de visitar altares, ó leos , libros y 10 
que era de su cargo, le rotpnrieron con estas realce provisiones despacha-
das por la real audiencia de la ciudad do Guadalajara que tomó cn sns ma-
nos, besó y puso sobre su cabeza coy el acatamiento debido, como cartas 
de 511 rey y señor natura); y en cuanto ¡i sn ciimplimiento. dijo: no ha lu-
gar por ser despachadas en perjuicio dc toda la jurisdicción ec les iást ica y 
episcopal; y sin citación, en cuyo caso conforme á derecho, leyes y reales 
disposiciones, las cartas, cédulas y provisiones régias deben ser obedecidas 
y no cumplidas. Demas, de tjue siendo como es privilegio que nunca ha 
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estado en observancia, DI en virtud de él se ha hecho a lgún acto de pose-
sión, antes sí en contrario no tiene fuerza alguna ni se puede usar de é l , 
pues se ve derogado per non mum. L o otro, porque dicho privilegio no 
está confirmado por los señores reyes que después han sido; y faltando á 
este requisito, asimismo conforme á derecho y í eyes real«3, no tiene fuerza 
ni se debe guardar, por cuyas razones jurídicas y otras muchas que alega-
rá en tiempo y ante quien debiera en nombre de la jurisdicción ec les iás t ica 
ordinaria y episcopal que ejerce, le mandaba y mandó al reverendo padre 
Damiel Angelo Marras, ministro de dicha misión, obedezca las cédulas en 
contrario despachadas, exhibiendo e» su cumplimiento dentro de veinte y 
cuatro horas los libros de bautismos, casamientos, entierros y d e m á s coaaa 
tocantes á la visita en que se está entendiendo, pena de excomunión mayor 
late sententiae ipso facto wcurrenda, y de que se procederá contra dicho 
reverendo padre Daniel Angelo 31arras, ministro de dicha misión, por todo 
rigor de derecho hasta la fijación y rotulac ión de Tabli l las y d e m á s penas 
del derecho. A s i l o proveyó, mandó y firmó.—Br. T o m á s de Ugart&.-~~ 
Ante mí, Francisco Mallen y Navarrete, secretario. 
N O T I F I C A C I O N . 
Un el roitgio de ¿Uaíapc, en ciiico días do! mes de Febrero de mil y seis-
cientos setentí! y tica años, yo el L i c . Francisco Malleu y Navarrete, secre-
tario de viãita, leí ¿ hice notorio el auto de atrás, como cu él se contiene al 
reverendo padre rector Daniel Angelo Marras, en su persona que entendi-
du su tenor dijo que lo oía, y que responderá por escrito. Testigos el re-
ve>eiu!o padre visitador Alvaro Flores de Sierra, y. el padre L u i s del C a n -
to, de que doy K . — D a n i e l Angelo Marras .—Franc i sco Mallen y N a v a r -
-; ríe, ^eci i ¡ario. 
E l padre Daniel Angelo Marras, rector del c<?legio de Matape de la C o m -
pañía de Jesús , y misionero del partido del mismo Matape, con beneplác i to -
y permiso del M . R . P. Alvaro Flores de Sierra, visitador de [as misiones 
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de las provincias de Sinaioa y Sonora de la misma Compañía , que se halla 
actua'mente visitando la administración espiritual de este dicho partido, res-
pondo á uu auto de Vmd. que me fué intimado por el ficencíado Francisco 
Malleu, eu qae se me manda, bajo-de censura, exhiba y presente loa libros 
, de bautismos, casamientos v difuntos etc., de este dicho partido para el 
efecto de visitarlos; y hablando con uí debido respecto que Vmd. debb re-
.s poner y retractar dicho auto y abstenerse del uso de ia comis ión de visita-
^ dor que trae-por virtud de las reales provisioned y cédulas en ellas insertas 
que á Vmd. se exhibieron en Ir* iglesia de dicho colegio, sin embargo de 
las razones que alega para escusan..; de su ejecución; pues dichas reales 
provisiones y cédulas no perjudican á la jurisdiccior ec les iást ica , sino que 
la majestad del rey nuestro señor (qae Dios guar o) en virtud de su real 
patronato que tiene sobre las iglesias de las índias y autoridad de delegado 
apostólico en este Nnevo-Mundo, dispuso lo ordenado en dichas cédulas 
por las razones en ellas espresadas, que imrairá 1& mejor administración 
del pasto espiritual que los prelados deben impartir á sus ovejas, y para 
obviar muchos inconvenientes que se esperimentaban y espemneiitan en 
esta provincia de Sonora, donde há cerca de cincuenta años que entró la 
fe y no se halla un natural que haya recibido el santo sacramento de la 
confirmación, por no haber venido á ella alguno de los Illmos. Sres- obis-
pos que ha tenido la Nueva Vizcaya; lo dicho y el decir su magestad en 
sus cédulas que en lo que en ellas dispone es por cumplir con sn santo CO' 
lo; no deja lugar á presumir, ni á decir que perjudican á la jurisdicción ecle-
siástica, ni alegar que las. dichas cédulas necesitan para su valor de nueva 
confirmación como'se alpga, pues no es verisímil que habiendo ley qae pide 
la alegada confirmación, dispusiera la rea) audiencia de Guadalajara lo con-
trario, despachando reales provisiones pa_yicl cumplimiento de dichas cédu-
las, y acaso negado que se halle ley, ó desecho que pida la dicha confirma-
ción, se debe entender de las cédulas de merced y favor que se den á per-
sonas particulares, que en alguna manera perjudican á tos reales haberes 
y regal ías , y no de las que miran al bien común, temporal y espiritual de 
los vasallos, las cuales deben ser perpetuas, a d e m á s que recibida la dicha 
ley en el sentido que Vmd- le da destruye sn pretension, pues todo el derecho 
que los Illmos. señores obispos tienen para visitar las doctrinas que admi-
nistran los religiosos, se funda en lo dispuesto por reales cédulas , y como 
estas no estén confirmadas por ios señores reyes que sucedieron á los que 
las despacharon, se siguiera habían ya perdido su valor y consecutivamen-
te quedaban los religiosos exentos de las visitas de los prelados ec les íást i -
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cos ;"or no estarlos religiosos sujetos, y por no llegar á este estremo debe 
mos todos confesar, quedan en su fuerza y valor todas reales cédalas que 
cspresamente no están revocadas, y que todos las debemos observar, cada 
uno en la pane rjno le Toca, y que todos tenemos derecho á pedir su ejecu-
ción y observancia, sin que sea necesario citación de la otra parte, como lo 
!o fué para impetrar nosotros laa dtcíias reídos provisioijes, snpucsto que no 
dicha real atidienna las despachó sin rdla, pnes no se puede presumir que 
r.n senado tan recto cerno docto !a omita -si fuera necesaria, a d e m á s que de 
las m t sn ía s reales provisiones constii se tlu> parte de lo por nu pedido al se-
ñor fiscal de la dicha real audiencia, como á quien incumbe mirar por el 
real patronato y derecho episcopal, con cuyo derecho se determinó lo orde-
nado e» didia-s réalea promisiones de que se infiere que no se puede abso-
lutamente decir que las dichas reales provisiones, fueron .obtenidas sin 
citación de la parte, supuesto que fué citado el dicho señor fiscal que tie-
ne á su cargo mirar por e! derecho del patronato real y á las iglesias á 
él anexas, ni vale decir que las dichas reales cédulas no se han observa-
do jamás y que están derogadas per 710111 usum, pues es constante que en 
mas de sesenta años que hubo padres en las misiones de la provincia de 
Sinaloa, y cuarenta en las de Sonora, m los tres Ulmos. Sres. obispos que 
llegaron hasta la villa de Sinaloa hicieron acto positivo de visita ni vieron 
los libros de bantismos, etc. de dicho colegio u¡ los libros de los partidos da 
los riofü de la Villa y Fuerte, como ni los d e m á s visitadores que después vi-
nieron trataronjamás de visitarnos hasta cosa de cinco a ñ o s qne vino de vi-
sitador á estas dichas provincias el señor D . Jose de Oliva, dean de la ca-
tedral de Durango, y pretendió introducir el visitarnos á quien como visita-
dor que á ¡a sa2oii era de estas dichas misiones, me opuse alegando la 
cscepcion de mi sagrada religion, á las dichas'reales cédulas con otras razo, 
nes muy urgentes, y como reconociese que el dicho señor dean, va l iéndose 
de su autoridad, trataba de atropellar el derecho de mi sagrada religion por 
obviar disturbios y escándalos en tierra tan nueba, después de haberle echo 
protesta para que su violencia no nos parara perjuicio alguno en la poses ión 
en que estábamos, le permití viese los libros de bantismoa etc., de que se 
infiere que las dichas reales cédulas por nuestra parte presentadas quedan 
en su vigor, pnea nunca hemos sido leg í t imamente visitados, y que si algu-
nas cédulas se pueden llamar y tener por derogadas, por el non usum de-
ben ser las que deban, menos á los señores obispos para visitar á los reli-
giosos doctrineros, por interpuestas personas como de hecho lo están por vir-
tud de las reales cédulas que tenemos presentadas; de todo lo dicho se in-
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fiere que quedan las-dichas reales cédulas en su fuerza y vigor, y que ías rea-
les provisiones que,de nuestra parte se han exhibido á Vmd. deben ser ohe-
.dec-das cumplidamente, y que Vmd. debe reponer j retractar su;auto>. y parar , 
en Ia còmi&ion dé-visitar á los.partidos .q'rie están á nuestro cargo como'se 
Je encarga por dicha real audiencia, y de no. hacerlo así Vmd. é incontinenti 
hablando con el-debido respeto, protesto la .nulidad y atentado dg^ cuanto 
Vmd. obrare como de juez incompetente y. qpe obra -sin-jurisdiccion .alguna, 
y pido se me vuelvan las reaies provisiones originales con un tanto del auto 
que Vmd. tiene pronunciado, y otro tanto de esta mi respuesta en forma que 
haga fe-para ocurrir y parecer ante quien con derecho deba y pueda.—Da-
niel Anseio Marras . " •' \ ".:•'.•"-.•- -
A U T O . . . • . • • • 
E u el colegio de Mátape, misión de Sa:n. Francisco de Borja, en seis diets ' 
del mes de Febrero de mil seiscientos setenta y tre-? años la presentó ante 
el reverendo padre rector: Daníel- 'Angeío Marras, ante el señor visitador ge-' 
nerál y vista por su merced y ias dichas reales provisior-es despachadas por 
la real audiencia de GuadaTajara, díjó: que sin embargo de.-que las razoñes; 
qu» alega la parte del dicho reverendo padre rector, nó ¡son bastantes ni fos-
een fuerza para que se suspenda la visita de los religiqsos misioneros sé-, 
gun se reconoce del fin que.no v ió .á su magestad á despachar las cédulas 
que en dichas provisiones v ieneñúnsertas , que es el de la: snblévácion ¿ e 
loa naturales, buena y puntual administración d é Jos santos Sacramentos, 
que es "el principal á que se deben dirigir dichas visitas, enmendando y cor-
rigiendo con prudencia, madurez y celo, todo io que pide reformacioti sin 
atender á otros particulares fines; circunstancias que concurr&n en la;; pré-
sente v i s i t a / s é g u h la mente d é M . -porqiie esta matéria pide superior de-
cision, y porque no se entienda qáe dicho señor visitador contra viene á ' lo 
dispuesto por la real audiencia dej Guadalajara en caso que .sea ot^a la 
menté de S . M- , y por obviar escándalos cómo son lbs qué ¡se tiene por cier-
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to se seguirán de no obedecer las censuras; con que en caso necesario se 
deben apremiar dichos religiosos misioneros á que se dejen visitar coma se 
colige del escrito presentado por parte del reverendo padre rector Daniel 
Angelo Marras, que persiste en !a exención de los visitadores, y otros in-
cotivenientes graves que se pueden seguir, protestando como desde luego 
protesta en nombre de los señores dean y cabildo, sed de vacante, de la san-
ta iglesia catedral y de la jurisdicción ecles iást ica , ordinaria y episcopal no 
le pare periuicio lo intentado por la parte, ni lo que por dicho señor visita-
dor se ha proveído y proveyere, que protesta pedir en tiempo, y ante quien 
y con derecho deba represem ando el derecho que á la jurisdicción ec l e s iá s -
tica ashte; por aliora en atención á lo referido y á obviar pleitos y diferen-
cias suspftiulia y suspendió visitar ai dicho reverendo padre rector Danie l 
Angelo Marras, ministro del partido de Matape, y á los d e m á s religiosos 
misioneros que intentando Ja nñsma escepcion darán lugar á los mismos ín-
convamentes, y mando se le dé traslado de éste auto á la parte y con su 
respuesta el testimonio que pide, y que se saqtie un traslado autorizado de 
las reales provisiones presentadas que se ponga por cabeza de estos autos, 
así lo prov*yó, mandó y firmó.—iír. T o m á s de Ugarte.—Ante mí, F r a n -
cisco Malhn y Navarrete, secretario. 
N O T I F I C A C I O N . 
E n dicho día, mes y año, yo el presente secretario leí é hice notorio el 
auto de arriba como en él se contiene al reverendo padre rector Daniel A n -
gelo Marras.—Francisco Mallen y Navarrete, secretario.—Concuerda este 
traslado con su original, que queda en mi poder, y va cierto y verdadero, 
s egún y como en él se contiene corregido y enmendado, y para que de ello 
conste por mandado del Sr . Br." D . T o m á s de Ugarte, visitador general de 
las provincias de Sinaloa y Sonora, doy el presente en el colegio de Mata-
pe, provincia de Sonora, en siete dias del mes de Febrero de mil seiscien-
tos setenta y tres años , siendo testigos á verlo sacar, corregir y concertar, 
Diego de Ugarte, Diego de Salinas, y Dionisio de Ugarte, presentes de que 
doy fe, y va en tres fojas con esta, en papel blanco por no haberlo sellado, 
y obre la fé, lo que hubiere lugar d ç derecho; y en fé de ello hago mi firma 
y rúbrica acostumbrada.—Francisco Malleny Navarrete, secretario de visita. 
JJe la nueva entrada de los padres di1 la compañía 'Je -Tesus á las naciones de 
Chimpa, Varohios, GuaÜopos, Gvasaparis , Temor is y otras. 
Llamo nueva á esta que escribo entrada de naciones antiguamente con-
quistadas, porque aunque al principio fueron con. ¡as úv. ¡a itrovincia do S i -
naloa, reducidas al yugo del Evangelio, rebelándose el aíU> 3G33, estfis so-
las quedaron rebeldes, muertos por los guasaparis y varohios los padres 
Julio Pascual y Manuel Martinez, cuyo martirio copinanmr.nte descabe el 
padre Andrés de R i v a s provincia! quo fué do esta provincia y nno de los 
primeros rninioucrús en la hist'«na'qviíí intitnlú Triunfus de imeilra santa 
f6, adonde da abundant o noticia de los naturales de o t a yonte y usos de 
estas naciones, la ¡'î n: ra sierra que habilan, primera entrada de los minis-
tros del Evangelio á ellas, progresos en que se vio la í'é de Jesucristo Nues-
tro Señor y el alzamiento de los varohios. que se puede ver en el Libro 2, 
capít. 14, en el Libro 3, capít. 31, 32 y 33 de dicha historia, aunque forzó-
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s á m e m e habré,tios de tocar después algo cíe «sta materia. Paráronse déa-
de nhaño tie 16^2 dol alzamiento, de los varohios. y ?1 castigo y estrago 
que on ellos hizo el capitán ü . Pedro de Perca cuarenta y cuatro años , 
basta r¡;ie-co» especial providencia la misericordia del Señor tos redujo otra 
vez" á íjii l ebaño. 
i í i t l .K i í i . - - ' qcnd.ido lo-- vn'-olio.- ap-^tata^ c t , su anticua gentilidad, y sus 
descc'.uliL'.i.K'rt criaban en ellfi como hijos de meros gentiles, porque des-
pués Je! custigu d.: ioü icbeíadotí, aunque entró á Chinijja otro padre con 
escolta de soldados, ¡10 se aquietaron los varoluos, que eran mas en número 
y habitaban lo mas alto y entra fias ásperas de la sierra, derramados por 
cll-.i en vanes y distante.- c s t s íagcs L o s fieles cimnpa§ por vivir con so-
siego v eo eatai Í n fioutera de los euemisros suyoq y de la fé de Jesucristo, 
desaiupaiaron su \:¡lie y tieiTas. y se repartieron en les pueblos cristianos 
de i?au Andrés de Comean, ¡a Concepción de B a c a y ióun José de Toro , 
donde ha¿ta hoy dura esta nación, y aunque conuaturalizados con los Sina-
!oas, feüuiíuíoíi ¿icuipn: en el amor y obftqtno á los padres y en la cons-
íancia de ci is í iauos, quedaron con esto los varohios, guasaparis y otros, 
dueños de su siena y en la libertad total de su gentilismo y estorbado el 
p.i-o ,\ otias imeiones de !a sierra.que no estaban reducidas y era recurso 
y madriguera tic algunos malos ciistianos, principalmente de la nación ma-
quiagm (¡ue se eníraíjau ú vivir con ellos á sus anchuras y emlmagueeeg, 
saeiidido el yugo de la sujeción ú sus ministros á que siempre les llama el 
natural Monte, negándose con eso á las obligaciones de cistianos. E n es-
te miserable estado quedaron aquellas naciones, poniéndoles Dios el ma-
yor castigo en lo mismo que pretendian, que fué dejarlos anochecidos en 
las timcblus del gentilismo; y es de advertir, que aunque nombramos varo-
hios la gente que se ha convertido, porque en otro~t¡empo era de los varo-
hios la mayor parte de esta sierra, pero con la mudanza de los tiempos y 
pareutescu que contrajeron con algunos taraumares, hoy son los mas tarau-
maies y todos hablan esta lengua. 
§ i t . 
Del principio y "iíi-'im que dió cutradu, al. Evangelio á estas unciones 
de las- WÍ'/ nu, 
Entre '¡H itmdiad nanones que habitan mont.iraces, ' i a i o i r f t una la 
dfc ios Yi!r;ii'o;iii.'tf, (¡uc di>ta tres días de camino ¡d pnublo y misión de T o -
ro, adonde v\ •••Sif <Ie 7!) bnjaroíi alffunos do cstin ^cntilos, ó por mrioaidad 
de ver algunos paeliio-- cristiano?, <• por algnnos pc.iifntc?, ó Jo mas cierto 
fué, venir llamados <It; Din.-; NliosUo He ñor, que dispoutH <'[¡[t' con ocas ión 
de pocos go/.arfen lodos la luz del Kvaugelio qne (soy gozan. Vivm enton-
ces en Toro ol padie Alvaro Feotes de Sierra (¡uo los PoriUó con jjatemal 
cariño y re^aláiHh.lo^ ítI^riiiio.-í dia î los exhortó al hantisuio, que catequiza-
dos recihtCí'oo con singulares deuioytiacioucs i.ít1 legecijo; no contento el 
celo de! padre con haLer bautizado á estoá, solicit jba él traerlos á iodos, lo 
cual casi imposible paiocia, pues aun cisando iodos se (¿:iiorost bautizar, 
ninguno gusto di; dvjar su patna y tierra, y monos estos su cierra, donde 
con abundancia tienen sus habcies de maiz y ganado. E l ¡ v i r e -no podia 
ir allá, así por no dejar los de su a'dmmistracion, como por lay Leales orde-
nanzas y mandatos de nuestros siipcrioroa paia no emprendes- nuevas con-
quistas. De tur minó, pues, que en mecho del camino de Yecaromes y T o -
ro se asentos;; una ranchería adonde residiesen estos recién b a n ü / a d o s con 
un lemaclitian ó maestio de doctrina, adonde el padre ¡na algunas voces 
á visitarlos, no lanías como el padre quisiera, porque fueia de otros impe-
dimentos que hübia, era el principal el rio qne cerraba el paso para el nue-
vo pueblo llamado Babnyagui, ton la advocación al glorioso apóstol dé las 
India-í. l ira este ¡niobio de l íabuyagni un puesto ¿ la sñerra como un Cas-
tillo roquero de donde se le hacían tiros al enemigo, sacándole Jas presas 
de aquella sierra en que tanto tiempo había tenido su fortaleza, porque con 
el ejemplo de los parientes; con el est ímulo de la cercanía y facilidad en 
poder volverse á su tierra cuando les pareciera, no se tes hacia tan árduo 
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y as í no iba vez cl padre que no .bautizase á algunos y dejase á otros cate-
quizando, y con esto rba creciendo el pueblo, aunque no habia de ser per-
manente sitio paso para reâiicítar la i'ó en Chinipa y las demaa naciones. 
E r a también Bí ibuyagu; como red donde caían los maquiaguis que antes 
se iban á vivir con los gentiles, y ahora se quedaban muchos en Babuya-
gui, donde á lo menos o/an misa, aigunas veces cosifesaban y vivían entre 
cristiano^, así disponia el padre Alvaro el tcmedio de todos, avisando tam-
bién á México al padre provincial por obreros para esta migs, quedando en 
esto el padre Alvsro con esperanzas que prest<> vendría oigan padre que 
sustituir en este ministerio, para pasar adelante en la conquista. V íno le 
cuanto deseaba (aunque habia ya tres años) en cinco sugetos, y orden qae 
le hacia visitador, habiendo mucha falta de sugetos y muerto uno de loa 
cinco, reservó con todo pafíí este efecto uno de ellos; pero dispuso Dios de 
otra suerte las cosas, ¡jorque estando ya conrBüzada la iglesia en Babuya-
gui por el iinevo mmiytro, erecíetido el número de Jos bautizados y estando 
ya para entrar á lo interior de la sierra, se llevó Dios al padre Alvaro, cor-
tando en flor !as esperanzae y dejando hnéifanoa á los que por espacio de 
veinte y ruico años haltm administrado. Visto esto, ordenaron los superio-
res al padre que estaba en Babuyagui. quo cuidara de los pueblos que ha-
bía d< ,ano el padre Alvaro flores, sin descuidar en acuda- á Babuyagui y 
eoHSiTvüf- lo giLtwõo, y r n ã i t ei padre aiiá rnneíiin veces y aumentándose los 
ba!!jz;idos, hasta que se deshizo el pueblo, para que sin"pensar se conquis-
tase todo con la ocasión que se sigue. 
§ ISÍ. 
DfJiiurse t i puiblo de BaOmjügui, y es ocasión de que se conquiste toda l a 
S'crrn . 
Estilo es de la Providencia probar uuestra fé y constancia en disponer 
se frustren los medios que juzgarnos mas eficaces, para que veamos también 
que éulo es el el Autor y eosotros ñacos instrumentos de su poder. V i ó s e 
claramente esta verdad en*el suceso que se sigue. Estaba ya Babuyagui 
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en forma y hac¡e»dt» de pw^blo, coit mas de cien familias de gentiles bauti-
zados á ía puerta de fa'sierra, parecía oste el tiiedio mas eficaz, trueca 
Dios ia suertfi y dushaf.'itaye puchío, s ígnese i'iego In reíd acción de todas 
las naciones de ia sierra. F u é el caso (pie en otra-? oposicioiies que ^uvo 
siempre esta i':í3in;cÍon de orentile:-, una era o los riiaqma^uis, quo como di-
jimos ae iban Á Ja sieiva f'ngitiro-? de yn pueblo, ahora PO ibati algnuns á 
Babiiyagai. E l padre <¡¡ic Is-n tetna .'< an cargo, y que fué uno de lus ma-
yores raiinstrod (]ue íian Lenido estas misiones, instaba por volverlos, y le pa-
recía que aquella reducción de iVibuyagui IÜS era atractivo á Siis maquia-
gins, y qne aunque ei pndie que cuiiiüba de. rsí.i reducci»!'. le prometia el 
reductrios á sus pueblos; pero el los tro escondían cuando iba ei padre; á 
egta causa determinó ir de repente •! padre de ¡os babttyagais que 
siempre que liabia de ir les ausalia antes y salían á poner por eí ca-
mino cruces, \ruimi también ú disponer el camino que- sin prevención no 
se podia andai; cuii todo, se arrojó á él por Ver ai p^dia coger descuidados 
(i los fugitivos vii camino era ta-i cscabriHO que no se veían en él mas 
qne huellas de tigres y fieros toios. L a s cabalgaduras iban siempre azo-
radas, ai medio de mia qndirada inibia caido y atravesado un árbol; por 
salvarlo ¡a cabalgadura en que iba eí padre, dió el salto en vago y con el 
padre en la quebrada, rasgándole ana mano y maltratándole e! cuerpo. 
Q u e d ó allí el padre casi desmayado, así por la mucha sangre como por ir 
en ayuuae; fallaba macho para ¡legar á Babuyagui; determinó el acogerse 
en Vaca, distante cinco iegnas, stibfej en otra cabalgadura y á poco rato sa-
lió tan espantada, que el padre se hubo de arrojar de elia, y olía no paró 
en mas de tres leguas. Con este desavío juzgaron los superiores que no 
podía el pfidre conservar á Babuyagin, á menos que no estuviera allí de 
asiento; esto no se podía por los tees pueblas que administraba, y era la 
primera obligación. Suspendióse la conversion comeuzüda hasta que Nues-
tro Señor enviara sugetos, y para que no se perdiera lo ganado se determi-
nó que los babnyaguís viniesen á los pueblos de Toro y Vaca (adonde tam-
bién se hablan bautizado algunos) para' ser administrados. 
$ I V . 
E n tamo wegun después se lia observado movía ¡Nuestro Señor en Italia 
deseos en los une:, ti os de conversion de gentiles en las Indias, por noticias 
que el padre provincial de N u e v a - E s p a ñ a había dado, representando la 
falta de sujetos. " Y al que tenia Nuestro Señor destinado para esta em-
presa fué con tanta singularidad, <\\m eonsuitátidose en Italia los que ha-
bían tic ser enviados, se excluyó al padre fulano por ser enfermo, y un pa-
dre asistente dijo: ese es el primero que ha dé"ir. Y viniendo señalado des-
pués para las islas Marianas, dispuso Dios que fuera adonde le tenía pre-
reñida esta mies. 
Volviendo á ¡lueí-tnw babuyagnis, luego que supieron to que habia suce-
dido al padre, vinieron á verle lastimados de que por irlos á visitar hubiese 
padecido tanto, con esta ocasión les representó J! padre la dificultad de 
acudides, prometióles que presto vendrían padres que les doctrinasen de 
asiento en su sierra, redújolos á que se Viniesen á Toro dejando su í í a b u -
yagui. Q u e d ó muy contento c! padre de quedarse con sus varoiiios de B a -
buyagm; pero mucho mas triste de que se corlase el paso para la sierra, y 
la esperanza de que los otro3 se bautizaran- Consideraba después el asom-
bro de líis cabalgaduras y tenrna que el demonio habia estorbado el camino, 
determinó para asegurar el acierto dar cuenta á los superiores. 
Llegan á México los padres 7nisiuHeros de I ta l ia y p a r a uno de ellos â S i -
nalou ó esta empresa. 
Llegando á México las noticias al padre provincial de c ó m o se habia 
desecho el dicho pueblo, cortándose el hilo á la reducción de los varohios, 
acababan de llegar de Italia los padres destinados desde allí á estas miaio-
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nes, solo tres estaban para poder pasar y luego porque los demás no h a - . 
bian acabado sus estudios, fuera de estos tres vonia otro con vocación para 
las islas Mañanas , y estando para pasar se dispuso por consejo dei cieio 
i , que pasase á Smaloa por orden del padre de provincia F jnrisco Jimenez-
1 Partió el padre ron tanta prontitud, que en pocos días l legó á Turo, tres-
cicutas treinta leguas diñante de México, ti los diez y siete de Abril de mil 
^ seiscientos ¿cíenla y SI.MS, hdüó alli.^ los nnevos cristianos, gozos í s imos de 
tener un padre que pudiese ir ú sus tierras y llenar (os deseos que tenían 
de que todos se haiiuzascn: g;¡stó aquí dos meses mientras disponían los 
superiores el q.ie entrara m> soto á í íabuyagni sino también ít toda la sier-
ra, esto no podía uno solo po*- la distaneia de las otras misiones y la mucha 
getrle de la sierra. Ínterin (pie llegaban ottos dos padres, aprendia et pa-
dre la lengua de los vai'oinos, que es el mayor anzuelo para dejarse prender, 
el que le-; hablen en su lengua. Habiendo llegado ya los dichos padres, 
señaló el padre visitador a( padre remando i'eeoio, pura (;,:', compañía 
de! padre Nicoláís Prado (que era el que esperaba en Toro con sus ya que-
ridos hijos) se partieran á la eoaquista de la cierra; antes de partirse se en-
viaron embajadores de los nuevos en-itictuo.s, unos do Unites íi los temoris, 
otros de Toro á los varobios y chimpas á darles la nueva de los padres que 
habían de ir allá, y esplorar ci estado en que estaban: r" '..Jen á esto vol-
vieron íi&egurando de parte de todos el buen ánimo c^n que se hallaban; 
mas para que no faltara materia ai apostólico empleo, se hallaron d e s p u é s 
algunos que nu estaban de este parecer, y rrs is f •ron á su bien, àunque 
quedaron oonvenCidoa con la gracia dtí Dios. 
V I . 
L legan ios padres á Chcnipit. y descríbese el estado en que hallaron à sus 
naturales. 
Dispuesto ya que los padres entraran, partieron del pueblo de Vaca á 
11 de Jumo del mismo ario de 177Ò con los que se.babian bautizado en 
Babuyagui; y aunque sirvieron de compañía , aumentaron el trabajo del ca-
mino á los padres, que como espertos poco ett la providencia que usan en 
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Jo uece&ariu, íeri entregaron lo que de acá se Íes había dado para comet" en 
el crmiino; y lo que podia sustentar por siete ú ocho días, se lo acabaron los 
buciifis l i jos un w.io, y se pasaron cuatro días !os padres con cardones y 
m<<;l silvestre: alegres en sus Irabaius, llegaron A los seis dias al valle de 
CIMII¡{>ÍI, donde hasta ahora duiatt en pi-í las paicdes de una hermosa igle-
sia qur hizo el veiierabl.1 padre ".iiil.o; de ¡a cas;! bailaron his ruinas y un 
apo<_iitiJro pequeno que irascociüti. fnó t;i mejor albergue que ocuparon con 
mas co'iáitelo en SÍ;Ü aluíam, qm: comodidad Uioilerada ¡i sos cuerpos, como 
bien tlcñcribe un padre en UIIÍI ca'ta. doiiiíe de^puos de contar las incomo-
didades y trabajo^, acaba: cxff/uoa tifrgres que ¡ja no $¿ cuino no salgo f u t r a 
di mi alcgi-la, ó (-umitas almas /taJJ aquí , ó qi¿í' llenos .estan de Dios estos 
campo-': sea bendito por siempre. Aquí pasaron las aguas enformando un 
padr. al desamparo de todo alivio humano, mientras iban agasajando á los 
naturales para quitarles el miedo y estrañeza-que les causaban los padres, 
porque á los que nunca los han visto, les parecen de otra esfera ó naturale-
za, y así se les humanaban jugando con ellos y entreteniéndolos con a lgún 
juego á donde no llega ¡a candad. Gaiiaron con estos juegos el cariño de' 
aquellos infieles y bautizaron algunos niños . Cebados con estas primicias 
cstopt nuevos apósioles , el uno se -quedó á fundar el pueblo de Santa I n é s , 
que es ahora e! principal; cí olro se partió por Julio á los Varohios que fue-
ron los lumucidas de los padres Julio y Manuel Martínez, y tuvo el padre 
poi cierta su mueite, porque corriendo nueva de su llegada, el enemigo a l -
borotó por medio de utiqs de Cerrometo, á los varohios, que recojidos los 
niños y mujeres, bajaroti con sus armas y rodearon la choza del padre; avi-
sa.'ónie los cristianos del peligro, salió á verlos el padre y hallólos en rueda 
chupando tabaco, que es el modo de sus consultas; sentóse como uno de 
ellos, y les dijo, primero quejándose amorosamense de ellos y de que no les 
hubiesen vemdo á ver de dia, que no iba mas 'que á ve i los y convidarlos, s i 
quciuii con el ciclo, pero que si no se volvería; no se movieron ru respon-
dieron palabra, con lo que el padre mal seguro de ellos, se volvió á su choza 
ofreí tendo la v.rla al Señor; pero quiso guardarlo para vida de muchos, por-
que á la mañana los halló muda^d y avergonzádoy del modo con que lo 
habían recibido, y le prometieron que pasadas las aguas y cogidas sus co-
sechas, le iiguaniabrsn en su tierra para tratar sin embarazo de sus bau-
tismos. 
$ v i r . 
Bautismos y pueblos que se han heoko hasta hoy. 
Acariciados como dijimos los del valle de Chimpa, que son ios Gnailo-
pos-hoy, con el trato c a r i ñ o s o ' d e tos padres fueron cobrándoles atnor, y 
dándoles sus hijos para el batitisroo, c o m e n z á n d o s e por ellos. la cristiandad • 
y doctrina del pueblo de Santa Inés , que es el primero y cabecera de todos. 
D e s p u é s fué y no de los padres de Guasapans que es e! segundo pueblo en 
orden, con nombre, de Santa Teresa . D e este modo-se uieron conquistan- . 
- do con la industria y cuidado de los padrea, quedando uno á la guarda de 
lo adquirido, v eL otro, adelantando la conquista, de esta manera quedaron 
establecidos dichos pueblos de Sai i ía Ines-y Santa T e r e s a y Santa M a r í a 
.Magdalena de Temons; Santa-María de. Valle Umbroso, Guadalupe San- • 
ta Ana y Loreto, manteniendo .en. tanta, distancia de • ca¡n;i.ios..asperísimos, •-
solo dos padres, el padre Fernando Pecoro tenia á. su ca-rgo a! principio á 
los temons y gnasapans, y el padre Pj-ado á ios chimpas y .á todos los va- . 
rohios de Guadalupe,-Valle Umbrosa y .Santa Ana; después, par componer 
ciertas diferencias de Jos guasapans j varohios, pero ayudándose siempre^ 
los dos á mantener los hnsaronog, ¡os de Citeco y ^ T-ecavogus. y todos los ar-
riba dichos, pero \o qne es de admiracton es. ver en estos pueblos congre- . 
gados á todos ios n á f r a l e s do ellos, hechas sus casitas, y • avociadados to-
dos, cosa que hasta -ahora rio se ha podido consegcir en los pueblos' anti-
• guosj bven que el natura! de e s ío s serranos ayudaba mucho.para esto. poi> 
que aun antes tíc ser cristianos, vivían en le natural una vida poco culpable, . 
y en una policía nada bárbara, porque m ellos teman, entre si. guerras m 
muertes, ni eran hechiceros, y aunque no en pueblos, vivían poi- familias .á' 
-trechos en la márgen de mi, arroyo, que les da pescado- y humedad phra 
sembrar, andaban decentemente -vestidos-de unas mantas, que éüos tegian, 
no temanrmas que una inujer. todo esto facilito mucho el.ponerlos, en orden, 
junto con buena y dispieita habilidad, que do muestra\ibieri un- caso xsmy 
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singular, y fué que estando auseiite el padrt; en la fundación de Guadalupe 
de los barohios, había en el Ínterin muerto un n.ño de aquellos gentiles, 
lastimado el padre de no haber llegido á tiempo de poderle bautizar, le res-
pondió un muchddio, no te -tfiijas que yo le eché el agua viendo que se mo-
ría , í'cro <]iió le digiste, !e replicó el padre, lo r¡i:o tú le dices respondió 
t i , dicit'ndoie puiitiiaiiii:M;tc la fúnunla de! bíiuti^uio, esto casi era común. 
D e s p u é s dy fundador ya en cristiandad es singular su devoción - y asis-
tencia al cid to di fino, y á la mida las cimresmas muestran eu debocion en 
bien ordenadas y devotas procesiones, azotándose todos rigorosamente de 
su propio motivo,- pidiendo misericordia á voces. 
íía.-ia aíjni ilrga hoy lo ijue se lia obrado, y habiendo llegado este año 
pasado el padre Juan María-Salvatierra para compañero de los dos, se ha 
encargado de Sania Magdalena de T e m o r í í v y Santa Teresa de Guasapa-
ri.s con la.s mnchems de Citeeo y otrua á donde con felices principios ha 
entiado y bautizado muciios. K] padre Prado ayuda á los pueblos de San-
ta Inés, Valle Umbrosa y Guadalupe; el padre Pecoro á Santa Ana, Loreto 
y todas las dem.'ts ranrlierías en que hay gentiles; bien ocnpaián otros dos 
sujetos; aiantiéneidas hoy los padres con esperanzas de que vendrán, y de 
t ni o» l ia / pi itincla- de mñoá bautizados, püf último pondremos algunoa ca-
BOb singidai'es que han sucedido. 
§ V I I I . 
Casos singulares de estas nuevas conrersiones. 
No podía dejar de sentir el común enemigo ia-venida de ios padres, y agí 
acertó todas sus máquinas para asombrar á los chinipas, y aun á los pa-
dres, oiasc de noche ruido, y al contorno de la iglesia, como que echaban 
cántaros de agua, y de hecho veían los padres allí vertida el agua, aunque 
no la mano que lo hacia, con estas y otras invisibles hostilidades, preten-
día encaminar á los padres pero nuestro -señor los confortaba y ayudaba 
para que no desmayaseo, consolándolos con algunos singulares sucesos 
como j n é el de la fundación de Guasaparis, que pasó de esta manera; es-
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tando un martes de carnestolendas el padre Prado bautizando .i L n Xr^a 
de la tarde en Santa Ines á número de adultos y entre ellos ã \: a mujer, 
que habia vivido maridablemente con un apóstata, y que los habit- de ca-.ir 
! infaxi<r echsttr, Men') no gentil guasapan, y le dijo al padre, que Subia unos 
dos ó trey enfermos gentiles: dista por lo menos Santa Ines de Guasapari, 
1 ^''/dia y tnediíi de ím^^'o camino. No le dió mucho cuidado al padre, ni el 
gentil decia qne coman mucho peligro, y añadía que cl no podia (ulver has-
ta otro día; acabó el padre sua ñmeiones , y comenzó á sentir un impulso 
y est ímulo interior para partirse luego, que á pesar de! guia gentil y de to-
dos los de 8aiita Ines, que con ruegos le detenían, y con miedos del cami-
no que aun de d n es muy peligroso, partióse casi de imelie pero cerrando 
esta se halló sin camino á una tegua, quedóse hasta la madrugada, partió 
y l legó á Santa Teresa de Guasap í im. preguuta por los enfermos y d ícen-
le que están muy lejos, que hasta el dia siguiente: no podía llegar; fué a ñ a -
dirle mas agudas acicates, é importunándolos le dieron un caballo y otra 
guia á la cual llevaba el padre aguijoneando á todo galope, sin saber k 
donde iba, ya casi de noche, que al cerrar de ella l l egó á una choza y halla 
á una á quien como ya cadáver habian envuelto en sus mantas para enter-
rar, y que no era para quien 1c- habían llamado; enternecióse el padre vien-
do muerta á su parecer sin bautismo aquella gentil, con otro impulso se lle-
g ó á ella, y la desenvolvió, c o m e n z ó á darle voces, y al cabo de un rato, 
abrió los ojos, y con mayor admiración respondió, se hizo capaz de lo que 
en aquel artículo -basta para bautizarse, pidió d b a u ü s m o y recibido espiró 
esta dichosa Dorotea que así se le puso por nombre, fué ta piedra funda-
mental de este edificio del pueblo de Santa Teresa. 
E n otra ocasión perdiendo el camino y dando el padre voces á la guía 
parecia qne había perdido el sentido del oír hasta que movido de eso mis-
mo el padre dijo entre s í vamos á donde Dios llama, y fué á dar con una 
vieja que estaba hecha un ovillo de pura vejez, admiróse el padre, y mas 
cuando supo que tenia madre, y maa alentada que la decrépita hija, y con 
mucho juicio dijeron que se quedan bautizar y se catequizaron y recibieron 
el bautismo, que no parece esperabân otra cosa para acabar aquellas penas 
de vida que Dios les habia conservado hasta entonces. 
Otros- semejantes casos omito, así porque estos bastan, como por no sa-
ber la individualización de ellos y se dirán en prosiguiendo 16 que fuere 
sucediendo con el favor de Dios á quien sea dada honra y gloria. 
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DE JLOS PARTIDOS CONTENIDOS E N LOS RECTOBADOS D E LAS MISIONES D E 
SONORA POR E L AÑO D E 1658. 
í 
E N L A P R O V I N C I A DET S O N O R A . 
Estí- rectorado y misión de San Francisco de Borja tiene los partidos ai-
gnierstes que son siete. 
1. 0 E l primero: es el partido de Onabas: este tierie doa puebfoa. E l 
primero: que es la cabecera de nuestro padre San Ignacio de Onabas; ana 
bautismos comenzaron año de 1622. 
Segundo: Santa María del Populo de Ton í l ce ; sus bantiamos comenza-
ron año de 1628, Ministro de este partido de Onabas y visitador de todas 
las misiones de Sinaloa, Sonora y Californias padre Juan de Alroonaeir. 
2, 0 E l segundo partido ea el de Mobas: este tiene dos pueblos. 
Primero, que es ln cabecera de Santa María de Mobas; sos bautisinoa 
comeitzaron año de 1622. 
Segando, San Joaquin y Santa A n a de'Nure; sus • bautismos caméíiz'a-
ron año de 1622. Ministro de este partido patire Alonzo í le 'Víctor ia . 
8. 0 E l tercer partido es el de Tecoripa: este tiene tres pueblos. 
Primero, es la cabecera San Francisco de Borja de Tecor ipa eae m 
frontera; sus bautismos comenzaron aiío l O l â . 
Segundo San Pedro de Comur-fpa,-Gae en frontera; sos bautismos comen* 
zaron año 1619. 
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•Tercero-Diie^tro'padro San Ignacio de Subaque, cae en . frontera; sua 
bautismos comenzaron aña de rOIQ- -<ÍÍ£IÍSÜ-O" de este, partido padre .Ni - -
colas, de Vifiafañc. • -
0 E l - cuarto partido es eí de Savanpa; .este-tie-ne- tres peeblos. .. 
JPnnieTo qt'-c eg la cabecci-a nuestra sfiñoni de los Angeles de fíavanpa; 
-SuS bautismos comenzaroa año_de 1627. 
* 
Segundo tfan Mateo de Malzura; c a c e a frontevít; su^ bautismos comen-
zaron a ñ o de 1674. . 
. Tercei'Q, San J o s é de Teop-an cae en frontera;.sns bautiárrtos cotiienznron 
año de 1676. Ministro de este partido-y rector de toda e^ía misión padre. • 
Domingo Migue'. . " 
5 . ° E ! quinto partido os eí-de Anbelze; este, tiene tres'pueblos.. 
Primero, que es Ja cabecera San Francisco Javier de A n b e í c e ; sus. bau^ 
tismos comenzaron año 1627. 
Segundo, nuestro padre San Ignacio de Vacanora;sus bautismos comen- • 
zaron a ñ o de 1627. 
Tercero, Santa Rosal ía de Onapa; sus bautismos comenzaron aiño 1677^ -
-JVBmatco de este partido pad^e Hiatal. Lombardo; 
d. 0 E n esta- misión cae el colegio y partido de Matapa, que tiene cua- . 
tro pueblos; primero es el colegio dicho, cabecera del mismo partido, cuya 
advocaeion m Sasr José; los bautismos comenzaron a ñ o 1699. 
Segundo puebIo*Santa Cruz de Nacen, cae en frontera; sas baiitisrjM^-. 
comeozarou a ñ o 1629. , • 
Tercero la Asuncion de. Nuestra S e ñ o r a de, loa Alaanos, cae en frontera, 
íai» bautismos comenzaron a ñ o de-1629. 
Cuarto S a n Francisco. Javier de Reveico, sus bMtismos copieDzaroo $&Q^ 
1673. Rector del dicho colegio de Matájpa y :niis¡onero del partido, padre 
José: de Osorio. 
7, c E l sét imo partido es el de Yecora; este tiene dos pueblq^. ^ - -
Primeçe,-.cftte e& 1% cabecera. Sat* Hdefonso de YecoVa, cae.,en; froatera; 
sos-baatianióS'-eoQieíizafou a ñ e de 167^. - : . 
Segundo", San Francisco de Borja de Maicoba, cae en frontera;! sp^batz-
ttóínos- €<Mi^z*çe» 9ñ^<ie 1 § 7 & Mimatrí» de "©ate g^ ido- ptdr^, Mamiel 
MISION DE N. P. S. FRANCISCO J A V I E R 
E N S O N O R A . 
Este rectorado y misión de nuestro padre San Francisco Javjer tiene los 
partidos siguientes r¡ne son s_eis. 
1. ^ E l primero es el partido Cncurpe; este tiene tres pueblos. 
Primero, (¡ue es la cabecera los Santos Reyes Magos de Cncurpe, cae en 
frontera; sus bautismos comenzaron a ñ o 1647. 
Segundo, San Miguel de Toape, cae en frontera; sus bautismoe comenza-
ron año de 1647. 
Tercero, ta Asuncion de nuestra señora de Opodepe, cae en frontera; 
sus bautismos comenzaron año 1649. Ministro de este partido padre Pe-
dro Castellanos. 
2. ° E l partido segundo es el de ios TJres, este partido" tiene tres pue-
blos. 
Primero que es la cabecera San Miguel de loa Ures, cae en frontera; sus 
bautismos comenzaron a ñ o 16S6. 
Segundo, Nuestra Señora del Rosario de Nacameri, cae en frontera; sus 
bautismos comenzaron a ñ o de 1638. 
Tercero, Nuestra Señora del Populo de los Seris, cae en frontera; s m 
bautismos comenzaron año de 1679. Ministro de este partido padre Juan 
Fernandez. 
S. 0 E l tercer partido es el de AconUi; este tiene dos pueblos. 
Primero, que es la cabecera San Pedro Acontzi; sus bantismos comenza-
ron a ñ o de 1639. 
Segundo, Nuestra S e ñ o r a de la Concepción de Babiacera;- sus baut i smo» 
comenzarôn año 1639. Ministro de este partido padre Francisco Javier 
de Soto. 
4. 0 E l cuarto partido es el de Gnepaca este tiene tres pueblos. 
Primero que es la cabecera San Lorenzo de Guepaca; sua bautismos co-
menzaron año de 1639. 
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Segundo Nuestra Señora de los Remedios de Banamiclii; sus bautismoa 
comenzaron a ñ o de 1639. 
Tercero, Nuestro Padre San Ignacio de Sinoquipe; sus bautismos comen-
"zaroii año de 1646. Ministro de este partide padre Joan M u ñ o z de Bur-
gos. 
, / 5. c E l quinto partido ea el de Arispe; este tiene un solo pueblo, cuya 
advocociou es Nuestra Señora de la Asuncion de Arispe; sus bautismos co-
menzaron año de 1648. Ministro de este partido padre Felipe Esgrecho. 
6. a E l sesto partido es el de Chimpa; este tiene dos pueblos. 
Primero, que es Iü cabecera San J o s é de Chmapa; sus bautismos comen-
zaron año de 1648. 
Segundo, San Migue) de Vcscualzi, cae en frontera; sus bautismos co-
menzaron año de 1650. Rector de toda esla misión y ministro de este par-
tido padre Carlos Celestri. 
DE LOS SANTOS M A R T I R E S D E L JAPON 
E N L A P R O V I N C I A D E S O N O R A . 
Este rectorado y tnisíon de los Santos Mártires del Japón tiene loa partt^ 
dos siiguientes que ¡toa seis. 
J.. ^ E l primor partido es el de Gaasabfls; este tiene tres pueblos. 
E l primero, es la cabecera San Francisco Javier de Guasabas; sus bau-
tismos comenzaron a ñ o de 1645. 
Segundo Nuestro Padre San Ignacio de Opotu; sus bautismos comenza-
ron año de 1645. 
Tercero, Santa Gertrudis de Techisodevatzi; sus bautismos comenzaron 
año de 1645. Rector de toda esta misión y ministro del partido de G u a -
sadas, padre Antonio L e a l . 
â ? E l segundo partido es el de Batuco, este tiene tre? pueblos. 
Primero, que es la cabecera, Nuestra Señora de la Asuncion de Batuco; 
sus bautismos comenzaron año de 1629. 
Segundo, San Francisco Javier de Batuco; sus bautismos comenzaron a ñ o 
de 1629. 
794 D O C U M E N T O . -
Tercero, San Joaquin y Santa -Ana de Topac lñ; sus bautismos cometí-
zarán año de 1G78. Ministro de este partido, padre Fernando Pecoro. 
3 ? VA tercer partido os el de la sierra de ¡Vtc.iri; este tiene tres pueblos. 
Primero, la caljece^a, Santa M j r i a de N a c ó n , cao on frontera; sus bau-
ti£mi;i ci'inciizaiun a ñ o do 134..>. 
Heaiindo, í>an Luis Gonzalia <.u; i tK-atudevatz;, cae en frontera; ansbau-
tismos conienziinni ano de H>4r>. 
Terfcro, Hanío T o m á s ApiVtoi d-: ^¡•'.eva, cae en frontera; sus bautismos 
comoí ' / .uo» año d-̂  l i iW>. Mi'ii^i.o do e-U1 nartido j)íicírc Joáé de Agui-
lar. 
4 = l ' l cu IMO pacido es d do Santa MíiWa Baáer»en; este tiene tws 
pueblos. 
Primero, que ca la cabecera, ¡Vm-stra Señora de la Asuncion de Baseraca, 
cae en frontera; sus bautismos! comenzaron ano de 1645. 
Segundo, San Miguel Babispe, cae en frontera; sus bautismos comenza-
ron año de 1G45. 
Tercero, S a n Juan Evangelista de Guachinera, cae en frontera, sus bau-
tismos comenzaron año de 1645. Ministro de este partido, padre Juan 
Antonio de Estrella. 
5 f E l quinto partido es el de Cuquiaratzi; este tiene cuatro pueblos. 
Pnmero, que es la cabecera, N . P. S a n Ignacio de Cuquiaratzi, cae eit 
frontera; sus bautismos comenzaron a ñ o de 1653. 
Segundo, San Franciscc Javier de Cuchuta, cae en frontera; sua bautis-
mos comenzaron a ñ o de 1653. 
"Tercero, Nuestra Señora de Guadalupe de Tearecatzi , cae en frontera; 
sus bautismos comenzaron a ñ o de 1653. 
Cuarto, Santa Rosa de Teyidevatzi cae en fronteía;. sus bautismos; co-
menzaron año de 1653. Ministro de este partido padre Marcos de L o -
yola. 
6. 0 E n esta misión de los Santos Mártires cae el colegio y part iáe áe¡ 
Oposura que es el eesto partido, cuya advocación es San Miguel Atfcángel 
de Oposura, que es cabecera del partido. L o s banlisnans de este püebh* 
comenzaron a ñ o de 1644. . , • ' -
Pueblo á'e visita, Nuestra Señora de la AsuneioQ de Gumupas,. suaftab-
tismoB coirieuzaron a ñ o 1644. Réc tor de este colegio de Oposura, j IBÍ--
nietro del partido padre Manuel Gofíè&l&z., ,, „. : 
D A S E NOTICIA 
DE COMO LOS PIKAS QÜK HASTA AÍIOKA HAN SIPO NEUTRALES, PIDEN . S L 
BAI7TIS!HO Y PKOMKTBN FUNDAR DOS CBECIDOS PUEBLOS', PWZX TAMÍÍIEH 
PADRES MÍSIONElíOS, DETERMINADO POR KL AÑO DE 1690, 
M I P A D R E P R O V I N C I A L A M B R O S I O O D O B E . 
P a x Cr is t i . 
L o s pimas vecinos á este partido que están de seis leguas en adelante, 
es número considerable, y los mas domést icos de los pimas comen y bajan 
con la gente de los pueblos, acudiendo íi las faenas y á lo que se les man-
da; hay buena parte de ellos bautizados en los pueblos de Nacin y Alamos 
y casados de una nación con otra. í í a muchos años que estos están neu-
trales en bantizarse, y lo que les ha arredrado ha sido el temor de las mi-
nas, porque luego loe sacan para ellas, y'de esto-pudiera decir mucho el 
padre Daniel Angelo si Dios no se lo hubiera H'^ado, y mas lo puede de-
cir el padre rector Juan Fernandez Cavero, como que es quien asiste en 
esta casa. 
E s t a gente ahora con la llegada de los padres que vienen para las mi-
siones nuevas de sus parientes que es tán setenta ú ochenta leguas adelan-
te, vinieron mas de cien personas diciendo que se quieren bautizar, y que; 
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luego tratarán de hacer dos pueblos; y el procurador-de ellos q n e . e s t á b a u -
tizado y casado con una de esta naeion Egué^ dice que cada ano. de los 
pueblos será mayor que juntos los cuatro pueblos de este partido. 
Muchos de elios abrazan el báritismo, otros no lo resisten y muchos hay 
de contrarío parecer; mas al ejemplo, será servido Nuestro S e ñ o r de que 
se vaya fructificando su viña. " - ^ 
Por estar distante la justicia no envío informe jurídico; lo haré y en la • 
primera ocasión ¡o remitiré para que S . E . con su cristiandad y celo pro-
vea á estos miserables de padre, cosa que juzgo será muy del servicio de 
ambas magestades, pues será abrir la puerta y allanar el paso á un campo 
tan dilatado como por este lado hay, que sin duda del ejemplo de unos en 
otros, será graude el número que Dios .traiga'al gremio de nuestra santa fe. 
L o otro, como ellos son muchos y andan vagos en los montes, son gra-
vís imos los daños quo hacen en los ganados y caballadas^ cofr-que bautiza-
dos míos sirvieran de freno á los otros. 
Estos naturales piden nominatim al padre Juan de "Meneses, quien con 
su mucha capacidad había aprendido esta lengsia con perfección y habia . 
empezado con la pima. Dicho padre es tá y a en-el partido de;Mobaa, y . 
aunque estuviera arp í no podemos los de este, partido acudir, por tener cua-
tro pueblos distantes y con la falta de tierras lo mas del a ñ o es tán despar-
ramados, y ya se ve la asistencia que ana nueva conversion requiere. 
Doy este aviso á vuestra reverencia para que como padre, mientras envio -
el informe, vea lo que se puede hacer, que'yo de mi parte por acá coope-
raré en cuanto pudiere, y concluyo togando á Nuestro S e ñ o r dé á vuestra 
reverencia toda salud y los sucesos que sn santo celo desea. 
M a í a p e y Febrero 2 4 de 1690.—Muy suyo y subdito j i e vuestra r e v e r e i 
cia, José Osorio. . .. ;¡ 
Í>J-;}. ESTADO OF. I.A PI-UKFiiA, Q V E UKMI'I !i K l . I'AD RF, VISlTADOtt HOKACSO 
I'OI-ÍCI, rni i BL ASO DE 1697-
M « y rovcnmdo {jaiJrc y muy sonor mio: 
Acabo di- Hogar con veinte y dos soMados y compañeros , do ta entrada 
que por órdíMi da mi gobernador hice á toda e^ta PiinerÍEi en c<:nipañía ríe 
nuestro padre Ensebio Francisco Kino, tiabiondo caminado de ida y vuel-
ta mas de doscientas sesenta legnap, entrando hasta los muy últimos sobai-
|>ung del Nordcete, Norte y Noroeste hasta el no grande que es el de G i l a 
y C a s a grande, y mas adelante hasta loa'confines de las nuevas naciones 
de loa ópatas y cocomancopas, y hasta cerca de los moquis, de los cuales 
tuve razón estaban muy cerca caminando mas de veinte y cinco leguas de 
fronteras, siempre á vista de tierra de los apaches; se ha hallado cpie toda 
esta Pimería está no solo muy quieta, pacífica y muy amante á la nación 
española , sino también muy deseosa de recibir el santo bautismo y nuestra 
santa fe católica, y los diez-ó doce padres que necesita para ¡su administra-
ción y eterna salvación; y estos naturales tanto mas merecen se los d é este 
consuelo que piden^ por cuanto cu todos estoa,sobaipuris Nordeste y Orien-
1U1 
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talca, no hallamos el mas mínimo rastro de las caballadas que algunos (pe-
ro sin fundamento) han sospechado y aun siniestramente informado que 
allá dentro retiraban ios enemigos jocomes y janos, sino que avcriguamoe 
l ' con todo cuidado, que en 15 de Setiembre de este presente año, dichos so-
I baipuns Nordestes con los demás sobaipuris de San Francisco Javier del 
- /Bac, dieron MU avance á los dichos jocomes, matando cuatro de elfos y tra-
yendo dos mucliaclios presos que atiora nos han entregado y traemos con 
nosotros, y cu 20 de Octubre también los demás punas del capitán Choro 
de Gmbun dieron oiro golpe en Alvaco ;L otros diez y seis enemigos joco-
mes, matando los [rece de ellos, y habrá emeo días do nosotros llegados 
aca'jaban de espur l ia tierras <le dichos cnemigoü, y en mas de treinta le-
guas que- haü entrado báciu Cinquicegm &c . , no han hallado rastro de 
eHo-j. T a m b i é n en i.'ütas rancherías que serán como üein'ta de todos los 
uno-i y otios sobaipuris, nos han recibido con fina amistad dándonos en to-
das partes muchas de HOP comidas; rccibiéndoims con cruces, arcos y cas 
minus limpios y la gente en hileras como si ñieran cristianos, y d á n d o n o s 
mas de sc-unta p-'.rbutos á bautizar con tantas ansias, que también mucllo-
de los adultos se hubieran bautizado, si el padre Francisco K m o no fes hu-
biera tl;í u> ([tie era necesario primero la inslniccion. K n todas parles he-
Í:I'):Í da como mas de vemíe varas de justicias tísí reales como ecles iást i -
cas, ]<>-; cuales con toda su gente se ofrecen ir c u nosotros y aun solos con-
tra Iss enemigos jocomes. ' i^u touo¿ c-tos sobaipuris hemos contado como 
süi^cie.itas casa=' y cu el¡a>- mas de tres mil qu¡mn:itas almas. Tieiien muy 
buenas v fértiles tierras con sus acequias, SOÍI nidios laboriosos en a lguna» 
partes, aenen principio de ganado mayor y menor, de sementeras y cose-
chas de triigo y maíz,, y casas de adobe y terrado para los reverendos pa-
dres que piden y e-pcian recibir, y con la div.na graei.i se ven tica lo que 
poco ha cacrnMÓ vuestra paternidad revcrwidÍMma á mi general, (pie querrá 
ei Scñ'ii que mientins en ot.as partes hay inceiid^os, en la jurisdicción de 
¡ni gcneiai haya conquistas para eí cíe!» y;pa¡a nuestro católico monarca, 
y aiaitpie de todo reuuUré á vuestra putermdaíi reven-mí/sima utJa celacipu 
IVÍ¡; larga y irías individua!; firmamos esta todos los oficiales con uuestro 
piulrc Euséb io Francisco Kino, hoy día del glorioso apó;.tol de las Indias 
San Francisco Javier, que casi todes en acción de gracias condesaron y co-
mulgaron en ¡a misa canuda, procesión y marcha.que hubo. 
Nuestro Señor me guarde á vuestra paternidad para mi am^ajro como 
deseo. 
Nuestra Señora de los Dolores y Diciembre 3 de 1697 a ñ o s . 
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Acabado de escribir esta Ileg-aron los jnsticias del Poniente "de la mis ión 
i de !a Concepc ión de Caborca, los cuales me dieron la obediencia y nre sa-
I Indaron-niiiy Hrios, y preguntándoles del estado de aquellos gentiles, me 
1 respondieron estaban muy rjinetos y sosegadoe. 
^ Mi padre visitador, muy ¡--erior mio.—B. L . M. de vnristra paternidad, 
¿lus mas segiii'os servidores.— Cristóbal Jfurnti í i c r n a l . — Etacbio F r a n -
cisco K i n o - — F r a n r h c o de A c u n a . — l u á n de Escalante.—Francisco Javier 
de Barsejon. 
Muy reverendo padre visitador Horacio Póhci , mi padre y señor: 
E n cinco dias del mes de Noviembre de mil seiscientos noventa y siete 
años, yo el teniente Cristóbal Martin Bernal, que io soy actual de la com-
pañía volante de esta provincia de Sonora, salí de la frontera de Santa Ro-
sa de Coro de Guachi, acompañado del alférez Francisco de A c u ñ a y e l . 
sargento Juan Bautista de Escafaiite y veinte soldados de mi cargo bien 
armados y amunicionados con todas armas corrientes, así ofensivas como 
defensivas, y caballada suficiente á dar cumplimiento á ana órden de mi 
general D . Domingo Gironza Petriz de Crusaíe , gobernador de las armas 
de esta provincia y alcalde mayor cu ella por S , M . , y en diciio día sa / í 
marchando en forma militar como se requiere de Surratapani de. Guachi, 
que dista de dicha frontera ocho leguas. 
E l siguiente dia 6 del corriente proseguí marchando del dicho parage 
hasta llegar al puesto de Terrenate, que dista al parage antecedente doce 
leguas. 
E l día 7 de dicho, salí marchando dei dicho parage hasta llegar al pue-
blo de Santa María, que dista doce leguas, donde hallé al reverendo padre 
Pectro Ruiz de Contreras, misionero de dicho pueblo, quien me dijo que es-
taban aus hijos quietos cogiendo sus cosechas y acudiendo á lo que lea es 
de su obligación, y sabiendo hay algunas familias retiradas de su pueblo, 
leu di un tlatote por medio del alférez Francisco de Acima, quien es inteli-
gente en la lengua phria, y les dió á entender que están obligados á vivir 
juntos en sn pueblo, y estar á son de campana y hacer sus casas de terra-
do, recogiendo en ellas saa semillas, y qué óbedezcán á sil padre mís iobero 
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y áÜU gobernador y demás justicias, y que bagan casa de comanidad, acor 
díendó a j o s españoles que en ella pararen, con lefia y lo de tñas que se ob-
eerva; y á todo Ib que Ies fué mandado respondieron, que lo harían as í . • 
E í dia 8 del corriente salí march.-tndo-para «1 valle y ranchería d é San ' 
JoaquÍD que dista doce leguas, en donde tuve ,noticias, que habiá: pasado" • 
eí reverendo padre Ensebio Francisco Kino¿ y en dicho puesto paré con mi 
campo; y eí día siguiente hice juntar toda la gente en la õãsita qiie tienen ; 
heeha para el padre, y Ies hice una plática dándoles á entender lo que .deV 
ben hacer, y por ¡iaber muerto D . Domingo Jaravülái nombré .á un sobrino 
euyo-por gobernador, á pedimento de toda-la rahcheria, y quedaron muy 
g'ÜStOSQS. - . . 
E l dicho dia 9 de! corriente, salí marchando para Ja ranchería.de Q,iiibu-
ris del capitán Choro que dista ocho leguas, eni donde hálíé a l reverendo 
padre Ensebio Francisco K-ino, quien me estaba esperando; y habiendo He- ' 
gado iiie recibió el dicho capitán Choro y , toda -su; gente, quienes Actual-
mente estaban bailando unas cabelleras de trece enemigos toromes, y yomas 
que mataron hacia la parte del Norte, de las çualès hablan repartido e ñ . l a s • 
demás rancherías de ¿u misma nación; y determiné parar eíi dicha ranchería 
el siguiente día, .y me acudieron con todo cuidado,, t rayéndome |el'pinole y '-
lo demás que se nos ofreció, móstrándosé obedientes, .por -donde reco-. -
nocí" no -haber eh ellos maídad algunaj y quejestaban muy quietos y de., 
nuestra parte, ofreciéudpse á salir á las campañas, siempre .quê'sè ofirè-.,, 
ciera él y toda su gente; y preguntándome que para dónde iba, se le dió á v 
entender nuestra derrota, para lo caál se nos' ofreció ir en nuestra compimía/..' 
con diez de los suyos; y que no .podia sacar mas,gente por estar temiendp 
que le ha de dar el enemigó , y estar viviendo en una frontera muy .arries-- -
g a d á ; y. preguntándole que qué tal estaban los sobahipuria. del rij,? .abajó de 
Q,uiburis, dijo que np lo sabia, porque habia mucho tiempo que no co-
miinicabaft, porque en dias pasados habia'enviado^á un pariente sayo á ne¿ 
g o c í o y se lo mataron; por cuya cansa estaban ^enemistados: porque-segun;!¡ 
sospecha le parece se comumean con los enemigos j o c o m é s ; y, h a b i é n d o l a ; 
dicho si-queria ir conmigo hasta Ja pripaera ranchería,^dij.Q,qne>ie..aco.nj^^ 
pagar ía con d íez de los suyos; y después de haberme enterado de todo con-
té « u dicha ranchería noventa y mete casas y: cuatrocientas óchen la y ;seis j . 
almas. 'Determiné salir el dia siguiente,- once del .corriente,.yendo eíijiiB, 
compañía el reverendo padre E u s é b i o Francisco ^ i n V y ^ e l i d i c h o capítaQ 
Choro con treinta y seis gandujes, habiéndome < ofrecido, diez; ,y salí piar-,. 
P A R A L A H I S T O R I A D E M E X I C O . 801 
chanda después de misa con toda vigilancia, y fui á dormir á un paraje lla-
mado ios Alamos, que dista diez ioguas-
E l dia siguitiiite, doce, salí marchando á un paraje llamado Baicadeat, 
pasando algunas rancherías despobladas, que distan dtíl p . i r a j e trece leguas. 
Eí siguiente día trece d<il corriente, salí maichandu habiendo despachado 
dos rorreos de loy del Choro, á avisar á la dicha ranchería do ¿obahipuria, 
cómo iba á verlos el padre Knscbio Francisco' K m o , y que lucieran una ra-
mada, que tba á decir misa á Ja dicha ranchería; y como raediaJegua de la 
ranchería llamada Jiaspi, me salieron á recibir el capita» de ella y domas 
cabezas y me dieron la obediencia, y se holgaron muclio de ver á iiaestro 
padre y á todos nosotros; y piosiguiendo llegamos á dicha ranchería, donde 
hallamos toda la gente en dos filas sin armas á darme la obediencia, así 
hombres, como mojetes y niños, aip^rándo^e mucho de verme, y al capitán 
Choro abrazándolo, y trayéndomf: cositas de nmole, fnjoles y calabazas, 
ofreciéndomelo con toda voluntad, d'uido.n : <•} agradecíniit .m> de liabor 
tomado el tiabajo de \e:iir á sus tierras Ti^ne esta ranchería veintitrés 
casae, y ciento cuarenta personas chicas y grandes; bautizó nuestro padre 
Kino cuatro párvulos. E l mío lujo del gobernador que !o dieron de M I vo-
luntad sin pedírselo, y qüedaíon muy consolados y todos ellos desean mu-
cho ser cristianos pidiendo que ''¡¡ireu padres que los ad..i.ni-.t:"!s, los cua-
les les ofreció mtcsj.ro padre Kiuo. Esta noche nos ac.iJieron con leña y 
petates, y mandé á todos mis cumpiiief-o-i íes iucieseo imen agasajo, y tes 
di á entender por medio del dicho alférez les agr» 'eeia mucho lo que ha-
bían hecho, dándoles un tlaiolc y nombré jiisticia&, d.sta esta ranchería tres 
leguas. 
E l dia 14 proseguí ÍII.'Iechando, llevando siempre la derrota para el 
Norte, rio ahajo de Quiburis, y como á media legua l legué á otra ran-
chería y nos recibieron poniendo á la entrada arcos y cruces, esperándonos 
toda la gente en dos fdas como en la antecedente; y me dieron la obedien-
cia hac iéndome el mismo agasajo que los otros. S í g n e n s e ntras que están 
poco distantes, en el distrito de seis leguas que hay de la ranchería de don-
de salí hasta esta ranchería Aribabia, que se fe puso por nombre Han Pan-
taleon, y me recibieron los moradores de ella con arcos y cruces á la entrada, 
y tenían hecha una casa de petates para miestro padre Kiuo; y se contaron 
las cat-as que hay de las rancherías referidas desde donde salimos á esta 
de S a n Pantaleon, setenta y cinco casas bien pobladas, con trescientas 
treinta y cinco almas y hice justicias y nuestro padre K m o fiscales, á pe-
dimento de dicha ranchería, se bautizaróo cuatro párbnloa y voy hallando 
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toda esta gente muy quieta y sin indios de traición, y salen todas Ias juã-
ticias (le cada ranch o ría conmigo g-uiúndome y e n s e ñ á n d o m e todos los ca-
miiió? v affnaj^s, también me noliciaroa que como catorce leguas de dicha 
ranchena á la i>arte del Oriente, habia una ranchería de jocomes, y que s í 
se han retirado, pero que no saben para donde. 
VA día quince dcsputjs de mi ía á las OCÍIÍJ del día salt marc!>arido, y á 
cosa de (ília }()£uii Üeinié íi otra ranchería de veinte casaa con ciento veinti-
trés personas, sal iéndome á recibii como en las antecedentes , .ho lgándose 
mucho de verme, y se h-s hizo por mudio de dicho alférez una plática dán-
doles á entender que mi venida ssoio era á verlos y que no se Ies venia á 
dar guerra ni hacer daño, y que miestro padre K'mn solo era su venida á 
cumplirles fa palabra que les tieno prometida -de visitarlos, y darles luz de 
imestra santa fe católica, y ver si tienen voluntad de que entren padres á -
administrarlos, y á todo to cual respondieron á nuestro padre que entraran 
que ha tiempo que lo deseaban como varias veces les ha prometido por 
correos que dicho padre les ha enviado, y que ellos han correspondido a l 
mismo fin, y concluida esta plática pasamos marchaudo, y á cosa de dos 
leguas llegamos á otra ranchería de doce casas con sesenta almas, y me 
- recibieron con el mismo agasajo que los otros d á n d o m e la obediencia y" se 
les hizo otra plática por el dicho alférez y proseguí marchando, y l l e g u é á 
otra ranchería grande de sesenta y tres casas y trescientas y quince almas 
que dista siete Teguas de la antecedente, y me dieron la obediencia pues-
tos en dos íiías, mostrando mucho placer, poniendo á la entrada muchos 
arcos y cruces en señal de mucha paz: l lamábase esta ranchería Oijo, y le 
pusimos por nombre Nuestra Señora de Victoria, y á poco rato que habia-
mos llegado como á las cuatro de la tarde, l l egó un capitán que vive á !a 
parte dei Oriente en otro valle llamado Babitcoida, trayendo consigo á dar-
me la obediencia, sin armas, sesenta y un gandulea y veinte mujeres y a l . 
gnnos muchachos, y preguntándole que qué noticias me daban de los joco-
mes, dijeron que a lgún tiempo habia vivido con ellos, en ocasión que se hi-
zo entrada á su tierra, y que habiéndoles dado albazo los españoles , y apre-
sádoles la chusma se escaparon cinco de los jocomes y vinieron á dar á aa 
ranchería y á pocos días murió el gobernador de los jocomes de muerte 
natural, y que luego que murió se retiraron los otros no se sabe á donde, y 
que ellos están viviendo en su ranchería quietos, y que acababan de llegar 
de reconocer las entradas-del enemigo, y que on dicho tiempo no hallaroD 
ningún rastro; también me dieron noticia, como en dias pasados les dieron 
un albazo á unos jocomes que se habían avecindado en so ranchería elfos y 
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los sobaipuris de la parte dei Poniente, habiéndolos llamado para dicha fun-
ción y que mataron cuatro jocomes, y Ies cautivaron doa piezas las cuales 
nos dieron razón que las t i en tn ios dichos sobaipuris del Poniente, y que 
el enemigo apache campea en SJS tierras y que tienPn guerras, habiendo 
muertes de tina paite y otra; l lámase el gobernador de esta ranchería de 
Oijo, .Francisco Ensebio Juman; nene dos hijos el uno llamado Francisco 
Javier y el otio l íoracui Foliei, ios cuales lia tiempo rpie ios bautizó rmestro 
padre Kmo, y Ies di vara de ju&Ucia; es el dielio Francisco Jnmar; hombre 
viejo y de mucho séquito, y c*pitan p; i;ici[;a] de toilas Ins rancheríag; el 
d ía sígüientí- antes de salir de este paran-e tragaron seis párvulos á bauti-
zar, los cuales apudnnaron ios. compañero?, y le aseguraron á nuestro p t-
dre R i ñ o que con todo su corazón daban sus hijos, y ;;cabada esia función 
nombré justicias y fiscales, y Íes d i por el aHlu-cz Fniucisco de A c u ñ a una 
plática muy buena, dándoles á entender que nuestia visita á estos valles " 
solo es á visitarlos, y que sabiendo estaban muy de parte nuestra y que ya 
tenia recoiiocido-su mucha obediencia, y que me alegraba mucho de liallar-
los tan quietos en sus rancherías y one mirasen no consint/eran á los joco-
mes ni apaches en sna tierras, y que yo habla de volver dentro de tiempo 
seña lado cu compañía de nuestro padre K m o y saber si están fijos en todo 
loque ¡mu quedado conmigo, y dijei'^n no faltaria» en nada como lo vena 
si volvía, y también el capitán Choro que todavía va en tmetfra c o m o a ñ í a 
les dió otra pl ttica,.y quedaron inny üinigos; Laiiibien el gobernador de los 
Dolores llamado Francisco, que lo trac nnestro padre Knio les ha dado otra 
plática, dándoles á cuteuder lo mucho qii:1 íes imporia pa.-a el bien de sus 
almas recibir el -santo bautiomo, respondieron quo hi agradecían 'umcho su 
consejo y que no (o dejarían de hac* r, y hecha esta diligencia, me desped í 
de ellos abrazándome y á todos los compañeros . 
Este dicho du. d i ^ y seis del c J 'nenie, proseguí marchando vniieudo 
en mi compañía todas hts justicias de la dicha raneliería, f i l iándome con 
todo cuidado, y Ilutando la derrota ¡siempre al Noito hasta ih'gar á la j im-
ia del no G d a con el de duiburis, en donde regisíranios pur ver ¿i habla 
alguna tabalada eseeudnki. ¡lor i-o haber visto en todo el v¿!!e wiquicfa un 
rastro y tm pudimos ( .llar nada, por donde se reconoce ser falso y no te-
ner tiingu.iu caballada, porque toda la gente de este valie es gente de Hin-
cho laborío, y todo el valle es muy ameno y. poblado, de mucha alameda y 
agua. Flauta aquí vine cammando siempre al Norte, y de aquí voy cami-
nanáo para el Poniente, que es frontera de apaches y voy siguiendo eí rio 
por toda la vega y ai ponerse el sol paramoy en ¡apropia veg.i, que ie pusi-
mos el paraje de Manje, que hay de distancia ocho leguas-
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Kl'dia si^iíientfí «hez y siete tíel corrieiit;: segui inarcíiaiido dejando el 
no, por Cínica do (]v<: me dijeron las gums liabia maios pasos, y atravesé 
'por montisy y tiei ra muy poblada toda de árboles de jojobal, llegamos á 
imos ojos do agua (¡uo Ies pnsc 8au Gregurio. y por iso haber bastQuíí1 a » « a 
para la cal,a!!ada, ¡irostgtií raarchaiido Itasta rarr al mismo rio Gila , don-
de par»', »¡»Í¡' liabr;') d);tlrtm*jn de (fie/, legii-iü. y lo piit,è al paraje San F e r -
nando. 
E l íriguiciiif día diez y ocho seguí mareiiando en demanda de. ia casa 
graude, dejanflo e! ri<i ;'i la mano derecha; como dos leguas lu volvimos á 
cojer," es este valle muy esparcido y seco siu pasto para la caballada, y yen-
do niaichando por dicho laliic se divisa un edificio de la otra banda de* 
no, y [(asándolo el dicho alférez Francisco de Acuña , y eí sargento Juan 
dv. Escalante. Bartolomé de ííarrioa y Babas-ai Tmj i l lo llega ron á verlo, y 
dijeron (¡no estaba muy arrmnado, poro se ven las paredes muy altas y an-
chas de mas de una vara, de un género de barro blanco muy fuerte, cua-
drada v muy grande, y por las rui tías que se ven inmediatas a! edificio que 
son muchas se reconoce haber habido mucha gentilidad: proseguí marchan-
do y habiendo caminado cuatro leguas llegamos á la casa grande que es tá 
desviada del rio como una legua donde dijo misa eí padre Kino á las on-
ce del día (pie por el macho viento do Norte no la dijo en c! paraje que de-
bía, y vimuij toda !a vivienda del vá iñc io quo es muy grande de cuatro al-
fós, Cfindradíijj las patedes y muy gruesas como de dos varas de ancho del 
dicho barro blanco, y aunque estos jentdes lo han quemado distintas veces, 
se ven los cuatro altos con buenas salas, aposentos y ventanas curiosamen-
te embarradas por dentro y fuera de manera que están las paredes encala-
das y bsas con un barro algo colorado, las puertas muy parejas. T a m b i é n 
hay inmediatas por fueia once casas algo menores fabricadas con ía propia 
curiosidad de la grande y altas. T a m b i é n se ve que era la población mu-
chísima y qi..'-- vivían con gobierno, y en hirgo distrito se ve tmiclia losa que-
brada y pintada; tambicn so vé una sequía maestra de diez varas de ancho 
y cuatro de alto, y un bordo muy grueso hecho de la misma Uerra que va 
ã la casa por un llano, y estando en la dicha casa llegaron tres gentiles, ca-
bezas de una ranchería que asiste en este rio, y con grande amor abraza-
ron á nuestro padre Kino y á todos los compañeros , ofreciéndonos que fué-
ramos, donde nos esperaba su gente para recibirnos y salimos en compañía 
de ellos y hallarnos la gente en dos filas, hombres, niños y mujeres, y me 
dieron la obediencia; nos tenían mucho mezquite molido, y un pan y agua. 
Concluido esto nos llegamos á la orilla del rio á hacer noche, donde no pía-
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dimos hallar pastos ningunos, y eata noche vinieron muchos de dios y dur-
nneron en nuestro real. 
E l siguiente día salí marchando y conmigo las tres cabezas v toda la 
gente, á nna casa que le habían hecho á nuestro padre Kino , qn<-~ hay de 
distancia de-donde doriüimos á la dicha casa cuatro leguas, y allí nos vol^ 
vieron á d;y mextjaiite, po/^ue no tenian pinole, porque el rio lês hibia He^ 
vado las milpaa, y habían puesto arcos y cruces, ofreciendo sus l i jos muy 
gustosos para bautizarlos, y trajeron al punto una india miferma para Iiao-
tiz&rla sin pedirla y se bautizó, y después trajeron veinte <ü diez y seis pár-
vulos y cuatro mocetooes, y luego se bautizaran cuatro capitanes y entre 
dios el capitán fronterizo de la' ranchería del Oriente, í\ quien se le puso por 
aoe íbfe Jtiau Francisco de Aciffla. T iene esta ranchería doscientas almas, ,y 
we fué forzoso dormir en este paraje porque la c.iballada comiera que ha-
bía pasto, porquo en tres días que caminamos no los lia habido, por cuja, 
eausa se nos destroncaron algunas bestias, y porque la ranchería que se 
sigue está muy distante, dr-terrnmé dejar m i viaje para ei siguiente día. 
E l siguiente dia ¿ 0 del corriente, después de oir rnisa determiné pasar 
con el alférez y el sargento y diez compañeros á la ranchería de D . Juan 
de Palacios, dejando al cabo de escuadra Francisco Javier de Barcelona 
con los tiernas compañeros con la caballada, y fué en mi compañía el capi-
tán Choro y altjunos de ¡os suyos, y antes de llegar á la djeha ranchería, 
como tres leguas me pusieron arcos y en cada uno su cruz, sa l i éndome á 
recibir el dicho D . Juan de Palacios, y habiendo llegado hallé toda la gente 
en dos filas para darme la obediencia hombres, niños y mujeres que por todos 
habia cuatrocientas almas. Tenian hecha una casa de petates para nuestro 
padre Eusébio Francisco Kino , teniéndonos prevenido pinole, mezquite y 
calabazas, y por darlea algunos tlatoles y ofrecerse bautismos y ponerles 
justicias, determiné quedarme esta noche, estando con el cuidado y vigi-
lancia y las armas prontas, como se requiere por Sdr frontera de apaches 
con quien tienen guerra. Y el siguiente dia â l del corriente d e s p u é s de 
miaa le trajeron á nuestro padre Kinp á bautizar doce párvulos, siendo pa-
drinos yo y owos compañeros . T a m b i é n me d ió noticia y al a l férez F r a n -
cisco de Acuña , un indio gentil á quien hizo nuestro padre fiscal, de que 
en la tierra adentro hacia el Poniente, hay una veta que aegnn nos notició, 
ea un metal colorado que quebrando una piedra sale de los huecos, que se-
gna se da á entender, y pdr-lo que traía untado en el rostro se reconoce 
ser azogue, y para esplicarlo se le s a c ó ana bala, y cog iéndo la dijo ^ue do 
aqnel calor era lo que saltaba de ios. bueeos, y que cayendo en el a^do no 
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lo podía coger, porque se le salia dentro de los dedos; pero aunque con a l -
gun trabajo ha hecho una talega de gamuza mediana, seña lando del tama-
no dv una manga llena, aunque sea mucho menos, no ia puede alzar del 
sue'o, afirmando ser el color mas blanco que la bala que le enseñamos , y 
que para ir á dicha veta se caminan cuatro días, y que hay otra que es tá 
mas perca del mismo metal; pero que hay dos dias de camino sin agua. 
T a m b i é n dijo dicho indio que vienen unos hombres blancos ú caballo en 
sillas y con süri cueras, y que estos dan guerras A la gente de nías adentro, 
y pregmitándole que qué tan blancos eran loa dichos hombres, dijo s e ñ a -
lando â Juan German, que de aquel blanco y pelo eran, y acabando de dar-
me estas noticias se le hizo una plática muy buena, de la cual se alegraron 
mucho, y les prometí de volver y me desped í de eTtos, y nuestro padre K i n o 
ofreciéndoles también el volver; l lámase esta ranchería S a n Andres, y ha-
brá del paraje antecedente referido donde quedó la caballada, que se lla-
ma Santa Isabel, y no paré sino que pasé de dicho paraje como tres le-
guas á dormir, sui agua. 
E l día siguiente 22 del corriente salí marchando, y como á cinco leguas 
hallé un aguaje de muy poca agua, que antiguamente me dijo dicho D . 
Juan de P.dacios y un gentil y otras justicias que venian en mi compañía , 
que los ' ¡nc fubncfiron la casa grande, hicieron este tanque, donde habien-
do agins coge alguna porción; y está el dicho tanque en un bajío arrima-
do á nu arroyuelo con arte que le entra el agua; es el bordo de la misma 
tierra y tiene de ruedo como doscientas varas, y es el valle muy estéril y Se-
ct), que no tiene ni aun pastos; proseguí marchando todo el día hasta las 
0(;l i^ de ia noche á una ranchería ((amada Santa Catalina, que dista del d L 
Cho tanque quince leguas; tieii'; esta dicha ranchería veinte y cinco casas 
con cien almas. Ks el paraje muy seco y sin agua, que para beber la van 
á traer á unos ojitos que están muy distantes ít ¡a parte del Poniente. T o -
man este trabajo por tener en este paraje conveniencia de sembrar. Me 
pusieron á la entrada arcos y cruces y hecha una casa de petates para 
nuestro padre Kino; me tenían cositas de calabaza, frijol y tinajas de agua. 
E l día siguiente 23 del corriente, vino m i indio con su m' i jer , llamado 
Joaé Alcalde, y rogó á nuestro padre bautizara á su muger y qne los casa-
ra, lo cual hizo luego, y bautizó un hijo del fiscal, se bautizaron otros dos 
párvulos y se les hizo una plática muy buena, y proseguí marchando por el 
mismo ralle llevando el giro para el Sur, y l l egué á una ranchería q u e ' e s t á 
en donde se coge el valle de Correa todavía sin agua, que tres días ha que 
no (a bebe la caballada, desde que dejamos-el rio Giía. E s t a dicha rao--
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chcría tiene hecho un pozo de tres estados de hondo, de donde sacan el 
agua para mantenerse, tiene veinte casas y cien almas; dista esta ranche-
ria de la de í^nuta C a t a í n n diez leguas; ¡>ro>cgüí uiíi ichando hasta llegar á 
la ranchería dy San Agust ín , distantes de ia otra sei^ leguas, •valiéndome á 
recibir el gobernador HaniAíio José í iuíi io dü Vi\a. ' , y hullís toda la gente 
en dos illas, y ¡n̂ .' dÍ,e.-on la ¡jliedienria, ii\.-g>úiu\(>->c niucht» de vornie; Io-
nian hecha una casa, ••uuy buena ilc petates y rancha leña y agná , y dentro 
debre ve lato ¡legaron las j m t i C i . i s de! no arriba desde Han Cayetano, c a -
minando cuarenta iegnas fjiü- luty á darme ia obediencia, luego sucesiva-
mente lleg''> el gobeni'idor y dus iopiled de los sobaspiiris del riu do Q u i -
buris con la espada de Juan Gorman, á (jmen se le había [¡erdulo, en tjue 
reconocí la mucha fineza quo todas las laiieiiería^ del dicho valle nos mos-
traron, tomando este trabajo habiendo de travesía de un valle á otro, trein-
ta leguas, haciendo el tietnpu de diez diaa que había pasado para la casa 
grande, y hicieron tiempo á que llegara á la dicha ranchería de fían Agus-
tin, lo cual les agradecí nmelio y pagué , trayéndome mcnion^, y á nuestro 
padre Kino de todas las justiciad, y habiéndoíes dado Á los do la ranchería 
una plática por el dicho alférez, encargándoles que estén muy obedientes 
y que no admitan datóles de los enemigos, viviendo quietos como hasta 
aquí. 
E l dia 24 después de misa salí marchando, viniendo en nn compañía el 
dicho gobernador J o s é Romo de Vivar y otras justicias, y á cosa dé una 
legua l legué á otra ranchería y otras que se siguen, dándome todos la obe-
diencia- Se contaron las casas que hay en el distrito de dos teguas inme-
diatas unas de otras, y por todas hay ciento sesenta y siete con las de San 
Agust ín , y tienen dichas casas setecientas y cincuenta y ocho personas; 
prosegu í marchando, y á distrito de tres leguas l legué á la ranchería de 
San F r a n o s c o Javier del Batosda, donde hallé los moradores de ella que 
me estaban esperando en dos filas sin armas, y á la entrada muchos arcos 
y cruces, y me dieron la obediencia, mostrándose muy tinos y hac iéndome 
el mismo agasajo que en la antecedente; tienen hecha una casa á nuestro 
padre Kino , con sala y aposento, y sembrado trigo y como diez anegas en 
la casa del padre y diez vacas, y una yegua, y asegura nuestro padre, qne 
se las cuidan muy bíen, y no le ha faltado ninguna. Kit este valle muy 
ameno y muy poblado de alamedas y muy buenas tierras, todas debajo de 
riego, y en la mucha abundancia de semií ias que cogen, los naturales, se 
conoce lo fértil de la tierra y el valle muy esparcido. Hal lé también en es 
ta ranchería las dos piezas que me dijeron los sobaipuris del valle de Q,iij. 
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haríà que Ies apresaron á los enemigos jocomes una muchacha de doce 
años y un muchacho dfi hasta diez, ia muchacha compré yo y el mnchacbo 
el aíférez Francisco de Acuña; se les pagó á sus dueños muy bien y que-
daron contentos. E s esta ranchería muy grande, la mayor que tiene fa F i -
mería, con ciento setenta y seis casas, y ochociemas y treinta personas, llá-
mase el gíjttnrnadnr Ensebio, Ivouiíjn; viejo de nniy bneti gobierno y-de-mu-
cho séquito. E n las domas rancherías le obedecen con puntualidad. 
E l siguiente día 25 determiné cu este puesto detenerme para dar des-
canso :': la crdmllardü ipie con la fallü que ha habido de agua y el mucho 
camiii" que liemos traído sin pasto, lia llegado muy estropeada. Este dia 
bautizó mustio padre ocho jt-árviilos. E n este dicho día* en la tarde se 
aparto el capitán Chon.» para su ranchería con su gente que hasta aquí ha 
venido en mi compañía con muy buena voluntad, y se U dió una buena, 
plática por el dicho alférez que recurriera sus tierras, y que si sentia algan 
eaemigo cerca, le diera ó me avisara para en sn compañía irles á dar, y con 
los sobaipuris del rio"abajo se llevara bien, que ya había visto que todas las 
rancherías que he andado está muy buena y muy de parte nuestra, á todo 
ío cual respondió lo liaria así; le di un caballo y se fué muy gustoso. 
E l siguiente dia 26 salí marchando para la ranchería de San Cayetano; 
habiendo caminado todo el día l legué á uncharco de agua, que habrá doce le-
guas, y allí dormí por ser ya tarde; desde aquí se adelantó nuestro padre K i n o . 
E l siguiente diã "27 salí marchando para la dicha ranchería de S a n C a -
yet mo que dista seis leguas, sa l iéndome á recibir el gobernador llamado 
Francisco, y las d e m á s justicias, y habiendo llegado me recibieron en dos 
filas y á la entrada muchos arcos y cruces, y me dieron la obediencia, ha-
ciéndome el mismo agasajo que los sutecedentes; y tienen una casa hecha 
con sala y aposento á nuestro padre Kino; tiene la ranchería veinte y tree 
casas y ciento y diez y siete almas. T a m b i é n se holgó mucho el dicho go-
bernador de las noticias que se les dieron de la tierra adentro y se le hizo 
una plática como á ios d e m á s . 
E l dia 28 salí marchando hasta llegar á la ranchería del Guevavl, que 
dista seis leguas de la antecedente, donde nw recibieron como en las pasa-
das, y proseguí hasta la estancia donde tiene ganado nuestro'padre, y se-
guí hasta llegar á la ranchería de San Antonio, y me recibieron en filas con 
mucfiog arcos y emees, y los hallé muy joviales, d á n d o m e la obediencia, y 
estende en dicho paraje ¡¡*egó el gobernador de Oocospera llamado F r a n -
cisco Pacheco; tiene esta ranchería doce casas y otras algo distantes por 
las orillas del rio. 
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E l siguiente día 29 del corriente salí marchando vinicnda en mi compa-
ñ í a el gobernador y demás justicias, pasando por algunos jacales poblados 
de gente, y habiéndoles preguntado á dichas justicias que por qué iro reco-
gían esta gente al pueblo, dijo que allí tenían sus tierras donde sembraban 
ínter cogían sus cosechas, y que concluidas se recogían en dicho pueblo, 
y de las últimas casas se volvió el gobernador y las demás justicias, y pro-
. s egu í marchando hasta llegar al pueblo de San Antonio de Ccfcospcra que 
dista doce leguas, y mo sal ió ü recibir rodil la gente del pueblo en dos filas, 
j me hicieron una casa de petatea, y hallé en dicho pueblo al 'reverendo 
padre Fedro Ruiz de Contreras, misionero de dicho parti'do. 
E l día siguiente 30 del corriente detenmtic detenerme en dicho pueblo 
é hice juntar toda la gente del pueblo, y por el diclio alférez se les dió á 
en íender la obligación que tienen de acudir ¡t su ministro y á la iglesia, y 
la reverencia que se ¡e debe, y que todos los que viven fuera estén juntos 
en el dicho pueblo, y que hagan casas de terrado, y que los que eo quieran 
venirse al pueblo serán castigados, y que ninguno se vaya A los montes á 
vivir y que en otras visitas se les ha dicho lo mismo, y que solo he ido á 
ver c ó m o viven, y que pasados dos meses volveré ú ver si han hecho lo que 
les he mandado, á todo lo cual respondieron así el gobernador como todos 
los d e m á s , que lo harían s e g ú n y como se les mandaba. . 
E l siguiente dia 1. - de Diciembre proseguí marchando para el pueblo 
de los Remedios, que dista sets leguas, y me recibieron con todo gusto en 
dos filas,, y ios hallé trabajando en su iglesia, de lo < ;ial les di el agradeci-
miento, y se les dió una muy buena plática, y proseguí c.iminando, y vine á 
dormir una legua pasado del dicho pueblo. 
E l siguiente dia 2 de! eorriente salí marchando para íu misión del reve-
rendo padre Euséb io Vmncisco Kino , y como á las dos de la tarde l l e g u é 
á este pueblo de los Dolores, y me recibieron el gobernador y toda sn gen-
te, teniendo la commudad bien barrida, con bastante leña, agua y petates, 
y como á las cuatro de la tarde llegaron tres jnsucias de Caborca á verme 
y darme la obediencia, diciemío que «Mos y toda su gente eslabau quietos 
y deseando con indo su corazón quo i ¡ttren padres (¡no los administren, y. 
se volvieron muy ale-.os, habiéndoles dado buenas esperan'/ns. 
Esto es todo lo sucedido en todo nuestro viaje, y para que conste lo pu-
_se por diligencia de que doy te, y lo (it me con los l e s ü g o s y mi escribano 
nombrado en 4 d;; Dieieinlire de tuí>7 a ñ o s . — Citstóhtfl Mart in l i e rna l , 
—J-rani-iscL> ríe A c u ñ a . — E u u b i o Fr-anciscv K i n o . — J u a n de Escalante .— 
Francisco J a a e r de fíarsijon.—Bartolomé de Barrios , escribano nombrado. 
B R E V E R E L A C I O N 
D E I A I N S I G N E V I C T O R I A Q U E L O S P1MAS, S O B A I P C K I S E N 30 D E M A R Z O D E L 
AÑO D E 1693 ( I A N C O N S E G U I D O C O N T R A L O S E N E M I G O S D E L A P R O V I N C I A D E 
S O N O l i A . 
Mas de quince años lia que los jocomes, janoa, yumas mansos y apachea 
con continuas hostilidades, robos y muertes de cristianos, quemas de pue-
blos y iglesias, lian infestado ;'i esta provincia do- Sonora, y porque en este 
tiempo, se solicitaba (gracias ai ^eñor ) y se confegma la espirituaí y tem-
poral conqtuoía y conversion de esta dilatada Pimería , el c o m ú n enemigo,-
por estorbar el bien de tantas almas cou sus acostumbradas z i zañas , y con 
smiestros informes, 1c ha achacado á ella los robos de los enemigos joco-
mes, c íe . , pers iguiéndola y alborotándola Cou odios escusados, y estorbar^ 
dole la venida de los padree misioneros que se pedían , prometían y necesi-
taban, siendo así qne cou vanas entradas que hemos hecho al Norte hasta 
el rio grande de Gi la , al Poniente hasta la mar Yevita de la Catiforuia, he-
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mos hallado toda esta, dilatada Pimería muy pacífica, en particular cuando 
todo el pasado mes de noviembre entramos con 22 soldados mas de cien 
leguas de -camino, bosta los fihimos Pimas Sobaipuris, y hasta cerca de los 
Moquis del Nuevo—Mexico, no polo hallamos la mas mínima hostilidad ó 
rastro de t ila en e-los pittin?, sino que vimos que acababan de dar dos gol-
pes ó albazoa á nuestros enemigos, el uno fué en 15 de -Setiembre, y e ¡ 
otro en 26 de Octubre, y nos dieron los precitos enemigos maá dê 80 de 
sus párvulos á baolixar. 
Pero con especialidad se aclara la tina lealtad de esta Pimería con la in-
signe victoria siguiente. Dias ha que e! señor alcalde mayor y. goberna-
dor de íaa armas"dc esla Provincia D . Domingo Jirón Sapetns de Crosate, en 
particular desde que á principios de Enero entraron los enemigos jocomes, 
jamos, yumas, mansos y apaches, dieron en el puesto que llaman de Jesus 
María, y en 25 de Febrero robaron y quemaron á Cocospera, trataba de 
hacer una muy buena entrada, con todo su presidio y con toda esta Pime-
ría; á ese fin por orden de su señoría y del padre visitador, avisé á toda la 
canino que se previniese con armas y espiase al enemigo, etc. 
E n treinta de Marzo, día de la santa Pascua de la Resurrección de Nues-
tro Srñor , los enemigos jocomes, yumas, mansos y apaches, que el mes 
antecedente habian añilado en Cocospera, y tantos a ñ o s há en tantas par-
tes de la provincia de Sonora, se arrojaron ;'i ia ranchería ó pueblo inloado 
de Santa Cruz de! Cuervo que dista lejrua y media de Qniburi, mataron al 
capitán y obligaron ít los demás punas á retirarse en sn corral y fortifica-
ción que tenían de adobe y terrado. Estos naturales use cuidaban allá un 
poco de ganado mayor y una manadillu de yegua?, para el padre, que con 
los de Qmbun esperaban-recibir al enemigo con sus mujeres, fué saquean-
do y quemando las casas de la ranche:;*, mató tres reses y tres yeguas, 
e m p e z ó ¿i asar y gnisar carne y frijol, y tostar maíz y moler pinole; pero en 
tanto l legó el aviso á (imburi y A su capitán llamado c! Choro, cuyo hijito, 
que ya desde el ano pasado estaba bautizado, se llaiaa Horacio PóÜci, fué 
con él . 
Es te capitán Choro, con toda su mucha y bizarra gente, y con la que á 
•tan buen tiempo y ocas ión pocos días antes habia venido mas de cuarenta 
leguas de camino desde los contomos de S a n Javier del Bac , acudió luego 
al reparo y socorro de Santa Cruz del Cuervo, dió cerco al enemigo; y ha-
biendo hablado boca á boca con el principal capitán de los .enemigos joco-
mes, llamado el Copotiari, dijo dicho Copotiari, que el capitán Choro con 
toda su gente pima, no eran hombres sino mujeres, que los e spaño le s con 
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i qaienes él por los padres se habia metido, no oran valientes; que él á nse-
oudo mataba muchos de ellos y á los soldados también; con lo cual se 
irritaron tanto loá pimas, que llegó^nn valiente moceton y derrbiándole en é l 
suelo le machacó y á los d e m á s con igual valor; fueron siguiendo sus eom-
pañeros mas de dos leguas de camino matándolos , sin que se escapasen 
•HiâB de seis que iban en otros tantos caballos de Cocospera. 
Hasta aquí había yo inscrito esta relación, y dado parte del suceso á va-
rias persona.-; que respondieron muy consoladas y agradecidas. E l Sr . go-
bernador de las armas, dice seria esta victoria para el total remedio de toda 
la provincia, y ofrece las dádivas que su señor ía hace, si lograban algua 
buen lance, que dos (rieses antes les habia prometido. E l padre visi íadur 
escribe que da mil gracias á la divina Majestad por el suceso tan feliz-
E l padre rector de Matape dedica una misa y fiesta solemne por é l . K l se-
ñor teniente del real de San Juan, Antonio Morales, dice doy á vuestra re-
verencia y á toda la provincia muchos parabienes de tan feliz victoria de tos 
bjjos, y acá nos los damos todos y á Nuestro S e ñ o r y á María Santísima* 
repicamos las campanas por ello. E l señor capitán D . Pedro García de 
Almasari da las gracias de su parte, los señores vecinos de San Juan y de 
Nacosari, y ofrecen entre todos 500 pesos en ropa para estos pimas victo 
riosos. 
No obstante, no pudo faltar la contradicción de los poco afectos como to 
indica la carta de cierta" persona priticipai con estas palabras. Muy mucho 
nos hemos holgado de ¿as buenas nuevas y victoria de lo? hijos, p a r a que se 
vea lo fino de su obrar y desmientan á. rnuckos emulas que les calumnian 
falsedades, con lo cual l lamé al teniente de esta Pimeria, entre las 50 leguas 
de camino que hay hasta Quiburi, y en 23 de abril vimoa los caerpos muer-
tos de los enemigos. Topamos con loa 22 soldados que habían entrado 
por Terrenate, que actualmente estaban r e c o n o c i é n d o l o s referidos-muertos, 
vimos y contamos 54 cadáveres , los -31 hombres y las 23 mugeres; los hijos 
nos dieron varios despojos que trajimos con nosotros, entre ellos un arcabuz 
y balas y una cuera; de los hijos pimas mprieron 5 y dos quedaron heridos 
y a han convalecido, y esperamos que con ia divina gracia tda la provincias 
de Sonora ha de gozar en adelante la deseada paz, y quietod por medioo 
co aguardados como desde el ano pasado escribió el padre visitador. 
Ahora no falta mas sino que los que pueden en Dios y ea conciencia sor 
corran esta dilatada Pimeria qué tiene mas de diez mil almas cou los diet 
ó doce padres misioneros idóneos que necesita, y ojalá sean algo semejan* 
tes á los dos que tan gloriosamente para tanto bien de tantas' aihnas t a ñ e n 
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servicio de Ias doa majestades deapues de tañías contradicciones, ta;i feliz-
mente trabajan actaalmente en la California, y d e s e n g á ñ e n s e los pocos afec-
tos á esta Pimería, pues ella con la divina misericordia con sus tan férti'ea 
tierras, con sus ind.os laboriosos y leales, con su temple tanamei; , con sus 
muchos minerales y sus numerosos naturales, podrá servir de i.n menos 
costo, con un buen presidio aun para ayudar á reducir las demás dreunve-
clnaa naciones, para ¡a eterna satracion de muy muchas almas que nos aya-
den ó alabar á nuestro soberano Dios por toda la eternidad. Amen. Nues-
tra Señora de los Dolores, y Mayo 3 de 1698 años . 
Aunque después de esta victoria en tres ó cuatro ocasiones, los pocos ene-
migos que han quedado jian intentado hacer daños , no han podido lograr el 
llevarse las presas, pues ó los indios amigos, ó los soldados los han quitado, 
y ya dan los janoa las paces á Fuentes en el prtísidio de Janos, confesando 
tienen miedo á los pimas, y gracias á su Divina Majestad que la provincia 
de Sonora está con paz y quietud. 
Octubre 25 de 9 8 . — E u s é b i o Francisco K m o . 
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RELACION 
DE NUKf- FRA PEÑORA DIí 1,03 REMEDIOS E N SU MUEVA C A P I L L A D E SU N U E -
VO i'LE-fiLO DE LAS SUEVAS CONVERSIONES D E LA F I M B R I A , E N 15 DB 
S E T I E M B R E DE 1698. 
E l segundo pnebio ó visita de! partido de Nuestra S e ñ o r a de los Dolo-
res, se llama de Nuestra Señora de los Remedios, á donde actualmente se 
está fabricando con ffirvor una muy buena iglesia y casa, y por cuanto este 
año de 98, en la limosna vino de M é x i c o una muy linda y rica Nuestra 
Señora de los Remedios de bulto que quedó en la iglesia de Nuestra Se -
ñora de los Dolores, mientras en el nuevo pueblo de" Nuestra S e ñ o r a de los 
Remedios se le acababa su buena, aseada y pintada capilla; y en 15 de 
Setiembre, día de aniversario en que el a ñ o pasado de 97, que era el dia 
del Santo Nombre de María Sant í s ima, los hijos y pimas sobaipuria dieron 
el primer golpe á los enemigos jocomes. Hicimos una fiesta á esta gran 
S e ñ o r a y Soberana Re ina de los Angeles, l levándola el dia antecedente 
desde Nuestra Señora de los Dolores á los Remedios, adonde se recibió 
con capa de coro, con repique de campanas, con chirimías, harpa y guitar-
ra, con salve cantada y letanía, habiendo cpncurrido á esta fiesta algunos 
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señores españolea del real de Sacanucli, y los raaa principales caciques y 
cabezas de toda esta dilatada Pitnería y de lo mas remediado ds ella: diez 
capitanes-^ veinte gobernadores y veinte y seis otras justicias, alcaldes^ to-
piles, fiscales mayores, alg-uaciales y fiscales ordinarios que todos recibie-
ron á Nuestra Señora , puestos de rodillas. 
Muchos de estos capitanes y gobernadores vinieron de! Nort;i, Nordeste 
y Noroeste y de! Poniente. E l capitán Humen y el gobernador de la E n -
carnación, vinieron desde ei no de G d a ó no Casa Grande, mas de cien 
leguas de camino; el capitán de Santa Catalina de ochenta leguas -de ca-
mino; el capitán Clioro de sesenta leguas; el capitán y gobernador de San 
Francisco del Bac sesenta leguas; el capitán de Solea vino cincuenta y aeis 
leguas. 
E l día 15 hubo procesión en que se llevó á la Virgen debajo del baldo-
quin que lo llevaron los señores e spaño les y se le cantó su misa solemne 
en la iglesia, que aunque no está acabada todavía, por estar ya el presbite-
rio y el coro con mas de tres varas de alto, y dió lugar á que con ramadas 
se cantara la miaa con decencia y mucho gent ío . D e s p u é s hubo plát ica 
en la lengua á lo» naturales, del bien tan grande que les venia entrando en 
estas sus tierras con la Virgen Sant ís ima y con la fó católica, para la sal-
vación de sus almas. T a m b i é n se habló del buen modo con que usan de 
concurrir con las armas españolas contra los enemigos de esta provincia de 
Sonora, s e g ú n lo deseaba y me lo pedia el señor gobernador de las armas, 
como lo habian hecho en otras ocasiones, en particular cuando en 30 de 
Marzo de este presente año de 98, dieron el buen golpe á los enemigos jo-
comes, janos, yumas, y mansos y apaches, y que de esta suerte cbnsegai-
rian con la Divina gracia los padres que tanto ha y con tantas ansias ne-
cesitan y piden, Y ea verdad qu© gracias al Señor desde aquella victorie 
que en 30 de Marzo tuvieron estos pimas, y á los enemigos, aunque tal cual 
vez vienen á hurtar caballadas hacia Oposura y Guasavas, no tienen fuerza 
para lograr el l levárselas , puea en tres ó cuatro ocasiones que han venido 
á sus acostumbradas maldades y robos, los indios amigos ó los soldados, 
siempre les han quitado la presa. Matamos unas reses á estos nuestros 
naturales pimas, y algunos lea dimos chocolate, yjiios despedimos muy con-
tentos y muy gustosos, y con las' buenas esperanzas que recibirían padres 
á pesar de tanta contradicción y de tantos y tan siniestros informes, como 
nuevamente fué el con que~á fines de este pasado mes de Julio se escribió 
que los padres de esta Pimería e s tábamos con mucho riesgo de las vidas. 
Y habiendo venido el presidio no halló el mas mín imo rastro de tal fingido 
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riesgo, sino la suma quietud, afabilidad, docilidad y amistad, como lo es-
cribió el capitán de los soldados al s eñor gobernador de las armas; aunque 
no faltan nuevas oposiciones, mas podrú Dios que todoa los siniestros in-
formes de los que quieren Hcvar adelante la suya y su poco afecto á estas 
nuevas conversiones, corno años ha está notorio que el coni.m enemigo jse 
opone al adelantamiento de todas ellas y á la venida de los padres, por no 
perder taütas almas <¡!ie t iranizándolas, tenia éí bajo su dominio. T a m b i é n 
á la despedida de calos, pimas del Norte y Noroeste, les dije c ó m o dentro 
de ocho ó diez dias yo babia de ir ai rio grande de la mar de la California, 
por orden del padre visitador, y que de esto avisasen á aquellas gentes 
nuevas de la cosía, y prometieron que lo harían con puntualidad, y que 
rían conmigo por guias y compañeros loa principales de por allá. Conceda 
Nuestro Señor en todo, los sucesos que fueren á mayor honra y gloria su-
ya y para la eterna salvación de muchas almas que le alaben por toda la 
eternidad. 
Nuestra Señora de Dolores y Setiembre 16 de 1698 a ñ o s . — E u s e b i a 
Francisco K i n o . 
D e l padre Eusébio Francisco Kino , a l padre visitador Horacio Pol ic i , 
acerca de una entrada a l Noroeste y triar de l a Cal i fornia , en compañía 
del cap i tán Diego Carrasco, actual teniente de esta dilatada P i m e r í a , 
que fue dt ida y vuelta de mas de trescientas leguas, á 32 de Setiembre 
de 1698 años. 
M I P A D R E V I S I T A D O R H O R A C I O P O L Í C I -
P a x Cris t i . 
Obe'lecmudo á io que vueatra reverencia me ti)carg''>, qne yo entrase al 
descubrimiento de la costa del Noroeste y de! desemboque del rio grande á 
la mar de la California, para informar al padre provincial y á S . E . , quie-
nes mandan se fomenten las nuevas conversiones, y ac le demostró al pa-
dre Juan María Salvatierra por el Noroeste ida j vuelta mas de trescientas 
leguas de camino, y l levé conmigo al capitán Diego Carrasco, actual te-
niente de la Pimeiia, quien también da cuenta de lo sucedido y visto al se-
ñor alcalde mayor y ^•ibernador de las armas de esta provincia de Sonora 
el Sr . D . Domingo Gironza Petriz de Crusat, y ahora que acabo de llegar 
gracias al Señor con toda prosperidad, mientras saco en limpio la relación 
diaria con au mapa, doy ^ane á vuestra reverencia de cómo en 22 de Se-
tiembre, dia del Sant í s imo Nombre de María Sant í s ima, salimos de este 
pueblo de Nuestra Señora de los Dolores con el gobernador de aquí, y con 
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siete sirvientes mios y entrando con maa de sesenta cabalgaduras, hacia el 
Norte y Noroeste hasta el rio y C a s a Grande, camino de mas de cien le-
guas; en dicho no grande rjue es el de Güa, en las dos rancherías, en la de 
la Encarnación y en la de San Andrea y en sus cercanas, nos recibieron 
con todo agasajo, con cruces, arcoa puestos y con muchas de sus comidas, 
mas de, mil almas hombres y muleros; en la lauchcría de San Andres vi-
nieron á dar la obediencia los coco man cop so, que gente de mas instinto 
y mejor semblante y traje como en su idioma, pero muy afable y muy dó-
cil y emparentada con los p imío , y desean ser cristianos como ios detnaa 
pimas. L o s consolamos dándoles capitán y gobernador y fiscal mayor, y 
buenos tíatolc* de su salvación para toda su nación. D e s p u é s salimos has-
ta la mar de la Californiaj y á sotavento del desembo(¡ne del rio grande ha-
llamos un muy buen puerto ú bahía, con agua dulce y leña, tiene la entra-
da Sudoeste y Noroeste, y una sierra al Oeste; venimos reconociendo toda 
esta costa del Noroeste desde el rio grande hasta la Concepc ión de Cabor-
ca, que Norte Sur tiene mas de ochenta leguas de largo. T iene mas de 
cuarenta rancheríaa entre chicas y grandes, todas de gente tan amigable, 
dócil y tan afable, que en todas partes nos recibieron con casas prevenidas, 
con cruces y arcos puesto* j con muchas de sus comidas de maíz , frijol y 
calabazas, sandías y pitahayas, y de s i u cazas, liebres, S L C , y con machos 
bailes y cantares de dia y de noche, fueron mas de cuatro mil almas las 
que en estas rancheríaa contamos y nos dieron á bautizar cuatrocientos 
párvulos, que de los mas fué padrino el capitán Diego Carrasco. E n lag 
dos rancherías de San Francisco de A s í s , que les dimos el nombre de este 
gloriosís imo santo patriarca, por cuanto en ellas y en 4 de este tuvimos su 
santo dia D e s p u é s de misa nos dieron ciento y dos párvulos á bautizar. 
A la tarde pasamos dos leguas mas adelante á otra ranchería, que le pusi-
mos S a n Serafio, y nos dieron á bautizar otros sesenta y cinco párvulos . 
Hemos dado cuarenta varas de capitanes y gobernadores, alcaldes y topi-
les. Venimos por la Concepc ión de Caborca, por el Tubutama y por 
cuanto hácia el Norte en San L u i s , en San Cayetano y en San Javier del 
Bac , Como al Poniente en la Concepc ión de Caborca y en el Tubutama, y 
s egún consta en otras parUs hemos visto que los naturales tienen casas 
prevenidas de adobes, terrado y sus estancias de ganado mayor y- menor, 
j su mauaddla de yeguas. Item cosechas de sementeras de maíz y frijol, 
qne todo lo cuidan muy bien fiara los padres ministros que desean y espe-
ran recibir, y para descargo de mi conciencia suplico á vuestra reverencia 
con todo rendimiento y cuanto me es posible, se sirva de cooperar con la 
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eficacia que las materias piden, á que se noa socorra con los padres nece-
sarios para esta provincia de Pimcría, (se nos prometen y los acaba de pro-
meter ahora nuevamente el padre provincia! Juan de Palacios, pero todavía 
no parecen) sin falta por !o mucho que nos han atrazado y estorbado los 
continuos informes y siniestros de aigunas personas poco afectas y q u i z á s 
aun opuestas á estas nuevas conquistas espirituales y temporales, y á sus 
nuevas conversiones, como vuestra reverencia no ignora. E n esta entrada 
al señor t é m e m e y á todos nos ha'sido de gran consuelo. L o primero, la 
misa de todos los días . L o segundo, los muchos bautismos de tantos pár-
vulos, y la tan amigable afabilidad de los naturales con que nos acompaña-
ban en los caminos y nos salian _á recibir con refrescos de agua y de pita, 
hayas. L o tercero, las muy buenas cabalgaduras que nunca se nos cansa-
ron ó despearon ni maltrataron, ni quedó alguna, siendo as í que caminamoa 
de ida y vuelta mas de trescientas leguas, y hubo jornada de veinte y de 
Teinte y dos leguas. L o cuarto, los muy buenos caminos, buenos aguajes 
buenos pastos y sobrados bastimentos, Scc. Todo lo encomiendo á los san-
tos sacrificios de vuestra reverencia, cuya vida guarde Nuestro S e ñ o r mu-
chos añ os . 
Nuestra S e ñ o r a de los Dolores y Octubre 18 cíe 1698 anos.—Mtiy ser 
vidor y subdito de vuestra reverencia, Eusebia Francisco K i n o . 
C A R T A 
QUE ESCRIBIÓ E L PADRE MIGUEL J A V I E R D E ALMAISZA, DB LA GOMPASlA D E 
JESOS, VISITADOR D E I.AS MISIONES D E LA PROVINCIA DB SONORA, A L E X M O . 
SR. VIJti'Y EN 6 i>¡; OC'I U B R E D E 1724 AfiOS. 
E X M O . S R : 
L a obligación de mi oficio, junta con la estrema aflicción en que se ha-
llan esta provincia y las misiones fronterizas que á mí claman, me ejecutan 
á ponerme por medio de estas letraa á los piés cíe V . E . , en orden á implo-
rar su auxilio y protección, para que por medio de sus órdenes acordadas 
y prudentísimas determinaciones, respiremos de los sustos en que vivimos, 
originados de los robos, muertes, invasiones y d e m á s géneros de hostilidad 
y daños , con que está ofendiendo á dicha provincia la numerosa y ferocísi-
ma nación apache. 
Contra cuyos asaltos, aunque es verdad que las armas que es tán á cargo 
del capitán D . Gregorio Alvarez T u ñ o n y Quiroz, han hecho este a ñ o tres 
campañas , poniendo dicho Sr . capitán de BU parte todos loa medios condu-
centes al servicio de ambas Majestades. No obstante, ha llegado á tanto 
! la osadía de dichos apaches, que no solo en el invierno como sol ían antes, 
I sino hasta en el rigor de el dicho combaten no solo en los contornos de i a 
I provincia sino que entran ya al mismo centro y corazón de ella que 63 el 
I valle de Sonora, del cual poco ha acaban de robarse muy cerca de quinien-
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tas bestias, y se t.eme (con no pocos fundamentos) que pasen 'i mayores 
tropelias sus desaftieros por lo que toca á lo sagrado, y que tot, Imente se 
acabe de arruinar esta provincia. 
Y porque se ha^'í patente la verihid de lo dicho ante la notci-i piedad 
de V . E . pongo cti aha compren d i on c¡ fjan a d e m á s de! m'iiíie.o 6 plan 
de qae consta dicha nación, su valor y ferocidad nativa, tiene (á su modo) 
tal género de milicia que comparte y pone en forma sus tropas sefiala .sua 
espías y centinelas, y usa de estraordinarios estratagemas militares condu-
cente? á la consecución do sua designios. Aunque rmiclio ayuda el ser es-
ta tierra tan arteria auna muchas sus mlr«(la$\ y si casa de rn'it'lias puer-
tas no ea f-tcil de guardar, tiene la misma dificultad por (a razón di cha, la 
custodia cabal de esta provincia con otras mas razones que constan e-ípen-
mentado en esta rmlicia. Dicho señor capitán D. Grc^ouo, supongo repre-
sentará á la superior magíntud de V. E . para que ['un su fervoroso'y cató-
lico celo nos provea dei' remedio que ma^ convenient') pareciere á mayor 
gloria del Alt ís imo que es el único blanco de aqueste escrito, en que así 
por lo referido como también por lo siguiente protesto que solo quiero que se 
ntienda ser hecho en el modo y fornia, y al fin que solamente c puede 
ejecutar un sacerdote y no de otra manera, lo cual supuesto. 
Pretendiendo (como es de mí obl igación) la exaltación de nuestra santa 
fé católica en las fronteras del Poniente de esta dicha provincia de Sonora, 
ruego humildemente á la benignidad de V . E . que la nación S e n (en cuya 
e n s e ñ a n z a y administración me tiene puesto la santa obediencia) quede con 
particular encargo protegida debajo de las armas y gobierno de dicho señor 
capitán D . Gregorio, porque aunque el presidio de Sinaloa, la ha amparado, 
en estos próximos antecedentes a ñ o s con todo e m p e ñ o , con todo suelen ser 
tan presentaneos los riesgos, cercos y acometidas, que esperimentan loa se-
ria de los naturales de la P imer ía alta, que siendo muy difícil el recurso ¡í 
Sinaloa, que dista mas de doscientas leguas, sucederá que mientras viene 
el socorrro de aquel presidio sean destruidos los seria, lo cual todo se evita 
encargándose dicha nación á dicho señor capitán, que por la cercanía pue-
de acudir con prontitud, en casos que depende ei bien común de la nación 
ó consistencia de algún pueblo. 
Y porque dicha nación Seri ademáa de los peligros en que se ¡suele ver 
por lo que mira á los naturales de la Pimería alta, padece también muchos 
estragos por los naturales de la Pimeria baja-, sus fronterizos, de que se ori-
gina, que lentamente se van. consumiendo los unos á los otros. Pido tam-
bién á V . E . por las entrañas de Jesucriato Nuestro Señor , que encargue á 
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. dicho señor capitán D . Gregorio, que coando no haya motivo que precise 
por lo que mira al punto dicho de los apaches que cuidB de pacificará dichas 
dos naciones j de mantenerlas quietas, y que para ente fin (mediante algu-
nas visitas anuales) imponga á los naturales seris á sembrar y vivir debajo 
de son de campana, y que ejecuten las d e m á s operaciones que son obliga-
dos como cristianos^ , j como manda Dios Nuestro Señor , que guarde la im-
portante vida de V . E . muchos años para honra y amparo de este reino y 
Con particularidad de esta provincia de Sonora y partido de Nuestra S e ñ o -
ra del Populo, y Octubre 6 de 1724.—Exmo. S r . — B . L . M . de V . E . su 
mas humilde siervo y rendido cape l lán .—Migue l Javier J k Almanza, de l a 
compañía de Jesus, visitador de las misiones de esta provincia de Sonora. 
OTRA C A R T A 
ESCRITA POR E L MISMO P A D K E , A DICHO EXMO- SR. VIRHY. 
E X M O . S R . : 
E l celo de la mayor honra y gloria de Dios en obsequio y servicio de la 
majestad de nuestro rey y señor el bien y aumento de esta provincia de So-
nora, me ejecutan pi>r !a obligación de mi oficio íi ponerme por medio de 
eatas letras á los pieis de V. E . y exhibir á i a comprensión grande de V . E . 
una noticia breve y sucinta por escusar la molestia que ordinariamente 
ocasionan escritos difusos, y aunque- sea con la mortificación de omitir mu-
chas cosas muy sustanciales, razones y argumentos nerviosos que manifies-
tan una verdad pura y sincera, y un ánimo desembarazado de toda pasión 
como es el mio en informar á V E . 
Hál lase toda esta provincia en una gravís ima consternación y todos los 
padres misioneros grandemente afligidos con el común de sus pueblos y fe-
l igresía por el decreto .y mandato que se sirvió V . E . de conferir al capitán 
de fronteras D . Gregorio Alvarez, de T u ñ o n y Quiros, en que con parecer 
y consulta del señor auditor de guerra, manda V . E . que suspenda toda 
guerra ofensiva contra los apaches, y soto UBQ de la defensiva (que dicta ía 
misma naturaleza) en caso de que ellos vengan á quitar la vida. 
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Señor, el decreto ya firmado de V . E . pudiera retardar mi rendida súpli-
ca para la revocación, si no me alentara la razón siguiente con un gloriosí-
simo ejemplar, L o s soberanos y superiores jueces, como V . E . son unos 
teatros visibles d e j a verdad en tanto grado, que ]oS debemos venerar como 
anos sagrados órganos , por donde la justicia de las leyes comunica sus 
oráculos; de donde se sigue, que la verdad que pesa tanto en el fiel intogór-
rimo de §us juicios y el único objeto de sus determinaciones, supuestos los 
informes verídicos, y desapasionados de ministros fieles y desinteresados 
por esto en los tribunales supremos se concede revista á Idã negocios que 
en vista de fcntcncia se han promulgado, y lo que mas es, que del mismo 
soberano informado, aunque sea el papa, ó el césar, se puede suplicar con 
rendida sumisión al mismo señor mejor instruido, sucecí iendo no pocas ve-
ces revocar en el segundo juicio de revista, apelación ó suplica, lo que ae 
determinó en el primero; y esto no solo sin nota de menor decoro, antes 
bien con mayor aumento y calificación de prudencia, pues lo que en tales 
casos se prueba, es que en el juez por no ser sabiduría de Dios, infalible lo 
que se manda con las noticias, y con ellas los conceptos; pero no !a cons-
tancia de su ánimo en segmr la verdad, siendo la mudanza de los informes 
mas ciertos, el medio por donde la firmeza del ánimo se confirma en la ver-
dad conocida y se acerca á la inmortalidad. 
E l glorioso ejemplo es e! invicto, prudente y máximo emperador Car los 
V , firmó una cédula en que concedia un privilegio; un ministerio informó 
que convenia lo contrario, y le hizo al Sr . emperador un manifiesto de la 
verdad irrefragable. Con este d e s e n g a ñ o y noticia pide la majestad c e s á -
rea !a cédula, y dijo estas admirables palabras: "Estoy ya bien informado, 
y así, mas quiero rasgar mi firma que mi conciencia:" y rasgando por sua 
imperiales manos, papel, cédula y firma, dejó á la posteridad un ejemplar y 
prueba auténtica, de que loa soberanos pueden con gran decoro revocar sus 
decretos. L a aplicación no toca á mi rudeza, sino al grande juicio y com-
prensión de V . E . , con que podré pasar decir qué hacion y g é n i o es el de 
los apaches. 
Señor , son los apaches, que hostilizan estas tierras, ferocís imos de con-
dición, de naturaleza sangrientos, de habitación bárbaros, de gén io indoma-
bles; es una gran chusma de ladrones, que viven como fieras en los campoa, 
en los riscos, en los peñascos; tan pertinaces en la guerra, que jamas suel-
tan de las manos las armas; tan alentados, que en parándose venden sus 
vidas á costa de muchas muertes; tan recios de comprensión, i|ae ni el frio, 
ni las nubes, ni los ardorgs del sol los rinde; tan indomables, que ni el cari] 
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ñ o , ni beneficios los 'domestican^ ni los castigos, ní muertes los réducen¿:: 
Andan en tcopas como montaraces, tragtnan todos los camihos, en donde 
: su fiéreza lio perdona ni á edad ni á sexo. Viven de rotos y se mantienen, 
"de latrocinios. TTienén estrechada y acordonada esta, provincia con un "con-
tinuo asedio;, de suerte .que por todas partes hay; peligros, sustos y ; muertes; 
no hay camino, puesto, entrada, ni vereda, que no tengan ocupada estos im- '. 
placables enemigos, en donde á sus manos perecen "sin piedad, con atroces • 
muertes, los caminantes, comerciantes é indios mansos, cuyas cabelleras lie-
ra i l á bailar coino triunfo de sus sangrientos trofeos; no oimos otra cosa 
que lamentos, . .!ástimas y clamores de aflijidó's. Sus entradas y avances*á 
estos pne&Ios, son todas las lunas en varias tropasy por .varias' partes/de. 
suerte.que antes de esperimentar el" golpe de su crueldad que .se sienta el 
golpe de su ejecución, tienen ya aniquiladas ias estaneia.s de ganado. L o S 
realesj haciendas y casas, se lian despoblado, retirándose sus moradores al 
centro de la provincia por juzgarse mas segaros, y àlíí les a b r i r l a el golpe, 
porque en parte ninguna hay seguridad. No quiero atormentar el piadoso 
án imo de V . E . con tan funestas noticias, que si referirlas lastima, qué será 
espèriraentarlas; y así,, paso á hacer esta reflexion: s i estos bárbaros come-
ten tan terribles atrocidades, temiendo que les castigaran las armas del real 
presidio* como lo han hecho en tres seguidas campañas^/ ¡ i " podemos es- ; 
perar ahora s inó un c ú m u l o de desdichas co.h el decreto prohibitivo de que = 
Ies hagan guerra ofensiva. Creerá sin duda su -audacia, y pondrán ,en eje-
cncion lo.que tienen prometido de acabar con todos los e spaño le s ê indios 
cristianos, quemar las m i é s e s y abrasar las iglesias y reducirlo todo á ceni-
zas. No son, señor, las c a m p a ñ a s (que á ciertos tiempos del a ñ o hace el 
presidio) salir á caza de fieras: con la batida de Monteros para lá diversion 
ó para hacer mal por recrear el ánimo si son verdaderamente salir á cazar11 
fieras mas crueles quê tigres con sumo trabajo y pel igró, pues es menester 
buscarlos en la aspereza de los riscos en donde é m p é ñ o l a d o s hacen burla de 
nuestras armas; es una caza de enemigos del género humano, como aque-
lla que ejercitaba el santo virrey Sa.n Francisco de Borja, qmen se divertia 
. mas en la caza de bandoleros que de aleones en que á tropas-ios colgaba' 
en Barcelona para e! público escarmiento y seguridad de la tierra; a ' - •• 
L a s tropas se aumentan, los atrevin^ieutos crecen, las hostilidades'se lloran 
y no se remedian, los daños se sienten j no se reparan, la libertad de entrar 
en Ja tierra no tiene obstáculo,, el cuerpo que-van tomando .es tari graridè; 
- que'no se ha de poder resistir, y-quiera Dios que no' se l l egué á cancela . 
el d e s e n g a ñ o Con lamentables"sucesos, t , v i l 
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E l presidio de Coro de Guachi que consta de cincuenta soldados lo eri-
gió la majestad católica para la defensa de ésta provincia, y ahora queda 
desarmado, ó por mejor decir con las manoa^ngadas. Dióse le á esta pro-
vincia, digo compañía de volante, porque se había de emplear en continuar 
correríaa, para que acudiese pronta á donde fuese necesario, ahora queda 
surta y paiada.^in que su auxilio sea oportuno. 
Los enemigos no vienen á buscar al señor capitán ni á sus soldados al 
presidio, porque sab^ti que allí lian de llevar su merecido, sino á los pue-
blos y haciendas tlcsannadus domle logran lodos sus tiros; y no empleán-
dose aquello-i soldado* en el li:) para (pie son pagados de su majestad, que 
es para iiacer coi i tümas campañas , para buscar al enemigo en las madri-
gueras, picachos y parajes donde de centinela observan el tiempo, entradas 
y salidas para sus insultos, ú .donde están todo I a ñ o arrochelados sin te-
ner quien los moleste, ni los espante, vendrá á_ suceder que cobrando nue-
vos brios sus temeridades por nuestros descuidos, sea después irreparable 
el daño, y las armas de los soldados tomadas del orin, y sus ánimos de la 
desidia serán ocasión de que pierda la tierra la esperanza de su remedio y 
se frustre el fin para que nuestro rey y señor paga de sus reales cajas el 
presidio; razones todas que moverán al generoso y marcial ánimo de V , E . 
para que mande que con irremisible constancia y esfuerzo se ejerciten las 
armas, repitan las cí impañas y aaeguren toda la tierra, cooperando, coadyu-
vando, y auxiliando el celo del señor capitán D . Gregorio Aivacez T u ñ o n 
y Quiroz, quien actualmente estaba entendiendo coa grande e m p e ñ o en 
hacer una campaña en orden á castigar, y humiliav al enemigo que se ha-
lla tan insóleme, y echarlo de su rochela, para que retirándolo al Norte con 
algu i escarmiento, respiro la paz y descanse esta provincia. 
Solo pudiera obstar para esta guerra ofensiva el escrúpulo, si hay bas-
tante título en conciencia para emprenderla, porque fuera de que en las 
presuiius circunstancias, es justa esta guerra ofensiva Jure jmt i t i ac con-
mustat'cc sue uinJiratui,, concurren todas las causas que la cohonestan. L a 
afrenta pública de nuestra nación en tantas muertes y ultrajes que padece* 
L a s treguas tantas veces quebrantadas, el negar p"or sus tierras el paao y 
aun pur las nuemni-í sin haberles hecho agravio. L a punición de sus robos 
y muertes tan erueies que continuamente ejecutan, que estas son las causas 
que justifican una guerra ofensiva como saben los teó logos y jurisconsul-
tos, jumándose la legít ima autoridad para mover la guerra, la sana inten-
ción, hbre de odio y rencor, y la justa causa como lo son las eapresadas. 
Querer, señor, reducir úr esta indomable nación con la ley suave del 
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"Evangelio, y cotí los medios pacíficos "que nos enseña nuestra vida Jesu-
cristo, parece por ahora imposible; hasta que llegue ei tiempo que sn Alt í -
sima ProTidencia tiene prííttestinado, porque es una nación tan inconstante 
y contumaz, que en tratándoies de bautismo, cristiandad y reducción, dan 
la respuost» con el eiiasijnido espantoso de sus arcos y con sus penetran-
tea flechas, á quienes sirven de lengua sus agudos pedernales, y antes sir-
ven de grande estorbo á la reducción de otras naciones, porque como tie-
nen acordonada la tierra y cercado el paso, no se puede penetrar adentro, 
si no es entrando por e¡ filo de sus armas. Ojalá y fuéramos tan drebosos, 
que ellos Uegaran.á reducirse sin guerra ni estrépito de soldados, que loa 
padres misioneros y yo el mas indigno y mínimo de todos, entrara gusto-
BÍsimo á una empresa tan del agrado y gloria de Dios, y no 'falta actual-
mente padre que siendo su fronterizo, haya deseado que entre laa muchaa 
ocasiones que atraviesa en su ministerio por los parajes de su habitación, 
que lo llevasen cautivo para predicarlos é instruirlos en ia fé; pero Nuestro 
S e ñ o r no ha permitido que se le cumpla este caritativo, aunque impruden-
te deseo. 
Pudiera quedarme á mí el recelo de haber hablado con tanta resolución 
en punto de guerra ofensiva, en donde puede haber inuchas muertes y efu-
sión de sangre, cuando por mi estado habia de huir de todo io criminal y 
de negocios á donde se trata puramente da ío que es causa sanguinis. 
Alentó , señor, para esto mi insuficiencia el ejemplo sant í s imo del S e ñ o r 
Urbano V I I I romano pontífice, que siendo la sagrada cabeza de la Iglesia, 
juntó á muchos príncipes y señores de la Iglesia, y los exhortó con una ele-
gante oración á hacer guerra ofensiva á innumerables tropas de ladrones 
persianos, armenios y otras naciones que infestaban con robos, muertes y 
hostilidades las tierras de la Iglesia y todo el exarcano, y dijo S u Santidad 
que estaba pronto ¿ vestirse las armas para acaudillarlos en esta empresa-
Movióme el ejemplo del grande apóstol de las ludias San Francisco J a -
vier, quien alentó á los portugueses y vecinos de su jurisdicción para salir 
á campaña contra los badagos, semejantes en sus atrocidades á los apa-
ches, y el mismo santo salió hecho caudillo y capitán de aquella c a m p a ñ a 
en la frente del ejército. 
M i deseo es que todos se conriertan y se salven sin efusión de sangre; 
no quiera Dios que suceda alguna muerte, sino que huyan espantados y 
quede esta provincia sin sobresaltos. E s t a ha de ser obra del celo y brazo 
de V . E . , facilitándole los medios y dando los auxilios necesarios y también 
las gracias al Sr . D . Gregorio Alvarez T u ñ o n y Quiros, para que no desis-
828 * D O C U M E N T O S 
ta dei primer intento, para que así alentado con los soberanos esfuerzos de 
V . E . y premiada con su agrado, y aun en las circunstancias apremiado con 
su mandato, ponga en paz y tranquilidad toda esta tierra. A s í lo espero 
de la cristiana piedad y magnánimo ceio de V . E . , que mira por el bien de 
tantos, que atenderá á la manutención y decoro del patrimonio del rey nues-
tro señor, que se ch'sveUu 'i por el culto de los templos, aumento de la cris-
tiandad v mayor honra y gloria de Dios, á quien ruego guarde por muchos 
años á V. E . para amparo de todo este reit'o, y especialmente de esta pro-
vincia de Sonora.— No tiene fecha. 
£1 capiian U . Ventura Fernandez Calvo, teniente de justicia mayor y 
capitán á guerra de ios leales de minas de Nuestra Señora del Rosario de 
Naco&ari, SUH distritos y jurisdicción en esta provincia de Sonora por S . M . 
y los principales vecinos de esta jurisdicción, que abajo iremos firmados, 
hacemos saber ,'i vd., Sr. general D . Gregorio Alvarez Tu^on y Quiros, co-
mo á capitán vitalicio do los cincuenta soldados que S . M-, (Dios le guar-
de) tiene y mantiene en su real presidio de Santa Rosa de Coro de Gua-" 
chi, principales fronteras y antemurales á esta provincia, para resguardo, 
custodia y defensa de ella contra el c o m ú n enemigo de la nación apache, 
que con repetidas invasiones de muertes y robos de mucha consideración, 
la tiene hostilizada y destruida, de mas de cincuenta a ñ o s á esta parte, y 
habiéndola dejado ya sus moradores3 en suma cortedad y pobreza por loa 
repetidos y considerables robos que han ejecutado y ejecutan en los bienes 
del campe, así á los indios naturales de esta provincia, como á los e s p a ñ o -
les vecinos de d í a y personas de otros jaeces, embarazando con sus conti-
nuadas entradas, el CU^Ú y trabajo de la minería, particularmente á los que 
somos fronterizos, pues dichas minas están en las serranías de sus acoa-
tumbradas entradas á hacer sus robos y salidas con ellos y en las que ha 
muerto mucha gente, así en dichas miqas como en los caminos de su tráfi-
co, por cuya causa ha parado este beneficio, a s í por el evidente riesgo de 
las vidas de los que se ocupaban en laborearlas, como por el que recelosos 
de los futuros no les sucediese lo mismo, á los que precisamente tenían es-
te género de mantenerse y á sus obligaciones, les obl igó á despoblar, reti-
rándose á otras partes, esperimentando los mismos daños loa reverendos 
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•padres de ia Compañía de Jesus, á cayo cargo y cuidado está lae-'ucaiion, 
enseñanza y doctrina de ios indíoa domést icos entre quienes vi\ nos, de 
los que han fallecido rmiclios á ótanos ú-c dicha bárbara nación ai icbe, y 
asimismo robádoles -us hac.endas, de lo cual es vd. tail sabedor c:. 10 nos-
otros, y aunque las armas de dicho ro:¡l presidio, une militan de1, j o del 
comando oV- vd., han oji'.-rado co}>i,i'.iw.<iivi:li: ion mucho ¡¡-abajo y vigilan-
cia en el reparo de evitar estos daños y castigar á este enemigo, y este ha-
berlos esporimemado muy contínuob y considerables de muertes y variaa 
presas que vd. y sus irtrlitares ¡es han ¡lecho, nada ha habido para soportar 
su orgullo y atrevimiento, y su osadía tai, quo hasta lo interior de esta P i -
mería, se entra á hacer sus robos y muertes, de manera que v'endo vd. que 
con [os cincuenta homOres de ía dotación de. este rea! presidio-, era imposi-
ble el contenerlos, ni castigarlos corno merecen sus arrojos y el poco miedo 
y respeto que tienen á las armas, no obstante á los castigos que vd. les tie-
ne hecho, le obl igó viendo el riesgo de perderse esta provincia-, y á su con-
tinuación otros dominios que S . M . tiene en este reino de la Nueva-Vizca-
ya, el consultar al Exmo Sr . virey de esta N u e v a - E s p a ñ a , lo que se le ofre-
ció sobre el mas pronto remedio'para contener el orgullo de este comua 
enemigo, y considerando vd. el ahorro de ía real hacienda, arbitrio á dicho 
S e ñ o r Exmo. , que siendo de su aceptación, se podia hacer guerra á esta 
nación, concediendo á vd. para los casos estraordiuarios de esta guerra, 
alguna gente auxdiar de la que habita y reside en esta provincia, cuya con-
sol ía habiendo llegado á manos de dicho E x m o . Sr. para el mejor éxi to , 
fué servido S . E . mandar se llevase al s eñor auditor general de la guerra, 
quien habiéndola visto dió su parecer impugnando los justos y merecidos 
castigos que vd. con (as armas de su cargo ha hecho en esta nación tari co-
piosa, dilatada y atrevida; y si estos no hubieran esperimentado, ¡ay de la 
provincia de Sonora! sus vecinos y naturales que ya estuvieran en el sueno 
del olvido, y tos santos templos y sus i m á g e n e s despedazados y «(trajados 
por dichos bárbaros, al cabo de tantos a ñ o s en que S . M . con su catól ico 
celo por el bien solo de estos indios nuestros amigos, ha gastado tanta su-
ma de hacienda con las limosnas con que S , M . nene dotadas estas misio-
nes de k>s operarios religiosos de la sagrada C o m p a ñ í a de Jesus, que con 
tanto esmero y trabajo han adelantado esta cristiandad, y cuando á vd. se 
le debían dar gracias por el esmero y trabajo que ha puesto en mantener y 
conservar esta provincia, vemos que dicho señor auditor, dice en su parecer 
que estimaria reprensible los castigos que vd. ha ejecutado con dicho entj-
migo; es así que lo fuera cuando estos bárbaros se estuvieran en sus tier-
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lixs j gentilidad quietos y pacíficos, y se lea entrara é hacer guerra, en tal 
casó no solamente era vd. digno de reprensión, si no digo, de severo casti-
go, porq'ie era violar las leyes y mente de S M ; pero no milita esta razon 
ni es practicable con estos homicidas ladrones tal benignidad, pues desde 
gas ticrí-as y nacimiento, á distancia de mas de doscientas leguas, vienen á 
las nuestras á robar nuestras haciendas y quitarnos las vidas, como fo han 
ejeci.tado muchas y repetidas veces, y bien sabe vd. que habrá poco mas 
de dos mese* quo ve llevaron del partido de Teuricachi, mas de cincuenta 
yuntas de bueyes que servían á los nattfraVs de aquel valle para'sn labran-
za y tneiH^Icres, r n cuyo sogsr'nittiito salió su alférez de vd. con una es-
cuadia de soldado., atcarr/A "tolos en una tierra incógnita é inespugna-
ble. le piiíioro!! ' . ^-ta d'Ciio* bueyes provocándolo á que subiese por 
e!io.j p'im logiai I. nen^on de dcslrozar á dicho alíer^z y soldados, como 
sin dud.i lo hn!,ic'r.rii! ej^eníado por ser cilo-i muchos y hallarse con ranchas 
venena- de tí'i'rrrir, iidoudc no se poíbau gobernar los caballos, y así al 
mipino Uenipo (>:i fi cirnino reíd do los pueblos de Bnsfiraca al de Opota, 
niat'iren c\ -it.-o ni^io^ do sinedrios cn^ttano*. y estas ¡nueitcs . robos é inva-
siotif-. i. • ii'.ii^ de c i i i c ' ü ' o í a ¡jfios lo e^t.'ni continuando, y ahora lo cjecnta-
iá i i c" rnavoi-afi f'\ niiicüio ¡IÍ1 i* !-fiIifirpo pob'adas varifia y copiosas ran-
c] ¡ . ' ¡ ' . u^tai'cn. de un día di camino de estai fronteias en serranías in-
coíi ' .a^lables. que para desalojarlos es menester creciiio número de gente, 
y r . m a ^ , y desde dichas seiTfüi í i :* v.ui remitiendo sos robos á sus tierras y 
grangeaudo cercanía á !aa nuestras, de que se debe temer (no con poco 
fundamento) el que v-iendo los nuestros domést i cos victoriosos, como felices 
y poco estables, se coliguen con ellas y se vean muchas minas, apos tas ías 
y estrngos en esta nneva cristiandad; pues ¡por qué se ha de poner en tal 
riesgo de semejante caso'' Teniendo S . M . en estos alongados retiros tan 
católicos y leales vasallos que verídicamente debemos informar á los supe-
riores gobernadores, de las providencias que necesita esta provincia para 
su con se rv ¡i cio ii y propagación del Santo Evangelio como vd. io tiene he-
cho al Exmo. Sr . marqués de Casafuerte, virey de esta N u e v a - E s p a ñ a , y 
debe en conciencia repetirlo vd.f una y machas veces, y así se lo exhorta-
mos á vd. en la manera que podemos y debemos-hacerlo, y habiendo he-
cho refleja en la respuesta y parecer que dicho señor auditor general da á 
S . E - , en que se le pueden conceder á vd. cien hombres alistados de l a ve-
cindad de esta provrnteia, para qoe vd. en casos de urgencia y graves, pue-
da unidos con laa armas de sti presidio operar militarmente, esto parece'ge 
opone á la reprensión que dicho señor auditor propone á S.j E . era vd. dig-
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DO de elia; porque si á vd. ie privan de que mate y aprese al enemigo que 
noS viene á robar y quitai- las vidas, de nada sirve la conces ión de, loa cieu 
hombres, y en CÍÍSO que prevaleciera dicho parecer, también fuera ocioso 
el que' S . M . tuviese cada año el consumo y gasto de 23.100 peaos en este 
real presidio, pues solo mantient; cetas armas para que operen en la defen-
sa y mantención de esta provincia, castigando á los enemigos qne !a inva-
den y hostilizan, perturbando esta nueva cristiandad y los que la habita-
mos, habiéndonos dejado á los unos y ¡os otros en la pobreza que vd- sabe 
como tustmo de vista, fuera de las muchas muertes que han hecho así en 
los e spaño les como en los indios; esto es lo que hace y ha hecho la nación 
apache; ¿pues por qué no se ha de castigar? Pues aun teniendo esperimen-
tado muchos y considerables hechos por vd. y tas armas de su cargo, no 
hemos reconocido en ellos ningún temor ni enmienda, sino mas y mas avi-
lantez. Y habiéndose conformado S . E . con e! parecer del s eñor auditor, 
se libró el despacho que nos consta pára en poder de vd.,'por el que se le 
manda observe, cumpla y ejecute lo espresado, ei: el cual parece que vd. 
ha empezado á ejecutar, pues al mismo tiempo que vd. recibió el citado 
despacho, dicho enemigo hizo el robo de caballada que vd. sabe en el par-
tido de Oposura, sobre qne vd. ordenó á su teniente, saliese con los milita-
res en su seguimiento, previniéndole que si lea daba alcance procurase qui-
tarles dicho robo sin efusión de sangre, cosa con qne dicho enemigo cobra-
ra mas valor, soberbia y avilantez, y tendrá en poco las armas del rey y 
real presidio, y atribuirá á miedo lo que es precepto del superior gobierno. 
Mochos insultos, njuertes y robos podiamos traer á vd. á la memoria, co-
metidog por esta bárbara nación, y reapectiva los castigos que se les han 
hecho, que de uno y otro tiene vd. largas noticias en los veinte y cinco a ñ o s 
que ha que sirve á S . M . en este real presidio, y así lo omitimos, pasando 
á lo sustancial de este escrito, poniendo en la comprens ión de vd los da-
ñ o s , estorsiones, muertes y robos que nos amenazan, si vd. (como lo ha he-
cho hasta aquí) no aplica su celo y actividad en mirar por esta provincia, 
castigando con el rigor de las armas á este eí ictntgo que tenemos sobre 
nosotros, destruyéndolo en cuanto pudiere y él diere causa, pues teniendo 
vd. presente lo amenazado que estáu todas estas fronteras y provincia, de-
be obrar como buen capitán en su defensa y conservación, y así se lo exhor-
tamos á vd. como leales vasaüos de ¡3. M . y para mayor abundamiento en 
su real nombre, se lo requerimos por una, dos y tres veces, y por todas 
cuantas el derecho nos concede con apercibimiento que hacemos á v d . , que 
de la omisión que en esto-hubiere de su parte, protestamos el hacerle car-
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go, ante qmen y con derecho debemos, de todas las muertes y robos y des-
pueblos que por su omisión fueren ejecutadas por dichos enemigos en estaa 
fronteras y provincia; esperamos de so cel^ de vd., pues le consta ser de 
justicia io que pedimos y de mucho servicio de las dos magestades el que 
continúe en él, y que nos dé recibo de cate escrito que pasa á manos de 
vd. en persona del capitán D . Juan de Escalante, á quien se le encarga es-
ta diligencia; y lo firmamos en este dicho rea! presidio de Nuestra Señora 
del Rosano de Nacosaii, provincia de Sonora, ;i 18 dias del mes de Se-
tiembre de 1724 años. 
DEL SF.ÑOR BRIGADIER VISITADOR GLNEIÍAT., AL S ft ÑOR VI>,r"", i ) r i . ESTADO DE 
LA» MISIONES DE 1^ COliPAÑIA US l.AS l'IíOV[?íCI\S I ) ' . PIWI.OA Y SONORA, 
E X M O . S R . : 
SESUR: A mas de las órdenes generales con que me tialio de V . E . fué 
servido mi ni airarme las que consta poe carta de 20 de Junio del a ñ o pasa-
do de 1725, por la que con especialidad me manda V . E . observar el esta-
do que tienen las misiones, donde me fuese posible saberlo, por lo que con-
viene estar V . E . enterado de la forma en que están divertidos los opera-
rios del Santo Evangelio, instrucción en la fé catól ica de los indios bárba-
ros reducidos á vida política por la gravedad de este punto, y encargos re-
petidos de S . M . y que á este fin informe á V . E . cuantos en esta materia 
fuere reconociendo para no carecer de la. noticia, de ai se cumple con lo 
mandado por S . M, eti la conversion y educación cristiana de los indios. 
E n BU conformidad lo ha ejecutado mi obediencia, participando á V . E . lo 
que he reconocido en las misiones que he encontrado en los tránsitos de la 
Vizcaya y N n e v o - M é x i c o que hallé á cürgo de los reverendos padres de la 
seráfica religion del señor San Francisco, y ahora con ocasión de haber 
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transirado por varias misiones de las que se hallan en el recinto de las pro-
vincias de Sonora, Ostimuri y Sinaloa para visitar el presidio de esta últi-
ma, y estar á cargo de loa reverendos padres de la compañía de Jesus, la 
he tenido de observar q¿i ias de tránsito de ida y vuelta cuanto en este asun-
to me manda V . i ^ . sobre que gustoso paso á informar á la aíta inteligen-
cia de V. E ; lo satisfecho y complacido que me lian dejado las espericn-
cias de ver con la práctica lo que pudiera dudar et otdo, por el total com-
plememo con que estos ministros se aplican á su obl igación en todas ¡ íneas 
s egún la mas ó menos economía de los s¡ijetos que las gobiernan, siendo 
las que pertenecen á las proviiicias de Sonora y Ostimuri fundadas en 
riberas de fértiles ríos que con sus valles y sacas de agua ofrecen frutos 
opimos, en cuyo cultivo de tierras y siembras de granos logran sus minis-
tros, cosechas con que mantener bien abastecidos á las indios ya subyuga-
dos á los pueblos que en union de casas forman-las misiones en vida polí-
tica, estando estos, sus mujeres é hijos decentemente vestidos y muchos en 
el traje español, olvidados de el de su natural desnudez, inclinados todoa 
al trabajo corporal del campo, y las mujeres al de la labor y telares, con 
cuyas obras comercian los con españoles , habiendo muchos instruidos en e! 
idioma castellano, y sus ministros todos diestros en los vanos idiomas de 
ellos, s egún el de la nación que cada uno administra en que les predican 
y administran con lo que fácilmente íes traen á su devoc ión y obediencia. 
L a s que pertenecen á la provincia de Sinaloa son menos fructuosas, y al-
gunas sumamente pobres, por no ofrecerles lo agreste y montuoso de sua 
campos, tierras útiles para el cultivo y cosecha de sus granos, mas no obs-
tante se halla igualmente en todas con total decencia y culto divino esce-
diendo solo las de Sonora y Ostimuri en el mayor adorno de iglesias, vasos 
sagrados, ornamentos y alhajas esquisitas en que sus ministros emplean 
cuanto adquieren, y en cuyo reconocimiento tuvo el gusto en que deleitar-
se que admirar la ponderación, y la devoc ión que veneran,, pues á porfia, 
y competencia tienen sus iglesias, con tal primor en su adorno, que con los 
fing.Jos jaspes de sus pinturas en esquisitas ideas, colaterales, altares y 
lienzos adaptados á la materialidad de los iudiod, dan á estos mayor atrac-
tivo, y á los d e m á s itn-yor complacencia, teniendo vasos y ornamentos tan 
ricos que pudieran serlo en la catedral mas seria, manteniendo los minis-
trob, entre lo» moradores de estas provincias, igual crédito, e s t imac ión y 
respeto, por lo loable de sus virtudes, buenas correspondencias y dístç iba-
ciouea de limosnas en los necesitados y misiones pobres; y en cuanto á l a 
conversion y educación d é l o s naturales no Ueiae que objetar la mas, tigOr 
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rosa censura, porqíi& á mas de estarlos ya- reducidos, bren -radicados é íns-:-
- tenidos,--en nuestra • santa fé;. hay machos tan adelantados--.en cada pueble 
qne todos ellos trengo. una bien adornada1 capilla de música -qne cebados . ; _ 
e i í tos'varios mstnitneiitos que les han enseñado sns ministros, asisten con 
mucha apiicaeioíi á- ios diarios oficios con que-traen á la: asistencia^á ios-
demás y al continuo rezo y espiicacion de -la.doctrina cristiana- cn-mujeres -
- y muchachos manifestando todos respeto, amor y obediencia á s n s mims-
tros que âõíi celailortís continuos de S'jd opsracoiies. No . - íue • difundo se;, 
-ñor, en referir á V E . los mas favorables efectos-q'ie en honra y gloriaMs 
• Dios N-nestro Señor, est-eesion de1 su santa ley- v hicn da- Ifis-nr^rss, ño-soló 
por las que en ella nacieron, sitio por e! benefii-io <y¡c i) cha ;.:.rbi¡ü3 y.-sús' "• 
ministros producen á'ta-nacion- bárfeara y alcornr ^ <-' i > r ¡ ioJá:> à ichàs \ ' 
provincias, así por e! pasto espiritnal-q«e les-cí>r:i < " ,-i e-ii-cí socor--
-ro.de sus urgencias-por no rozarme en los término ' i ijoR-ds-racion' 6 
p?tsion,-y seraolo mi ánimo-impresionar A V . í í . d'; la- íímea vr:r.-'^d pof ser-; ; 
I lo- íãmbien o! que con largueza en las ocasiones que pe . ofrecen - cíe..-h-áeér-
campan a-contra ios enemigos contrrbnyen-dicho? - -oncr-ii-.Oí-. ceii ' .vívci'üSré .'• 
| -indios--amigos-abastecidos de Io n^ces^no, -aviidando-al oficial r1 e l l i , co-
mo io he.espe-nmentado en la que acaba-de-hacer .eou-favorables .e í^eto^ e! 
I nuew-eomaí idante -qt i e dejé-en- el- presidio-"de- fronteras. Jaique fHé.prricisa' 
- ejecutar per-, lo que instaba contener ai enemigo afiachc, .á cansa, dñ" jas" ' 
|. • hostilidades que" centimía-mente hacían hasta-dentro del mismo presidio,'.CCK-.. • 
mo en otra tengo dado-cuenta á- V . E . y por los graves perjuicios que ea^' 
i los contornos.de las fronteras de aquella provincia se espenmsntaban. ;Así 
' mismo, he* reconocido estar verificada la real voIonta,d en ía atracc:orr y re-
dacc ión de los indios bárbaros , por lo que toca íí los misiQticros, calíficaia-. 
I dolo e! que hal lándome entendiendo en la visita del citado presidio, ví, qafe 
copia de los indios de la numerosa nación, de lo3„pinias, vinieron á pedir al 
I padre rector Ignacio Arce que respecto á no tener- ministro einsas tienas y 
rancherías le rogaban les diese- el consuelo de ir á bautizarle^ número de 
I muchachosMpie estaban careciendo de este beneficio; y con efecto, el eelcí -
de dicho misionero lo ejecutó pasando desde, sn mis ión á dichas rancíierías 
I en que-se internó mas de 30 leguas al rumbo del Norte y bautizó á 1 4 0 p á r - : 
• YUÍÓS, e spresándome en la noticia que á su vuelta me paiticipo, con las que 
i en mí estado tenia ea BU misión yo adquiridas, que á causa de no -poâerse 
mantener en aquellas rancherías de los citados pimas, por serle; precisa su" •'= 
, asistencia en las misiones de s ü cargo, venia condolido, del desconsuelo con 
I qne aquellos naturales quedaban por carecer de •ministro, «por lo íquu jnzgo-
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por muy conveiiieiite y necesario el que V . E . concurra (si fuere de su agra-
du) de mm ó mas, y para qns lo numeroso de esta nación al ejemplo de es-
tos leducidos se puedan ir atrayendo por ser de mas docilidad y racionali-
dad_t)UC ía^ otras i i í i c i o u c s . Por io (jue mira á (as d e m á s misiones en la 
distancia de diclm-s provincias, mes persuado se mantienen no menos aten-
didas, así p f jiifoirnes quo lie adípundo (¡c rriiiciios inapasionadoa, que co-
mo por h) qirc asegura el reverendo padre visitador do ellas, quienes me 
han heciio los misinos informes por io que toca á ¡a T a r a u m a r a y Tepe-
guana en las que generalmente distingue la publicidad algunas por mas 
aventajadas en el ornamento y alhajas de sus iglesias, sin que á ninguna le 
sobre nada porque la que mas usofruta según le s ituación en que se halla, 
rinde solo para lo que necesita, pero todas iguales en el culto divino y ob-
jeto principal de su obligación, -el que he tenido por preciso individuar es-
tas noticias por la complacencia que el celoso deseo de V . E . tendrá por 
ceder en todo en servicio de ambas majestades, y por ensalzado y alabado 
en partes tan remotas el Santo nombre de Dios, mediante el insuperable 
trabajo de tan celosos ministros, que conmueven á la mayor ternura. S ien-
do esto cuanto mi infatigable desvelo ha podido hacer presente sobre este 
asunto á V . E . á C . P . quedo con el mas reverente respeto pidiendo á Dios 
guarde la excelent ís ima persona de V . E . como deseo y es. menester-
R e a l presido de San Felipe y Santiago de Janos, y Febrero 14 de 1787. 
— E x m o . Sr . á los piés de V . E . — D . Pedro de R i v e r a . — E x m o . Sr . mar-
qués de C a s a fuerte. 
PUL. AÑO T>T: 1740. 
Comienza Ia Pimería alta en él paeb-tQ de San,'Ignacio.por uiia parte y 
por otra en el de los Dolores, distante u n o . d é otro quiiice leguas poco mas ' 
ó menos; y entrambos inmèdiatos al. pueblo de Cueurpe, nación eú'débejtlel. 
pueblo de San ígnacioTpara entre Norte y Pojtient'?; li-ay otro pueblo lla-
mado San J o s é de Hiimiri visita duj- dicbo San Ignacio, ,íí distancia de tres .. 
l e íTuasde é s te : caminando al mis m e rombo á distancia de véíiité iDgtias, 
está .el pueblo de Gueyavi, y á los alrédedòres' d e - é l 'á distancia de cincot. 
seis y ocho leguas,-hay varias rancherías que todas acuden á dicho GneváVi . 
algunas con nombré de pueblos, que juntas todas b'aicen. gran, número de 
gente; y-prosiguiendo al mismo rumbo hay varias rancherías';, que unas sa&z 
• leu acudir al pueblo dicho de.Giu?.va-vi, y otras a! de',San 'Javier del" B a c q « e 
dista de dicho -Gúevai'i. treinta leguas,' y ..en este pueblo liay mucha ijente, 
pues no bajan d é doscientas fa-radias; á sus inmediacioiies/rriiichas ratiché-
rías, todas cuantiosas; mny'aplicadojs'á. sembrar .de "todas semillas;, y éti' par--' 
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tic i Jar frijol y a lgodón que les dá en abundancia por ser la tierra templada 
y el ojo de agua de dicho San Javier del Bac muy cuantioso; de aquí pro-
sigue la nacióti^Piraa por el mismo rumbo en muciia cantidad y en varias 
rancherías hasta el no Gila, que dista de dicho San Javier mas de cien le-
guas, lo mas de ellas pobladas de gente pima, á corta distancia de una á 
otra ranchería; en medio de esta distancia hay la población grandís ima de 
las Casas Grandes, cuyas ruinas hasta de dos altos se mantienen y se co-
noce por ellas y domas acequias (cuyo fin no se ha visto) que fué una gran 
ciudad de ios antiguos. A un lado de esta ruina y nación Pima, como para el 
Norte, se ni an tienen'los pápagos que también es nación Pima, pero muy 
inferior á la otra, respecto á que estos no tienen rio, arroyo ni ojo de agua 
y viven el verano envíos llanos haciendo vatequi ó pozos para beber, y en 
dichos llanos siembran de temporal maíz, frijol y calabazas, muy poco de 
esto, y apenas se les acaba, se reparten á las rancherías ó pueblos de los 
otros pimas á sen irles como criados por solo el interés de ia comida, y aun 
se alargan á venir hasta San Ignacio y Dolores: son muy afectos á comer 
carne, quo aprecian en estremo sea la que se fuero, aunque sea de caballo, 
burro, etc., y al tiempo de volverse á sus tierras, no están seguros los per-
ros de que los hurten para comer; es nación muy pus i lánime y afecta á los 
españ"' :s como las donas. E n el no Giia hay tanta multitud de gente pi-
ma, q.¡e hay quien asegure que en sus riberas se ve tanta y mas que la que 
hay cu el no í l i aq in , y esta gente está poblada no abajo, sin duda hasta el 
mai, porque no arriba á distancia no hay muy larga; está este mismo rio 
poblado de ia nacion'apache, s e g ú n los mismos punas espresan: son este 
no sus habítadores^pimas muy laboriosos, crian [aunque poco] ganado ma-
yor, menor y caballada. De este rio para adelante entra la, nación Coco-
mancopas, amigos de ios ¡limas y de los españoles , muy dóc i les , aunque 
demasiado bárbaros entre sí. N a c i ó n muy cuantiosa y laboriosa, que se 
mantiene en ranclierúis (como las demás ) las que se ponen en ojos de agua 
y arroyuelos y lomas de ellas, habita en las orillas del no Colorado de esta 
banda y de aquello hay^oUa nación amiga con esta, (pie l íaman jnt joat y 
I otros llaman y ¡ l a s 6 yum yum; unos dicen que á un lado de estas naciones 
para liácia el Poniente, está la nación de jos nijoia-í, y oíros afirman ;juo no 
hay tal nación Nijoia, sino q.le esta palabra mjor quiere decir cautivo, y 
que los cofomaricopas'les dan de noche á las naciones mas inmediatas y 
les quitan sus hijos, los que cautivan y venden á los ¡unías y és tos á los es-
I pañoles: s i es asaque hay ta! nación, está en esta inmediac ión de! no Colo-
I rado para el ño balado ó no Vérde; mas no hay quien haya'estado en las 
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tierras de tales nijoras: s í g n e s e otro nación que llaman Juabo Namota, que 
unas y otras tienen amistad; y esta es grande: nación según !o que de ella 
se ha visto, son laboriosos, siembran mucho maíz, calabazas, fnjo!, etc., y 
esta última nación trae muclias conclms f|i!<; p-irecen mentas hechas á ma-
. no, at modo <!e perlas grandes- Oe aquí adelante dan noticia, los mismos 
indios halx-r oí ras nüeione^, p^fo nrtdie las hn VÍÍÍO segnn parece, pues no 
dim razón d.u ellas. Do' pueblo de San í g n a c i o al Ponicnlc, á distancia 
de veinte leguas, c^iÁ-t los puebloa Tuínilarna qiw es rnb'cera y tiene 
otros 't sns inrní'dKioione-i l'iiios cmi <',U)tid.id de g^nír, que á rsí'; rnmho 
hay nnicha en enidij r.era ranebería ó ¡mt bin de \ lana: y si^nicido de dicho 
pueblo al Pouiont",'c-t . ín ÍOÍ piietiio.s Sania Tere>a, ei Aliar y oiro.* cíos ó 
tres hasta llegar á Caborca q'ie dista veinte Icgnas poco mfis de diciio T u -
bntama; es dicho pueblo án Caborca cujiniio-ífinio de g^nle; tanto por la 
qne habita en él como p^r la qur ac ide de !e.^dem;i^ rancherías y pueblos 
de su visita, pues ordinanaaien! e en cate habitan mas de trescimies famí-
lia;-, gente muy trab¡;¡adora en sus scmeiittíras y aplicada á cri ai- de todos 
ganados, especialmente cuan ganado mayor, y hay algunos mdius neos; 
también eieuibran mucho algodón del que tejen mantas para sn vestuario; 
al rededor de dicho Caborca hay vanas rancherías ó pueblos, todos de una 
misma gente, y solo para el Poniente no hay mas que una cuantiosa, por-
que adelante ya no es tierra habitable por la falta de agua y ser marisma, 
de donde al mar habrá veinte leguas, en cuyo puerto estuvo a ñ o s pasados 
una embarcación de Californias. De l pueblo de Dolores para el Norte, á 
distancia de ocho leguas, está ;1 pueblo de Remedios y de este á aeis ó 
siete, el de Cocospera del cual al de Santa María Suaranca hay ocho le-
guas; los tres antecedentes son poco poblados de gente, el de Santa María 
tiene como cuarenta ó cincuenta familias y á sus inmediaciones varias ran-
cherías cortas que todas acuden á dicho pueblo, de este pueblo para el 
Oriente está á distancia de cinco leguas el nuevo presidio nombrado San 
Felipe Gracia Real , y por otro nombre llaman Terrcnate, y media legua 
poco mas de dicho presidio, está ei pueblo llamado Guachuca, cuyos habi-
tadores vienen á vivir en este paraje solo el invierno, por cuanto no tienen 
leña en donde tienen sus tierras y es surcamc/ite frío, que os en San P e d r ò , 
distante cinco leguas de dicho Guachuca para el Oriente, en donde viven 
el verano un sus sementeras; y osle paraje, pueblo ó ranchería movediza, 
en donde comienza la nación que llaman sobahipuris, que son pimas, sino 
que este nombre lo toman por el valle en "donde viven, qne lo tienen pobla-
do rio abajo con muchís ima gente en siete rancherías de distancia, de la 
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primjra á la última mas de ochenta leguas; es tanta la gente que habita ea 
ellas, que con dificultad se puede calcular el número; todas estas rancherías 
tienen ef nombre de pueblos y son visitadas por el misionero de Santa Ma-
ría, y ellos continúan á traer sus hijos á bautizar: es gente que siembra mu-
cho, maíz, "que Ies da en abundancia por ia fertilidad de la tierra, gente muy 
guerrista, pues están en continua guerra con la nación apache, por cuanto 
la tienen muy cerca, que solo divide de sus tierras á las aperís imas de los 
apaches, una « i e r r a inmediata a! vailc de soba hip uris; de todas las naciones 
de la Pimería es esta la mas aplicada á guerra, pues por las continua^ 
hostilidades ó muertes que reciben de los apaches, suelen juntarse y hacer 
campaña ellos solos á dichos apaches, y si se juntan con soldados van muy 
gustosos, llamando á todo género de soldado compañero . Son dichos pue-
blos ú rancherías pobladas rio abajo; San Pedro t iuiburi , T r e s Alamos, 
Naideni, Bacachi, Santa Cruz y la Acequia Grande que es pl último, de 
donde para adelante no hay poblado ninguno por ser tierra muy cerca y se 
tira hácia el Norte es apachería, y cargándose a! Nordeste se va á salir á 
las cercanías de dicho San Javier del Bac . con cuyos habitadores tienen 
mucha comunicación los sobahipuns, etc. 
E S C R I T A 3>F.L PADRlí1 JÁ.CODO SIÍDEtWAIR AI/ líEVIiRGJXDO PA D UE R E C T O S . JOSE 
D E E C H E V E R R I A . • ! , 
' P A X C H R I S T U , 
MI AMIGO: 
Siendo V . R . tinò de loe principales patroòos y pròip/otores .de nuevas 
conversiones y le profeso á vuestíra reverencia mucho afecto,-con el cual 
'le deseo cabal saiud por muchos a ñ o s y agradecido á los favores que-'me 
h a hecho en M é x i c o vuestra reverencia es amante de nuevas mapas, y as í -
ya'veria las que hicieron log reverendos padres fránciscanos de la provincia 
de Navajop eti N u e v e - M é x i c o , aunque es mapa muy imperfeeto, 6 por me-
jor decir no es mapa, por faltarle lo esencial que san ios grados, y all í no 
me entendí con ella, • fáltale .también el corriente, y n a c i i n i c n t ó dél menta-' 
do rio de G i l a . Veria vuestra reverencia también la obra que hizo; el pa-
dre Fernando Consoe de la CaUfoniia boreal, la cual es lind-a y artificiosa, 
y digna que parezca en .Eiiropa;' solo repare, que pone como si viniera de-' 
-rechci.del Norte el. nbmbrado rio Colorado á desembocar en'el. golfo, sien-
do as í que entra en la mar de.'Noroeste á Sudueste, trajo el padre Ferna:n-
do l a deseada noticia de que California era peuínsi i la , lo cual aunque vidè 
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y coiiitantemente aseveró el padre Eusevio -Francisco Kino todavía por la 
contradicción del padre Agust ín de Campos, quedaba dudosa la cosa, que 
ahora se acabó de aclara;-, quiera Dios que sea para la conversion de todo 
el continente hasta el Japou, Yerdo ó Tar tana como es probable que lo es. 
Y o este a ñ o no hice entrada-al Colorado, falta la escolta que siempre DOS 
mega el señor gobernador,-v que cada día se nos hace mas necesaria por-, 
lo macho-que adelantan, ios apaches, y por haberse metido para a l lá den-
tro.-algnuos malévolos punas que dejaron han- los presidios, tampoco vio bu-
vo muy bien tugar para una üiitrada lai'^i por los mucí ios gentiles que de 
tierras adentro se van agregando a esta m;sion que cuesta continuo traba-
jo el doctnnar, bautizar y oíanteneríos, no obstante no ha de faltar por m í ' 
el entrar si so dan las providencias necesarias, y auEique por lo que- vemos 
y esponmentamos no hay esperanza que de por a c á las haya. 
' Alguna entrad tía hice á la costa y mar de Gaí i forma distante de- T u b a - . 
tama — y de vuelta me traje "de la costa una ranchería gent í l i ca de.glO al-
mas, los mas ya bauticé, y ya le están haciendo una iglesia en. un puesto. 
llamado Ati, distante 4 leguas de Tubutama, otras muchos gentiles d«sde' 
qas vine ahora de México se han agregado y pedido el bautismo. ' Dios los 
confirme, porque no hay obispo que lo haga, á quien suplico nie guarde á 
vuestra reverencia muchos a ñ o s . 
' Tubutama y-marzo 20 de 1747.—JVIenor in Cristo siervo |de vuestra re-
verencia.—Jacobo Sedelmair'. '•<'•. . ' • : 
QUE I i r / O E I . PADKE JACORO SEDELHAIlí D E L . \ COMPAÑIA DE J E ^ l ' S , MISIONE-
RO UX TL'íid'IASíA, CON LA OCASION D Tí HABIíR VI'.XIDO A MIÍ.MCO I'Oíl E L 
MES DE F F . T t H K R O DHL AÑO P E 174G A S O L I C I T A R Ol'ült \ 1! IOS PAKA l^JNDAR 
MISIONES KN LOS RÍOS G I L A Y COLORADO, Q C E ÍIAISIA D E S C U C I E R T O EM DOS 
ENTRADAS QUE HIZO A I.A GENTILIDAÜ A L NORTE DE Sü MISION, & C . 
Antes ile empezar la relación rtr: las tierras, rios y naciones de gentiles, 
cuya conversion solicito y será conveniente decir algo -de la Pimería alta 
que es tá inmediata á dichos descubrimientos y donde asistieron y asisten 
loa padres misioneros que han entrado á dichos dosciihrmitcntos. 
A los indios de la Pimería alta amanec ió la hiz del Santo Evangelio por 
medio del padre Francisco Kuio, natural de Trento, lujo de !a c o m p a ñ í a 
de Jesus en la Baviera, quicii dr^puns de halicr estado en la Cdifornia 18 
meses en compañía del almirante D . Isidro de Otondo y Antilhtii con t í tu-
lo de cosmógrafo de la majestad de Cários ÍI y superna- de dos ó tres pa-
dres que iban en la armada, habiéndose diferido entonces la empresa y re-
ducción de aquella isla, que así se decia entonces, fué seña lado de los su-
periores á e s t a s nuevas "(.inversiones de la P i m e i í a , ú lo cual so dedicó 
prontamente así por el celo y deseo de empicarse en misiones de gentiles, 
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. corao con Ja'mira de averiguar si por esta Pímeria tiabia paso por tierra» 
á la Cahfoíura por en tender, "en su conversion COB ayuda de los padres de 
esta .provincia de Sonora.. - - ... 
Entrojen dícha Piniería alta en l S de Marzo de 1687 y con.la ayuda del. 
indio llamado el COXL y en el bautismo D . Carlos, en óbsequio del r e y C á r -
los I I de santa m e m o r i a , natural del.pueb'o de los Dolores.y de séqui to pa--
ra las otras ranchenas cercanas, e m p e z ó á hac^r entrada en ellas, l l evándo-
les la ínz del Santo Evangelio, espheado por medio de seguros intérpretes 
que trajo su reverf.ncia de la misión de Vres en la P i m e r í a baja, intenn que 
se bacía dueño de la lengua. . 
L a suavidad y buen modo del padre a c o m p a ñ a d o s de .varios jdonecillos, 
y principalmente la pureza de nuestra .santa fé por él esplicada junto coa 
la disposición divina que ya abria las puertas del cielo á estos pobres, em-. 
p e z ó á hacer mella en sus corazones, que como libres de idolatría, y no tan 
enceuegados- en los vicios de las otras naciones, dieron lugar á la semil la . 
de la palabra divina, y empezaroo desde luego, á .ofrecer á . sus hijos para 
el-santo bautismo, y pedirle los adultos con instancias, fueron a g r e g á n d o s e ̂  
muchos á buenos sitios para formar pueblos y edificar casas y jglesias, co-
mo lo pusieron por obra primero en el pueblo de los Dolores,, despuea : en 
Nuestra ¡áeñora de""los Remedios, San J o s é de ímuri . Nuestro Padre S a n 
Ignacio, Santiago de Cocospera, San Pedro y San Publo de Tubutama y 
otras. • • 
Vinieron en otra-s ocasiones otros padres, que auíique no estuvieron mu--
cbo en esta -Pimería, ayudaron nidy bien, a! padre Kioo con buenos sucesos, 
progresos en la fé , .baut ismos y prtircipios de casas é igJesias, seña laron 
gobernadores, justicias, fiscales y topiles, y- á vuelta de la fe, les fueron 
mstreyendo en ¡a vida polít ica y racionales costumbres. . Vino é l año- de 
"1693 el padre Agustm de Campos .y ; seña lado 'para la mis ión -de Nuestfo 
Padre San Ignacio, ya en compañía del padre K i n o . ya por s í soto e i j ipezó 
á hacc'r vanas.entradas. Uno y otro trabajaron tan gloriosamente, qne çn-
poco tiempo ya teman corrida toda la Pune ría con fruto .de muchos bautis-
mos y fuiidadas esperanzas de su total conversion y cinco padres. Cuando 
e l -año de 1695 el común enemigo del bien de las almas armó sus - huestes 
para-impedir ios progresos, con muerte de los ministros dfe la fé. ,. 
Alborotados los mdios'tnbntamas, n quito as y otros malévolos , ehdereza-
.ron ã -Caborca juéves santo 13 d a Marzo, donde sábado de- gloria á los fie-
ros golpes de sus .macanas-acompañadas de veinte y .dos' flechazos'••el pa-
dre Francisco Javier Sueta rindió la vida. Duró el alboroto de los malé -
- I ' A R A K A H1STOLÍ.IA 11E M K X I C O . 845 
volos toáo ün año con.vanos acaecimientosy basta que el genera! J u i é ;Gi-r 
ronza, previDiendo que !a coniuracion .pudiera-cundir á . las dema.- naciones 
cristianas"y gentilt s, despadio correo avisando al. señor gener-al .úel -remo • 
D ? Güljrid del Galillo,-di:-lo sucedido, y pidió socorro de .mas • soldados, -
llegaron los-capítmies l>. Juan Fernandez de la Fuente v D . Donvmgo.Te--
can de los Ríos -con los do su cargo, y entrando las tres - compafims en la 
sublevada nacson, castigaron algunos complices y los demás vitadose ro- • 
deados de tanto soldado y mnertos de nambre, stetl, necesidades-y sustos^, 
pidieron" rendidos y consiga ¡ero ti la paz. SosegadOr todo por Noviembre 1 
del año 169Ò, salto ci padre E u s é b i o l i m o para Mexico, y negocio con el 
padre principa! nuevos operarios, vuneron nuevos püdrer* y se pros iguió con . 
fervor en esta nueva viña, fundadas ya. cuatro misiones, es ¿f saber: Dolo- ," 
res, San Ignacio, Tubutama y Caborca-hasta el aüo de 1730 poco mas ó . 
menos, que se añadieron otras, Santa María Suamca. Gimvavi y San J a -
vier del Bac , todas las cuales misiones, s i siempre hubieran sida- prove ídas • 
de m i nistros,-ya hoy diano hubiera gentilidad en la Pimería aha; peroco-
1 mo en lo ordinario por vanos accidentes subsistieron pocos sugetos en d i -
cha Pimería , tardó su total conversion, sin. embargo de que en los pueblos 
y rancherías situadas en los ojoà de agua y vegas de los nos que compren-
den las siete -misiones, en partes hay muy poca-y en otras.ninguna' gentili-
dad, y aun en estos últ imos a ñ o s muchas rancherías situadas eo tierra 
adentro en país seco y estéril, y donde no podían ser admimstrados, fueron 
bajadas y reducidas por obra de loa padres á misiones ya tundadas, donde " 
han sido catequizados y bautizados; de suerte que estos últ imos seis ó sie-
te años , pasan de catorce tas rancherías que se han agregado por los pa-
dres misioneros, y si ayudaran^a una obra tan piadosa los ministros ^reales 
de aquellas provincias, se consiguiera muy fácil y breve la reducción dejas 
d e m á s rancherías que faltan que reducir. \ 
Habiendo por el a ñ o 1694 noticiado los pimas altos a l capitán D . Mateo 
Mange, de un no y casas grandes allá al remate de la Pimería hácia eí 
Norte y Noroeste,-estuvo-el padre K i n o incrédulo algún tiempo, hasta que 
viniendo á verlo á los Dolores algunos indios de la población-de Sau Javier 
del Bac , preguntándoles , se lo. certificaron y le acompañaron para ir á ver-
las y descubrirlas, contando" mucho gent ío por o¡ camino que anduvo, que 
fue de. i-da y vuelta mas de doscientas leguas. - Repi t ió -e l dicho podre l a 
.- entrada al-no Gi la por orden particular de su -visitador, para informar mal pa-
riré provincial y S . E . , qujeueS'.ifiandaban se foiuentasen Jas-nuevas- con-
versiones y se le diese-mano por-el-Noroeste al padre Juan •María Salva-
. - - - - ' - l t i7 ..•. ' 
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tici.a que trabajaba en California. Y llrgatidu su reverencia á las ranche-
rías ¡jímicas sitas en el no Gila , ilatñó 'L los vecinos cocomancopas, los que 
trajo el fiscal áe su nación, á quien el padre Kino en t n primer viage dió 
la vara; sabia este incluí inuy bien las dos lenguas in p i n n y cocomaricopa, 
el trage así en los hombres como en las mugeres y la lengua, es | diferente 
dií la de Jos.punas; ptro dice el padre es gente muy afable, bien ageât^dSN 
y muy emparentada con loa pimas, y que quiere ser cristiana como los pi-
mas, y Ucs ó cuatro ranclicrías adonde todos saben las dos lenguas, dió el 
padre eu esta ocasión al que está fiscal, vara de capitán y á otro la de fis-
cal mayor, y despachólos con muy buenos tlatoles para toda su dilatada 
nación. 
E l año 1697 hizo el padre Kino CCÍ d capitán D . Mateo Mange y vein-
te y dos soldados, otra entrada al rio caudaloso fio Gila y Casas Grandes, 
y años después en otra ocasión descubrió el padre Kino el Gi la mas abajo, 
ya cerca de la junta con el Colorado, en donde vive la nación yuma. 
S i g u i ó sus pisadas el padre Agustin de Campos, pero como los dos pa-
dres tenian entonces tanto que descubrir en la misma Pimería , y esta ban-
da del Gi la no lo pasaron jamas. L l e g ó tambie» á él el padre Ignacio J a -
vier Kele i qne lo pasó, y pasádolo l legó á poca distancia á la junta de otros 
dos rio? balado y Verde, que ya juntos llamamos el rio de la Asuncion, el 
que se va á juntar también con el rio Gila , cuya junta después pasó y l legó 
á la primera ranchería de los cocomaricopas donde retornó. 
E l año 1744 el padre Jacobo Sedehnayr ¡ legó por el camino de la Papa-
lotería á dicho Gila, también en medio de la nación cocomaricopa, y el afio 
1744, en otro viage arriba en Casffs Grandes lo pasó , y andando ai lado 
del Norte pasó también el caudaloso rio de la Asuncion y vio que dicho 
Gi la ya incorporatlo el de la Asuncion, da una vuelta grande para el Norte, 
la cual vuelta la anduvo reyistratido toda y reconociendo por menudo toda 
la nación cocomaricopa en sus rancherías, dejando á espaldas al rio G i l a 
enderezó a! m i s m o rio Colorado, al que andadas desde el G i l a cuarenta le-
gnaf, descubrió en tí'.i vepa un l iermosís imo ojo de agua, y cogiendo el rio 
Colorado arriba, i k g ó cerca domic se ie junta otro rio azul, y cerca de los 
confines de la mentada provincia defMoqu'i. Estos son los descubrimien-
tos qnn lian hecho ios padres de la C o m p a ñ í a de Jesus, de los que se dará 
razón mas distinta, y primeramente del rio G d a . 
Nace, pues, el rio Gda al Sur del Peño l de Acoma, pueblo de Nuevo-
México, corriendo alguna distancia este rumbo y juntándose le otros arro-
yos, revuelve su corriente al Poniente, donde vive de asiento y tiene sus 
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madngoeras y ladroneras la nación apache, perpetua enemiga de los:.espa-••.: 
• ñ o l e s y misicenes.de'la provincia de Sonora. . E n treinta y.- cuatra geados =>• 
•.dej Pojff-del •Ncitu se jtnita con el Grita.el rio de.los pimas soBaipnrJS • qae- : 
viene del Sor, desde Eacna! junta, empezando aquí -á contar Jas leguas de • 
-su comente hasta las Casas GraodeSj hay veinte y dos. leguas- pues del nú-'. •' 
mero de las leguas de Acoma hasta esta jauta-en- tierras.- de.' los ..enemigos • 
'.-y no andadas/no hay cosa averiguada. L a una-de las Gasas .Grandes es • 
-••mi edificio grande, oí principal cuarto-de! medio de cuatro.altos^ y sus con-
•. jnntos' deios. cuatro lados de/ires, con ías^paredes- detlos varas- do -grueso, 
:..-de fnerfe-vargsmasa yb:i.iTo-.'.vtan.Us:"is.poi'. lo- iiiíei-ior, que parecem .tabla-
• eepilJada y-tan bniõ idas . que reluiub-ya como loza-de í'ne.bla; y. tas-esquinas-
- de las ventanas sou cuadradas^mny-derechas v sin quicios' m atravesados • 
de-madera,! que los harían .cotí moidc ó-Cintrtas y lo. mismo ^sus puertas aun-',;" 
que angostas-, que en eso-se conoce es. obra de iadrosr - E s -ia '.fábrica de. "-
treinta.y seis pasos dc lanjo y vuinte y uno de a¡ic;ao,.-dtí Lm^sui' ai-quitec- ' 
• : tura. 'Á-üro d¿ arcaísaz- se r 2 i \ oíras doce casas-medio caídas,-, de naredes ' 
gruesas también y todos los techos quemados,-meno3 ••na', .cuarto''.bajo ,e©n 
- - .• unas"vigas .-redondas lisas y'no graesas.,\qne parecen "de." cedro -ó ..sabino"' y 
* sobre ellas otates muy 'parüjos,- y sobre estos una Torta de argamasa y 
- barro duro, teetto alto.de. mucha curiosidad. A .-sus contornos-se manifies-
- tan otras muchas ruinas de. íercemotos-'-que. ckcnMalaban dosdeguas". y cton 
- . mucha-loza quebrada de platos y ollas-deslio barro rpiutado. desvarios co-
lores que se; asemeja á les jarros-de Guadalajara de esta N-ueva-España,. .-
- de que se deduce era grande la-población ó ciudad de gente pol í t ica-y go- > -
"bíerno. - Verif ícase con una "acequia..madre fque-sale del. rlo. -por el ¡laño 
' (quedando á su centro Ia.pobIacion).de.diez varas; dcancho-y como;cnatro . 
de hondo, pordonde atajaban quizas la-mitad det. río Gila, .-as£ p a r a ^ u e 
-r sirviese -de foso defensivo,-como para proveer de agua á sus barrios : y d a r ; 
' riego á sus sementeras .en íos tontomos:. .••Coíno: doce .leguas.mas' abajo : -
hay otrosvdos edificios con :otros meuores 4 su contoi'iio y acofluia,-y 'ai Aa-
do del-Norte entre el no Gita v e! de l a -AsCmcion,: descubrí en el . últiriio • 
.viage .ruinas de otro ediífcio, como también , mas arriba de la casa.-mas gran- * 
. d ç otras, que dicen'las fábncaron anas; geates. que-'Vniieroo . de la region 
- •... del Norte, llamado el principa!, el S iba , .quê en el idioma, do los- plmas es-ei 
- hombre amargo y cruelty que jam- l?s^sangaentas ^guerras, que .lês daban'--; 
" -los apaches y,veinte naciones.con-ellos COAIfederados,':muriendo muchos de 
una y otra parte, se despobiaròu y partei<de eHos por disgustados se dividie'-
T o n y volvieron para el Norte, de donde a ñ o s antes habían salido, y los' -
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otros hacia el Oriente y Sur. Habia también seis leguas distante del rio 
hacía el Sur, uu afgive de agua hecho á mano, mas que cuadrado ó parale-
lo, grande de sesenta varas de largo y cuarenta de ancho; sus bordos pare-
cían paredes ó pretil de argamasa ó ca! y canto, s ègnn lo fuerte y duro del 
material, y por sus cuatro ángulos tiene sus puertas por donde se conduce 
y recoge el agua llovediza. Dicen los indios lo tiictefon loa mismos que 
fabricaron las-Casas Gramies, de cuyas noticias se juzga, y es verosímil 
son lus ascendientes de la nación mexicana, segnn las fábricas y. vestigios, 
cuales son estos i¡nc citan cu treinta y cuatro grados y los que hay al con-
torno de los jauos en veinte y nueve grados que también llaman Casas 
Grandes, y otros muchos que dan notiria, se ven hácia los treinta y siete y 
cuarenta grados del Norte. 
A mi parecer residía Moctezuma en la dicha C a s a Grande y en las de-
mas de una y otra banda del G d a sus gobernadores, pues siempre entre las 
ruinas de esta fábrica, una es mas eminente y dominante á las d e m á s . D e -
jo ahora á la consideración de cada uno si lian de ser malas estas tierras, 
en donde supo Moctezuma mantener tantos vasnllos, y aun donde queria 
fundar su impeno. Hoy viven en la vega del Gi la , no muy distante de C a -
sas Gr-íindca un tamo de hi nación pima. repartida en ire-í rancherías. L a 
mos inieníal llama Tiujin^an, cuairo leguas mas abajo Tn-winírno y mas 
abajo se sume (¡1 rio en tiempo de calor, y d.j'idc vuelve ÍJ salir está la gran 
raiichci ía Sudac^m. Tod-is estas r uiciiO! ¡d-t •{ : uaa y otra b uid i del rio 
y cu ÍLIS islas mucha tierra d i : pan llevar; sus indios siembran maiz, frijol, 
calabazas, sandias, algodón de que se visten, y los de í^udaeson trigo con 
accrjiiias; de estas rancherías sale camino derecho para L- provincia del 
Moqni hácia el Nono, pero tiene muy cerca ai Oriente umi si;;rra poblada 
de los enemigos apaches, que el a ñ o 174^ salieron a! padre Ignacio K c l e r 
de la C o m p a ñ í a de Jesus cuando iba al Moqui, y le llevaron la caballada 
y volvió su reverencia con trabajo. E^tos pimas del rio Gi la son enemi-
gos do lus apaches, y ya se ha informado en otras ocasiones, que se pudie-
ra en e^tas tres rancherías fundar uu.i floreciente misión (reduciendo á ellas 
también las rancherías mas cercanas de los Papalotes, cuyo indio principal 
que la gobernaba entonce.-, a ñ o IG97. yu. habia salido y ido hasta Santa 
María Basíírac, distante mas de ciento cincuenta leguas, por solo pedir 
Evaiigebx el santo bantismo; bautícele con •! nombre Juan de Palacios, 
por alusión del padre provincial que era entonces) pues sus indios pimaa y a 
pasa de cincuenta años que por tos padres se están domesticando, y por 
esta causa y por la esperanza'de que se Ies dará breve ministro, tes baut icé 
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y les bautizaron los padres loa párvulos que ofrecían. Dejadas ya las r a a -
. cherías púnicas , á cinco leguas río abajo, se llega á-unos grandes carriza-
; le* con- salceda y un lindo ojo- de a^ua coft su pasto;, puse al parage Santa 
. Teresa, y andadas otras cinco ó seis- leguas siempre á la vista .del río y su 
arboleda, es tá uno en su "junta con el rio de la.•Astmcion, compiresto del 
Salado -y- Verde, ía cual.jnnta forma un muy ameno- país con sus .esteros, 
c i énegas , carrizales, mucha arboleda de sauces y^áíaraos. -Desde esta jun-
ta, empieza la vuelta* grande del rió Gi la que da hacia e! Noroeste, y vol-
viendo l iác ia él Sur, coge su rumbo hacia el Poniente,.la cual-vuelta la des-
cubrí y anduve toda el a ñ o Í 7 4 4 . Desde la junta hasta la primera ranche-
ría hay como doce leguas; es ranchería, de raucho gent ío llamada- Stue, C a -
bítie, tripulados pimas y coco maneotas, que los, mas saben las dos lenguas. 
S í g n e n s e toda la vega del rio G i l a abajo con poco trecho unas < otras ran-• 
cherías de las dos bandas de! dicho rio, Norcí iean, Gohate, Noscaric, Guias , 
Cocoigui, Taesapit, Comarehdnt, Tayahave . Tabnrh , Caborh, Pipiaca, 
Ositahibuis, Aicatam, Fitaya, Soenadat, Aopomug, Atiahígui , Gohate, S a n 
.Felipe de Uparch, Aníutoc* Urchaoytac, Tnbntavia, Tahapit , Ainoque,' 
Shobotarcham,- Aqii!, .Titburch, Tacsares , Giiabnndurcli.-Oitac,- T o a , - C a -
bórica, Cadm-imuitae.-Sudac, Sasabac, Sibrepue, Aycaie.. AqunnuüduKech, 
Toaedut, Tubnrch, Dneztnmac, cerca de allí hay un ojo '!.: ¿igna1 caliente, 
de donde dejado el rio Gi la , s*? coge tm- camino para .ir -A .rio Calorado cua-
renta leguas distante: aquí remata- !a nación cc-comaricopa do Gila,- cuyas 
tierras desde .Stue Cabiüc , se esticnden á !o iargo •.{•el '•no como . treinta- y 
seis leguas; de allí habrá como enárenta y cinco legtias hasta la junta del 
G i l a con el Colorado, tbrra pobiaefa 'de la nación y u n r v y desde la junta 
hasta el desemboque de los se¡s nos en el golfo Cal i fórmco, á treinta y írps 
grados y minutos ya juntas se1 reputan como treinta leguas, donde vive la 
nación qaicamopa. E l tan mentado rio Colorado, que no es el no del Nor-
te, pues el conocido rio del Norte desemboca en e! seno mexicano, es uno 
de los mayores rios que bañan la Septentrional Amér ica muy "hondo ^ sin. 
vado, capaz de andar embarcaciones, que ninguna descubrí cu espacio de 
veinte leguas con márgenes tan altas, y aunqoe la .tierra es tan blanda., trae 
tanto-caudal, señales que tiene lejos sir origen.. Estuve ce¡:c.a de la abra 
de una sierra que saie de hacia e! Norte,-, y salido por aquella abra da vnal-
- , ta hacia el Sudoeste parã juntarse con el G i l a . • S u ag¡ia caandtf lo descu- -
brí por Noviembre del año l*744-j&staba tujbia; dicen aquellos indios qué 
por Marzo ó Abril viene coloradita, porque quizas entonces llueve en tier-
ras almagradas. de que hay muchas^ y se tiñe el agua, verdadera caasa se-
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gun rae pai'ecerporque los piraas lo llaman buqai aqmmiUi, r io Colorado, 
los cocomaricopas le dicen no Grande, epíteto qne los de por acá afuera 
habían-dado a¡ no ( í l ia por no ha'oer visto el Colorado, dicen sus morado-
res que sale de un hovo de ia. tierra, v con é! holotes, hojas de maíz , - etc., 
rjue-si es e-sí no tiene allí- sn ongen, sino que andado debajo de la tierra al-
gún trecho, vuelve á brotar. . . . . . -
L a nación one habita sus orillas de una y otea .parte donde yo l l egué , 
son coeomancôpas emparentados con los oti'os cocorrtancopa-s del no Gi la , . 
con qmenns so comrm'.cíia poi' e¡ c¿!u;:¡o por donde yo fui; y mas abajo y a 
cerca de su junta-co;> d Colorado, viven, y umas también, y arriba dondesa-
le del \ovte. los lüiores que se hallan en-tremía y seis, grados -a í Polo, del • 
dicho Nortfi. • Estos úluraos no-ios lie visto, pero los cocoraancopas son 
muy aftb'cB, ci'-íñosos y repartidos de 'o suyo; trajeron ranchas de sus co-
midas sandias, melones, calabazas, frijoles de vanos colores, maia y otras 
semillas que siembran en el lado del rio y molidas parecen-arena,, que- l la -
man ohiaca. hasta trigo siembran, á Uoyu y de humedad. Vinieron- en nú-' 
mero crecido á verme de arriba v de abajo, de.una y otra banda del no pa-
san y repasan- el no á nado que son tliestnsimos-. • No se asnataron-aí ver--
nos, aunqne jamas habían visto .gente cariblanca, o por las noticias 'que te-. 
man de que e! ario pasado estuve en el no G i l a con sus parientes ó.por ser 
-ellos ya hechos á ver sente forastera, pues vienen á temporadas los moqui- • 
nos á comerciar con ellos, como d e s p u é s dire. . ~. : 
Confinan estas naciones-descubiertas en los nos G i l a y Colorado al Sur 
con los pimas sobaipuns y punas papalotes,, al Onente con los apaches ene-
migos, moquioos y nyores, al Norte con las naciotfes aun mas • incógnitas> ' 
al Poniente con el seno Caíifórmco; no son indios caribes, ni tan brutos co- -
mo nos persuadimos, ni van ágenos del trato humano, antes son carmdsos, 
.a lhí igusños, liberales, obsequiosos, dóci les y muy amantes del trato. E n " 
mi pnuiera entrada al no ííila^ no dejaron de espantarse y esconderse a l -
go nos, por miedo de la gente que nunca habían visto; pero eílf la segunda 
no solo.no se espaütaron, sino aun deseosos buscaron las ocasionas de con-
versar conmrjro y con mi gente, mayormente desde qus á los principales de 
ellos he dado varas de justicia en nombre de S . M. , para qüe empezaran á 
imponerle cu ¡a política, gobierno y obediencia. . Su vestuario en los varo-
nes es el de la inocencia,,aunque ya en muettas partes desde qne entraron 
les padres y por sn e n s e ñ a n z a han. dado en sembuar no poco algodo'n>. del 
que tejen buenas mantas con que. ya se í a p a n algunos, . mayormente ha-
biendo de parecer delantç de mí. Otras muchas cnantas venden á nuestros" 
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pimas, por caballos, velciuques, cliomites, ahujas de arria, etc. S u frazada 
en tiempo de.fno es un tizón encendido que aplica u do'o á la boca dei es-
tómago caminal] per l;:s mañanas, y calentando ya el sol como á las ocho 
tiran los tizones, que por muchos que hayan tirado por !os caminos, pue-
den-ser guias de los caminantes; de suerte,'que todos estos rios pueden lla-
marse nos del T i z ó n , nombre que algunas rnírpa^jKjRen á uno solo. L a s 
mugeres todas andan hone&tamente tapadas, algunas ya con enaguas de al-
godón ó gamuza; las mas se cubren de la cintura hasta las piernas con la 
cascara interior del sanee, de que majada y aderezada hacen un género de 
enaguas. E s gente bien agestada y cor¡n ule rila, tr igueños de color, no « s a n 
rayarse el rostro como los pimas y otras naciones, solo usan del embije con 
que untan el cuerpo con varios colores y se lo quitan cuando qnvien con 
solo lavarse, córtanse el pelo -al rededor como cerquillo, hasta dejarlo á las 
orejas como frailes, adórnanse con gargantillas de caracolillos del mar, en-
treverados de otras cuentas, de conchas coloradas redondas que ellos la-
bran y agujeran, que asimilan algo al coral. Sus flechas y dardos son muy 
grandes y sus arcos tan rollizos y largos, que sobrepujan como de mas de 
media vara al cuerpo del hombre, con ser tan corpulento; usan de hilo tor-
cido unas redes y otras de varios palitos, que los tuercen y juntan por las 
puntas, en que forman á modo de un p e q u e ñ o barquito para pescar del in-
finito pescado que hay en el rio á modo de trucha y sa imón, de qnc se sus-
tentan. 
Componen unas bolas redondas del tamaño de una pelota de materia ne-
gra como pez, y embutidas en ellas varias Conchitas p e q u e ñ a s del mar con 
que hacen labores y con que juegan y apuestan, tirándola con la punta del 
pié corren tres ó cuatro leguas y la particalaridad es que el que da vuelta 
y llega al puesto donde comenzaron y salieron á la par ese gana. Sus ran-
cherías por grandes de gent ío que sean se reducen á una ó dos casas, con 
techo de terrado y zacate, armadas sobre muchos horcones por pilares con 
viguetas de unos á otros, y bajas, tan capaces que caben en cada una mas 
de cien personas, con tres divisiones la primera una enramada iTcl t a m a ñ o 
de ia casa y baja para dormir en el verano, luego-la segunda división como 
sala y la tercera como alcoba, donde por el abrigo meten los viejos y vieja-*, 
muchachitos y muchachitas, escepto los pimas que viven entre ellos, que ca-
da familia tiene su choza aparte. 
S u hacha con que cortan la madera para las fábricas de sus casas es e! 
fuego, queman por abajo los alamos y sauces y caídos, por arriba también 
para que salga la viga de largo que quieren, y aunque la c o m p a ñ í a no se 
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•escusa-ele trabajar a n a en t ierras^sténíes por ganar almaa. á Dios como son 
-Topia Cahfornia, parte de Tepegnan-a .y otras, no se puede negar qtie pa-ra : 
mejorreJ acc ión, 'és iséñanza y sosiego de los indios mas vale cultiven la tier-
r a qne mejor los mantiene,: pues su mantejiimieiito se reduce á pescado, a!-. 
,gmi poco de maíz que siembran en los recodos que- b a ñ a .el no en sus;Ci«-
ciei'tes frijol y otras ¿emiilas de ¡as .que produce la tierra, s i»-beneficio co-. 
mo es bledo, mezmiite, mía fruta del tamaño del dedo m e ñ i q u e á modo de . 
tornillo dulcesita al gusto, -en el no Colorado .«tucha calabaza, sandias, me.-, 
loucs. raaiz, y-aun trigo, y la semilla que llaman outaca, y .en impoménd<>-
los á sacar agua del no para el riego de sus tierras y cultivarlas; -seca uijir.. 
cha Ja abundancia do bastimeiito en todo el no Gi lapor los llanoã y fértiles, 
tierras que tiene dicko no á la ur^a y otra bauda y sus islas. 
S u regdion es ninguna; no tienen idolosj m adóratenos , ni culto público, . -
aunque desde nuestras entradas pork nuesstras predicaciones, treneíi .conoci-i 
miento del verdadero Dios, y yo íes puse la salutación en. -sn lengua.'•Dios-. 
m a n e g u é quia. Dios te ayude, ellos usan, ó su amigo, hechiceros no fal-
tarán entré ellos como lo Iiay entre todas estas Daciones y son los que es-
torbao mas la conversion y uno de ellos me lo' afirmó, y yo viendo en la p a -
red de casa grande una cueva, metí mano y. saqué un bulto en forma de. 
hombre que lo q u e m é delante de un monton de indios en Sudacson predi-
cándoles no creyese» en tales brujerías. . . . 
L a lengua de todas estas naciones, es una, Cocomancopa, Y u m a , Nijo-
ra, Q.uicamopa, suave aL parecer, y mas fácil que no la puna, pues tiene i a : 
suave vocal e, la que falta á los pimas, repitiendo ellos la u; habían su idio-
ma cantandò; en todo el no Gda^viveo entre ellos tripulados pimas tam-
bién sabedores de una y otra lengQaf..los que son mis in térpre te s en mis 
eniradas, aunque en e\ último viaje al no Golorado l levé por intérprete ájlm-
indio yuma, cnstianoj que los comancopas habían cautivado, y vendido á 
loa pmias, .y estos á un español que me lo prestó, la razoa porque estas na— 
cioocs aunque de! mismo idioma y costumbres se han dado por diferentes, 
son las guerrillas que tienen unas con las otras, que.se reducen á espiarlas 
que de la enemiga ranchería se alejan, y matarlos, enseñándo los la codicia 
reservai los muchachos y muchachas, que venden por cosas de poco valor 
- á, los pimas, y estoü á Ios.,españoleS 'pOF diez cosas de suerte;- que han de 
.. ser las cosas diez, bien que-eutra tambicii. ve íduque, vara de listón, &-c. 
Todos eatos cautivos Uaman pot acá fuera Nijores, aunque hay otra naCion 
• .-Jíijeras á parte, de.que vide en el no colorado huesumcntos .pués tos en un 
palo alto por trofeo de una mujer mjora, que iiabian matado-;'.no dejan-dé 
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hacer á veces paces, aunque poco duran por estas guerras, y por a d í s c o n - -
fianza que causan, siempre divide dos naciones un despoblado f'-apde que 
dejan en medio: con ios españoles y cristianos no han tenido g u e ¡ . i , ni con-
federíídose con mi strod enemigos los apaches, y aun sus guei ts civiles 
* fácil es quitárselas entrando la fé, corno se liti visto en esta nue.-ira Pime-
ría, dondi' i n su gciUihdüil inilm tíiri lüs ])ar('Í1i!i(lLi(íeá--cí>iiio lo nunifiestan 
las trincheras hechas á mano en tnudias de sus sierras, yen el rio Gila hay 
unas tambuMi, pero eon la enseñanza de los p;tdr(¡s se IMU rucQi» iliado en 
paz. caza es dv. COHÍIJO-Í, liebres, venados^ carneros cutiarroin1; que an-
dan en ¡H ijos entre el rio Gila y Colorado y en este mayormento, do varias 
especies di; venado que los hay infinitos en los contoriios d" diflio no don-
de h¡i¡ait á beber, haciendo tmichasy tan aiicli<i-- vereda • por s u miich^duni-
bre ile'niíHlo (pin nos confundimos con el labennto <ÍL' vereda^, sni saber 
cwtl era el camino de la L"'nte: de.̂ de \;i vi?«;i .se"d)v^,in. nn.is s i c r a s y pe-
ñascos y en la viva peña las veredas de estos cieivos; algunos matan aque-
llos indios y PUS ein rori heneficiun; tu-nrii también noticia de.l cíbolo; pero rio 
lo liay en su tierra, y puedo liabcr nmclio trato de « . iniueena. teniendo los 
indios donde vender les eneros. 
Pasando abora á ¡a s ventajas rjne "rrsuitarán t'.o |,i ronqnis'n i'e dictios 
rios, y de la fundación de ini^iones en ello^ ipn; jostanifiity son lo- motivos, 
la primera y principal en ¡o s reales pnchos y consideración de ins hijos do 
San Ignacio s « s descubridores, ya (pie se reducen como medios á su fin, (as 
demás que se proponen de1 logro del adelantamiento de nuestra santa fé, 
y de los millares de almas que viven en las orillas de ¡o s dicho* nos y en 
cí desemboque, no pongo su número, pues no luce concepto de él por no 
engañarme, y no quiero adivinar por no engañar á otros, pero ?! me apuran 
diré que pasan de diez mil almas, y bajando al rio, las rancherías que hay 
desde casas grandes hasta abajo, P ímicas , Papalotes que viven á s u lado de( 
Sur en tierras secas y estériles, y inadmmistrables y por eso las mas genti-
les, esperamos que reducidos una vez al rebaño de la iglesia y vasallaje de 
su católica majestad, se aumentará grandemente este número, y se verá 
por todo el río Gila y Colorado una íloreciente cristiandad con gran consue-
lo de S . M . y consiguientemente se abrirá la puerta para el descubrimiento 
y conversion de otras varias naciones. 
Hac ia el Norte y Noroeste, mayormente en la provincia del Moqni, ctiya 
conquista jamás se asentará, dejando ¿ e s p a l d a s , y sin conquistar dichos 
rios, se facilitará con la conquista de ellos el conservarlos, la razón; dicha 
provincia desde el alzamiento.de N u e v o - M é x i c o , . habiendo sacudido el yu-
1(18 
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go Je Ia fé ã Dios y de Ia obediência á su rey con muerte de algunos de sos 
ministros de la^seráfica religion, y mucho estrago de los españoles pero es 
constante la relación de que desean padres de la compañía que los recon-
cilien con ambas majestades. 
E n una carta consulta que el general D . Antonio de Becerra hizo al se-
ñor virey marqués de Casa fuertes se leen estas-palabjas: oigo y oyen cla-
mar todos á los naturales moquinos, qne ni el español con sus armas por 
lo incontrastable de sus pechos altura y fragosidad de sus peñoles , y .por la 
sequedad de su terreno inferior, ni lenitivos de religiosos ablandarán j a -
más la dureza de sus cervices, sino solo loa padres prietos y de cuatro pi-
cos como ellos dicen y llaman á los padres de la compañía de Jesus; y aña-
de que los han pedido muchas veces á los gobernadores del N u e v o - M é x i c o . 
E s así quo por el respeto d e j a religion seráfica y por no meter la hoz 
en mies agena se habia abstenido la compañía de solicitar su reducción, 
pero habiendo el padre provincial el año de 42 recibido cédula de S . M.-sin 
solicitarla nosotros, en que de nuevo se la encargaba á la compañía la re-
ducción de Muqui, pasó el padre Ignacio de Keler, cerca de casas grandes 
el rio Gila enderezando derecho al Moqui con escolta de nueve soldados, 
je sallen.¡i los enemigos apaches que le robaron la mayor parte de Ia caba 
Hada, y hirieron un soldado y fué forzoso que se volviera. 
E l iiño 1744 descubierto el no Colorado y cojidas muchas noticias del 
Moqui que me daban aquellos indios fui á la vega del río arriba y por falta 
de guias mensajeros y escolta y por venir ya enfermos tres de los indios que 
me acompañaban, nppude penetrar al Moqui, que de allí á su primera pobla-
ción lo mas que puede distar es dos dias y medio de camino, el padre K i -
no dice por noticias que diez leguas á mi vuelta á San Rafael me dijeron 
que al otro día hubiera estado en la primera población del Moqui; y de la 
junta del rio de los sobaipuris pimas no hay mas de diferencia de 34 gra-
dos hasta 36 en que es tá Méx ico ; y as í digo que fundando las misiones en 
casas grandes del rio Gi la y teniendo ya aquellos indios pimas guerreros 
sujrtos al real dominio, ó ellos mismoa pueden ir con los padres de guias 
mensajeros, y escolteros al Moqui, ó en campaña de soldados, y fundando 
misión en San Rafael de Hotaiguca en el Colorado se puede hacer lo mis-
mo, aun mas digo, los mismos moquinos, que á temporadas vienen á la fe-
ria con los cocomaricopas del Colorado, trabarán amistad con los padres, y 
los convidarán á sus tierras, como vecinos suyos y así con el pueblo y con-
quista del rio Gi la y Colorado se hará la escala para la del Moqui, solo con 
la conquista de los mentados.dos ríos se dilataron grandemente los reales 
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domía ios , pues desde Ia janta del rio de los Sobaipurk con el G i l a to^-
do el rio abajo hay como ciento y sesenta leguas hasta su desemboque y 
ot#asJ"raas de cuarenta en el Colorado hasta su junta con el Gi la , de suer-
te que de esta manera se pondrá por frontera el Colorado, y conviene pre-
Tenir otras naciones europeas, coya curiosidad es tá buscando este mismo 
rio tan mentado, mayormente lo que con sus coiíqu^stgis desde el Oriente, 
y que va llegando á la Lustana no puede estar muy distante de ¡as vertien-
tes de dicho rio Colorado, y atajado ó ocnpado por otra nación dicho rio 
Colorado, ya han pasado en esta septentrional las conquistas e spaño las co-
mo fácilmente lo colegirán de las mapas los entendidos. 
Otra ventaja y no es ta menor resultará de esta nueva conquista; es el 
caso que la cruel nación apache vive al Oriente de estos rios, de donde ca-
si todos los meses en crecidos trozos salen á robar y hacer muertes en la 
provincia de Sonora con grandes atrasos de sus f o r a d o res, pérdida de gen-
te y daño de fas reales cajas, pues por ellos hoy dia y por sus continuas in-
vasiones, están despobladas muchas tierras, ranchos, haciendas, minas de 
buena ley, pero consiguiondo el que se pueblen estos rios, y poniéndose en 
el rio Gila, arriba donde sale de la apacheria, un presidio que ya se ha-vis-
to un puesto muy á propósito para ello, y teniendo juntamente todas estas 
naciones como ya conquistadas á nuestra devoción y ayuda contra aquel 
común enemigo, quedarán las puertas <le los enemigos muy divertidas, y 
ellos acorralados, entre este nuevo presidio al Poniente, entre IÜJ dos pre-
sidios de Terrenatu, y Coro de Guachi, al Sur entre los de Jauos del paso 
de N u e v o - M é x r c o al Oriente, de suerte que no les quede mas respiradero 
ó portillo que liácia las gentilidades del Norte. 
Con esta coinjuista se conseguirá la tamas veces desenfia aver iguación 
de si California es ó no es isla, si es ó no es continente, si es una ó cordi-
llera de mas islas, cosa hasta ahora muy disputada entre los prácticos de 
esta septentrional América, y entre los mismos misionero:?, cuyos argumen-
tos por una y otrn parte no convencen, y aun dado que por una parte sean 
mas fuertes y proijubíes todavía no se contenta el entendimiento, suspiran-
do por la certidumbre, la que poblado el rio Colorado y su desemljoque es 
fácil de adquirirlas. Como quiera que sea isla ó continente, del abundan-
te bastimento que nos pronostica e! fértil terreno de dichos rios, se podrá 
socorrer á la estéril California, y esto sin mucho afán y trabajo, pues em-
barcando el bastimento en las canoas que se pueden hacer en el Gila y C o -
lorado y l levándolos al desemboque y mar de California, no será menester 
mas que mudarlos de unas canoas á fas otras y de esta manera se podrán 
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dar ¡a mano foe misioneros de.una y otra banda, y podrán los padres de 
California, desde veintiocho grados de latitud en que remata la cristiamlad, 
breve, con sas descubriraientoa hacia el Norte en dicha isla, llegar hasta-el 
de los 33 y minutos, en que se pone el desemboque, y aun mas adelante, 
sin que sua pasos ataje la falta de víveres y bastimentos, cons igu iéndose 
as í la tan encargada conquista de toda la California. 
No entiendo de minas de oro y plata, que ITõ-esJÈâi empleo, ni entienden 
de ello los indios de Gi la y Colorado porqua no les entró tal codicia, pero 
no por eso se sigue el que no la hay en aquellos parajes, aunque se puede 
decir que no están descubiertas, ¿pues quién las babia de descubrir! no los 
indiosl que no tienen concepto, ni est imación ni uso de la plata, no e spaño-
les y gente de rason? pues no entraron todavía, ni poblaron, no traginaron 
la tierra? no los pocos arrieros que en sus entradas acompañan á los pa-
dres, pues aunque entienden de minas, y suelen señalar como suced ió en 
mis entradas, ya este ya aquel dau por mineral y de buen panino, como 
van de paso, sin estraviar y detenerse y los padres celosos de que los in-^ 
dios gentiles no piensen vienen á desear otra cosa que sus almas no dan 
lugar para ello ni pueden hacer la aver iguación, pero poblándose muy pro-
bable es remunerará Dios, la real munificencia, por los gastos que "hiciere 
aun con este atractivo de minas de oro y plata. 
Claro está el ejemplo de la misma Phner ía alta veinte a ñ o s d e s p u é s que 
ya habían entrado los padres á su conversion no se -meneaban las minas, 
así rçue empezaron á avecindarse algunos españoles , se di-'scubrieron tantas 
de plata, y algunas de oro, que según el común sentir no es esta instabili-
dad por falla de vetas, sino de caudales y desavíos de aquellos pobres mi-
neros, á quienes hoy falta el plomo, mañana el azogue, otro dia el acero y 
yerro ya el caso, ya la ropa para vestir el peon, ya el herrero, ya todo, y a 
parte y siempre algo por la carestía, y aun total falta de estos géneros que 
ocasiona la gran distancia de mas de 600 leguas que hay de M é x i c o , y por 
mejor decir es la dificultad de la conducción de dichos géneros el llevarlos 
en el lomo de las mulas. 
Hace al propósito lo que sucedió el a ñ o 1736, pues pocos a ñ o s d e s p u é s 
que la católica majestad de nuestro rey (que Dios guarde) fnndó las tres nue-
vas misiones en la Pimería es á saber; Guevavi, Santa María y San Javier 
del Bac , se descubrieron cerca de ellas varias minas, y distante de Gueva-
vi como ocho leguas el famoso cerro de las bolas en que se hallaron barre-
tas de plata virgen, y metaj de muchas arrobas, y habiéndolo dejado ya loa 
vecinos parte por haberse acabado dicha riqueza, parte por las invasiones 
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y muertes que hizo el enemigo apache, no embargante porque no es nada 
que acabaron y trabajaron, y porque puede haber en lo interior del cerro 
otra mucha plata, mandó S . M . se tcabajase aquel cerro á su cuenta. C o n -
que no sigue de que en el rio Gila y Colorado, no hay minas porque to-
davía no se sabe, no faltan esperanzas y probabilidades de que las haya. 
E l a ñ o 1697, el capitán D . Mateo Mange, pasando con el padre Francis-
co E u s é b i o Kino por la rancljería de San Javier del Bac , cuarenta leguas 
distante de dicho rio Gi la , !e dieron los indios una piedra de metal del Po-
niente que parecia rico metal de plata. 
E l año 1699, en otro viaje al rio Gila , pasó-el mismo por cerros de pie-
dra y tequestete de metal que parecían minerales: en ;! mismo viaje, y a 
cerca del no Gila , dónde viven en su orilla los gentiles yumas, atravesaron 
unos cerrilloa de mineral guijoso, verde, amarillo y de otros colores; como 
diez y siete ó diez y ocho leguas arriba de la junta del Gi la con el Colora-
do, hallaron una escoria de metal que da plata después de -bien derretido ó 
cocido, y la sacan del vaso en que se afina, que en la N u e v a - E s p a ñ a lla-
man temesnuitate, era materia colorada y liviana, aigun creciente del rio las 
trajo que quizás los antiguos pobladores de N u e v o - M é x i c o , cuando desea-, 
bríeron la rica sierra azu), ensayasen el metal en ella y de allí lo irajese la 
corriente. T a m b i é n dice el mentado capitán Mange, qu^ !:. dijeron los in~ 
dios llaman el rio Verde que se junta primero con el Saludo y después los 
dos con el de Gila , por pasar por una sierra de muchas vetas de piedras" 
verdes, azules y otros colores, no sabemos s i será "Sta la sicra azul de que 
hay tradición de haber visto infinidfid de minas de oro y plata, de que sa-
caron mucha ley respecto .d poco metal que llevaren y ensayaron en el 
N u e v o - M é x i c o á los principios de su pacificación; y no pudieron volver mas 
los pacificadores recelosos de que no se sublevasen los pueblos, como cris-
tiandad nueva, y habiendo pasado a ñ o s solo quedó noticia de la sierra azul, 
rica de plata, mayormente teniendo los apaches camino cerrado, pero lle-
gándose á poblar el no Gila , esperanzas hay de descubrirlas por aquel lado. 
Estos últimos años, no muy distante del camino que descubrí nuevo para 
ir á la nación CocomaricopEt, se descubrieron grandes pianchíis de cobre 
virgen, qiid vi algiuifH y tuve en mis inanes, no sé" si es ó no es señal de 
que haya otro rambicn, con que concluyo brevemente que en poblándose 
estos rios hay esperanza de descubrir muías , y lo m i s m o (os placeres du 
perlas. 
Con la población de estos rios lograróse la averiguación de otras noticias, 
cuya verdad ni afirmo ni niego; lograráse averiguar lo que dicen los mismos 
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pimas moradores del rio Gila , que-señalando como ciea leguas al Norte < del -
Moqui, aseguran hay en aquel paraje un tanque pequeño de una agua grue^ 
sa, de color de plata, que se mueve mucho y muy pesada, que cog iéndo la 
se va de entre las manos y que háy mucha tierra colorada en sua contornos;' 
las señas son de azogue, si es verdad ó no, quién lo sabe? la misma noticia 
que hay por allá una m i n a desazogue, tienen los del N u e v o - M é x i c o , eso 
sí soy testigo ocular que í o s indios del Colorado se pintan de un embije 
muy encarnado que parece bermellón ó almagre fino; y me dijeron que rio 
arriba'hay'mucho de esto, á otros dijeron que al quebrar el metal encarna-
do que traen para pintarse, safen unas gotas como .agua gruesa y blanca, 
que recogida pesaba mucho. Habrá seis años que una muchacha nijora 
(es la nación que vive arriba en el rio Colorado, vendida por los pimas á un 
minero del Agua Caliente, real de minas de esta P imer ía ) al ver sacar á su 
amo azogue para el beneficio de la plata, cog iéndo lo ella el azogue y de-
jándolo ir, mirando y señalando hacia su tierra, con gestos y ademanes da-
ba á entender que de esto hay mucho en su tierra. 
Lograráse también averiguar qué hombres blancos y vestidos pueblan 
háciael Norte y costa del mar, que há tiempos salen armados al rio Colo-
rado y ferian algunos géneros por gamuzas con los indios. 
Lo£rarár?e averiguar qué misterio tendrá lo que contaron aquellos indios 
de una mujer española que en años pasados salia á temporadas de una casa 
de la otra banda del Colorado, á predicar lo que predican los padres, ¡o 
cual conviene con lo que se lee en la vida de la venerable madre Agreda, 
que muchas veces fué vista en las partes de la A m é r i c a incógnita, predicar 
catequizar y repartir donccillos. 
Loguirá«e averiguar qué naciones ricas, políticas y valientes pueblan esta 
Septenfnonal, mas allá del Colorado, todavía incógnita América, y en don-
de están aquellas siete ciudades ó cuevas de donde salió la nación Mexica-
na y un donde aprendió aquella política, gobierno y acciones que enseñaron 
á los mexicanos á fundar u n imperio tan lejos de su primera cuna, y no hay 
duda que muchos quetianan á mantener aquellas tierras, y aun dicen que 
desde el i ¡o C d a se le volvieron algunos ai primer Moctezuma á sus tierras. 
T a m b i é n se logrará averiguar si hay ó no hay reinos de la gran Qinvirn ó 
gran Tepeimayos, que procuran descubrirlos franceses. Muchas otras ven-
tajas resuliamn de la conversion de'"estas naciones pobladoras de los rios 
Gila y Colorado, que por no ser todas ciertas y averiguadas ó por no alar-
garme, no pongo en este papel. 
L a s disposiciones de dichas naciones á recibir nuestra santa fe, son, pri-
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mero: ser.naciones mansas, afables, cariñosas, laboriosas, enemigos de 
nuestros enemigos; amigos de los españoles ; amantes del trato y contrato 
con los cristianos; caseros y mny qnietos en sus tierras; que va ya á cincuen-
ta a ñ o s admiten p;icí ficam ente á los padres en sus tierras, respetándolos 
mucho y reciben varas de jn>cicia de la mano de los padres, esperando la 
entrada de un ministro rcaK qtre-se tas confirme; y han espficado en dife-
rentes ocasiones el deseo que tienen de ser cristianos como los piraas, lo 
que testifican los papeles de! padre Ensebio Kino, y Agustin de Campos 
y del capitán D Mateo Mangue, mayormente de las rancherías púnicas en 
el Gi la , cuyo indio principal fué trescientas legnas de ida y vuelta hasta 
Sonta María de Baseraca, solo á pedir e! bautismo y ministro evangé l i co , 
que los indios pimas de dichas rancherías efn-een sus párvulos á bautizar, 
que el a ñ o de 44, cuando descubrí el rio Colorado y quiso pasar de allí al 
Moqui, me dijeron aquellos indios: para que pases adelante enséñanos pri-
mero á nosotros. 
Antes de salir á este viaje para México , vinieron desde San Felipe en el 
rio Gi la , tres cocomaricopas geutiles'^aminando ochenta y siete leguas ã 
verme, el pueblo y la iglesia; mirándolo todo con mucha curiosidad para 
que en siendo cristianos sepan hacer iglesia. T a m b i é n mas claramente 
esplicara su deseo el común de aquellos indios, si no tuvieran miedo á loa 
hechiceros y á algunos apóstatas , que de por acá fuera huidos, se metieron 
entre ellos; que no faltan en nación ninguna dichos hechiceros y son los que 
estorban el Evangeiio y amedrentan á loa d e m á s . 
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GOI¡J:ÍÍ>ADOR Y C A y i T A \ ( ;r , . \ l í l l \L UK <;O!)!Í¡IN\CION DE SONORA, AÑO 
DK 1749. 
E n cumplí miento Je lo que se dignó prevenirme el Exrao. Sr. virey, go-
bernador y capitán general de estos reinos, en su superior decreto de 21 de 
Marzo de este presente año, á consulta que hice desde el puebiu de Opo-
sura. á los 26 do Enero, y en conformidad de lo que espuso el señor audi-
tor en su dictsímeii de 17 de Marzo al número 17 ibi, por escrito, quedán-
dose con copia autorizada en autos, !c dará la mas individual, plena y per-
fecta iiialmccion de todo y cualquiera cosa que juzgare conveniente al ser-
vicio de ambas magestades, bienestar interno y esterno de aquellas provin-
cias y sus particulares, á que deberá arreglarse en todo !o posible el que 
fuere de gobernador interino. 
Y con mas espresion al número 37 ibi: sirviéndose asimismo V . E . en--
cargar al visitador, que luego qúe baya llegado el gobernador interino que 
se nombrase, ademas de la plena instrucción que le ha de remitir sobre las 
once providencias aijuí contenidas, y sobré todo lo d e m á s que juzgare con-
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veniente al mejor gobierno y estado de aquellas provincias, le ret \ita tam_ 
bien la representación hecha en esta capitanía general por el rev.- endo pa-
dre rector del colegio máximo de ? i u i Pedro y San Pablo, por í o p i a de-
ella- Y asimismo, copia del dictámen de! auditor á !a primera consulta 
que hizo el visitadoi en -f'iiio del año pasado, desde el pueblo de :r:-e á es-
ta cíip-Uti'.í't tro'trml. pnm {̂ nv~uu}<}—lo imi'jn pi-cjsf me f-1 g-ubrrno !or inte-
rino. 
1. - Remito á u!. , señor gobernador y capitán general is iUinnu, las es-
presadas do? copias que .•icompíiiun á caio, y procedo' á C.-^JOIICI-IC cu into rne 
partee <h¡iuü á:¡ SÜ mavur atención y notieia-en set vicio d .; anillas majes-
tades y bien común y particular de e>1as provincias, p n r a n'ic teniéndolo 
presente, y segim ¡pie dicten las circinifetancnio y trato PHCCSIVO d;:l iiempo, 
pri.HH;(ln-..Ias las ii^tioceiotie- y graduadas no e.i sí ni ¡--i1' unas, ¡-íiio por 
la r . i / o i ¡ i> mérito e.vpei i mental que las motive, se hí!^;!) c! corrop pulien-
te lugar en el inejor acuerdo de vd-, al que al tanto (pie instruyo siijetn al 
mio. 
2. 01 Como visitador general que he sido de esta goliernacion, provi-
dencié se practicasen en mi tiempo las respectivos visitas de sus partidos, 
que cometí á personas de mi mayor sa'jsfaccion y confianza, resetvanda 
practicar personalmente y ol informarme de vista de otras cosas conducen-
tes al mejor goluerno y régimen de estas vastas dilatadas provincias. Y co-
mo deba dar cuenta al superior gobierno y capitanía genera! de 8. E . , con 
los espedientes y autos originales de que no me ha sido posible el dejar 
testimonio á la letra, resolví lo quedase en el archivo de las determinacio-
nes compretisivas'de dichos autos. Y no satisfecho con lo que puedan mi-
nistrar á vd. los dichos testimonios y diversas separadas providencias y dea-
pachos espedidos á las justicias de los partidos, me ha parecido hacer re-
cuerdo y darle á vd. en este un breve sustancial apunte de (as referidas 
providencias y despachos, para que no obstante el recuerdo que es á cargo 
del señor gobernador y guerra, y del que pueda suscitar á vd. el reconoci-
miento y la misma comprensión del archivo, tenga esta mas noticia, ó bien 
para interpretar y castigar á tos jueces en caso de la menor contravención, 
omisión 6 demora, ó bien para resolver^ arbitrar y procecter en lo futuro con 
esta instrucción y noticia-
3. ^ E n los antos de la visita de las jurisdicciones del Rosario, Cha— 
metia y Maloya que á nú satisfacción practicó el capitán miliciano D . Se-
bastian Gonzalez de la Mata, se providenció el restablecimiento del pue-
blo de Cacalotan de la iudsdiccion de Maloya, con acuerdo y satisfacción 
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del padre cura vicario y juez eclesiást ico de aquel partido, la qne.se aprobó 
por raí; y no hubo que providenciar otra cosa, pues aunque se me infirmo 
sobre la decadencia de aqueí real imputándoJa al actual minero, de quien, 
se dice que por trabajar á tajo abierto va imposibilitando las minas, no me 
pareció facultativo en mí el meter ía mano en este negocio, por asegurár-
» seme haber autos pendiente^enjaxeat audiencia de Guadalajara, y aun-
que parece que con alguna radicación en el superior gobierno y capitanía 
general de S . E . , fuera de que por itiformes que adquirí a! transitar por 
aquel panido, el dicho minero trabaja en calidad de acreedor ycomoxefac-
cionario, y no hay entre todos los d e m á s acreedores, ano que se dedique y 
haga cargo de trabajar las minas. De modo que siendo controvertible s i 
procede ó no arreglado, y no debiendo presumirse que tire á imposibilitar 
la recaudación de sus intereses con el mal trabajo de fas minas, lo mas dig-
no de atención es que si éi no-trabajase, no hay otro que quiera y pueda 
hacerlo. Y este fué e! motivo de no dar yo providencia ò de no reducir á 
examen judiciai el extrajudicial resentimiento y queja de los otros acreedo-
res, quienes por serlo y pospuestos en su paga al actual refaccionario, no 
se deben conciliar ascenso sin plena prévia instrucción jurídica. 
4. d T a m b i é n debo hacer presente á vd., que el actual alcalde mayor 
aunque contentó de fianzas al principio, continuado en el empleo por mu-
cho mas tiempo que ef regular, y s egún se me ha informado en virtud de 
superior orden de S . E - , debe darlas ó ratificar las antiguas, sobre que es-
cribí al actual teniente general interino, y no s é si suspenderia la providen-
cia con la noticia de estar vd. próximo á posesionarse del empleo. 
5. * E n los autos de ía visita de la jurisdicción de S a n J o s é de Coga-
Ig, vilja de San Sebastian y partidos de San Javier y San Ignacio de P i a s -
tla, que igualmente practicó á toda mi satisfacción D . J o s é T o m á s de 
Loaiza , por auto que proveí en vista de los de la materia, á los 28 de J u -
nio de este presente año , de que quedó testimonio en el archivo, m a n d é se 
espidiese despacho, que con efecto se espidió , para que las justicias por lo 
respectivo al partido de San Ignacio, pusiesen especial cuidado é hiciesen 
á loa indios fabricar casas y cárceles reales, por haber tenido presente en 
dichos autos las representaciones cíe ios muy reverendos padres misioneros 
de Santa Polonia y San Ignacio, que convencen y justifican la reflejable 
omisión en este punto, de todos los antecedentes justicias, 
6. 0 E s t a omisión y el haber visto unos autos contra el teniente de gao 
Ignacio D . J o s é Blaaquel, que ejercía la administración de justicia cqn in-
dependencia del alcalde mayor de San Sebastian, y sin haber da.do fianza. 
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|̂  <fe residencia que indemnizase la resulté, y el habéreettíè^nterpueato varias 
quejas contra dicho teniente, »]ue'me hicieron'compretider ser'su contiatHU 
cíon y la del alcalde mayor D . Andrea Pintetos prodoctiva 'de disttirdittH, 
'me movieron á tomar la providencia en uso y ejercicio de fas fecaltadesíjue 
"se dignó conferirme eí Exmo. señor virey, para que cuanto fuese del CÒ-
"inon provecho y del real servipie, smjhnitacion alguna de proveer y nom-
brar justicia interino, y nomtíré á D . Pedro Matías de ía P e ñ a , sngeto1 qoe 
'fen el poco tiempo que ha obtenido el empleo, parece haber d e s e m p e ñ a d o 
con desinterés y buen celo la confianza que de éí bice¿ pues s e g ú n los in-
fbrmea que me han hecho lás 'muy reverendos padres cura vicario de s q ü e -
' lia villa y visitador de las misiones de la sierra de Topia y otros principales 
vecinos de aquella jarisdiccion, se ha dedicado á la buena administración 
de justicia, construcción de iglesias y obras públicas, concurriendo el pri-
mero de su bolsillo para escitar-á otros á lo mismo, con lo que parece á lo 
menos en mi tiempo se ha conseguido el fin quç. me motivó á nombrar á 
dicho justicia, sin agravio del que antes lo era, por haber ya est"3 cumplido 
el tiempo porque fué provisto. Y aunque al teniente D . J o s é Blanquel sa 
le tomó residencia por el mismo antecedente justicia mayor D . Ajidres Pín-
telos, me ha parecido reservar á vd. la determinación de dichos autos, co-
mo la de otros entre dicho Blanqm:! y otro vecino, porque como estos ne-
gocios sean de justicia y quedase satisfecha la obligación de mi cargo, con 
haber proveído por lo pronto á favor dél público, no ha sido en mí tan -ur-
gente ei administraria á las partes, por lo que dice ú su" particular privado 
derecho, ni me lo han permitido otros graves senos encargos del real ser-
vicio, que debia preferir eo el despacho, y así vd. podrá determinar dichos 
autos y proveer la residencia del alcalde mayor Pínte los . 
7. d Tambi én de resulta de la dicha visita mandé que el pueblo de 
Santa Catalina, compuesto de solas seis familias, se agregase a l de Jacobo 
y que en este se providonciase maestro que á unos y otros enseñase y es-
plicase la doctrina, y que á los de danta Catalina se les seña lasen tierras, 
agregándose todos los del pueblo de Jacobo que vivían dispersos y que en 
esta jurisdicción se observasen los dos despachos de S . l í . espedidos, mío 
sobre la anual e lección de gobernadores y justicias de ios pueblos, y otro 
aobre el repartimiento de tapisques, los cuales dichos superiores despachos, 
recibidos por el gobernador propietario D . Agustin de Vildosola desde 20 
de Junio de 747, no se habían publicado hasta que se mandaron publicar 
y se publicaron de mi órden en toda la gobernación, quedándose con testi-
monio de ellos las justicias-
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8. * lüii los autos de Ia visita de Badiraguato y Santiago de los Çaba-
iíeros, que practicó el capitán miliciano D . Manuel Ignacio Feniarulez d« 
Castañeda, proveí ¿no á loa § de Julio del presente a5of de qne quedó tes-
timonio en el archivo, j con cuya inserción ee espidió despacho cometido 
al justicia mayor de aquella jurisdicción, que lo ha sido D . J o s é Gabriel 
Berrano, para que bajo la pena de quinientos pesos procediese á agxegar 
los doa pnebíos de Bamupa /¿áoytftita a la cabeza de Cariatapa, de la qu» 
uno y otro diatan mas de quince leguas de tierra áspera y fragosa, qoe fué 
lo que me dictó ser conveniente la agregac ión y el tener presente que di-
chos pueblos se componen de escaso número de familias, consultando po. 
este medio á la mejor administración espiritual y temporal de dichos indios7 
Y por cuanto est-s y los del pueblo de Santa Cruz no han pagado tribnto, 
siendo asi que han tributado los del pueblo de Cariatapa, nb a lcanzándose 
la razón que loa distinga, mandé asimismo facilitase dicho justicia, en cam-
plimiento de la ley 20, tit. 1, lib. 6, el que unos y otros tributasen indistin-
distintamente y que para ello los empadronase y formase nueva cuenta de 
que remitiese copia á oficiales reales de Guadalajara, dando cuenta de 
haberlo practicado, para que por este gobierno se participe al superior de 
S . E . su ejccuoon y efecto. Asimismo fué comprensivo el auto y despa-
cho de otras i'arias providencias, como son el que se redujesen á los pue-
blos de Budiraguato, Santa Cruz y otros los dispersos indios vagantes y 
fugitivos, [laciendo que estos fabricasen sus casas, sembrasen de comuni-
dad y asistiesen á la doctrina; pero en cuanto á la a g r e g a d o » de indios á 
pueblos, me pareció prevenir por razones de mayar peso qi^e de ello me 
han movido como espondré adelante, el que no se hiciese novedad con 
aquellos «jue hubiesen tenido residencia fija por mas de diez a ñ o s en ha-
ciendas ó casas de españoles , con tal que estos sean bien doctrinados y no 
reciban de sus amos el menor perjuicio. 
9. d E n Io« autos de la visita de la jurisdicción de San Miguel de C o -
liacan, qne también practicó el capitán miliciano D . Manuel Ignacio F e r -
nandez de Castañeda, alcalde mayor de aquel partido, proveí uno á los S 
de Julio del presente año, de que igualmente quedó testimonio en el archi-
vo, y con su inserción se libró despacho cometido á dicho justicia mayor, 
bajo la pena de un mil pesos para que agregase los dos pueblos ó ranche-
rías de Bachibalato y Otamete, ó al pueblo de Culiacan, ó al de Olagnrato, 
ó al de San Pedro, por tener presente que los dichos de Bachibalato y Ota-
mete, compuestos de muy pocas familias de indios originarios de los rioi 
Hiaqui y Mayo, no tenían formalidad de pueblo, y eran sumamente perju 
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didales á«Ioa circunvecinoa por !os roboa y hurtos de ganado, y respecto á 
qae estos iiidiosi no han tributado^ siendo así que tributan los mas de aquel 
partido, mandé asimismo, que practicada la agregación formase padrón 'f 
eneQta, de que remitiese testiiíionio á oficiales reales de Guadalajara. Y 
en cuanto af pueblo de Bachimeto, cuyos naturales vivían á su libertad, sin 
asistir á la doctrina ni tener iglesia ó formalidad de pueblo, s egún que in-
formó el padre cura de dieljá'íiUar-y lo que es mas, se trasportaban en nial 
formadas balsaa y con inminente peligro do la vida, á una isleta notnbrada 
Atamura, que Íes ha servido de rochela ó refugio á su licenciosa vida; man-
dé que dicho justicia setrajese, val iéndose en caso necesario de loa vecinos 
milicianos, á los que estuviesen arrochelados en ía referida isleta, la quo 
.esplorase y reconociese describiendo eus aguajes, terreno y d e m á s que com-
prenda, de cuya déacripcion remitieae relación sucinta á este gobierno y 
que hecha ía extracción agregase los dichos indios del puebfo de Bachime-
to á otro de los pueblos situados á la otra bíinda del rio de l í u . n a y a , ó á 
uno de los que mas distasen de la costa; y que todas aquellas tierras fruc-
tíferas que dejasen, las arrendase por ahora á beneficio de los mismos in-
dios, y lo mismo practicas'! con aquellas tierras que no siembran ni pueden 
cultivar los del pueblo del Nuvito, y por punto general ejecutase lo mismo 
respecto de los otros pueblos de Tepuche, Yacovito, C;>:ri¡imt!> y Capizato, 
convirtiéndose el producto del arrendamiento en fa construcción ó reedificio 
de iglesia, cárceles ó casas de comunidad, cnidaml i al mismo tiempo de 
las siembras en común, y de rtulacir á ios pueblos ;• los dispersos vagantes 
y fugitivos, y que todos fabricasen casas y porque puedim no ser practica-
bles con separación las citadas providencias en los dichos pueblos de T e -
puchi, Cominato,*Yacobito y Capizato por ser corto de respectivo número 
de familias, le ordené á dicho justicia mayor, que en ese caso para su me-
* 
jor administración tempoial y espiritual, agregase, incorporase ó redujese 
unos á otros los citados pueblos, formando uno ó dos de todos cuatro, ó 
agregándolos á otros donde con mas aptitud, proporción, comodidad y for-
malidad, puedan ser administrados y asistidos, l ín la misma conformidad, 
teniendo presente la representación del padre cura vicario y juez ec les iás -
tico de! real de Cosal.'i, que instruye la ninguna formalidad qm: ha tenido y 
tiene dicho real, y el que sud habitadores viven y han vivido separados, dis-
persos y distantes unos de otros, mandé asimismo que dicho alcalde mayor 
facilitase la agregación y congregac ión de loe vecinos, y el que estos, fabri-
quen sus casas contiguas con division y separación de calles en la mejor 
disposición que permita la superficie Ó plan de dicho real, que se informa 
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ser c ó m o a o y competente, de temperamento sano j con abundancia (Te 
agua, para an formal Fecindario-bien crecido. Y para la ejecución de todo 
le impuse ai justicia mayor e! término de cuatro meses, s e g ú n que mas por 
estenso constará á vd. de¡ dicho auto que pára testimonio en el arcüivo. 
10. E n ios autos de la visita de las jurisdicciones de Shialoa y San B e -
nito, que practicó de mi orden D. J o s é Gabriel Serrano, alcalde oufyòr que 
ha sido de la dicha jurisdicpíon^íhrSan Benito y su agregado de Santiago 
de ios Cabalíeros, proveí un auto á los 5 del mes de Julio del presente a ñ o 
en que aprobé varias providencias que laudablemente espendió dicho sub-
delegado, como son la de facilitar la reducción de los indios ausentes y fa-
gitivos de la misión de Tamasula; y lo mismo en orden á facilitar igual de-
ducción de los indios ausentes, vagantes y fugitivos de la mis ión de Chico-
nato; y por punto general mandé se practicasen lo mismo respecto de las 
demás misiones, aunque con la distinción, modificación y temperamento de 
que después me haré cargo en" separado capítulo, por ser este uno de los 
puntos mas graves que demandan especial separada instrucción que atem-
pere las absolutas generales providencias no adaptables en mi concepto á 
la actual constitución de estas provincias. T a m b i é n aprobé otras providen-
cias que dió, dirigidas á contener tos robos que pasageros é indios perpe-
traban en el rancho- de San Francisco Regix pertenecientes á la misión de 
Nobogamc, y á impedir que (os vecinos molestasen á los indios del pueblo 
de Bacubinto, con el uso y estraccion furtiva de sus ganados y con el per-
judicial corte dei mescal silvestre, regular sustento .de aquellos indios. 
T a m b i é n aprobé y confirmé la erección de los dos pueblos de visita, cabe-
cera de la misión de Baboztgame, el uno con la advocación y t í tulo de las 
gloriosas Hagas de Cristo resucitado, y el otro con el título y advocac ión 
de la Huida de Jesus María y José , teniendo para elltf presente la repre-
sentación de! muy reverendo padre misionero que instruye y justifica el 
mucho Tnilo cspimuH que se ha debido d la erección de los dos pueblos, 
y en la misma conformidad aprobé la consiguiente e lecc ión que dicho sub-
delegado Inzo de justicias indios. Mandé también qnc los indios mayos 
de una ranchciía inmediata al pueblo de Och'jra, ó se agregasen é incor-
porasen en el citado pueblo inmediato, ó se condujesen de justicia en jus -
ticia á los pueblos del rio de Mayo de que son oriundos, y que en todos los 
pueblos y especialmente en los de Guasave y Tamasula todos los indios 
vayan fabricando casas de adobes inmediatas y contiguas, todo lo cual co-
metí al teniente general, para que este se hiciere cai JO de que lo practica-
sen los respectivos justicias de Sinaloa y San Benito. Y por' haberse' in 
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formado de fa mala Situación que tiene la cabecera ó-curato de San Beni -
* to, y que por esta causa viven los vecinos dispersos y separados, lo que in- --
fluye en que no puedan ser bien administrados y asistidos por los padres 
curaa y demás justicias. Mandé asimismo que el' teniente general dispu-
siese el que el alcalde mayor de acuerdo con el padre cura, informase so-
bre si hay ó no otro mas camino de inmediato parage donde pueda sitaarse 
lú, cabecera, las utilidades ó inííonvetiíéntea que en esto pulsare con los de-
mas arbitrios que le ocurran, para que con plena iustruccion sobre todo, se 
tome Ia providência correspondiente al mejor régimen político, mas fácil y 
cómoda administración espiritual y temporal de aquellos vecinos, s e g ú n 
que todo por mayor consta del auto inserto en el despacho y de que quedó 
testimonio en el archivo. 
11. L a nación tepeguana ó indios de las misiones de Nabogame y B a -
borigame demandan el que ¡as armas arregladas repitan ías visitas en aque-
lla sierra, s egún producen los dichos autos, informes y representaciones de 
los muy reverendos padres misioneros; pero aunque por la Ordenanza 169 
del nuevo reglamento, se previene que el real presidio de Sinaloa que es 
el que hoy propiamente reconoce ai real de Eayoreca, ó propiamente no 
tiene situación fija, ejecuté y practiqué la dicha visita. Esto regularmente 
suplen impedirlo otras mas urgentes sucesivas ocurrencias, como ha suce-
dido en mi tiempo y prepara en el próximo futuro !a necesidad de dicho 
real presidio para mantener en el debido respeto al Hiaqui y Mayo, é igual-
mente al pima bajo, y para reducir al seri eegun lo providenciado y resuel-
to por el citado superior decreto de 21 de Marzo, de conformidad con el 
d í c támen del señor auditor de 17 del mismo, en la segunda providencia 
desde e] número 21 hasta el 25 inclusive, porque debiéndose ocurrir prime-
ro á lo mas urgente y ejecutivo, no se considera suficiente el núiúero de 
treinta plazas para que á nn tiempo mismo se destaquen escuadras en n ú -
mero competente que visiten la sierra, que atiendan á la reducción del G u a i -
ma Upan Guaima y Pima que auxilien á las armas de este presidio con-
tra el seri, sin enflaquecer la que debe quedar de pié ó avisarse en tiempos 
á los dos rios. Y así me parece que solo se podrá ocurrir por ahora en 
a lgún modo á lo que demanda y necesita la nación tepeguana con provi-
dencias que el'justicia mayor de San Benito ó el teniente general ú otro á 
quien lo cometa auxiliado de milicianos-y vecinos practic¡ué la visita de di-
cha sierra como se ha practicado en mi tiempo, quedando á mi cargo infor-
mar á 8. E . lo conveniente, necesario y útil, que será el que el presidio de 
Sinaloa se reduzca al número de pla2as que antes tenia, cuyo aumento, 
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:. (iina vez reducido ó extinguido eí^seri) podrá compensarseíCon la supres ión 
de plazas de este presidio ó-con la consiguiente providencia de que una. vez 
radicado el veCiudano en este parage, se trasmute ó interne su .guarnición, 
- -ãvauzándòse í i l Norte ó Nordeste, al fin de reducir contener las .naciones-' 
que habitan los márgenes de 'los nos-Colorado y.GiIaj- como también es á 
mt'cargb el informar á - S ; E;-sobre la fija s i tuación, que. deba dárse le , a l . 
'_ real presidio de Smaloa, que no, poco conducirá en lo-futuro á la mas fácil 
espedita operación y funciones de su peculiar.destínp. . .: r 
12. En-jurisdicción de Síualoa, confinando: con el pueblo de Badira-
guatoy los de Canatapa, .G-Híitempa, Sayanta; y -Munrato, están lás-bar-
rancas de Tabagueio el bajo, y teniendo yo [ireseute la representación del. 
may reverendo padre Juan Aütonio Baltasar, produjo, se espidiese, como . 
en efecto se espid ió despacho para que se estmjesen los'incfi-os qne se';ar--u 
rochelabaii en las baiTcancas de Tabagueto, no • mu . parece ajeno de esta 
instrucción prevenir á V . que según las diligencias practicadas por D. ' I g ' 
nació Monson, teniente general del alcalde mayor de San Benito, en virtud-
del citado superior -despachoj hay dos Tabaguetos ó barrancas, distinguidos 
e! unoJcon el nombre-de Tabagueto el bajo, qwe es el que se compreude cu-
esta gobernación, confinante con los referidos pueblos, en que segan'las âi-. 
ligencias no hay indios arrochelados, y otro que ea Tabagueto el alto que 
está á gran distancia de esta gobernación, en la1 medianía de ta sierra, en 
jurisdicción y alcaidía de Smaloa, y el Norotal perteneciente á: la gOber-
nacion de la nueva Vizcaya; y en este. Tabagueto el alto es dpnde parece -
haber indios arrochelados, cuya estraccion incumbe al gobernador del P a r -
ral, para quien también se espid ió superior despacho.. T s ó l b ' p o d r i a sace-
der que puesto en ejecución por su pa i té ' y ahuyentados de unos, virueseh-
I á dar los indios á estos otros barrancos, en cuyo solo posible coritingèníô 
I .caso, se podrán dar por este gobierno las providencias, confiado el « n c a r g í f 
ó á las justicias y milicianos, ó al capitán y presidíales,* s e g ú n que permita 
I el tiempo y las ocurrentes circunstancias. T a m b i é n produjo la represen-
I tacion del muy reverendo padre Juan Antonio Baltasar y el nue^o ocurso 
que hicieron los indios d é los pueblos de Ochera, Ocoroni y Bacuvirito, el 
I que se espidiese superior despacho, que con efecto se espid ió , primero: para 
I que los indios de dichos pueblos se agregasen ó" á l a capital-de Sinaloa ó 
á las misiones de Chicorato ó -Nio, y. posteriormente dif iriéndose á nuevo 
t curso de dichos indios, para que quedasen por pueblos-de visita de í á s ca~ -
I beceras -ó-mis iones mas inmediatas, sin acción ninguna para pedir én lo fu-
turo padre misionero. T este último superior despacho se te comet ió 'a l ' 
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teniente gepera] D . Juan de Coicohea. previniéndosele restituyes* C. '.hchoe 
pueblos todos los indios qac de resolta, do la primera providencia t duviesen 
vacantes y fugitivos, y qua esto lo practicase con el esmero y efi icia. que 
.correspondía á la materia, pero por mas que quiso cohonestarme 31 o m i s i ó n , 
anduvo omiso, pues pucato el obedecith!orno del superior despach •> en 3 de 
Ju l io (it:! « ñ o püsa'ío, aun r j i j o había r>frfccíamenic cnmnlido pór Febrero 
de esto presente ano, por^o que hube habnr cometido PII ejenicion al pa-
dre D . Pedro Alvarez de Acevedo, qiiicn verificó el que tos dos problos de 
Ochera y Bacnvinto, quedasen por visita de ia misión de Cliicorato; y el 
otro de Ocoroiii por visita de la misión de Nio; 6 igualmente espedí despa-
cho para que se restituyesen, como con efecto se restituvero'i, todoa los in-
dios de dichos pueblos que andavan dispersos, vagantes y fugitivos en j u -
risdicción de Cubacan; todo lo que me lia parecido pon.T en noticia de V . 
para que le conste lo resuelto, providenciado y practicado en este pnnto, 
que es uno de los comprendidos en diolia rgpresetitacion, porque las dili-
gencias las he de remitir originales al superior gobierno de S . E . , así para, 
-que en él conste el dia desde que debe correr y contarse la cesac ión de los 
s ínodos , como porque habiendo sido estas diligencias las (pie en parte pto-
voe&ron la suspeneioo y multa del teniente general, podrá ser que condoz-
cao en lo futuro para ei punto pendiente, por aa ocurso se determine eu 
¿asticía. 
13. Enfre los varios encargoá que se d ignó cometerme S- E . fué - nao 
e l d e qtie an^glase y redujese, á lo may precisa la asistencia de loss miti-
piaaoa pardüa,de la¡¥ÍÍla de;Sinaloaf ¡quienes hafcian ocurrido al superior 
^ j o b i ç w w ^ i ^ e s e n t a n d o iiaber reportado el pesd de la custodia de ios pre-
..ços y diaria effpíánna-asisfeaeia ea el cuerpo de 'gnanfra desde que el real 
( presidio se tmarautó de aqoet paraje al de Bayoreca; y reconociendo yo qae 
eJüO haber-cárcel « n dicha.villa capital de esta gobernación (lo que causa 
. pudor) ,«ra .e l motivo que mas dictaba ser urgente la asistencia de dichos 
mHiciaaos para la custodia de loâ pçesoa que era necesario se mantuvieran 
con posta ó centinela de vista y qua para la necesaria construcción de cár-
cel tío hay propios y que s e g ú n ley real no debia costearse de real hacien-
da y que por ser interesad)» el públ ico y común -de aquel partido era muy 
debido y justo que los particulares prdporcionatmente, y s e g ú n su posible 
contribuyesen, e sped í despacho para que el citado teniente general D . Jroan 
de- Goicochea proratease el costo de la cárcel, y providenciase su construc-
ción para que mediante su mayor seguridad cesasen en parte las dichas 
asistencias de los nulicianos, quedando estos con la sola obl igación de as ís 
LIO 
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tir requeridos por la justicia en aquel corto número suficiente, que supuas-
ta là existencia de dicha cárcel se considerase ssrio para su'mayor segiirí-
dad y esto con la calidad de que se le p-içase el trabijo toateiulo bienes el 
delincuente y que así m i s m o no obstante la relevación, finbiese la dicha 
"comoañía de paaar revista ó muestra continuamente y en üerapo determi-
nado, para que de esa siierU_4icho3_ini¡iciano3 pardos que están y han es-
tado exentos de pagar tritítrto y hoy gozan dei privilegio de no pagar de-
rechos por razón de medidas de tierras, licencias ó m.iuifestacion de hier-
ros se^un superior despacho espedido á su favor sobre este asunto-, e s t é n 
prontos y es pedí toa para cualesquiera ocurrencia del real servicio. K l te-
niente general Goicochea no dió paso disculpándose con la necesidad esca-
sez ó caiest ía de semillas, adaptada á su omisión la constitución del tieih-
po, y habiéndole yo suspendido sucedió en este encargo el teniente general 
interino capitán D . Fernando-f ísquerra de Rozas, quien por Marzo de este 
presente año m e participó haber dispuesto el que ya que la fatalidad del 
año no permitía la íntegra perfecta ejecución del despacho, se fuese prin-
cipiando en el modo posible su reducciot» á efecto; y así dicho teniente ge-
neral intermo deberá dar razón á vd. de lo diligenciado y practicado; y 
siendo corno es tan necesario el que por pnnto general se eonstrnyán cárce -
les que afiancen ¡a seguridad de I03 reos, pues no hay en toda la goberna-
ción una siquiera segura cárcel con las prisiones competentes ya qtte'en 
mi tiempo han tenido disculpa los vecindarios y justicias por la escítaez y 
carestía de víveres y por la peste del sarampión, será' muy del servicio de 
su majestad y c o m ú n provecho el que á influjo y solicitud de la prób ida ,ac -
tiva celosa conducta de vd. se eonstrnyán cárceles y proveatí^de prisicmès, 
principal metite aqueüos vecindarios que tienen mayor cbmercio como el 
real de loa Alamos, ó los que comprenden en su distrito suficiente ñ ñ m e r o 
de hacenderos ó mineros que puedan reportar la contribución, prorata, pues 
de otra suerte seria necesario el que como hasta aquí solo en loa presidios, 
y con guardia de vista se puedan asegurar los reos. T a l es y ha sido la 
constitución de esta tierra. 
14. Al número 1. - de esta instrucción tratando de la reducción de loa 
indios á sus respectivos pueblos espuse á vd. haberla providenciado con la 
distinción modificación, y temperamento de que d e s p u é s me haría cargo en 
separado capítulo por ser este nno de los puntos mas graves qne deman-
dan especial separada instrucción que atempere las absolutas generales pro-
videncias no adaptables en mi concepto á ! l actual constitución !e estas 
provincias. E s cierto que eí superior despacho espedido á representación 
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del may reverendo padre Joan Antonio Baltasar preriene absoJutamente la 
reda ccion de los indios ¿ BUS pueblos pero la esperiencia y práctico recono-
cimiento que me asiste de que hay algunas haciendas, ó ranchos con fami-
lias de indios arraigadas y radicadas mucho mas tiempo que el de diez añoa 
el reconocer las muchas graves dificultades que se ofrecen para el reparti-
miento se prescribe el que íos - tod ¡os j io hagan falta en sus pueblos al tiem-
po de las siembras y cosecfras que es cuando mas se necesitan en las ha-
ciendas ó ranchos; y que por consiguiente es poco útil la providencia de 
Tapisque en otros diversos tiempos, prescindiendo Vie que exi los pueblos sue-
len ser las ocupaciones continuas y succesivas el haber visto que en la Nue 
va—España se permiten en las haciendas los indios g a ñ a n e s y colonos que 
son al modo de los-ascripticios; eí considerar que de practicarse la provi-
dencia en términos absolutos y generales se seguirá añadir en esta afiijida 
desdichada tierra aflicciones a l aflijido; pues muchas haciendas ó ranchos 
que subsisten con el auxilio de cuatro familiasj3e indios acaso se despobla-
rian; el comprender ser de mi incumbencia y obligación precisa fomentar y 
favorecer la labranza y el pueblo y laborío de las minas el premeditar que 
de practicarse la reducción de los indios de unas ilusiones á otras, ó a^na-
Has de donde fuesen originarios, oriundos ó nativos. S e g ú n la ¡ey 18 tit. 8 
lib. 6 de la recopilación de indias y.que cu ese caso habiendo de seguirse 
precisamente la destrucción de muchos pueblos, misiones ó partidos com-
puestos solamente de indios advenedizos en sus principios, serian repetidos 
é incesantemente los informes, ocursos, representaciones y quejas de los muy 
reverendos padres misionaros y dueños de haciendas y minas, por todo lo es-
puesto hube de resolver que precisamente se verificase la reducción de aque 
l íos indios propiamente vagantes y fugitivos y no de los que estuviesen radi-
cados ó avecindados, ó hubiesen tenido residencia fija por discurso de diez 
años , indistintamente, bien fuese en misiones, ranchos, haciendas ó minas. 
E s t e temperameuto no solo me lo dictaron las espuestas prácticas conside-
raciones, sino también por identidad de razón, la espresa terminante ley de 
Indias 38, tít. 16, hb. 6 de los indios de Chile, que estableció lo mismo res-
pecto de aquellos indios por razones de mayor bun común, y si debiera yo 
por todo lo insinuado haber absolutamente abrazado la modificación que 
mas se adaptaba á la coastitucion de e s tás provincias, con mucha mas ra-
z ó n debí abrazarla y seguirla en el fatal calamitoso tiempo en que practiqué 
mi visita; y pues no teniendo que comer los indios y despid iéndolos de s í 
los cuatro rios de Sinatoa, el Fuerte, Hiaqui y Mayo, era muy peligroso 
emprender la absoluta reducción de loa indios á los pueblos de dichos rios. 
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C s cierto q^e muchos sin hacerse.cargo de lodo lo espuesto-c íaman, piden -
é insíftíi se practique la providencia en términos absolutos, pero'el que re--
conociere ios autos de la visita, de Sfinaloa qi:e yo ho manejado y recono-, 
cido haüará que por unos He los revurcsidos padres misioneros se pedia l a 
reducción y por el m u y reverendo padre visitador de aquellas misiORCs se 
espuso (quizas s e n a con otro intento) que c.\ mod<> j medio de ro'ducirlos 
seria el facilitarles la coniidsdfi;i los [niobios j como es'o no puede ser á 
costa de la rea! haclsmííi pues bas ta «i que no tributen y el que á S . M , te 
sean e n c a r g o de o i r á s oiogaciones bien crecidas por ç s o n o m e pareció con-
veniente la abso lu ta reducción, no solo por no adaptable á la "constitución 
de las proi inOias . sino por no podease acomodar al sistema del presente 
t iempo; y s i e m n m ioe ¡¡a parecido necesario ¡nfbnnarlo á S . E . como pro-
í e s t o l iacerlo Ine^o que me restituya á México; y as í en i¡Í ínterin vd- hecho 
cargo de todo lo referido, podrá ó s e g a i r mi dictámen, ó practicar lo que le 
p a r e z c a ¡ ñ a s L '<>!¡\onicníe a! p ú b l i c o y rcai sorv ic io . As í c o m o nte pareció 
a t o m p f r a f ¡a pro-, idcnria en cu m t o á ia r j d a c c i ó n de indios á pueblos man-
d a i u í o que p r e c i s a m ente se oracticas*:, y en tend ie se con los que propiamen-
te pon v iVi - in te í y fugit ivos. As í t a m b i é n me pareció ejecutivo, nrgeníe y 
i t e w n i í u -"f í i ar o i r á s v^nas providencias a! fin de a m p i a r los se l los y re-
-partiaiienU) de tapisques , y al de evitar e n lo f'utiüo el que los indios salgan 
s m l i c e n c i a de sus pueblos con algún preuipto ó l í t n í o , pues a s í - c o m o las 
r a z o n e ^ d e m a y o r bien c o m ú n m e dictaron el no haber novedad con los in-
dios avecindados por tiempo de diez años , ó radicados con sus familias de 
diez años á esta parte en otros pueblos ó misiones distintas ó en haciendas 
ranchos ó minas, a s í también por razones de igual peso y al fin de contener 
á los vagantes y fugitivos y evitar !a total disercion de los pueblos, me pa-
reció necesario y convenient ís imo proveer el que en lo futuro ni á los indios' 
les sea lícito el admitirlos á los que se vayan sin licencia, y los que fuesen 
con ella será por tiempo determinado, y en caso de ir otro cualquiera aun-
que no sea de.estos indios, sin la competente licencia, los detendrán en el 
destino que los encuentren. Esto lo determiné sin perder de vista la cita-
da ley 38, tit. 1(1, lib. 6, qne as í como establec ió y dispuso no se hiciese 
novedad con los que hubiese de diez a ñ o s y se hallasen ausentes y pabla-
dos en estancias ó casas de españoles , y lós que se hubieseti casado en las 
fronteras con indios emparentados con los indios d é eílas. ' as í también- d e -
claró, que esta escepcion miraba solo á lo pretérito; y prbhibtó para lo- fn-; 
turo igual escepcion por igual título; de mtktõ eu nnâ paítabriÈ, a s í comtti 
la ley dispuso no se hiciese tioyedad ct>n los" indios que al tiefnpo'de au es^ 
C A R A L A H I S T O R I A D E M E X I C O . ' 873 
•pedicion,promalgacion, y.-comDilacio:i estaviesen avecindados, &c.: pero que: • 
en lo ftitaro no se adíese.-motivo á que ios- ind ios no sai iesnt i de sus pueblos •: 
.•-m se pudiesen avecmdar e n haciendas..o en otros •pueblos distintos; asi tam-
•bien y o con prospecto á los dos tiempos. p r e t é r i t o , v futuro, providenc ié í o -
mismo, "todo esto vírtnaímente se cont iene en las detwrainaeioiuis-'y pro-.' 
videncias que-di-en vista-de i o s . d o s coadarnos d e . autos ei ono-de la visiía"1 
-•deí real y jurisdicción de los Alamos-que pract i co D . Salvador Esr¡nRrra-
teniente de gobernador y.visitador subdelegado-de. a q u e l partido, y e! otro 
de la. visita de la-vi¡!a y jurisdicción d e l fuente de San J u a n Bautista-de 
Montes Claros, que., ejecutó D . Masuie! tíolado de Bustamante, tenigírte de -
gobernador y visitador subdelegado de s q n e i distr i to . E n e l primero cita-
do cuaderno-proveí auto a los veintiocho de J.uho del presente a ñ o , del que 
quedo testimonio e n el a r d u v o , y con s u i n s e r c i ó n se espidieron los corres- • 
pendientes despachos c o m p r e ¡ i s r v o s de., v a n a s prov idenc ias mandadas ob-^: 
serrai po1 punto gcucccl e^i-ie^trar ¡te ; ' , j '-s ^ ̂  Je ^ d i a s , 
ínuebas de eilas e n c a r g a d a s p u r c l á i s s i i u t s í i í ¡e se p o n e n - c o m o <ie es tampi-1-
• lía en ios t í t u l o s de 'as luaticias^ y n u e por eso s a n de PU orecisa'incamben- .• 
cía, y no d e m a n d a b a n -pLira s u e j e c u c i ó n cíe e s p e c i a l s e p a r a d o e n c a r g o que 
esc i tase la obligación de ¡ o s ¡ u e c e s . o u e s.é delieu n e d i c a r al mejor rég imen 
- y gobierno de los pueb los de indios . p e r o J a . r G g u i a r a í i ^ ^ j e n t e ' c i m s i o n - y • -
descuido dictó el que-yo m a n d a s e a! temente d ç . gobernador-del rea! d é l o s 1 
Alamos bajo la pena-de un mi! pesos , . lo • s i g u i e m e : 'Que-procurase- s-m la 
menor omis ión el que toda ía gente ociosa, y bagarnufida sm ocupac ión ni -
oficio, se aplicase aí trabajo para que de esa . suer te se minorase en a lgún 
modo el repartimiento de tapisques; Q,ue compeliese á vivir en poblado al 
son d ê campana, y á donde pudiera ivcómodamente sfer asisndos en lo tem- -
poral y espiritual todos aquellos que viviesen en ranchuelos con el pretesto' 
de dos ó tres vacas y ningunas ó no competentes, raices, y que estrajeííe' 
de dichos ranchuelos á todos los mdios arrimados, agregándolos y- redu-
ciéndolos á sus respectivos pueblos, que --cuidase exactamente de. que los ; 
indios sembrasen en comunidad, asistiesen á ia doctrina, en asen ganado, se 1 
ap l i casen .á sembrar algodón y hacer tejidos, castigando á los gobernado- ; 
res, en caso de la'munor omis ión, .y que para todo.por'sij esta, ó.por perso- . 
na de su satisfacción se repitiese la visita, de los pueblos de aquel partido: 
d u e ptàrlicase por bando e¡ que á ninguno.ie ha de ser licito, bajo la pena 
de cincuenta pesoa.aplicados en la forma ordinaria y para construcción d e ' 
cárcel fuerte.y prisiones deique en aquel, real se carece y ha carecic(o el a c ó - r 
modar indio alguno en su. servicio sea del pueblo que se fuere que na He- ¡ 
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'vara licencia del reverertd-o pudre misionero, con .espresiort: de ser propia-la 
mujer que le acorapañ*1-, y que meuos puedan detenerlos cumplido el térmir . • 
no que en la licencia se pnifina, que para el,todo el dicho justicia repita vi-- -. 
sitar las labores 7 minas avevtquando ai los mdtos de pueblo que -en ellas . 
existen están ó 1x0 con iscencia; que esta f>rovtdericta se publicase en los . 
pueblos y se les esphcase á ios nidios en sa idioma para que- los goberna-
dores y justicias indios í m s m i y dea noticia ue los que salen -sin licencia, y 
al tiempo de volver al pücblo ios aprehendan y aseguren; q ue estos indios 
tranagresores asegurados Je justicia en justiciarse remitan-a! r e a l presidio de -
Fronteras, con noticia cíe ¡;L causa de su aprehensión y r e m i s i ó n , la que tana- : 
biew se participe á esto gobierno, para que con plena . instrucción se le dé 
el destino correspondiente á dichos mdtos, sobre que me pare.ce. msinuar á. 
vd.- que ei providenciar eí ester minio de estos iwdtos y su r e m i s i ó n al' real 
presidio de Fronteras fué con dos imes,.f-l.uno para que-sirva.de.ejemplar á • 
otros- y no salgan facihiiünfe sin licencia, y e l otro porque- siendo -espresa . 
superior orden de S . E . el que se solicite el poblar Los pueblos fronterizos y • 
especialmente de los puob'os de .Cnquiarachi, Teuricacbi y Clmcliuta> es.ano' 
de ios medios que ociii-t-'iirdc poblar, con estos .indios vagantes y fugitives; 
Y tesueTido asimismo presente que a l tiempo .de-las cosechas suelen reco-
nocer á íos.pui'.blos no SOÍQ aquellos indios que andan.fugitivos y-• vagantes' ' 
sino también los que esta;! radicados y avecindados en haciendas y -tjue el ' 
ir unos, y otros á los pueblos en el dtehe^üempo es con ¡a mente á consuinir-
se las cosechas á comer y disfrnia;-. lo que Iián trabajado y cosecbado los iri-
dios de los pueblos, ni;ti\át: que dicho justicia por eí ó por persona de su 
confianza procure visitar y vtciie al tiempo espresado de las cosechas todos 
los pueblos q u e s o » los del ri.o-dc;->layo y averigue^qué indiosdian regresa-. . " 
do de los que antes habían salido sin licencia para que en ellos so verifique' 
la pena establecida, y que bajo de la misma multa les prohiba a los haeed-
deros el que á los indios radicados en sus haciendas ó linnas, les den- been-
cía. consientan toleren .0 permitan ir á los pueblos al tiempo de las cosechas, 
y si hallare en.los pueblos alguno de estos indios los castigue qon. azotes y 
en caso de reincidencia ejecute y practique de extracción y remisión al reaf 
presidio - de fronteras, quedando á mt cargo el informar á S . E - - s e sirva 
proveer lo conveniente por lo respectivo á la gobernación de la nueva V i z -
caya al espueato fin de que.yo restituyan á esta gobernación los indios va-
- gantes y fugitivos y en cuanto al número de Tapisques que puedan^ deban 
repartirse, m á n d e s e observase literalmente lo prevenido en el süpérior des- • 
pacho que se promulgó en mi ttepipo, en eí que pasando ei pi íebío de trein -
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• ta nidios se dyja á !a -ciiscrecion-y pnicletite arbiitii) de- Sos ¡necea 'e! número 
de los que piidian y deban repartirse, pero en cuanto á la distancia que de-
: ban salir fos indios de repiirtfeytfxito ó sello rute d'snprerno'despacho.prerie- ' 
ne no-esceda- de diez 1'.̂ ;HIS, me pareció comenieMte y io;inas proporciona-
do a l estado y *o»sUtuciott .de estas provincias el-qne sin innobiar.se obser-. . 
ve'por .•ahora !a cosliupbre, rjnedaüdo á an carço informar Á S . E . s e g ú n -
el práctico coaocírmento. q u e m e asiste <ie que ios mas pueblos,, suele-n.-dis-
tar doce, quince y mas leguas de las híiciendit^. ranchos, y- reales de mmaa 
de modo que si se obásrcasetraíjsielíad tres. d^CiamiMones • que 'conUene e l . 
superior despacho, de que ta distancia no ¡^sced:* de diez iegnas que-'los re-. 
partí mrenf os no se haíran en tiempo de-siembras '•y., cosechas, y que no se 
pueda sacar !a tercia parte de los pfieblos que no si ícompong-an de treinta in- " 
dios para arriba, rara vez se verificaría-el reparti-rtiujíito de -Tapisqnes, y siem-
pre-habría algún titulo para iaipusríiarlo.. • Y así en cvt;iiit.o á. la distancia no 
me ha parecido innovar principa! íne ti te, cuando veo que en.esta tierra feo- . • 
aá í>pFv haría fii^rz.t en-otras) camina un indio e;t día y-medio, -quince vein- -
-le" y muchas mas í e g u a s ^ n el menor quebranto {>• fatiga. Ultimamente . 
providencié en-dicho-auto que los padres misioneros. ..diesen las correspOEiT-
dientes providencias, con acuerdo de los justicias,, á fin de evitar el que los .-
indios malbaraten- sus cosechas, y que igualmente -hiciese observarla referi-
da justicia y practicar un bando que se promulgó de mi orden para conte- ; 
ner los-fraudes- tisuras, y monopolios que inte_rvienen;y suelen intervenir re-
gnlarmônte en los-contratos y rescates de-samillas con ios indios del cual 
bando hay testimonio en loa respectivos archivos de esta gobernación. Y 
t a m b i é n mandé procurase dicho jasticia tuviesen c-peeial cuidado los ha-
cenderos y amos de cuadrillas de quê lôs- indios .oyesen m i s a , y rezasen-la 
doctrina cristiana, poniéndoles maestro que se la e n s e ñ e , y que de lo con/ 
trario se les- quitasen ios indios de cuadrilla, y que dentro de seis meses 
diese cuenta á dicho justicia de lo practicado sobre este asunto; y que tam-
bién, le diese testimonio al padre cura y reverendos padres misioneros al fin 
de que en caso de omisión pudiese interpelar por su parte y; en cumplimien- ^ 
to de su oficio, s egún que todo consta de l . testimonio que pára en el archi-
vo y al que debo remitirme. 
15. ' Y considerando que las mismas.providencias dflmandaba la actual 
constitución de los pueblos del rio de^ Hiaqiii y demás comprendidos en la 1 
provincia de Ostimnri, y queCaliendo los indios de dichos-puebloá â vaguear ' 
y acomodarse sin licencia en la- jirovwicia de Sonora, era1 igualmente preci-
so el. que en esta y en la de Ostimuri, igualmente se -practicasen por'autó' 
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proveído en'los de la visita de la jurisdicción • del real de los Alamos,, á loa .; 
4--de Agosto del présente 'año , 'que .también se añadió por testimonio el.que . , 
para éri-'-ef archivo; mandé espedir los; correspond lentes despachos que; con 
•efecto se espidieron, curaetidos & ios justicias mayores de una y otra pro 
vinbia; ã enyo ca^go es el dar á vd; -razoa d é l o que sobre este asuntos- . 
practi'-a.ro. T a m b i é n en vista d^los aiitos.de .la visitado ía>viUa del Fu,ere 
•te y por otro proveído eu .ellos, ;t los-8 de Noviembre de este presente ano 
'maridé espedir, y con efecío espedí despacho para que. el teniente general, 
hiciese publicar por bando-«ti aqueila jurisdicción, el mismo auto y despa-
cho espedido , y promulgado en- lade- íos A lamos. Y . temendo-presente-otros 
varios méritos- represeníaciones é informes de los.muy reverendos padres., 
misioneros de ios pueblos del no del Fuerte^ tne fué preciso, insertar en di-
cho auto algunas declaraciones y a ñ a d i r otras providencias dirigidas aUmis- • 
mo fin del mejor gobierno de los indios y régimen de los pueblos; y a l evi- ' 
tar lós escesos de los d u e ñ o s de minas, ranchos ó haciendas, declaré pues, ' 
que la malta impuesta y aplicada en ía forma ordinaria, se distribuida poc -
tercias partea en el denunciador, juez y construcción de cárcel y casas rea-
les, y costos de prisiones de que carece aquella jurisdicción. Dec laré tam-
bién que los hacenderos y mineros que adelantasen á Los indios mucho mas 
salario que el correspondiente B! tiempo de la tasa ó sello, por el mismo caso 
ío perdiesen sin tener regreso ni poder repetir* derecho contra los indios 
deudores, ni para que se les pagasen en aquella temporada m eB otftf-iji-
versa; m a n d é también ó declaré no serles l íc i to á'las*justicias e l dar man-
damiento para fuera de la gobernación, bajo l a pena de ^uiaieotos pesos 
aplicados en la misma forma; y qne en cnanto á la distaoeia, dentro dfe ella 
se observase la costumbre, segan¡ lo y a "anteced^ntementeTesuelto, ¡y por 
haberse informado que á. muchos indios de los pueblos se les estaban dte-j 
biendo los años enteros del salario devengado y ganado con su personal 
trabajo, y ser muy justo que los jueces interpongan &a noble oficio por los 
Índios, que en calidad de personas, las mas miserables, son tan privilegia-
dos, atendidos, recomendados y favorecidos por las leyes, m a n d é ' q u e el te-
niente general y el de dicha villa, indagasen, averiguasen y pesquisasen 
estos débitos , informándose de ello en los pueblos y por-medio'del examen, 
reconocimiento y revision dé los libros de los d u e ñ o s de rancboS; haciendas 
o minas; y que verificado algún' débi to de.esta naturaleza, príscediesen has-
ta s u efectiva paga contra los deudores, con apremio y por todo rigor de 
derecho; y porque habiendo en aquella jurisdicción muchos d u e ñ o s de rau-
. chos y-bienes raíces> se hacia reflejáble el que en toda ella no hubiese cár-
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eel segura ni casas reales _en la villa. Mandé que el teniente g •i;ej"íU y 
juslicia de aijneíla jurisdicción, procediesen á proratear los cosí: '3 entre 
todoa los voemus, ob-stírvaudo et despacho espedido sobre este asi .¡to por 
lo respectivo á la cap'tal de Sinaloa: y para que todo lo declarado y ;ueva-
mente providenciado IK constase al teniente general, se íe ha remit ,!o tes-
timonio (!e dicho auto, «jnciando- Ér~sv.\ carjro el dar cnenta á este gobierno 
dentro de los sen mesps de todo lo practicado y diligenciado sobre el asun-
to. Y también se !c previene en ci mismo auto, e! que saque otro testimo-
nio que entregue a! secretario de gobernación y guerra, para <pie conste en 
el archivo y se tenga precente en todo tiempo. 
16. Muchas otras varias separadas y diversas, demanda y pide á favor 
de los indios mejor gobierno y rég imen de los pueblos y administración de 
justicia, el práctico, retlexivo y esperimental conocimiento que he adquirido 
de la próxima fatal constitución en que se ha criado, mantenido y conser_ 
vado cate gobierm, caminando corno otro á mas á raenós y á su tot.il de-
plorable ruma y di-cadencia; pero como en eu decision abiacen y compren-
da» pnntos de s¡iin.i gravedad en heciio y derecho, las debo reservar y re-
eervo en mis informes á la superior comprensión, resolución y mejor acuer-
do de S . E . , y por eso omito insinuarlos ea eata instrucción, contentándome 
solo con hacer presente á vd. otras providencias que he espedido en autos 
entre.partes, p^ro que por ser ú favor lo-s indios dicen y envuelven una 
pública trascendencia. E r a y ha sido costumbre, ó propiamente, corrupte-
la , e! que los qns llaman dncñoa d i haciendas en esta tierra y tienen algu-
na ó algunas cuadrillas da indios, nombrasen á un indio gobernador, á quien 
loa justicias e spaño le s daban título en forma como si fuera A nn indio go-
bernador de pueblo, y este tal indio titaiado ó intitulado gobernador, COTÍ 
EU bastón ó insignia correspondiente, quedaba dispuesto y en aptitud de 
ser el material ¡nstmmettto ó testa del amo para castigar y subyugar íi los 
d e m á s indios sirv¡eiite3, pues siendo vA (al indio criado como todcs los de-
m i s de la cuadrilla, ¿que otra cosa pu liera practicar que lo que ordenase el 
a m i ó dueña de la cuadrilla ú liacie:tda? No so'o reconocí ser esto ooues-
to íi la recomendable libertad de los iiid:p-. qulenns no con íaciiidnd se que-
jarían del qué no si..lo c.imemp'abm poderoso y orno, sino tamhion su go-
bernado.- ó am > d<:¡ q:i<; se inútulab . t ssrlo, sino quo tiim'.jie.i advertí ser 
esto un estudiado med:o ofec!=:v3 á i a real jurisdicción, pues C J ; I el pretes-
to del tal gobernador indio y do ser ó docirss ¡usticí.i, se ejecutaban I03 
castigos ú prisiones sin^Jar cuent i á ¡os jnatic.a* cípañu ' - j s , y ha habido 
amo de hacienda que pfiblicanicnie tuviese grdlos v cepo, en notoria trans-
111 
87fi - D O C U M E N T O S 
grcsiori, é iucarriendo en lo dispuesto por la Icy de Partida 15, tit. 29, 
partida 7 ? , y por ias leyes 5 ? tk. I S y 5 ? lit. 23 de la Recopi lac ión de 
Castilla, cuando para el gobierno puraniente económico que el padre de far-
radias, el nitor, e! manJu, el amo ó el maestro tienen, no se requieren tales 
Títulos, insignias m [iliciones, habiendo jni z. Por todo lo espuesto m a n d é 
por punto general, se recogiesen^todos los títulos de esos gobernadores in-
dios y que públicamente s é ^ u e m a s p - n ' todos los cepos, como se ejecutó y 
practicó con uno que tema el capitán mi[ic:ano de la provincia de Sonora, 
alguacil muyur de] Santo Oficio y alcalde mayor que ha sido de ella D . 
Francisco Javier de Miranda, diyos autos formados á ocurro de un indio 
que cast igó en su íiacíenda, dieron motivo á estas providencias por punto 
genera!, y aun están pendientes otros puntos sobre el ajuste de cuentas de 
los sirvientes, modo de pagas y esee&ivas faenas en los <íiag de fiota; los 
que he reservado ;'t vil-, y para -ello le he ordenado a! justicia mayor dé cuen-
ta con los autos .i su tiempo. 
17. No me parece ageno del propósito que sigo el informar á vd. que 
la compañía miliciana de españo les de !a villa de Sinaloa tenia vaca la pla-
za de- c•tphni y h misino la del real de los Alamos, sobre que deseando yo 
diese pi-e.idencia el teniente general D. Juan de Goicochea, procure exitar-
le, becfi.i cargo que de ofrceersíj aígítna grave octirrencia del real servicio en 
que fueae necesario echar mano de las armas auxiliares seria de grande es-
torbo á ías providencias el que estuviesen vacos los referidos empleos;.y 
aunque dicho teniente general omiso siempre á cuanto le mandaba no d ió 
providencia. Luego que ie suced ió en el encargo el capitán D . Fernando 
Esquerra de Roza*, nombró en la villa de Sinaioa por capitán á D . Igna-
cio de Lugo , soldado y oficial que fué de aquel real presidio y que d e s p u é s 
sirvió las plazas de alférez y teniente de la dicha compañía miliciana, y 
quedando vaca la plaza de teniente, nombró en ella á D . Salvador de Soto, 
soldado que fué de dicho real presidio y que militó también en la pacifica-
ción di? las Californias, y que en la dicha c o m p a ñ í a miliciana habia servi-
do la plaza de sargento. Para ta compañía miliciana del real de los A l a -
mos nombró de capitán á D . Francisco E l i a s Gonzalez de Sayas , persona 
de distinción en aquel real y que sirvió y ' c o m a n d ó - u n trozo de milicianos 
e! a ñ o de cuarenta, cuando la sublevación de los yaquis, portándose con el 
punto y honra correspondiente. Para la plaza de dicha c o m p a ñ í a que va-
có por renuncia é impedimento de D . Francisco Javier de Campos, nom. 
bró á D . Juan Crisóstomo Gonzalez de Sayas hermano del espresado D . 
Francisco El ias , y sugeto de iguales recomendaciones, cuyos nombramien-
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tos fueron de toda mi satisfacción, y reconociendo que e! obtener estos em-
pleos solo prepara gravamen, trabajo y gastos en el caso de alguna espedí -
cion, sin o:ro emoíiiminito ó interés que ia honra, servicio y mérito solo 
apren;;bic para ¡os que hacen con la obligación de saber lo que vale y pe-
sa, no solo lua di cspresivíia gracing, sin© que informé y consulte íí S . E . 
para que fe sirva aprobar Uí^iiomljrarmentt-s, y les niündé espedir de oficio 
los títulos y. despací ics correspondientes. T a m b i é n Im estado vaca ía pla-
za de capitán de !a oompíinía de milictanos de los pardos libres de la ca-
pita! de Sinaloa, y sin duda le bebiera conferirlo e! nombramiento al tenien-
te Agust ín de Armeuta, á no habt:r ocurrido el aiférez Pedro Moreno a! su-
perior gobierno y capitanía gencrol de S. E . , representando hallarse impe-
dido dicho Armenia, todo con el fin de que en él se verifícase el título, en 
cuya vista se sirvió ¡?. E . ordenarme le informase y propusiese sugeto ,por 
lo que no me p ireció nombrar y ordenarte al teniente general lo liiciese; 
sino que informé, y consulté , y propuse, parala dicha plaza de capitán al re-
ferido Agustin de Armenla, no obstante lo cual en caso de urgir la provi-
sion de este empleo podrá vd. en uso y ejercicio de sus facultades conferir 
á su prudente arbitrio el título reservado siempre (como debe entenderse) 
la aprobación y confirmacioa á las superiores facultades y funciones de 8 . 
E . T a m b i é n en la provincia de Ostimtm ta compañía miliciana, de espa-
ñole;», mas bien por lo general residentes, c¡iie vecinos, tenia vaCas las pla-
zas de capitán, teniente, alférez y sargento, y hecho cargo (le !o mucho que 
convenía se restableciese para que con mas facilidad pudiesen aprontarse 
las armas auxiliares en el caso de que hubiese alguna moción ó sublevación 
en los ríos principalmente en el de Yaqui comprendido en dicha provin-
cia; y considerando que !a inmediata interposición de mi respeto facilitarla 
la admis ión de estos cargos igualmente honrosos que onerosos, y sin el 
menor aliciente de intereses l ícitos nombré por capitán á D . Joaquin V a l -
des, augeto distinguido en dicha provincia, á quien se le esp id ió el titula 
como también á D . Francisco Mijares.'jel de alférez, y así solo está hoy vaca 
la plaza de teniente por no haber aceptado el que nombré que es un due-
ñ o de rancho, D . Miguel de Eneiíia, y aunque por.D. Manuel de Huidrobo 
en sn visita ee mandó que estos milicianos pasasen muestra cada cuatro 
meses, reflexionando yo que el repetir esta diligencia en tan corto término 
Ies podria ser may gravoso y que por últ imo no tendría efecto como no ío 
habia tenido, á causa de hallarse dispersos unos y otroi á largas distancias, 
ocupado» todos en el laborío de sus minas, - me pareció dejar al arbitrio del 
alcalde, ó justicia mayor de dicha provincia el que de acuerdo con el cap í 
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inn y oficiales, asignase un dia en el año en el tiempo mas desocupado, ó 
en que fuese menos gravoso para pasar la muestra ó revista: bien conozco-
que estas compañías milicianas no tiunen subsistencia y que de un dia á 
otro regularmente se mudan, ó no'se verifican los píes de listas, pero como 
ya se sabe que es miliciano cualquiera residente ó vecino y se deba con-
sultar á que todos tengan armas, y en el modo posible á la mejor habilita-
ción de !os auxilios en estás- provincias, por eso no me pareció ageno de 
mi visita esta atención dirigida al mejor servicio de S . M . (que Dios guar-
de) y el mismo impulsa me dirige á insertar en esta, instrucción lo que he 
providenciado en órden á estas dichas compañías . 
18. í t isensiblemeii ie he llegado á la provincia de Ostiinun; en esta con-
sulta que me hizo el justicia mayor espauiéndome é informándome de la re-
flejable deaigualdaij que habia en los almudes y medidas de que también 
me hallaba estraj¡idicia'mente informado, y de que muchos liccticiosa y ar-
bitrio^ameiite usaban de las que querian en notable perjuicio y daño de ¡os 
pobres y principalmente de la gente operaria, pues para raciones tenían 
otros mas pequenos que aquellos por donde vendían y compraban; y 'reco-
nociriuío que "'¡n aquellcs almudes que c.<abaii sellados eran mas peque-
ños (y¡f los que so hm: usado en la provincia de Sonora, donde las medi-
das, varas, almudes, pesos y balanzas, están ron arreglamiento al padrón, 
medida y tasa que se estila y acostumbra en el gobierno de la nueva V i z -
caya; tuve por bien el mandar por el proveído en el pueblo de Ouavas á ios 
veintiocho de Noviembre del año pasado de cuarenta y ocho, que todas las 
[as medidas, varas, almudes, pesos y balanzas, as í en !a provincia de Osti-
muri como en la de Sonora se arreglasen fielmente al padrón, tasa y me-
dida que se acostumbra con aprobación en la nueva Vizcaya, y que los 
alcaldes, justicias mayores y sus tenientes, procurasen la inviolable é inalte-
rable observancia, nombrando personas en los respectivos partidos que se-
llasen y marcasen las niedidas, é imponiendo graves penas, á los que ven-
diendo ó comprando ó de otra forma pública, ó privadamente usasen de 
otras que no estuviesen arregladas, selladas ó marcadas. T a n necesaria 
estimo la ejecución de esta providencia, como que prescindiendo de los ab-
surdos uiconvementes y perjuicios que son consiguientes á la desigualdad 
dentro de una provincia, y de lo mas necesaria que es la uniformidad é igual-
dad, si se quisiese^permitir ó tolerar l a desigualdad en una provincia, res-
pecto de otra, como antes sé practicaba, pues las medidas selladas y mar-
cadas de la provincia de Ostimuri eran menores que las selladas y marca-
das de la provine- de Sonora; como una y-otra provincia estén sujetas, su-
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bordinadaa y comprendidas en mi mismo solo gobierno, de no observarse 
la providencia por mí dada, BP. seguiríl el (¡ne las providencias de buen go-
bierno que se acordasen por punto .general, v. g. el bando promulgado pa-
ra arreglar loa rescates de semillas, contener y evitar los fraudes y usuras 
y monopobos, no fuesen en una y otra provincia iguaímente exequibles y 
praclicables, lo rjue necoearjani^njii haliin de producir perplexidad y confu-
sion; y por e! contrario de arreglar mías y otras mod idas, é igualarlas redu-
ciendo las menores de O s ü m u n á las mayores de Sonora no se signe nin-
gún daño, pues cuando alguno alegasen los labradores de la deOstimuri es 
fáci! la respuesta, y os quo en el precio pudjcian resarcirlo y compensarlo, 
j que poi ser providencia gubernativa liga á todos, ec les iást icos y seculares, 
me lia representado el justicia mayor án OsLiniuri quo alguno^ de los reve-
rendos padres misioneros, no ob-ícrvabau lo rtiandado, sobre quo daria yo 
providencia y rne [.•acece barfí.-trí.-i (e<;so qu:; - r a e í r .m) ¡a de una sola csíra-
judicial, leterjjelacioii ó c i r t a , y caso de . . j t-w ictt-tautCj i;1. ¿'.- r e q u e n s í e s 
juduíiii'iíienKj 'i <d e n y r d e r e n d o n.i.'ic Vi.uí.uio:-. &:>i q i ¡ o s e a nrce.--.ino se-
guir ot.ro t e m p e i a m o n t o de ¡¡w ( ¡ ! i s p .op i j rc ionan las l eyes realey, JÍCI'O ba-
i lándome yo nree i - íad , ) á ;\ ibi,.' e i a c ü ' i . y (.¡^lelnir ^í . ;e¿ g i a i e s i^'gocics 
mnelin muy ejecutivos, s i t i i f u g o A ¡a o b l i g a í ' .¡ti de :i¡i oficio con cdpoticr 
á v d . lo ya providenciado, y ío que-nin-vauienle oenr., , y ;„,}, c [ u j i , m e re-
mito ftl-ci,tado ni;to de providencia de qnc s a c ó tesüuKmio e! justicia ma-
yor íle no Cltico, y debe parar . n aquel ¡irctnvo, ii liiirndo yo acornulailo eí 
original á ios autos de la visita de diçlia provideu^ a con que he de dar cuen-
ta á S . E . 
19. Contenia otro punto no menos recomendable í i citada consulta del 
justicia mayor en lo relativo á las providencias dadas por D . Manuel Ber-
nal de Huidrobo por punto general, y es sobre la administración recauda-
ción y cobro del real derecho del papei sellado, sobre que debo asentar que 
en el tiempo de sn gobierno según consta de los autoa de su visita, procuró 
introducir y establecer en estas provincias la recaudación de este .real dere-
cho, y con efecto se condujo y se u s ó del papel sellado;,y habiéndose aca-
bado el que se había conducido.de Guadalajara, mandó se liavilitaae el pa- , 
pel común y que se usase du éste sm .perjuicio dei'dcreeho real, y s egún re-
conocí por el libro de gobierno en los títulos y despachos de jueces de re-
sidencia, se ha contenido é insertado la cláusula de que se les haga caego 
á las justicias de lo que hubieren cobrado de este ramo, y en los autos de 
residencia que constitn en el archivo trae también constancia de. que se ha 
hecho el cargo, y que algunas cantidades percibidas son ácargo del actual 
•'• 882 D O C U M E N T O S ' v - , •"' 
gphernadof propietario D . A g ú s t i a de Vildòselaj de que informé á S . E¿ . 
.' reflejando ei que no se habla procurado establecer regla fija para poâer ha-
cer con integridad el cargo, por no tener los justicias libro OH que.asentasen 
Jo recaudado, y advertirse,.que cobraban á unos y á otros no, y qne-entre-
gándose los espedientes á las partes no. quedaba razón de lo causado por 
este real derecho; b;eñ conozco que mncho difícnlta en parts-su recauda-
ción y cobro el no corree moneda "para el-menudeo, pero como regidarmen-
- te iGs justicias perciben por.mayor st^ derechos, pocoa ó muchos pudieran 
en el todo de eUo* iitcíuir y cobrar io del papr î ae'üado, ó pudiera el. gober-
nador haber consultado al real acuerdo ó juez privativo de este "ramo, para 
que ó se.remitiese papel sellado de cuenta de S . M . ó se arrendase ó se 
diese facultad a! gobernador para qatí llevando cuenta y razón habilitase el 
papel coman; omisión y descuido reílejable- Todo lo tuve presente, y aién-
dome preciso dar por io pronto alguna providencia, ordené con la c láúeula 
de por ahora, e! que las justicias habilitasen e! papel común, teniendo libro 
en que asentar su importancia con relación á los autos, instrumentos y.tes-
timonios que por ante ellos pasasen para que en la residencia en que se le 
habría de hacer, como en lo antecedente se le halaia hecho cargo de su im-
porte, exibíesen todo el que este real dere'cho hubiese causado, bajo las pe-
nas establecidas por derecho, para en el caso de que se verificase alguna 
omisión ó descuido; y todo esto en el interior se consaltase al juez privati-
vo de este ramo. E s t a determinación que fué acordada por lo respeetivo 
á la provincia de Ostimuri ha sido una mera declaración de lo que por pun-
to general deben observar las d e m á s justiciad; y aunque yo dícnenUi. á ¡3. E . , 
I por lo que hace al cargo que pudiera resultarle'al gobernador D . A g u s t í n 
de Vildosela, principalmente por lo que debia considerarse existente en aa 
I poder de este real derecho, me parece "que vd. satisfará à la precisa obliga-, 
i cion que tiene de procurar á mayor aumento, mejor recaudación, aeguridaa 
y cobro de los reales intereses, con informar y consultar al real acuerdo ó 
I juez privativo para que providencie lo conveniente, y en el ínterin, cumple 
vd. con observar y hacer que las justicias observen lo mandado "Sobre este 
I asunto, y que en el caso de.no tener apunte ó libro en las residencias, se ha- - ; 
ga forma! separada averiguación con prolijo examen de los protocolos y 
' archivos. 
J 20. M a n d é asimismo en el citado auto de veintiocho de Noviembre, s a 
observase,-ejecutase y practicase un bando que en el pueblo d e O n a y a s ba-
I bia yo mandado en cuatro del cítadp^ae publicase jr observaseien toda'Ia 
• gobernación, cuyo contenido (aegim ee instruirá vd-,por el original que 
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desni^strfírH el escribano tin gobernación e n cuyo archivo para, y de ios tes-
timonios que debe» parar en Ios"r<;spectivos arcliivus de bis demás jurisdic-
ciones) se reduce ¿t que ninguno en lo futuro pueda fabricar casa paia vivir 
de asiento cu los montes con el motivo de siembras ;t que pueden asistir 
desde loí poblador; y que á ningiüta persona que desr.ubra miiias se 1c per-
mita fabricar t n cüas m a i casus que 'as precisas para el seguro de los me-
tales, guarda de, berramicntéLíi, y las chozas ó jacales para la gonte oy¿>rar¡a» 
y de ningún modo el construir vaso-í [)ara aíinnar, poner rastras, ó otro al 
gun modo de beneficio de s a c a r ¡dat.t, porque todo .esto se bu de liacer y 
establecer en situación cómoda de agua, tierras, montcü y p.isio's, precedien-
do licencia de esti; gobierno con la previa necesaria instrucción que a fian 
ce la seguridad, estabilidad y subsistencia que no tienen tu han tenido bas-
ta ahora muchos que son y han sido reales de ininas, á causa de no h.iber, 
se zangeado con la propia premeditación requisita y necesana, y á este ñn 
contiene el bando or ra-3 conducentes declaraciones, /mponiéndoies á los jue* 
ees en el caso de su inobservancia las penas de piuMcion de empleo, é 
inhabilitación pora otros, y las denuis arbitrarias s egún dictaren las ocurren-
tes circunstancias. 
Porque es y ha sido una de las coísas para mí niíis reílejablc en esta go-
bernación y la que en mi concepto, lie influido mas en su decadencia, el qua 
descuidados los justicias, y DO cuidando los moradores de otra coda que de 
la presente muchas veced momontántía utilidad que les ofrecijn j fran-
queaban las minas, allí constituian real que bautizaban á su arbítrio, donde 
tenían á la mano los metales, o lvidándose de vivir á lo político, y aun á lo 
cristiano, pues loa mas minerales unos y otros entre sí dispersos y distan-
tes situados en lo 'mas ' incómodo , quebrado áspero y fragoso de las sierras, 
distan tanto de los pueblos y cabezas, que ni la justicia ni el párroco en (o 
temporal y espiritual, pueden ni han podido cuidar de sus vidas, y lo que 
es mas aún, las cabeceras intituladas tales como el real del rio Chico en la 
provincia de Ostimuri y en la de Sonora, los reales de San Juan Bamista 
y Nacosari, no se han establecido en lugares cómodos y con ia antecedente 
premeditación necesaria; y por eso han estado mal gobernados y adminis-
trados los moradores impropiamente vecinos; y solo ha subsistido la pobla-
c i ó n , l o que la contingente y poco estable de las minas, y en una y otra pro-
Tincia no ha habido población formal "que tal pueda intitularse, y propia-
mente las poblaciones han sido á modo de compañías volantes; s igu iéndo-
se de esto la mayor audacia de los índios enemigos ó sublevados que hasta 
aquí han procedido con la ventaja de no haber resistencia en los poblados. 
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y e! que de mucho» soto existan- ios .vestijios y ruinas, pues en ia- constitu-
• cion presente las trea citadas cabeceras no compondrán veinte hombres de 
armas;.bien conozco qué para el- absoluto, íntegro, cabal remedio, se re-
quieren por ponfo generaE otras providencias de que informaré á S . E . pe-
ro -debiend&se apücar en el ínterin aquel remedio qué permita" y dicte la 
constitución de ia tierra no me pareció ser otro nvas adecuado qae el de la 
espediciort, ejemcion y pubücaciori del citado bando, pues por su medio ee 
-evita el que en lo futuro se formen iguales mal cimentadas, poblaciones y 
ya que es mas difícil reformar, ó estinguir en el to'do las y a fundadas, no se 
conseguirá poco con que no se funden otras, cuya reforma, ó estmeton sea 
precisa en lo de adelante; y juzgo que por este medio podrá con el tiempo 
mejorar de aspecto !a gobernación, pues las poblaciones mal fundadas las 
irá extinguiendo el mismo tiempo mediante !a contingente decadencia de 
los minerales, y entonces cuando otra providencia no se aplicare, se habrán 
de reducir los moradoreâ á aquellos vecindarios que en lo futuro se fueren 
estaVcciciido en mejor y mas cómoda situación; lo que me ha parecido in -
sinuar á vd. por ¡o muy conveniente que es á dicha provincia como dirigi-
da cs:.fl pro; iJciiicia al servicio de ambas majestadei. 
S I . Contiene también el citado bando'la otra providencia de que los 
*q¡ie vteen rancàeados á grandes distancias de las cabeceras se reduzcan â 
poblado?., proccdiuu lo !as jüál ic ias con acuerdo de los reverendos padrea 
curas y m'nisJros mieionero*, é informados def modo d é vivir y pasar d é l o s 
su^cios, c: re i mstan cin de los parajes y necesidad ocurrente, y que d é tío 
' p i fer por sí solas las justicias aplicar el remedio, lo informen al gobierno 
para que providencie lo necesario, y que pongan especial cuidado en apl i . 
car al trabajo á los muchachos ociosoa,y .vagabundos ([ae viven en ranchos,, 
ó propiamente rochelas, sin otro pretesto que el de cuidar de las dos ó ttes 
vacas; y por beber reconocido que los tales por lo regular viven á su l i b e r é 
tad y dados al vició con la Sí'gnridad de hallarse'distantes las justicias y 
párrocos, á enyo rjempSo no es mucho que los indios apetezcan las serranías , 
montes y barrancas y Unyau de vivir al son de campana. A s í miàmo en el 
citado auto de 28 de No vie mbro de 48, mandé que con,especial en la pro-
vincia de Ostiniuri se observase el bando pro:nulgadí>, en órden á evi-
I tar los fraud s, usuras y moaopodios que se esperimcntabau.en Jos res-
' cates do semillas; que también so observase el superior despacho de la real 
audiencia de Guad dajara, e?¡iod¡do CÜ conformidad de la real cédu la ptohir 
I Iwiva d-) lo-? j'if^oí,- el que hice publicar eií toda !a gobernación, segnn que 
se instruirá vd. por el espediente one púra en & archivo de es té gobierpoí 
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que también se observase eí supertor despacho de 8. E . sobre repir t i ¡men-
tó de tapisques, CQD la modificación de ia ley 38, tít. 16 íib. 6 de ¡ i Reco-
pilación de Indias, de que ya me hice cargo; que también se obst vasen y 
practicasen las demus providencias de la visita de D . Manuel B e r al H u i -
drobo, en lo que por iní no se hnbiese mievíimente providenciado, <\mo son 
aquellas que miran al mejor gobierno IHAIÍtica de í;is pueblos de ind-na, v. g. 
el que estos hagan sus casas, tengan- tapeíTcS^ siembren y crien ganado, 
asistencia á la doctrina, etc. Otra, sobre que los indios del pueblo de H u L 
ribis cumplan con la obligación de vigear en !a playa de Y a q m y coficnrran 
á la carga de l¿ balandra, ó barcos- que vienen do las islas caiifoniicas á 
cargar bastimentos á dicha playa, pues por una y otia oS!ig.;., ion están re-
levados del repartimiento de tapisques. Otra y muy r<:¡ omeudable, y que 
debe observarse por punto general, sobre que ias |nsticif(í celen y cuiden el 
qne no se practiquen las quemas y tizonazos que eo dan cu los campos y 
sabanas, por ser muy nocivas y perjudiciales aL público, pues se sigue de 
ellas el tota! atr.^o de las recuas y del comercio y !;s mucha mortandad del 
ganado y caballada pot- falta de pastos, como acaeció el año de 48 en que 
no me alcanzó poca parto de este daño , pues ai entrar yo en la goberna-
ción, no había pastos y toda elia parecia que estaba ardiendo y quemando. 
Otra, sobre la constniccioi! de la cáj-cd, de que hice especial menc ión , f 
me pareció reproducir ei órdea en dic;¡o auto, por no haber en la provincia 
de Ostímuri, una siquiera competen íe cárcel . Es tas son, en suma, las pro-
videncias dadas en ía visita dicha provincia, y habiendo hecho mención 
de las que dió D . Manuel Bernal de l íu idrobo , me parece insinuar á vd. 
que s e g ú n los autos de su visita que paran en el archivo, y lo por él provi-
denciado, adquirirá vd. mucha luz para su gobierno; pues en mi, concepto, 
otras se hallarían las provincias si se Hubiese ejecrüado lo mandado por él. 
Solo me resta para salir do la provincia de Ostunnri, isrforraar á vd. haber 
practicado de mi orden y en mi tiempo, las agregaciones del pueblo de S a n 
Mateo al de Sagnaripa y del pueblo de Na tora a! de Arivccai, en qne pro-
cedí de acuerdo con el reverendo padre J o s é Roldan; y aunque ha subsis-
tido la agregación, puede suceder que pasándose mas tiempo, aprovechán-
dose los natoras de algun descuido, quio'an vofvcf á su aiitigrco pueblo; 
pero con espedirse órdenes apretadas para que ia jusiicia los aprehenda, y 
remitir á un presidio las cabecillas ó tiatoleros, se conseguirá el que dicha 
agregación subsista y el superior despacho de S . l í . , espedido sobre este 
asunto. E n el archivo hay autos sobre esta agregación, que instrayan á 
vd. cuando se ofrezca. Desde que pose el pié en las provincias, estudiosa 
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y maliciosamente se difundieran voces de que ios yaquis querían alzarse, 
io que pnse en noticia de S . É . ; pero ya dias há que estas voces se han' so-
focado, y ^ f i g i H i la úlínna visita que practicó de mi orden eí capitán de B a -
yoreca, diheos indios sf; mantienen quietos; pero siempre será preciso que 
á tiempos recorra una escuadra aquella marisma, porque nunca faltan la-
dro_ncilIos, y suele nna chispa, si no se apaga, ser causa de un voraz incen-
dio. A dichos indios Íes están prohibidas !as armas; é importa á su quie-
tud el que siempre y por siempre, la dicha prohibición se guarde y cele. 
22. T a m b i é n me parece prevenir á vd. que se .debe proceder con sua-
vidad cuando hay algunos ladronallos y no permitir que los hacenderos ó 
rancheros los aprehendan y castiguen de propia autoridad, porque esto sue-
le ser causa de que se exasperen, y así lo mas seguro es que avisen á los 
jueces, y que estos val iéndose de los mismos indios fieles de la nac ión , los 
persigan, aprehendan y castiguen proporcionando al delito la pena hechos 
cargo de la necesidad y demás que deban teyer presente; sigue el instruir 
¿ vd. por lo respectivo á esta provincia de Sonora y espresos particulares, 
puntos que contiene el citado superior decreto de S . E . ; pero hac i éndome 
cargo de '.tie vd. a! transitar por estas provincias de abajo podrá aprove-
charse d.i ¡as noticias é instrucción é informe antecedente, no me parece 
demoia. su dirección y remisión cí tiempo que necesito para concluir con la 
instrii'. cion que me resta; y así reservo entregarla, ó remitírsela á vd. en 
otra ocasión, y en esta y en todas me ofrezco á su obediencia. 
Real presidio de San Miguel de Horcacitas, y Diciembre trece de rail se-
tecientos cuarenta y nueve.—B. L . M . de vd. su afet ís imo seguro servidor 
licenciado José Rafae l Rodriguez Gal lardo . 
Concuerda con la instrucción original comprensiva dei estado y provi-
dencias dadas y lo que debe tenerse presente para el mejor gobierno de las 
provincias desde el Rosario hasta Ostimuri, la cual instrucción la remití al 
señor teniente coronel D . Diego Ortiz y Parrilla electo gobernador y capi-
tán general de esta dicha gobernación, con las dos copias que en ella se 
citan; y para dar cuenta en la capitanía general de S . E . y d e m á s efectos 
que me convengan, hice sacar este traslado que correjí y concerté siendo 
presente D . Clemente Diaz, D . Francisco Galvez y D . J o s é Lauro; iba en 
diez y siete fojas de papel común por no haberlo de .ningún sello. . decha-
do en este real presidio de San Migoel de Horcacitas en trece d ías del mes 
de Diciembre de mil seteeièntos cuarenta y nueve, doy fé actuando por 
ante mí con testigos de asistencia á falta de escribano.—Licenciado José 
Rodriguez G a l l a r d o . — J u a n José frlontam.—Jtián Antonio Ramirez . 
S K N O R ' T K N I E N T K C O R O N E L 
TEG0 ORTIZ Y PAIUU ¡ u i ^ , 
GobernailuT y capiicn general interino de estas provincias. 
Tengo ya rermti<í¡i á V . S . la ¡nstriícno;! comprensiva del estado e¡( one 
se hallan las provincias áiA i íosar io hasta la (3c Ostimuri inclusive: ó de las 
prondencias que he dado en vista y de sepulta de los autos de las visitas 
de dichas provincias y sus partidos. Réntame para cumplir con ei supe-
rior orden de S . E . c¡ remitir ó entregar á V . S . instrucción por !o respec-
tivo á esta provincia de Sonora, en f¡i¡o verdaderamente tendrá que traba-
jar, á no facilitarme ¡a ejecución de este superior orden el as i tecedcníe tra-
bajo que he tenido oinj^i formación de los varios autos y í-eparados respecti-
vos espedientes á que. debo remitirme; ya no considerar qne muchas do las 
providencias í¡iie pudiera» consultar para el remedio de esta infeiice tierra, 
y de estas reducciones ¡jal cimentadas en sus principios, no están sujetas 
al regular arbitrio de un gobernador, sino que demandan toda la superior 
atención de un vii'ey, á quien debe» consultarse, y aun muchas neces i tarán 
de que por su medio so hagan presentes á S . M . en su real y suprenio con-
sejo de Indias; á que se agrega, que aunque por eí superior decreto pro-
ve ído á l a consulta que hice en el pueblo de los Ures á los 18. de Julio del 
a ñ o pasado de 48, y en el dictamen del señor auditor de que remit í tanto 
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w copia á'V. S . se contienen varios puntos sobre la mejor situación de pre-
sidios, creación de uno á las m á r g e n e s de¡ Giia , establecer justicias en los 
pueblos, y otros á este modo; de todoa ellos debe desembarazarse la pre-
sente instrucción como que solo se me previene en el citado superior de-
creto el que informé á S". E . ¡o que restituido á Méx ico estoy pronto á 
practicar con la mayor especiticacioii é individualidad que me sea posible. 
2. ^ Me liaré cargo pues solamente de lo que se contiene exequible y 
ya calificado por el citado superior decreto y el de 21 de Marzo del a ñ o 
pasado de 4{>, proveído á la consulta que hice desde el pueblo de Oposura 
á los 26 de Enero del mismo; y siendo una de las mas principales y reco-
mendables providencias cometidas á los números 7 y 8 del primer dictá-
men, y á los números 18 hasta el 26 inclusive del segundo dictámen, y la 
primera sejjumla y tercera en órden de las once que comprende el ú l t imo 
citado superior decreto, la de la reducción de los seris, gnaymas, upan-
guaymas y punas bajos reconocimiento del cerro. Prieto y de la isla del T i -
burón, y adyacentes rochelas, cerros, playazos y marismas, y que todo se 
practique ú un tiempo. Debo por lo respectivo al scri remitirme á los ao-
103 de guerra, cuyo testimonio queda en el archivo; y por los que V . S . po-
drá comprender de ío que he practicado sobre el asunto, estado de la na-
ción y demás que pueda conducir al intento de reducirla; y solo se me pre-
viene insinuai" á V. fí. que si ü" debo medir el intento con las fuerzas no 
seria absequiable, el que á un tiempo mismo, y embarazada la atenc ión 
en parte con el apache, se reconozca ta isla del T iburón y el cerro Prieto 
y se procederá á ía reducción de seris, guaymas, tpanguaymas y pimas. 
A pocos pasos comprenderá V . S . la improporcion de fuerzas y qtie no es 
posible á tin mismo tiempo remediar de todo lo que en mas de on siglo tie-
ne de hondas torcidas y profondas raices. Comprendo que lo de^serr es hoy 
por hoy lo mas urgente y ejecutivo ; y que s e g ú n la constitocion de las pro-
vincias, y en la presente providencia primero se debe arreglar á una nac ión 
y luego seguir con otra, pues de lo contrario y sí se intentase arreglar á to-
das á un tiempo mismo podrían conspirar juntas y seguirse p é s i m o s incon-
venientes, porque aunque unas y otras naciones sean entre s í enemigas, todas 
aunque no declaradas concuerdan en la aposic ión contra el e spaño l y a s í 
con facilidad pudieran unirse como se unieron las opuestas naciones biaqui 
y pima y si una sola nación como la del seri por la ventaja que le ofrece e l 
terreno y lo despoblado que están las provincias, es bastante á ejercitar? toda 
la atención de los cuatro reales presidios que de foerzas no se hecesitarian 
para arreOlar y contener otras naciones entre s í -nnidaai- U n a de las mas 
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prudentes másc imos debe ser la de escitar el ódio y enemistad de anas y 
otras al laudable, fin de reducidas para que unas y otras presten "favor y 
auxilio como io be practicado valiéndome de los guaiiuiis, pimas aítos y ba-
jos contra el sen, porque están tales las reducciones, y se han creado tan 
mal; y son tan pocas las fuerzas s egún la miseria de la tierra, que es m e -
nester-desear la salud del enemigo, y corno se deba ocurrir primero al mas 
urgente y ejecutivo, nada lo es hoy mas que ía del seri, c o m o que es el ene-
migo declarado que invade y- hostiliza. 
3. E t apauguaitna ea nación oien corta y de este como mas confinante y 
coutiguo al seri se debe presumir y no hay duda en mi concepto que le está 
coligado y mudo. Poca es ia distinción que hay entre seri y upanguaima, 
pues es una la inclinación y vida, y unos y oíros casi habla» un mismo idio-
ma; pero como sea muy corta esta nación, las mismas providencias dirigidas 
á la reducción del sen serán bastantes á pacificarla y reducirla; y vendría 
su reducción como en consecucncia de ia del ¡i&ri, carrizo^, sáliiioros, tibu-
rones, tepocas, etc., nomines y abultados apelativos que propiamente no 
distinguen naciones s ino patrio suelo, vecindad, residencia ó rancherías;7de 
suerte que para la reducción del upanguaima, no se requiere aplicación de 
medios distintos. 
4. E i gimima es nación que por hoy no dá perj: ...to, es mas apli-
cada al trabajo, pues miicfios gua'mas salen á trabajar de voluntaren ha-
ciendas y minas. í í o y á influjo m í o están declarados contra el Seri, pues 
ellos me entregaron á uno de los seris que de mi '•.•den se arcabuceó en eí 
presidio, E a cierto que en los guaimas hay genti.idad, pero eJ modo de 
reducirla cuando hay hostilidad, debe ser suave, y á eite intento consul té se 
fimdase la misión en el puerto y pueblo de San J o s é de Guaimas, cuyo ma-
pa me acompaña y no dudo tenga efecto la as ignación de padres misione-
roa que ¡es asistan. E n esto siempre que se ofrezca podría instrnir é infor-
mar á V . S . el muy reverendo padre Agustin de Arriola, cuyo religioso ze-
lo se ha interesado en el bien de estos indios. 
5. E l Pima bajo tampoco hoy liostitiza; es cierto qtie hay gentilidad dis-
persa, y que el Cerro Prieto aun no se ha reconocido; también lo es que sue. 
le haber algunos ladroncillos de ganado, á quienes la inclinación ó la nece-
sidad mneve á preripitarse, como se experimenta a m i en las naciones mas 
polít icas; pero también es cierto que contra el Seri está declarado el P ima; 
no hay dada que sería laudable si se consiguiese la completa redacción de 
estas naciones á un tiempo mismo, pero medido el intento con las fuerzas 
no lo considero acequible. A í g o se podrá conseguir por medios suaves 
890 * • - D O C U M E N T O S 
valiéiídonie a l intento de los misinos Pimas, entre qaienes hay' muchos, .es- ' 
penmeatados y fieles, y es otra de ¡as prudentes máximas , valerse aunqee , 
con r¡=s:'íTa j cántela de ios de !a misma nacíoií que trata de cont enerse .á ... 
rediicir.^s-'; y la espeneriCfa acredita que en la guerra del Hraqni. ayudaron 
no. p s ç 0 'os hiaquis E^ÍSÍÍIOS. Una cosa es proceder contra los piratas neón-1 
¿ayaecs q a e oo THiHzan, y qtrfi cosa perseguir á í ò s ^ d e l í á e a e a t e s y ladran-1 
cilios; esio ssjgun i>or ¡íinguna otra ccarrcncia p u e d e dejarse de la mano, 
pues de ío contrario pedia p a s a r á incendio una p e q u e ñ a chispa, pero en lo. -
priüicro ínterin ae castiga y prrs ig i se eí ser i , se debe proceder coii' mucha . 
suavidad y íèmpiatiza sobre que reproduzco lo que del gaaima tengo dicho. 
6. Volviendo al seri por los autos de guerra reconocerá V . S. haberse 
publicado y puesto en eje&ucior; los barsdos que prescriben, pena de ta Vi-
da á los que cargares! armas quisieren bajarse k pueblo. E n eílos mismos 
consta que varias vece? se lés esplicó. la pena, causa y moth o, hac iéndose-
Ies cargo de ta gravedad del delito; que se les remitieron varias embajadas 
á ios de! tiburón y ¡os marismas, y que obras primero cuautos niedios sua,-
ves s o n posibles en la inteligencia que de rencidir los unos y no " bajarse 
de paz los otros, se Hevaríau á sangre y fuego, lo que no ha bastado; y asi 
ejsia necesaria previa^speriencia dicta el que en lo futuro no se dispense 
en la ejecuciüü de las penas, y que se l leven á puro y debido efecto, las ór-
denes sobre que no puedan salir del pueblo sin licencia ó del reverendo pa-
dre inisiunero <S de los oficiales y justicias; la observancia de estos órdenes 
y ejacucion de e s t á s penas persuade que esta guerra, y sublevac ión ' será la 
mas reñida como lo ha sido, pero será la .última, y no lo seria si se dispen-
sase en lo mínimo, pues si otras sublevaciones se han sofocado, es y ha sido -
porque los- comandantes se han contentado con castigar, á los cabecillas, de- , 
jaudo libres á los demás , cuando fós 'mas han sido cómpl i ce s , ó partícipegj 
procurando solo el que no hagan daño , y no lo que hoy se intenta, qug/es 
el que'no prosigan viviendo licenciosa brutal vida, dispuestos á sublevarse 
otra vez á !a menor ocasión y sin el menor motivo; y as í lo de menos seria • 
que la guerra se acabase, si prosiguiese viviendo como antes, y ló . de menos • 
seria qui; prosiga la guerra, si coi: ella ó se han de áç&bar los seris, que SS 
lo mas cierto, ó se han de olvidar de sus armas para vivir perfectamente re-
ducidos. 
7. '. L o es tracción de ios seris propuesta, en jauta de guerra y consul- "•' 
tada por ios vecinos, no me pareció conveniente por Junio del a ñ o pasado," 
por las causas, razones y "motivos que comprende en el tercer cuaderno el 
auto-de veinticinco del mismoJaskcuales ya hoy eu parte no subsistçi i ; 'pues 
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la.esperiencia ha acreditado que no- valen medios suaves, y ya ha mudado' 
- de aspecto el sistema de la guerra, de.-'puea que victoriosas cor¡tra el seri 
las arttia's reaies han conseguido el dar'e no recomen'dabíe csistígo", que s é -
gan producen los a'Mos han reportado los cabccíl ías; y así cotr.o aquc! auto 
no fuese resolutivo sino con ¡a claúsola de por ahora, por serme forzoso el 
emprender los medioí- soaves, cuya esperiencla sirve ya do facilitarle á V . 
S . sus reducciotiesi y como las gubernativas sea» variables de uno á otro 
-día, de ahí es que á vista de los autos cousnpervenientes méritos, y !a can-
tidad do que yo he carecido, podrá V. S . rosolvei; sobre la cstracciou y es- • 
terminio de los seris del pueblo; pero si su estraen, deben dejarse y remitir-
se con mucho seguro á los obrajes de la Nueva E s p a ñ a , de 'donde si se 
escapan y regresan á sus marismas será para dar mas cruda guerra; pues 
el queretano remitiéndolo á los obrajes por ct Sr. Huidrobo, cons iguió huir-
se para venir á graduarse de cabecilla; por eso no estimo eonyeniente ni 
exijible el que cotí dichos seris S'j repueblcn loa ma^ distantes pueblos fron-
terizos del apache, ni menos e! que su remisión y cytraccion Se confiera y 
cometa á los justicias y vecinos, quienes podrán descuidarse, como suced ió 
no obstante el ir seis soldados con la collera de apaches, y seris que remitia' 
yo á México , y podrán seguirse pés imos inconvenientes; y as í aprovechado 
V . S. de estas noticias, digo esperiencias en caso de resolver la estxaccion 
y remisión de los seris, es preciso aplique toda su atención y que impenda.. 
algunos gastos á fin de que el intento se verifique. 
8. Para la entrada at tiburón, han estado dispuestas en el Yaqui (as ca-
noas desde el mes de Juñio del a ñ o pasado, pero la mucha seca y falta de 
medios me impidieron el practicar esta espedicion, que queda reservada á 
V . S . , y aunque en el citado dictámen*3e asegura por informes que de la 
playa á la isla, hay dos leguas, pero que dicho .canal es vadeable y que en 
los playazoa y marismas se suele encontrar agua dulce profundándose d õ s 
ó tres cuartas; ya comprenderá y esperimeutará V. S . que la escasez y fal-
ta desagua no se puede remediar con ese arbitrio infructuoso s e g ú n ta mu-
cha sequedad del terreno que ni en tres ni en cuatro Estados suele tener 
agua; y que es muy escasa, salobre y mala ¡a que regularmente hay, y hoy 
ha follado en muchos dé los aguajes conocidos; también reconocerá V . S . 
iqne el canal es de media legua poco mas ó rnenos, pero invadeable; y que 
I así" es preciso transiten los caballos á barba-de canoa, lo que por lo que. 
presupone el citado dictamen,'me ha parecido propio de esta mstruccion 
para-ía-noticia y gobierno- de V / S v ^ 
-'"9. -No poco es preciso trabaje su .atención durante la guerra del seri etí; • 
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arreglar y contener á los vecinos que por su desdicha y miseria coa barba-
ridad, un huyen de encontrar la muerte por buscar la vida; asi íes hnbreni 
sucedido á unos que fuero» á las minas del Totmco á no haberles yo pro-
veído d<: suficiente escolta; y así les sucedió á los de! aguaje que in obe-
diente? pagíiroií la trasgresion del úrden sobre e¡ despueble con su propia 
vida, y como los jneers srin poeoí y Lis djstMiu'ns sou snuclvís, larga y di-
latada la fronter.i, suelen no bastar hm providencias gubernativas, porque á 
espaldas-v ¡i escusa-í de los jueces, sneícn descuidarso, ó propiamente, esce-
derse loa vecinos, y as í preciso por cf bien público consultando á sus vi-
das y para que el seri no se insolente y cobre bríos, exacerbar las penas y 
con todo el vigor militar ejecutarlas en los vecinas que tiansgresores del or-
den ¡as incurren, para «pie otros esrnrmienten, y de lo contrario serán las 
desgracias repetidas. E-:- cnanto se me ofrece coiisultar sobre la guerra 
del seri, omitiendo otras varias cosas que podrá V. 8. comprender por 
los autos que quedan en el archivo, en ej que no había el menor espe-
diente sotirc este asunto, i.aMcndo tantos aniccedentí.-s alzamientos, y as í 
no habia el menor documento por donde instruirse, y aunque algunos con-
denen ó no aprueben el t!abajo de escribir, prescindiendo de que la fiscali-
zación arraigada en cutas profirtCMs, á vocea persuade y üicta el no proce-
der sin que por escrito conste de.los motivos; yo doy por bien empleado el 
trabajo que he tenido en la escrupulosa y prolija fonnacion do dichos autos 
con ta! que en este archivo y en el superior gobierno, siempre que ocurra 
alguna duda, puedan mis sucesores y los señores misíroa tener alguna laz , 
aunque corta para instruirse y dar correspondiente asenso á las noticias, 
que como todos tiempos suelen con facilidad y sio eaperiencia, por algu-
nos poco prácticos ó menos relTexivos. 
10. L o s pápagos de que trata el superior decreto de 9 do Setiembre de 
48, y antecedente dictámen del SCÜÍK aud.tor, á consulta mia, fecha en Ures, 
es nación poco numerosa, bien que no se puede formar juicio prudencial ni 
á punto fijo por vivir dispersos y distantes en rancherías; es naciou de las 
que no hostilizan y de las mas pusi lánimes y cobardes, pues se sirven de 
ellos y los.dotninau los pimas. K s nación de fas mas brutas, pues casi anda 
en CUCÍOS, come crudo y no tiene la menor vislumbre do polít ica. L a s tier-
ras q»e habita al Poniente de la Pimeria son ardientes, estéri les é infecua-
dac, y así en ellas no se pueden fundar misiones, y es necesario esiraerloa 
á oirás distintas. Por temporadas suelen venir voluntariamente á trabajai 
en cuadrillas, y luego se vuelven á sus tierras, aunque algunos á sola suave 
persuasion é inílujo de los R R . P P . misioneros, se hau radicado en pueblo 
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pues la misión de S a n Ignacio mas bies es de •pá.'pagos quo. á e p i m a s . S u re-
dacc ión s e r á laudable y muctio mas acreedores á la evangél ica pe suasion 
y doctrina, SOQ estos pápagos .que-están á la pnerta que los mas re notos y 
distantes del rio. de G i l a ; jjero ni es necesario, conveniente ni ap'^ible el 
rigor de I¡is armas, pm-s prescindiendo de !Í» improporcíon de fuerana y de 
las hoy por lioy mas ui-g••tit.tíd y, ejecutivas orniTot ic ias del scri y del .ipache* 
no demandan rigor los que no hostilizan, y así bastaria el celoso inilajo de 
ios R R . P P . misioneros inmediatos, en entradas que hagan por ttetapo de 
aguas, aunque las antepongan á las esploraciones hasta el no de t i l la. C o -
lorado, &c. . y el que ¡'St.is out radas las acaloren y atmlieii coneult indo mas 
bien al respeto que á la fuerza los presidíales en corto u'imero, ó (as justi-
cias, para que los dichos pápagos , s egún la mente de S . M , iusensihlcmente 
se vayau reduciendo á vida cristiana y política. 
11, T a m b i é n en el citado.superior decreto de *f ríe Setiembre, y al ná-
mero 16 del antecedente d ic lánien deí señor auditor, se me previno provi-
denciase el coiTüspoudieate remedio al ñu de evitar y contener entre los 
pimas altos las hechicerías y ma¡e6c!os> y que si me pareciese exacerbar la 
pena impuâiesc al delito, é hiciese publicar por bando la del último suplicio, 
pero yo pulsando que aunque en lo absoluto hay hechiceros, es difícil y pe-
Jigrosa ¡a averiguación, desentendieado á lo específ ico, porque hay mucha 
vulgaridad- en este asunto, en una tierra donde no se conoce por arte la tae-
dicina, y en que lo que proviene por natural cansa, se suele atribuir é ÍKt-
pntar á violento, preternatural principio: y que los indios, unos deponen ó 
denuncian vengativos y otros confiesan por temor de! castigo, y que hay 
Asesores á quienes consultar, y que por lo, común carecen de inteligencia y 
práctica las just iças; y que p o r otra parte, en caüdad de miserables y n e ó -
fitos son privilegiados, y al tanto debe ser may atendida la vi'ia de los in-
die n^ ,..e pareció exacerbar la petía, y hube de abrazar un medio en que 
: tanto detrimento y riesgo, y sin quedar espisestos & tantos inconvenien-
tes, la providencia se consultase á !a eoersion y voutencioí i del delito, para 
lo cual mandé publicar, y so publicó el bando, su fecha.cn el lea! presidio 
de Gracia Real de Terrenate, ü los 7 de Mayo ilei a ñ o próximo pasado de 
49, de que hay testimonio en el archivo de Souora. y con cuya inviolable 
observancia, me parece quedará satisfecha y d e s e m p e ñ a d a sobre este pun-
to, la obligación de V. S . 
12. A l número 17 del citado dic támen, y consigaieute superior decreto 
des 9- de Setiembre, se me encargó la agregac ión á pueblos, de varias dis-
persas rancherías-de indios, y especialmente" de aquellas -de qne consul té e l 
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reverendo padre Juan Antonio Baltasar en su conformidad, y con aproba-
ción del muy reverendo padre Agustin Arriola, personalmente a g r e g u é ía 
ranchería de Santa Rosal ía , ó Santa Rosa de pimas bajos, á los pueblos de-
Bet íen y San J o s é de los pimas, dejando al principio, para mas facilitar la 
agregación, en arbitrio de los indios la elección de pueblo, pero no el que 
una vez escogido, pudieran mudar de residencia. También se han agregado 
en mi tiempo y de mi orden, la ranchería de Rebeico al pueblo de Matape 
y la de Satechi al pueblo de Bacarleguachi; y en la Pimería alta, el capitán de 
Terrenate agregó la ranchería de Guachuca al pueblo de Cocospera; pero por 
lo respectivo ÍI ¡a ranchería de Pan Marcial, que es de pimas bajos los que no 
lo asisten de pié, sino en temporadas y regularmente andan en log montes 
altaneros, comprendí no ser bastante una suave regular providencia y por lo 
espuesto á los números 2 y 5 de esta instrucción, y estar las. armas reales 
divertidas con el apache y seri.,.no me fué arbitrario el Jedicarme á esto y s í 
est imé conveniente el disimular, dejando en su neutralidad á estos pimas, 
para convertir después á ellos toda ¡a atención, luego que se finalice y con-
cluya la guerra contra el seri; también he comprendido que de no tener sub-
sistencin estas agregaciones, proviene de ía constitución del país; pues sien-
do larga y dilatada la tierra no poblada de e spaño le s , y habiendo pocas 
justicias y estas distantís imas de los pueblos, no hay quien d e s e m p e ñ e fa 
ejecución de Jas providencias del gobierno; pero como sea preciso proveer 
algún remedio, según que permita la ejecución de la constitución de la tier-
ra, yo no alcanzo otro, sino que todos los indios altaneros, que ó uo se quie-
ran agregar ó que agregados no quieran subsistir en pueblo, se condenen 
asegurados al trabajo de obras públicas, ó de nna vez ó para siempre, se 
remitan á los obrajes de México , con lo que no pervertirán y baráu prera-
ricar á otros: y antes otros escarmentarán en au cabeza, porque el arbitrio 
de repoblar con ellos los pueblos fronterizos, prepara y ofrece graves incon-
venientes, insuperables en la práctica, pues si no subsisten en pueblos de 
su mismo idioma, entre sus parientes, sin mudarse clima ni apartarse de 
sus tierras, c ó m o es persuadible que subsistan en los estraños , de diverso 
idioma, apartados de sn patria y en diverso temperameuto? Y o no por es-
timarlo aceqmble, sino por ejecutar el superior orden de S . E . sobre el re-
pueble, y condescender al informe poco práctico que dió motivo á dicha su-
perior resolución, mandé que una familia de indios que no quisieron subsis-
tir agregados al pueblo de San J o s é d é l o s pimas, se condujesen asegurados 
al presidio de Fronteras, y que con intervención del reverendo padre mís io 
ñero de Cuqniaratzi, que entonces lo era el reverendo padre Sola, el que 
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mas solicitaba y pronunciaba elTepueble por iguales medios, se agregasen 
dichos pimas al citado pueblo, pero á pocos dias se huyeron y no parecen, 
eegun que comprueban las diligencias que me acompañarán á México , E n 
una palabra, ó se ha de poner escolta de pié en cada pueblo de los que in-
tentan repoblarse, y en esto solo embarazarse las armas reales, ó por mas 
que digan, jamas tendrá efecto el repueble con indios altaneros; y así, con 
estos no hay mas remedio, que ó mantenerlos asegurados ó estraerlos de 
la tierra. ' 
13 JLa ins trução» sobre este ptitito conduce á otro que ai número 18 
comprende el citada dictamen y superior decreto de 9 de ¡Setiembre, y so-
bre todo que se versa la sé t ima providencia al numero SO del otro poste-
rior dictamen y consiguiente superior decreto de 21 de Marzo del a ñ o 
próximo pasado de 49, que uno y otro tratan de los tres exactos pueblos de 
Cuquiarachi, Tearicachr y Cfauchuta, primero se habia providenciado que 
los Teurichi y Cliucttuta se agregasen á la cabecera para que unidas las 
familias pudiesen juntas resistir al apache y se evitase el que divididos en 
número corto estuviesen como hoy están espuestos á la destrucción y ruina. 
Trataba yo de que se redujese á efecto, pero el reverendo padre misionero 
propuso muchas dificultades, como eran la de que si se despoblaban, que-
darían abiertos y patentes al apache aquellos puertos, corno si pudiesen de-
fenderlos los indios que no se consideran bastantes para abrigarse y defen-
derse á sí mismos, y como si no fuese mejor despoblar con preservación de 
los indios, que no esperar á que el enemigo lo haga con su destrucción, y 
muertes, y como si esta tierra fuese alguna caja con solas prescritas se-
ña ladas puertas, y no acontezca varias veces, que el enemigo pase, entre y 
salga sin ser visto por las mismas canales de los pueblos. Propuso tam-
bién el desamparo de los templos y qne quedaban espuestos á que se pró-
fanasen, como si no se pudiesen mudar .alhajas, imajenes y ornamentos, y 
Como si el templo material se debiese preferir al templo vivo que es la tal-
cual congregac ión de aquellos indios constituidos en riesgo; es el caso que 
el ánimo de dicho reverendo padre (supongo santa y religiosa su in tenc ión) 
era tener gente y que se repoblasen sus pueblos. A s í me lo propuse y a s í 
se debió proponer ó México , y por eso sobrevino el posterior citado supe-
rior decreto de 21 de Marzo por el que se encarga el reptieble de ios pue-
blos fronterizos con previo asenso, e lecc ión y acuerdo de los reverendos 
padres misioneros, y que para eí lo se sacasen algunos indios de los creci-
dos numerosos pueblos de los rios Y a q u i y Mayo y que si fuese convenien-
te se radicasen eu la frontera lo» altaneros p ímas bajos, guaymas, sens, & c . 
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14. E s t a providencia que motivaria el informe ha eido y es impractica-
bie en mí concepto; y eí intentaría seria querer vencer una difieultad c o a 
otra mas insuperable y de pés imas resaltas é inconvenientes, pues como ya 
tengo espuesto á el número 12 en que me remito á otros no es féeil et con-
seguir que los altaneros que no quieren vivir congregados en pueblo en sus 
tierras-entre sus parientes, y tos de su misma lengua, y si esto milita abso-
lutamente respecto de ios pimas altaneros, aun mucha mas dificultad mt-
vuelve respecto de otras naciones al* vosas y guerreras, como la del sen; 
seria meter un paladión ó caballo troyano en cada pueblo, seria introducir 
entre ellos la guerra interior y domést ica , cuando se trata de precaver y 
contener los insultos de una guerra estranjera; no menos dificultad é incon-
venientes lie pulsado y pulsaba yo en que el repueble se practicase con in-
dios de ios pueblos Je Yaqm y Mayo, porque supuesto el espirita nacional 
que predomina el indio no habían de querer por voluntad salir los que vi-
ven gustosos en su pueblo, y el sacarlos por fuerza no seria otra cosa que 
imponerles la pena de perpetuo destierro y que por vivir quietos reportasen 
el castigo de que se eximen los montaraces por altaneros, y seria esponer-
los á que incurriesen en el delito de la altanería, y que de unos en otros se 
precipitasen sin remedio; y si esta consideración en lo absoluto es de gran 
momeiito ya comprenderá V . S . la mucha mas recomendación que tendría 
en la mía, en las circunstancias y fatal sistema de que la imprudencia ó la 
malicia, y no se diga que el deseo anunciaban y profetizaban alzamiento 
en los dos rios y sus pueblos; to que tengo dicho de los yaquis y mayos mi-
lita en parte respecto de loe Opatas, y otras naciones políticas y sujetas, 
pero aun me resta insinuar otro que ya que no sea impedimento es por lo 
menos retrayente, y es que BÍ el repueble se había de hacer COR acuerdo y 
asenso de los reverendos padres imaioneros, en nada menos me parece 
consentirian y consentirán qne en que se saquen indios de sus pueblos; y a 
V . S . habrá esperimentado que claman é instan todos á una en que lo& 
indios que andan ausentes se recojan á los pueblos, yo con ingenuidad Go-
mo siempre escribí al reverendo padre Sola sobre que tratase ia cosa eon 
sus hermanos si juzgaba que podía tener efecto el repuebl'e c m indios de 
otros pueblos, y no me contestó á esto; solo resta que el repueble se hicie-
se con los indios que asisten y sirven en haciendas de españoles , pero de 
estos indios son los que no están radicados, y de ellos diré lo mismo que 
dfe los altaneros, ó son de los que estaban radieadosj y de estos pudiera 
decir lo mismo que de los de pueblo y debo recordar á V. . S . á<queí el; tem-
peramento con que le insinué debe proceder è n e s í e punto de tadtoa d j e j i * 
P A B J f L A H I S T O R I A D E M E X I C O . 897 
ciendas en Ias instrucciones por lo respectivo á las provindas de Sinaloa y 
Ostiraori; en una palabra el repueble ofrece miichas dificultades, y s i son 
superables se requiere tiempo para vencerlas, por el contrario el riesgo de 
Cuquiarachi, Chuchtita y Teuricaelii es ejecutivo y no ofrece en mi con-
cepto la agregación en el Ínterin se tentasen medios para el repueble, caso 
.que V.' S. lo intente; á mí me parece que solo se podráti repoblar con huér-
fanos y niños de diez años para bajo é interviniendo el asenso, e lección y 
acuerdo de loa reverendos padres misioneros. 
15. T a m b i é n al número 19 del citado dictamen del señor auditor y 
consiguiente superior decreto do 9 de Setiembre de 48 se previno el que 
yo providenciase la fábrica de torreones, quité de barda y provision de ar-
mas consultando á indigencia las presentes hostilidades del apache y con 
efecto mandé publicar y ae promulgó por bando la providencia que con-
tiene y se espidió á los 27 de Octubre del mismo año y habiendo dado 
cuenta á S . E . al número 28 del d ictámen dul señor audi,.^' ^obre que re-
cayó el superior decreto de 21 de Marzo; es la quinta providencía la deque 
se lleve á puro y debido electo ta del contenido de dicho bando haciéndo-
se constar su cumplimiento con certificaciones juradas de los justicias y de 
los reverendos padres m'sioneros y qui; se procediese contra la omisión y 
transgresorcs con el mas indispensable rigor y apremio, ... >i qn» !c sufraga-
se la escusa de pobreza ni otra cualquiera. L a epide nia ó plaga del sa-
rampión, y la escasez y carestia de vivires por falta de aguas y el no poder 
los vecinos hallar tapisques sobre no tener con q ie costearlos, fueron cau-
sa de que me viese precisado á disimular pero en vis" a de lo nuevamente 
resuelto, mandé publicar y se publicó otro bando con inserción del antece-
dente, y de la quinta providencia, sn fecha en el real presidio de Santa R o -
sa Coro de Guachi á los 18 de Mayo del a ñ o próximo pasado de 49 conce-
d iéodo les 4 los vecinos el nuevo término de dos meses, para su inviolable 
puntual observancia; muchas y repetidas, han sido las interpelaciones que 
be hecho á las justicias, espidieudo órdeues conminatorias y penales; pero 
subsistiendo en parte las mismaa causas, me he visto precisado á disimu-
lar sin dispensarles, previniéndoles que á V . S . le han de dar cuenta de lo 
sobre este asunto practicado; en parte y en algunas, ha tenido efecto, pero 
aun no se ha campiido perfectamente con lo mandado, y por la común mi-
eeria del país: seria este uüo de los asuntos en que V . S . mas trabaje, y 
n& será aceqmhle la instrucción y constancia de si se ha cumplido el bando 
erç tantasjurisdicciones tan dispersas y distastes, n e g á n d o s e como «e han 
negade á da,e certificación jurada los reverendos padres misioueroa, y na de* 
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hiendo estar precisamente al informe de ías justicias, menos que no se d é 
comisión á persona desinteresada, que informe, haga practicar lo que se hu-
biere omitido, y practique las diligencias á costa de culpados. 
16. T a m b i é n en el citado bando, teniendo consideración á lo prevenido 
en el número 18 del d ictámen del señor auditor, sobre que recayó e¡ citado 
superior decreto de 9 de Setiembre, ordené y mandé que en todos loa pue-
blos fronterizos, se obserbase ei orden y disposición que antes tenia ei pueblo 
de Santa María Baseraca ó que en ellos so fabricasen cuatro horcones, digo 
torreones, de mudo que abrigasen y defendiesen las d e m á s casas; lást ima cau-
sa al ver !a mala disposición y ninguna defensa con que viven los indios en 
casas pajizas, dispersas-y distantes, y muchas entre mezquites, pues hay pue-
blo que apenas tiene cerca de la iglesia una corta circunferencia que llaman 
plaza; pai a !a ejecución de este punto es el todo la intervención de los reveren-
dos padres misioneros según el presente gobierno; y así previene en dicho ban-
do qnü'las justicias procediesen comunicándolo con dichos R R . . P P . cuyo celo-
so, activo é industrioso influjo en los pueblos podrá al calor de las justicias 
facilitar, fabriquen loa indios en forma sus casillas como han fabricado las 
iglesias y casas de lo.s padres, p^ra esto, en el supuesto de que los indios 
trabajan ires dias en sus siembras particulares, y otros tres en las siembras 
de ifflefeias en que son interesados como que virtualmente ó por equipolen-
cia suelan lia ni ¡i rite de comunidad, he prevenido á las justicias que de los 
seis dias trabajen los dos en sus siembras particulares, otros dos en las siem-
bras de iglesias, y los otros dos en las dichas fábricas, pero por el mismo 
caso han de ir de espacio, porque poco pueden hacer trabajando en ellas 
una semana sola al mes, y no pueden dejar las otras siembras de la mano, 
pero irán estas obras mas de espacio si V . S . no tomase el trabajo de i n -
terpelar á las justicias y para mas facilitarlas, escribir por tiempos á los 
R R . P P . migioneros del fin de que cooperen é^inñuyan por su parte. 
17. Previene también el citado bando, que las justicias remitiesen a l 
presidiode frontera» todos Jos indios que aprehendiesen por altaneros ú otros 
delitos semejantes, se entiende los que no demandasen pena capital sino 
arbitraria y con testimonio de los procesos sustanciados y sentenciados; 
y aunque se espresa en el bando, el que la remisión se dirigia á repoblar 
con ellos el partido de Cuchiarachi, no por eso se encontraria, y opone la 
providencia al dictámen que he formado, y que he espuesto en los n ú m e r o s 
antecedentes, en que asiento que el repueble por este medio no es acequi-
ble ni practicable, y antes por haber formado este dictámen, que aun no ha-
bia comprobado la esperiencia, es disyuntiva l a espreâion de darles el des-
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tino correspondiente, ó de su remisión á México , en Collera, ó de su agre-
gación al partido de Cuqmarachi; y así si V . S . calificare y estimare mi dic-
táraeti mandará que con iguales reos se practique io primero; esto, es ía re-
mis ión á obrajes, salvo que ó no sean altaneros, ó demanden menor pena, 
pues en este caso no habla el bando. 
* 18. Se halla esta provincia de Sonora carn» en breve comprenderá V . S . 
tan desierta y despoblada que en toda ella no hay un siquiera lugar que 
tenga forma y -disposición de tal. ó en que estén arraigadas siquiera diez 
familias, número que constituye población, aunque iucofrada scgun la ley 
de Indias, ni se pueden decir vecinos ó pobladores tos residentes, que se mu-
dan de uno á otro lugar, de uno á otro día, pues solo se avecinda y puebla, 
el qne.tiene solar y tierras de labor y pasto, según otra espresa - ley de Indias, 
son poblaciones, ó propiamente cortijos, dispersos distantes y contingentes, 
que solo duran lo que la poco estable, y segura bonanza ríe las minas. No 
hay en toda la provincia una formal segura cárcel,""! lugar destinado para 
el archivo; la que se intitulaba cabecera con el nombre de San Juan B a u -
tista, era real, que duró solo !o que duraron sus minas; estaba situado entre 
cerros y en eminente riesgo y peligro, sin un palmo de tierra de lubor, muy 
escasa, y en tiempos distantes el agua, y esta salobre ó de alcaparosa y 
por eso mal ís ima; habia en el dicho real e! dia que transité practicando por 
él mi general visita, mas de sesenta mujeres y niños, y solo cinco hombrea 
mal armados y constituidos en la mayor desdicha; ¿cuál habría estado sin 
cabecera, ó cabeza la provincia? esta es la causa de que la.tierra esté per-
dida. Haberse zanjado las reduciones con solo el prospecto á fundar pue-
blos de indios; esta es la causa de que corran de espacio, ó no sean aceqni-
blea las mas de las providencias guvernativas, pues siendo tanta la hostili-
dad, es preciso á veces corra una orden doscientas leguas, para ver de jun-
tar diez vecinos de provincia; por eso ¿intentaba yo ver si podía juntar en 
uno, dos, ó tres parajes, como dos fronterizos del apache, ó a! centro de ía 
provincia, á loa que juntos podrán servir, y separados no sirven ni aun para 
sí mismos, y por eso en vista de la junta que formé en este pueblo y dili-
gencias con que di cnenta°al superior gobierno, y por el superior decreto 
de â l de Marzo, al número 29, d e l / l i c t á m e n del señor auditor, es una de 
las providencias, y la sesta en orden al q«e yo y V . S. en nuestros respec-
tivos tiempos procurásemos cone l mayor esmero, influjo y activa diligen-
cia, la fundación de vecindarios y agregac ión de vecinos, especialmente en 
los parajes propuestos en la junta; pero han sido hasta ahora infecundas 
mis ideas que solo eti parte he conseguirlo, y no porque en sí sean imprac-
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ticablea, ó inaeequibteg, sino porque demandan prévia superior resolaeion 
otros puntos de que espero él imformar petson al mente á S . E . (awndo Dios 
servido) para Igs que basta nn prudente regular subordinado arbitrio, .puea 
con ser tanta y tan dilatada ia tierra, y no haber poblaciones falta'tierra rea-
lenga, ó baldía ([iic soa útil ó fructífera, ¡salvo que se ocurra á los <|U6 son 
ó sir dicen se!- (k- [ínubli) d>: indios; t̂ s i;l cuso q \K: primero que pobladores 
ha habiilo en esfas'.tiüira.-í, jueces de medidas, y todo se ha zanjado sobre 
- mal principio. 
19. Para que tenga su reforma que suele ser «mas difícil que si hoy se 
comenzase á poblar la tierra y reducir los iudioa, no poco he trabajado, y 
doy por bien effipk'.'ido el trabajo que he teuido,- por ver que cu mi tiempo 
se ha facilitado y deliuuaüo el primer formai vecindario con el título de San 
Migue! de í íorcaci tas , que espero tendrá iodo auje y complemento en el 
tiempo del gobierno de V. S., y que todos tendré ¡nos parte en este tan re-
comcnilable mérito y aervicio; maodé despoblai* el i lea! de San Juan, antea 
de que lo despoblase el enemigo por lus causas espuestas en e¡ número an-
tecédeme, y consultado por mí, con testitnouio de autoa é informe que hizo 
el B r . I ) . Juan de Gnjalba, cura, vicario y juez ec les iás t i co de dicho real y 
sus anexos el üusirísuno ;;efíor obispo de esta d ióces i s , por auto, au fecha 
en Durango á Jos oc'io de Enero de esle presente año , cuyo testimonio por 
aquella curia se 1c remitió á V . S . , ha condescendido en qtie supuesto e l y a 
providenciado despueble de dicho rea l , se traslade la parroquia al nuevo 
formal vecindario de San Miguel 'ie l íorcac i tas ; 
20. L o s autos hechos sobre la fundación de este vecindarÍQ,.á.:C"yp¡ga-
raje se trasmutó el presidio qne afiles esustia en la hacienda, del Piüív^coq 
el título de San Fedro de la Conquistai instruirán, á V . S . de. c ó m o y a que-
dan deslindadas las tierras que se reserraron á los indios del Pópu lo de laa 
otras 6 1 1 ^ ) 0 se han de verificar los l eparúmientos á loa vecinos, á loa que^ 
ya lie dado principio, haciendo varias graciosas mercedes-en virtud de las 
facultades qne me asisten, y en que sucede V . S. , cuya celosa apl icación 
sobre este punto tan recomendable', es preciso ae aplique aun á mín imo, 
pues no interesándose la autoridad y respeto de V . S.] poco cuidarán los 
vecinos de formar sus casas no en forma d¿ calle, sino separadas y disper-
sas al modo que se estila en la provincia; también es necesario que el m -
ble oficio de V . S . ejercitando las veces de padre de familias, ios acalore, 
aliente, promueva, y escite para que sin apremio y cuanto sus fuerzas le 
permitan, vayan construyendo sus casas, y que aanqne e l término se les 
cumpla, si la hosliiidrtd, ó falta de tapipqtiet» FOR motivo, r.o por cso-pierda»¡ia 
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gracia, qne si fevantan ía primer cosecha, aunque tengan acreedori ?i, se es' 
peren estos, y de ella misma reservada parte para su sustento, lo e- mas 
convierta en las fábricas de las casas de terrado y sin bardas, pues de esta 
suerte adquieren der' cho á las ñeras?, y podrán pagar en lo futum con el 
producto de ellas mismas; también es necosario escitarles para q i ' ! poco 
á poco-ó i orno ¡i-s í ^ L i possblíí no solo vavíin tiiujuamlo las ti(;rraa ('.ue de 
esto tendrán cuidado) sino también cercándolas, porque de otra suerte sien-
do mucho el ganado que es forzoso tengan, se podrá esperimentar mucho 
daño en las labores, lo que se debe precaver de oficio; con esto en breve 
tiempo florecerá este vecindario, pues s egún la esperiencia que" he adquiri-
do, es tanto el amor que tienen á en pedazo de tierra, y á m n mal forma-
da choza, que aunque esté situada entre barrancos, y comtituida en el ma-
yor riesgo y peligro, sienten el largarla, y as í una vez qíie formen ans casas 
será necesario desterrarlos, para que dejen de ser vecinos; y estando las ca-
sas formadas y las tierras limpias, caso que las pierdan mudándose á otra 
parte, habrá otros ntuciios que las apetezcan y so avecinden á porfía para 
lo cual conducirá no poco el que V. S . les facilite los tapisques; también los 
soldados que regularmente apetecen se le apunta la plaza por solo conse-
guirlo estipularán quedarse de vecinos, y como se les conceda el apunte des-
paes que tengan ía casa formada y la tierra limpia, se conseguirá el intento 
y cada dia habrá mas auxiliares, con lo que en btevft podrá avanzarse el 
presidio; ya todos hubieran formado sus casas, si no ee hubiese entregado 
adeuda y mal aviada la compañía , pues si les hubiese mandado adelantar á 
cnenta del sueldo, estuviera hoy mas adeuda, y mi ánimo ha eido el que lo 
facilite y disponga ,V. S.; ya hoy hay casa eu que alojarse y en !a que exis-
í e el real cuerpo de guardia, bien q¡¡e por no tener dinero, no be consulta-
do á lo útif y voluptuoso, sino á lo necesario, y muy preciso; ya están abier-
tos los cimientos de la iglesia en pue puse ¡a primera piedra el dia vein-
ticuatro de Octubre del año próximo pasado; y aunque se tomaron las me-
didas de la de Urea, que es moderadamente capaz, no por eso ha sido mi 
ánimo preocupar ú V . S. el arbitrio de levantarla y concinirla s e g ú n quo le 
parezca, como que de su cuenta han de correr I03 gastos que se impendie-
ren en au edificio; algo aunque poco'se podrá aprovechar, como son las 
campanas de la que se transmuta del real de San Juan Bautista, que servirá 
de ahorrar gastos á la real hacienda; es también de ias obras mas necesa-
rias y precisas la de una segura y competente cárcel en que estén con se-
paración los reos de ambos secsos, y de distintas calidades, y sería muy 
comveniente se hiciese de calicanto para escusar en parte la asistencia (fe 
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ia guardia, pues para todo hay materiaies, y puede suplir fa industria ai ar-
te, y con eso h^brá siquiera una formal cárcel en las provincias, para faci-
litaren lo futuro la celebridad de las dos anuaies fiestas, del titular arcán-
gel Sr. San Miguel, y del patrocinio de María Sant ís ima, asigne una suerte 
de tierras, y nombre dos diputados según que consta d e los autos, pero en 
esto como en todo especialmente en los principios, se reserva el mérito á la 
atención de V. í».; e n e! costado de la plaza al Sur, hay un cerro prieto de 
piedra suelta no muy alto,, que al parecer por impedir ¡a vista háciã aquel 
viento, s irve de lunar ó estorbo; pero no permitió otro plan la inmediación 
al rio, y el que parece lunar, podrá hermosear la fábrica, sf circunvalado 
de las c a s a s de los soldados, se forma en su cima una garita para el centi-
nela 6 posta qiiR desde allí como en sitio dominante, podrá especular y ace-
char todos los movimientos del enemigo, y desde este superior terreno amu-
rallado y defendido de las casas quedarán estas abrigadas con pocos sol-
dados, y podrán ser recliazadoa loa indios si Jo que es dificil acometen a l 
presidio; sobre todo, estos pobladores son acreedores y dignos de todo el 
atractivo suave v benigna atención de V . S . á la que los recomiendo por 
últ imo desahogo de ia mia; y ya con esto me he hecho cargo de la cuarta 
providencia e n orden de las que comprende el número 27, el dictamen del 
señor auditor, de 17 de Marzo de cuarenta y nueve, y superior decreto de 
veiniiuno del mismo. 
21. S í g n e s e ahora la octava providencia de las once que comprende di-
cho superior decreto y dictamen, sobre que los apaches que daban pases en 
Fronteras y Janos ni se mantuviesen y confirmasen en ellas, se tes repartie-
sen laes mas cómodas y abundantes tierras, é Ínterin levantasen la primer 
cosecha, loa mantuviesen los capitanes, de cuenta de) real erario; resoltaron 
como siempre dolosas y fingidas sos paces, y as í resolví se aprehendiesen 
los que las daban, como se aprehendieron y entre ellos los dos famosos ca-
pitanes Bautista y Pedro, que con otros de sn nación, remití en collera á M é -
xico, dando-cuenta á S . E . , con los autos en consulta que hice su fecha en 
San Miguel de Tuape á los diez y siete de Abril del a ñ o próximo pasado, 
y por el superior decreto de dos de Agosto, se dignó S . E . de aprobar todo 
lo por mí practicado, y de mandar qué los capitanes pres idía les á quienes 
se despacharon respectivos testimonios1 que sirviesen de despachos, obser-
vasen y practicasen por punto general lo mismo que yo había practicada, 
esto es, que si \m apaches daban paces en un presidio, si al mismo tiempo 
causaban daños t-n oirás partes aunque fuese gobernación distinta, pudie-
sen los capitanes aprehenderlos, y mutuamente auxiliarse; hasta ahora una 
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sola india vieja qtíe bajase a! presidio con la ceremonia de una cruz en las 
Tmanos, era bastante á entretener y divertir las armas, pues porque no ba-
jasen acaso los de la nación en número crecido con ei l ítalo de las paceg, 
soüan estar en sola espectacion los soldados, y en el Ínterin con mas con-
fianza, cometiendo msislios los apaches á su salvo, s iéndoles barata la 
disculpa de que no eran elíos, sino otros apaches malos, é irresolutos; 
los capitanea procedían pegados á la sola letra de la ordenanza; y aunque 
conociesen el ardid, no se atrevían á proceder contra estos apaches, caute-
losos esploradores de sus movimientos, porque temian se les imputase qae 
quebrantában las paces, íes faltaban á la buena fe y palabra, y eran causa 
de que en lo futuro continuasen los daños; pero ya está decidido esto pun-
to cuya deciriion no traacieiide al diverso caso de que loa apaches bajen á 
tratar el canje, pues entonces para facilitar el rescate de los -cautivo^ y no 
imposibilitarlo en lo futuro, dando ocasión á que maten á todos los que cau-
tivaren, ea preciso admitirlos de paz, á este solo intento y acariciarlos y re-
galarlos, pero por lo que dice al punto de que se reduzcan y congreguen en 
pueblos en las inmediaciones de los presidios, al centro ó en las ucareras y 
canales de esta provineta; yo por la esperiencia t¡ue he adquirido, digo, que 
aunque no sea imposible que algún d iasean verdaderas sus paces, y Dios 
quiera eficazmente alumbrar á estos bárbaros, tan hechos y habituados á la 
licenciosa brutal vida du gentiles y gitanos saíteadores y carniceros; el tes-
timonio verdadero de sus paces no sena que quieran radicarse en pueblos, 
en las inmediaciones de los presidios, que esto podrá ser con solo el fin de 
incidiar en lo oculto observando desde mas cerca los movimientos de las 
armas, sino que cesen de hostilizar, y traten de congregarse allá en eus 
tierras y márgenes del no de G d a ; los tepeguanes, taraumaras, yaquis, ma-
yos y otras naciones, se han congregado en sus tierras, y allí haji formado 
pueblos, sin ser posible recabar de ellos otra cosa; y por eso las misiones 
de Nabogame y Baborigame, de la Tepeguana, están situadas en lo maa 
áspero y quebrado, porque el genio y espíritu nacional de los indios es tan-
to, que no les deja libertad para apartarse de su tierra y patria, cómo pues 
seria creíble que los apaches se quieran apartar de una vez de las suyas; y 
lo que es mas, que quieran acercarse ó encentrarse entre otras naciones, co-
mo aon en esta gobernación los pimas, y ópatas ; estos y aquellos enemigos 
mutuamente declarados, aunque quisiese, no Jo estimo conveniente ni prac-
ticable, porque podrá suceder que tanta dificultad hubiese en contener á ios 
anos que á los otros; v. g. á los apaches contra los pimas, y á los pimas 
contra los apaches; y podria suceder también que todos causasen d a ñ o s , y 
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matuame^te se los impntasen, principalmente cuando todo indio es enemi-
go del español , y entonces los pimas no tendrían el entretenimiento y diver-
sion que es á su genio belicoso la guerra contra el apache; razones que me 
han parecido esponer por si llegare el difícil posible aunque muy remoto 
caso, de que con algún otro antecedente, esperiencia y diversos méritos su-
pervenientes, se formahee el punto de agregarlos ó congregarlos en pueblo, 
y ellos prometan cumplirlo por su parte, si es en sus tierras podrá creérse-
les, pero no el que lo cumplan en las estrañas . 
22. L a nona ptovidencia de las cometidas y encargadas por dicho su-
perior decreto, es que loa gobernadores y capitanes fronterizos de esta pro-
vincia de Sonora, procuren con el mayor esfuerzo, que en las inmediaciones 
de los presidios haya crecidos vecindarios de indios, que sirvan de auxilia-
res en ias campañas , correrías y mariscadas, sin omitir medio conducente 
á ello, aunque sea con algún gasto que justificado, se les satisfará de real 
hacienda No hay duda qtie esto conducirá mucho á la contension del apa-
che, pues la caballería, muchas y laa mas veces, no puede obrar sin el con-
curso de auxiliares indios, que penetrando y encumbrando á pié el terreno 
fragoso, quebrado, superior, dominante é inaccesible á los nuestros, de que 
regularmente se favorece el apache, sirven de e sp ías y vijías, y obligan al 
enemigo á ponerse en parte á donde pneda ser acometido-y desbaratado de 
los soldados. No hay duda también de que la causa de haberse en parte 
insolentado el enemigo, 6 irse mucho mas cada dia insolentando, es porque 
yendo á menos cada dia los indios amigos, son los auxilios e s c a s í s i m o s y 
tardíos , ,pues los pimas y ópatas se han ido acabando, y de los pimas se han 
acabado muchas rancherías crecidas que Servian de antemurales, como la 
de Mututicachi; y así no hay duda que si s é pudiera conseguir el formar 
vecindario de indios con inmediación, ó eo el presidio en barrio separado, 
seria este ono de los mayores remedios conque la provincia respirase, poc-
que no es lo mismo tener el auxilio inmediato ó á la mano, qoe pedirlo á 
la gran distancia en que se hallan los pueblos del rio de Sonora, partidos 
de Oposura, Gnasabas, B a c a de Guachi, Baseracay Pimería alta; ínterin ©t 
auxilio se pide y viene, se malogran y pierden los lances, pero esto de foF-
mar vecindarios crecidos d é indios en las inmediaciones de los presidios, 
tiene iguales ó las mismas dificultades, s i no mayores, que las ya pulsadas 
gobre el pnnto del repueble de las misiones fronterizas á que debo remitis-
me; pero no por eso será imposible ó impracticable este proyecto, « i el di-
verso aspecto de que estos indios han- de tirar ración y a lgún sueldo, como 
BÍ fueran soldados, lo qne les servirá de atractivo sobre el otro» de: que ab*-
P A R A V Ã H I S T O R I A ' D E M l í X l C O . - 905 
traídos de fas siembras de iglesia, solo se les prepara el que és congenial 
trabajo á los fronterizos, de la guerra contra el apache; y así, siendo este, 
uno de los remedios que se me propusieron en la junta de Matape, y uno 
de los puntos que el Sr. Vildosola consultó de resulta del presidio que tra 
ta de fundarse en el rio de Gila, siempre espondré ingenuamente, satisfa-
ciendo íi mi conciencia en servicio de ambas majestades, ser conveniente 
'esta providencia, propotnt'jiUo los medios que puedan facilitarla. Demanda 
pues, este punto, toda una superior resolución, y correspondientes órdenes 
apretadas que no dejen arbitrio ni puerta abierta á nuevas representaciones, 
informes y consultas, cuya interposición á mí y á V . S . nos atañan ias ma-
nos; pero no obstante, si bastare el celoso arbitrio; y activa regular provi-
dencia de V. S", ya que no lia conseguirlo, á disponeilo y prepararlo, será 
este' nno de los mayores Servicios que haga. 
23 L a déc ima providencia, es que los gobernadores, cmden'de que los 
capitanes presidíales hagan frecuentes, rc^'iidas, rt;pentii. .o í- improvisas 
entradas coiLtoda el mayor secreto posible, y sm tanta prevención, aparato, 
y costos c u m o los que se esperímenían y causan en las campañas , por 
acreditar la espenencio que de concurrir dos ó tres presidios incorporados, 
no solo son mas costoain, smo que se dilatan y demoran las diligencias por 
mucho mas tiempo, ¡eniendo el enemigo para comprei l^i miustros movi-
mientos y burlarlos, lo que cede en mayor insolencia de los indios, y en me-
nos reputación y crédito de las armas reales. No hay duda que el hacer 
costosas prevenciones, y disponer entradas y cair: a ñ a s por mucho tiempo 
en vano, pues lo que no se consigue en pocos lilas internando el campo 
á laa tierras de los enemigos, ya no se consigue después de sentido y pues-
tos los enemig-oa en eafvo, pero e « cuanto al concurso y número de gente 
y auxiliares, debo decir que eapliea mas de lo que es por lo regular en esta 
tierra, aquel nombre y voz de c a m p a ñ a , pues por lo común aunque vayan 
soldados de doa ó tres preaidioa, apenaa suelen componer el número de ciu-
cneota; aunque ocurran vecinos suelen ser en tan corto número, y tan de-
gaviados por la miseria y constitución dal pais, que pocos salen con el cam-
po, y lo regular ea se queden en el mismo presidio instituyendo en lugar 
de los soldados, liste campo de sesenta hombree cuando mas, s« debe 
oottederar dividido y embarazado en parte con la guardia y custodia de la 
caballada; es el caso que como las tierras de los enemigos disten de los pre-
ffidios muchas leguas, y se entiendan por crecidas distancias y dichos' ene-
migos a l modo de gitano* no tengan residencia ni vecindad fija, de haí 09 
ogxe no puedan ios soldados salir sobre ta marcha con uno ó dos cabellos. 
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porque ai así Fo hiciesen, al llegar á las tierras de los etiemigos, l legarían á 
—pié y se perderían, ó perderían el mejor lance; é iban entonces lo mas cier-
tamente espuestos á solo hacer las diligencias que permitiesen las fuerzas 
de loa caballos, y á venirle sin haber conseguido el intento de su entrada; 
es ¡mes necesarísimo que para no aventurar laa diligencia?; IWsyea a lgún 
golpe de caballada y cuando menos cuatro caballos cada soldado, cuando 
n a lleven los seis que previene lo ordenanza, porque aunque sea cierto que 
los apaches tienen toda la tierra por suya, y muchos dicen que ya viven en 
la Sonora, mas bien que en Gila y Chivicaqni v. g. y así podría decirse y 
replicarse que no es preciso caminar tan lejos en su solicitud, los-que ta í 
digeren no liabrán reflejado, que oo ea lo mismo "solicitar al ladrón en lo» 
caminos, que buscarlo en su rochela, porque en los caminos y en el" lugar 
del delito vive sobre fiviso, y es dificil encontrarle descuidado, hi que se pon-
ga á la vista si reconoce fuerzas superiores, pero sí se podrá esto conseguir 
solicitándolo en su misma rochela, donde se imagina seguro y no puede ea-
perar el asalto; cuando los apaches entran á robar dejando las familias en 
I las tierras, y allá dejan este embarazo; de suerte que hay mucha distinción 
I en esto de solicitar á un enemigo espedito, y en esto que es buscarle em-
baiaz.ido, por eso las ranchetías no se encuentran, ni las presas se hacen 
I en Sonora, sino c;i Gila, Clnvicaqui, Sierra Florida etc., y por eso es siem-
1 pre necci-ano se a ícguen tas armas, y que lleven á cuatro caballos, por lo 
menos cada soldado; cato, supuesto si solo entrasen veinticinco soldados, 
I eran necesarios cien caballos, y para cuidar cien caballos en tierra de riea-
1 go, apenas son suficientes quince soldados, de que se sigue que ó todos 
habían de ir embarazados con la sola custodia de la 'caballada ó apenas 
I quedarian en espeditos diez hombres para dar un albazo, pero espuesto á 
su total destrucción, y ló mas cierto á que haciendo la diligencia por solo 
un rumbo no consiguiesen su intento. Se hiciese deí todo impracticable, no 
I as í cuando el campo v. g., se compone de sesenta ó setenta hombres, y qja-
ja iá pudiese ser de ochenta hasta ciento, pues entonces plantada el real de 
! la caballada en un paraje c ó m o d o á discreción de los prácticos y con inme-
I diacion á las rochelas de los indios, hay gente para que quede defeudida y 
guardada la caballada, y para que por diversos rumbos, á un mismo tiempo 
I salgan destara mentos con el correspondiente número de auxiliares, sobre 
I que debo advertir para preocupar otra reffeja, que casi coq la misma gente 
que se estima necesaria para guardar cien caballos, bay sufieieotea para 
I guardar y defender número duplicado y triplicado de caballos; sucede pnes 
I que no porque la caballada sea mas, ha de ser á su respecto la gente q á e 
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en su sola custodia se embarace, y.que despachados los destacamentos y 
escuadras á un mismo tiempo por diversos rumbos y partes, y esparcidas 
las espías lo que unes no consiguen consigan otros, y algo se consigue siem-
pre antes de ser sentido el Campo. Soy pues deí dictamen de' que las c a n -
p a ñ a s y prevenciones, no fun de ser ni pueden por mucho tiempo serlo co-
mo hasta ahora no lo han sido c » el mio, pero á en cuanto ol número de 
auxdíares y arreglado, poco ú nada hay que rebajar en una provincia en 
donde los auxilios sem tan diminutos, tardos y escasos, la repetición de en-
tradas ( l lámense correrías, mariscadas ó campañas) .sena conveniente y 
de buenos efectos en la práctica, pero si estas entradas han de ser en el mo-
do que figuré y propuse de solos arreglados y en número corto las mas ve-
ces solo servirán de .estropear é imposibilitar la caballada, si han de ser con 
auxilio de indies en ei modo que figuré y propuse en el segundo caso, no 
hay duda que el repetirlas seria fonvenient í s imo, pero no seria poco conse-
guir el que se practiquen cada año dos de estas entradas por las muchas di-
ficultades que suelen originar para el concurso de los milicianos é indios 
auxiliares. 
24. L a undéc ima providencia de las que comprende el citado superior de-
creto á los números 34 y 35, es que loa gobernadores V . S. y yo en nuestros 
respectivos tiempos escitemos e¡ religioso celo d e ¡ R . P. Jacobo Sedelmair, 
dándole competente escuadra de presidíales á su disposición para que repitiese 
la entrada que emprendió en mí tiempo, y la practicase hasta llegar al desem-
barque de los rios Gifa y Colorado en el seno Califóriiico, con Io que se aca-
baria de comprender si aííí fenece dicho seno, si la California es peo insola 
con las d e m á s notables circunstancias; y que á este fia si fuese acequible 
•e construyes en enCaborca las cecesarias canoas para que el reconocimien-
to se hiciese á un mi^mo tiempo por mar y por tierra, val iéndose para este 
efecto del piloto D . Manuel Correa, ó de otros prácticos que ae hallasen 
en la provincia, ó de otras partea que se hallasen con el motivo del buceo. 
E r a mi ánimo que dicho reverendo padre antes de salir yo de la goberna-
ción, repitiese la entrada como se lo propuse â S. E . en mi consulta fecha 
en Oposura al número 34; pero continuando el impedimento de hallarse 
embarazadas las armas con la coní inua güerrn del apache y alebosos mo-
vimientos de la nación Seri, y no teniendo cantidad de que echar mano 
para la erogación de algunos estraordinarios é indispensables gastos que 
ocurriesen en la construcción de canoas; y nyurN ti" costas á los auxilia-
res y náuti co me fué posible reducir á prcáUc'; mis intentos, porque el 
emprenderlo todo sin fuerzas proporcionadas solo serviria de que uno por 
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Jo otro se embarazase y nada se consiguiese de provecho; esto asentado 
debo también asegurar que si las esploraciones y entradas son convenien-
tes, ninguna mas, por lo respectivo á esta gobernación que la de la costa 
por lo mucho que podrá conducir á ulteriores conversiones, 'la mayor com-
prensión de que la California es península unida á nuestro continente, pues 
de esa suerte se podíá disponer la union, correspondencias, coniunicacion 
"y enlazo de aquellas misiones de la California con esta de la Sonora y Pi-
mería alta arbitrándose medios para qne la California en lo futuro se trafi-
que y provea por tierra; el reverendo padre Fernando Consao, visitador de 
las misiones de la California, noticioso de mis intentos me comunicó los su-
yos dirigidos á tm mismo fin, y me remitió mapa deí reconocimiento que 
hizo por mar el año .de 46 de la costa oriental de la California, sus islas) 
puertos, ensenadas, esteros y agnagos, e sponiéndome lo' muy. conveniente 
que seria igual reconocimiento de esta otra costa de l a Sonora para la to-
tal comprensión, y que esta facilitase el tragin futuro. Y según 'I mapa 
y diarios de sn viaje tic» admite duda de que la California es península , opi-
nión que no es nueva pino mucho mas antigua, y que debieron de sufocar 
algunas otras noticias contrariar pues en la segunda parte del A T L A S de 
Giiiüermo y Juan B L A E W . en ia figura O, mapa de la América se des-
c ibe la California como península, y. por donde se une á nuestro continen-
te se figura ¡a bahía de buena gu'a y Ires rios que desembocan en el seno 
Bermejo, ó Californio que se distinguen con ios anticuados nombres, loa 
dos que no son de consideración de Axe y Tonteac, y el otro que es caada-
loso con el de Caramara; esto supuesto y volviendo a l intento digo que has-
ta ahora ha sido difícil y muy costoso e! reconocimiento de nuestra c o s í a 
de la Sonora, aunque se quisiese preferir y anteponer á la total pacif icación 
de los seris, tiburones y salineros, porque por el mismo hecho de estar su-
blevada esta nación que ocupa é infesta nuestra costa era necesario fuerza 
de armas, si el reconocimiento se hiciese por mar desde Y a q u i hasta C a -
borca, y aunque desde allí hasta el desemboque de los rios Colorado y G i -
la no sea tanto «I peligro, siempre se debe caminar con precaución, cánte la 
y resgnargo, y el que las canoas se construyan en Caborca ofrecen gastos. 
25. Esto es por ¡o que dice al reconocimiento por mar. Vamos ahora 
al reconocimiento por tierra para este es precisa é indispensable una es-
cuadra de veinticinco hombres, por lo menos pues no hay que fiar de - las 
naciones que se dicen mansas, y s e g ú n podrá informar á V . S . el sargento 
del real presidio de Horcacitas J o s é L u j a n y otros soldados que de mi or-
den acompañaron á dicho reverendo padre Jacobo Sedelmair el a ñ o de 48, 
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loa yumas en crecido número puestos en acometer á los soldador y ¡"i di-
cho reverendo padre dandtralaridos^y caminando en alcance de l;i escua-
dra, que no sé-si pa?'iba de quince, hombres, pero no llegaba á ¡me, ; 
as í tuvo por bien et i^e saliendo y dar la vuelta á Tubutama; queria el re-
rerendo padre Jacobo Sedwlmaír repetir t;i entrada á fines de Set.ombre 
del año ¡manilo de 49, y ntn pedia iinsta veinti-ns soldadoe con la t-i/cuns-
tancia de que fuese gente pareja y de! rnojor talle; las ocurrencias de guer-
ra rae impidieron ministrárselos. Entonces Begun me escribió pnrree 'se 
inclinaba dicho reverendo padre á tomar el rumbo para el Moqui, atrare-
sar el rio azul, caminar por ta vega del Colorado y enviarles una embajada 
á los moquinos, conveniente podrá ser la esploracion y entra la por este 
rumbo, pero no tanto en mi concepto, ni tan neceí«ri^ como la de la costa 
al espuesto fin de que siendo la California península ^nas y otras conver-
siones se comuniquen j enlacen, pnea estando las de la Caiifornia y estas 
de la Sonora y Pimería alta al cargo de loa reverendos [widres misioneros 
de la eíig^ada compañía de Jesus, solo dichos reverendos padres con esciu-
arion de otras religiones, y en conformidad de la ley de Indias pueden ha-
cerse cargo de reducir el gentilismo que intermedia y de unas y otras con-
versiones disponiendo 8?i comunicac ión y enlace, pero por lo que dice al 
Mbqui pneden también loa reverendoa padrea observantes de la religion se-
ráfica meter la hoz, y ya lo han emprendido desde la» misione» del Nuevo 
Méx ico sobre que ae han formado autos qne he visto y manejado en la ca -
pitanía general de S . E . de los que hace relación en BU informe de 30 de 
'Noviembre de 45 el muy reverendo padre prepósito provincial Cristobal de 
'Escobar y Llamas; ŷ  concluye al número 24 teniendo nosotros por mas 
éficat la conducta de los padres mi^itmeros franciscanos no hemos dado p a -
so a l g u m en óbedecimienfff de l a citada cédula; de auerte que el gentilismo 
que intermedia y puebla el terreno por donde la California se une, y confi-
na con las tierras superiores á la Pimería alta, solo puede tenerla esperan-
za de que los reverendos padres de la sagrada compañía de Jesus se dedi-
quen á catequizarlo, pero aquel otro gentilismo del Moqui confinante con 
el Nuevo Méx ico puede tener la esperanza fundada en el religioso celo de 
los reverendos padres de la religion seráfica, y põr eso soy de d ie támen 
qne las entradas'al Moqui no son tan convenientes ni precisas; principal-
mente por parte de la sagrada compañía de Jesus en dicho informe se re-
-prejenta la escasez ó falta de operarios para tantas mtaíouos de su cargo; 
y cuando aunque se supriman las veintiséis que tratan de erigirse en cura-
-tOB, wtraehas-podrán establecerse en el G i l a y Colorado, y otras en la Cal í 
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flni ia septentrional que todas demanden continua asistencia de sugetoa pa-
ra su promoción y aumentos espirituales y temporales. 
26. F u é uno.de los puntos providenciados á la consulta del muy reve-
rendo padre Juan Antonio Baltasar, el que ios capitanes por tiempos prac-
ticasen la visita de la Pun ir ía alta y especialmente de aquellas misiones 
mas retiradas como Caborca, Tubutama, Gue^avi, & c . Y en el caso de 
que ios reverendos padres misioneros les requiriesen es t imándolo necesario 
en su conformidad el capitán (íe Terrenate visitó el a ñ o pasado los parti-
dos de San Ignacio Caborca y Tubutama, en que también ha estado.este 
a ñ o , y las incesantes hostilidades del ser! y del apache y otras precisas é 
indispensables ocupaciones de las armas reales han impedido el que con-
cluya la visita del resto de la Pimería alta ó de los partidos de las Cruces, 
San Javier del Bac y Guebavi, pues el de Santa Maria de Soamca como 
inmediato al presidio todos los dias se puede decir que de paso se visita, ó 
que siempre está visitado; el ducho partido de San Javier del B a c lo admi-
nistra de ruego y encargo el bien distante padre misionero de Gnevavi, y 
el partido de las Cruces, ó los sobaipuris, que" aun no es misión, y que de-
be asignarse misionero por estar asignado para ella el signodo que se da-
ba á Ja ima'ion de Dolores sorpresa mas ha de dos a ñ o s lo administra ó es-
tá encargado ai padre misionero de Santa María de Soamnca :en San J a -
vier del B a c se trataba de poner padre misionero por Abril del a ñ o pasa-
do de 49, pero p id iéndoseme escolta que no debía bajar de seis soldados,, 
y faltándome estos s egún las ocurrencias de la guerra, diferí el darlos asis-
t iéndome el consuelo en parte de que habiendo estado vaca esta mis ión por 
macho tiempo por faka de operarios no debería estrañarse lo estuviese por 
algún mas tiempo por impedimento de los soldados, principalmente cuan-
do estando otras misiones vacas no rjuedaria sin ocupación el su ge to qae 
para San Javier del B a c se des t ínase y quedarían por él asistidas otras 
almas. 
27. Juzgo del intento sobre el punto de la visita de la P imer ía alta del 
Norre y estado ó constitución en que se hallan aquellos pimas altos el es-
poner á V . S . que especialmente los del Norte que son los dichos de S a n 
Javier, y los sobaipuris viven hoy como siempre mas á lo gentil que lo ácris-
tiano, y es gran descuido lo que voy á decir que ha sido y es fuerza en par-
te j en algiin modo el disimularles, por no haber suficientes fuerzas de 
nuestra parte para reducirlos, y contenerlos y ser preciso valemos de su 
auxilio contra el apache. E n el tiempo del capitán que fué de Fronteras 
t>. Juan Bautista de Ansa, se alzaron los de San Javier y sacrilegos profa-
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naron ornamentos y vagos sagrados, pero consiguió reducirlos ó propiamen-
te el que bajasen de paz á lo descubierto, ó en lo aparente, y que prosi-
guiesen viviendo aunque á lo gentil con el sobre escrito de cristianos; fué 
m á x i m a de dicho capitán y yo lo apruebo el acallar las vulgares voces aun-
que no mal fundadas de que estaban malos, ó no estaban buenos los pinnas 
altos, porque no diesen motivo las mismas^..vocea á que se declarasen, y lo 
cierto es que se debe con ellos proceder con gran prudencia, porque no hay 
fuerzas para resistir sin sti auxilio Ja forastera guerra del apache, y la suya 
interna ó domést ica si se declarasen; yo según los informes que de cerca 
he adquirido, y lo que h« observado jtixgo que el no declárarse el pima al-
to con pertinacia en tantos tiempos es por dos causas: la primera, porque 
nunca se les ha precisado con eí coi-respondiente e m p e ñ o necesario á que 
vivan como cristianos; y la segunda, porque les'entretieue !a misma guer-
ra y enemistad del apache; ya se ha dictio que con el disfraz de este hurtan 
y ruban los pimns y ¡os sobaipuns, quienes igualmente que el apache co-
meu carne de caballo, y si en su poder se encuentran ó se hallan caballos 
de algíin hierro conocido fácilmente se disculpan con decir que se los qui-
taron al apache, y si se hubiese de hacer la averiguación y pesquisa con 
rigidez, re--u!tara acaso ser la disculpa falsa, pero ó se ha de disimular con 
prudencia y proceder con mucha suavidad y templanza, ó se espone eí que 
gobierna á nuevos e m p e ñ o s y mayores daños , esto tiene el haber puesto la 
mira en solo fundar misiones, consultar presidios, descubrir tierra adelante, 
y no en poblar la tierra, y afianzar lo descubierto por medio de formales 
vecindarios con lo que ya comprenderá V . S . ser menos ejecutho conve-
niente y necesario lo del Moqui, y aun lo de Giía, habiendo gentilismo á la 
pnesta y estando tan pocos sujetos y tan imediatos á los pimas altos. Cuan-
do yo abrí nai general visita, ó fuese imprudencia, malicia 6 arte, ó todo 
junto, que es lo mas cierto, tantas casi cuantas son las naciones eran los le-
vantamientos profetizados, y as í se me inforaió que los sobaipuns con el 
capitán que .nombran Caballv, nombre que acaso en algún modo le define, 
tenían liga y se habían confederado con el apache, noticia que no poco me 
consternó, pero estando ya para salir de mi orden, á c a m p a ñ a , los capita-
nes de Fronteras y Terrenate por Octubre del año de 48, que fué cuando 
se me. participó esta noticia, Jes ordené tomasen el rumbo por el rio de los 
sobaipuris, y que con prudencia y s i g i l ó s e informasen y me informasenj 
resultó falsa la noticia, y con tanta evidencia como que el sobaipuri asist ió 
ea aque l la , campaña contra el apache, pero,sirvió la diligencia de que las 
arijja» reales visitasen aquel yo que es parte de la Pimería afta. D e 
912 . , D O C U M E N T O R 
¡suerte q u i rigorosamente solo se ha dejado de visitar en mi tiempo, por-
que no se ha podido aquella partê de Pimeria afta qxie comprende loa par-
tidos de San Javier del Bac y Goevavi; esta visita reconozco se debe prac-
ticar luego que den alguna tregua, Ó lo permitan las ocurrencias de la guer-
ra contra el sen y el apache; en la última campaña que de mi orden prac-
ticó contra este ultimo el capitán de fronteras, desobedecieron los- pimaa 
' altos el órden de que saliesen como otras veces de auxiliares, y yo hecho, 
cargo de la rusticidad de los indios y en especial del modo de vida que han 
tenido esos pimas altos, resolví disimular en parte y proceder con suavidad 
y prudencia, acomodado á la constitución del tiempo, y á las fuerzas con 
que me hallaba; y val iéndome de la respuesta'que algunos de ellos le die-
ron al cabo que fué á sacarlos; y es que querían por s í solos salir, y practi-
car la compaña contra el apache; resolví volviese dicho cabo con una es-
cuadra, á decirles de mi óitleti y en mi nombre, que aunque eran dignos de 
castigo, por no haber obedecido saliendo de auxiliares, pero que conocien-
do yo que no sabían lo que se habían hecho, Ies perdonaba con tai que cum-
pliesen io prometido, y me hiciesen constar el haber practicad© la c a m p a ñ a , 
pero asistiendo ;'i la que practicó el capitán de fronteras y el reverendo pa-
dre misionero, asignado para el partido de San Javier del B a c , y no pu-
diendo ir á dicho San Javier hata que regresase de la campaña; tuve a 
bien el que se reservase la diligencia, para que en ocas ión mas oportuná 
se practicase con acuerdo é intervención del mismo reverendo padre, y. que 
entonces aquella escuadra hicise la visita de aquel partido y le dejase escolta 
á dicho padre misionero; pero con noticia que tuvo de esto dicho R . P . pro-
puso no ser necesario el que con él entrase escuadra, porque no concibie-
sen acaso otra cosa los mdios; y habiendo y<y resuelto suspender la visita y 
qtte solo se suministrase la escolta, y la diligencia la practicase e l cabo 
que pitra, eí lo se nombrase, sobrevino inmediatamente, que ei padre mis ío" 
rfero asignado para San Javier del B a c , con nueva as ignac ión fuese asistir 
l a misión de Cuqntarachi, f hfégo han octfmdo los nnét&s movimentos det 
sfcfi y del apache, que han precisa'do á sobreser en la visita de la P i m e r í a 
alte, fe que ei tan. conveniente, como la asistencia del podre en- S a n Jav íec ; 
•f Ib títtò sita lo otro, importa nada, todo- fo cnal me ha paeeeido tapone* 
á V . S . para que con mas instrnecion, Inego que ló p e r m í t » e l tiempo,- y a » 
aÜigtre padre miâicAiero para San Javidr, disponga la visiea de este p a r t i d » 
y. el de Gtrevavi. 
ã 8 . Resta hacerme cargo del punto comprendido fen el ütttí, fei del á i e ^ 
támen de! sénor auditor, de siete de Setiembre, f é s qoe fffoctiktfeffif í ^ B * 
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diar, arreglarse, disponer y facilitar a! mejor fomentu laborío y pneble de 
las minas; no hay duda que si esto lo hubiera estimado acequible, me hu-
biera dado á mí mismo los parabienes, y no hubiera dejado piedra por mo-
ver para reducirla á efecto, pues siendo las-provincias de Osiimuri y Sono-
ra abundantís imas de muías, y ésta última, una continuada plancha de pla-
ta con solo que faese acequible e! pueble, laborío y fomento de las minas, 
seria este el mas opulento y rico reino, de cuantos comprende el Universo; 
no estaria la tierra despoblada., ni serian de consideración loa enemigos que 
la infestan, y n i n g u n a » otras provincias tributarían mas. á la rea! hacienda; 
pero como la gente que puebla estas provincias es poca.y muy pobre, y es-
tán distantísimos los fomentos, pues hay quinientas y seiscientas leguas á 
la ciudad de México , .es tan difícil y costosa como tardía la comunicac ión, 
por tierra no está abierto y corriente el tráfico por la mar, y en estas remo-
tas partea no coree ni se sabe )Q íjne ns moneda; do ahí es que eslas pro-
vincias, no pueden mejorar de aspecto; y si en las [jreaeiu^j Liru; I B tandas 
hubiese yo intentado arreglar e! laborío y pueble de las mums', nadase hu-
biera conseguido, sino el reducir la cosa y esponer las provincias á su últi-
ma tota! miseria; es el caso que no pudiendo ni habiendo quien trabaje co-
mo debe ser, es necesario pernmirlcs á los vecinos ó moríid^rcs, d -pic tra-
bajen como puedan; lo contrario sena añadir aflicción! ^ ai afligido, conde-
narles á muerte de hambre, y obligarles á que se saliesen de la tierra, que 
entonces irremediablemente se perdiera; las que en la provincia se llaman 
mineros, son por lo regular cateadores ó escarb¡.>¡ oros, que trabajan no con 
preciso prospecto á adquirir derecho en la misma mina y enriquecer con 
eBa, si no con sola la atención de socorrer su necesidad presente, por no 
teaer fuerza para lo primero, y a s í á poco que la veta se enborrasca, que la 
desamparan, y por eso pocas son las minas que se han profundado j aon 
estas-se han dejado aim ante» que e l la» dejen á los d u e ñ o s ; pocos pleitos 
se Q&eeerán á V . S . eo qae fe sea preciso ocurrir á las ordenanzas del rie-
j o y BBBYO cuaderno, y muchas ordenanzas no son adaptables á la consti-
tacioa de estas provindas, pues en ellas la necesidad por una parte, v. g. y 
lahoatiUdad pon otra, si hubiesen que deducir caducidad á título del des-
pftebte, poca» minas habría que tuvienen d u e ñ o , peto lo contrario dicta l a 
D«eeÀdad socorrida de razones de mayor peso; en esta provincia aolo tra-
baja por temporadas (que as í se euplica): e l que trabaja ó se dice q « e lo ha . 
c ô ^lOBWouameiíte, y llaman trabajar por temporadas, trabajar hasta S a n 
J o a n , y dejar de hacerlo hasta Octubre, porque en este tiempo por ser de 
agíoas no les tiene tanta cuenta á los mineros el trabajar, y los indios p e o -
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nes se van unos á pasear, y otros, á sembrar en sus tierras y pueblos, y mu-
chos á comer pitahayas, tunas y otras frutas silvestres, en lo que no se puede 
poner remedio; y así si !a ordenanza de caducidad por el despueble de cua-
tro meses, se hubiese de observar á la letra, y como suena todos los años, 
podrán pasar las minas de unos a otros dueños ; también sucede en esta 
tierra, que el inventor de una mina, aunque no cumpla con-la ordenanza, 
esto es, aunque no la registre y profunde, tiene derecho para renderia, y 
aunque en-la realidad !a sola invención no le preste título, sin embargo es 
preciso atenderles y atender la venta por la costumbre, y porque as í con-
viene; pues de otra suerte no so escitarraii los indios á buscar minas, que 
es lo que se esplica con el término de minear en esta tierra; y como sea 
coarclativa la compra y venta, de ahí es que concurriendo varios á regis-
trar y siempre que se ofrezca duda ó en caso de ella, debe ser atendido el 
comprador, lo que sin previa pnictica é instrucción de los estilos y costum-
bres de este país, no será mucho se esconda á los tribunales superiores 
cuando se ofrpeen pleitos de esta naturaleza. E l remedio pues, para intro-
ducir, disponer y arreglar el laborío, pueble y mayor fomento de las minas 
coupií ie en la aplicación que solo la poderosa diestra de su magestad y la 
activ;¡, !>fica2 superior providencia de Exmos . Sres . vireyes, podrán facili-
tarla, y promoveria; solo me resta prevenir sobre este punto, que uno de los 
principales cunludos del qnc gobierna, debe ser que los moradores, vecinos 
ó residentes, no se arrojen y precipiten bárbara y temerariamente á . traba-
jar minas, sin correspondiente resguardo y defensa en parte constituida, en 
inmineiiíe peligro y riesgo; es tanta ía desdicha y pobreza, que por buscarla 
vida diariamente,-se esponen á perderla, y as í sviceden muchas desgracias 
que pudieran evitar ellos mismos, y es necesario que el gobernador sea un 
Argos para precaverlas é impedirlas en tiempo. 
29 . T e n i a ya concluida la instrucción si la hubiese de ceñir'precisa-
mente á los espresos específ icos puntos que contienen tos citadoa superiores 
decretos de S . E . ; pero como en consecuencia de las facultades que me 
asisten para cuanto estime conducente al bien público,y del real pervici'o sin 
limitación alguna, y que trascienden á las regulares de un gobernador se 
me mandase en el último superior decreto, el qire deje instrucción á V . Sí., 
sobre cualquiera otro punto • que me parezca conducente al recomendable 
intento del bitMi público y servicio de ambas magestades;-escrupulosa qúb--
daría mi obligación si no espmiese á V . S . lo que siento sobre el paraje ó > 
lugar en que ahora debe residir según los encargos que le estáp cometkíósi 
y en que V. S . sucede y las circunstancias ocurrerites; tengo presente <$a»' 
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la capital de este gobierno, es Sinaloa, y que el ser capital aunque no ten-
ga proporción para ello, es porque se estimaría estar a! centro de las pro-
vincias que comprende este gobierno; tengo presente que del Sr. Vildoaola 
se hizo reílejable en autos, el que n=is¡diese de pie en el Pitic, ó presidio de 
San Pedro de la Conquista, y sobre todo, tengo presente que el motivo ó 
motivos de esta refleja, fueron en parte el grave perjuicio ó perjuicios que 
en sus ocursos espennientarian tos vecinos de las provincias de abajo, por 
'a gran distancia á que habían do interponerlos y que si t'sto absohitmente 
se hizo lugar en la prudente comprrnsion de los s o ñ r f e s ministros, y en el 
superior acuerdo de S . K. , mucho mas lugar podría hacerse coadyuvado de 
la mas persuasiva refleja que hoy concurre poi estar pendiente la ejecución 
de las varias y diversas providencias que cun separado respecto á las pro-
vincias han producido los autos de mi general visita, cuya ejecución come-
tida á las justicias subalternas,- aun está pendiente; y últ imameti le tengo 
presente que uno de los puntos sobre que debo informar y que ya se ha es-
timado por necesario y conveniente, es la division de este gobierno, que por 
vasto y dilatado, no puede un solo sugeto asistirlo, atenderlo, ó desempe-
ñarlo perfectamente, pues si se dedica á lo que ocurre en las provincias de 
abajo, que por lo cumun, ó por lo regular, ó por la mayor parte, ó son chis-
mes, ó son pleitos de mera justicia, s egún que hasta ahora produce, testifi-
ca y comprueba el mismo archivo del gobierno; es necesario que por el 
mismo caso, ó por el mismo hecho, quede desatendida esta provincia, de-
Sooora que sola ella equivale, contra pesa, y aun en la atención es-
cede á todo el resto de las , d e m á s provincias, porque siendo hoy mas que 
nunca el teatro de la guerra, tanta la hostilidad, y tanto lo qne ocurre de 
igual consideración y peso, como es la reducción de unas naciones, pacifi-
cación de otras, fundación de misiones, y otros ígua lest mportantísi mos pro-
yectos, si ias provincias de abajo demandan toda la personal asistencia, au-
toridad y respeto de un gobernador, como no demandará todo este respeto 
de autoridad y asistencia, la provincia de Sonora, donde se versan y ocurren 
eada dia, cosas de mas momento. 
30. No hay duda que lo mejor seria se dividiese el gobierno; pero hoy 
por hoy, ínterin se divide, digo que como sea preciso ocurrir á lo mas ur-
gente del gobierno, debe asistir en la Sonora, atendiendo incesantemente á 
as cosas de la guerra. E s t a , entre otras, seria la causa de "que se prove-
yese el gobierno, ó se estimase deber verificar su provision én militar, de-
pos i tándose la confianza en la acreditada conducta y valor de V . S.. Y esta 
lo fué y ha *ido, la de que sin injuria de mi profesión, y antes en aplauso y 
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crédito de eíla, toe dedicase á asistir en u» presídio amenazado y -en ana-
arriesgada frontera, como ha sido la de! seri, en la que estuve de pté caai 
ocho meses, aun sin tener fuerzas equivalentes para resistir al enemigo y 
sostener !a autoridad y representación del mismo empleo, por estar care-
ciendo d..- la cantidad entregada á V. S . para la guerra. E n junta de ella, 
se me" p r o p i o sor rmcesarísima mi asisLeiicia an el presidio, aun estando 
V. S. ya nfi las provincias, posesionado de! gobierno; y yo aunque exo-
neradd ya por «1 mismo ingreso da V . S . do esta incumbencia y peso, hube 
de condescender á la representación del capitán y oficiales, mant en i éndom e 
hasta que dispuse la última campaña y conseguí , á influjo <le la mas activa 
y vaWosa diíigeticia, mediante el favor divino, et que quedase castigada ia 
iadómita, alevosa nación Seri . S in que me sirviesen de. ratraeute el que 
ae me recreciesen gastos con la dilación, y el que esta no me prodnjese el 
menor emolumento ó interés d ê av ío ó sueldo; yo me maiitnve, pues, en las 
fronteras, y así, al aconsejar á V . S. lo contrario, seria proceder contra mi 
mismo h' cíio. T e m a capitanes y oficiales subalternos de acreditada espe-
riencta, esforzado valor y recomendable conducta, á quienes cometer, ó -en 
quienes sacudir el peao del comando, que es lo mas graíroso del goinerao; 
pero no sé qué tiene en materia árdua y grave, ejercer inmediatamente el 
superior Jas facultades, ó que las ejerzan per él otros distintos á quienes 
las cometa: no sé qué tiene e t̂o de estar inmediato el superior y que ios 
enemigos le vean de cerca. Por mas amplía que sea la c o m i s i ó n , coina"*l 
comisario dependa del superior y otros lo sepan, aqoel suele proceder ir-
resoluto, y és tos confiados en sus ocursos, aaeleu desatenderle. A l dtctvo 
teniente D . Juan T o m a s tie Baldarraín, qae lo es de l a c o m p a ñ í a del ceal 
presidio de Horcacitas, le conferí1 tpdas mis veces' desde-.que*se msoleattó^el 
seri, para que procediese espeditg, pidiendo auxilios, i m p o n i e m l t í ' p e n a s y 
mandándoles á las justicias y vecino» en cuanto condujese al buen éxi to de 
la guerra;' pero ni su valor, ni su conducta, ni mi comis ión , fueron bastantea 
á facilitarle uü tan recomendable intento. Mas sucede; sa l í del presidio y 
me aparté de la frontera, dejándole una honrosa cuanto ampl í s ima patente 
al capitau antiguo, en que no solo por ins inuación de V . S . le subrogaba en 
su lugar para lo de guerra, sino que le estendia y ampliaba l a s i ^ c u í t a d e s , 
comunicái ídole las que me asiaten como visitador general y un lugartenien-
te de S . E.J, y con todo, V . g. y yo sabemos que no pudo" conseguir vinie-
sen los auxiliares, como yo le había dispuesto. A no estar yo en Oposura, 
solo cuarenta leguas distante del presidio de Fronteras, mp se Irobiera .prac-
ticado la aprehensión de los apaches que daban fiajtdas paces, pues proce-
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dieron vanas consaltas, informes, cartas y juntas, que solo estando yo ÍB-
mediato, podían evacuarse en bteve tiempo; y solo mi inmediación pudo 
facilitar el concurso de auxiliares y d e m á s preparativos de esta naturaleza. 
E l eeri, hoy por hoy es tá consternado, y V . P. y yo sabemos que implora e l 
perdón; pero esto mismo persuade, que ó sen pau. sti enmienda ó para BU 
castigo, e? capitán grande como eflos llaman, > el capitán general, esté so-
bre ellos. E l vecindario ó nueva población d • San Miguel de Horcacitas, 
que la primera que puede contar en sus antiguos anales, está infelice dea-
poblada tierra, demanda y pide toda la ntencioit de V . S. . porque siendo el 
primer lugar que se ha zaneado sobre firme y buen cimiento; debe solici-
tarse su anje, de modo que este sen ejemplar, pama y modelo para otros 
que en lo posterior se delinearen y erigieren. 
L o s demás puntos que comprende esta instrucción por io respectivo á 
esta provincia, aon ¡gu»Imente graves y su necesidad y utilidad, solo en la 
inmediata personal próbida, celosa, <iesinteresada y activa conducta de un 
gobernador pueden librar su desempeño; la administración de justicia y 
providencias del gobierno ínterin no se divida, las podrá por lo respectivo 
á las providencias de abajo, desempeñar un sustituto, ó teniente, y su no 
ejecuciuu no la estimo productiva de tan pés imos inconvenientes, como lo 
serta la no ejecución de lo encargado y cometido por lo respectivo á «sta pro-
vincia de Sonora, en que son ejecutivos, é irresarcibles los daños , lances y 
e m p e ñ o s que ae ofrecen. E l cargo hecho al señor Vildoaola no fué precisa-
mente de que residiere en el pais, sino que reaidieae en el Pi t íc sin mover-
se, sin arreg-lar al Seri , sin afianzar el presidio por medio del repartimiento 
de tierras, y de que residiese en el Petic que no era capital sino su hacienda. 
'31. H e natvfecho á mí conciencia obedeciendo á los citados superiores 
dgcrétoaj'V. S . apreciará de esta itisfraecion lo que te parezca; e! q u e m -
fóñna no d e í i d e , ni yo pudiera decidir en aquello et> que snbeede V , S . y 
que I© Sea facultativo, y (fe que mempre ba de ser responsable y de que l ia 
"da dar cueiítk, si mi iristnicctbn no se apreciare, e o n d u d r á á ln menor á 
que se tengan presentes tos "méritos en que estriba, pues los informes ¿1 
tanto "que las conclusiones y principios, no solo fincan en las razones en qiie 
se-fundan, sino en ¿fue se sepa cuá les razones puede haber en contrario; 
j "aáí pne3e' V . 8. calificar la eficacia ó ineficacia de tos fundamentos, fuera 
de que como las providencias gubernativas deban comensurarse y adaptar-
se á la constitución del lugar y tiempo, y "demás concurrentes circaastain-
cias y estas son en sí variables, de ahí es que eh materia gubernativa nun-
ca pueden ser á prevención arreglados perpetuamente los d i c támenes ; y àêí", 
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no será mucho que convenga á veces variar en lo que he informado j qui-
, zas yo mismo en diversas circuntancias seria de d x t á m e n y parecer contra-
rio, al que he esperimentado y aconsejado det tiempo en que informo, ycLr-
cunstanciaa uue debo tener presentes, aunque por lo que dice á la guerra 
del seri ó del apacha, me parece que Sonora no mudará de aspecto ea 
micho tiempo, Dio» se lo conceda á V. S . para que consiga y verifique el 
recomendable, deseado y feliz efecto á que se dirigen estas mis instruccio-
nes ya que sacrifico el trabajo que he tenido en ellas. 
Matape y Marzo, 15 de 1750 a ñ o s . — B . L . M . de V . 9 . su afecto ee-
garo servidor.—Licenciado José Rafae l Rodriguez Gal lardo 
C A R T A 
D E L RE VERE ri DO PADRE FRAY JAVIER JOSE MOLINA, ESCRITA A L SESOR GO-
BERNADOR Y CAPITAN GENiíRAL DON AGUSTIN D E VILDOSOLA. 
Señar gobernador y c a p i t á n general. 
Muy señor mio y mi dueño: deseo á V . S . perfecta salud, y ofrezco á 
•u obsequio la que me asiste, aunque no det todo recobrada de la grav í s ima 
y dilatada enfermedad que he padecido, con segura y verdadera voluntad. 
Con eí deseo de! mayor servicio de Dios y del Rey, y bien espiritual, 
de la compañía de Jesus, á estas pobres nacíonea encomendadas al cuida-
do y gobierno de los padres de dicha compañía , por el rey (que Dtoa guar-
de), propongo á V . S . lo que por dichoa fines me parece preciso, y en que 
por no tener ni resultar útil alguno á la compañía , no podrá V . S . discur-
rir que yo tenga otro fin que los espresadoa; ea cierto que «ata goberna-
ción desde el real del Rosario, hasta la mis ión de San Javier, ú l t imo pue-
blo del valle de los sobaipuris, y fin de la Pimería por otro, hay mucho maa 
de trescientas leguaa, distancia que hace inmanejable eate gobierno, y que 
por su gobernación no pueda, si ea dos partea á uo tiempo pide el bien de 
estos T a s a l l » 3 de S . M . la asistencia de las armas, acudir á ambas, por no 
tener mas que el cort ís imo número de treinta soldados en el presidio de 
Sinaloa, como sucedió este a ñ o pasado, que llamadas tas armas preaidialea y 
milicianas á la mayor necesidad de la subleracion de las naciones Hiaqu), 
Mayo, y parte de los Piraaa bajos, fué preciso dejarse desamparadas la PÍ-
maria alta y dilatada provincia de Sonora, á las invasiones continuas de los 
apaches, enemigos mortales é inconcitables de toda otra nac ión . 
Ni tampoco, aunque en una sola parte sea preciso el socorro de la» reales 
armas, puede acudir el gobernador de estas provincias sin grandes demo-
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ras que puedan ocasionar daños irreparables por las grandes distancias, j 
por estas mismas, ser inmenso gasto y consumo de caballada» con detri-
mento muy grande det real erario; ni menos dificultad «e esperiraenta y l a -
fame uta por estos pobres yecinos españoles para ios recursos y apelacio-
apelaciones al gobernador distantís imo eo loa frecuentes caeos que padecen 
violencia, ó injusticia por los tenientes y alcaldes, hombres sin letras é inep-
. tos de administrar justicia, sino en estas tierras donde no hay otro». Por 
todo esto yo propongo á V. S . qne si le parece del real servicio, y bien espi-
ritual y temporal de estas provincias, V . ¡3. espusiese estos y otros motivos 
que á su comprensión no se le ocultarán Exmo. al señor virrey para que por 
conviene se dividiese este di latadísimo inmanejable gobierno aunque fuese 
dividiendo el sueldo en los dos gobernadores para evitar el gasto de la real 
hacienda, quedando'el de Sinaloa con las provincias del real del Rosario 
hasta el de los Alamos, llamado comunmente de los Frailes, y el de Sonora 
con cien plazas presidíales desde allí hasta lo último conquistado. 
Reaultarian á mi corto entender de esta division y plazas en Sonora, que 
viviendo BU gobernador en el Pitiquín ó en San Jose de los Pimas cabria 
con gran facilidad la nación Hiaqui de cualquiera sublevación que intenta-
se y la nación Guaima nunca sujeta, sino vagabunda ni doctrinada; la na-
ción Seri que ya a ñ o s pasados se alzó y no ha habido forma de reducirla 
á pueblos y doctrinas, quedaba bajó las armas, y del mismo modo la Pime-
ria baja, la Pimeria alta cuya parte se a lzó a ñ o s ha, y que frecuentemente 
amenazan alzamientos, los que podrían con la vecindad por los apaches ser 
total mina de Sonora. D e este modo podría eer bien sujeta á Dios y al 
rey, que al presente no lo está sino trabajosamente con continuas escuadras 
j visitas por no ser larga la distancia. L a nación de los P á p a g o s parte da 
ta Pimeria alta, que siendo mansa todas sus almas se pierden, se podría 
fáci lmente arrojar de sus estériles tierras que solo producen un frijolillo pe-
queño , y del todo falta de aguas por lo que beben en batequis y obl igárse le 
á .vivir en fértiles tierras y pueblos de la Pimeria alta, á donde vienen á tra-
bajar eu laa misiones y ranchos, cada a ñ o por tres meses ó poco mas, por 
que allá en sus tierras no les alcanza el snstento, mas sin querer asistir á 
iglesia, doctrina &. , y viviendo casados (variando mujeres) al uso del gen-
tilismo sin doctrina ni cultivo en sus tierras incapaces de tener misión, y 
ni aun puesto para caballada, allí en todo y por todo viven una vida gentil, 
también pudiera entonces el gobernador de Sonora enviar escolta al tiem-
po de la pesca de perlas, á los que fuesen al placer qne está entre ¡a is la 
del Tiburón y sobre la costa de los seris; este placer está del todo abando-
920 D O C U M E N T O S " 
oado coa pérdida del real servicio por las hostilidades que djichoa seria eje-
cutaron muehas veces en los pescadores, á causa de no haber escolta que 
defienda y asegure; y finalmente aun contra los apaches á quienes no pueT 
de reprimir el SQIO presidio de fronteras por estas provincias, podrían á 
tiempos despacharse escuadras que con los presidíales de fronteras, con ta-
ñ e s e n aquella nación cada día mas sangrienta y mortalmente enemiga, y 
que arruina toda la Sonora con notable daño de la real hacienda, pues co-
mo V . S. que por aqnel lado ha vivido hasta ahora sabe muy bien la ma" 
yor minería está en aquella banda que es la del Oriente de Sonora, se han 
abandonado ucas minas, como fué de oro la de los T é p e t a t e s , las de San 
Bruno de Nacosari, y otras por no poderse resistir las continuadas hostili-
dades en vidas y haciendas causadas por los apachas. 
Esto €6 lo que me pareció poner en la consideración de V , S . para que 
si lo juzga digno de representar á S . E . para bien de estas provincias y 
siiigiiLirinente de esiíis nuevas cristiaudades por el cuidado y a lgún cargo 
que de ellas tengo para que cada «dia mas florezca." y den mas copiosos fru-
tos de piedad y obediencia á ambas magestades se digne V . S . represen.-
tarlo á dicho señor Kxmo. 
Espero frecuentes mandatos de V . S-, en cuya pronta y gustosa ejecu-
ción acredite yo mi obediencia y deseo de servir á V . S . cuya vida guarde 
y prospere Nuesto S e ñ o r dilatados a ñ o s , ' Tecoripa y Enero 18 de 1741. 
Sr . goberudaor y capitán general.—B. L . M , de V . S . su mas afect ís j -
tao siervo y rendido capel lán Jesus Jasé Javier de Mol ina—Sr, 0 . Agust ia _ 
de Vildosola. 
C E R T I F I C A C I O N . — Y ô el infrascrito secretario; certificoy doy fe que 
la firma que se manifiesta en la carta del priego antecedente fecha éri é l 
pneblo de Tecoripa á 18 de este presente mes y a ñ o , es la qtie comunnSeS-
te he visto usar en otras a l reverendo padre J o s é Javier de Molina* de 111 
compañía de Jesus, visitador general de las misiones de la provincia de l a 
Nueva E s p a ñ a y como á tal les han dado y dan entera fé y crédito, y para 
qtse as í conste donde convenga doy la presente cm e l real de BayoreCa, pro-
vincia de Ostimori en 23 días d«I mea de Enrero de 1741 a ñ o s . — Y Is 
no —Joaquin Jasé de Rivera , secretario de gobierno y guerra. 
DE DON AGI STIN DE VILDOSOLA AL R E V E R E N D O PADRE PROVINCIAI, MAESTRO 
ANSALDO ASO 1?42. 
Reverendísimo padre provincial Mateo Ansaldo. 
Muy señor mio: Como la pluma movido de una perniciosa voz que por to-
das estas provincias vuela fomentada Bin duda alguna de los parciales de D 
Manuel Berna! de Huidrobo, infames émnlos de de V. R . , la voz es, que 
todos los reverendos padres misioneros do la provincia do Sonora, me son 
acérrimamente contrarios, que han hecho informes contra mí á esta corte 
mejicana &. , de cuya falsedad noticiosos por los buenos, las venerables ca-
bezas de aqueüa provincia, padre visitador Luis María Marciani y rector 
José Tora!; al instante se pusieron ambos en vía, y publicando por todo el 
camino a! mismo paso que los provechosos aciertos de mi conducta, tos 
amargos sentimientos de la falsa impostura, que la suma malevolencia les 
prohijaba; arribaron los angelitos trabajosa y pesarosamente á este pueblo 
donde mostrándome sin sosiego, honrada y religiosamente admirados y aun 
coleriquillos los viejitos, el motivo que los condujo á mi presencia, marchan-
do con celeridad cien leguas, como si no me costara á mí de las ma'ditas 
roces de la diseolocancia é informes fjue comunmente se decia y solo las 
gentia yo gravemente por ei d a ñ o que de ello ee seguia especialmente al 
ififiaito de ta perdición de las almas de los misinos ciegos que se atreveu 
¡á imputar ta le» «ieseabellamientoa á virtuosos religiosos, (Sa tanás siempre 
asesta en !o mas paro con sus infernales tiros) por que se me ladease y 
ann- levemente, á ta creencia de que c o p í e s e en los reverendos padres seme.-
jôa tes operaciones sjn fundamento alguno; en esfe caso con razo» pudieran 
darme por sumamente inepto,- y acretfitarra» por tan maléboio .como los 
<jae ftngicron y publicaron-dichas voces. Dios los favorezca. 
Vierou e'aramente en mí los celosos prelados- visitador Marciani y rector 
T w á l , total sepenidad de án imo; vieron.' el ninguft recelo, eabaí desprecio 
de semejantes desatinos, y úftimamettte vieron que eonfroítrábaraos en el 
dlctáít ie» da ueP ei depravado fin.de los inaieetosos en desunirnos, paca que 
t^do anduviesefil anhelo y querer del demonio, y se atrasasen los-felices-pro-
gresos en favor de las alipaB, paütictilawneate de estos p o bred tos mise rá-
bica indios. 
Todo sirvió á tos santos varones de singular indecible regocijo, y con es-
| ç çolofados , y evcribiendo primero varias cartas, á ias poblaciones para los 
lBa$ pri&cip&Jes suj$ta$ de estas provincias con asunto verdaderamente mi-
sionero é ignaciano de la destrucción de las inicuas voces, regraçaeoB SQS 
Fftserepdo» á sus santas misiones. 
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Todo Io eual participo á V. S . Hustrísima considerando que pueden eaten-
derse Ias espresadas voces por Ias infames plumaa de la e inu íac ion , hasta 
esa ciudad (7 este es el fin á nri entender mas principal por que la espar 
cieron) para que cuando las oiga V . S . I . se admire y d é .todo á desprecio. 
No hay peor cosa, mi padre provincial, que entrar gobernando eD empleo 
donde el antecesor y sus parciales, por conseguir BUS torcido» ñnes , no ce-
san en laa máquinas de su infinita torcida inquietud, como ai yo fuera la 
causa, y no sus reprobables operaciones de la afrentosa depos ic ión del car-
go que obtenía, que aseguro á V . S . I . haber tragado mas desazones j tra-
bajos, por estas oposiciones, que los que me han inferido laa naciones que 
he pacificado. ¡Jeeu* qué hombres tan bulliciosos! 
Por Mayo fué la última que escribí ã V . S . I l lma. , not ic iándole de los fa-
vorables progresos, y de la feliz positura de laa tres numerosas naciones, 
hiaquis, mayoa y fuerteños, con cuyo consuelo, iba mi cuidado internando 
por esta bruta Pimería baja á los seris, tepocas, salineros, rerueltos con ti-
burones y pimas altos que habitan todos en una cordillera seguidamente, y 
va á calorar la fábrica de los nuevos presidios, obrando y parlamentando. 
Separo con el posible estilo adecuado y provechoso, entre estas ú l t imas na-
ciones las primeras persuasiones de su bienestar para gue se logren tem-
poral y espiritualmente retraídos de eus receptáculos y rochelas de maris-
mas, montes y cerros prolongados é inaccesibles; donde siendo bautizados 
los mas viven peor que gentiles, descienden á cometer robos y muertes,-
criando tanta audacia, que vanas vece» han puesto la provincia en terrible 
consternación, y aun en punto de cabal detrimento. 
Primeras persuasiones dije y digo bien s e g ú n el conocimiento y las es-
periencias que me acompañan porque la consecuc ión de retraerlos de las 
malezas de sus desafueros, la reducción de ellos á pueblos donde descan-
sada social política y cristianamente vivan ha de costar indecible trabajo j 
•e ha de pasar mocho tiempo aunque los seris, saliueros, topoc&s y ú b u r o -
nee (naciones e n g a ñ o s a s é indomables) se portan con demostraciones y de-
seos que me han manifestado por sus embajadores,, y juntamente a l subal-
terno que se mantiene en et presidio dei Pitic con el mayor n ú m e r o de sus 
presidarios, de que vivirán y aseguran coitóolados bajo mi dirección' j do-, 
terminación; quiera Dios á quien pido ansiosamente los ihtmine para que 
abracen y ejecuten mi* consejos y advertencias, y no cont inúen-en ct cami-
no de la lastimosa condenación de sus almas. 
Iba pues mi cuidado á terminar en las fronteras de la interminable -na-
ción apache á dar presente algunas providencias para su contefieion; por-
que en estos últ imos dias han robado y ejecutado mas muertes que e n nfla-
chos a ñ o s precedentes, horrorizando al vecindario con sus entradas, á ló s 
países donde j a m á s habían aullado su audacia, sin que se haya podido 
conseguir cuasi castigo alguno para reprimirlos qus iííterin Jno se logra re -
petirán orgullosos sos infames-lastimoHos hechos en los vasallos d ç tú i ' téy 
y señor . •' ' ' 
Iba eon las delermniariones supra referidas- j* ya coir el pié!en el eet í i -
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bo para tomar ta derrota desde este pueblo de Buenaventura, primero de 
la Pimería baja, después que salimse de los nos def Fuerte, Mayo y de Y a -
qni, cuando me llegaron las noticias (permisión de nuestro benigno Dios!) 
de dos cuadrillas de cuarenta y cinco n.dcoa de estas últ imas tres naciones 
que rebeldes y ocultos se mantuvieran eu todo este tiempo en estas impe-
netrables dilatadas sierras, persuadidos y vigorizados de unos cabecillas que 
se me escaparon venturosamente en varios guerreos, cuyas escuadras de al-
zados comenzaron insolentes, y como ave* de rapiña á dañar, inquietar y 
á asaltar ranchos y pueblos de sus propios compatriotas: noticioso de lo 
cual sin dilación alguna providencié por distintos rumbos con los soldados 
que me acompañaban; los que hay de guarnición en los rios, y con los in-
dios auxiliares escojidos y los he estrechado de tal suerte, que aunque an-
dan cada dia y cada noche quince y veinte leguas brincando por las aspe-
rezas de loa cerros, que huyendo suelen vencemos, qui&o Dios que no lea 
haya valido su agiieza, y que muriendo varios en las peleas, otros que se 
han aprehendido entre ellos tres cabecillas que fueron breve'á la eternidad, 
dejándonos mucho consuelo por su buena disposición, de manera que de 
las citadas cuadrillas solo han quedado doce en los montes y cerros s e g ú n 
las declaraciones de los dichos aprehendidos, y -consta también en estaa 
confesiones el depravado repetido fin de sublevar nuevamente á las espre^-
sadas naciones Yaquis , Mayos y Fuerteños . matando primero á los gober-
nadores y d e m á s justicias, como también á todo indio (conocidamente ea-
perimentado en la fidelidad de los pueblos) que vivo inteligente lo hubie-
ran conseguido, á no hallarme todavía cercano y lograrse juntamente la di-
cha de tenerlos yo tan fuertemente asidos al favorable d e s e n g a ñ o de ¡as pa-
sadas diformidades de su brutal proceder, de que fué causa su incautez su-
gerida de los soberbios pés imos tlatoleroa, que ordinariamente suelen ser. 
hech/cerosoi, como desde luego le era el miserable Munt, s e g ú n el peiote 
que se halló en la bolsa, y lo que se decia de é l entre sus propios parientes 
(de parientes se traíao todos Jos que son de «na laisma oacion) Dios te ha-
j a perdonado! que nàcistes para instrumento de tan indecible destrucción 
de haciendas y de lamentable ruina de las almas. 
Siempre han sido persnadidoa y aconsejados por mí para que bajen "á 
s m pueblos, quitándose de la peligrosa vida de alzados. Aun ahora últ ima 
mente d e s p u é s de las esperiencias de su mucha protervia; varios que han 
abrazado los piadosos exhorto» de mi inclinación les consta haber sido per-
donados que viven en sus pueblos seguros, sosegados, contentoa y dando 
infinitas gracias á Dios por el beneficio que sin merecerlo gozan, pero ni 
aon con esta misericordia, y estos d e s e n g a ñ o s se han querido presentar re-
medios pobres, qae tan rendido» los tiene el común adversaaio de las 
almas. 
Con la fuerza de estos últ imos destacamentos de soldado!, arreglados y 
reclutados con indios auxiliares que actualmente recorren todos (os cerros, 
mariemas y montes dilatados, espero que Sfe logré la aprehensión ó total cas-
tigo, si dieren motivo, de los dichos doce obstinados; con cuya consecuc ión 
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partiré sin mucho cuidado para los p a í s e s internoB á practicar cnanto llevo 
insinuado, dejando sin ningún sobresalto á estos pobres •ecindaríos de se-
pañoles y también á los indios reducidos á pneMos en ioa espresados rioB; 
que así unos como otros me tienen enfadado con sus repetidfsímas repre-
sentaciones, dinjidas al fin de que yo no me aleje de estos territorios (quien 
estos indios vió antes y ios ve-al presente, todo se Ies va en admiraciones; 
gracias á Dioa por tan maravillosa mudanza!) porque se persuaden á que 
ausentándome yo, los han de destruir y acabar, sin embargo de constarles 
del corto número de los enemigos que andan alzados, constándoles asimis-
mo á los í ispañoles de la bondad de los hijos indios de los pueblos, que la 
confiesan genernlmcntP todos, y que jamas los han visto tan reducidos, 
agradables, humildes, y en todo manejables; y úl t imamente , leis consta de 
las guarniciones que mantelo en los ríos, precisas todavía para el feliz lo-
gro de mis órdenes, coriducenles todas al bion de los miserables indios. No 
obstante lo cual aprehenden acongojados y tiemblan desconsolados; y no 
me causa mucha fuerza, cuando considero la terrible desgrac iad í s ima tor-
menta que esperimentaron. 
De estas últimas peleas salieron heridos varios soldados é nidios auxilia-
res; murieron tres de los soldados todos del presidio del Pitic, y de los hijoe, 
mas del activísimo veneno de la yerba untada en las flechas (y jamas lo 
Uiaron estas naciones, yaquis, mayos y ftierteños) que de las heridas q « e 
fueron leves, pero murieron brevís i mámente , y el que escapa peim ntuebo 
tiempo, par mas que lo medicinen y lo cureti con esmero. 
Marcharé, mediante Dios, para las naciones internas hasta las fronteras 
del apache; pero bastantemente desconsolado, por razón de no haber teni-
do resulta alguna favorable, en vista de todas mis represeotaciones al muy 
ilustre seoor capitán general Dr. D . Pedro Malo de Villavicencio, á quien 
tengo escrito con la iugenuidad debida y que siempre acostumbro de laslneg-
cusables subvenciones reales que urgentemente necesita est* gobierno para 
poder domesticar j reducir el s innúmero de indios que abrazan estas vas-
tas provincias, especialmente las dos de Sonora j Ostimuri, siendo sabido 
cierto y eaperi mentado que estos miserables,, ganan mucho con la comida y 
el corto alivio de un trapo, repartido con la disCFesion y modo qué usa el 
que bien los conocç , cuya práctica e s c ú s e s e , y verán repetidos los notablae 
lastimosos daños que toda la vida se lamentan, y la mayor mas sensible des-
gracia de estos incautos bárbaros, porque nopuede acaecer otra cosa, logrando 
suavemente el gobernador de las provincias l&felicidad de bajarlos por miles 
de las habitaciones de su brutal apetito; les s eña la pueblos de bellas c ó m o -
das tierras, donde sembrar y donde puedan vivir, obl igándolos se manten-
gan en estos puesto», sin la providencia de ministrarles en los primeros a ñ o s 
los instrumentos y adminículos de sembrar, y sin el cortís imo socorro si-
quiera de dos varas de sayal al indio desnudo en e f todo, y á La india tres 
varas de bayeta ó una frazada; mucha v e r g ü e n z a y dolor caiisa esta á e s n u -
dez! M i padre pronvicia!, si se admite este corto alivio que n a t ü r á l y nece-
sariamente han de echar meaos los mismos desdichados Índios, y p id ièndo-
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tfefo ül gobernador que los bajó y loa quiere "redocir á pueblos, no los so-
corre pronta y puntualmente animándolos; qué otra cosa, vuelvo á repetir*, 
puede acaecer, sino la perdición cabal de estos pobres indios? 
PorfíKrán violentos hasta hallarse en el ceatro de sus torpezas, desda 
donde continuarán con sos infames invasiones, y con mayor fuerz * juagan-
do allá en su ineptitud por agravio, el singular-^enefioio de retrr. irlos de 
su condenación, y ponerlos en países y estado de que se logry i tem-
poral y espiritualmente, saldrán las armas reales á la contención Je sus 
destrozos como es preciso, para que no so pierdan las provincias, y se 
verán ob!igatios á repelir los mescusables castigos, de Iff rebeldía, con 
que es constante proceden los indios, quedando siempre •ubsistentes las in_ 
quietud»» y la decadencia de estos reale» dominios; y va á mas, cuando pu-
dieran florecer al igual de otras famosas provincias por las ricas vetas de 
oro y plata que hermosean _su8 entrañas, según lo descubierto y trabajado 
con indecible subsidio, y peligros en que lastimosamente han detrim.entado 
mochos vasallos de mi rey y señor (Dios íe guarde) en sus haciendas y vi-
da» quedándose por tanto yermo* y despoblados, en poder de los rebelde» 
los' minerales, sin que después haya habido reBotucion de laborearlosi ta-
miend® prudentemente la repetición de las mismas desgracias que esperi-
mentarou los primero» 
Ha poco tiempo que empecé á infundir ánimo á ios mineres vecino», y 
eòn el respeRy, favor y auxilio de los soldados d«i presidio que tengo po-
blado con fa mayor parte de eita compañía, y se ejercitan pFacticaodff va 
rias órdenes del real servicio, se han descubierto distante como ocho le-
gua» eii dos vetas, ricos metales de los que en pocos diôs me aseguran ha-
ber salido de plata importe de mas de cuarenta mil pesos, como así mismo 
se han poblado los dos antiguos minerales ricos de Bacuachi y Cornélio, al-
go dentro de las habitaciones de los dichos indios seris, que todo tenían 
embarazado, y me informan que prometen mucha bonanza; este territorio, 
réveíendo padre, es poderoso, y estoy mas cierto que dudoso, que se des-
cubrirán muchas ricas vetas de que se aumentará el real erario de nuestro 
rBy y señor, una vez puesto todo en orden y necesaria seguridad. 
No es menós poderoso el seri (de la'misma manera la Pimeria alta coa 
vecino) por las costas de su mar, abundante de placeres y pescado, que to-
do lo tiene intrasegable su aleve furor proceder con que ha cometido erne-
le» hechos, así en los navegantes, como en los caminantes que se arrojan á 
bõaear la vida-, y la perdiepM» infelices; 
• Efrctiádmiaátian bajado tos seris -dfe &Bs m-ii-iámas y montea al presidia 
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del Pític y á 'sus intnediaciofies, donde han sido bien tratados, coo el modo 
de agasajo que necesitan, para no ifisolentarse, y han traido consigo su me-
nudencia de perlas todas las maa prietas recogidas de ia concha que ha lan-
zado ia mar á tierra, evidencia de haber inmediato abundante conchaje. 
E l año paaado fomenté á unos armadorDS para !a pesca de perlas, empe-
ñándolos al mismo tiempo, á la activa diligencia del fin de descubrir nue-
vos placercá en que mucho anhelaron, y cotisigmeron cuatro que descubrie-
ron frontero de los seris salineros en las costas de la California, mas sola 
pudieron reconocer abundancia de concha, mucho grano prieto rosado y 
poco blanco, por el motivo de la bruta! oposición y guerra que hicieron los 
gentiles que habitan en aquella region; para el presente año doblé el fo-
mento y con mas seguridad, se hicieron á la vela por el prese.ite Agosto, 
para loa dichos placeres que ya se intitulan la Asuncion, los'Dolores, San-
ta Ana y San Antonio, donde considero se hallan trabajando basta princi-
pio de Octubre que se puede buscar, y espero en Dios que la barbaridad 
de los ¡udios. no habrá servido de embarazo, segmi las ó t d e i i e s q u e impuse 
á los al iñadores, y á D . Jnun García de l'uortas, nuble Iioiirado que obligue 
á la emprerni, nombi't'uídoic administrador y recaudador de reales quintos; 
antes me pnmieu; que se doíi icsncaráu aliviado^, y se e n t i e g a i á u agradeci-
dos al hi rtí í - fo d i ' l / i i avc iraío de! cr i í fat io esniero. 
A l regreso del ('ií¡>re>ado r o e r í a s , me liüré de íoda noticia para poder in-
fuimar es 'unsanii nle al muy ilustre señor capitán general, cumpliendo cem 
mi obligiiciiMi, aunque de parfr de su serion'a n i tenga yo retorno de mn-~ 
gun coissat lo; bendito sea Dios-
Des-.ío desembarazarme im poco de la urgente inmediata atención tan 
impoitante al piesente^de todas estos naciones, desde el Fuerte hasta los 
apaches, por resolver la navegación en las mejores canoas, principiando des-
de el puerto de laf nación Guaymas, surcar por los de los seris, pimas altos, 
cocomaricopas, basta e! rio |colorado, ó mas adelante, siendo posible todo 
de esta banda de la gebernacion de Siualoa, empresa que se dirigirá úni-
camente por reconocer las gentes, y desengañarse de los ricos placeres, que 
hay noticias encierra la^mar de estas costas; volviendo por la contra costa 
de las islas del Tiburón, California e l e , practicando Jas mismas diligencias 
para todo lo cual consultaré primero al muy ilustre señor. 
E l sumo amor que debemos tener todos á nuestro rey y señor natural, 
(Dros nos lo guarde muchos a ñ o s ) con el del afán de conservar, y aun de 
aumentar sus reales dominios, me hace á mí muchas veces prorumpir cie-
gamente sin ninguna refleja, de lo mas esencial y necesario, hablo por mi 
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salad qne cada dia esperimento mas y mas quebrantada, |no siKndo para 
menos el trabajo y vacilar que me ha golpeado en Ia continuada campaña , 
de mas de dos años sin e¡ mas mínimo descanso, sufriendo diversoe ardien-
tes climas, de Rnlodadas, muchas v e c e á estes aguas como insípidas y salo-
brea; las infames comidas que en algunos parages, ni aun siquiera un toro 
. p o d í a m o s conseguir, ¡mn ;'i o'.ctr, maiz escasamente, campo TÍÍSO -y sin som-
bra, áridas, marismas y playas intolerables soles, sobrado polvo que casi 
ciega caminando y tan denso, que oculta sin poder divisar tii distinguir aun 
los muy inmediatos, s iéndonos de consuelo loa pocos repentinos aguaceros, 
que se ven en estos países; esto es evidente y, cierto, reverendo padre pro-
vincial, en cuyos Eraba|os é incomodidades, me acompañaba muclias veces 
el dolor de no haber legrado facción de consideración á que rni obl igación 
me e-ncaminaba. 
E g mncho lo que se ha padecido y de ello s e admiran todos los habita-
dores de esta provincia, por consultarles el géiiero de porte regalado que 
siempre he tenido, y aunque son capaces de resistir mucho trabajo cuaren-
ta robustos años , como todo creo yo, y creen todos haber andado pronto 
el Todopoderoso del Omnipotente conservándome misericordioso para el 
incesante ejercicio de las fatigas que singularmente feliz tne acreditan la-
gradas ya en la pacificación de estas cuatro naciones que viven hoy todoa 
reducidos á pueblos á la vista de sus iglesias, de sus padres ministros y 
sus justicias, obedientes y asistentes á cuanto se fea impone de su bienes-
tar, y aun adelantan de motu propio en las ocupaciones virtuosas del pro-
vecho de sus almas, que como j a m á s observadas y vistas operaciones en 
ellos; causan notable admiración, é inespücable júbi lo obl igándonos á dar 
infinitas gracias á Dios Nuestro Señor , y á mí el mas beneficiado por 
la luz con que se ha servido su Divina Majestad de iluminar á estos po-
bres indios para que ahora anhelen á lo mejor con pleno conocimiento de 
importarles. 
Con el consuelo que estos mis reconquistados me motivan fa cura y pur-
gas y tomarme espero en Dios restaurarme á mi antigua sanidad, para 
proseguir trabajando, mientras estuviere, á mi cargo esta provincia que so-
bra en que emplearse, gracias á su Divina Majestad. 
Consué lame también el ver que procuran vivamente así los vecindarios 
españoles , como loa mismos naturales pacificados con su trabajo é indus-
tria el recibimiento de todos estos territorios asolados por los dichos alza-
dos que para su consecución pasarán algunos años , pero por últ imo volve-
rán á BU antiguo ser. 
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Tornando' el asunto de la bajada, y redacción á pueblos de los misOTai-
hães indiosj especialmente estos püáas bajos, seris, pimaa altos, guaymaa y 
barbaiocos, gentiles ios mas, y muchos bautizados, pero unos y otros de 
' nnaa mismas costumbres, entregados siempre á los bárbaros apetitos dP 
BU brutal vida, y con que pesar y dolor de ios virtuosos sacerdotes, que es-
teadiéndose su santo celo, todo lo alcanzan y ven malogradas sus apostólir 
¿as tareas por no poder remediarlo como lo desean. 
Para )a as ignación real dificultarán el muy ilustre señor y d e m á s s e ñ o -
res, dificultarán asimismo para la facilitación de ministros misioneros, y sin 
uno y otro no se conseguirá j a m á s progreso feliz alguno, sí, subederá ID 
que arriba llevo espresado, queriendo obligar á los pobres indios sin ningu-
na ayuda de su alivio, sobre los cuales creo que no se preocuparán para la 
oposición y preferencia, que así como se mantienen en sus rochelas, pue-
den también mantenerse en los sitios seña lados para la erección de sua 
pueblos; no porque eate proferir fuera muy desviado, y es despreciable pa-
ra todos aquellos que tienen esperiencias; discurren por ellas, y les consta 
ciertamente que su viciosa vida, mantienen en el marisco y con el robo de 
ganado en las repetidas surtidas que ejecutan emprendiéndolas diestramen-
te desde sus largas distancias. 
E l rey mi amo en varias ocasiones ha gastado centenares de miles de pe-
sos para poder pacificar las naciones de indios que se han sublevado eu 
estas regiones contra su real corona quedándose sus dominios destruido^, 
muchos de sus vasallos muertos y lo mismo de los levantados en el guer-
reo, preciso de su contención; sin que se haya podido recabar en tantos 
a ñ o s el cumplido sosiego que deseamos de estos pobres bárbaros, siempre 
prontos para sus inquietudes y la causa única , real y verdadera de mante-
nerse y continuar estos indios de esta manera no juzgo otra, que de no ha-
berse puesto el provechosís imo medio (una vez plantados en pueblos) de 
acudirlea con algo en los primeros a ñ o s de su total imposibilidad, y ayu-
darlos con lo muy preciso para que hicieran sus siembras construyeran sus 
iglesias y fabricaran sus casitas hasta que conociesen claramente los envi-
diables beneficios de la vida racional, y les agradase los lucidos, productos 
de su trabajo, gobierno que si ee hubiera practicado los indios se vieran 
acostumbrados en nuestra santa íe, único regocijado aprecio y siempre an-
siosamente anhelado por nuestro catóIico;monarca; hubieran después ellos y 
estas provincias florecientes aumentado con muchos miles el real erario, 
obra que hubiera sido reverendís imo padre provincial, verdaderamente divi-
na! y se pudo haber conseguido con soto la cuarta parte de los que mí rey 
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jr s eñor ha erogado de sn real hacienda en los precedentes años para la 
pacificación d é las rebeliones que se han esperimentado; quedándose siem- . 
pre persistentes loa motivos para su repetición, qué lastima! 
D e orden del Exmo, Sr . dnque de la Conquista (de gloriosa memoria) 
me encargué de este gobierno, de su orden recibí todas las milicias dota-
das y reclutadas que en la ocasión existían, y de su órden he mantenido 
las que me pareció suficientes para la perpetua pacificación de estas n a c i ó -
aes; espresándome claro S . E . que con s o l ó l a relación jurada que yo remi-
tiese se pagarían prontamente todos loa gastos, habiendo evacuado, refor-
mado y vuelto al punto de mi entrada en el empleo, juzgando no ser,nece-
sarios los cien soldados y reclutados que vinieron de auxilio del reino de 
la Nueva Vizcaya, con mas doscientos ochenta-y cinco indios amigos del 
Arce y Mecha, que juntamente y por el mismo motivo voh ;ü.on por mi ór-
den á sua naturales territorios. Vuelto así mismo los de los presidios de 
Xanos y coro de Guachi; reformado al propio tiempo los reclutados y los 
que reemplazaban los soldados.que destacaron de aquellos dos presidios; 
reformé también la compañía de cincuenta armados que mandaba 0 . F r a n -
cisco Javier de Miranda, reformé la de D . "Fernando Esquerra de Rosas, y 
reformé las dos que manejaban en el rio del Fuerte D . "I.gnel de la Vega 
y D . Francisco Baso; ejecutando todo sin perder Ínstame de tiempo, con-
siderando que con la demora, los muchos gastos que se recrecían en per-
juicio de la real hacienda, cuyas milicias se costrnron de cuenta de mi rey 
y . señor , y el corto tiempo que duraron y se mantuvieron, gastó S . M . á lo 
muy menos, ciento y treinta mil pesos, sin que viesen di tuviesen función 
alguna de guerra, porque después que yo logré en estas fronteras (adonde 
marché violentamente) con la amarga noticia de haber despoblado y retírá--
dose el señor gobernador de las haciendas de los Cedros, despobládose á 
renglón seguido loa reales de minas y varías poblaciones, y de ir los alza-
dos asolando y matando feroeís imámente á gran priesa cuantos encontra-
bftn, ciertos y asegurados de favor de las d e m á s naciones, que segun sus 
Operaciones se hallaban ya disimuladamente coligados, y la voz pública 
cercioraba estar esperando todas ellas últ imo aviso de los declarados "alza-
dos, para que recaído que fuese, romper desbocadamente con 1 freno de 
la obed,encía, fronteras donde mantuve á los armados que me acompaña-
ron, tres meses á in: costa y con las subvenciones de los ruverundos padres 
misioneros, hasta que llegó al cabo órden á mi antecesor del señor arzo-
bispo virey [para reclntarse las compañías que juzg;ire necesarias] porque 
vuelvo á repetir después que yo gané felizmente las dos batallas que me 
presentó el enrmigo, después que logré tres funciones en otros lautos des-
tacamentos que esparcí, y después que cast igué algunos tlatoleros ó conci-
tadores con la pena de sus crímenes , quebrautóseles la lueif'erma audacia 
con que c r e y r o n ser dueños de estas provincias, matanilo á todo español 
é nidio bueno; incapaces demonios cuando alzados, dignos de infinita lás-
tima! D e s p u é s de estos esperimentos desmayáronse mucho y solicitaron 
!a paz inmediaiamente que les concedió mi antecesor, en cuyo estado sir-
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vieron ios referidos soldados, los reclutados y los indios aaxi l iáfés . única-
mente para que su señoría marchara y entrara en loa rios sublevados sin-
oposición aíguna, como entró con «1 desconsuelo de la poca gente que se 
nos hacia presente, y la cierta noticia que nos repetían los indios fieles de 
andar todos los mas vagamundos por los montes, cerros y marismas, arma-
dos y comandados de malditas cabecí l ías . Noticia y conocimiento que no 
me embarazó para el desalojamiento y vuelta de los auxiliares, como para 
las reformas supra dichas, porque como llevo espresado, me pareció sufi-
ciente por entonces los armados con que quedé a c o m p a ñ a d o , y centro de 
la nación Yaínii, !¡i mas numerosa de los traidores, sin embargo del enfa-
do de haber oído repetidas veces la voz que vagamente inquieta, corria en-
tre la tropa, de haber proferido los .sublevados que los e spaño les porque les 
teníamos mucho miedo habíamos entrado en sus paises con mucho número 
de armados, y con todo, por no hallarnos todavía seguros, nos hab íamos 
adminiculado de los indios auxiliares de la Vizcaya; voz que también me 
motivó á iicenciar dichas milicias, y á ejecutar ias reformas, despreciándola 
con el corto número de soldados que después me asist ió, y á la verdad no 
dejó de servir de triunfo, por cuanto subsecuenteinente se oyó la contraria 
voz de referir asombi udos los indios de no tenerle» yo miedo, y que los 
trataba y tenia corno á muchachos. 
S igu ióse la perfecta pacificación de estas naciones, en que trabajé cuan-
to me fué posible, recorriendo y visitando todas sus habitaciones, personal-
mente dejándoles los honores convenientes de su bienestar, su fragándome 
para ello el indulto y perdón general con que la suma piedad del E x m o . 
Sr. duque de la Conquista, (que en paz descanse) los habia beneficiado, y 
aunque al parecer se manifestaban los indios cabalmente reconocidos, pe-
sarosos fie sus disformes yerros, y con aincosos deseos de chancelarlos en 
lo futuro con su fiel y en todo acertado proceder, como revestidos é insisti-
dos del demonio se mantenían sus caudillos, Muni y sus inmediatos secua-
ces, antes si al mismo tiempo, diestra y silenciosamente trataron la segun-
da mas terrible rebelión que se había de estender hasta cerca de Guadala-
jara de todas estas diez naciones, dec larándose desde el dia de San Joan 
Bautista del año pasado; depravado fin para que esparció sus tlatoles ó tla-
toleros ó concitadores, el venerado entre ellos, por consentidor de malda-
des, miserable Muni! C u y a prevenida aceptada rebel ión, atajé y embara-
cé singularmente dichoso, bien que cierto y creído de no ser yo capaz por 
los flacos medios de la imposibilidad de estos paises, para que se consi-
guiese semejante felicidad, á no haber cooperado evidentemente en tan pe-
ligrosa urgencia el Omnipotente nuestro Dios misericordiosís imo, á quien 
sean dadas siempre infinitas gracias, con especialidad por mí, confundién-
dome en mi nada. 
Hasta la presente todo ha sido trabajar incesantemente entre estos suble-
vados, casiigar, aprehender, bajar, á !os pés imos protervos, que en reparti-
das cnadrilía.-; bien repartidas, recorria» todos los territorios, mataban j ro-
bat/.fii r-ietr-prt- perseverantes y diligentes, á fin de levantar nuevamente las 
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naciones fieles discípulos del perdido Muni, quien hasta con su acabarnos 
desconso ló sumamente, porque Jòdos K>s demás de sus secuaces nos de-
jaron colmados de-júbilo por la buena disposición con que murieron, al pa-
recer para el cielo; el Muni al entender de todos por la mala con que fina-
l izó, quiera Dios que no se halle en el infierno. 
H e molestado á V . S. I . con todo este capitulon j sus circunstancias, 
omitiendo otras que pudiera agregar para asegurarle la desgracia con que 
•"camino en esta corte Mexicana, permita Dios que arribe cuanto antes el 
prometido señor virey, hasta para la satisfacción de los gastos que he ero-
gado y empléádosíj en ta pacificación y conservación de estos reales domi-
nios, cantidades que me han suplido varios sugetos, ciertos de mi puntual 
correspondence, y siento que carezcan .le ellas, iastándole mi crédito. 
Hasta Diciembre próximo pasado, desde que me encatgué de este go-
bierno, todo el impoLte de los gastos licchoa por mi orden en varias fronte-
ras y guarniciones, como en la mayor ardentía de ias inqiifetudes, con sol-
dados arreglados reclutados é indios auxiliares, litiga solo á la cantidad de 
sesenta y seis mil pesos; digo soldados arreglados, porque e n esta cantidad 
se incluye e! monto del situado de la compañía real de Sinaloa (que me 
quiere enredar contra toda justicia y ordenanzas reales, D . Gaspar de A l -
varado) y así mismo se incluye el que tuvo otra compañía de cincuenta 
soldados desde Dirirmlire del año de 4(1 ha-ta Abni dei ¡-n^uionU'j entrando 
también Ia maunteíicum decente de los honrados ÍIVI ntii.eros que celosos 
unos acudieron con sus armas, caballos v ayunos c n a d o ? , y á o í r o s demo-
raba en sus negocies por !a gran urgencia que me a s i s t í a de armados, en 
tantas tan repetidas rebeliones; entrando también mi grun .sncSdo de md 
pesos, que ni aun para herraduras de n m andantes alcanza. 
Digo que no se me han p a g a d o dichos gastos , con ¡ o s malea puede V . S . 
I carear loa causados en el corto tiempo de mi antecesoi'; y a u n con todo 
estos se han mandado pagar hasta á D . Manuel Bernal í íu idrobo, sin em-
bargo de hallarse sindicado, y para resolver que á mí se me satisfagan los 
mios no hay forma, sino muchos amontonados' pretestos de la falta de recau-
dos, especialmente por los l imitadís imos que se hicieron entre los indios au-
xiliares, por razón de que solo gratificaba á los indios que reconocía yo mas 
Bobresalian en la fidelidad, en el espiar, en el trabajo y en las peleas; y si 
se lea pagara á todos sus afanes y peligros, ni con diez tantos mas era su-
ficiente satisfacción; mas los contentaba mi cuidado con las razones efica-
ces y adecuadas á au rudeza, de importar á su bueda fama que la tenían 
perdida, á su sosiego j paz, á la total perdición de sus países y al logro ca-
bal d e s ú s compatriotas. Habiendo yo conseguido'de ellos el que batalla-
sen indios ya fieles contra sus propios parientes, obstinadamente traidores, 
obra que todos se admiran por singular y nunca vista entre todas estas na-
ciones. 
L a relación jurada, que anterior espreso, d e s p a c h é y todo certificado 
pero se responde no ser bastante, p ídenaeme hasta recibos de indios: algu; 
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nos e:ivío en esta ocasión, y puede ser que digan que todavía no son equi-
valentes. 
No es dable, reverendísimo padre provincial, hacerse de recibos de los 
víveres que s é juntaron á poquitos de infinitos dueños españoles , indios y 
zambamgos, con inmenso trabajo y en largas distancias, por la mucha es-
casez y asolamiento que ejecutaron ios sublevados, de cuyos poquitos, he-
cho el conjunto y conducido, se gastaba por mi orden y con mucho cuidado, 
porque el sujeto que ha administrado, es de honradez y virtud noble, D . 
Francisco de Ortuzar, que ha servido al rey con grandísimo amor, sin in-
terés alguno, y se puede asegurar hasta perder la salud. 
P í d e s e m e asimismo recibo de los honrados aventureros [que digo antes 
acudieron y osisiieron á la guerra] del obsequio que- Ies hice de solo la co-
mida. ¿Ha visto V. S . I . especie mas ruin? C á n s a m e impaciencia y j a u -
tamente indecible vergüenza. Ni yo soy capaz de pedir semejantes reci-
bas aunque se pierda, ni el rey mi señor me obliga at hecho de iguales 
mecánicas con sus servidores celosos vasallos, ni los que acudieron, todos 
están nombrados en la relación jurada, condescendieran á los recibos, y so-
lo sí entregarán sonrojados, las cortas cantidades de que. les hice yo cargo. 
Sobre todo siento dolorosís imamente cnanto con este diferir de paga, se 
atrasará el real servicio en estas provincias, y el sumo bien de lo logrado; 
felices progresos de mis continuadas fatigas, que pudieran ir en aumento; 
factible es que se conviertan en infaustos; no lo quiera Dios! , 
Y o no tetigo caudal, porque el crecido que adquirí he gastado gustosa-
mente en servicio de mi rey y señor natural, fjesde el a ñ o de yeintiocho, 
hasta el presente, como es público y notorio en estas provincias; el crédito 
que tenia con todos, parece que se vá reduciendo á descrédito , por la re-
tención de las pagas en la real caja. 
Vá lgame Dios yo me confudo! Por qué lo que me habia de servir de 
mérito me sirve de cordeles que me consumen poco á poco premeditando 
en mi infelicidad y considerando en la desgracia en que pueden parar e « o ê 
reales dominios. S u Divina fltagestad me ayude y me consnel*, y á V . S . 
I . , dé sufrimiento para leer las molestias de esta mi larga carta, qae !a he 
escrito movido d e l a confianza que me asiste "de su religiosa peréona por 
quien ruego á Dios le gnarde machos a ñ o s con toda felicidad, en c a y õ s san-
tos sacrificios me encomiendo. 
Buenaventura y Agosto 14 de 1742 .—Reverendís imo padre provincial.— 
Beso la mano de V . S . í-, su mas afecto seguro serv idor .—Agust ín de Vti-
dosola. 
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